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CURSO  SEGUNDO. 


DE  LOS  CONTRATOS  Y  OBLIGACIONES. 


LECCIÓN  PRIMERA. 

ÍM 

Definición  y  división  de  las  obligaciones. 

1.  Obligación  en  genenj  es  nn  vínculo  del  derecho  por  el 
cqaI  estamos  obligados  á  dar  6  hacer  alguna  cosa.  (1.)  Sin  em« 
bargo  como  algunas  ocasiones  solo  nos  obliga  á  esto  la  equidad 
7  la  razón  naturaJ;  algunas  iFeces  la  mera  solemnidad  del  de¡te^ 
oho,  V  otras  el  derecho  natural  y  civil  juntamente;  de  esta  diter^ 
sidad  ha  nacido  la  división  de  la  obligación  en  natural^  oivü  y 
mixta. 


1   LET  ITii  URS«---QiMODMeBiifO]nÍ8aioii,6ftqiiettuieim>,  ee&qoeiiiáxum 

Promission  es,  otorgamiento  quQ  fazen  los  ornes  vnos  con  otros,  por  pala- 
bras e  oiMi  entcncion  de  obligarse,  amniendose  sobre  alguna  oom  cierta,  que 
douen  dar,  o  faser'  vnos  a  otros.  £  tiene  grand  pro  a  las  gentes,  quaiido  es 
Iboha  derechamente,  e  con  razón.  Oa  asaeguran  los  ornes,  los  vnos  a  hm 
loe  otros,  lo  que  prometeb,  e  son  tarados  de  lo  guardar.  E  fasese  desta 
Bianera;  estando  presentes  amos  los  que  quieren  íhzer  el  pleyto  de  la  pro- 
mission e  disdendo  d  vno  al  otro:  Prometesme,  de  dar,  o  de  faaer  tal  co» 
m;  disiendola  aefialadattient^  e  el  otro  ré^Kmdiendo,  que  si  promete,  o  quo 
b  otoi^  da  cumplir.  £i  respondiendo  por  estas  palabras,  t>  por  otras  seme* 
jantes  ddlas,  fin¿i  por  ende  (fugado,  e  es  tonudo  de  cumplir  lo  que  otorga* 
o  promete  do  dar,  o  de  fazer:  e  maguer  los  que  faaen  tal  pleyto,  non  fablaa* 
sea  amos  vn  lenguaje,,  como  si  d  vno  fablasse  latino,  e  d  otro  arauigo>  v»* 
le  la  promission,  solamente,  que  se  entienda  el  vno  al  otro,  sobre  la  pregona 
ta  e  recuesta.  £s80  mismo  dezimos  que  seria,  si  fuessen  amos  de  dos  leo* 
guajes,  maguer  non  lo  entendiesse  el  vno  al  otro,  e  estando  anios  presentes 
firorassen  el  pleyto  entre  si  por  alguna  trujamania,  en  que  se  aueniesaen 
sanos  a  dos,  vuldiia  la  promission,  tan^bieu  como  si  se  entendiessen  los  que 
fazen  el  pleyto. 
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2.  La  obligación  natural  es  un  vínculo  de  la  naturaleza  y  de 
la  equidad  por  el  cual  estamos  obligados  á  dar  ó  hacer  alguna 
cosa,  de  modo  que  no  nos  precisa  á  ello  ninguna  acción  concedi- 
da por  el  derecüo  ^iVil.  Llámfkse  natara]¿  ixQ  ¿e  la  naturaleza 
común  que  tenemos  con  los  otros  animales,  sino  de  la  naturale- 
za humana;  esto  es  de  la  recta  razón  que  es  la  sola  que  nos  dic- 
ta lo  que  es  justo.  Así  que  la  obligación  natural  no  es  de  dos 
maneras/  á  saber,  una  que  nace  del  derecho  de  geniei^,  j  es 
propia  del  genero  humano,  y  otra  que  nace  del  derecho  natural 
y  es  propia  á  todos  los  animales  que  carecen  de  conocimiento  é 
antehgencia;  sino  tan  solo  de  una  que  proviene  del  derecho  de 
gentes  como  la  misma  equidad,  coa  cuyo  vínculo  se  sostiene; 
esta  obligación  solo  liga  la  conciencia  de  loa  hombres.    (2.) 

3.  Obligación  civil  es  aq^uella  á  cuyo  cumplimiento  podemos 
ser  compelidos  por  la  autoridad  legítima:  si  es  puramente  civil, 
puede  excusarse  su  cumplimiento  por  una  escepcion  que  la  des- 
truya; mas  si  es  mixta  entonces  tiene  su  fuerza  tanto  en  el  fuero 
interno  como  en  el  externo;  esta  es  la  que  tiene  él  verdadero 
nombre  de  obligación. 

'  4.  Cuatro  son  las  causas  que  verdaderamente'se  asignan  como 
fundamento  de  las  obligaciones;  contrato,  cuasi-contrato,  delito 
y  cuasi-delito;  se  dice  generalmente,  pori^ue  hay  casos  en  qué 
se  tiene  obhgacion  nacida  de  este  principio.  "Todos  estamos 
obligados  á  hacer  en  favor  de  oteo  lo  que  le  aprovecha,  sin  per- 
juicio nuestro." 


3    XE7  6Tit.ia  P.  6i-%6obire  qne  co8M.  •  ptejtof  puedan  ser  d«dot  íUdoiM. 


Fiadores  pueden  ser  dados  sobre  todas  aquellas  cosas,  o  pleytos,  a  que 
orne  «e  puede  obligar.  E  dezimos,  que  son  dos  maneras  de  obligaciones,  en 
que  puede  ser  fecha  fiadura.  La  primera  es,  quando  el  que  la  faze,  finca 
obligado  por  ella,  de  guisa,  que  maguer  el  non  la  quiera  cumplir,  que  lo 
puedan  apremiar  por  ella.  Efaser^la  cumplir.  E  a  esta  obligación  atal 
llaman  en  latin  obligación  ciuil,  e  natural;  que  quiere  tanto  dezir,  como  li^ 
gamiento  que  es  fecho  según  ley,  é  según  kiatura.  La  segunda  manera  <ío 
obligación  es,  natural  tan  solamente.  E  esta  es  de  tal  natura,  que  el  omo 
que  la  faze,  es  tonudo  de  la  cumplir  naturalmente;  como  quier  que  non  le 
pueden  apremiar  en  juyzio,  que  la  cumpla.  Esto  seria,  como  si  algún  sier- 
uo  prometiesse  a  otro,  de  dar,  o  de  fazer  alguna  cosa,  ca,  como  quier  que 
non  le  pueden  apremiar  por  juyzio,  que  lo  cumpla,  porque  ,ion  ha  persona 
para  estar  en  juyzio;  con  todo  osso  tenudo  es  naturalmentb,  de  cumplir  por 
si  lo  quo  prometió,  por  quanto  es  omo .  E  potrade  dezimos ,  que 
todo  orne  que  puede  ser  obligado  en  alguna  de  las  maneras  sobredichas 
puede  otro  entrar  fiador  por  el;  o  sera  tenudo  de  pechar  por  el  la  fiadura, 
maguer  non  quiera. 
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6.  Hemos  dioho  que  el  oontrato  es  el  primer  fandamento  de 
las  obligaciones,  se  define.  £1  convenio  de  dos  ó  mas  personas 
con  el  mi  de  dar  6  hacer  alguna  cosa.  Aunque  por  derecho  da 
las  partidas  se  di^ttinguen  el  pacto  ó  estipulación  del  contrato, 

Sues  el  primero  no  producía  obligación  civd  y  sí  el  segundo,  por 
erecho  novísimo  Son  una  mismja  cosa,  j  ambos  producen  odU- 
gacion  con  tal  que  conste  la  voluntad  de  obligarse.  (3.) 

6.  Si  esta  voluntad  se  ha  hecho  patente  por  las  palabras  ó 
los  hechos  el  contrato  es  verdadero;  mas  si  ni  una  m  otra  cosa 
hay,  7  por  otra  parte  la  ley  fundada  en  la  equidad  ó  utilidad, 
presume  la  voluntad  de  alguno,  entonces  se  llama  cuasi-con- 
trato. 

7.  Se  dividen  además  los  contratos  en  reales  que  se  perfec- 
cionan por  la  tradición  de  la  cosa,  consensúales,  que  se  peneccio- 
nan  por  el  consentimiento,  y  literales  por  letras  solemnes,  los 
verbales  se  comprehenden  en  los  consensúales.  Por  perfección 
del  contrata  se  entiende  el  acto  del  cual  nacen  en  los  contrayen- 
tes derechos  y  obligaciones,  para  hacer  y  exigir  aquello  á  que 
se  obligaron  según  la  naturaleza  del  contrato. 

8.  Íjos  contratos  en  que  hay  obligaciones  por  ambos  contra- 
yentes se  Uamanvilaterales,  si  en  uno  solo  hay  obligación,  se  di- 
ce imüateral.  Finalmente  los  contratos  son  de  beneficencia  ú  one- 
rosos, los  primeros  son  aquellos  en  que  hay  gravamen  por  una 
sola  parte  y  provecho  por  la  otra;  los  segundoe  son  los  que  por. 
ambas  partes  producen  utilidad  y  gravápieil;  si  tienen  uomoré  son 
nominados  y  si  no  lo  tienen  se  llaman  innominados. 

9.  No  todos  los  contratos  tienen  un  mismo  objeto  pues  en 
tmos  se  versa  la  propiedad,  como  en  el  contrato  de  compra  y 
venta,  mutuo  el  censo  de  renta  vitalicia  y  la  sociedad:  en  otros 


8  LE7 1  Tit.  1  Ub.  10  K.H.— Z^ey  únioa Xit>16 del  ordonuniento  de  Alo«l¿.^-.Cii]nplimi6iito 
de  U  obligad an  y  contrato  en  el  modo  que  se  hiciere  tsin  embargo  de  que  se  le  oponga  el  deíeo- 
to  de«atl|^ulaeion  yotme  ezoepcionea. 


.Pareaciendo  que  algimo  se  quiso  obligar  á  otro  por  promisión  é  por  al^ 
gun  contrato,  d  en  otra  manera,  sea  tenudo  de  cumplir  aquello  que  se  obli- 
gó, y  no  pueda  poner  excepción,  qne  no  fue  hecha  estipulación,  que  quiero 
iidÁT^  prom^inUento  concierta  toíemnidad  de  DerechOyó  que  fué  hecho  elk 
contrato  ó  obligaoÍQn  entre  ausentes,  ó  que  no  fué  hedió  anto  Escribano 
público,  6  que  fué  hecha  á  otra  persona  privada  en  nombre  de  otros  entre 
aumentes,  6  que  se  obligó  algono,  quedaría  otro,  6  baria  alguna  cosa:  manda- 
mos, que  todavía  valala  dieha  obligaeios,  y  contrato  que  fuere  hecho, 
oa  qualqnier  manera  que  parezca  que  uno  se  quiso  obligar  á  otro.  Qey  2^ 
tit.  16  Hh.  ÓS.) 
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Personas  que  no  pueden  obligarse. 

lÓ,  La  incapacidad  de  obligarse  puede  provenir  de  una  cau- 
sa física  ó  legal;  por  la  primera  no  pueden  obligarse  los  locos, 
fátuoSi  infantes,  (4)  pródigos  (5)  y  otros  cuyo  consentimiento  es 


A    LEt  i  nt  11  P.  6.— Entre  qnale»  peMonM  puedd  Ééf  fech&  la  promlaslon . 


Prometer  puede  á  otro,  todo  orne  &  quien  üon  es  defendido  deñaladanieil- 
te«  E  porque  ciertamente  puedan  saber,  qualos  son  aquellos  a  quien  es  de* 
fendido,  querérnoslos  aqiii  nombrar.  E  desimos,  que  son  estos:  el  que  6» 
loeo,  o  desmemoriado,  e  el  menor  de  siete  años,  a  qne  llaman  en  latin  in* 
fans,  o  el  pupillo,  que  es  menor  de  catorze  añoa,  o  mayor  de  siete.  Ca  este 
atal  non  puede  ^er  prometimiento,  que  fuesse  ú,  su  dftnOé  Pero  si  por  r»- 
zon  del  prometimiento,  que  fíziesse  el  pupillo,  se  le  siguiese  alguna  pro, 
valdría  el  prometimiento  que  fíziessc  fasta  en  aquella  quantia  que  montassa 
la  pro  del;  e  fincaría  por  aquello  obligado,  e  laon  por  mas.  Ele  que  diji- 
mos del  pupillo,  ha  lugar  en  el  mayor  de  catorze  anos,  e  menor  de  veyntc  e 
cinco,  que  ha  guardador.  Ca  el  prometimiento  que  fíziesse  este  atal  sin 
otorgamiento  del  guardador,  noú  valdría,  si  non  en  la  manera  que  de  suso 
dxximos  del  pupillo. 
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viciosp  como  en  el  que  hay  dolo,  fuerza,  miedo,  error;  á  no  ser 
que  por  hechos  6  palabras  se  entienda  que  se  ratifica.  (6.)  El 
miedo  6  fuerza  de  que  se  habla  ha  de  ser  tal  que  obligue  á  va- 
rón constante,  (v  N.  6  Lee.  4*  Curso  1?) 

11.  Por  la  segunda  no  pueden  obligarse  todos  aquellos  que 
tienen  prohibición  por  derecho  como  los  hijos  de  ramilla,  (7) 
mujeres  casadas  sin  licencia  del  marido;  (y.  JN^.  41  Lee.  4!  Cur- 


6   £Sf  WXit  UP.6.--<3omonoiivale]Apraniinlonqa«esf«6hftporfii«rsft. 


Por  miedo,  o  por  fuerza,  o  por  engaño  qucl  fíziesse,  prometiendo  vn  orne 
a  otro,  de  dar,  o  do  fazer  alguna  cosa,  maguer  se  obligue  so  cierta  pena,  ja* 
rando  de  cumplir  lo  que  promete,  dezimos,  que  non  es  tonudo  de  cumplir  la 
promission,  nin  do  pechar  la  pena.  Pero  si  después  que  ouicsse  fecho  tal 
promission,  pagasse  el  por  si,  o  fíziesse  lo  que  prometió,  non  soyendo  apre- 
miado; dendc  en  adalante  non  podría  demandar  de  cabo,  aquello  que  diease, 
o  que  fíziesse.  E  esto  es,  porque  aquel  derecho  que  el  auia  por  si,  para  non 
ser  tonudo  de  fazer,  niu  de  pechar,  lo  qne  prometió,  porque  la  promission 
fue  fecha  por  miedo,  o  por  inerga,  o  por  engaño;  piérdelo,  quando  el  por  si 
cumple  de  su  grado,  e  sin  premia,  lo  que  prometió.  Otrosí  dezimos,  que  to- 
do plcyto  que  es  fecho  contra  nuestra  Ley,. o  cotitva  las  buenas  costumbres, 
que  non  deue  ser  guardado;  maguer  pena,  o  juramento  fuesse  puesto  en  el. 


7  LET 17  Ttt.  1  Ub.  ION.  B  — J>. FeUpe  U.  on  yaUadoUd aSo  1658  en  1m respaestM  & I09  c*. 
pttdloi  de  Curtes  aff555pet  78.— Noyalgan  los  contratos  7  obligadonea  que  hicieren  los  hijos 
en  poder  de  los  psdres,  y  los  menores  sin  Ucencia  de  sos  tutores. 


Mandamos,  que  agora  ni  de  aquí  adelante  ningún  hijo  familiaa  que  este 
debaxo  del  poder  de  sus  padres,  mayor  ó  menor,  ni  ningún  menor  que  ten- 
ga tutor  6  ouradois  ún  licencia  de  los  suso  dichos  no  pueda  comprar  ni  to- 
mar ni  sacar  en  fíad^por  si,  ni  otros  en  su  nombre  plata  ni  mer(»ulerias,  ni 
otro  ningún  genero  de  cosas,  ni  ningún  platero  ni  mercader,  ni  otra  qual- 
quier  persona  se  lo  pueda  vender  ni  dar  en  fiado  sin  la  dicha  licencia;  y 
qualesquier  contratos  y  fianzas,  y  seguridad  y  mancomunidad  que  sobro 
ellos  80  ficieren  y  ordenaren  con  quaksquier  cláusulas  y  firmezas  eu  qual- 
quier  manera,  todo  sea  ninguno,  y  por  virtud  dellos  no  se, pueda  pedir  en 
juicio  ni  fuera  del  en  ningún  tiempo  cosa  alguna  á  los  dichos  hijos  familias 
ni  menores,  ni  á  sus  fiadores  ni  principales  pagadores,  ni  á  otras  quales- 
quier peruanas  que  por  ellos  se  obligaren,  6  en  su  nombre  lo  sacaren  y  to- 
maren, y  sean  libres  de  todo  ello;  y  porque  para  defraudar  lo  de  suso  con- 
tenido, se  procurará  que  los  dichos  contratos  y  fianzas  se  juren  para  su  valida- 
ción, y  por  ser  contratos  prohibidos  per  esta  nuestra  ley,  y  disimulados  y  dolo- 
sos, y  fechos  en  grande  daño  y  fraude  y  perjuicio  de  los  dichos  hijos  familias 
y  menores,  mandamos  ú,  los  dichos  mercaderes  y  plateros,  y  otras  quales- 
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80  1?)  tampoco  pueden  obligarse  los  padres  con  los  hijos  qae 
tienen  en  su  poder,  por  ser  reputados  ^i  derecho  una  misma 
persona;  pero  no  tiene  lugar  esta  doctrina  en  los  bienes  castren* 
ses  7  cuasi-castrenseSy  porque  acerca  de  ello9  el  hiio  se  r^uta 
padre  de  familia.  (8.)  Tampoco  pueden  obligarse  los  menores 
sin  intervención  de  feu  curador,  (v.  N.  4!) 


quier  personas  de  soso  declaradas,  que  no  íligan  otorgar  los  dichos  contra^ 
tos,  ni  atrayan  6,  ninguna  de  las  dichas  personas  á  que  los  juren,  ni  los  di- 
chos hijos  familias  ni  menores  no  los  otorguen  ni  juren,  ni  los  Escribano» 
den  lugar  á  que  ante  ellos  se  otorguen  ni  juren,  so  pena  qne  pierdan  sus 
oficios,  y  no  pueda  mas  usar  de  ellos  de  ahi  adelante;  y  asimismo  los  dichos 
mercaderes  y  plateros,  demás  de  perdimiento  de  sas  oficios^  incurran  en  pe- 
na  de  den  mil  maravedís.  Y  otrosí  porque  asi  mesmo  somos  iníbrmados, 
que  asi  mesmo  las  personas  que  son  mayor&s  6  menores  que  no  están  de- 
bajo  de  poderío  paternal  ó  tutor  6  curador,  toman  en  fiado  paro  <mando  se 
casaren  ó  heredaren  6  sucedieren  en  algún  mayorazgo,  ó  para  cuando  tuvie- 
ren mas  renta  6  hacienda;  mandadnos,  aue  lo  no  puedan  facer,  ni  ningún 
mercader  ui  platero,  ni  otra  persona  alguna  de  qualquier  estado  6  condi- 
ción que  «ea,  no  den  en  fiado  ni  presten  dineros,  plata,  oro  ni  ningún  ge- 
nero de  mercadurías  para  lo  pagar  en  los  casos  dichos  y  tiempos  indertos; 
y  los  contratos  que  sobre  ellos  se  fíicieren,  6  fianzas  ó  seguridad  sean  nín* 
gunas  en  la  manera  miso  dicha;  y  mandamos  á  los  dichos  mercaderes  y 
plateros,  y  otras  qualesquier  personas  y  Escribanos  que  no  den  lugar  que  se 
otorguen  ni  juren,  so  las  mismas  penas  de  suso  declaradas  al  que  lo  contra- 
rio ficiere  y  porque  los  mercaderes,  plateros  y  corredores,  y  otras  personas 
que  intervienen  en  sacar  6  tomar  en  fiado  plata  o  otras  mercaderías  para 
las  otras  personas,  que  no  están  prohibidas  por  lo  suso  dicho  tomarlas  en 
fiado,  tornan  á  recobrar  en  bajos  precios  la  dicha  plata  6  mercaderías,  por 
les  dar  el  dinero  en  contado  por  ellas;  mandamos,  que  los  dichos  mercaderes 
y  plateros,  por  sí  ni  por  otras  interpósitas  personas  para  ello,  directa  ni 
indirecta^  no  tornen  á  recobrar  lo  que  así  dieren  en  fiado;  so  pena  que  lo 
hayan  perdido;  y  demás  desto  incurran  en  perdimiento^  sos  oficios,  y  mas 
caaa  uno  en  cincuenta  mil  maravedís;  de  todas  las  cuales  dichas  penas  la 
tercia  parte  sea  para  nuestra  Cámara,  la  otra  para  el  Juez  que  lo  senteoetare, 
la  otra  para  el  que  lo  denunciare:  y  mandamos  &  todas  las  Justicias  de  nues- 
tros Roynos  y  Señoríos,  compelan  v  ejecuten  todo  lo  suso  dicbo  en  esta  nuestra 
ley  contenido  contra  cada  una  de  las  personas,  que  contra  lo  en  ella  y  on 
qualquier  parte  de  ella  contenido  contraviniere,   (l^  22  tit.  11  lt&.  5  R,) 


8    LET  6  Tit  11  P.  &-^Casno  non  pa«de  fier  fedMpromlofiUm  de  prsmU  «bCk  ptdre  «  AJo»  o 
siervo  e  señor. 


Padre  a  fijo  cpie  tenga  en  poder,  nin  tal  fijo  a  su  padre,  non  se  pueden 
fiuser  prometimiento,  p^ora  abligarae  el  vao  al  otro  si  non  fnere  sobro  cosa 
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12.  Lo  que  hemos  dicho  de  los  menores  se  entiende  cuando 
de  la  obligación  les  resulta  perjuicio,  pues  en  aquello  que  les 
fuere  favorable  se  sostiene  la  obligación;  de  donde  se  infiere 
que  eUos  no  se  obligan  pero  que  sí  obligan  á  otro.  (v.  N.  4^ 

13.  Para  obligarse  no  es  necesario  que  loa  contrayentes  ha- 
blen un  ipismo  idioma;  basta  que  se  entiendan  y  firmen  el  <foil- 
trato  ú  obligación  (9)  (v.  N.  1')  y  si  no  están  presentes  se  podrá 
hacer  por  mensagero  cierto  ó  carta  firmada,  y  valdrá  aun  cuan 
do  sea  deuda  agena.  (10.) 


que  venga  de  las  ganancias  que  los  ornes  fkzcn,  qne  son  llamadas  en  latín 
castrense  vel  cuasi  castrense  pecultum  según  diximos  en  el  Titulo  del  pode- 
rlo que  han  los  padres  sobro  los  fijos,  Otrosi  deziraos  que  el  señor  a  su 
flicmo,  nin  el  a  su  señor,  non  pueden  ñizer  prometimiento  el  vno  al  otro,  de 
manera  que  se  puedan  apremiar  por  aquella  promission.  E  maguer  la  fi- 
siessen,  non  valdría  la  promisión  fueras  ende,  si  el  sieruo  prometyesse  al- 
guna quántia  de  marauedis,  al  señor,  porque  le  afiorrasse,  e  después  que  le 
ouiesao  aforrado,  non  gdos  quistesse  pagar.  Ca  estonoe  por  tal  prometi- 
miento como  este  fincaría  el  sieruo  obU^ído  e  seria  tonudo  de  lo  complir. 


9   LSV9  Til  11 P.  6.— ComoUpromlMloii  Mdeba  fMwr  por  palabcM,  •  non  por  mIUIm. 


Pregunta,  e  respuesta  ha  menester  que  sea  fecha  en  la  promission,  por 
salabras,  e  con  entendimiento  de  se  obligar.  E  quando  esto  fizieren,  non 
oeaen  entremeter  otras  palabras.  Mas  quando  la  vna  parte  preguntare,  de- 
ae  responder  la  otra,  si  le  plaze,  o  si  non.  E  si  por  auentura  Juere  fecha 
la  promission  en  esta  manera,  diziendo:  Prometesme,  de  dar,  o  de  fazer 
tal  cosa,  nombrándola,  ú  el  otro  respondiere:  Por  que  no?  también  finca 
o\>lígado,  como  si  dixesse  que  si  promete.  Mas  si  aquel  a  quien  es  fecha  la 
pregunta  responde:  Bien  sera,  o  bien  se  fara;  estonce  dezimos,  que  non  se- 
ria obligado  por  tales  palabras.  Otrosi  dezimos,  que  si  quando  le  pregun- 
tassen  non  respondiesse  nada,  mas  que  mouiesse  la  cabera,  o  fiziesse  otra 
señal  alguna,  non  diziendo  sí,  nin  non,  nin  otra  palabra  ninguna,  entonce  non 
fincaría  obligado.  Ca  tal  obligación  como  esta,  que  se  faze  por  palabras, 
non  se  puede  fazer  por  señales.  E  porende  dezimos,  que  los  mudos  nin  los 
sordos,  non  pueden  obligarse,  nin  fazer  tal  plcyto  como  este.  Porque  los 
mudos  non  pueden  preguntar,  nin  responder.  Nin  los  sordos  non  pueden 
oyr,  quando  les  preguntassen;  como  quier  que  podrían  &zer  los  otros  pley- 
tos  que  se  fiízen  por  consentimiento. 


M  UTSTIt  II  P.  6./-A»  qao  Mionet  filA  U  promlMion,  maguer  non  Man  preaentetf 
ngnéUoiqno  la  filen  «ntroaL 

Queriendo  vn  orne  a  otro  obligarse,  por  pagarle  debda  agena,  embíandol 
prometer,  o  dczir  por  su  carta  firmada,  o  por  su  mensajero  cierto,  quo  el  se 
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De  la  materia  de  la  obligación- 

14    Son  materia  de  obligación  todas  las  cosaá  que  nó  están 

Í>rohibidas  Dor  las  leyes  ni  son  contra  las  buenas  coátmnbres. 
11)  [y.  N.  6.]    Las  cosas  sagradas,  religiosas  ó  santas,  no  son 


obligaua  a  pagarlo  la  debda  que  le  deuia  fulano,  nombrándole  señaladamen- 
te;, oomo  quier  que  tal  obligación  como  esta  non  Taldna,  si  la  fizíessc  nueiia- 
mente  por  su  debda  propia,  non  estando  presente  el  que  prometiessc,  o  el 
que  Tcscibiesse  la  promission;  pero  vale,  quanto  en  la  que  es  agena,  de  qoal 
manera  quier  que  sea.  Otrosí  dezimos,  que  si  xn  ome  deuiesso  a  otro  ma- 
rauedis  que  le  ouiesse  a  dar  a  dia  cierto,  e  quando  viniesse  aquel  plazo  que 
gelos  deuia  dar,  embiassc  dezir  e  rogar  por  su  carta,  que  aquellos  marauedis 
qno  le  deuia,  que  non  gelos  podría  dar  en  ante,  mas  que  gelos  daría  en  al- 
igun  lugar  que  señalasse,  a  otro  dia  cierto  que  nombrasse,  tal  obligación  co- 
mo esta  Tale,  porque  es  fecha  sobre  debdo  antiguo.  £  qualesquier  palabras 
que  embiasse  dezir  por  tal  carta,  o  mensajero,  de  que  pueda  auer  entendi- 
miento porque  se  faze  debdor  a  pagar  el  debdo  antiguo,  quíer  sea  ageno, 
qmer  suyo,  vale:  e  es  tenudo  de  cumplir  lo  que  embia  dezir.  Pero  si  de  las 
palabras  sobredichas  de  la  oorto,  o  del  menflAjcrn,  non  pudiessen  tomar  en- 
tendimiento verdadero  para  el  fincar  obligado  de  pagar  la  debda,  entonce 
non  seria  tonudo  do  lo  pagar.  E  esto  seria,  como  si  embiasse  dczin  Tal 
debda  que  te  deuia  fulan,  bien  te  sera  pagada,  o  rccabdo  auras  della;  o,  ay- 
na  los  auras;  o  otras  palabras  encubiertas  semejantes,  en  que  non  fiziesse 
mención  de  si  mismo,  que  la  pagaría;  e  aun  dezimos,  que  otorgándose  algu- 
no por  debdor  de  debda  antigua,  en  alguna  de  las  maneras  que  de  suso  di- 
jimos, diziendo,  e  prometiendo,  que  el,  o  otro  alguno  (nombrándolo  señala- 
damente) pagaría  aquella  debda  a  tal  plazo;  dezímos,  que  si  aquel  que  nom- 
bra, consiente  en  aquello,  que  promete,  amos  a  dos,  aeuen  pagar  el  debdo 
egualmente,  tanto  el  vno  como  el  otro.  E  si  el  otro  contradíj^osse,  dizien- 
do que  non  pagaría  y  nada,  por  todo  esso,  finca  aquel  qw^  fizo  el  prometi- 
miento, obligado  a  pagar  la  mcytad.  Mas  si  quando  ae  otorgasse  por  deb- 
dor, dixessa  assi;  que  el,  o  el  otro  que  nombrasse  señaladamente,  pagaría  el 
debdo;  entonce,  si  el  otro  non  consintiere  en  aquello  que  le  promete,  el  solo 
finca  obligado  por  tal  prometimiento,  a  pagar  todo  el  d^bdo. 


••  11  LEY  88  Tit .  II P .  6.^-Coino  1»  peneque  alguno  pfomeie,  il  non  matercto  non  flol«re  algnn 
yerto,  qpiB  non  d«ae  Taler. 

Poniendo  pena  algunos  omes  entre  si,  sobre  promission  que  fizicssen,  ma- 
guer la  promission  non  sea  valedera;  vale  la  pena,  c  sera  tenudo  de  la  pe- 
char, el  que  la  fizo.  Fueras  ende  si  la  promission  fuessc  fecha  sobre  cosa 
que  foesse  fecha  contra  ley,  o  contra  buenas  costumbres.   E  esto  seria  oomo 
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«laieña  de  obügacion,  sino  etí  como  aocesoriaB  á  almn  puebla 
(12.)  Las  cosas  qu^.Bo  existen  pero  hay  esperanza  de  que  exis- 
tan, pueden  ser  materia  deobbgacion,  [13]  pero  si  no  llegan  á 


I 


si  o^ano  prometiesse  so  cierta  pena,  de  matar  a  algún  orne  o  de  ñizer, 
«dulte^o,  o  de  ftzer  otro  yerro  semejante  destos.  Ca  entonce  ipaguer  non 
compliesen  tal  promission  como  esta,  ñon  seria  tonudo  de  pechar  la  pena. 
Otrosí  dezimos,  que  si  algún  ome  prometiesse  a  otro,  de  dar  cosa  cierta  por- 
[ue  matasse  a  algund  ome,  o  porque  fiziesse  algund  yerro,  non  seria  tonudo 
ie  dar  lo  que  prometió;  maguer  el  otro  cumpliesse  aquel  mal,  porque  le  pro- 
metió de  darle  la  cosa.  Pero  también  el  que  fizo  la  promisión;  como  el  otro 
que  cumplió  el  yerro  por  razón  della,  son  amos  tenudos  a  rescebir  la  pepa 
o  de  fazer  enmienda  de  aquel  yerro  segund  mandan  las  leyes  deste  nuestro 
libro. 


U   UST  99TIt  U  P;  6.*--.Coino  Us  cona  BagndM,  e  nntM,  non  pueden ««v  jnr^metidM,  nía 
ChiitiADo  puede  eer  prometido  ft  «DM-de  «tm  ¿«y. 


Sagrada  coea;  nin  santa  nin  religiosa,  nin  ome  libre  por  sieruo,  non  pue- 
de ningún  ome  prometer  de  dar  a  otro.  Mas  la  promiasion  que  fuesse  fe- 
cha sobre  alguna  destas  cosas,  nin  sobre  otra  semejante  dellas,  non  vale.  £ 
aun  dezimos  que  maguer  alguna  destas  cosas  sobr^icbas,  después  que  fues- 
sen  prometidas  viniessen  a  tal  estado,  que  pudiesse  ser  fecha  promission 
della  otra  ves,  como  si  fuessen  fechas  seglares,  cayendo  en  poder  de  legO£^ 
o  el  ome  libre  se  tomasse  sieruo  por  alguna  ocasión,  con  tooo  esto  non  val- 
dría la  promisión,  pues  en  el  tiempo  que  fue  fecho  el  prometimiento  sobre 
ellas  primeramente,  eran  de  tal  natura,  que  se  non  podrían  prometer.  Otro- 
sí deumos,  que  ningún  Ohristíano  non  puede  prometer  a  Judio,  nin  a  Moro, 
nin  a  otro  ome  que  non  sea  de  nuestra  ley,}quel  dará  otro  Chrístiano  en  su  po- 
der por  sieruo.  Ca  la  promisión  que  fuesse  fecha  sobre  tal  cosa,  con  pena  o- 
ún  pena,  non  yaldria.  Mas  si  Judio,  o  Moro  prometiesse  de  dar  a  Chris^ 
tiano  que  fuesse  sieruo^  o  que  se  obligasse  a  pena  sobre  esta  razón,  valdría 
la  promisión,  e  es  tenudo  de  la  cumplir. 


18   UST  20  Tit.  11  P.  f.-.ne  qne  ooes  se  puede  faser  el  prometimiento. 


Qaalquier-cosa  que  sea  en  poder  de  los  ornes,  e  acostumbrada  de  enage* 
«afse  entre  olios,  puede  ser  prometida.  E  esso  mismo  sería  délas  cosas  que 
wn  pon  son  nascidas;  assi  como  de  los  frutos  de  alguna  viSa,  o  huerta;  o  de 
campo,  o  el  parto  de  alguna  ftiema,  o  el  fruto  de  algunos  ganados,  o  de  otra 
€Q9a  s^ne^te  destos.  Ca  maguer  non  sea  nascida  aun  qualquier  destas  co^ 
ma  sobredichas,  quando  fazen  k  promission  sobre  ella;  porque  puede  ser  qud 
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existir  por  onipa  del  deudor,  queda  sujeto  á  la  obligación:  (r. 
N.  última.)  Lo  imposible  no  puede  ser  objeto  de  obligación,  ni 
lo  que  es  ya  muerto  al  tiempo  de  contraerla.  [14.] 

De  qué  manera  se  puede  uno  obligar,  y  efectos  de  la 
obligación. 


U   LETaiTlt  U  P,  8.— De  quáles  coiM  non  puede  Mr  fochft]pTomiMioii. 
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nales:  [15]  las  primeras  obligan  desde  luego  con  tal  que  no  ten- 
gan los  vicios  de  que  hablaremos  después^  y  su  materia  sea  ap- 


na,  si  aquella  cosa  que  ossi  faesse  vendida,  faesse  quemada,  o  derribada,  la 
mayor  parte  della.  Mas  si  fuesse  la  menor  parte  dolía  quemada,  o  derriba- 
da, estonce  valdria  la  vendida.  Pero  deuen  fkzer  sacar  del  predo,  quanto 
asmaren  que  vale  la  cosa  menos,  por  razón  de  aquello  que  era  quemado,  o 
derribado,  a  la  sazón  que  fue  fecba  la  compra.  Pero  si  a  sabiendas  vendíes- 
80  vn  orne  a  otro  alguna  cosa,  que  era  quemada,  o  derribada,  diziendo  el 
que  la  vendia,  que  era  sana;  non  vale  la  vendida,  por<|ue  non  se  puede  ven- 
der la  cosa  que  non  es.  Pero  este  que  la  vendió  assi,  es  tonudo  do  pecbar 
al  comprador  todos  los  daños  quel  vinieron  por  esta  razón;  por  engaño  que 
fizo  a  sabiendas;  vendiendo  lo  que  sabia  que  no  era.  Mas  si  la  cosa  que  le 
vendiesse  assi  a  sabiendas,  fuesse  quemada,  o  derribada,  della,  e  non  toda, 
estonce  valdria  la  vendida.  Mas  seria  tenudo  el  vendedor,  de  pecbar  al 
comprador  el  menoscabo,  e  los  daños  quel  vinieron  por  esta  razón.  E  de- 
ue  ser  creydo  sobre  ellos  con  su  jura,  con  estimación  del  Judgador.  Otrosí 
dezimos,  que  si  algond  ome  veodiesse  a  otro,  alguna  cosa  que  fuesse  que- 
mada, o  derribada,  della,  e  non  toda,  e  el  comprador  supiesse  que  era  atal, 
e  non  lo  sopiesse  el  vendedor;  que  estonce  tenudo  seria  el  comprador,  de  pa- 
gar el  precio  todo.  Mas  si  aquel  que  vendiesse  la  cosa  quemada,  o  derri^ 
da,  por  tal  qual  es,  fozicndolo  entender  al  comprador  estonce  valdria  la  ven- 
dida. 


15   USr   13TH>  UP.  S.^Qoa&tainuiwrMwmdeproinlMionet. 

Valederas  promissiones  pueden  ser  en  tres  maneras.  La  primera  ee, 
quando  alguno  promete  a  otro,  de  dar  o  de  fazer  alguna  cosa,  non  poniendo 
y  condición,  nin  señalando  dia,  para  complir  aquello  que  promete;  e  esta 
promission  es  llamada  en  latin  pura.  E  la  segunda  es,  quando  la  promis- 
sion  es  fecba  a  dia  señalado;  o  esta  es  llamada  en  latin  promission  in  diem: 
6  puédese  fazer  aun  tal  prometimiento  como  esto,  a  dia  que  se  non  pueda 
señalar  ciertamente;  como  quier  que  aquel  dia  ba  de  ser  en  todas  guisas. 
E  esto  seria,  como  si  el  que  fiziesse  la  promission,  dixesse  assi:  Yo  vos 
prometo,  que  vos  den  mis  herederos,  o  que  fagan  tal  cosa,  el  dia  que  yo  fi- 
nare. É  como  quier  que  atal  dia  non  se  puede  señalar  ciertamente,  a  la  sa- 
zón que  el  faze  la  promission;  pero  señalase  el  dia  que  muere:  por  tal  pro- 
mission como  esta  finca  los  berederos  obligados,  de  aquel  que  la  faze,  e  son 
tenudos  de  la  cumplir.  E  aun  dezimos,  que  podria  prometer  vn  ome  a  otro, 
de  dar,  o  de  fazer  alguna  cosa,  ante  que  finasse,  a  cUas  contados,  o  después; 
como  si  dixesse:  Prometo  ie  dar  o  de  fazer  tal  cosa,  diez  dias  ante  que 
fine,  o  después.  E  por  ial  promission  como  esta  fincan  otrosí  obligados 
sos  berederos,  e  son  tenudos  de  la  cumplir.  Fueras  ende,  si  ouiesso 
prometydo,  de  fazer  la  cosa  por  sus  manos  mismas,  e  non  por  otro. 
Ca  entonce  non  valdria  la  promission,  si  el  finasse  ante  que  la  cum- 
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ta:  [16]  las  segandas  se  contraen  señalando  el  día  en  qne  se  lia 
dé  dar  ó  hacer  alguna  cosa,  j  hasta  que  Ilegae  el  día  nace  la 


pliesse.  La  tercera  manera  de  promission  valedera  es,  como  qnando  pro- 
meto un  orne  a  otro,  de  dar,  o  de  ñizer  alguna  cosa  so  condición:  e  est*  es 
llamada  en  latín  promission  condicional;  e  faxese  de  esta  guisa,  dizlendo  assi. 
prometo  a  folan,  de  dar,  o  de  fazer  tal  cosa,  si  tal  ñaue,  viniere  de  Marrueco» 
aSeuUla;  o  deotramanora  sonejantedesta,  que  puede  ser  que  se  oomplirala 
coadioioa  o  hon;  E  aun  dezimos,  que  esta  promissisn  condicional  se  hze  eo 
oira  manera:  como  si  dixosse  el  que  la  ñize:  Prometo  do  dar  o  de  fazer  tal  cosa, 
si  han  ñ)cho  Papa  afulan,  o  en  otra  manera  semejante  destas,  que  pertenezca, 
o  que  sea  fecha,  a  tiempo  passado.  E  esta  condición  non  es  de  tal  natura,  como 
la.  primera  que  es  del  tiempo  por  venir  porque  en  osta  que  es  el  tiempo  pasa- 
do, maguer  que  aquel  que  la  faze;  non  sahe  síes  verdad  aquello  so  que  faze  la 
condioion  luego  que  la  ñize  finca  por  ello  ohligado,  si  es  verdad;  o  si  non 
finca  desobligado.  Mas  en  la  otra  non  es  assi,  que  non  puede  ser  obli* 
gado,  nin  desobligado  por  ella,  fasta  que  se  cumpla  lo  que  señalo.  E  si 
aoaesciesse  que  se  cumpla  aquello  que  dixo,  finca  eitoncc  o  bligado,  E  si 
non  se  cumple  la  condición,  entonce  non  vale  la  promission. 


19   LEr  18  nt  11  P.  5.«->Fteta  qa«nto  tiempo  dene  ler  cumplida  I*  promission. 


Obligandosse  vd  orno  a  otro,  de  dar  o  de  fazer  alguna  cosa^  en  la  primera 
de  las  tres  maneras  que  diximos  en  la  ley  ante  desta.  que  es  llamada  pro- 
mission pura:  maguer  non  sea  puesto  en  ella  dia  cierto,  o  logar  vale  tal  pro- 
mission. E  el  Juez  del  logar  deue  asmar  según  su  aluedrio,  fasta  quanto 
tiempo  seria  cosa  aguisada,  para  poder  complir  lo  que  prometió,  aquel  que 
se  obligo.  £  sí  entendiere,  que  tanto  tiempo  es  ya  pasado,  de  que  fizo  la 
promission  que  la  pudiera  auer  compUda  si  quisiessc,  deucle  apremiar  que 
la  cumpla  luego;  fasta  tiempo  cierto,  señalando  vn  dia  cierto,  que  el  touiere 
por  guisado,  A  que  fbga  lo  que  assi  prometiesse.  E  sí  por  auentura  prome- 
tiesse  vn  orne  a  otro,  de  dar  o  de  fazer  alguna  cosa  en  logar  cierto,  non  se- 
fislando  dia  a  que  lo  cumpliesse,  si  este  que  fiziesse  la  promission,  andouies- 
se  rcfuyendo  maliciosamente  por  non  cumplir  lo  que  auia  prometido;  dezi- 
mos  que  si  tanto  tiempo  fucsse  ya  pasado,  que  pudiera  ya  ser  ydo  a  aquel 
logar,  a  cumplirlo  si  qnisiesse,  deuele  apremiar  el  Juez  del  logar,  que  lo 
cumpla  alli;  maguer  non  sea  fallado  en  aquel  logar,  que  auia  prometido  do 
lo  cumplir.  E  non  tan  solamente  es  tonudo  de  cumplir  que  prometió  de 
dar  o  de  fazer  mas  aun  dezimos  que  debe  pechar  demás  desto  todos  los  da- 
ños e  los  menoscabos  que  rescibio  el  otro  por  razón  que  le  non  cumplió  en 
aquel  logar,  lo  que  le  prometió.  Pero  si  aquel  a  quien  fue  fecha  la  pro- 
mission, rescibicsse  de  su  voluntad  del  otro,  lo  que  auia  prometido  de  dar,  o 
de  fazer,  e  entonce  non  le  demandassen  los  daños  nin  los  menoscabos,  nin 
la  pena  que  fuesse  puesta,  nin  fiziesse  enmiente  do  ninguna  destas  cosas; 
dendé  adelante  non  gelas  podría  demandar,  magiier  la  paga  non  fuessc  f&- 
cha  en  el  logar  do  era  prometida  do  fazer. 
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Dbligacion:  [17]  las  condicionales  no  obligan  sino  hasta  que  se 
verifica  la  condición,  esto  se  entiende  si  la  condición  es  suspen^ 
Biya,  pues  si  es  reyolutiva  no  suspende  los  efectos  de  la  obnga* 
eíon,  nasta  que  se  cumple  aquella.  (18.) 


17   LETHTil  IIP.  6.^-Oomonon  pnodeser  demandada  la  eoaa  que  es  otorgada  por  pro- 
aaiadon,  fasto  qae  venga  el  dia»  o  que  ae  cumpla  la  condición  aobre  que  fue  fedia. 


A  día  cierto;  o  bo  condición  prometiendo  vn  orne  a  otro,  de  dar  o  de  fk" 
cer  alguna  cosa,  non  es  tonudo  de  complir  la  promiBsion  fasta  que  venga 
aquel  dia,  o  que  se  cumpla  aquella  condición  sobre  que  fue  fecha.  E  si  por 
auentura  muríesse  alguno  dellos,  ante  que  se  cimipliesse  la  condición,  o  que 
viniesse  el  dia  a  que  lo  deuieran  cumplir;  los  sus  herederos,  de  aquel  que 
finasse  fincan  en  aquella  misma  manera  obligados  para  cumplir  lo  que  fue 
prometido  maguer  viniesse  la  condición,  o  el  dia,  después  de  la  muerte  do 
qualquier  dellos. 


tXi  IT  Tlt  11 P.  S.— Del  prometimiento  que  es  fecho  so  eonlidon.  a  a  día  eeffakdo. 


A  día  cierto,  so  condición  prometiendo  vn  ome  a  otro,  de  dar,  o  de  fazer 
alguna  co«a  maguer  se  cumpla  la  condición,  non  es  tonudo  por  esso,  el  que 
fiso  la  promisslon,  de  la  cumplir  si  non  quisiesse  fasta  que  venga  el  dia  que 
señalo,  a  que  la  cumpliesse,  o  la  deue  cumplir.  Otros!  dezimos,  que  si  al- 
guno pusiere  condición,  con  prometimiento  que  fiziesse  a  otro,  de  dar,  o  de 
fazer  alguna  cosa,  que  si  la  condición  es  de  tal  manera,  que  conuiene  en 
todas  guisas,  que  según  curso  de  natura,  que  non  venga;  que  luego  que  es 
fecha  la  promission  desta  guisa,  finca  por  ello  obligado  el  que  la  faze.  E 
esto  seria  como  si  dixesse:  Si  no  tanxeres  con  el  dedo  al  Cielo,  prometote  de 
dar  o  de  fazer,  tal  cosa.  Ca  pues  cierta  cosa  es,  que  ningún  ome  según 
curso  do  natura,  podria  esto  fazer,  finca  porcnde  obligado  el  que  faze  la 
promifsion.  Esso  mismo  dezimos  que  seria  de  las  promissiones,  que  los 
ome9  íazen  so  otra  condición  qualquicr,  que  fuesse  semejante  dcstas. 


18    leí  16  Tit  11  P,  ff.— Del  prometimiento  que  es  fecho  so  condición,  quando  se  deue  cum- 
plir. 


La  condición,  cuando  es  puesta  en  el  pleyto  ante  del  prometimiento  de 
la  pena,  dixímos  en  la  fin  dó  la  ley  ante  desta,  que  se  puede  olongar  en  tot- 
do  el  tiempo  de  la  vida  de  aquel  que  faze  el  prometimiento.  Pero  casos  y 
a,  que  non  seria  assi.  El  primero  es,  quando  la  promission  se  íhze  de  vna 
cosa  a  dos  ornes,  a  cada  vno  de  ellos  apartadamente  en  vna  manera,  como 
si  dixesse  el  vno:     Si  non  diere  a  fulan  tal  mi  viña  prometo  que  la  de  a  ti; 
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16.  Si  alguno  se  comprometió  á  cumplir  en  las  caTendás  j 
no  señaló  cuales;  deberá  entenderse  de  las  primeras  que  haja 
después  de  la  obligación.  Si  se  obligare  á  dar  cada  año  y  no 
dijere,  en  que  tiempo,  debe  cumplir  al  fin  de  él;  [19]  mas  debe 
notarse  con  Gregorio  López  que  dicho  año  comienza  desde  el 
dia  de  la  obligación.  Si  prometió  para  todos  los  años  la  obli- 
gación existe  al  principio  de  cada  año. 


e  dixsse  esso  mismo  al  otro  después,  que  si  non  diere  a  fulan  tal  mi  viña  pro- 
meto que  ía  de  a  ti;  ca  si  alguno  dellos  le  demandare  en  joyzio  aquella  cosa 
quel  prometió,  deuegela  dar.  B  maguer  el  otro  le  quissiessc  mouer  pleytd 
sobre  ella:  non  es  tenudo  el  que  la  aasi  prometió,  de  responderle.  Mas  an* 
te  dezimos,  que  la  deue  dar  en  toda^  guisas,  a  aquel  que  primeramente  co- 
mento el  pleyto  sobrella  por  demanda,  e  por  respuesta.  E  el  segundo  caso 
es,  si  vn  orne  entrasse  fiador  a  otro,  diziendo  assi:  Si  fulan  non  vos  diere 
tantos  marauedis,  prometo  quo  vos  los  darc  yo.  Ca  si  aquel  que  rescibe 
promission,  demandare  en  juyzio  al  debdor  quel  pague  aquellos  maraueéia, 
e  non  gelos  quiso  pagar;  de  alli  adelante  sera  obligado  el  fiador,  por  la  pro- 
mission quel  fizo,  e  deuelos  luego  pagar.  El  tercero  caso  es,  si  alguno  dize 
assi  ea  su  testamento:  Si  mió  heredero  non  diere  a  fulan  tal  heredad  mía, 
o  tal  cosa,  mando  que  le  peche  tantos  marauedis  o  que  le  de  tal  cosa.  Ca 
si  el  heredero  después  do  muerte  del  fazedor  del  testamento,  puede  dar 
aquella  cosa,  cnon  la  dio,  de  alli  adelanto  puédele  el  otro  demandar  por  juy- 
«¡o,  que  ge  la.  de,  o  quel  pecho  la  pena  quo  fue  puesta  sobre  ella.  ÍB 
qnarto  caso  es,  si  algund  ome  dize  en  su  testamento:  Si  luían  mió  sieruo, 
no  fuere  a  tal  logar  o  non  fizierc  tal  cosa,  mando  que  sea  libre;  c»  luego 
que  aquel  sieruo  pudiera  fuzer  aquella  cosa  quo  le  defendió^  e  non  la  qmso 
fezer;  finca  libre. 


19   LEY  16  Tlt.  11  P.  S.^Oomo  dene  sor  ooznplida  la  jjromitsioa  qae  es  &  cha  en  nzcm  d» 
dar,  o  do  pagar  en  knlcndae  coda  a£Lo  coea  cierta. 


Calendas  son  llamadas  el  primer  dia  de  cada  mes.  E  porque  acaesce  & 
las  vegadas,  que  algún  ome  promete  a  otro,  de  dar,  o  de  fazcr  alguna  cosa 
en  Kalendas,  non  señalando  quales;  en  tal  caso  como  este  dezimos,  que  so 
deue  cumplir  la  promission  en  las  primeras  Kalendas,  quo  vinieren 
después  de  aquel  dia  que  fizo  el  obiigamiento.     Otrosí  dezimcs,  que  quando 

f)rometc  algund  ome  a  otro,  de  darle  cada  año  tantos  marauedis,  o  de  fazer- 
e  tal  cosa,  non  señalando  en  que  sazón  del  año;  que  tal  promission  se  en- 
tiende, que  deue  st^r  complida  en  la  fin  de  cada  año.  Mas  si  la  promission 
fiziesse  assi;  diziendo  que  le  daría,  o  que  le  faria  acfuello  que  le  promete,  en 
todos  los  años  de  su  vida;  entonce  se  entiende,  que  deue  compÜr  lo  que  pro- 
mete, en  el  comiendo  de  cada  vn  año.  K  aun  vlczimos,  que  quando  algund 
orno  promete  a  otro,  de  dar  o  do  fazcr  tal  cosa,  non  señalando  en  que  sazón, 
nin  en  qual  dia;  obligándose,  que  si  esto  non  diesse,  o  non  fiziesse,  que  pe- 
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17.  Si  uno  se  obligó  bajo  de  cierta  pena  (20)  á  dar  ó  hacer 
alguna  cosa  y  no  señaló  tiempo,  se  entrende  que  puede  deman- 
dársele la  pena,  luego  que  pudo  dar  ó  hacer  lo  que  prometió,  y 
no  Jo  hizo;  pero  si  fue  puesta  condición,  como  si  dijera;  si  no 
diere  ó  hiciere  tal  cosa  pagare  tanto  por  razón  de  pena,  enton- 
ces el  cumplimiento  puede  dilatarse  nasta  el  dia  de  la  muerte, 
ó  hasta  el  tiempo  en  que  sea  imposible  dar  la  cosa,  por  ser  ya 
destruMa  ó  perdida,  [v.  N.  anterior.] 

18.  Si  antes  de  que  se  verifique  la  condición  suspensiva,  se 

Í>agare  el  precio,  este  se  puede  repetir,  no  cumpliéndose  agüe- 
la. Si  la  obligación  es  para  dia  cierto  nada  puede  pedirse  has- 
ta que  llegue  el  dia.  (v.  N.  17  Lev  17.)  Señalando  lugar  para 
el  cumplimiento  del  contrato  en  el  debe  cumplirse  y  si  hubiere 
dosdelioismo  nombre  y  no  consía  cuál  se  señaló,  se  entiende 
serlo  aquel  en  que  el  deudor  puede  estar  en  el  dia  del  cumpli- 
miento de  la  obligación:  Mas  si  el  dia  no  fue  señalado  y  uno 
denlos  lugares  esta  fuera  de  la  nación  debe  cumplirse  en  el  que 
es&adeniiro.  (21.) 


chana  por  pena  tantos  inarauedis,  o  tal  cosn;  entonce  se  deue  entender,  que 
Be  puede  demandar  la  pena,  quando  aquel  que  fizo  la  promission  pudiera 
dar,  o  fazer  lo  que  prometió,  o  non  quiso  seyendole  ^^demandado  en  juyzio, 
Mas  81  la  condición  es  puesta  en  el  pleyto  ante  del  prometimiento,  diziendo 
assi:  Si  vos  yo  non  diere,  o  no  fizierc  tal  cosa,  prometo  de  vos  dar,  o  pechar 
tantos  marauedis;  tal  condición  como  esta,  se  entiende  que  se  puede  alongar, 
fasta  el  dia  de  la  muerte  de  aquel  que  fizo  la  promission;  ó  fasta  aquel  ti  era, 
po,  que  la  cosa  prometida  non  parece,  e  por  muert<3,  o  porque  es  destruyda, 
o  perdida,     E  de  aquel  dia  en  adelante  puedo  ser  demandada  la  pcna« 

70  LEY  34  Ttt  11  P.  6.— Qae  pena  xnereAoen  aqueUoe  que  non  guardan  las  promiasioneis  qxnb 
Casen. 

Pena  ponen  los  ornes  a  las  vegadas,  eu  las  promissioncs  que  fazen,  por- 
que sean  mas  firmes,  e  mejor  guardadas.  E  esta  pena  atal  es  dicha  en  la- 
tín, conuentionalis;  que  quiere  tnptadezir,  como  pena  que  es  puesta  a  pía» 
eer  de  amas  las  partes.  E  porend^  dezimos,  que  maguer  la  pena  sea  puesta 
en  hi  promission  que  non  es  tenudo  el  que  la  faze,  de  pecharla,  e  de  fazer  lo 
que  prometió;  mas  lo  vno  tan  solamente.  Fueras  ende,  si  quando  fizo  la 
promission  se  obligo  diziendo  que  fuesse  tenudo  a  todo;  a  pechar  la  pena,  e 
a  cumplir  la  promission  en  todas  guisas,  cuantas  vegadas  viniesse  contra  el 
pleyto.   Ca  entonce  bien  se  puede  demandar  la  pena,  c  la  cosa  prometida. 

21  I4ET  25  nt  11 P.  5.^1>e  la  cosa  que  es  prometida  de  dar.  o  de  pagar»  en  ma  ;do  las  Villas 
q;ne  ouioaacn  vn  nome. 

Tillas  y  ha  algunas,  que  tal  nomc  han  las  vnas,  como  las  otras.  E  por- 
ende  dezimos,  que  si  algún  orne  promete  de  dar  a  otro  alguna  cosa  á  dia  cier- 
to en  lugar  señalado,  nombrándolo;  e  ouiease  otra  Villa^  o  Lugar,  que  fuesse  ^ 
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19.  En  las  oblígaoiones  á  día  ó  plazo  fijo,  el  yencimiento  de 
este  interpela  por  sí  solo  al  deudor  j  le  constituye  en  mora;  en 
las  otras  no  hay  mora  hasta  que  el  acreedor  interpela  al  deudor 
en  tiempo  y  lugar  conveniente,  y  este  no  cumple  pudiendo  cum- 
plir, ócuando  pasó"  tanto  tiempo  que  pudo  cumplir  y  no  lo  hi- 
zo por  negligencia.  (22.) 

20.  La  pérdida  ó  menoscabo  que  sobrevenga  á  la  cosa  des- 
pués de  la  mora  ó  retardo  en  su  entrega,  es  de  cuenta  del  Abút* 


aasi  llamado,  como  aquel  quo  ha  nome,  assi  como  Cartagena  en  España,  e 
otra  que  ha  en  África,  o  como  Carmona,  que  es  en  España,  o  otra  que  ha 
en  Lomhardia,  si  acaesciesso  que  las  partes  ouiessen  desacuerdo  entre  ellos» 
entendiendo  el  vno,  que  la  promission  era  a  cumplir  en  vn  lugar,  e  el  otro 
en  el  otro:  si  aquella  V  illa,  que  es  mas  lexos,  es  tan  lueñe  del  lugar  do  fue 
fecha  la  promission,  que  non  podria  llegar  alia  a  cumplirla,  el  que  la  fizo,  al 
día  en  que  deuia  ser  cumplida,  entiéndase  que  la  deue  cumplir  en  la  otra, 
que  es  mas  cerca.  E  si  dia  non  es  y  señalado,  a  que  se  deuiesse  cumplir  la 
promission,  entiéndese  que  se  deue  cumplir  en  la  Villa  que  es  en  el  Bey- 
no  do  fue  fecha  la  promission. 


22    LET  18  7it.  11  P  .6. — Como,  wi  so  maere,  o  menoecab*  U  con  q^  tq  orne  promete  do 
dtr  ft  otro,  non  eetenndo  de  le  pecher. 


Cosa  señalada  prometiendo  vn  orne  a  otro  de  dar,  o  de  fazer  a  dia  cierto, 
si  la  cosa  se  muriesse  en  ante  del  dia,  de  su  muerte  natural,  sin  culpa  del 
que  faze  la  promission,  non  es  tonudo  de  la  pechar,  nin  de  dar  ninguna  co- 
sa por  razón  della;  mas  si  muriesse  después  del  dia  que  deuiera  ser  dada; 
entonce  seria  tenudo,  del  pechar  la  estimación  de  la  cosa.  E  si  quando  la 
cosa  señalada  que  prometiessc  alguno  a  dar,  non  dixcsse  ciertamente,  en 
qual  dia  gela  daria;  si  después  desso  gcla  pidiese  el  otro  a  quien  fue  prometí- 
da,  pidiendogela,  e  non  gcla  quisiessc  dar,  pudiéndolo  fazer,  dezimos  que  ú 
muriesse  la  cosa  después,  de  su  muerte  natural,  que  es  tenudo  de  la  pechar, 
l^ero  si  se  muriesse  en  ante  que  el  otro  gela  demandasse,  entonce  non  seña 
tenudo  el  quo  la  prometió,  do  darle  ninguna  cosa  por  ella. 


LET  19Tlt.  11 P,  9.^-31  aquél qne  promete  U  oom,  U  mjkUk  eomo  ee  tenndo  deUpadutf. 

Cierta  oosa  prometiendo  de  dar  vn  orne  a  otro,  si  después  desso  la  matas* 
se,  tenudo  aoria  do  la  peohar;  fueras  onde,  si  lo  fisieas»  oon  raion  d^rtoha. 
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dor,  como  también  si  acontece  antes  por  cnlpa  snja;  &ltanda 
una  y  otra,  es  de  cuenta  del  acreedor.  Si  el  deador  morosa 
quiere  entregar  la  cosa  y  el  acreedor  rehusa  recibirla  es  de  cuen- 
ta de  éste  la  pérdida  o  menoscabo  posterior  de  aquella.  (28.) 
21.    En  la  obligación  altematiYa  ó  disyrmtiya  cumple  el  dea^ 


£  esto  seria,  como  si  aquella  cosa  señalada,  que  oaiesse  prometido  de  dar, 
fuesse  siemo,  e  después  lo  fallasse  coa  su  muger,  o  con  su  fija;  o  fallasse 
aquel  aula  fooHo  otro  yerro  alguno  semejante  destos,  por  que  lo  ouiesse  a 
matar  ooa  derecho;  entonce  non^ria  tenudo  de  pechan  por  el  ninguna  cosa. 


£ET  35  Tit,  11,  P,  5.— Qne  pen»  mereace,  ol  qa^^promete  de  dtr»  o  dó  faser  algnat  COM  •  di» 
detr.  e  non  la  dio.  nin  1  o  flso. 


So  cierta  pena,  c  día  señalado  prometiendo  vn  orne  a  otro,  de  dar,  o  do 
íazer  alguna  cosa,  si  aquel  dia  no  oulerc  dado,  o  fecho  lo  que  prome- 
tió, tonudo  es  do  pechar  la  pena  o  de  dar,  o  do  fazer  lo  que  prometió,  qual 
mas  quisiere  aquel  que  rescibio  la  promission.  E  non  se  puede  escusar  que 
lo  non  faga  maguer  el  otro  nunca  gelo  ouiesse  demandado.  Otrosi,  dezi- 
mos, que  si  aquel  que  fizo  la  promission,  non  señalo  dia  cierto,  en  que 
la  deuiease  cumplir,  e  después  dcsto,  el  otro  le  demandasse  en  tiempo  con- 
uenible,  c  en  el  logar  guisado,  que  le  cumpliessc  aquello  que  le  auia  prome- 
tido c  non  lo  qubiesse  cumplir,  podicndolo  fazer,  d  seyendo  tanto  tiempo 
pasado  en  que  lo  pudiera  fazer,  si  qui.siesse  que  de  alli  en  adelante,  seria  te- 
nudo  de  le  pechar  la  pena.  Otrosi  dtzimos  que  faziendo  algún  ome  pro« 
misión,  de  dar  o  de  fazer  a  otro  alguna  cosa,  non  señalando  dia  cierto  a  que 
lo  deuiesse  cumplir,  nin  obligándose  a  pena  ningún^  que  si  tanto  tiempo 
dexasse  passar  el  que  fizo  tal  prometimiento  como  este  en  que  lo  pudiera 
cumplir,  si  quissiosEe,  o  finco  por  su  negligencia,  que  lo  non  quiso  fazer; 
que  de  alli  adelante,  qucl  puede  demandar  lo  que  le  fue  prometido,  con  to* 
dofl  loa  daños,  e  los  menoscabos,  que  recibió  por  razón  que  non  cumplió 
aquello  que  prometió.  Pero  si  el  que  fizo  la  promission,  quisiere  luego  oo« 
menear  a  cumplir  lo  que  auia  prometido,  en  ante  que  respondiesse  al  otro 
enjnycfo  deuele  ser  cabido.  E  si  lo  cumpliere,  entonce  non  seria  to- 
ando de  pedliar  los  daños,  nin  los  menoscabos  que  de  suso  diximos. 


tt   LET  37  nx.  6,  P.  6,— A  qnion  perteneace  él  da&o  de  U  con  Tandidft»  qnuido  por  tarden- 
9»  de  la  no  entregar  el  vendedor,  ee  empeoraese. 


Tardanza  faziendo  el  Tendedor,  de  dar,  e  entregar  la  cosa  al  comprador, 
qnel  vendió,  después  que  fuessen  auenidos  en  el  precio;  si  el  comprador  le 
wontasse  mete  testigos,  que  le  diesse  aqucUa  cosa  que  auia  comprado  del, 
»cpi8-reoibiea9e  el  precio  ddk,  cOmbldáadolo  con  eí^  e  mostrandogelo:  ú  A 
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dor,  con  dar  ó  hacer  una  sola  cosa  á  elección  suya;  si  ha  perecí' 
do  una  de  las  dos  debe  dar  la  que  resta;  en  la  copulatiya  es  pre- 
ciso dar  ó  hacer  todas.  (24.) 

22.  Finalmente  por  solo  el  contrato  ú  abligacion  no  se  tras- 
fiere  el  dominio  de  la  cosa  á  no  mediar  entrega  de  esta  verda- 
dera ó  fingida,  (y.  números  67  j  siguientes  de  la  Lee.  13  del 
Curso  1?) 

De  la  obligación  solidaria. 

23.  Obligándose  dos  personas  simplemente  por  contrato  6 
en  otra  manera  para  hacer  y  cumplir  alguna  cosa,  por  este  mis- 
mo hecho  se  entiende  obligada  cada  una  por  la  mitad,  salvo  si 
en  el  contrato  so  dijese  que  cada  xxnainsoUdum  se  obligaba  ó  por 


vendedor  estonce  non  le  dicsae  la  cosa,  e  después  desto  se  perdiesso,  o  se  em- 
peorasse,  seria  el  peligro  del  vendedor,  porque  es  en  culpa,  por  razón  de  tal 
tardanga.  Pero  si  después  desto  quisiessc  el  vendedor  dar  la  cosa  al  com- 
prador, antq  que  fuesso  perdida,  nin  menoscabada,  e  el  que  la  comprasse  tar- 
dasse,  que  la  non  quisiessc  recebir;  si  después  desso  se  pei*diesse,  o  se  em- 
peorítóse  la  cosa,  estonce  seria  el  peligro  del  comprador,  porque  la  tardanga 
postrimera  auino  por  su  culpa. 


34    £ET  33  TitU  P6.— Como  qnando  algnn  orne  ha  d03  sloraos  que  han  vn  nome,  e  promd> 
te  de  dar  alganodeUca,  que  oa  en  au  eacogenda,  do  dar  qnal  ae  qnlaiere. 


,  Vq  nome  señalado  han  a  las  vegadas  dos  sieruos,  o  mas,  que  son  de  vd 
señor.  E  acaesce,  que  aquel  cuyos  son,  promete  a  otro  do  dar  el  vno  dellos, 
nombrándolo,  e  non  lo  señalando  por  las  facciones  del  su  cuerpo,  nin  por 
menester  si  lo  sopiease.  E  quando  tal  promission  como  esta  fuesso  fecha, 
dezimos,  que  en  su  escogencia  es,  del  que  fizo  la  promission;  de  darle  qual- 
quier  de  todos  aquellos  que  han  vn  nome.  E  csso  mismo  dezimos  que  seria,  si 
vn  orne  prometiesse  a  otro,  diziendo  assi:  Prometo  que  vos  do  tal  cosa,  o  tal 
ca  en  su  escogencia  es,  de  darle  qual  quisiere  dellas,  mientras  que  fiíerea : 
biuas.  Mas  si  muricsse  la  vna,  estonce  tonudo  seria;  de  darle  la  que  fíncas- 
se  biua. 


LEV  24  Tit,  11  P.  5.^Dela8promi88lonea  qiie  loa  ornes f asen  de  mnohag  cosaa  ayuntadamenta, 
o  ooo  departtmlento. 

O,  e  E,  son  dos  letras,  que  fazen  gran  departimionto  en  los  pleytos,  e  en 
las  promiasiones  que  son  puestas.    Oa  la  O  departe,  e  desayunta  las  oosaa 
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ú  todo,  6  convienen  entre  sí  en  otra  manera.  Si  son  dos  ó  mas 
los  obligados  Solidariamente  puede  el  acreedor  demandar  á  to- 
dos y  á  cada  uno  de  por  sí  toda  la  deuda,  pero  pagando  uno 
queaarán  libres  los  demás.  En  este  caso  el  deudor  que  paga  el 
todo  puede  obligar  al  acreedor  que  le  ceda  el  derecho  que  tenia 
para  demandar  á  los  otros  co-deudores.  (25.) 


auc  son  prometidas.  E  estando  seria,  como  si  aquel  que  faselapromission, 
oixesse  al  otro  a  quien  la  faze:  Prometo,  de  vos  dar  un  cauallo,  o  vn  ma- 
lo. Ca  entonce  es  tenudo  de  darle  vno  dellos,  qunl  el  quisiere,  e  non  mas. 
Esso  mismo  sería  en  todas  las  otras  promissiobes,  que  fuessen  fechas  en  es- 
ta manera,  de  qualquier  cosa.  E  la  otra  letra,  que  dízen  E,  ayunta  las  co- 
sas que  son  nombradas  en  la  promission.  E  esto  seria,  como  si  dixesse  vn 
ome  a  otro:  Prometesme  de  dar  vn  cauallo,  e  vna  muía.  Ca  si  el  otro  di- 
xesse simplemente,  Prometo;  vale  la  promission  en  todo.  Mas  si  el  rcspon- 
diesse,  quel  daría  la  vna  tan  solamente;  en  aquello  que  otorga  valdría  la  pro- 
mission, e  non  en  la  otra. 


^    I £7  11  nt  19' P.  6.— Oomo  aquel  que  resdbc  la  paga  do  alguno  de  los  fladorcs,  le  debe 
^ytorgar  poder,  para  demandar  a  los  otroe. 


Pagando  alguno  de  los  fiadores  todo  el  debdo  en  su  nome,  puede  deman- 
dar a  aquel  a  quien  faze  la  paga,  que  le  otorgue  el  poder  que  auia  para  de- 
mandar el  debdo,  contra  los  fiadores  que  fueran  sus  compañeros  en  aquella 
fiadura,  e  otrosí  el  que  auia  contra  el  debdor  principal;  e  el  deuegelo  otor- 
gar: e  después  que  le  ñierc  otorgado  este  poder,  en  su  escogencia  es,  de  de- 
mandar a  cada  vno  de  los  otros  fiadores,  aquella  parte  que  pago  por  ellos. 
E  si  alguno  y  ouiesse  tan  pobre,  que  la  non  pudiesse  entonce  pagar,  deue 
tomar  de  tal  recabdo,  que  le  pague  cada  que  pueda.  E  puede  aun  deman- 
dar ia ,  parte  que  pago  por  si  al  debdor  principal.  E  si  esto  non  quisiere 
fkzer  assi,  puede  demandar  el  por  si  mismo  al  principal  debdor  todo  el  debdo 
maguer  el  señor  del  debdo  non  le  otorgasse  el  poder  que  auia  contra  el. 
Mas  si  acaesciessc  que  alguno  de  los  fiadores  pngasse  todo  el  debdo  en  nome 
de  aquel  que  fio,  c  non  en  el  suyo;  entonce,  aquel  que  rescibe  la  paga  del^ 
non  puede  otorgar  poder,  para  demandar  alguna  cosa  a  los  otros  fiadores. 
E  esto  es,  porque  todo  el  derecho  que  el  auia  contra  los  fiadores,  para  de- 
mandarles la  debda,  o  para  otorgar  poder,  para  lo  demandar,  a  aquel  que  ge- 
lo  pago,  todo  se  rematíi,  porque  el  fiador  le  fizo  la  paga  en  nome  del  debdor 
principal.  Empero  el  fiador  que  assi  pagasse  la  debda,  como  sobredicho  es, 
en  saluo  -finca  su  demanda,  para  poder  demandar  lo  que  pago,  a  aquel  por 
quien  entro  fiador.  E  si  alguno  de  los  fiadores  pagasse  todo  el  debdo  sim- 
plemente, non  diziendo  que  lo  fazia  en  nome  del  debdor  principal  ni  en  el 
•  fluyo,  si  luego  que  la  paga  ha  fecha,  demanda  a  aquel  que  la  faze,  que  le 
otorgue,  poder  de  demandar,  lo  que  pago,  a  los  .otros  fiadores;  dezimos,  que 
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De  las  obligaciones  prohibidas. 

24  Están  prohibidos  todos  los  pactos  qne  son  contra  ley  6 
bnenas  eostumbres;  y  de  consiguiente  no  deben  ser  gnardaaos 
aunque  en  ellos  se  haya  puesto  pena  ó  juramento,  [v.  N.  G^J 
Por  la  misma  razón  no  vale  la  remisión  del  dolo  futuro  como 
quedaría  ocasión  de  pecar;  pero  si  el  dolo  pasado.  [26.] 


le  dene  ser  otorgado.  E  si  entonce  non  lo  demanda,  donde  adelante  dod 
gelo  deue  [otorgar:  porque  semeja,  que  fizo  la  paga  en  nomé  del  debdor 
principal,  c  non  en  el  suyo.  Pero  bien  puede  demandar  al  debdor,  que  le 
de  lo  que  pago  por  el. 

XET  8  Tit.  13  F.  6,->Qae  fQerga  ba  I*  fUdura»  ^e  miichOB  omet  faxao  en  Tna 

Muchos  ornea  entrando  fiadores  en  vno,  e  obligándose  cada  mo  dellos  en 
todo,  de  dar,  o  de  flazer  alguna  cosa  por  otri:  son  tenudos  de  lo  cumpSr 
en  aquella  manera  que  lo  prometieron.  Be  guisa  que  aquel  que  rescibe  la 
fiadura  puede  demandar  a  todos,  o  cada  tuo  por  si,  toda  la  debda  que  le 
fiaron;  e  pagando  el  vno  son  quitos  los  otros.  Pero  si  los  fiadores  non  se 
obligaséen  cada  vno  por  todo,  mas  dixessen  simplemente:  Non  somos  fia- 
dores por  fulan,  de  dar,  o  de  fazer  tal  cosa,  entonce  si  todos  son  valiosos, 
para  poder  pagar  la  fiadura;  a  la  sazón  que  se  demanda  la  debda,  dezimo», 
que  non  puede  demandar  la  cosa  el  señor  de  la  debda  a  cada  tuo  dellos, 
mas  de  cuanto  le  cupiere  de  su  parte.  £  si  por  auentura  algunos  de  los 
fiadores  fuessen  tan  pobres  que  non  ouiesscn  de  que  pagar  aquella  parte  que 
les  cabe,  entonce  los  otros  que  ouicssen  de  que  lo  fezer,  quier  fuessen  tbo, 
o  muchos,  son  tonudos  de  pagar  toda  la  debda  principal  o  de  cumplir 
aquella  cosa  que  fiaron, 


36    £EY  29Tlt,  11 1\  6.— Qnol»  f^omiesfon  que  orne  flzieme  ira  Hojordomo,  otra  De»- 
peoMro,  que  le  non  demandaroe  el  furto,  o  «1  eni^&o  que  le  fizleMe,  que  non  Tale. 


Condición,  o  prometimiento  fazíendo  algund  ome  a  su  mayordomo,  o  a  su 
despensero,  que  non  le  demandasse  engaño,  nin  furto  que  le  fiziesse  dende 
adelante  non  valdría  tal  plejto,  ni  tal  promission.  E  esto  es,  porque  los 
tales  pleytos  podrian  dar  carrera  a  los  omes,  de  fazer  mal:  e  non  deuen  ser 
guardados.  E  esto  dezimos,  que  se  deue  entender  desta  guisa;  qne  non  Ta- 
la el  pleyto,  nin  la  promission,  en  los  engaños,  e  en  los  fartos,  qne  pudiea- 
sen  fazer  después  del  dia  en  que  fue  fecha  la  promission*     Maa  los  otros  que 
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25.  La  Aprobación  de  cuentas  y  pacto  de  no  pedir  mas  en 
razón  de  ellae^  no  Tal^i  en  cuanto  al  encaño  ú  ocultación  hecha 
-por  él  que  las  áéy  sino  se  le  han  remitido  señaladamente;  pero 
si  en  cnanto  á  las  otras  cosas  en  que  no  las  hiü>o.  [27.]  Está 
midiibido  también  el  pacto  entre  el  abogado  y  su  parto  sobre 
darle  éste  cierta  parte  de  la  cosár  litigiosa,  el  cual  se  llama  da 
cuota  litis.  [28.]    ^6  menos  lo  está  el  que  la  midma  parte  le  dé 


ouieaaen  ya  fechos  en  anto  de  la  promissíoD,  bien  se  podriaif  quitar  por 
ployto,  o  por  postura,  que  faga  a  aquel  a  quien  los  fizo,  de  nunca  ge)o9  de- 
mondar.    E  a  lo  que  dize  en  esta  ley  de  los  mayordomos,  o  de  los  despeóse^ ' 
roS)  entiéndese  también  >  de  todos  los  otros  ornes,  que  tal  pleyto,  o  promiaT 
sion  fiziessen  entre  ai^  sobre  qualqmer  fecho  que  sea  semejante  destos. 


97   XEr7  00  Tit,  il'P,  6.-r-Gomo  U  promlasion  que  es  fecha  en  r&zon  do  caente que  f ae ase  út^ 
da  de  non  geladenxandar  otra  Tes,  que  non  vale»  ai  engaño  oulcre  íedhó  en  daila. 


Oficio  teniendo  tu  orné  de  señor,  o  de  Cc^eejo,  o  de  otfo  orne  qualqtúér 
Á  cuando  le  da  la  cuenta,  le  encubre  alguna  cosa  engañosamente;  maguer 
el  señor  se  faga  pagado  del  por  razón  de  aquella  cuenta,  e  le  do  carta  de 
pagamiento,  e  le  prometa,  qtl6  dé'álli  adelante  non  le  demande  ninguna  co* 
sá  por  razón  de  aquello  que  tuuo  del;  tal  pleyto  nin  tal  promission  non  va- 
le, quanto  en  aquello  que  encubrió;  como  quicr  que  vale  en  todas  las  otras 
cosa^  de  que  dio  \K)rdadera  cuenta.  Esso  mismo  dezimos  que  deue  ser 
guardado,  en  todas  las  otras  cuentas  que  los  ornes  fízleren  entre  si,  sobre  las 
cosas  que  ouiessen  desovno.  Ca  maguer  se  otorguen  por  pagados,  ynos 
de  otro^  de  la  cuenta,  e  prometan  de  nunca  tomar  a  ella;  si  fuere  sabido 
en  verdad,  que  el  que  dio  la  cuenta,  o  tuuo  las  cosas  en  guarda,  encubrió 
alguna  cosa  engañosamente,  o  fizo  otro  engaño  contra  aquellos  que  han 
parte  en  aquella  cosa;  tal  pleyto,  nin  ta]i  postura  nin  promission,  non  vale: 
Ante  dezimos,  que  pueden  demandar,  que  les  mejore  aquel  engaño  que  les 
fizo,  con  todos  los  daños,  c  los  menoscabos,  que  vinieron  por  razón  del. 
Fueras  ende,  si  señaladamente  le  ouiesso  quitado  el  engaño,  que  ouiesse 
fecho. 


'   28    XE7  li  Tit  C  t.  3— Qno  m:  a*  ardo  n  deucn  auer  jcb  Abeg&dos,  quando  bien  fizieren  su  ofi- 
cio, o  qoal  pleyto  lea  es  dctvndido,  quo  non  fagan  con  la  parte  a  quien  ayudan» 


Eeeonocer  deue  la  parte  del  trauajo  que  Ueua  el  Abogado  en  su  pleyto, 
qnando  anda  y  lenlmente,  gnalardonandole,  e  pagandol  su  salario  ossi  como 
puso  con  el.  E  porque  los  omes,  con  cuyta  que  han  de  vencer  los  pleytos, 
c  a  las  vegadas  por  maestria  de  los  Abogados,  prometen  mayores  salmos, 
que  non  deuen,  o  fazen  posturas  con  ellos  a  daño  de  si;  porende  mandamos. 
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cfertft  cantidad  ó  otra  cosa  por  razón  da  la  victoria  en  elpleiio, 
y  también  el  asegurar  esta  por  cantidad  alguna.  {29.] 

*  26.  Les  está  así  mismo  prohibido  á  los  procuradores  j  abcK 
gados  el  pacto  de  seguir  y  fenecer  los  pleitos  á  sus  propias  es- 
piensas por  oierta  suma.  [y.  N.  ant.]  Y  la  teminci&  de  la  pees* 
cripcion  trienal  de  los  salarios  de  abogados,  procuradores  y  so*' 
Ücitadores  de  pleitos^  [80.] 


que  el  Abogado  tome  salario  de  la  parte  segund  el  pleyto  fuere;  grande,  o 
pequeño,  e  lo  coDuiniere  según  su  sabiduría,  o  el  trabajo  que  y  lleuare; 
de  uiaiiera  que  el  mayor  sahrio,  que  ptiejiagerv  dou  súbale  eicnt  marañe^ 
dis  arriba,  quanto  quier  que  sea  grande  la  demanda;  e  dendeayBSO,  seguid 
ñiere  ú  pleyto.  Otrosí  defendemos,  que  ningún  Abogado  ncn  sea  oeado, 
de  faeer  postura  con  el  dqeña  dd  pleyto,  de  recebir  cierta  parte  de  aquella 
cosa,  sobr^  que  ed  la  contienda.,  Pbrque  touierQn  por  bienios  Sables  anti* 
guos,  que  quando  el  Abogado  sobre  tal  postura  razonasse,  que  se  trabajaría 
de  fezer  toda  cosa,  por  que  la  pudíesse  ganar,  quier  a  tuerto,  quier  a  dere- 
cho. E  aun  lo  detb.i;idieron  por  otra  razón,  porque  quando  tal  pleyto  les 
fuesse  otorgado,  que  pudiessen  fazer  con  la  parte  a  quien  ayuda;  sen,  non 
podrían  los  omes  fallar  Abogado,  que  en  otra  manera  les  quisiesse  razo- 
nadr,  uln  ayudar,  ai  laoa  con  tal  postura;  lo  quQ  soria  ^outra  derecho,  e  cp^ 
muy  dañosa  a  la  gente.  Pero  si  algún  Abogado  fuesse  tan  atreuido'  que  fi* 
ziosse  tal  postura  como  esta,  con  la  parte  a,  quien  ¿yudasse;  mandamo?,  que , 
después  que  le  fuere  prouado  nou  puada  rascmar  por  oljrl  cp  juyzio,  assi  co- 
mo persona  eufam€bd!i;  e  de^as,  que  ^  pleyto,  que  culero  puesbp  con  la  par- 
tas, que  non  le  vala. 

29  liEt  2a  Tit .  22  Lib .  S  N.  II  .—Los  Uaismot  íSo.  las  árdansmas  de  tfediofi  de  1<l89.osp«  K' 
y  70,  T  alli  c«p.  IS.^Probiháoioa  de  hacer  \op  ▲t>oga¿oa  iguala  con  laa  partea  por  razan  de  gl^ 
ñor  el  pleyto,  ni  do  seguirlo  á  ea  epata. 


Mandamos  que  ningún  Abogado  pueda  hacer  partido  ni  iguala  con  la  par- 
te ¿  quien  ayudare,  que  le  dó  cierta  cantidad  de  maravedís  ni  otra  cosa  al- 
guna por  razón  de  la  victoria  y  vencimiento  del  pleyto;  y  qualquier  que  lo 
hiciere,  sea  suspendido  del  oficio  de  Abogacía  por  tiempo  de  seis  mesesí  y 
ansimismo,  que  no  aseguren  á-  sus  partes  la  victoria  de  las  catisas  por  qnan- 
tía  alguna,  so  pena  de  pagar  la  dicha  quantía  con  el  doblo.  Y  mandamos, 
que  los  dichos  Abogados  ni  Procuradores  no  hagan  partido  de  seguir  y  fe- 
nescer  los  pleitos  á  sus  propios  costas  por  cierta  suma;  so  pena  de  cincuenta  * 
mil  maravedís  de  cada  uno  dellos  que  lo  contrario  hiciere  para  lucstra  Cá- 
mara, y  que  por  el  mismo  hecho,  lo  contrario  haciendo,  incurran  en  la  di- 
cha pena  sin  otra  sentencia,  (fey  8  tit,  16  Ub,  2  R,) 

80    LYY  9  ,Tlt  II  P.  ñ.^Cómo  loa  ae&orea  piM>de&  dmmindar  lo  qfSít  tv»  prometido  a  aoa 
peraoneroa. 

Ciertas  cosas  son  en  las  promissiones  que  reciben  los  personeros  de  algunos, 
que  las  podrían  demandar  aquellos  en  cuyo  nome  son  fechas  maguer  non 
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37  NavaloJ  el  pacto  que  liacei]  doEf  entre  sí  para  qne  el  que 
Bobreviviere  ele  ellos  iierede  todos  loa  bienes  del  que  primero 
muera;  á  ik>  ser  eutf e>  iniUta;k*es  práximos  á  entrar  en  campaña 
^  á  otro  peligro,,  en  buje  oásó  valdrá  aunque  los  dos  escapen,  de 
éi^  si  «Iguno  de  ellD9  no  lo  revoca.  p3L]     • 

28.  Está  asi  mismo  prohibido  el  pacto  de  haberse  de  volver 
bajo  ningún  pretesto  ni  causa,  mas  dinero  del  que  se  recibió; 
pero  sí  valdrá  el  pacto  de  volverse  menos.  [32.]    En  los  casos 


!cs  otorguen  poder  los  personaros,  que  las  rcscibicron  por  ellos.  E  esto  se- 
rta, quáoéa  h  promtssIoi!i  rescebiesse  el  poraonero,  e  estouiesse  delante, 
aquel  em  €uyo  nomo  se  fizo;  o  maguer  non  cstouiosse  deiante,  si  la  ptomi- 
«áoaes  fecha  sobrecosa  que  íuesso  suya  propria,  de  aquel  cuyo  perso- 
oero  es.  Assi  como  sobre  loguero  de  algunas  áus  casas,  o  sobre  renta  de 
4dgaoas  sus  Wedades,  o  sobre  otra  cosa  semejante  destas;  o  si  las  rescebies- 
se el  peraonero  en  juyzio,  sobro  el  pleyto  que  razonasse,  o  dcmandasse,  o 
amparase  por  eL      i 


31    I£7.    33  7! t,  1 1  P.  lt^Co9to  la  proiainion,  o  «T  plejto  qne  fteen  los  otnoq  entr^  li,  qv 
liércdeft  los  Tnos,  en  los  blenos  de  loa  otros,  non  Tale;  fueras  endo  en  casoa  señalados. 


Pleyto,  o  promission  faziendo  dos  ornes  entre  si,  que  qualquier  dellos 
que  murícsse  primero,  que  el  otro  que  fincasse  qne  heredasse  todo  lo  suyo; 
tal  pleyto,  nin  tal  promissiou,  dezimos  que  non  deue  valer,  porque  ninguno 
dellos  non  aya  ocnsion  de  se  trabajar  de  muerte  del  otro,  por  razón  de  he- 
redarle lo  suyo.  Pero  si  tal  pleyto,  o  tal  promission  fiziessen  dos  Cauallcros 
entre  si,  queriendo  entrar  en  batalla,  alguna,  o  en  faziendá;  si  alguno  do 
ellos  muriesse  en  quel  logar,  el  otro  que  fíoeasse,  heredaría  lo  suyo,  si  non^ 
dexasse  el  muerto  fijos  legitimos.  E  si  por  auentura  non  muriesse  y  ningu- 
no e  después  que  ende  saliessen  se  cambiasso  la  voluntad  a  alguno  dellos,  o 
qtusiesse  reuocar  el  J)leyto  o  la  promission,  bien  lo  puede  fazer.  Mas  si  lion 
io  reuocasse,  e  lo  ouiesso  por  firmo  fasta  la  muerte  de  alguno  dellos;  el  otro 
que  fincasse,  bcredaria  los  bienes  del  muerto,  aasi  como  sobredicho  es. 


t22  ZET31  niii  P,  S  -«•ComoUpromiifloii  qneesfeoluieatiu&ers  dettnrfl noUrale» 

Vcynte  marauédis,  o  otra  quantia  cierta  dando  vn  orne  a  otro,  rcsoebien- 
do  promission  del,  quel  de  tréynta  marauedis,  o  quarenta  por  ellos;  tal  pii6- 
mission  non  vale,  nin  es  tenttdo  de  la  cumplir  el  que  la  áize,  si  non  de  lod 
veynte  marauedis  que  rescibio  e  esto  es,  porque  es  manera  de  vsura.  Ma^ 
si  diesse  vn  orne  a  otro  veynte  marauedí^)  e  reseibiesse  promission  del,  qué 
le  diesse  de  diez  e  ocho  maravedís  o  qnnntó  quiera  menos  de  aquello  que 
Tesoibiesse:  tal  pn^mission  dezimos  que  vale,' porque  non  ha  en  ella  engaño 
de  VBÓra  pues  que  reecibe  menos  de  lo  qne  dio. 
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en  qne  por  derecho  se  paede  pedir  interás  iio  puede  pasar' del 
oÍBCO  por  ciento  al  ano  j  el  s^  entre  comercianies.  (33.) 

29.  Está  analmente  pohibido  todo  pacto  simulacb  p^^ra  exá« 
gir  nsnras,  si  se  prueba  serla  Tal  es,  ei  suponer  residida  la 
neredad  que  realmente  se  da  en  prenda  al  préiáamista  para  que 


LEY  2t  TU.  I  Lib.  10.— D.  Felipe  m.  en  Artnjnez  por  pragm.  de  1608.^No  se  exija  interés 
del  dinero  depositado,  prestado,  ó  dado  á  mercaderes  para  cambiar,  tratar  y  contratar. 


Ninguna  persona  de  qnalquicr  calidad  y  condición  que  sea,  paeda  dar  ni- 
dé  dincTO  á  mercaderes  6  personas  de  negocios  pora  que  los  traigan  á  cam- 
bios, 6  para  que  con  ellos  traten  <5  contraten,  ano  os  á  pérdida  y  á  ganan- 
cia, y  en  los  casos  permitidos  por  Derecho:  y  otrosí,  aue  ningnna  persona 
-pueda  llevar  interés  alguno  del  dinero  qne  pumere  en  depósito,  en  deposi- 
tario, 6  mercaderes  ó  hombres  de  negocios,  dtle  otra  cualquiera  manera  los 
prestare,  aunque  sea  con  color  de  daño  emergente  ó  lucro  cesante,  ó  otro 
de  qualquier  color  6  causa  que  no  sea  en  los  casos  permitidos  por  Derecho; 
80  pena  que  el  que  lo  contrario  hiciere,  caiga  é  incurra,  el  que  lo  diere,  en 
pena  de  perdimiento  del  dinero  que  así  diere,  aplicado  por  tercias  partes, 
Cámara,  Juez  y  denunciador;  y  el  que  lo  recibiere,  incurra  en  pena  de  otro 
tanto,  aplicado  de  la  misma  manera;  y  cjue  sea  en  sí  ninguno,  y  de  ningún 
valor  ni  efecto  qualquier  contrato  6  concierto  que  coótra  lo  susodicho  se  hicie- 
re, para  que  de  aquí  adelante  no  valga  ni  se  use  de  él,  so  las  dichas  penas  [le^ 
15  tü.  18.  lib.  5.  R.-] 


93  ¿E  r  22  Tit.  1  Ub,  10  K.  B.-D,  FeUpe  IV  en  BCÓdridpor  pragmática  de  14  de  Koviembro  do  1652 
cap.  16.— No  se  llcTe  mas  Ínteres  del  cinco  por  ciento  en  los  contratos  y  obligadonos  en  qno 
«•  pueda  lleTor  conforme  4  Desecho. 


Ordenamos  y  mandamos,  quo  todos  los  intereses  causados  hasta  hoy  qu^ 
estuvieren  por  pagar,  y  los  que  de  aquí  adelante  corrieren  por  qualesqulera 
contratos,  obligaciones  o  negocios,  en  que  coníbrme  a  Derecho  se  puedan 
pedir  6  llevar  interés  aunque  sean  tocantes  á  mi  Beal  Hacienda  ó  por  mí 
aprobados,  no  puedan  pasar  ni  excedan  de  cinco  por  ciento  al  año,  ni  haya 
obligación  de  pagarlos  mas  que  a  este  respecto,  sin  embargo  de  qoalesquie- 
ra  pacbos  ó  contratos  que  haya  hechos  ó  se  hicieren,  los  quales  anulamos  y 
prohibimos  como  injustos  y  usurarios,  y  so  laa  penaa  impuestas  por  Dere- 
cho contra  ellos,  sin  que  se  puedan  sustentar  ni  defender  con  ninguna  causa 
ni  color  de  daño  emergente  6  lucro  sesante  ni  coa  otro  algún  pretexto,  aun* 
que  «ea  en  nombre  de  cambio;  y  revocamos  la  le^  20  de  este  titulo  y  las  de- 
más leyes,  órdenes  y  cédulas  nuestras  y  cualesquiera  usos  ó  costumbres  que 
hubiere  habido  en  contrario,  ó  hubiere  de  aquí  a  adeknte:  y  para  exduir 
las  obligaciones  BimuladaAqne  se  pueden  hacer  on  ñaude  de  esta  ley,  in« 
duyendo  en  ellas  los  interesen  como  suerte  principal  maüdamoa  que  el  deu^ 
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pei^a  los  frutos  ^loeHa  7  no  le  sean  demandados  por  usui^a 


dor,  al  tiempo  que  otorgare  cualquier  escritura  ó  cédula  en  que  se  obligue 
apagar  alguna  cantidad  declare  en  ella  con  juramento,  A  hay  inteTeeca,^ 
lo  que  montan,  y  el  Escrihano  4é  fé  del  tal  juramento,  y  el  acreedor  paró 
usar  de  la  escritura  ó  cédula  hecha  «n  su  favor  haga  el  mismo  juramento,  y 
sin  lo  uno  ni  lo  otro  no  se  pueda  executar  nipgnn  instrumento  o  cédula, 
üimque  esté  reconocida,  ni  admitirle  las  Justicias  en  ningún  Tribunal  ni  jui- 
cio o  fuera  de  ély  ni  haga  ib  ni  probanza  para  ningún  caso  «i  efecto;  porque 
queremos;  que  lo  suso  dicho  sea  tenido  por  forma  substancial  de  qualesquíe- 
ra  obligaciones  o  contratos,  que  se  hicieren  <5  celebraren  por  escrito;  y  fol- 
iando en  ellos  la  dicha  forma,  los  declaramos  por  nulos,  como  si  no  se  hubies- 
«on  hecho  ni  otorgado  y  no  obstante  el  di(ího  juramento  de  entrambas  par- 
tes, siempre  que  se  prooare  lo  contrario  se  proceda  contra  ellos,  como  usura- 
rios y  logreros,  conformo  á  Derecho,     (cap.  16  del  aut.  16  tit  21  lib,  5  R,) 

LEY  6  Tit .  8  Ub.  10  N .  B.— D.  Cárloa  IV  por  reaoL  ¿  cons  y  céd.  del  Con8C|jo  de  16  de  Julio  de 
1790  ^-Obéerñmcia de!» ley  preoedente,  con  extanalón  de  Ip  dispuesto  en  eU»  ú  los  granos  f 
frutos  dp  labradores. 

Cap,  4..  Como  la  disposición  contenida  en  la  ley  precedente  del  Señoy 
©•  Felipe  rV.  es  limitada  á  los  Adelantamientos  de  Burgos,  Campos  y 
León,  y  militan  las  mismas  razones  para  lo  restante  del  Eeyno;  deseandp 
mi  paternal  amor  logi*ea  de  aquel  beneficio  todos  mis  vasallos,  no  solo  re- 
nuevo para  los  referidos  Adelautamicntos  la  observancia  de  lo  dispuesto  ea 
dicha  ley,  sino  que  quiero  y  ordeno  se  extienda  con  generalidad  h.  todas  las 
provincias  de  estos  Kcynos  y  Señoríos.  ^  , 

5.  Y  deseando  proveer  de  remedio  oportuno  d  beneficio  de  los  labrador 
res  y  cosecheros,  que  entre  ano  toman  dinero  ó  géneros  apreciados  de  mer- 
cadares  ú  otras  personas,  para  sostener  su  labranza;  y  se  ven  precisados  4  la 
cosecha  á  cederles  sus  frutos  &  los  precios  que  quieren  los  mercaderes  ó  prcs: 
tadores;  declaro  deber  quedar  reducida  la  acción  de  estos  4  percibir  sus  cré- 
ditos en  dinero  con  la  proratn  del  interés  del  seis  por  ciento  al  año,  si  ñiere 
comerciante  el  pr(istador,  según  la  prorata  de  los  meses  que  hubieren  corrido; 
bazo  la  pena  do  nulidad  de  lo  que  se  hiciere  en  contrario,  y  la  prohibición 
de  renunciar  los  labradores,  aunque  sea  en  contratos  ó  convenciones  priva* 
das,  lo  prevenido  en  esta  disposición,  y  de  que  Escribano  alguno  pueda,  pe- 
na de  suspensión  de  oficio,  extender  escritura  opuesta  á  esta  ley  y  disposi- 
ción; haciéndolo  asi  observar  los  Jueces  en  los  pleytos  é  instancias  que  vi- 
nieren ante  ellos,  y  aun  procediendo  de  oficio  contra  los  mercaderes  ó  pres- 
tadores que  usaren  estos  medios  reprobados. 

6.  Siendo  muy  general  el  abu?o  que  en  esto  se  experimenta,  y  el  medio 
directo  con  que  tales  personas  se  alzan  con  los  granos  y  frutos,  con  ruina  de 
loB  lAradores,  que  merecen  toda  mi  protección;  mando  que  sean  y  se  t«ngan 
pofriinlcflrtodos  y^ualesqnier  contratos,  eonvenoiones  ó  paotos  que  «e  hicié- 
roawiw  «0nt»vj9nc¡op,.wnf!e«tenaion^^  aí^oioniou  J(^ 
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(34.)  El  pacto  que  bacen  el  deudor  j  el  acreedor  para  <}ae  no 
desempeñando  aquel  á  día  señalado  la  cosa  dada  en  prenda, 
quede  para  el  segundo  que  dio  sobre  ella.   (35,) 


contratantes  para  reclamar  sn  observancia;  eritando  por  este  medio  seiButá- 
lioe  en  parte  tan  justa  y  sabia  providencia,  á  pretexto  de  estar  ya  hechos 
los  convenios  6  pactos  antes  de  su  publicación. 

7i  Últimamente,  encargo  estrechamente  á  las  Justicias,  Ayuntamientos 
y  demás  personas  ¿  quienes  corresponda,  celen  y  cuiden  del  puntual  y  exac- 
to cumplimiento  de  quanto  va  dispuesto,  sin  la  menor  condescendencia  ó 
distinción  de  personas  de  qualquier  clase  que  sean« 

■'..'.;  .  .  .    '        ' 

^^   ¿EX  ,40X1411/'.  5.-*-CpmoU  pena  qpio  espunsUpor  zazond^  usara,  non  Upiiedsn  de- 
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30.  Ninguno  puede  otorgar  sobre  sí  obligación  en  que  se  so- 
xoeta  á  la  jnciadíooion  ecleaiástíca,  ni  roborar  con  juramoqtQ  Bi- 
no los  contratos  que  }o  requieran.  [36.] 


dando,  o  pagando,  sobro  aquello  que  aula  dado  quando  la  tomo  a  peño^ 
tanto  quanto  podría  valer  la  cosa,  segund  aluedrlo  de  ornes  buenos;  tal  pley- 
to  como  este  deue  valer.  Mas  si  la  comprasse  de  otra  guisa,  diziendo  assi: 
que  fazia  tal  pleyto  con  el,  que  si  la  non  quitasso  a  día  señalado,  que  fuesse 
suya,  por  aquello  que  daua  sobro  ella  a  peños;  entonce  non  valdría  el  pley- 
to, nin  la  vendida.  E  por  esta  razón  non  tenemos  por  bien  que  vala  tal 
pléyto,  porque  los  que  emprestan  dineros  a  otros  sobro  peños,  non  lo  quer-  ' 
mn  fazer  de  otra  guisa.  £  los  ornes  quando  estouíessen  muy  cuytados  con . 
nray  graud  mengua  qu9  ouíessen^  farían  tal  pleyto  como  este,  maguer  en- 
tendiessen  que  sería  a  su  daño.  .    ' 


UECÍ2TÍÍ.  13:p..5.— QaaIeap;iey^0puadoa*Berpaoato«  por  razón  do  loa  pe&03^  o  qoftlea  non. 


Todo  pleyto,  que  non  sea  contra  derecho  nín  contra  buenas  costumbres, 
putdc  ser  puesto  sobre  las  cosas  que  dan  los  ornes  a  peños.  Jdas  los  otros 
non  deuen  valer.  K  por^nde  dezíptios,  quo  si  Algún  orne  cmpeuasse  su  cosa 
a  otro,  a  tal  pleyto  diziendo  assi;  Si  vos  non  quitare  este  peño  fasta  tal 
día,  otorgo  qi;e  sea  vuestro  dende  adelante,  por  esto  que  me  prestaes,  o^ 
que  sea  vuestro  comprado,  que  atal  pleyto  como  este  non  deue  valer.  Ca 
61  atal  postura  valiesse,.  no  querrían  los  omes  rescebir  de  otra  guisa  los  pe- 
ños, e  vernia  pórpnde  iuuy  gran  daño  a  La  tierra:  porque  quando  algunos 
estuuiessen  muy  ci^tados,  empeñarían  las  cosas,  por  quanto  quier  que  lea 
dlcssen  sobre  ellas,  e  perderlas  y  han,  por  tal  postura  como  esta.  Pero  si 
el  píéyto  fuesse  puesto  de  guisa,  que  si  el  peño  non  le  quitasse  fasta  día 
derto  el  que  lo  empeño,  que  fuesse  suyo  vendido,  e  del  otro  comprado,  por 
tanto  predo;  quanto  le  apresíessen  omes  buenos;  tal  pleyto  dezimos  que  val- 
dría, assi  como  díximos  en  el  Título  de  las  promisslones,  de  los  pleyto,  e  de 
las  posturas,  ei^  la  ley  que  fablan  en  esta  razón. 


86.  UETTTit.  1  Ub.  4  N,  R  — D,  AloniK)  en  Madrid  aSo  1329  pet,  68; D  Enrique  II  en  Toro 
•fioSTIpet  20;  D  Juan  lien  Palenznela  aflo425pét.  17,  y  en  Sladrid  diobo  año  pet»  8,  y  D. 
Bnriqne  IV  en  Córdoba  año  155  pet.  9./— Probibioion  do  «mplaxar  un  lego  a  otro  aobre  oommi 
profanas  ante  Juez  eclesiástico,  y  ae  Bometorse  sobro  ellas  a  ia  Jurisdicción  sclesiastica. 


Ordenamos,  que  ningún  lego  sea  osado  de  mandar  citar  ni  emplazar  á 
otro  lego  delante  el  Juez  de  la  Iglesia,  ni  hacer  ni  otorgar  obligación  sobre 
si,  en  que  se  someta  4  la  Jurisdicción  eclesiástica  sobre  deudas,  o  cosas  pro- 
fanas á  la  Iglesia  no  pertenescientes;  y  si  lo  hiciere,  mandamos  que  por  el 
mismo  hecho  pierda  la  acción,  y  sea  adquirida  al  reo;   y  ai  tuviere  oficio  en 
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Ihi  la  r#q^an8abilidad  á  la  pérdida  ó  ^mos  ooásiouadM 
por  dolo,  culpa,  ó  caso  fortuito. 

31.    El  dolo  en  derecho  es  de  dos  maneras:  dolo  malo  es  la 
intención  astuta  y  maliciosa  que  se  dirijo  contra  el  jaste  dereobo 


qilfilqai^r  de  Ittsciudacka  villaa  y  lagarca  do  nnesfcroa  Bevtios»  pierda  cI  oficio; 
y  M  oficio  BO  tuTier^i  que  dende  en  adelaote  do  pueda  haber  otro;  y  domas, 
q^Q  oayA  ea  pena  do  dies  mil  iua?a7edls^  la  miUid  pora  el  aoaaiider,  y  la 
ot|a  n»itad  para  ej  reparo  de  los  muroa  en  la  ciudad  á  YÍlla  á  logar  do  esto  . 
acaesciere.     (%  10  tit,  1  Itb,  4  i?.) 


£E7  6  Tit.  1  llb.  10  N.  B.— D.  Fernando  j  Dolía  Ittbel  en  Toledo  afio  da  1480  ley  116,  y  en^Ka- 
drld]Mx'ptwii¿tlcadal5deI>Íci«nrtite^lOi»;y  D.'OáHoeL  tía  MadMff  affo  tSé  pett6.^ 
Prohibiolon  do  contratos  de  logos  con  samiaalon  ¿la  Jiuladioolon  ocJatirtatlfta,  y  da  obUgaoff^ 
nea  conjuramento  eobreooaaa  profanas. 


Porque  somos  hifbttnado»  qutí  Ids  leyes  y  ordenaDRis  de  nuestros  Revnosí 
que  denenden  que  nitrguno  m  alguu  lego  no  ñigau  contratos  .  por  do  sé 
obliguen  con  juramento,  por  do  se  Sometan  á  h  Jurisdicción  eclesiástica,  úo 
se  guardan  tnimplidamente;  ni  so  esecuten  las  penas  en  t;]Ias  contenidas  con- 
tra las*  partes,  m  contra  los  Escribanos  que  vienen  contra  ellas,  de  lo  qual 
sé  siguen  grandes  peligi^s  y  dafíOs  &  las  conciencias,  por  los  perjuros  eii  que 
á  menudo  incurien  los  logos  que  se  obligan  con  juramento,  por  las  exco- 
muniones que  por  las  tales  deudas  comunmente  ponen  los*  Jueces  eclesiásti- 
cos, y  por  tos  grandes  daños  y  costas  qué  se  les  crecen;  y  la  nuestra  juris- 
dicción Beal  á  causa  dé  ello  recibe  detraácnto;  por  ende  ordenamos  y  man* 
damos,  que  de  aquí  adelaüte  las  dichas  leyes  se  guarden  v  cumplan:  y  en 
guardándolas,  defendemos,  que  ningún  lego  cristiano,  judío  ni  moro  no  ha- 
ga obligación  en  que  se  so¿ieta  ^  la  Jurisdicción  eclesiástica,  ni  haga  jurar 
mentó  por  la  tal  obligación  junta  ni  apartadamente,  ni  el  acreedor  lego  la 
reciba  so  las  penas  contenidas  en  las  dichas  leyes,  y  que  la  obligación  no  Ta- 
la, ni  haga  fe  ni  prueba:  y  mandamos  ú,  todas  y  qualesquier  justicias,  que  no 
la  executon  y  mandeny  ni  hagan  pagar:  y  defendemos,  que  Escribano  algu^r 
tto  no  la  reciba,  ni  signe  la  tal  obligación  ni  juramento,  si  quiera  se  haga 
junta  ó  apartadamente,  so  pena  que  el  Escribano  que  la  signare  pierda  el 
oficio,  y  desde  en  adelante  su  escritura  no  haga  fe  ni  prueba,  y  pierda  la 
mitad  de  sus  bienes,  y  de  estos  sea  un  tercio  para  quien  lo  acusare,  y  los  dos 
tercios  para  la  nuestra  Cámara:  y  mandamos  á  los  nuestros  Secretarios,  que 
cada  y  quando  libraren  cartas  áe  Escribanias  y  Notarías  para  qualesquier 
personas,  pongan  en  ellas,  que  si  signare,  el  tal  Escribano  obligación  entre 
kgo  y  lego^  por  donde  se  someta  el  deudor  á  la  Jurisdiceion  eclcsiásticaí  (i 
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de  tin  tercero,  ya  hablando  con  artificio  y  mentira,  ya  callando 
maliciosamente  lo  que  se  debia  manifestor.  (87.)  Dolo  bneno 
ea  la  sagaz  y  astuta  preeancion  con  que  cada  nno  debe  defender 


sigiMap  jaramente  de  eU%  que  pierda  el  oficio;  pero  permitímofl,  que  los  . 
oootntoa  de  las  rentas  que  se  arrendtrca  do  las  Iglesias  y  monasteríoB^  y 
Perlados  j  clérigos  de  ellas,  que  puedan  intervenir  juramentos,  j  ponerse  , 
en  ellos  sensuras,  si  ks  partes  lo  consintieren  al  tiempo  que  se  hicieren  loa 
recaudos.    (%  11  tU.  1  lib.  4  R.) 


XSr  7  Tlt.  1  Ifb .  10  17.  B.— Zm  mitmofl  «n  Tiúarera  por  pnfmttlo»  4e  35  d6  Ootolire  de  IMS. 
Oburvüicto  de  1a  ky  preoedente:  jdeoUncioii  de  oeaoe  ea  que  denen  Teler  loe  ooulntoe  be 
caoi  eon  juramento. 


A  lo  que  nos  Querellaron,  que  por  causa  de  la  ley  pasada  que  hicimos  en  la 
dudsd  de  Toleao,  por  la  qual  defendemos  ser  fecnos  contratos  con  juramen- 
to entre  legos,  y  asimismo  submisiones  á  la  Jurisdicción  ecleúástica,  algu- 
nos Notarios  y  Escribanos  de  nuestros  Reynoa  no  osan  tomar  los  dichos  con- 
tratos y  submisiones,  no  solamente  seyendo  ambas  partes  legos;  pero  aun- 
que^ uao  ñiese  dérigo,  y  por  la  disposición  de  la  dicha  ley  los  dichos  e»- 
oribanos  y  Notarios  no  quieren  tomar  juramento  en  eontratoi  quedesv 
satura  requiere  juramento  para  su  validación;  asimismo  en  compromiaDs  y 
contratos  de  dotes  y  robras  de  ventas  y  donaciones,  y  otros  contratos  seme- 
jantea  de.enagenamientos  perpetuos,  y  que  generalmente  la  dieha  ley  era 
contra  la  libertad  y  jurisdicción  eclesiástica  y  que  por  ella  se  quitaba  a  los 
Jueces  eclesiásticos  el  conocimiento  de  cosas  que  de  Derecho  y  costumbre, 
les  pertenescia,  y  que  nos  suplicaban  que  mandásemos  renovarla  dicha  ley,  á 
esto  respondemos,  que  la  dicha  ley  es  justa,  y  se  pudo  hacer  bien  de  Dere- 
cho, y  no  es  contra  la  libertad  eclesiástica,  ni  por  la  dicha  ley  se  defiende 
d  Juramento  al  clérigo,  siendo  uno  de  los  contrayentes,  aunque  el  otro  con- 
trayente sea  lego,  y  asimismo  nuestra  voluntad  no  ñié  de  quitar  el  jura- 
mento en  los  contratos,  que  para  su  validación  se  requería;  y  asimismo- 
oue  no  interuiniese  en  los  promisos  y  contratos  de  dotes  y  arras,  y  vendi- 
das y  enagenamientos,  y  donaciones  perpetuas;  y  asi  lo  declaramos  y  quere- 
mos^ que  quede  libertad  a  los  contrayentes,  que  en  tales  contratos  puedan 
jurar  y  los  dichos  Escribanos  y  Notarios  puedan  tomar  los  contratos  con  ju- 
ramento sin  ÍDCurrir  en  pena  alguna,     {leí/  12  íit.  1  lib,  4  -^O 


ST  ves  1  tlt.  IS  r.  7-.Qae  eones  Engaño,  eq[BnitM menem  fondeL 


Bullís  en  latin,  tanto  quiere  desir  en  rcHnance,  como  engafioc  e  engafio  et 
emftottile&to  oue  facen  algunos  ornes  los  vnos  a  los  otros,  por  palabras  men- 
tirosas, o  encubiertas,  e  coloradas,  que  dizen  con  intención  de  los  engafiair^' 
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BU  dereobo,  y  evitar  todo  detrimento  y  peijiii0io  que  le  ñaume^ 
ce  por  engaño  de  xin  tercero.  (38.) 

32.  Todos  los  contratos  admiten  el  dolo^  ó  lo  qoe  es  lo  misr 
mo»  se  presta  en  todos  ellos.  El  sentido  de  esta  recia  es  que 
todo  lo  que  se  ha  hecho  en  cualquier  contrato  con  dolo  malo 
por  el  deudor  para  que  la  cosa  pereciese,  se  perdiere  ó  deteño^ 
rase,  es  en  peijuicio  del  mismo. 

33.  Entre  los  dos  estremos  del  dolo  y  el  caso  fortuito  kay  la 
culpa,  la  cual  ^  de  una  sola  especie,  y  se  presta,  por  toda  cmse 
de  aeudores.  Por  consiguiente  la  cuestión  acerca  de  la  presta- 
ción de  la  culpa  se  dirije  primeramente  á  damos  á  conocer  qué 
cosa  es,  de  cuantas  maneras  y  qué  espeqies  de  ella  se  prestan  en 
cada  uno  de  los  contratos.  Definese  la  culpa  todo  hecho  indelibe- 
rado por  el  que  se  pei^'udica  á  un  tercero.  Con  la  palabra  hecho 
opmprendeBaos  también  cualquier  cosa  que  se  haya  omitido,  6 
descuidado:  pues  también  es  una  culpa  no  hacer  lo  que  debe  ha- 
cerse, así  como  por  el  contrarío  se  considera  negligencia  aquello 
que  uno  verifica  ligera  é  imprudentemente. 


e  do  los  deoebir.  E  a  este  OQguño  dixén  en  Utio,  dolos  maks;  qve  qmer 
tinto  dezir,  como  mal  engaño.  £  como  quier  qne  los  engaños  se  fagan  es 
n^Qcbas  maneras,  las  principales  dellas  son  dos.  La  primera  es,  qoando  h> 
fazen  por  palabras  mentirosas,  o  arteras.  La  segunda  es,  qnande  pregan- 
tan  algún  orne  sobro  alguna  oosá,  e  el  caHasse  engañosamente,  non  querien- 
do  responder;  o  si  responde,  dize  palabras  eneabíertas,  de  manera  quo  por 
ellas  non  se  puede  ome  guardar  del  engaño. 


88   ££r  9  Tlt.  16  P.  7 .^-Qae  deptrttmiento haj  entre  loe  Bngafioe, 


Departimiento  y  ha  entre  los  engaños.  Ca  tales  y  ha  que  son  buenos,  e 
tales  que  malos:  e  buenos  son  aquellos  quo  los  ornes  fazen  a  buena  fe,  e  a 
buena  intención;  assi  como  por  prender  los  ladrones,  o  los  robadores,  e  al- 
gunos otros,  que  fueísen  malos,  e  dañosos  al  Rej,  e  a  los  otros  de  su  Seño- 
río; o  los  que  ruessen  fechos  contra  los  enemigos  conocidos,  o  contra  otros 
que  non  fuessen  enemigos,  que  se  trabajassen  de  buscar  mal  engañosamente 
a  algunos,  e  ellos  por  se  guardar  de  su  engaño,  engsñan  a  aquellos  que  los 
quieren  engañar.  £  los  engaños  malos  son  todos  los  otros  que  son  eontfa* 
rios  destos,  Pero  como  quier  que  pueda  ome  engañar  sus  enemigos,  con 
todo  esso,  non  lo  deue  fazer  en  aquel  tiempo  que  ha  tregua,  o  seguranza 
con  dios;  porque  la  fe^  e  la  Terdao,  que  ome  promete,  deuda  guurdar  «nte- 
ram^te  a  todo  ome,  de  qualquiet  Ley  que  sea,  magoer  sea  m  «n^ 
migo. 
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34.  DeeimM  xiñ  hecho  indeliberado  para  distidgair  la  culpa 
«8¡  del  dolo  como  del  caso  íortuitd:  del  dolo,  por  quo  este  no 
existe  sin  iatencioa  y  propósito  de  perjudicar,  mas  la  culpa  in- 
deüfoerada  se  distingue  del  casó  fortuito,  porque  lo  que  se  hace 
inconsiderada  j  negugentemente,  puede  humanamente  evitarse, 
y  con  pradenciay  buen  cuidado  precaverse. 

86.  Oonóc^ise  tres  ^ados  de  culpa,  tofír,  levt  y  levísima,  (39) 
y  por  tanto,  tres  grados  de  negligencia.  La  culpa  lata;  la  opo- 
nemos al  grado  ímmo  de  negligencia.  Así  que,  comete  una  cul- 
pa lata  aquel  que  no  prevé,  cuida  ni  evita  aquello  que  todos  los 
xjne  están  dotados  de  seiitido  común  preven,  cuidan  y  evitan; 
por  ejemplo  si  uno  hubiera  dejado  de  noche  abiertas  las  puertas 
6  ventano^  por  donde  pudieran  entrar  fácilmente,  y  se  perdiese 
ua^  cosa  que  se  hubiese  encomendado  á  su  ctddado.  (v.  N.  ant.) 

86.  Opmese  la  culpa  leve  á  la  diligencia  media;  de  modo 
que  entendemos  por  ella  la  omifiioH  de  aquella  diligencia  que 
exige  la  naturaleza  de  los  hombres;  esto  es  la  mediana  y  la  que 
ra^iyrmente  acostumbran  poner  los  hombi^s  cuidadosos;  por 
ejemplo,  cometería  culpa  leve  el  que  no  hubiera  cerrado  unas 
Tentanas  bastante  altas  para  que  pueda  entrarse  fácilmente,  y 
loe  ladrones  valiéndose  de  escalas  hubiesen  entrado. 


.99   laiTTUTi^aap.  T.-^oIftiata^preMdoiideotrMpáUtinMiAQbdOflM. 

Bolos  en  latín,  tanto  quiere  dezlr  en  romance,  como  engaño:  e  deste.  íW- 
blamos  en  su  titulo  complidamente.  E  Lata  culpa  tanto  quiere  dezir,  como 
grande,  o  manifiesta  culpa,  assl  como  si  algún  ome  non  entendiesse  todo  lo 
que  los  otros  ornes  entendiessen,  o  la  mayor  partida  dellos.  E  tal  culpa  co- 
mo esta  es  como  necedad,  qiie  e^  semejanga  de  engaño.  E  esto  se^a,  co- 
mo sí  algund  ome  tuulesse  en  guarda  alguna  cosa  de  otro,  e  la  dexasse  en  la 
carrera,  de  noche,  o  a  la  puerta  de  su  casa,  non  cuydando  que  la  tomaria 
otro  ome.  Ca,  si  se  percQesse,  seria  porende  en  grand  culpa,  de  que  non  se 
.podría  esottsar.  Easo  mesmo  seria,  quando  alguno  cujdass^  fkser  contra  el 
Boandamíento  dd  sefior  sin  pena^  o  st  fiztesse  otros  yerros  semejantes  de  al- 
guno destoa.  Otrosí  deúmos^  que  y  ha  otra  culpa,  a  que  dicen  Leáis,  que 
«s  oonie  pereza,  o  ooiño  n^ligenoia.  £  otra  y  ha,  a  que  dicea  Leuissitaia, 
que  tanto  quiere  d^ir,  como  non  auer  ome  aquella  fbmoBcta  en  aliñar^  e 
guardar  lá  0088,  que  otro  orne  do  buen  seso  auna,  si  la  tuuiesse.  Otrosí 
deaimos,  que  üaéúa  fortuitos  tanto  quiere  desir  en  romanoe,  oodio  ocasión 

Saeaeaee  po^  ventora,  dé  que  «on'  ae  puede  ante  ver.  E  son  estos:  der- 
meotodec$8a8,4ufigoqBe8eeBeíendea8o  onse  quebrantamiento  de 
nauio^^  fuerza  de  ladrones,  a  de  enemigos;  e  auanÁo,  e  en  que  raxones  han 
xtsígut  estas  culpas,  o  estad  eoasíonea,  djztmoslo  assaa  cómpUdamente  cú  la 
qniaCa  Partida  deste  libro,  eü  el  titulo  de  los  Emprntídoa,  e  de  loa  Coode- 
,syo8|  en  laa  leyes  que  &bian  en  esta  laaón. 
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37.  A  la  dili^xHÚA  soma  oponemos  la  culpa  leyisiiiiB,  dé  mo- 
do que  es  la  omisión  de  aquel  cuidado  que  un  padre  de  iaraiHas 
diligentísimo  pone  en  sus  cosas,  ó  aquello  que  se  comete  en 
una  cosa  agena  que  un  padre  de  familia  diligentísimo  no  comie- 
teria.  Asi  por  ejemplo  no  carecería  de  culpa  levísima  aquel 
que  no  cerro  con  cerrojos  ó  barras  de  fierro  las  yentanas  que 

f  miran  á  un  parage  público  mas  apartadas  de  los  lugares  en  que 
duerme  la  familia. 

38.  Llámase  caso  fortuito  aquel  que  no  puede  preverse  bn- 
manamente  ó  que  aun  cuando  pueda  preverse  no  puede  líaais- 
tírse.  (v.  N.  últ.)  se  le  áá  tambi^i  el  nombre  de  fuerza  mayor  j 

.  también  hecho  o  daño  fatal  Haj  dos  especies  de  casos  fortm- 
tos;  una  que  acontece  independientemente  de  un  hecho  del  hom- 
bre, j  otra  que  está  unida  á  cierta  culpa:  á  la  primera  clase  .per- 
tenece la  fuerza  délos  vientos,  de  las  tempestades,  de  las  llu- 
vias, etc.  á  la  segunda  los  huertos  y  los  incendios  que  tibien  su 
origen  dentro  de  la  casa. 

39.  La  culpa  lata  sujeta  á  la  responsabilidad  en  todos  los 
contratos.  Si  estos  envuelven  utilidad  de  ambas  partes,  hay 
mutua  responsabilidad  por  la  culpa  leve;  si  hay  utilidad  de  una 
sola  parte  ésta  responde  aun  de  la  levísima. .  M  que  ofrece  á 
otro  una  cosa  por  provecho  de  si  mismo  no  puede  exigir  de  él 
sino  la  responsabihdad  por  la  culpa  lata. 

40.  Aunque  generalmente  haolando  el  caso  fortuito  no  se 
presta  en  ningún  contrato,  y  esta  regla  es  cierta  y  perpetua 
cuando  no  puede  objetarse  al  deudor  otra  cosa  que  el  caso  for- 
tuito; cesa  sin  embargo  si  hubiere  mora  por  el  deudor  ó  hubie- 
re tomado  sobre  sí  el  peligro  de  la  cosa,  (40)  pues  el  efecto  de 
la  tardanza  es  perpetuar  la  obligación. 


40  LKT8Tlt3P-&--AqtdenpertaneBoeelpeUgrodeUooM  anpr«ttads,onaiidpse|^ierd« 


Por  ocftgion  perdiendo  algand  orne  la  cosa  que  onieiBe  rescebido  emprei- 
tada,  que  fuease  de  tqoellas  que  se  udn  pueden  pesar,  nin  eontari  nin  medir, 
•afiBl  oomo  cauallo,  a  armas,  o  paSos,  o  otra  cosa  semejante^  non  es  tenttdo 
,de  k  pediar  el  que  k  re8c9>e  si:  ie|)ierde8in  su  colpa.  E  por  oeadon  se 
perdiéndolo  non  por  su  colpa,  sería,  oomostgek  qoemase  ftiego,  eoa 
otns  cosas,  o  si  se  cayesae  k  casa  de  soso  e  la  malass^  o  ú  gek  leoassea 
«aeoidas  de  agoas,  o  gek  robaasen  los  enemigos,  o  gek  fhrteaieD  ladronea: 
e  ai  k  perdiease  sobre  mar  por  algona  tempestad  o  por  quebrantamiento  de 
algún  navio,  en  que  k  levasse  omq  o  eu  otra  manera  semejante  destas.  Pe- 
;To  raaonea  y  ha»  que  maguer  ae  perdiease  k  cosa  por  alguna  de  kaocadooes 
«>bredicbaa  que  aerk  tenido  de  k  pechar,  aqm  que  k  ouiesse  re8cd>ido 
ea^Hrffilada.  E  esto  seria  aasi  oomo  si  demandasae  vaaoa  de  pkta  empresta- 
dos con  qoe  beoiessen  ensucasa,«}oaleaaasesobie  úktt^  o  eaálgoni  camino 
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41.  Finalmente  en  los  contratos  hay  cosas  esenciales»  acci- 
dentales, j  naturales:  las  primeras  son  inseparables  de  los 
contratos  como  el  precio  en  la  compra  j  venta:  las  segundas 
pueden  ó  no  existir;  como  el  que  el  precio  se  pague  en  oro  ó 
plata:  las  terceras  son  las  que  se  entienden  unidas  siempre  al 
contrato  si  no  se  omiten  eqpresiüinente:  como  la  eviccion  en  la 
compra. 

42.  Hemos  dado  una  idea  general  de  los  contratos  y  obliga- 
ciones. YaniOd  á  tüjotar  ahora  oe  cada  ^po  4^  aqfoellos  en  parti- 
cular siguiendo  en  un  todo  el  orden  en  que  dicnos  contratos  se 
hayan  colocados  en  el  código  de  las  Partidas. 


«  loB  perdiesse  alia;  o  si  pidiesse  alguna  bestia  emprestada  para  ODa  joma- 
da, e  la  Icuasse-mas  Ineñe,  e  se  moriesse  o  se  peraiesse  alia.  Ca  en  tales 
^iflos  eomo  estos,  o  en  otros  semejantes  dellos,  tentido  seria  de  pecliár  lo 
^pe  raetbiease  prestado  msgher  la  cosa  que  perdiesse  por  oca^n  porque 
«I  dio  carrera  por  do  acaeeoia  aquella  ocáoion,  VRaodo  ddla  en  otra  Hianera 
que  noD  dettia.  Otrpsi  desimoa  qué  r^ibt^do  un  dme  de  otri  alguna  ca- 
sa prestada  ftsta  tiempo  cierto,  que  nok  iuesse  de  aquellas  que  se  saeleii 
'Contatf  Bin  pesar,  nin  medir  si  ptisiesso  tai  día,  o  ora  ctcrta^  a  que  la  tonia«- 
se  a  su  i^Lor  si  de  aqud  día,  o  de  aquella  ora  en  andante,  Tsassede  aqu^ 
cosa,  teoiendola  contra  voluntad  de  su  s^ior  e  se  perdiesse,  o  se  muness^ 
tenudo  seria  de  la  pechar.  Esso  mismo  sería,  si  aquel  que  resoibíesse  la 
x»sa  prestada,  flc  obligasise  eu  tomándola  que  si  se  perdiesse,  o  se  muríesse, 
o  se  empeoraase,  por  alguna  dcstas  cosas*que  diximos  que  ñiease  el  peU^ 
M 
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Faoxo  de  qnota  litas. 

1.  Lo9  infinitos  abusos  á  que  dá  lagar  el  pacto,  conocido  con 
el  noml^re  de  Quota  lüia  fué  cansa  síli  duda  alguna  de  que  el 
aábio  leffislador  de  las  Partidas  lo  hubiera  prohioido  en  sn  fa- 
moso código,  (y.  N.  N.  28  y  29  Lee.  ant.)  j  de  que  hubientse* 
fiafaido  penas  mn^  sereras  para  los  que  lo  conixajeran  sin  em* 
bargo  de  su  prohibición.  De  atenderse  es  que  esta  se  biso  en 
una  época  en  que  lai  abogacía  estaba  redudda  á  ün  corto  núme- 
ro de  personas,  j  que  por  entonces  dicha  profesión  estaba  tnas 
morahzada. 

2  Hoy  que  por  el  contrario,  el  número  de  las  personas  que 
lá  profesan  es  tal  oue  apenas  se  encuentra  en  las  calles  qu^je^ 
no  tenga  el  título  ae  abogado;  hoy  que  por  desgracia  se  halla 
tan  mal  sentada  la  repute^ion  de  esta  clase  ante  la  sociedad,  y 
que  es  manifiesto  el  aouso  que  muchos  abobados  cometen  al  ha- 
cerse pagar  sus  honorarios;  hoy  que  todo  esto  pasa,  tuvo  á  bien 
el  tercer  congreso  del  Estado  derogar  las  leyes  queprohibian 
el  pacto  de  Quota  litis  (1)  para  abrir  la  puerta  á  los  abusos  que 


1   LEYd6  0d6DfDl«m1irtdé  1870. 

IGNACIO  ROMERO   VARGAS  GOBERNADOR  COKSTITU-^ 
cUmali  del  EUado  Libre  y  Soberano  de  Pueblo^  ásiuhabikmies  sabed: 

Que  el  Congreso  del  mismo  ha  temdo  &  bien  expedir  el  mgidente  de- 
creto: 

''Núm.  123.— El  teroer  congreso  constitucional  del  Estado  Ubre  y  sobo- 
rano  de  Puebla  decreta: 

Art  1?    Loe  individuos  flMniltados  por  esta  l^;¡8latara  para  ejercer  la 
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con  el  se  pueden  cometer,  franquear  á  los  abogados  de  mala  ley 
y  á  los  oemás  ascendiente  en  el  foro  y  en  Tos  tribunales,  un 
medio  mas  con  que  poder  estorsionar  y  sacrificar  á  los  litigan- 
tes, y  dar  por  último  con  ese  decreto  un  golpe  de  gracia  á  la  re- 
putación del  Estado.  ¡Ojalá  que  el  nuevo  poder  legislativo,  con- 
vencido de  los  males  que  &  la  sociedad  trae  el  anterior  decteto, 
procure  d^og^xlo!  ^ 


USUBA. 


3.  La  legislación  española  vio  siempre  con  horror  todos  los 
actos  que  tendían  á  sacrificar  y  perjudicar  á  los  subditos;  p(n¡^ 
esto  la  usura  c|U8  tenia  tal  objeto  fué  tan  cruelmente  perseguid^ 
á  este  fin  se  dictaron  las  leyes  que  hemos  puesto  en  la  lección  an- 
terior declarando  sin  lugar  los  contratos  usurarios  y  castigando 
severamente  á  los  escribanos  que  los  autorizaran. 

4.  Los  legisladores  de  nuestros  tiempos,  que  mas  que  del 
bfeü  publico  se  encardan  de  protejer  a  cierta  clase  de  la  socie- 
dad, acaso  la  mas  nociva  para  ella,  como  es  la  de  loa  agiotistas, 
nio  han  tenido  embarazo  para  derogar  las  sabias  leyes  que 


profesíoo  de  abogado  6  esoríbano  eximiéndolos  del  examen^  no  pueden  ob- 
tenéis empleo  6  eargo  cd  la  ^udicatara  para  cuyo  desempeño  se  requiera  tí- 
tulo profesional  adquirido  conforme  ¿  las  leyes. 

Art.  2?  No  es  ncceraria  la  concurrencia  de  abogados  en  los  juicios,  que- 
danda  en  consecuencia  en  libertad  los  litigantes  paca  defender  sus  deredios 
por  fá  mismos. 

Art.  3?  Noes  nesesano  tampoco  la  firma  de  letrado  en  los  escritoB  en 
qne  lo  ezije  la  ley  vigente  de  administración  de  justicia. 

Art.  4?  Se  derogan  las  leyes  que  prohiben  el  pacto  llamado  de  cuota- 
UtíSf  quedando  por  tanto  en  libertad  los  abogados  y  sus  clientes,  para  el 
ajuste  de  sus  honorarios,  sin  que  nunca  puedan  pasar  de  la  mitad  délo  que 
importa  el  litigio.  No  mediando  ése  pacto,  la  tasación  de  honorarios  se 
hará  conforme  al  arancel  vigente,  y  ni  aun  en  este  caso  podrán  exceder  de 
la  mitad  del  interés  que  se  verse. 

El  Gobernador  hará  publicar,  circular  y  obedecer  la  presente  disposición. 
— Dado  en  palacio  del  Congreso  del  Estado. — Puebla  de  Zaragoza  Noviem- 
bre 29  de  1870. — Felipe  de  J,  Andrade^  diputado  presidente,— 7^<jtb 
Gómez  Gü^  diputado  secrrtario. — E.  Lamadridy  diputado  secretario. — Al 
C.  Gobernador  del  Estado. — Por  tanto  mando  se  imprima,  publique  y  ob- 
serve. Palacio  del  Gobierno,  Puebla  de  Zaragoza,  5  de  diciembre  de  1870. 
• — fyncbcio  Romero  Vargas^ — SmUiago  Carreto, — secretario  de  Justicia 
cultos  y  policía. 
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ixnpedian  la  uBura  (2)  á  pesar  de  tener  la  convicción  de  que  és^' 
ta  garüTUía  concedida  á  los  usureros  es  con  detrimento  de  toda 
la  sociedad.  ¡Hasta  cuándo  nuestros  gobiernos  serán  realmen* 
te  loe  protectores  del  pueblo,  y  dictara  disposiciones  €ín  bene- 
ficio de  la  sociedadl  ¡Hasta  cuándo  se  convencerán  nuestros 
legidacbres  de  que  "E^  la  legidacicm  una  obra,  de  oujo  acierta 
pende  el  goce  pacífico  de  los  bienes,  j  produc^ones  de  la  tier- 
ra, felicidad  de  sus  Príncipes,  comodidad  de  los  particulares,  y 
toda  la  salud  pública!" 


9   UStátlñúñ'MiKaúáéttSl» 


El  C,  Benüo  Juárez  PreddenU  interino  canaiíucionai  de  los  EOaáo&^Uwi^, 
dos  Mexicanos  á  mis  habitantes  s^ed: 

Que  en  uso  de  las  amplias  flicultades  deque  me  hallo  investido,  lie  tenido 
á  bien  decretar  lo  siguiente: 

Art.  1?  Quedan  abrogudas  en  toda  la  Repüblica  las  leyes  prohibitiva» 
del  íuútuo  usurario. 

Art.  2^    Eq  concecuencia  la  tasa  6  iateres  queda  á  la  voluntad  de  las 


Art.  3?  Los  negocios  pendientes  en  que  hasta  la  fecha  de  la  publicacloo^ 
de  esta  ley  se  haya  opuesto  judicialmente  la  esccpcion  de  usura,  siempre  que 
ésta  fuere  probada,  se  terminará  con  la  sola  restitución  que  debe  hacer  el 
prestamista  del  esceso  del  interés  que  ilutes  se  llamaba  legal  y  con  el  pago 
de  las  costas  que  hubiere  hecho  el  deudor,  quien  por  su  parte,  y  en  razón 
del  capital  que  adeudare,  deberá  satisfacer  el  seis  por  ciento  anual. 

Por  tanto,  mando  »o  imprima,  publique,  eircole  y  observe.  Dado  en  el' 
Palacio  Nacional  del  Gobierno  en  México,  ¿  15  de  Marzo  de  1861. — Berd- 
io  Juare». — Al  0.  Ignacio  KamireE,  ministro  de  Justida  é  Instrucción  Pú- 
blica." 

Y  lo  transcribo  4  Y.  £.  para  su  conocimiento  v  fines  oon^guientes. 

DÍ06,  Libertad  y  Reforma,  Metico,  Mareo  16  do  1861. — Por  anBseneia 
de  S.  E.  Ranum  I.  Ákarazy  oficial  mayor. 
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DE  LOS  CONTRATOS. 

TITULO  PEIMERO. 

DE  LOS  CONTBATOS  EN   GENEML. 

CAPITULO   PRIMERO. 

Disposiciones  preliminares. 

7  C  /      Art.    1388    Contrato  es  un  convenio  por  el  que  dos  6  mas 
^.         personas  se  trasfieren  algún  derecho  6  contraen  alguna  obliga- 
*  cion. 

1389.    El  contrato  puede  ser  unilateral  ó  bilateral;  oneroso  ó 
gratuito. 
/f  -2  ^        1390.    Es  contrato  unilateral  aquel  en  que  solamente  una  de 
j  '     las  partes  se  obliga;  bilateral  aquel  en  que  resulta  obligación 
para  todos  los  contratantes. 
1391.    Es  contrato  oi^eroso  aquel  en  ^ue  se  estipulan  prove- 
'  ,   ,      chosos  y  gravámenes  recíprocos;  y  gratuito  aquel  en  que  el  pro- 
vecho es  solamente  de  \msk  de  las  partes* 

DEBECHO  CIVIL.  P.  6, 
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^f  !^  >í  1392,    Los  contratos  se  perfeccionan  por  el  mero  consentí- 

PMJgpto;  y  desde  entonces^  bbligan^nó  solo  al  cumplimiento  de 
lo  expresamente  pactado,  sino  también  á  todas  las  eonsecnen-- 
cias  qne,  segon  su  nataraAOza,  son  conformes  á  la  buena  fe,  al 
oso  ó  ala  ley. 
^  1393.  Los  contratos  solo  obligan  alas  personas  qae  los  otor- 
gan. 

1394.    La  validez  y  el  cumplimiento  de  los  contratos  no  pue- 
den dejarse  al  arbitrio  de  uno  de  los  contrayentes;  á  excepción 
de  los  casos  expresamente  señalados  en  la  ley. 
V  y , .;         1395.    Para  ^ue  el  contrato  sea  válido  debe  reunir  las  »• 
^  '  "  •"      guientes  condiciones: 

1^    Capacidad  de  bs  contrayentes: 
2*    Mutuo  consentimiento: 
3?    Objeto  lícito. 
^  ^         4396,    Es  lícito  lo  que  no  es  contrario  á  la  ley  6  á  las  buenas 
ni^        costumbres. 

1397.  El  juramento  no  producirá  ningún  efecto  legal  en  los 
contratos;  y  lamás  en  virtud  de  él,  ni  de  la  promesa  míe  los  sus-* 
tituya,  podra  confirmarse  una  obligación,  si  no  hubiere  otra 
causa  legal  que  la  funde. 

CAPITULO  n. 
De  la  capacidad  de  los  cantray6iite& 

/2  >       Ari  1398.    Son  hábiles  para  contratar  todas  las  personas  na 
exceptuadas  por  la  lev. 

1399.    El  que  es  hábil  para  contratar,  puede  hacerlo  por  si  6 
por  medio  de  otro,  legalmente  autorizado. 
/  /  J        1400.    Ninguno  puede  contratar  á  nombre  de  otro  sin  estar 
^     autorizado  por  él  ó  para  la  ley. 

1401.    Los  contratos  celebrados  á  nombre  de  otro  por  quien 
no  sea  su  legítimo  representante,  serán  nulos,  á  no  ser  que  la 
<^,  /        persona  á  cuyo  nombre  fueren  celebrados,  los  ratifique  antes  da 
que  se  retracten  por  la  otra  parte. 

CAPITULO  m. 
Del  consentimiento  mutno- 

Art.  1402.    El  consentimiento  de  los  que  contratan,  debe 
manifestarse  claramente. 
1403.    La  manifestación  del  consentimiento  debe  hacexBe  do 
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palabra  por  escrito  6  por  hechos  por  los  que  necesariamente 
sepresmna. 

i4M.  Solo  el  que  tenga  imposibilidad  fisioa  para  hablar  6  es- 
<sríbir,  podra  espresar  su  consentimiento  por  otros  signos  inda- 
biti^les. 

1405.  I.nego  que  la  propuesta  sea  aceptada  anedará  el  con- 
trato perfecto;  menos  en  aquellos  casos  en  qne  la  ley  exija  al- 
guna otra  formalidad. 

1^6.  Si  los  contratos  estnvieren  presentes,  la  aceptación 
se  hará  en  el  mismo  acto  de  la  propuesta,  salvo  convenio  ex- 
preso en  contrario. 

1407.  Si  los  contratantes  no  estuvieren  presentes,  la  acep- 
tación se  hará  dentro  del  plazo  fijado  por  el  proponente. 

1408.  Cuando  no  se  haya  fijado  plazo,  se  considerará  no 
aceptada  la  propuesta,  si  la  otra  parte  no  respondiere  dentro 
de  tres  dias,  además  del  tiempo  necesario  para  la  ida  y  vuelta 
regular  del  correo  público,  6  del  aue  se  juzgue  bastante,  no  ha- 
biendo correo  pubuco,  según  las  oistancias  y  la  facilidad  ó  difi- 
cultad de  las  comunicaciones. 

1409.  £1  proponente  está  obligado  á  mantener  su  propues- 
ta, mientras  no  reciba  contestación  de  la  otra  parte,  en  los  tér- 
minos señalados  en  los  artículos  1406,  140Ty]408.  De  lo 
contrario  es  responsable  de  los  daños  y  perjuicios  que  puedan 
resultar  de  su  retractación, 

1410.  La  obligación  que  al  proponente  impone  el  artículo 
anterior,  solo  subsistirá  cuando  la  aceptación  sea  lisa  y  llana: 
si  importa  modificación  de  la  propuesta,  se  considerara  como 
nueva  proposición;  Quedando  hbre  el  proponente  respecto  de 
la  primera,  y  obligado  solo  á  contestar  respecto  de  la  nueva, 
conforme  á  dichos  artículos. 

1411.  No  contestada  la  nueva  propuesta,  se  observarán 
las  prevenciones  de  los  dos  artículos  anteriores. 

1412.  Si  al  tiempo  de  la  aceptación  hubiere  fallecido  el  pro- 
ponente, sin  que  el  aseptante'^fuere  sabedor  de  su  muerte,  que- 
oarán  los  herederos  de  aquel  obligados  á  sostener  el  contrato. 

1413.  Es  nulo  el  contrato  por  error: 

1?  Si  el  error  es  común  á  ambos  contrayentes,  sea  cual  fuere 
la  causa  de  que  proceda: 
/y  ^  2"  Si  el  error  recae  sobre  el  motivo  ú  objeto  del  contrato, 
^  ^  declarando  el  engañado,  ó  probándose  por  las  circunstancias  de 
la  misma  obligación,  iguaunente  conocidas  de  la  otra  parte, 
que  en  el  falso  supuesto  que  motivó  el  contrato  y  no  por  otra 
causa,  se  celebró  este: 

3?  Si  el  error  procede  de  dolo,  o  mala  fe,  de  uno  de  los  con- 
trayentes. 

4*    Si  el  error  procede  de  dolo  de  un  tercero,  que  pueda  te- 
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ner  ínteres  en  el  c<»2Írato.    En  este  coso  los  oontrayentes  tie- 
nen también  acción  contra  el  tercero. 

1414.    Se  entiende  por  dolo  en  los  conkatoe  enftl  quiera  su- 
jestion  ó  artificio  qne  se  emplea  para  inducir  á  error  ó  mante- 
ner en  él  á  alguno  de  los  contrayentes;  j  por  mala  fe,  la  disúna- 
laoion  del  enror.de  uno  de  los  contrayentes,  una  vez  conocido. 
/^/fj  j         1416.    Es  nulo  el  oontarato  celebrado  por  intimidación,  ya 
'  provenga  esta  de  alguno  de  los  contrayeráes,  ya  de  ua  tereero. 

1416.  Hay  intimidación  cuando  se  emplean  ñierza  fícioa  ó 
amenazas  que  importan  peligro  de  perder  lo  vida,  la  boni»,  la 
libertad,  la  salud,  ó  una  parte  considerable  de  los  bienes  del 
que  contrae,  de  su  cónyuge  ó  de  sus  aaoendíentes  ó  desgendien- 
tes. 

1417.  Cuando  solo  hay  abuso  de  autoridad  paterna,  marital 
ú  otra  semejante,  so  dice  que  hay  coacción,-  pero  esta  no  anula 
el  contrato. 

1418.  Las  consideraciones  vagas  y  generales  que  los  con- 
trayentes expusieren  sobre  los  proreobos  y  perjuicios  que  natu- 
ralmente puedan  resultar  de  la  oelebracion  d  no  ceíebraokm 
•del  contrae,  y  que  no  importen  engaño  ó  aaienaza  á  alguna  de 
las  partes,  no  serán  tomaaaa  en  eon^deracion  al  calificar  el  do- 
lo ó  ^a  fuerza. 

14d9.    No  es  lícito  renunciar  para  lo  futuro  la  nulidad  que 
resulte  del  dolo  ó  do  la  intimidación. 
J^j^  1420.    Si  habiendo  cesado  la  intimidación,  ó  siendo  conoci- 

f  ^  ^  do  el  dolo,  el  que  sufrió  la  violencia  o  padeció  el  engaño,  ratifi- 
ca el  contrato,  no  puedo  en  lo  venidero  reclamar  por  semejcm- 
.tes  vicios. 


CAPITULO  W. 

Del  objeto  de  los  contratos. 


Art.  1421.  Es  nulo  el  contrato  cuyo  objeto  es  física  ó  le- 
galmente  impoíáWe. 

1422.  En  los  contratos  no  será  conssiderado  como  f ísicamai- 
te  imposible,  sino  aqtiello  que  lo  sea  de  un  modo  absoluto  por 
razón  de  la  cosa,  ó  cuando  el  becbo  no  pueda  ser  ejecutado  por 
la  persona  obligada  ni  por  otra  alguna  en  lugar  de  aqueüa. 

1423.  iSon  legahaente  imposibles: 

fi  i^        1?    Las  cosas  ^[ue  están  fuera  del  comercio,  por  la  naturale- 
«i  6  por  disposicioB  de  la  ley: 

2?  Las  cosas  (í  actos  que  no  se  pueden  reducir  á^un  valor 
-oxia"' 
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'  ^'^  9-3^    Jjftfi  eesas  opya  eppecie  no  es  i4  puede  ser  dejteínni- 

nada: 
.   .  ^       4?    lios  aato9  ilícitos^ 

CAPITULO  y. 

De  183  renuncias  y  cláusulas  que  pneden  contenar 
los  contratos. 


Art  1424  Las  rcouncias  qn^  legalmente  pueden  hacer  los 
contrayentes,  no  producen  efecto  alguno,  si  no  se  expresan  en 
términos  claros  y  precisos,  y  citándose  la  ley  cuyo  beneficio  se 
renuncia. 

1425.  Las  renuncias  legalmente  hechas,  no  podrán  exten- 
derse á  otros  casofe  que  á  aquellos  que  estén  comprendidos  en 
la  disposición  rénuneiadA. 

1426.  La  renuncia  que  estuTiere  prohibida  por  la  ley,  se  ten- 
drá por  no  hecha. 

1427.  Los  cootrataAtes  pueden  poner  las  cláusulas  que  crean 
conyenientes;  pero  las  que  se  refieran  á  requisitos  escenciales 
del  contrato,  o  sean  consecuencia  de  su  naturaleza  ordinaria,  se 
tendrán  por  puestas  aunque  no  sé  expreséis;  á  no  ser  que  las  se- 
gundas sean  renunciadas  en  los  casos  y  términos  permitidos 
por  el  derecho. 

1428.  Pueden  los  contrayentes  estipular  cierta  prestación 
como  pena  del  no  cumplimiento  del  contrato.  En  este  caso  no 
habrá  lugar  &  la  reclamación  por  daños  ó  perjuicios 

1429.  La  nulidad  del  contíato  importa  la  de  la  cláusula  pe- 
nal; mas  la  nulidad  de  esta  no  importa  la  de  aquel. 

1430.  La  cláusula  penal  no  puede  exceder  en  valor  ni  en 
.  «cuantía  á  la  oblic^oion  prindpal. 

1431.  Si  la  CMDligacion  fuere  cumplida  en  parte»  la  pena  se 
anodifieará  en  la  misma  proporción. 

^  1432.  Si  la  modificación  no  pudiere  ser  exactamente  propor- 
cional» el  juez  reducdrá  la  pena  de  una  manera  equitativa,  te- 
-aieiido  en  cuenta  la  jaatoraleza  y  demás  circunstancias  de  la 
obligación. 

1^.  Elaeroedor  puede  exigir  el  cumplimiento  de  la  dbli- 
gacicHi  ó  el  de  la  pena,  pero  no  ambos;  salvo  convenio  en  oon- 
Jteario. 

1434.  No  podrá  hacerse  efectiva  la  pena,  cuando  el  obligado 
á  ella  no  haya  podido  cumplir  el  contrato  por  hecho  del  acree- 
dor, caso  fortuito  ó  fuerza  insuperable. 

1435.  En  las  obligaciones  mancomunadas  con  cláusula  pe- 
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nal  bastará  la  contravención  de  uno  de  los  herederos  del  dendof 
para  que  se  incorra  en  la  pena. 

1436.    El  acreedor  po^  exigir  la  pena  del  oontraventor  en  ^ 
todo  casOy  ó  de  cualquiera  de  los  coherederos,  siempre  que  no- 
tificados estos  de  la  falta  del  requerido,  no  rediman  la  pena 
oompUéndo  con  la  obligación. 

14o7.  El  contravenir  deberá  indemnizar  al  que  hubiere  pa- 
gado. 

1438.  Si  la  obligación  no  fuere  mancomunada,  regirá  lo  dis- 
puesto en  los  tres  artículos  que  preceden;  pero  si  el  acreedor  ad- 
mitió el  pago  parcial  de  la  deuda  ú  obÚgaoionde  parte  de  al- 
guno de  los  coherederos,  deberá  descontarlo  déla  pena,  aun 
cuando  exija  esta  del  contraventor. 


CAPITULO  VL 
De  la  forma  extema  de  los  oontratos. 


Art.  1439.  La  validez  de  los  contratos  no  depende  de  for- 
maUdad  alguna  extema;  menos  en  aquellos  casos  en  que  la  ley 
dispone  espresamente  otra  cosa. 


CAPITULO  vn. 
De  la  interpretación  de  los  contratos. 


Art  1440.  Es  nulo  el  contrato  cuando  por  los  términos  en 
que  está  concebido,  no  puede  venirse  en  conocimiento  de  cuál 
haya  sido  la  intención  ó  voluntad  de  los  contratantes  sobre  el 
objeto  principal  de  la  obligación. 

1441.  Si  la  duda  recae  sobre  sircunstancias  accidentales  ddi 
contrato;  y  no  puede  resolverse  p<Mr  los  términos  de  este,  se  ob- 
servarán las  reglas  siguientes: 

1*  Si  el  contrato  fuere  gratuito,  se  resolverá  la  duda  en  favor 
de  la  menor  trasmisión  de  derechos  é  intereses: 

2?  Si  el  contrato  fuere  oneroso,  se  resolverá  la  duda  en  favor 
de  la  mayor  reciprocidad  de  intereses. 
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TITULO  SEGUNDO. 

DE  LAS  DIFEBENTES  ESPECIES  DE  OBLIGAdOKES. 
CAPITULO  L 

De  las  obligaciones  personales  y  reales. 

Art.  1442.  Obligación  personal  es  la  que  solamente  liga  á 
la  persona  que  la  contrae,  y  á  sus  herederos. 

1443.  Obligación  real  es  la  quo  afecta  á  la  cosa  y  obra  con- 
tra cualquier  poseedor  de  ésta. 

CAPITULO  n. 
De  las  obligaciones  pnras  y  condicionales- 

Art.  1444.  lia  obligación  es  pura  cuando  su  cumplimiento 
no  depende  de  condición  alguna. 

f,^---^  14^.  La  obligación  es  condicional  cuando  depende  de  un 
acontecimiento  futuro  é  incierto,  bien  sea  suspendiéndola  has- 
ta <]^ue  este  exista,  bien  sea  resolviéndola,  según  que  el  aconte- 
cimiento previsto  llegue  6  no  llejgue  á  verificarse. 

1446.  También  puede  constituirse  obligación  condicional, 
haciéndola  depender  de  un  hecho  pasado,  pero  desconocido  de 
las  partes. 

^-^  ^  1«7.  La  condición  es  suspensiva  cuando  suspende  el  cum- 
plimiento de  la  obligación,  hasta  que  se  verifique  6  no  el  acon- 
tecimiento. 

^fj  O  1448.  Es  resolutoria,  cuando  cumplida  que  sea,  produce  la 
resolución  de  la  obligación,  y  repone  las  cosas  en  el  estado  que 
tenían  antes  de  otorgarse  aquella. 

'/  ^  s^    1449.    La  condición  es  casual,  cuando  depende  enteramente 
^  ^  del  acaso,  ó  de  la  voluntad  de  un  tercero  no  interesado  en  el 
contrato 

¡yo      1450.    Es  potestativa  6  voluntaria  cuando  depende  puramen- 
^  te  de  la  voluntad  de  una  de  las  partes:  y  mixta  cuando  depende 

^  I  juntamente  de  un  acontecimiento  ajeno  de  la  voluntad  ae  las 
partes  y  de  la  voluntad  de  una  de  eÚas. 
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1451.  Si  el  cumplimiento  del  contrato  depende  de  alguna 
condición»  positiva  o  nogativa,  de  hecho  ó  de  tiempo,  cumplida 
que  se%  se  tendrá  el  contrato  por  perfeccionado  desde  el  día  de 
su  celebración;  pero  luego  que  hf^ya  certeza  de  que  la  condición 
no  puede  realizarse,  se  tendrá  como  no  verificada. 

1452.  Se  tendrá  por  cumplida  la  condición  que  dejare  de 
realizarse  por  hecho  voluntario  del  obligado;  a  no  ser  que  el 
hecho  haya  sido  inculpable. 

1463.  Los  derechos  y  las  obligaciones  de  los  contrayentes 
que  fallecen  antes  del  cumplimiento  de  la  condición^  pasan  á 
sus  herederos. 

1454.  Los  acreedores  cuyos  contratos  dependieren  de  algu- 
na condición,  poárán  aun  antes  do  que  ésta  se  cumpla,  ejerci- 
tar los  actos  lícitos  necesarios  para  la  conservación  de  su  dere- 
cho. 

1455.  El  deudor  puede  repetir  lo  que  en  el  miwno  tiempo 
hubiere  llagado.  • 

1456.  Cuando  las  obligaciones  s©  hayan  coutraido  bfyo  con- 
dición suspensiva,  y  pendiente  ésta  se  perdiere,  deteriorare  6 
bien  se  mejorare  la  cosa  que  fuere  objeto  del  contrato,  se  ob- 
servarán las  disposiciones  digtuentcs: 

1457.  Si  la  cosa  se  perdió  por  culpa  del  deudor,  éste  que- 
dará obligado  al  rei^tmmi&nto  de  daños  y  perjuicios. 

nt^l  1458.    Cuando  la  cosa  se  deteriora  sin  culpa  del  deudor,  el 

/  ,  ^       menoscabo  es  de  cuenta  del  acreedor. 

1459.    Deteriorándose  por  culpa  del  deudor,  podrá  el  aci^ee- 
dor    optar  entre  la  indemnización  de  danos  ^  "  perjuicios  6  la 
^  rescisión  del  Cdntrato. 
'  -  i ,      "      1460.    Si  la  cosa  se  mejora  por  su  naturaleza  ó  por  el  tiempo, 
las  mejoras  ceden  en  favor  del  acreedor. 

1461.  Si  se  mejora  á  expensas  del  déudoír,  no  tendrá  éste 
otro  derecho  que  el  concedido  al  usufructuario  en  el  artículo 
9d0. 

1462.  Cuando  la  obligación  se  hubiere  contraído  bajo  doíi- 
dícíon  resolutoria,  cumpnda  que  sea  ésta,  debe  restituirse  lo 
qtie  se  hubiere  peróibido  en  virtud  del  contrato. 

1463.  La  restitución  se  hará  además  con  frutos  é  intereises 
por  aquel' que  hubiere  faltado  al  cumpliniieüto  do  su  obliga- 
ción. 

1464.  En  el  caso  de  pérdida,  deterioro  6  mejora  de  la  co$a 
Restituible,  se  aplicarán  al  qne  deba  hacer  la  ré^tucion,  fas 
disposiciones  que  respecto  del  deudor  contienen  los  artítmlos 
que  proceden. 

'  '      —  /  "    1465.    La  condición  resolutoria  Vft  siempre  implícita  en  los 
contratos  bilaterales,  para  el  t5aso  de  que  xmo  de  los  contrayen- 
tes no  cumpliere  su  obligación. 
1466.    El  perjudicado  podrá  escoger  entro  exigir  él  cumpfi-^ ' 
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miento  de  la  obligación  6  la  resolución  del  contrato  con  el  re- 
sarcimiento de  daños  y  abono  de  intereses;  padiendo  adoptar 
este  segando  medio,  aan  en  el  caso  de  que  nabiendo  elegido  el 
primero,  no  fuere  posible  el  cumplimiento  déla  obligación. 

1467.  La  resolución  del  contrato  fondada  en  la  falta  de  pa- 

fo  por  parte  del  adquirente  de  la  propiedad  de  bienes  inmue- 
les  ú  otro  derecho  real  sobre  los  mismos,  no  surtirá  efecto  con- 
tra tercero  de  buena  fe,  si  no  se  ha  estipulado  expresamente  y 
ha  sido  inscrito  en  el  registro  publico,  en  la  forma  prevenida  en 
el  título  23  de  este  Libro. 

1468.  Respecto  de  bienes  muebles,  haya  6  no  habido  esti- 
pulación expresa,  nunca  tendrá  lugar  dicha  resolución  contra 
el  tercero  que  los  adquirid  de  buena  fe. 

1469.  Si  la.rescision  del  contrato  dependiere  de  un  tercero, 
y  este  fuere  dolosamente  inducido  á  rescindirlo,  se  tendrá  por 
no  rescindido. 

1470.  Las  condiciones  fisica  6  legcÉbnente  imposibles  anu- 
lan el  contrato  que  de  ellas  dependen. 


CAPITULO  ÜL 
De  las  obligaciones  á  plazo* 


Art  1471.  Es  obligación  á  plazo  aquella  para  cuyo  cumpli- 
miento se  ha  señalado  un  dia  cierto. 

1472.  Entiéndese  por  dia  cierto  aquel  que  necesaiiamente 
ha  de  llegar. 

1473.  Si  la  incertidumbre  consistiere  en  si  ha  de  U^^  6  no 
di  dia,  la  obligación  será  condicional,  y  se  regirá  por  las  reglas 
qne  contiene  el  capitulo  precedente. 

1474.  El  plazo  en  las  obligaciones  se  contará  de  la  manera 
prevenida  en  los  artículos  1240  á  1244. 

1475.  Lo  que  se  hubiere  pagado  anticipadamente,*  no  puede 
repetirse. 

1476.  Siempre  que  en  los  contratos  se  designa  un  término, 
80  presume  establecido  en  beneficio  del  deudor;  á  no  ser  que  del 
contrato  mismo  ó  de  otras  circtmstancias  resultare  haberse 
puesto  también  en  favor  del  acreedor. 

1477.  Al  deudor  constituido  en  quiebra,  al  aue  se  hallare  en 
notoria  insolvencia  y  al  que  hubiere  disminuido  por  medio  de 
actos  propios  las  seguridades  otorgadas  al  acreedor,  podrá  exi- 
girse el  cumplimiento  de  la  obligación  á  plazo,  aim  cuando  este 
no  se  haya  vencido. 

1478.  Si  fueren  varios  los  deudores  solidarioSi  lo  dispuesto 
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en  él  artictdo  anterior  solo  comprenderá  alqne  se  hallare  en  al«^ 
gano  de  los  casos  que  en  él  se  designan. 


CAPITULO  IV. 

De  las  obligaciones  conjuntivas  y  alternativaff. 


Art  1479.  El  aue  se  ha  obligado  á  diversas  cosas  6  hechog^ 
conjuntamente,  debe  dar  todas  las  primeras  y  prestar  todos  lo» 
sesudos. 

1480.  Si  el  deudor  se  ba  obligado  á  uno  de  dos  becbos,  6  & 
una  de  dos  cosas,  ó  á  un  beobo  ó  una  cosa,  cumple  prestando 
cualquiera  de  esos  becbos  ó  cosas;  mas  no  puede,  contra  la  vo- 
luntad del  acreedor,  prestar  parte  de  una  cosa  y  parte  de  otra, 
ó  ejecutar  en  parte  un  becbo. 

1481.  En  las  obligaciones  alternativas  la  elección  correspon- 
de al  deudor,  si  no  se  ba  pactado  lo  contrario. 

1482.  Cuando  se  bayan  prometido  dos  cosas  alternativa* 
mente,  si  una  de  las  dos  no  podia  ser  objeto  de  la  obligaoi(»i, 
deberá  entregarse  la  otra. 

1483.  Si  la  elección  compete  al  deudor,  y  alguna  de  las  co- 
sas se  pierde  por  culpa  suya  ó  caso  fortuito,  el  acreedor  está 
obligado  á  recibir  la  que  queda. 

1&4.  VA  las  dos  cosas  se  ban  perdido,  y  tma  lo  ba  sido  por 
culpa  del  deudor,  éste  debe  pagar  el  precio  de  la  última  que  se 
perdió.  Lo  mismo  se  observara  si  las  dos  cosas  se  ban  perdida 
por  culpa  del  deudor. 

1485.  Si  las  dos  cosas  se  ban  perdido  por  caso  fortuito,  el 
deudor  queda  libre  de  la  obligación. 

1486.  Si  la  elección  compete  al  acreedor,  y  una  de  las  cosas 
se  pierde  por  culpa  del  deudor,  puede  el  primero  elegir  la  cosa 
que  ba  quedado  ó  el  valor  de  la  pérdida. 

1487.  Si  la  cosa  se  perdió  sin  culpa  del  deudor,  estará  obli* 
gado  el  acreedor  á  recibir  la  que  baya  quedado. 

1488.  Si  ambas  cosas  se  perdieren  por  culpa  del  deudor,  po 
drá  el  acreedor  exigir  el  valor  de  cualquiera  de  ellas  con  los  da- 
ños yjperjuicios,  ó  la  rescisión  del  contrato. 

1«9.  Si  ambas  cosas  se  perdieren  sin  culpa  del  deudor,  se 
bará  la  distinción  siguiente: 

1?  Si  se  bubiere  beobo  ya  la  elección  ó  designación  de  la 
cosa,  la  pérdida  será  por  cuenta  del  acreedor: 

2?  Si  la  elección  no  se  bubiere  becbo,  quedará  el  contrato 
sin  efecto. 

1490.  Si  la  elección  es  del  deudor  y  una  de  láscosas  se  pier-' 
de  por  oulpa  del  acreedor,  podrá  el  pnmero  pedir  que  se  le  de 
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Sor  libre  de  la  obligación  6  que  se  rescinda  el  contrato  con  in- 
emnizacion  de  los  daños  j  perjuicios. 

1^1.  En  el  caso  del  f^rtículo  anterior,  si  la  elección  es  del 
acreedor,  con  la  cosa  perdida  quedará  satisfecha  la  obligación. 

1492.  Si  las  dos  cosas  se  pierden  por  culpa  del  acreedor,  y 
es  de  este  la  elección,  quedará  á  su  arbitrio  devolver  el  precio 
que  Quiera  de  una  de  las  cosas. 

14d3.  En  el  caso  del  artículo  anterior,  si  la  elección  es  del 
deudor,  éste  designará  aprecio  de  una  de  las  dos  cosas. 

1494  En  los  casos  de  ios  dos  artículos  que  preceden,  el  a- 
ereedor  está  obligado  al  pago  de  los  daños  y  perjuicios. 

1495.  Si  la  obligación  altematiya  fuere  de  hechos,  el  acree- 
dor, cuando  tenga  la  elección,  podrá  exigir  cualquiera  de  los 
hechos  que  sean  materia  del  contrato. 

1496.  Si  la  elección  compete  al  deudor,  tendrá  la  facultad 
de  prestar  el  hecho  que  quiera. 

1497.  Si  la  obligación  fuere  de  cosa  6  hecho,  el  que  tenga 
la  elección,  podrá  exigir  ó  prestar  en  su  caso  la  primera  ó  el  se- 
gundo. 

1498.  Si  el  obligado  ú&  rehusa  á  ejecutar  el  hecho,  el  acree- 
dor podrá  exigir  la  cosa  6  la  ejecución  del  hecho  por  un  tercero 
en  los  términos  del  artículo  1542» 

1499.  Si  la  oosa  se  pierde  por  culpa  del  deudor  y  la  elección 
es  del  acreedor,  este  podrá  exigir  el  precio  de  la  cosa  ó  la  pres- 
tación del  hecho. 

1500.  En  el  caso  del  articulo  anterior,  si  la  cosa  se  pierde 
sin  culpa  del  deudor,  el  acreedor  está  obligado  á  recibir  la  pres- 
tación del  hecho. 

1501.  Haya  habido  6  no  culpa  en  la  pérdida  de  la  cosa  por 

Sarte  del  deudor,  si  la  elección  es  suya,  el  acreedor  está  obliga- 
o  á  recibir  la  prestación  del  hecho. 

1502.  Si  la  cosa  se  pierde  ó  el  hecho  deja  de  jnrestarse  por 
culpa  del  acreedor,  se  tiene  por  cumplida  la  obligación.  ^   , 

1503.  La  falta  de  prestación  del  hecho  se  regirá  por  lo  dia- 
puesto en  los  artículos  1539  á  1543. 


CAPITULO  V. 
De  la  manoomimídad* 


Ari  1504    La  mancomunidad  puede  ser  activa  6  pasiva. 
//?V     1606.    Mancomunidad  activa  es  el  derecho  que  dosómatf 
'"  '  acreedores  tienen  para  exigir,  oadaimo  por  sí,  del  deudor  el 
oaxnplimiento  total  de  la  obligación. 
^ 2^oo    1506.    Mancomunidad  pasiva  es  la  obligación  que  dos  ó  mas 
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deudores  reportan  de  jjrestar,  cada  uno  por  df,  eti  sa  totalidad 
la  saioa  ó  hecho  materia  del  contrato. 

1507.  Los  acreedores  y  deudores  maücomanados  sé  llaman 
también  solidarios. 

1506.  La  mancomunidad  de  acreedores  nunca  se  presume 
en  los  contratos;  sino  que  debe  constar  por  voluntaaespresa 
de  los  contrayentes.  En  caso  contrarío  el  deudor  solo  está  obli- 
gado á  reenponder  á  cada  acreedor  por  la  parte  que  le  corres* 
ponde,  y  si  esta  no  consta,  solo  está  obligado  á  contestar  si^ido 
requeriao  por  todos  6  por  quien  los  represente  legalmwte. 

1509.  En  TÍriud  de  sucesión  son  los  acredores  manoomu- 
ñados. 

1?    Los  herederos  de  un  acreedor  mancomunado: 

2?  Los  albaceas  nombrados  máncomunadamente  por  el  tes- 
tador 

3?  Los  herederos  y  legatarios  nombrados  coii^tainente 
respecto  de  alguna  coda  sin  desimiacion  de  partes: 

4^    Todas  las  personas  llamadas  simultáneamente  á  la  mis- 
ma,herencia,  no  habiendo  albacea  y  mientras  no  se  practique  la 
partición. 
j  n  ^  V?       1610.    La  mancomtmidad  pasiva  no  se  presume: 
r  ^  -'       !•    Cuando  la  obligación  consiste  en  la  entrega  de  una  suma 
de  dinero  o  cualquiera  otra  Cosa  fungible: 

^  Cuando  la  obligación  se  contrae  para  la  ejecución  de  un 
hecho  ó  de  una  obra,  que  pueda  obtenerse  en  su  resultado  final 
X>or  la  acción  de  un  solo  individuo  ó  por  la  cooperación  de  va- 
rios; pero  independientemente  unos  de  otros. 

1511.  En  los  casos  del  artículo  que  precede,  la  mancomtmi- 
dad  no  existe  sino  en  virtud  de  pacto  expreso. 

1512.  La  mancomunidad  pasiva  se  presume: 

1?  Cuando  la  obligación  es  de  dar  alguna  cosa  individual- 
mente determinada,  y^  que  por  su  naturaleza  no  admita  cómoda 
división;  6  aunque  la  admita,  siempre  que  el  conjunto  de  las 
partes  prestadas  separadamente,  te¿ga  un  ViJor  menor  que  él 
que  corresponda  á  la  especie  determinada. 

2?  Cualido  dos  ó  mas  personas  heredan  á  un  deudor  soli- 
dario: 

3?  Guando  la  obligación  se  contrae  para  la  prestación  de 
un  hecho  6  ejecución  de  tma  obra  que  no  puede  obtenerse  sino 
por  el  concurso  simüitóneo  de  las  personas  obligadas. 

1513.  En  los  casos  del  artículo  que  precede,  la  solidaridad 
no  puede  dejar  de  existir  sino  por  convenio  expreso. 

1514.  Eespectb  de  la  ifttchtttpciott  de  la  prescripcioi*,  en  ca- 
eos de  toancomtmidatd  se  observará  fo  dispuesto  sn  lós  artículos 

/  J  1515.    El  deudor  de  vario*  acreedores  sóKdarios  sé  libra  t)d* 

j^^do  á  ctíalquiera  de  estos,  á  no  ser  que  fcaytt  sido  requerido 
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jndicialmelxte  por  aleono  de  ellos:  en  ouyo  oaa 
4bJ  demandante,  previa  andionoia  de  los  demás. 


oaso  se  kará  el  pago 


1616  El  acreedor  que  recibe  el  pago,  está  obligado  á  entre- 
car  á  sos  coacreedores  la  parte  qoe  tes  corresponda,  ja  en  virtud 
del  convenio,  ya  por  disposición  de  la  ley^ 

1617.  Se  entiende  satisfecha  la  obligación  al  acreedor  soli- 
dario,, no  solo  por  paga  real,  sino  también  por  compensación, 
novación  ó  remisión;  pero  de  cual^^er  modo  qne  se  naya  veri- 
ficado, tiene  dicho  acreedor  la  obligación  qne  le  impone  el  artí- 
culo que  precede. 

15l8  Ko  existe  mancomunidad  activa  cuando  nn  acreedor 
desima  una  ó  mas  personas  para  solo  el  efecto  de  que  á  su 
nombre  reciban  el  pfigo;  dichos  adjuntos  tendrán  solo  el  carác- 
ter de  mandatarios  &1  acreedor;  y  sus  obligaciones  serán  ha 
que  se  espresan  en  el  título  del  mandato. 

1519^  £1  acreedor  de  una  prestación  á  la  gue  están  obliga- 
dos solidariamente  varios  deudores  puede  exigirla  de  todos  á 
prorata,  6  toda  de  dguno  de  ellos,  á  su  elección,  sin  que  el  re- 
querido pueda  implorar  el  beneficio  de  división. 

1520  JLa  acción  deducida  por  el  todo  ó  parte  de  la  deuda 
contra  alguno  de  los  deudores  solidarios,  no  quita  al  acreedc»: 
el  derecho  de  proceder  contra  los  otros  en  caso  de  insolvencia 
del  requerido. 

1521.  Aunque  el  acreedor  ha^a  consentido  en  la  división  en 
lavor  de  uno  de  los  deudores  solidarios,  ó  haya  reclamado  á  es- 
te la  parte  que  le  correspondia,  podrá  reclamar  el  resto  á  los 
demás  obligados. 

1522.  Si  la  cosa  que  fuere  objeto  de  la  prestación,  se  per- 
diere por  culpa  de  alguno  de  los  deudores  solidarios,  no  queda- 
rán los  demás  libres  de  la  obligación,  y  el  que  haya  causado  la 
perdida,  será  responsable  por  ella  y  por  los  daños  y  perjuiciosí, 
tanto  respecto  del  acreedor  como  de  los  demás  obligados. 

1523.  El  deudor  solidario  que  pagare  por  los  otros,  será^  in- 
demnizado por  cada  uno  de  ellos  en  la  parte  respectiva;  y  si  al- 
guno fuere  insolvente,  el  pago  de  su  cuota  se  dividirá  entre  los 
que  nó  lo  sedn,  incluso  á  aquel  á  quien  el  acreedor  hubiere  dis- 
]>ensado  de  la  mancomunidad. 

1524.  La  quita  ó  remisión  de  la  deuda  hecha  por  el  acree- 
dor á  uno  de  los  deadores  mancomunados,  no  extinguirá^  la 
obligación  respecto  de  todos,  cuando  el  perdón  se  halle  limita- 
do á  una  parte  de  la  deuda  ó  á  tm  deudor  determinado. 

1525.  lios  convenios  que  el  acreedor  celebrare  acerca  de  la 
deuda  con  uno  de  loé  deudores  mancomunados,  no  aprovecha- 
rán ni  perjudicarán  á  los  demás  salvo  lo  dispuesto  en  los  artí- 
los  1729  y  1730. 

1626  oi  el  negocio,  por  el  cual  la  deuda  se  contrajo  man- 
ora9i:teadamente,no  int^esa  mas  jqtieánno  de  los  deudores 
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mftnoomnnados,  este  será  responsable  de  toda  ella  á  los  otroif 
oodeudores,  que,  respecto  á  él,  solo  serán  considerados  co]iii> 
sos  fiadores. 

1527.  El  deador  solidario  demandado,  puede  oponer  no  solo 
las  exepciones  que  le  competan  personalmente,  sino  también  las 
que  sean  comunes  á  los  demás  codeudores. 

1528.  Lo  herederos  de  uno  de  los  deudores  solidarios  res- 
ponden, en  proporción  á  sus  cuotas,  hasta  la  cantidad  qne  oon 
ellas  concurra,  si  todos  están  solventes. 

1629.  Si  solo  algunos  estuvieren  solventes,  entre  ellos  se  di- 
vidirá proporcionalmente  el  pago;  y  si  solo  uno  lo  estuviere  reer- 
pondení  por  la  deuda  hasta  la  cantidad  concurrente  con  su 
cuota. 

1530.  En  los  dos  casos  comprendidos  en  el  artículo  anterior, 
el  que  paga  conserva  sus  derecnos  contra  los  demás  para  cuan- 
do mejoren  de  fortuna. 

1531.  Oada  uno  de  los  herederos  del  acreedor  solidario  pue- 
de exi^  el  total  cumplimiento  de  la  obligación,  quedando  á  sa 
vez  sujeto  á  las  prevenciones  de  los  artículos  1516  y  1517. 

1532.  Cuando  por  no  cumplirse  la  obligación  en  los  casos 
de  las  fracciones  1*  y  3*  del  artículo  1512,  se  estimare  el  inte- 
rés del  acreedor  en  cantidad  determinada,  responderán  man* 
comunadamente  de  ella  todos  los  deudores. 

1533.  En  el  caso  de  la  fracción  2*  del  artículo  1512;  el  here- 
dero del  deudor  á  quien  se  hava  reclamado  la  totalidad  de  la 
obligación,  padrá  pedir  un  plazo  para  citar  y  traer  al  mismo 
juicio  á  sus  coherederos,  á  fin  de  que  estos  puedan  ser  conde- 
nados á  su  cumplimiento. 

1534  Si  la  obligación  por  su  naturaleza  no  puede  cumpliese 
mas  que  por  el  heredero  demandado,  podrá  éste  ser  condenado 
solo  al  pago,  salvo  su  derecho  p6tra  repetir  contra  los  demás  por 
la  parte  que  les  corresponda. 


TITULO  TERCERO. 

BE  LA  EJECUCIÓN  DE  LOS  COimiATOS.  .  | 

CAPiniLO  L 

Disposiciones  generales- 

Art,  1535.    Los  contratos  legalmente  celebrados  serán  pun* 
tualmente  cumplidos,  y  no  po£:án  revocarse  ni  alterarse  ai90 
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par  rnátno  ooisentimiento  de  los  oontratantes;  salvas  las  esoep^ 
oiones  oonsignadas  en  la  lev. 

1536.  Los  derechos  j  oDligaoiones  que  resoltan  de  los  con- 
tratos pneden  ser  trasmitidos  entre  títos  y  por  sacesiony  si  no 
son  paramente  personales  por  su  natoraleza,  por  efecto  del  mis- 
mo contrato  ó  por  disposición  de  la  ley. 

1637.  Si  el  obligado  en  nn  contrato  dejare  de  cnmplir  sa 
obligjaciony  podrá  el  otro  interesado  exigir  judicialmente  el  cnm- 
pUnuento  de  lo  convenido  6  la  rescisión  del  contrato  y  en  nno  y 
otro  caso  el  pago  de  daños  y  per^nicios. 

1538.  El  contrato  puede  consistir  en  la  prestación  de  hechos, 
en  la  prestación  de  cosas  y  en  la  de  unos  y  otras. 


CAPITULO  n. 
De  la  prestación  de  hechos* 


Art  1539.  El  que  se  hubiere  obligado  á  prestar  alffun  he- 
cboy^  y  dejare  de  prestarlo,  ó  no  lo  prestare  conforme  á  lo  con- 
Teniaoy  s^  responsable  de  los  danos  y  peijuicios  en  los  térmi- 
nos siguientes: 

1?  Si  la  obligación  fuere  á  plazo,  comenzará  la  responsabi- 
lidad desde  el  vencimiento  de  este: 

2?  Si  la  obligación  no  dependiere  de  plazo  cierto,  solamente 
oorrerá  la  responsabilidad  desde  el  dia  en  que  el  deudor  fuere 
interpelado. 

1640.  Se  llama  interpelación  el  acto  por  el  cual  el  acreedor 
intima  ó  manda  intimar  al  deudor  que  cumpla  con  su  obligación. 

16éL  El  acreedor  puede  hacer  la  intimación  ante  notario 
6  ante  dos  testigos. 

16tí  £1  acreedor  de  prestación  de  hecho  podrá  pedir  en  lugar 
de  danos  y  perjuicios,  la  autorización  para  hacerse  prestar  por 
otro  el  hecho  que  sea  objeto  del  contrato,  á  costa  del  obligado  y 
cnando  la  susntucion  sea  posible. 

1643.  Si  el  hecho  no  se  ha  ejcutado  de  la  manera  conveni- 
da, el  acreedor  tendrá  los  derechos  que  le  concede  el  artículo 
anterior  y  además  el  de  exigir  que  se  destruya  la  obra  mal  he- 
cha. 

1644.  El  que  se  hubiere  obligado  á  no  hacer  alguna  cosa, 
quedará  sujeto  al  pago  de  daños  y  perjuicios  en  caso  de  oontra- 
Tendion.  Si  hubiere  obra  matenal,  podrá  exigir  el  acreedor 
que  sea  destruida  á  costa  del  obligado. 
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CAPITULO  m. 
De  la  prestación  de  cosas. 

Ari  1645.  jEU  obligado  á  dar  algana  cosa,  lo  está  á  couser" 
valla  con  la  diligencia  propia  de  un  buen  padre  de  familia,  y  á 
entrcjgarla,  bajóla  responsabilidad  establecida  en  el  capitulo  1^ 
de  este  título. 

15á6.  Pesde  que  el  contrato  se  perfecciona  por  el  consenti- 
miento de  las  partes,  es  de  cuenta  ael  acreedor  el  riesgo  de  la 
cosa,  aun  cuando  ésta  no  le  baya  sido  entregada. 

1547.  El  riesgo  será  de  cuenta  del  deudor  si  por  su  culpa  se 
perdiere  ó  deteriorare  la  cosa  que  estaba  en  su  poder. 

154S.  Es  aplicable  á  la  prestación  de  cosas  lo  dispuesto  en 
el  artículo  1539  respecto  de  la  prestación  de  hechos. 

1649.  Queda  exceptuado  de  lo  prevenido  en  dicho  artículo, 
el  pago  que  se  ha^a  en  dinero  sin  réditos;  en  cuyo  caso  habrá 
lugar  á  la  indemnización  por  daños  v  perjuicios  en  la  forma  pre- 
venida en  el  articulo  1667,  solo  desde  el  dia  en  que  el  deudor 
fuere  interpelado. 

1660.  En  las  obligaciones  recíproca^»  mnguno  de  los  ctmtta" 
trantes  incurre  en  mora,  si  el  otro  no  cumple  ó  no  se  allana  ¿ 
cumplir  debidamente  la  obligación  que  le  corresponde. 

1661    La  prestación    de  cosas  puede  consistir: 

1?    En  la  traslación  del  domi  nio  de  cosa  cierb^; 

2^  En  la  enajenación  temporal  del  uso  ó  goce  de  ooss 
cierta; 

3""    Du  la  restitución  de  cosa  ageoa  6  pago  de  oosa  debida. 

1552.  En  las  enajenación  de  cosas  ciertas  j  determinadaa  la 
traslación  de  la  propiedad  se  verifica  entre  los  contratantes  por 
mero  efecto  del  contrato,  sin  dependencia  de  tradición,  ya  sea 
natural,  ya  simbólica,  salvo  convenio  en  contrario. 

1653.  En  las  enajenacioneses  de  alguna  especie  indetermina^ 
da  la  propiedad  no  se  trasfíere  sino  basta  el  momento  as  que  la 
cosa  se  nace  cierta  y  determinada  con  conocimiento  del 
acreedor. 

1654.  Si  no  se  designa  la  calidad  de  la  cosa  el  deudor  cum- 
ple entregando  una  de  mediana  calidad. 

1665.  Habiendo  culpa  ó  mora  por  parte  del  deudor,  estarán 
áste  obligado  á  la  indemnización  con  arreglo  al  capitvdo  4"  do 
este  titulo. 

1556.  La  misma  responsabUdad  tendrá  cuando  se  haya  obli 
gado  á  la  prestación  dei  caso  fortuito. 

1557.  Aunque  el  deudor  se  haya  constituido  en  mora,  si  no 
se  ha  obligado  á  responder  do  los  casos  fartituos,  la  obliga- 
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cioai  B0  estiiq^tírá  SMiopre  qoe^se  praebe  que  kü  cosa  se  Irabie" 
ra  perdido  igualmente  en  poder  del  aereedor. 

1658c  La  pérdida  de  la  óoea  en  poder  del  deudor  se  presume 
por  cia^  st^a,  mientras  nortse  prueba  lo  ccmiiiaiia 

1559.  Cuando  la  dend*  de  tina  eosa  oterta  y  determinada 
procediere  de  deUta  óüíkt^nom  eximirá  el  deudor  del  pago  de 
8U  precio;  Gualqniera  4iM  hubieare  sido  el  motivo  de  la  pémida; 
á  no  ser  qué,  Habiendo  ofrecida  la  cosa  «A  que  debid  recibirla, 
se  baya  éste  constituido  en  mora. 

I56O4  El  deudor  de  una  cosa  petiza  sin  (mlpa  saya  está 
obligada  á  ceder  al  acreedor  cua(ntos  dere<dios  y  acciones  tuYÍe« 
re  para  reclamar  la  indemnización  á  quies^  luere  responsable  im 
pérdida. 

1561.  La  pérdida  puede  Térificarse: 
1*    Perdiendo  la  cosa: 

V  Desapareciendo  de  2noda  que  no  se  tenga  noticia  de  ella, 
6  que  aunque  se  tenga  alguna,  la  cosa  no  se  pueda  reca* 
britf 

1562.  Ha;]r  culpa  6  negligencia  cuando  el  obligado  ejecuta 
actos  contrarios  á  la  conservación  de  la  cosa  6  deja  de  ejecutar 
los  que  Boñ  neeesarioiá  para  ella. 

// ''  /*  16Cá.  La  calificación  de  la  culpa  ó  negligencia  queda  al  pm* 
'  dente  arbitrio  del  juez,  según  las  circunstc^cias  del  hecho,  del 
contrato  y  de  las  personas. 

1664.  En  los  contratos  de  enajenación  con  reserva  de  la  po« 
seeíon,  uio  6  goce  de  la  cosa  hasta  cierto  tiempo,  se  observuán 
las  reglas  stguienteé: 

If    Si  hay  convenio  expreso,  se  estará  á  lo  estúpulado: 

2?  Si  la  pérdida  fuere  por  culpa  de  alguno  de  los  contratan- 
tes, el  ÍBi|K»^  será  de  la  responsabilidad  de  éste: 

3^  A  falta  de  convenio  y  de  culpa,  cada  interesado  sufrirá 
la  pérdida  que  le  corresponda,  en  el  todo  si  la  cosa  perece  total- 
mente ó  enparte,  si  la  perdida  fuere  solo  parcial: 

4?  En  el  caso  de  la  fracción  que  procede,  si  la  pérdida  fue- 
re  parcial  y  las  partes  no  se  conviniere  en  la  diminución  de  sus 
respectivos  derechos,  se  nombrarán  peritos  que  la  determinen. 

1565.  Si  la  cosa  trasferida  por  el  contrato  fuere  enajenada 
de  nuevo  á  un  tercero,  antes  de  ser  entregada  por  el  olnigado 
al  primer  adquirente,  podrá  éste  recobraría  en  los  términos  es- 
tablecidos en  los  artículos  3000  á  3003. 

1566.  En  ios  contratos  en  que  la  prestación  de  la  cosa  no 
importe  traslación  de  la  propiedad,  el  riesgo  será  siempre  de 
cuenta  del  dueño,  menos  cuando  intervenga  culpa  ó  negligen- 
cia de  la  otift  parte. 

1567.  Si  la  prestación  consistiere  en  el  paco  de  cierta  canu- 
da en  dinero,  los  daños  y  perjuicios  que  resmten  de  la  falta  de 
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oamplhniento  del  contrato,  no  podrán  exceder  del  interés  leg&l; 
salvo  convenio  expreso  en  oonixarío. 

1568.  Si  la  prestación  fuese  en  parte  líquida  j  en  parte  li* 
quida,  podrá  el  acreedor  exigir  la  primera;  sin  que  por  esto  sí 
perjudique  su  derecho  respecto  de  la  segunda. 

1569.  Las  prestaciones  en  dinero  se  liarán  en  la  especie  de 
moneda  convenida;  y  si  esto  no  fuere  posible,  en  la  cantidad  de 
moneda  corriente  que  corresponda  al  valor  real  de  la  moneda 
debida. 

1670.  El  que  tuviere  contra  sí  varias  deudas  en  favor  de  un 
solo  acreedor,  podrá  declarar,  al  tiempo  de  hacer  el  pago,  á 
cuál  de  ellas  quiere  que  éste  se  aplique. 

1571.  Si  el  deudor  no  hiciere  la  referida  declaración,  se  en- 
tenderá hecho  el  pago  por  cuenta  de  la  deuda  que  le  fuere  mas 
onerosa  entre  las  vencidas:  en  igualdad  de  circunstancias,  por 
cuenta  de  la  mas  antigua;  v  siendo  todas  de  la  misma  fecna, 
por  cuenta  de  todas  ellas  a  prorata. 

1572.  Las  cantidades  pagadas  por  cuenta  de  deudas  con  in- 
tereses, no  se  imputarán  al  capital,  mientras  hubiere  intereses 
vencidos;  salvo  convenio  en  contrario. 

1573.  Si  fueren  varios  los  obligados  á  piestar  la  misma  co- 
sa, cada  imo  de  ellos  responderá  proporcioualmente;  exceptuán- 
dose los  casos  siguientes: 

1?  Cuando  cada  uno  de  ellos  se  hubiere  obligado  soUdaria- 
mente: 

2?  Guando  la  prestación  consiste  en  cosa  cierta  y  determi- 
da  que  se  encuentra  en  poder  de  uno  de  ellos;  ó  cuando  de- 
pende de  hecho  que  solo  uno  de  los  obligados  puede  pres- 
tar: 

3?    Cuando  por  el  contrato  se  ha  determinado  otra  cosa. 


CAPITTLO  IV. 
Be  la  responsabilidad  civil* 


Art.  1574.    Son  causas  de  responsabilidad  cívilr 
1*?    La  falta  de  cumplimiento  de  un  contrato: 
2?  Los  actos  u  omisiones  que  están  sujetos  expresamente  i 
ella  por  la  ley. 

1675.  El  contratante  que  falte  al  cumplimiento  del  contrato, 
sea  en  la  sustancia,  sea  en  el  modo,  será  responsable  de  los  da- 
ños y  perjuicios  que  cause  al  otro  contratante;  á  no  ser  que  la 
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:  lidia  ptOYeiúf^  de  heoho  de  esle,  faerza  mayor  ó  caso  fortoita,  á 
los  que  aquel  de  ninguna  manera  hagra  contribuida 

1576.  lia  responsabilidad  proce<fante  de  dolo  tiene  lugar  en 
todos  los  contratos* 

1577.  Es  nulo  el  pacto  en  que  se  renuncia  para  lo  foturo  el 
derecho  de  exigir  la  res^nsabilídad  que  proviene  de  dolo. 

1578.  Nadie  está  obUpado  al  caso  fortuito,  sino  cuando  ha 
.  dado'cmuia  ó  ha  contribuido  á  &  j  cuando  ha  aceptado  éspresa- 

mente  esa  responsabilidad. 

1679.  La  responsabilidad  de  que  trata  este  capítulo^  ade-^ 
más  de  importar  la  devolución  de  la  cosa  ó  su  precio,  6  la  de 
entrambos  en  su  caso,  importará  la  reparación  de  los  daños  y 
la  indemnización  dé  los  peijuicios. 

1580.  Se  entiende  por  daño  la  pérdida  6  menoscabo  que  el 
contratante  hava  si^do  en  su  patrimonio  por  la  falta  de  cumpU- 
miento  de  la  coligación. 

^  1581.  Se  reputa  perjuicio  la  privación  de  aualquiera  ganan- 
cia licita  (}ue  debería  haberse  obtenido  por  el  cumplimiento  de 
la  obligación. 

1582.  Los  daños  y  perjuicios  deben  ser  consecuencia  inme- 
diata y  directa  de  la  falta  de  cumplimiento  de  la  obligación,  ya 
sea  que  se  'hayan  causado  ó  que  necesariamente  deban  cau- 
sarse. 

1583.  Si  la  cosa  se  ha  perdido,.  6  ha  sufrido  un  deterioro  tan 
grave  que  á  juicio  de  peritos  no  pueda  emplearse  en  el  uso  á 

tue  naturalmente  esté  destinada,  el  dueño  debe  ser  indemniza- 
0  de  todo  el  valor  legítimo  de  ella. 

1584.  Si  el  deterioro  es  menos  grave,  solo  el  importe  de  és- 
te se  abonará  al  dueño  al  restituírsele  la  cosa. 

1585.  El  precio  de  la  cosa  será  el  que  tendria  al  tiempo  de 
ser  devuelta  al  dueño  excepto  en  los  casos  en  que  la  ley  ó  el 
pacto  señalen  otra  época. 

1586.  Al  estimar  el  deterioro  de  una  cosa  se  atenderá  no 
solo  á  la  diminución  que  él  cause  en  el  precio  absoluto  de 
ella,  sino  á  los  gastos  que  nesesariamente  exija  la  repara- 
ción. 

1687.  Al  fijar  el  valor  y  el  deterioro  de  una  cosa,  no  se  aten- 
derá al  precio  estimativo  ó  de  afección,  á  no  ser  que  se  pruebe  que 
el  responsable  destruyó  ó  deterioró  la  cosa  con  el  objeto  de  las- 
timar la  afección  del  aueño:  el  aumento  que  por  estas  causas  se 
haga,  no  podrá  exceder  de  una  tercia  parte  del  valor  común  do 
Jaeosa. 

1688.  La  responsabilidad  civil  puede  ser  regulada  por  el  con- 
venio de  las  partes;  salvos  aquellos  casos  en  que  la  ley  dispon- 
ga expresamente  otra  cosa. 

1589.    La  responsabilidad  civil  no  puede  exigirse  sino  por  el 
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que  tiene  el  derecho  de  pedir  d  oamidimieiiio  de  k  óMígacñon 
y  por  aquel  á  «ayo  hmx  la  establece  expresamente  la  ley. 

1590.  Guando  sean  varías  las  personas  responsables  civil- 
mente, se  observarán  las  reglas  relativas  &  las  obligaciones 
amancomonadas,  bí  fueren  de  ^a  especie  las  que  sirvan  de  fqn- 
damento  al  oontratQ:«ii  caso  contrario  cadnuna  responderá  por 
MU  parte. 

1691.  Si  para  salvar  una  población  se  cawadaSo  auno  6 
varios  individuos,  ó  se  ocupa  su  propiedad,  la  indenmisacion  b& 
kará  en  los  términos  que  estable3ca  la  lej  org^ioa  del  aíralo 
27  de  la  Constitución. 

1592.  El  dueño  de  un  edificio  es  responsable  4el  da¿o  que 
causa  la  ruina  de  éste,  si  depende  de  dfiu^cuido  en  la  reparacion 
ó  de  defectos  de  coni^bntccion.  ^ 

1593.  En  el  sesudo  caso  del  aa^iiculo  anterior  queda  i^vo 
al  dueño  su  derecno  contra  el  arquitecto  epnfoOT^  id  iiartictzlo 
2604. 

1594.  Lo  dispuesto  en  el  artículo  1592,  coiMrende  los  da- 
"ños  causados  por  la  caída  parcial  de  al^n  edificio,  tf  de  árbo- 
les, ó  de  cualquiera  otro  objeto  de  propiedad  particular:  los  quo 
provengan  de  descomposición  de  canales  y  presas:  los  que  so  • 
causen  en  la  construcción  y  reparacio^  de  edificios;  y  los  que 
sean  resultado  de  cualquier  acto  lícito  en  sí  mismo,  pero  en  cu- 
ya ejecución  haya  habido  culpa  ó  negligencia. 

1595.  También  habrá  lugar  á  la  responsabilidad  civil  pcnr 
los  daños  que  causean  los  establecimientos  industriales,  ya  eoi 
xazon  del  peso  y  movimiento  de  las  máquinas,  y»  en  razón  de 
las  exhalaciones  deletéreas;  ó  por  la  aglcnneracion  de  materias 
y  animales  nocivos  á  la  salud  ó  por  cualquiera  otra  causa  que 
realmente  perjudique  á  los  vecinos.  E^  materia  queda  sujeta 
á  los  reglamentos  de  i>olicía. 

1696.  El  daño  causado^  por  animales,  se  regirá  por  lo  dis- 
puesto en  el  Código  penal. 

1597.  La  responsabilidad  que  ^roveng^  de  heoho  ajeno,  se 
teghápor  las  disposiciones  especiales  oe  este  Oód%o;  y  á 
lalta  de  ^«s,  por  las  relativas  del  Código  penal. 

1598.  Cuando  en  un  contrato  no  se  hubiere  fijado  algún  in- 
terés, si  por  sentencia  debiere  pagarse  alguno,  su  tasa  será  el 
seis  por  ciento  lantial. 

1699.  Ei  pago  de  los  gastos  judiciales  será  á  cargo  del  que 
ialtsre  al  cumplimiento  de  la  obligación,  y  se  hará  en  los 
*oténnino8  onie  establezca  el  Código  de  procedimientos. 

1600.  La  responsabilidad  civil  prescribe  con  la  obliga<Jion 
^ei^a  falta  %le  camrplimiefnto  la  proauoe. 

ifidl.  La  responsabilidad  que  se  funda  en  las  dii^>o8ieiones 
de  los  artículos  1596  y  1597,  proscribe  en  él  plazo  señidado  en 
iosartícukva  12dé,  Iracekm  8^  y  1211. 
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1909.  'Las  disposiciones  contenidas  en  este  capítulo  se  .ob- 
servarán en  todos  los  casos  qae  no  estén  comprendidos  e^  8&- 
gttn  precepto  especial  del  Código. 

1663.  En  la  materia  conienraa  en  este  capítulo  se  observa- 
jan  tapibien  los  reglamentos  administrativos  en  to^o  íí^j^o 
^fie  üio  faeten  contrarios  á  las  disposiciones  anteriore^. 

CAPITULO  V. 
De  la  evicoion  y  8asiM]9ie|it0* 

Art  1604L  |BpáeviccÍQn  cuando  el  que  adquirid  alguna 
-m^  tofiM  priVHPSel  todo  ó  parte  de  día  por  senteneíáí  qae 
^wm  fijeauipria,.  ^a  razón  de  a)gun  deredio  anterior  á  la  ad- 
quisición: 

1606.  IFodoelqueeuiijenAestá  obligado ¿ responder  dala 
«$rÍ94ÍQO,  aunque  nada  ae  naja  expresado  en  el  contrata 

1606.  I4Q0  contrapéate^  pueden  aumentar  6  disminuir  con- 
.ircMionateaute  los  efeetos  de  la  eviooíon,  y  aun  convenir  en  que 
.^6^  DO  se  preste  en  ningún,  caso. 

1607.  Es  nulo  todo  pacto  que  exima  al  que  enajena  de  res- 
ponder por  la  eviocáon,  siempre  que  hubiere  mala  fe  de  parte 


Las  renuncias  de  la.  eviecdon  y  del  saneamiento  se  ha- 
wÁn  en  términos  precisos  y  especificando  los  derechos  que  se 
mumdeit,  conforme  á  lo  prevenido  en  el  artículo  1424. 

1609.  Guando  el  que  adquiere  ha  renunciado  el  derecho  al 
«anéaoiiento  para  el  caso  de  eviccion,  llegado  ^ue  soa  éste,  de- 
be el  que  enajena  entregar  únicamente  el  precio  de  la  cosa,  se- 
gún los  artícmos  1612  ^  1613  en  su  caso;  pero  aun  de  esta  obli- 
fiHeioa  quedará  libre,  ai  el  ^ue  aclqpiirió,  lo  huso  ccm  oonocimien- 
Kfr  de  loB  riesgos  de  eviccion  y  sometiéndose  á  sus  consecuen- 
cias. 

IBIO.    El  adquír^ite  debe  denunciar  el  pleito  de  eviceion 

al  que  enajenó,  antes  del  alegalto  de  su  derecho  escrito  ó  vei- 

.  iMá  que  cierra  la.  inetanoia,  si  la  cuestión  fuere  simplemente 

de  derecho;  ó  antes  de  redlHrse  el  ne^oio  á  prueba  en  los  ca- 

ao0'e&  que  ástafuere  iiecesariá. 

1611.  Elffldlo  iudícial  impone  al  que  enajena  la  obligación 
de  ÍDdcsmiw  en  los  términos  siguientes. 

1612.  Si  el  que  enajenó  hubiere  procedido  de  buena  «fe  esta- 
'  xá  obligado  á  entregar  al  que  sufriét  la  evicion: 

I?    El  precio  íntegro  que  recibid?  por  la  cosa; 
8t    !L09  glastos  causados  en  el  contrato^  si  fueron  satisfechos 
petel'adquirebte: 
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3^  Los  causados  en  el  pleito  de  eviedou  j  en  el  del  sane^ 
miento. 

4?  £1  valor  délas  mejoras  útiles  y  necesarias,  siempre  que 
en  la  sentencia  no  se  determine  que  el  vencedor  satisfaga  sa 
importe. 

1613.  Si  el  que  enajenó  hubiere  procedido  de  mala  fe,  ten- 
drá las  obligaciones  que  expresa  el  artículo  anterior,  con  las 
agravaciones  siguientes: 

1*  Devolverá,  á  elección  del  adquirente,  el  precio  <}ue  la 
cosa  tenia  al  tiempo  de  la  adquisición,  ó  el  que  tenga  al  tiempo 
en  que  se  sufra  la  e^oion: 

2^  Satisfará  al  adquiriente  el  importe  de  las  mejoras  volun- 
tarias y  de  mero  placer  que  baya  hecho  en  i^^psa: 

3*    JPagará  los  danos  y  perjuicios.         .^B 

1614.  Si  el  que  enajena  y  el  que  ftdquienmroceden  de  ma-- 
la  fe,  no  tendrá  el  segundo  en  ningún  caso  derecho  di  sanea- 
miento ni  á  indemnización  de  ninguna  especie. 

1615.  Si  el  adquirente  fuere  condenado  á  restituir  los  fru- 
tos de  la  cosa,  podrá  exigir  del  que  enajenó  la  indemnización 
de  ellos  ó  el  interés  legal  del  precio  que  naya  dado* 

1616.  Si  el  que  adquirió  no  friere  condenado  á  didia  restítu- 
cion,  quedarán  compensados  los  intereses  del  precio  con  los  fru- 
tos recibidos. 

1617.  Si  el  que  enajena,  al  ser  emplazado,  manifiesta  que  no 
tiene  medios  de  defensa  y  consigna  el  precio  por  no  quererlo  re- 
cibir el  adquirente,  queda  libre  de  cualquiera  responsabilidad 
posterior  á  la  fecha  de  la  consignación. 

1618.  Los  deterioros  que  la  cosa  haya  sufrido,  serán  de  cuen- 
ta del  que  los  causó. 

1619.  Si  el  que  adquirió  hubiere  sacado  de  los  deterioros 
algún  provecho,  el  importe  de  óste  se  deducirá  del  de  la  indem- 
nización. 

1620.  Las  mejoras  que  el  que  enajenó  hubiere  hecho  antes 
de  la  enajenación  se  le  pasarán  en  cuenta  de  lo  que  deba  pa- 
gar siempre  que  fueren  abonadas  por  el  vencedor. 

1621.  Cuando  él  adquirente  solo  fuere  privado  por  la  evic- 
ewn  de  tma  parte  de  la  cosa  adquirida,  se  observaran  respecta 
de  ésta  las  reglas  establecidas  en  este  capítulo;  á  no  ser  que  el 
adquirente  prefiera  la  rescisión  del  contrato. 

1622.  También  se  observará  lo  dispuesto  en  el  artículo  que 
.  precede,  cuando  en  nn  solo  contrato,  se  hayan  enajenado  dos  ó 

mas  cosas  sin  fijar  el  precio  de  cadia  una  de  ellas,  y  una  exAík 
sufriere  la  eviccion. 

1623.  En  los  casos  de  los  dos  artículos  anteriores,  si  el  oue 
adquiere,  elige  la  rescisión  del  contrato,  está  obligado  áae- 

^  volver  la  cosa  libre  de  los  gravámenes  que  le  haya  impuesto. 

1624.  Si  el  denunciarse  d  pleito,  o  durante  él,  recdhoce  el 
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qne  enajenó  el  derecho  del  que  reclama,  y  se  obliga  á  pagar 
conforme  á  las  prescripciones  de  este  capítulo,  solo  será  respon- 
sable de  los  gastos  que  se  causen  hasta  que  haga  el  reconoci- 
miento, y  sea  cual  fuere  el  resultado  del  juicio. 

1625.  Si  la  finca  que  se  enajenó  se  hallaba  gravada,  sin  ha- 
berse hecho  mención  de  ello  en  la  escritara,  con  alguna  carga  ó 
servidumbre  voluntaria  no  aparente,  el  que  adquinó  puede  pe- 
dir la  indemnización  correspondiente  al  gravamen  ó  la  rescisión 
del  contrato. 

1626.  Las  acciones  rescisoria  y  de  indemnización  á  que  se 
refiere  el  artículo  que  precede,  prescriben  en  un  año,«<iue  se 
contará  para  la  primera  desde  el  dia  en  que  se  perfeccionó  el 
contrato,  y  para  la  segunda  desde  ^1  dia  en  que  el  adquirente 
tenga  noticia  de  la  carga  ó  servidumbre. 

1627.  El  que  éhajena  no  responde  por  la  eviccion: 

1?  Bi  así  se  hubiere  convemdo  con  las  condiciones  estable- 
cidas en  el  artículo  1608. 

2?    En  el  caso  del  artículo  1609. 

3?  Si  conociendo  el  que  adquiere,  el  derecho  del  que  enta- 
bla la  eviccion,  lo  hubiere  ocultado  dolosamente  al  que  ena- 
jena: 

4?  Si  la  eviccion  procede  de  una  causa  posterior  al  acto  de 
traslación,  no  imputable  al  que  enajena,  ó  de  hecho  del  que  ad- 
quiere, ya  sea  anterior  ó  posterior  al  mismo  acto: 

6^  Si  el  adquirente  no  cumple  lo  prevenido  en  el  artículo 
1610. 

6?  Si  el  adc[uirente  j^  el  que  reclama  transigen  6  compro- 
meten el  negocio  en  arbitros  sin  consentimiento  del  que  ena- 
jenó. 

7^    Si  la  eviccion  tuvo  lugar  por  culpa  del  adquirente. 
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DeftnicioB  y  especies  de  préstamo. 

1.  Préstamo  en  general,  es  nn  contrato  por  el  qne  algoso  en-' 
trega  &  otro  algnna  cofea  graciosamente  para  que  se  sirva  de 
elléi.  Hay  dos  especies  de  prestamos;  una  de  las  cosas  que  se 
suelen  pesar  ó  medir,  que  es  el  mas  natural  y  se  llama  Mútuq  y 
oirá  de  las  demás  Cosas  que  no  son  de  esa  clase  y  so  Hatíia  Co- 
módaio.  (1.) 


1   LBr  11^  1  Pt  5,h99?  qofft M imptt^^,  «  409  pro  tMtoa á^  e oquím  mÉiiarasMiB 

de  emprestido,  e  de  que  oona  se piiede  nser .  '"^ 


Emprcstamo  es  una  manera  de  pleyto,  de  gtrisa  que  fazen  los  ornes  en- 
tre  8Í,  emprestando  los  unos  a  los  otros  de  lo  suyo,  quando  lo  han  menester 
e  nascc  ende  muy  grand  pro.  Ca  se  ayuda  orne  de  las  cosas  agenas,  como 
de  las  suyas,  e  cresce,  e  nasce  entre  los  omes  a  las  vegadas  amor  por  esta 
razón:  e  son  dos  maneras  de  emprestamo.  La  una  es  mas  natural  que  la 
otra,  e  esta  es,  como  quando  emprestan  voos  a  otros,  alguna  de  las  cosa» 
que  son  acostumbradas  a  contar,  pesar,  o  medir.  E  tal  préstamo  como  es- 
te, es  llamado  en  latín  Mutuum  que  auiere  tanto  dezir  en  romance,  como 
cosa  emprestada,  que  se  feze  á  ruego  de  aquel  a  quien  la  emprestan:  ca  pa- 
sa el  señorío  do  qualquier  destas  cosas,  al  que  es  dada  por  préstamo.  E  la 
otra  manera  de  préstamo,  es  de  qualquier  de  todas  las  otras  cosas,  que  non 
son  de  tal  manera  como  estas;  assi  como  cauallo,  o  otra  bestia,  o  libro,  e 
otras  cosas  semejantes.  E  a  tal  préstamo  como  este  dizen  en  latín  Commo- 
datum;  que  quier  tanto  dezir,  como  cosa  que  presta  un  ome  a  otro,  par» 
vsar,  e  aprouecharse  della,  mas  non  para  ganar  el  señorío  de  la  cosa  pres- 
tada. E  de  cada  vna  de  estas  maneras  sobrediclias  mostraremos  en  las  le- 
yes deste  Titulo,  e  comengaremos  a  dezir,  de  la  que  llaman  en  latín  Mu» 
tvom. 
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Del  ráutaOf  qpé  «ea^  y  entre  quiénes  pueda  haeerae. 

2.  El  préstamo  llamado  mutuo  es  nn  contrato  en  que  se  dá  gra- 
tuitamente alguna  cosa  de  las  que  se  acostumbran  pesar,  contar 
ó  medir,  para  que  quien  la  recioe  use  de  ella  como  dueño,  obli- 
gándose a  Yolver  á  quien  la  presta,  otra  igual  cantidad  de  la 
misma  especie  y  bondad.  (2.)  [v.  N.  attt.] 

3.  Puede  dar  en  mutuo  ó  prestar,  el  dueño  de  !a  co8a>  hábil 
para  contratar,  y  ptiúáe  hacerlo  no  soto  poi*  éí  ínas  también  por 
procurador.  Püeae  prestarse  á  todos,  aún  á  las  iglesias,  conse- 
jos^ comunidades  j  menores  de  edad;  mas  no  podrá  demandár- 
seles lo  que  se  les  prestó  á  menos  que  el  prestamista  pruebe  ha- 
berse conyertido  lo  presjtado  eu  utilidad  de  ellos.  (3.) 


S   JLE7aTlt,lP,S.— <)Qien  puede  emprestar,  e  «qoieiite  que  c 


*  Tin  orne  a  oko  paeie  etnprestar  algima  de  las  cosas  que  dizimot  eu  el 
ley  anto  desta,  <nie  so  púeáiñ  cobtiirv  o  j^esaT)  omedír.  B  esto  se  entieadei 
ú  las  cosas  son  de  aíqitel  que  las  empreste,  o  si  otro  lo  &se  por  mandado  deL 
Otrosí  dedmoS)  óae  luego  que  es  pasada  la  cosa  a  poder  de  a^ei  a  quien  es 
prestada,  poédé  lazer  della  lo  que  quisiere^  bien  asñ  como  do  16  suyo.  Pe- 
ro temido  es  de  ciar  a  nqvíA  que  ¿eh  pteslo»  otea  taóta^  e  atal,  e  tan  bueua 
como  aquelk  que  le  presto;  maguer  ningunas  déstas  cosas  non  dizeese  se- 
fiabdametite  el  que  la^prestafese.  £  deuegela  dat  al  plaxo  que  pusieren 
entre  sí,  quando  la  éo^  fue  |>réstada.  £  si  el  plaso  na  fue  pQ¿to,  deuegela 
dar  a  Tcluntad  del  que  la  pt^iOf  diei  dias  ¿eqMies  que  fiíe  prestada. 


t  XSrsiniP.6..-Cbziio»1A^]qBl«idái,  éftBDeEflye%0slMCteo^|oi  eatoemoDorM 
eSid,,  paediA  ÜMer  pvestaSMt. 

Non  tan  solamente  pueden  Ips  ornes  prestar  vnos'  a  otros,  aquellas  éosas 
aue  diximos  en  las  leyes  ante  desta,  que  pucdeu  ser  emprestadiiSy  mas  pue- 
nenias  aun  prestar  a  los  Beyps,  o  a  las  Egf esi^  e  a  las  Cibdades,  e  a  las  t^i* 
Uas  e  aun  aquellos  que  fuessen  menores  de  yeynte  e  cinco  afios.  Pero  é! 
emptestldo  que  ñiésse  fecho  a  la  Eglesia,  o  a  algund  ome«  que  fyesse  Mén-, 
Bajero  del  Rey  en  alguna  parte,  e  rescibiessen  el  emprtetido  en  su  nome,  6 
lo  <|M  fu0W€|  prestado  al^sienor  de  reynte  e  cinco  aftos^  aquel  que  lo  pres- 
to non  lo  puede  demandar,  tdn  4^  -deue  amer:  fueras  (rade, «  pudiere  prouar^ 
aue  el  emprestido  entro  en  pro.  de  cada  tuo  dellos:  ca  si  fuesse  fecho  en  su 
odíb,  non  Tule.  Bmíjpei^  si  d  Meóísi^é^  ÉUbré&igítio  dM  Rey  sácasse  el  ein- 
T^M&áo  sobre-cártaf  dd  iHe^/cü  qücr  okáemtoWifgUo  poá^t  pam  «aoadop 
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4. 
se 


..    Prestándose  al  hijo  de  familia  sea  mayor  6  menor  áe 

edad»  no  queda;  éate  obligádf»^  eomo  ni  su  padre  ni  el  fif^dor  ^o 

haya  dado  (4)  [ v.  !N  7  Lee.  ant.]  con  escepcion  de  los  casos  si- 


estonce  tenudo  seria  el  Rey  de  pag^r  el  emprestido  que  assi  ñiesse  fecho,  o 
sa^o,  quier  entraase  ea  su  pro,  quier  noo.  K  porque  podría  acaesoer,  que 
lo^  ornes  dubdarian,  ea  que  manera  podria  ser  prouado  lo  que  diximos,  si . 
el  etóprestido  entro  co  pro  de  aquel  en  cuyo  nome  fue  fecho;  dezímofs  que 
8Í  pudiere  prouar,  el  que  lo  presto  a  la  Eglesia,  o  alguno  que  lo  rcscibiesse 
en  npnie  del  Rey,  o  de  alguna  Cibdad,  o  Tilla,  o  a  otné  que  fiícsse  de  me- 
nor edad,  quo  cu  aquella  sazop  que  gclo  presto,  era  en  tan  grand  premia, 
que  lo  auia  muy  grand  menester,  c  que  entro  en  su  ]^ro;  que  Talé  tal  prac- 
ua,  para  cobrar  la  cosa  que  fueese  prestada. 


4    LEY  i  Tit  1  i',  6.— Del  prostamo  que  es  focho  «los fijos,  que  ton  en  poder  do  ra  padre,  o 
de  8U  abuelo, 


Si  demientra  que  estuuiere  el  fijo,  o  el  nieto  en  poder  del  padre,  o  de  sa 
abuek),  tomare  prestado  de  otro  sin  mandado  de  aquel  en  cuyo  poder  esta^ 
non  es  tenudo  «i  fijo,  nin  el  padre,  de  torar  tal  empréstame,  ni  el  fiador 
del  fijo,  maguer  lo  ouiesse  dado,  pero  si  el  fijo  torna39e  aquella  mbma  cosa 
que  le  ouiesse  emprestado,  o  otra  tal  que  non  fuesse  de  los  bienes  de  su  pie 
dre,!  o  de  su  abuelo,  v^ra,  si  lo  fiziere;  ^  noo  gelo  podria  el  padre  vedar. 
Otroá  deshilos,  que  si  el  fija,  o  el  BÍeio,  estando  ea  poder  de  su  padre,  o  do 
su  abuelo;  si  a  la  sazón  que  tomaase  la  cosa  emprestada,  le  prcguntassen  ai 
auia  padre,  o  abuelo»  o  alguno  de  los  otros  ascendientes,  ^n  cuyo  poder  es- 
tuoiesse,  o  lo  negasaé,  dÍEÍ^do  que  non,  que  por  tal  mentira  que  dixo,  e 
negó  la  verdad,  ea  tenudo  do  pechar  aquello  que  tomo  emprestado.  Otrosí 
dezimos,  que  qualquiera  que  tuuiesse  algún  officio  publicamente,  del  Rey  o 
de  otro  señor,  o  de  algún  Consejo;  o  el  que  fuesse  menestral  de  qualqoier 
menester,  que  vsaase  a  labrar  publicamente;  o  tuuicsie  tienda  de  eambio,  o 
de  paños,  o  de  otra  mercaduria,  en  que  vsasse  a  labrar,  e  a  mercar,  bich: 
assi  como  orne  que  no  esta  en  poder  de  otro,  porque  creen  los  omes,  que 
este  atal  que  estaua  sobi^  si,  es  tenudo  de  pagar  lo  que  tomare  emprestada 
maguer  que  cpte  én  poder  de  otro.  Esso  miáino  dezimos,  quando  aquel 
quo  es  en  poder  dé  otro,  es  Cáuallero:  que  si  algo  tomare  emprestado,  tenu«> 
oo  es  de  lo  pagar.  E  esto  es,  porque  non  deue  óme  sospechar,  que  lo  que 
tora9  prestado,  que  lo  despendió  en  malos  vsps,  mas  en  las  cosas  que  per- 
tencscen  a  Caualleria, 


dre 


LEY  6.  Tit,  1  r.  S.— Dtf  preataiuo  que  et  feebo  ftl  fljd.  o  al  nielo,  qué  wte  en  p«d«r  de^Md  p»- 
re  o  deau  tboDlOk  co»  otorganüanfio  deaq;«al  «n  fVjopoder  calik 


Sfiéando  emp«Btoda  el  que  cata  icn  ¡poder  «de  otro»  con  6abidui;ia,  o  eoxi 
maMÜuaaientO'de  Aq^el  en  euyp  pofjer.ésí  o  magueír  non  le  viando  sacar,  sí 


Digitized  by 


Google 


£ü{énie3:I^miiBg6r8€q::]i^Gb  ÍwiUia:2?  si  ejerce  arte  ó  pio^ 
fesion,  cambio  ó  comorclo  públicamente:  3?  si  lo  hizo  por  maii- 
dak>  de  bu  paát&,á  lo  pretonoió  j  lo  consiatió,  ó  lo  aprobó  des- 
puea  de  hecho  expiesá  ó  i/ácitamentéy  eomo  pagando  ]^rte  de  éH^ 
6  si  lo  prestado  sécanviriSó  en  utiHdád  suya: 4?  si  tiene  el  hijo 
peoalío  castrense  ó  ciuu^-easérénsey  por  ^considerarse  respectp 
de  estos  padre  de  familia:  5?  si  llegado  á  la  mayor  edad  y  libre 
del  poder  paterno  pagó  alguna  parte  de  lo  que  se  le  prestó,  (y. 
N.  ant.)  Si  el  hija:jramel9dTeQr;isxL  doilidlík  misma  cosa  qne 
se  le  prestó  ú  otra  de  la  misma  especie,  que  no  sea  de  los  bie- 
nes  del  padre  éste  no  podrá  impedírselo,  [v.  N.  ant.] 

5.  A  los es;ttidllC(k^>  ^n  tioe^pia  ú ^rdeu  ^Iqiie  lo^ tiene  en 
e]  estudio, jQQ.eje  )est>i[ie(3,e  prei^ta^  pi  Twdejr  f^l&ade^  y  I0  piresf ' 
ta4o  6  4adpiOo:pueaQ,Ffip^ti|'ae  4i^  uji^gunp  dí^^los  doa.  (frO  .t  .  > 

6.  /,  Oon  el  fin.íeiiwpedíp  í^^lu^^3líl^:fli^;jp^Kíhibití  í\íí%  piatcirosíj; 
jp^^^^di^if^nófix  alfi^d^:^^  liy^^d^^^i^üick  n^a^reredióineno)» 
res  de  edad  siri  licencia  de  sus  tutores  ó  padres,  y  si  así  lo  hi- 


esta  delante,  o  lo  consiente;  o  si  lo  saca  6,  otra  parte,  e  gelo  enlbia  á  dézií 

por  carta,  o  de  otra  guiso,  o  1( 

la  debda:   dziuiqs,  que  ,tenud< 

aquel  en  cüjo  poder  está.     O 

estando  en  poder  de  otr¡,'si  d( 

de  poder  de  aquel  quQ  lo  aula 

qn^  tenndo  e^  p9ícnde,  de  páj 

¿i  al^no  aue  esta  en  poder  di 

afla  algyn4  enf prestido,  quó'.t( 

es^a,  fasta  'en  áqueíla  quañtía, 

c  en  vestir,  e  en  las  otras  cosa 

e  en  sa  casa.     E  aun  demás,  < 

pender  en  Tas  otras  cosas,  que 
aqaella  mandaderia  en  que  fucsse. 


-.SY.  1  Tli.  SlhviaH.  BiH-D.  Catlnn  L  rn ájnMt% .  etiTaUflia<dl«  tAó  lS4t i^  «.^sr  afio  S^ 


MattdaítiMá,''que  qaandt»  aJ^itro.peeíter^  diA«fm,  6  hendiere  fiado  á  algttfl 
eBhiicRáti€e,:eBttinte  ea^dgaa*  éstodio^'^iñ'  voluntad  de  su  padro,  ódel  qtm 
alK  kftiene  á  su  -oosOá,  tfke  tiold  pu^dapeéir  «iftener  teoarso  conítra  ierl  paflfd 
tf?iaiiMár^,  ni  olra 'péirsmia  ^ne  ló'bdliM^'  Üli'embMo;  ni  los  pueda  cítaif 
ibtofe^'elki  ¿nt^ysl  Oofisefvad0¿  áiA  Enti^lilí^'^nráiíAe  ét^  Jitítida  a^mn,  ái4 
no  á  la  misma  parte,    {l^  4  Ht.  7  li(>.  1  R.) 
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BELPEBBTAXO 


oieren  no  lo  puedan  reclamar  dé  ningiina  persona.    [t.N.7 
Lee.  anterior«J 

7.  El  mercader  6  cambista  qoe  deja  su  tienda  ó  negocios  á 
otro  que  no  está  bajo  sn  poder,  responde  del  préstamo  qne  tomq 
«1  segundo  por  su  mandato,  ó  sin  el,  con  tal  que  convierta  lo 
prestado  en  utilidad  de  su  comitente.  {6.) 


De  los  eféotos  del  mutao. 


8.  En  virtud  de  este  contrato  el  que  recibió  la  cosa  en  prés- 
tamo la  hace  su  ja  j  para  é\  perece  cualquiera  que  sea  el  moda 
con  que  se  destruja;  el  que  recibió  la  cosa  está  obligado  á  en- 
tregar otro  tanto  de 'la  misma  especie  j  calidad.  (7.)  [v.  N.  2M 
^^i  recibió  trigo/ vinO  ó  otras  cosas  semejantes  j  no  las  vuelve 
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iw  btidaas  oomo  las  jQcibió  e^tá  obligado  &  optsegaír  el  preQÍo 
qjd^  t0QÍaa<<Miaudo  las  debió  yolvev.  Si  no  de  pactó  el  ti^mpp  y 
lagar^oomple  con  yol^eria»  aegan  el  pj^ecio  qne  tengan  en  el  día» 
y  parage  en  que  se  demanda.  (8.) 

9^  Siendo  el  deudoif  morosopagaró  la  pena  en  caso  de  halper- 
Bp  puesto,  y  si  no  se  paso,  lo»  áfw>n^  menoscabos,  [v.  Ü,  7.9 
Gaandp  noee aenale  iiep:ipo  pada.la  denroliipion  es  libi?eel  prestar 
mista  enjpedixla  después  de  diez  diaa.  (y«  N.  2.) 

10^  m  que  xu>nfesd  en  un  iustrupaento*  haber  re^bido  prestar 
do  lo  que  realmente  no  reoibid,  y  es*  d^mai^d^do  p£|ra  la  p^ga^ 

Suede  oponer  la  defensa  ó  escepoion  de  dinero  no  entregado, 
entro  ae  dos  años  desde  la  fecna  del  instrumento.  (9.)    Si  el 


Si  algana  deiai  coeas  que  se  paedea  ixmtari  o  fMSar,  a  i«edir,  eio^trenMm^ 
80  un  orne  &  otro,  señalando  dia,  o  logar,  a  que  gela  deuia  dar  el  debdor,  te* 
nado  es  de  gela  pagar  en  aquel  dia,  e  en  aquel  logar  que  puso  con  el.  £  si 
por  naentura  no  teiiiere  de  que  le  de  otro  tanto  i^al,  oomo  aquello  que  le 
fue  prestado,  deuéle  dar  tanto  precio  porende,  quanto  montare,  e  vallero  a- 
qaello  que  le  presto.  £  deue  ser  contado  segund  valiera  otra  tal  cosa,  co- 
mo aquella  que  fue  prestada,  en  aquella  sazón,  e  en  aquel  logar,  do  la  ouo 
de  pagar.  £  si  non  fue  seüahdo  dia,  nin  bgi^,.en  que  ouiesse  de  ser  fe- 
cha la  pagfti  deue  ^  ^nta¿o,  ^  aapadp,  seguivl  que  yaliere  en  aquel  logajr 
do  le  raze  la  demanda,  ,a  la  sazón  que  g(^o  demai^aare  de^p^ies  cu  jijgrzio. 

9    LEY  9  Tit  I.  P  S— Ck>mo  aquel  que  ooiene  otorgado,  que  readbleraalffan*  coMeiaprei 

•  Futía  espcraoga;  fioenloá  omos  a  las  vef^adaa,  iveso  ot^rqs,  de.qe.emf 
«restas'  'al^n.eóaiy*  aquellos'  a  ouiea  fkfeen  esta  ipromesea  jEii&ea  carta  ao? 
tme  ai)  ante  qao'peaik  'Cf^egadíM  deUa,  oitcorgilnoQ  que  la  han  reac^^ida:  o 
deiqMMBfcattoCf'qiíei  lesfkm'deaiahdásA  ra«on,  bien  assi  c(naa 

áiea  loiaiei^'  íboho  el  prestidb  vondadenioieiite,  £  cuando  tal  cps^  oo- 
mo esta  áeal»eleie4tideaima8,qo»e8te.:qae'^^cai;t9k  a^bre  si,  deue.estpi 
qnavplkraitBéy; attj^gnao^ito  .loBotoa^que  ji|dgim:enr su  logar, como  v 
qaá  qáe  l»;pn>metio  de  prastai¡mifaQedi%.  eiDon  geloaqUÍHO  prestar,  bíu 
oontaivüníiaai^  «4Mé  |¿diiv<que  b^  mando  ^taioarta  (^;tiepe.^obre  el^ 
délos maraasáiti  qnp je.prdnaatio i^  ptestor.'  fisi/so  fuaUfite,  quolo  noor 
maeatare  asai^iantei^i^rdaa  aflosipasmiy  despneaqaotfiío  )a  eartai  daado  eA' 
adokato  non  fodr¡a(i|iÉiBO^  Id  qjaaiolbi.  £  m  gm  dernaadajae  ^iwpmffK  mr* 
i¡a<teradoidailaii|dlos  hmiÉawBybian  asaioomp.jilM.pai^ao  jre0MU4o« 
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prestatflidte  no  prnebá  de  otro  modo  la  entrega  de  la  cosa  ptétf- 
tadá,  no  qneda  obligado  á  responder  por  el  contenido  6  ckvnfe- 
flion  del  inatoiníeiltt),  á  no  ser  que  renonoie  en  beneficio  conce^ 
dido  por  la  ley.  (v.  N.  ant.) 

11.  Sí  en  el  tiempo  trascnrrido  desde  aquel  en  qne  se  Veri- 
leó el  préstamo  basta  el  de  la  solncion  ó  pago,  se  hubiere  alte- 
rado el  valor  de  la  moneda,  y  ocurriese  la  duda  acerca  de  lo  qué 
se  ha  de  dar;  es  á  sstbef,  si  el  valor  de  lo  que  se  recibií,  6  eí  nu- 
mero de  monedas;  tAigase  presente  la  nota  16  de  la  ley  IB^tít 
17  lib.  9  de  la  NovíBÍmA  Recopilación.  (10.)  .  .. 


E  s¡  ante  que  los  dos  años  so  cumpHessen,  lo  qaerellassc,  segiind  que  es  so- 
bredicho, non  sería  tenudo,  de  responderle  por  tal  carta,  niu  de  pagarle  lo» 
inaiWiedls4'f^Fuer«»«^e,^'8¥e^  otrb^iradier»  pT^of^  haiMú  ^do^  o 

contado  los  marauedis,  que  le  prometiera  de  prestar;  o  si  el  debdor,  que  au?a 
otorgado,  que  auia  rescibido  les  marauedis  prestados,  renunciasse  a  la  defen- 
sión de  la  pecunia,  non  contada.  Ca  estonce  non  se  podria  amparar  por  e»- 
ta  razem?  si  <ssié  roBudehoiionto  ata!  fbésse  eserito  «en  k  >oula J 


lio  LE7  Id  TU.  17  M'^í  9  N  £.«-Gl  lalBmo  Mr  áasnt'3  «sis  Ae  Tidlo  ^  11*731»  7  yffgm .  •  €b 
diclio  mes,  ^lamento  del  Taloffdel  do^on  de  ¿ocho  ¿di^  TBeia,peaoe{aerte%  aic¿dp  dol 
nttovo  onüo,  y  a  esfa  proporción  lu  dcmlá  oíonodáf  mítÁíternM. 


H0  resuelto  que  desde  el  dia  de  la  publicación  dcí  esta  mí  caHa  el  dbllon 
de  4  ocho  que  por  prngmática  de  1^  de  Mayo  de  1737  {MS",)  se  d^xcf, 
en*  quince  pesos  de  &  veinte  rc'ales  y  quátcnta  maWiúedftts,  tflrgia  dfcz  y  sfek 
pesos  fuertes  cabales,  siendo  del  nuevo  cuño,y  que  del  antiguo  tenga  los  qua- 
reptil  marauedis  de  aumento,  y  á  esta  proporción  las  mpncdas  subalternas  de 
su  clase;  d  cuyo  respecto  debora  eeixfir  oí  dobloíi  A^Á  quatra  por  odio  p«8o» 
duros,  por  quatro  el  doblón  de  oro,  y  por  dos  el  escudo,  que  era  el  mismo 
valor  que  correspondia  al  oro  si  hubiese  sido  reciproco  el  expresado  aumento 
de  lo  plaia*  po^euy^wcdio  luiiMtlase  asegwa  k debida  prpporotpn  evtie'iina 
y  otra'imonedii,  eomo  si^mpro  le  luí  observado  en  mi  domíniesude  Amarice 
donde  justamonCe  sé  da  al  doblón  tie  il  boho  el  de  dicsy  8eis|)68(^  fuertes  ooá 
ti^Uil  ar^o  &  sus  reales  otáóúWtM  de  1  de  Agosto  de  17^0,  siiie  que  se  fá^ 
cilita  eltrasporte  del^ oro  do* ellos á  estos  Beynos,  difienltbndo  al  misma 
lüémpo  su  extraéetony  q^e  por 'precisa  oeaseqüeneíaíseba  0afHdo>kastarabo« 
ra.  Y  siendo  inexcnsaDle^' par»  >q«6^no  quede  sabsistenée  kliáayat  psitf» 
d^^stos  ineonvenientés,  se  aumenten  &  ^miporewQ  los  veintenes^  de*  inras 
^be  es  la  moneda ptwiflsial ^Ta" estos  reynos;  haUsndose  éneMos/veí^ 
yieniivamente  el 'propio  valor  inlñnseoo  ifue  en  la  Náeionoli  conuny  edrlá 
^fcr¿w0üi;  he  resuelto  igoalnetite  oüotoorra?oada>  «no  mt  veinte  -j  na  vean 
leryquartfttoikf' Tollón,  que  es^lqnetieM  k>poiihierp^o|^oro¡on  eonél 
aasi«iil(^i{[uefortdtwi«8(dttoion  doyi4^  Kasionsl'   ^Y  iwriiendeicoa  eatg 
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Bel  interés  ^ue  >intervieBe  en  el  mntno. 


12.  Ka  seca  faeva  de  propósito  tratar  annqae  de  -pdBo  del  tn-J 
iar^qtie  intarviene  en  el  mútao,  eonooido ooii  el  nombré  de' 
u^liüa;  Sé  ddfiñe  ékkd  el  laceo  ó  aíamento  de  cantidad  qne  exigd'. 
el  prestamista;  por  soto  el  tirascturso  de^  tiempo.  La  usura  ^  ^' 
conyencional,  si  se  estipula  por  las, partes  en  el  eei^até;  j  tas 
legal  si  se  debe  por  derecho  o  ley  en  ciertos  casos:  es  expresa  ó 
manifiesta»  cuando  se  pide  el  interés  que  se  ha  de  pagar;  y  es 
tácita  ó  paliada  laque  se  exige,  no  por  razón  del  mutuo,  sino  de 
otro  contrato  en  que  se  halla  embebida,  como  cuando  vendlén* 
dose  alguna  cosa  al  fiado,  se  pacta  que  el  comprador  ha  de  dar 
e^go  mas  del  precio  de  lo  vendido;  y  finalmente  es  usura  doble 
ó  tisura  de  íísura  cuando  to»,ÍAteve«eft  vencidos  se  reupen  á  la 
cantidad  principal  para^idkmáa^nuevo  Capital  con  interés. 

13.  Todas  estas  clases  se  comprenden  en  la  distinción  de  la 
usura  en  compensatoria  punitoria  y  lucratoria  Comt)ensatoria 
ó  restauratoi&do'  díóe.lá  que  sé  ekig^  icomd  compensación 
del  daño  emergente;  esto  es,  de  las  pérdidas  que  tiene  que  su- 
frir el  prestamista  en  sus  bienes  por  no  tener  el  dinero  presta- 
do, 6  como  compensación  dd  locapo  cesante,  esto  es,  de  las  ga- 
nancias de  que  se  ha  privado,  por  no  haber  podido  disponer 
de  aquel  dinero. 


tJt 


MÍAdi 


motivo  sadtarse  las  mismas  dudas  que  se  han  controvertido  con  el  de  los  an- 
teriores aumentos  sobre  el  pago  de  deudas  por  vales,  escrituras  y  otros  qua- 
lesquiera  <K>ntrat08;  es  mi  Keaf  >i^Uiintá9^'se  puoceda  en  ellas  conforme  á  lo 
dimuesto  por  autos  acordados  y  Reales  decretos  de  14  de  Enero  y  ocho  de 
Febrero  de  1726.  (16) 

(16)  En  los  dos  citados  decretos^  con  motivo  clel  aumento  que  se  dio 
al  valor  de  la  moneda,  de  íflny7.p)^a^ifi{iata;:«ioasttAas  dudas  que  podían 
oñreoerse  en  las  obligaciones,  escrituras,  vales  y  otros  instrumentos,  otorga- 
dos y  hechos  con  la  calidad  de  que  las  cantidades  que  ooptnviesea.se  hubie- 
ma  de  jhtfstaywr  en  ovo  d  plata,  <  por  aer  lú  ^especre  en  que  se  retíbieróbf  so 
dedaí^,  deheipe  pag»r  ea  k.pfop¿ai  moneda  vedbida^  6  en  el  ttelor  equfvti-^ 
len^  f»^  ttniaa al, tkmpo.dft  bá  Aeseniholaios y  soíplenieiKoa,  y  tio  doií  'ff 
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14.  A  esta  clase  refieren  los  autores  el  interés  qne  procede 
del  contrato  del  cambio  marítimo,  los  alimentos  que  suelen  es* 
tipularse  en  éí  cas¿  qtte  úo  fie  ^etítregtíe  ludot^,  y  otros  por  este 
estilo.  La  punitoria  ó  moratoria,  es  la  que  se  exige  al  deudor 
como  pena  de  su  morosidad  en  entregar  el  dinero  recibido.  La 
lucrativa  es  la  que  se  exige  por  la  mera  razón  del  préstamo,  sin 
aue  concurra  danO;  emergente,  ni  lucro  cesante,  ni  morosidad 
aal  deador.  Esta  i^ma  es  la  que  sé  entiende  generalmente 
por  los  aut^^rds  como  reprobada  por  el  derecho  (y.la  ley  31 N. 
§2  Leo.  añiji  Téngase  por  reproducido  en  este  logar  lo  diobo 
i^bre  uBum  en  cd  ap^diee  anterior. 


A  LA  LECCIÓN  SEGUNDA, 
cemoo  éiSfth, 


TmiLO  DÉCIMO  SEXTO. 

nSL  PRESTAJüa. 

CAPITUIiO  L 
&üq^08ieiones  generaleft* 

Art.  2^85.  Bajo  el  nombre  de  préstaooo  se  comprende  tod^^ 
conpesion  gratuita,  por  tíeía^  y  para  objeto  determitíadoe  del 
tpo  dp  una  cosa  nof  tangible,  éon  dbiigacioii  de  restituir  ésla  en 
especie  y  toda  coixoesion,  gratuita  ó  a^interéb/  de  cosa  fungibl^, 
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con  obligación  de  devolver  otro  tai?to  del  mismo  género  y  cali- 
dad. £u  el  primer  caso,  ^1  préstamo  i^e  llama  comodatOi  y  en 
el  segando  mutuo. 

2786.  PQ,ed^n  dar  y  recibir  ^  préstamo  los  qu€|  puedei^  dis- 
poner  libremente  de  sus  cosaa 

2787.  Los  derechos  y  obligaciones  que  resu^;an  del  presta* 
mo,  son  trasmisibles  tanto  á  los  heredero^  como  á  los  represen- 
tantes del  cjue  preste^  y  del  que  redbió  el  préstamo. 

2788.  Si  el  préstamo  se  declara  npk>  o  se  reoinde,  s^  obser- 
vará, por  loque  toca  ala  cosa,  lo  dWuestQ  eñel  artículo^ 
1794. 

2789.  Si  el  contrato  de  préstamo  se  leciade  ó  anula  por  ser 
incapaz  uno  de  los  contratantes,  la  excepción  de  nulidad  qo 
aprovecha  al  fiador  que  haya  intervenido  en  el  c<^trato,  si  no 
prueba  que  al  otorgar  la  fianza,  ignoraba  la  incapacidad  en  que 
se  fundo  la  rescisión. 


CAPITULO  m. 
Del  mutuo  simple. 

Art.  2809  El  mutuatario  hace  suya  la  cosa  prestada,  y  es  de 
su  cuenta  el  riesgo  desde  que  se  la  entregan. 

2810.  El  mutuatario  tiene  obligación  de  restituir  en  el  plazo 
convenido  otro  tanto  del  mismo  género  y  calidad  de  lo  que  re- 
cibió. 

2811.  Si  no  hubiere  convenio  acerca  del  plazo  de  la  restitu- 
ción, se  observará  lo  dispuesto  en  los  tres  artículos  siguientes: 

2812.  Si  el  mutuatario  fuere  labrador,  y  el  préstamo  consis- 
tiere en  cereales  ú  otros  productos  del  campo,  la  restitución  se 
hará  en  la  siguiente  cosecha  de  los  mismos  semejantes  frutos  6 
productos. 

2813.  La  misma  disposición  se  observará  respecto  de  los 
mutuatarios,,  que  no  siendo  labradores,  perciban  frutos  semejan- 
tes de  sus  tierras. 

2814.  En  todos  los  demás  casos  la  obligación  de  restituir  co- 
mienza desde  el  requerimiento  judicial. 

2815.  El  préstamo  deberá  restituirse  en  el  lugar  convenido. 

2816.  Cuando  no  se  halla  señalado  lugar,  si  el  préstamo 
consistiere  en  efectos,  la  restitución  se  hará  en  el  lugar  donde 
se  recibieron;  y  sí  consistiere  en  dinero,  en  el  domiciho  del  mu- 
tuante. 

^  2817.  Si  no  fuere  posible  al  mutuatario  restituir  en  género,  sa- 
tisfará pagando  el  valor  que  la  cosa  prestada  tenia  en  el  tiem- 
Eo  V  lugar  en  que  se  hizo  el  préstamo,  á  juicio  de  peritos,  si  no 
ubiere  estipulación  en  contrario. 

nr.T«rnHO  civil.  P.  10 
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2818.  Cuando  el  préstamo  se  hace  en  dinero  y  en  determi'^ 
nada  especdede  moneda  el  mutuatario  debe  pagar  en  la  misma 
especie  recibida,  sea  cual  fuere  el  valor  que  ésta  tenga  en  el  mo- 
mento de  hacerse  el  pago.  ^  no  puede  pagar  en  la  misma  es- 
pecie,  debe  entregar  la  cantidad  de  moneda  corriente  que 
corresponda  al  valor  de  la  especie  recibida. 

2819.  El  mutuante  es  r^ponsable  de  los  perjuicios  que  el 
mutuatario  sufra  en  los  términos  del  artículo  2b08. 

2820.  El  mutuatario  es  responsable  de  los  intereses  desde  que 
sé  ha  constituido  en  mora. 

2821.  En  el  caso  de  haberse  pactado  que  la  restitución  se 
hará  cuando  pueda  ó  tenga  medios  el  deudor,  fijarán  los  tribu- 
nales, según  las  circunstancias,  el  tiempo  en  que  debe  hacerse; 
salvo  lo  dispuesto  en  el  artículo  1632. 


CAPITULO  IV. 
Del  mutuo  con  interés. 


Art.  2822.  Es  permitido  estipular  interés  por  el  mótuo,  ya 
consista  en  dinero,  ya  en  géneros. 

2823.  El  interés  es  legal  ó  convencional. 

2824.  El  interés  legal  está  fijado  por  la  ley,  y  su  tasa  será 
en  tedo  caso  el  seis  por  ciento  anual.  El  interés  convencional 
es  el  que  se  fija  á  arbitrio  de  los  contratantes,  y  puede  ser  me- 
nor ó  mayor  que  el  interés  legal. 

2825.  La  tasa  del  interés  convencional  debe  incluirse  en  el 
mismo  contrato  de  mutuo,  y  puede  probarse  por  los  mismos 
medios  que  éste. 

2826.  .  Si  el  mutuatario  debe  intereses  y  abona  algunas  canti- 
dades, se  Bplioarán  éstas  á  los  intereses  vencidos,  y  lo  que  do 
ellas  sobre,  se  imputará  al  capital. 

2827.  Ko  puede  cobrarse  mterós  de  los  intereses  vencidos» 
si  no  está  espresamente  estipulado  en  el  contrato;  observándo- 
se lo  que  en  él  se  establezca  sobre  los  plazos  en  que  deba  ha- 
cerse la  capitalización. 

2828.  El  recibo  del  capital  dado  sin  reserva  de  intereses,  es- 
tablece á  favor  del  deudor  la  presunción  de  haberlos  pagado» 


L    . 
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Qué  sea;  su  materia;  quiénes  pueden  darlo  y  recibirlo. 

1.  Comodato  es  la  oonoesíon  gratuita  qno  uno  hace  á  otro 
de  alguna  cosa  para  ane  se  sirva  de  eUa  hasta  cierto  tiemi>o,  y 
en  determinado  uso,  devolviéndola  tan  buena  como  la  recibió. 
£1  comodato  es  esencialmeifte  gratuito,  mediando  precio  ú  otra 
retribución  cualquiera  deja  de  ser  tal.  (1.) 


1   LE7 ITH.  9P.  6.>-Qae  con  ei  préstamo,  a  qne  cUzeii  ea  Ittia  OoannodAtami  e  porqae 
hñ  üBti  nome,  e  quien  lo  puede  facer,  e  «quien,  e  de  que  cone. 


Commodatom  es  vna  manera  de  préstamo,  que  £Eu:ea  loe  ornes  vaos  a 
otros,  assí  como  de  caoallos,  o  de  otra  cosa  semejante,  de  que  se  dena  apro- 
ue^har  aquel  que  la  rescibio,  fasta  tiempo  cierto.  E  esto  se  entiende,  quan- 
do  lo  faze  por  grada,  o  por  amor,  non  tomando  aquel  que  lo  da,  porende, 
precio  de  loguero,  nin  de  otra  cosa  ninguna.  Commodatum  quiere  derir, 
oomo  cosa  que  es  dada  a  pro  de  aquel  que  la  rescibio.  E  todos  aquellos 
que  diximos  en  las  leyes  del  Titulo  ante  deste,  que  pueden  dar  e  rescebir 
emprestadas,  las  cosas  que  se  suelen  contar,  o  pesar,  o  medir;  essos  miamos 
pueden  dar,  e  reoebir  tal  préstamo  como  este,  que  se  fazé  de  las  otras  cosas 
que  nonfion  desta  natura,  assi  como  de  suso  dizimos. 


LK70  nt,  2  P.  8.^4)a«ndo  dem  tornar  el  preitamo,  aquel  que  lo  resctblo;  e  que  peuadene 
aner,  ti  lo  non  ftsiere. 


Para  sendoio  cierto,  o  ñista  tiempo  señalado,  rescibiendo  alguno  de  otrí, 
cauallo,  o  otra  cosa  semejante,  emprestada;  dezimos,  que  luego  que  el  ser- 
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2.  Gomo  en  este  contrato  solo  se  transfiere  el  aso  de  la  cosa, 
y  las  cosas  que  se  cuentan,  pesan  ó  miden  no  pueden  usarse  sin 
consumirse;  por  esto,  dichas  cosas  no  son  objeto  de  este  contra- 
to, y  esta  es  la  diferencia  esencial  entre  este  contrato  y  el  ante- 
rior.  Pueden  dar*y  recibir  en  comodato  los  mismos  que  pueden 
dar  y  recibir  en  mutuo,  [v.  N.  ant.] 

Obligaciones  del  oomodatario- 

3«  De  tres  maneras  se  puede  hacer  este  contrato:  la  1^  cuan- 
do toda  la  utilidad  es  para  el  que  recibe  la  cosa  prestada:  la  2* 
cuando  se  aprovecha  tanto  el  que  dá  como  ^1  que  recibe:  la  3° 
cuando  el  que  presta  la  cosa  lo  hace  por  honor  suyo.  (2,)  En  el 


nido  ñiesse  fboho,  o  el  tiempo  sea  oamplido^  tenado  es  de  la  tonar  a  sa  se 
£on  e  iion  b  puede  tenei^  dende  en  adotante  oomo  en  razón  de  prenda^  ma* 
gaeír  aquel:  que  gela  auia  prestada,  le  omesse  a  ditr  alguna  debda,  o  otta  oo«' 
fia;  fUeraa  ende,  ai  la  debda  faeese  por  pro,  o  p()r  ra3oa  de  aqo^la  eoea  mea- 
ma,  que  rescibio  prestada.  E  aun  estonce  ha  menester,  que  sea  feoliá  des- 
pués que  gela  prestaron,  e  non  ante.  Ca  estonce  bien  la  puede  teEer,  fasta 
que  sea  entrado  de  la  despensa  que  fizo  en  la  cosa  prestada;  sej^eúdo  la 
espensa  atal,  que  con  derecho  la  puede  demandar.  E  la  pena  que  deuen 
auer  aqueUos  que  non  tornar^i  la  cosa  prestada,  es  esta;que  la  deuen  dar  con 
las  costas,  e  las  missiones,  (fie  fizo  en  demandándola,  a  aquel  que  la  presto. 
E  demás,  si  la  cosa  se  perdiesse,  o  se  muriesse,  o  se  menoscabasse,  después 
íjue  el  pleyto  fuesí»e  comengado  por  demanda,  e  por  respuesta^  seria  el  pe- 
hgro  de  aquellos  que  la  rescibiessen  prestada. 


9  LEF^Tftf  P.  5.-«>Bn0Tie  matieitt  rid  fue  él  pte0t«mo,  ftqtlediieneiiUtbiConbnodfttum: 
e  cuyo  peligro  ee,  si  te  pierde,  o  0»  muere,  o  ee  empeora  la  ooea  emprestada. 


Departieron  loa  Sabios  aotíguoa,  que  el  préstamo  del  oommodata  se  £u  e 
en  tres  maneras.  La  primera  »b,  quando  el  que  em|H;testa  la  tosa»  Ih  empree" 
ta  con  entencion  de  fazer  gracia  al  q«e  lo  reseibc^  tan  solamente,  e  non  por 
pro  de  si  mismo.  E  esto  sería,  como  si  emprestasse  vn  ome  a  otro,  cauallo,  o 
arma,  o  otra  cosa  semejante,  que  ouiesse  menester.  E  de  tal  préstamo  como 
este  deaimos,  que  aquel  que  lo  rescibe^  que  es  tonudo  de  logaardaf  tan  bkn 
como  si  fuesse  suyo  proprio,  e  aun  mejor  si  pudiere,  E  si  lo  non  fiziesse 
assi,  si  se  perdiesse,  o  se  muríesse,  o  si  lo  empeorasse  por  su  culpa  o  por  su 
descuydamiento,  tenudo  es  de  pechar  otra  tal  cosa,  e  tan  buena^  a  aquel  que 
gela  presto.    Empero,  si  esto  auiniesse  por  ocasión,  e  non  por  su  culpa,  es- 
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primer  caso  está  obUgádo  i  prestar  la  culpa  levieiBia;  éu  el  se- 
gtmáo  ta  «ilpa  leve,  ^  eti  él  ter^jero  el  dolo  y  la  culpa  lata. 

4.  Pereeiendo  la  oosá  por  c^so  fpttaito  no  esta  obligado  él 
comodatario  t  eiiti?egitf  el  precio  siüb  es  en  los  casos  siguienteé: 
1?  si  la  ^osa  pereció  por  eulpa  suya:  3?  si  hablado  recibido  la 
oosa  para  determinaab  t^o  se  distrajere  de  él:  3?  si  ph>longaife 
el  tien^  para  el  que  se  le  Concedió  v  pereciere  la  cosa:  final- 
mente, si  se  hiao  responsable  del  caso  ÍMrttiito.  [v.  N.  40  Lee.  1*] 

5.  una  ley  dd  Fuero  Juago  disijofle  que  feí  teniefido  prestaS- 
da  alguna  cosa,  ó  eü  gitárda  ocurriere  un  caso  fortuito  como 
fuego,  agua  6  enemigos,  y  salvare  xmo  todas  sus  cosas  y  üó  la 
pK^ada  6  dada  (^  guaraa,  pagúela  cosa  sin  hin^na  escusa; 
si  solo  salvare  parte  de  sus  cosas  y  la  agena  se  i>erdieré,  pague 
lo  que  deteírmine  el  jué2,  y  si  perdiere  todas  sus  cosas  por  sal- 
var la  agena,  debe  haber  parte  de  lo  que  salvó.  (8.) 


tonoe  non  seria  tenudo  de  lo  pechar.  La  eegnnda  manera  de  préstamo  es, 
quando  de  la  cosa  emprestada  se  aprouecha  también  el  que  la  da,  como  el 
que  la  resdbe:  e  esto  seria,  como  si  dos  ornes  combidassen  a  comer  de  so 
vno  a  vn  su  amigo,  e  el  vno  dellos  ouiesse  vasos  de  plata;  e  el  otro  non;  e 
aqud  que  loa  non  auia,  rogasse  al  otro,  que  le  prestasse  aquellos  vasos  con 
que  balease,  para  fazer  bonrra,  e  plajser  a  aquel  su  amigo.  E  de  tal  píes- 
tamo  como  este,  o  otro  semejante  del,  dezimos,  que  aquel  qáe  lo  rescibe,  non 
es  tenudo  de  guardarle  mas,  que  faria  las  sns  cosas  proprita.  £  porende,  guar- 
dándolo el  assi  como  h  suyo  maguer  se  perdiesse  por  ser  el  de  mal  recab- 
do,  non  seria  temido  de  lo  pechar.  La  tercera  manera  es,  quando  el  que 
empresta  k  cosa,  lo  face  con  ent^ición  do  fazer  honrra,  e  plazer  a  si  mesmo, 
mas  que  por  aquel  que  lo  leácibe.  E  esto  seria,  como  si  alguno  ^pifestaa- 
se  a  su  eq^osá,  o  a  su  muger,  dgunós  paflos  preciados,  porque  viniesse  ante 
el  mas  apuestamente,  e  mejor.  E  porende  detímos,  que  pues  que  el  faiíe 
el  préstamo,  por  su  honrra,  e  por  su  plazer,  si  ella  pierde  aquello  que  le 
empresto,  non  «  tenuda  de  lo  pechar;  fueras  ende  si  lo  dexasse  perder  en- 
gañosamente. £  lo  que  diximos  en  esta  ley,  ha  logar^  non  tan  solamente 
en  estad  cosas  sobredichas,  mas  en  todas  las  otras  cosas  semejantes  dellas. 

8   LE;>6Xlt  GllUfl  F.  J.— De.lMOOMB  empteetádas,  qaeiepifiVflenpo^  agoA- 

Qui  recibe  alguna  cosa  emprestad^,  6  en  guarda  e  salvar  todas  sus  cosas 
de  quema  6  de  agua,  ó  de  enemigos,  ó  de  otra  tal  guisa,  é  perdiere  la  ale- 
ña peche  lo  que  recibi(í  en  guarda  sin  nenguna  escusacion.  E  si  salvare 
alguna  partida  de  sus  cosas,  é  la  aiena  perdiere,  según  el  asmamiento  de  lo 
que  salvó  peche  quanto  mandare  el  iuez.  E  si  perdió  todas  sus  cosas,  e 
salvar  las  aienas,  dove  aver  parte  de  lo  que  salvó  segund  mandare  el  iues, 
Ca  derecho  es  que  aquel  non  aya  danno  solamientre,  que  se  metió  en  grand 
periglo,  é  mientra  que  se  esforzó  de  salvar  las  cosas  ajenas,  perdió  las  suyas 
propias. 
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6.  Si  el  que  recibió  la  cosa  en  prestanio  la  remitiere  á  stí 
daeño  con  alguna  persona  honrada  7  de  la  cual  se  hubiere  ser- 
vido en  casos  semejantes  ó  demás  entidad,  y  por  acaso  se  per- 
diese^  no  está  obligado  á  pagar  el  precio  de  la  coda;  pero  si  la 
remitió  con  persona  de  mala  fama,  entonce»  el  comodatario  de- 
be pagar  el  precio;  pero  si  el  dueño  manda  por  su  cosa  y  ésta 
perece  en  poder  de  aquel  que  fué  por  ella,  perece  para  él  dueño; 
si  éste  mandase  decir  al  comodatario  que  la  remitiese  con  per- 
sona de  su  confianza,  y  el  enviado  maliciosamente  dijera  que  el 
la  habia  de  llevar  y  el  comodatario  la  remitiese  perecerá  para 
éste,  (á.) 

7.  Si  la  cosa  se  presta  á  dos  ó  mas  y  pereciere,  están  obli- 
gados á  devolver  el  precio  á  prorrata  y  no  mas.  En  igual  caso 
están  los  herederos  del  comodatario,  pues  deberá  entregarla  el 
que  la  tenga  y  si  no  el  precio  á  prorrata.  (5.) 


4   £E7iTit2  P.  S— Siaqnelqaetomftli  cosa  emprestada  U  embis  por  mens^JerOt  cayo 
deiie  ser  el  peUgro,  si  ae  pierde  en  la  carrera. 

Emprestada  tomando  algund  orne  oosa  de  otri,  que  sea  de  aqaellas  que 
se  non  suelen  contar,  nin  pesar,  nín  medir:  si  aquel  a  quien  fnesse  prestada 
la  embiasse  al  señor  cuya  era,  con  algund  su  orne  de  recabdo,  que  fuesse 
atal,  que  ouiesse  acostumbrado  de  fiar  en  el  tales  cosas,  <$  mayores,  si  en  le- 
ñándola este  atal,  la  perdieese  por  ocasión,  como  si  gela  tolliessen  por  fuer- 
za, o  gela  furtassen,  o  en  otra  semejante  destas,  o  si  le  fíríessen  algund  en- 
gaño, por  que  la  perdiesse;  en  qualquier  de  estas  maneras,  o  en  otras  seme- 
jantes dellas,  dezimos,  que  se  pierde  a  aquel  que  la  presto,  e  non 
al  que  la  tomo  prestada.  Ca  pues  el  puso  aquella  guarda  en  embiarla, 
que  fiziera  si  suya  propia  ñiesse,  non  es  tenudo  de  la  pechar.  Mas 
si  la  embiasse  con  ome  que  no  ñiesse  de  buen  recabdo,  e  en  quien  non  0- 
uiesse  acostumbrado  de  fiar  toles  cosas;  si  se  perdiesse  por  culpa  deste  atal, 
o  por  su  n^ligencia,  tenudo  seña  de  la  pechar  aquel  que  la  ouiesse  tomado 
prestada.  Mas  si  aquel  que  ouiesse  emprestado  tal  oosa,  embiasse  por  ella 
algund  ome  suyo,  e  aquel  que  la  tenia  gela  diesse;  si  aquel  su  ome  que  em- 
bio  por  ella  la  perdiesse,  o  la  malmetiesse,  o  se  fuesse  con  ella,  perderse  y  a 
a  aquel  cuya  fuesse,  e  non  aquel  que  la  tomo  emprestada.  Pero  si  este  que 
la  auia  prestado,  e  cuya  era,  embiasse  dezir  a  aquel  a  quien  la  auia  presta- 
do, que  gela  embiasse  por  algund  su  ome  de  recabdo,  en  quien  se  fíasse,  e 
este  atal  por  quion  gelo  embio  dezir,  cambiasse  la  razón,  e  dizesse,  que  le 
embiaua  dezir,  que  gela  embiasse  por  si  mismo;  si  este  que  la  tiene  lo  cre- 
yesse,  e  gela  diesse,  si  la  p^diesse,  o  se  fuete  con  ella,  es  el  peligro  de  aquel 
que  la  tiene  prestada. 

6  IE7  5  nt  Q  p.  5.— Oomo  los  herederos  del  finado  denen  tomar  la  oosa  que  redblo  em« 
prestada,  aquel  a  qnien  ellos  se  heredan. 

Muriendose  alguno,  a  quien  ouiessen  prestado  cauaUo,o  otra  cosa  3emejan- 
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8.  Si  después  de  pagado  el  yaior  de  la  cosa  perdida,  llega  á 
encontrarla  el  dtteño,  puede  retener  el  precio  o  la  cosa  según 
quiera;  si  la  encuentra  otro,  podrá  reclamarla  como  suya  el  que 
£i  perdió.  [6.] 

9.  Los  gastos  que  son  indispensables  para  conservar  la  co« 
sa,  debe  reportarlos  el  comodatario,  mas  los  extraordinarios  el 


to  desta,  tenudo  es  de  lo  tornar  su  heredero,  a  aquel  que  lo  empresto,  E 
B¡  por  auentura  los  herederos  muchos  ñiessen,  qualquier  dellos,  que  haya 
aquella  cosa  es  tenudo  de  la  rendir  a  aquel  cuya  era,  o  a  sus  herederos. 
Otrosí  dezimos;  que  si  aquel  que  tomo  la  cosa  prestada,  la  perdió  en  su  vi- 
da, o  la  perdieron  sus  herederos^  después  que  el  muño,  por  su  culpa,  que 
son  tenudos  cada  vno  dellos  de  la  pechar,  pagando  cada  vno  bu  parte  en 
aquella  cosa,  segund  valier;  o  deuen  comprar  otra  tal  como  aquella,  e  tan 
buena,  e  darla  a  aquel  cuya  era  la  otraque  se  perdió.  E  aun  dezimos,  que 
8Í  vna  cosa  fuere  emprestada  a  dos  ornes,  o  mas,  e  quando  gela  empresta- 
ron, no  se  obligassen  cada  vno  dellos  en  todo,  para  tomarla;  si  aquella  co- 
sa se  perdiesse,  tenudos  son  cada  vno  dellos,  de  pechar  su  parte,  e  non 
mas. 


IXT  10  Tlt.  1  Lib.  10  N.  H.— D.  Enrique  IV.  en  Mftdrid  afio  de  1á68,-.ObUgiiidoee  dos  sim- 
plemente, se  entieodAde  por  mitod;  baIto  si  osds  uno  se  obligare  in  solidnm. 


W  Establecernos,  que  si  dos  personas  se  obligaren  simplemente  por  contrato 
o  en  otra  manera  alguna  para  hacer  y  cumplir  alguna  cosa,  que  por  ese 
mismo  hecho  se  entienda  ser  obligados  cada  uno  por  la  mitad;  salvo  si  en  el 
contrato  se  dixere,  que  cada  uno  sea  obligado  in  solídum^  6  entra  sí  en  o- 
tra  manera  fuere  convenido  6  igualado,  y  esto  no  embargante  qualesquier 
leyes  del  Derecho  común  que  contra  esto  hablan;  y  esto  sea  guardado  asi  en 
les  contratos  pasados  como  en  los  por  venir,     [ler/  1.  ttt,  16  lih,  5.  RJ] 


6   LE7  8  Tit.  a  P.  5^0omo  aqnel  que  perdió  Ift  eos»  emprestada,  e  la  pecho  a  ra  dnefio,  la 
deae  aner  si  lafSHare  despnes 


Perdiendo  alguno  la  cosa  que  tomasse  prestada,  e  después  que  fuesse  per- 
dida fiziesse  enmienda  della  a  aquel  cuya  era,  pcchandogela:  si  acaesciesse, 
que  el  señor  fallasse  después  aquella  cosa,  que  era  perdida,  en  su  escogen- 
cia  es,  de  la  tomar  para  si,  si  quisiere,  e  de  tomar  al  otro  el  precio  que 
ouiesse  tomado  por  ella,  o  de  retener  el  precio  para  si,  e  dar  al  otro  la  co- 
sa. E  8Í  otro  alguna  otro  lo  fallasse,  que  non  fuesse  el  señor  della,  pue- 
degela  demandar  aquel  que  la  perdió,  también  como  si  fuesse  suya,  por  que 
el  auia  ya  dado  el  precio  al  señor  della, 
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dueño.  [7.]  Llegado  el  caso  de  entrecar  la  cosa,  el  comodata- 
rio, no  puede  retenerla  por  ningua  título,  sino  es  por  los  gastos 
que  hizo  en  provecho,  6  por  razón  de  la  misma  cosa.  [v.  la  ley 

9N.  iri 


De  las  obligaciones  del  comodante. 


10.  El  comodante  está  obligado:  1?  á  dar  la  cosa  sin  yicio, 
de  suerte  que  si  lo  tiene,  y  no  lo  manifiesta  sabiáidolo,  ha  da 
pagar  al  comodatario  toao  el  daño  que  por  estai  razoñ  le  vi- 
niere. [8.]  2^  á  no  ^edir  la  cosa  prestada  antes  de  concluirse  el 


7   LET  7  nt,  3  P.  5.  —Que  el  que  toxDA  sieruo,  o  cso&Oo  emprentado  ^ue  le  deae  €l«r  »comer, 
mlentraquelo  tcmiete. 


Cauallo,  o  sieruo;  o  otra  cosa  semejante  desta,  tomando  vn  orne  de  otra 
prestada,  el  que  lo  rescibe,  tenudo  es  de  darle  de  lo  suyo,  que  coma,  e  to- 
das las  cosas  que  fueren  menester,  demíentra  que  se  sirniere  della.  Mas  si 
por  auentura  cayesse  en  alguna  enfermedad,  sin  culpa  de  aquel  que  la  auia 
emprestado,  todas  las  cosas  que  le  fuere  menester,  para  guarecer  aquella  en- 
fermedad, también  en  las  melezinas,  como  en  galardón  al  Jülaestro,  que  le 
guaresciere,  por  su  trabajo^  el  señor  de  la  cosa  es  tenudo  de  lo  pagar,  e  non 
el  que  tiene  la  cosa  prestada. 


8   LEY,  6  nt,  9  P.  5,^Como  aquel  que  preste  la  eoee,  que  bi  «Igimft  máUftd  en  ella,  dexi» 
apercebir  al  otro  que  la  toma  prestado . 


Pidiendo  un  orne  sieruo  prestado  para  seniirse  del  algún  tiempo,  si  aquel 
sieruo  fuesse  ladrón  e  el  señor  del  non  apercibiesse  ende,  a  aquel  que  lo 
emprestaua,  mas  se  callasse  si  este  sieruo  tal  ñirtasse  alguna  cosa,  a  aquel 
que  lo  tomo  prestado,  tenudo  es  el  señor,  de  pechar  aquello  que  le  furtasse 
el  cierno.  Otrosi  dezimos  que  si  prestasse  vn  ome  a  otro,  alguna  cuba,  o 
tinaja,  o  otra  coso,  para  tener  vino,  o  aceite;  si  aquella  cosa  que  le  preá- 
tasse,  ftiesse  quebrantada,  o  fuesse  tal,  que  rescibiesse  mal  sabor  el  vino, 
o  el  aceite,  o  se  perdiesse,  o  so  menoscabasse  en  otra  manera,  aquello  que 
y  metiese;  e  sabiendo  el  señor  della,  que  Cal  era,  se  callasse,  que  lo  non  di- 
xesse  al  que  la  prestaua,  tenudo  es  de  pecharle  todo  el  daño,  quo  lo  viniesse 
por  razón  de  aquella  cosa  que  le  presto. 
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tiempo  estipulado,  sino  es  por  una  necesidad  imprevista:  (9.) 
3""  á  abonar  al  comodatario  todas  las  espensas  estraordinarias 
que  hubiere  hecho  para  la  conservación  de  la  cosa  prestada, 
[v.  N.  7»] 

Del  contrato  llamado  precario. 


11.  El  contrato  llamado  precario  es  un  préstamo  gratuito  de 
cosa  no  fnngible,  que  solo  i^e  diferencia  del  comodato  en  que  no 
86  fija  tiempo  ni  uso  espacial  i  ÍSk  cosa  prestada,  sino  que  el 
convenio  termina  cuando  le  place  al  comodante. 


9   leí  4  Tit.  16  lib.  3  F  B.— Como  no  se  poete  pedir  la  oosa  emprestada  ante  del  tiempo  en 
qoese  empresto. 


NÍDgan  home  no  pueda  demandar  el  emprestido  que  fizo  a  otri  ante  que 
del  pla2o  que  puso  con  él,  6  ante  sea  cumplido  aquello  porque  gelo  emprestó: 
mas  pasado  el  plazo  que  es  pue«to;  6  cumplido  el  seruicio  a  que  es  empres- 
tado, ee  tenudo  de  darlo  ú,  su  dudlo  en  guisa  €¡a»  na  gdo  iá  empeorado  en 
ninguna  cosa. 


DESECHO  CIVIL  P.  11 
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A  LA   LECCIÓN    TERCERA. 


CÓDIGO  aviL. 


Timo  DÉCIMO  SEHO. 

CAPITULO  n. 
Bel  comodato* 


Árt.  2790.  El  comodante  coBServa  la  propiedad  de  la  cosa 
prestada. 

2791.  El  comodatario  adqtiiere  el  uso,  pero  no  los  frutos  y 
aocesitmes  de  la  cosa  prestada;  de  la  que  no  es  poseedor  con- 
forme á  derecho. 

2792.  Si  el  comodatario  paga  alguna  cantidad  por  el  uso  do 
la  cosa  prestada,  el  contrato  deja  de  ser  comodato. 

2793.  Si  el  préstamo  se  hace  en  contemplación  á  solo  la  per- 
sona del  comod!atario,  los  herederos  de  éste  no  tienen  derecho 
de  continuar  en  el  uso  de  la  cosa  prestada. 
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2794.  El  comodatario  debe  emplear  en  el  uso  de  la  cosa  la 
misma  diligencia  qae  en  el  de  las  suyas  propias:  en  caso  con- 
trario responde  de  los  daños  j  perjuicios. 

2795.  M  comodatario  no  puede  destinar  la  cosa  á  uso  dís* 
tinto  del  convenido:  de  lo  contrario  es  responsable  de  los  daños 
j  perjuicios. 

2796.  El  comodatario  responde  de  la  pérdida  de  la  cosa,  si 
la  emplea  en  uso  diverso  6  por  mas  tiempo  del  convenido,  aun 
cuando  aquella  sobrevenga  por  caso  fortuito. 

2797.  Si  la  cosa  perece  por  caso  fortuito  de  que  el  comoda- 
tario haya  podido  garantirla,  empleando  la  suya  propia,  ó  si  no 
pudiendo  conservar  mas  que  una  de  las  dos,  ha  preferido  la  su- 
ya, responde  de  la  pérdida  de  la  otra. 

2798.  Si  la  cosa  ha  sido  estimada  al  prestarla,  su  pérdida 
aun  cuando  sobrevenga  por  caso  fortuito,  es  de  cuenta  del  co- 
modatario; quien  deberá  entregar  el  precio,  si  no  hay  convenio 
ezoreso  en  contrario. 

2799.  Si  la  cosa  se  deteriora  por  solo  efecto  del  uso  para  el 
que  fué  prestada,  j  sin  culpa  del  comodatario,  no  es  éste  res- 
ponsaUe  del  deterioro. 

2800.  El  comodatario  no  ti^ie  derecho  para  repetir  d  im- 
porte de  ios  gastos  ordinarios  que  se  necesiten  para  el  uso  y  la 
conservación  de  la  cosa  prestada. 

2801.  Tampoco  tiene  derecho  el  comodatorio  para  retener 
la  cosa  á  pretexto  de  lo  que  por  expensas  ó  por  cualquiera  ofara 
causa  le  deba  el  dueño. 

2802.  Siendo  dos  6  mas  los  comodatarios»  están  sujetos  so- 
lidariamente á  las  mismas  obligaciones. 

2803.  El  comodatario  no  tiene  obligación  de  restituir  la  co- 
sa prestada,  terminado  que  sea  el  plazo  convenido  ó  satisfecho 
el  obieto  del  préstamo. 

2804.  Si  no  se  han  determinado  el  uso  ó  el  plazo  del  prés- 
tamo, el  comodante  podrá  exigir  la  cosa  cuando  le  pareciere. 

2805.  La  prueba  de  h^ber  convenidos  uso  6  plazo,  incumbe 
al  oomodatano. 

2806.  El  comodante  podrá  exigir  la  devolución  de  la  cosa 
antes  de  que  terminen  el  plazo  ó  uso  convenidos,  sobrevinién- 
dole necesidad  urgente  de  la  cosa,  6  probando  que  hay  peligro 
de  que  ésta  perezca  si  continúa  en  poder  del  comodatario. 

2807.  Si  durante  el  préstamo  el  comodatario  ha  tenido  que 
hacer  para  la  conservación  de  la  cosa  algún  gasto  extraordina- 
rio, y  de  tal  manera  urgente,  aue  no  haya  podido  dar  aviso  de 
él  al  comodante,  éste  tendrá  obligación  de  reembolsarlo. 

2808.  Cuando  la  cosa  prestada  tiene  defectos  tales  que  pue- 
de causar  perjuicios  al  que  se  sirve  de  eUa,  el  comodante  es  res- 
ponsable de  estos,  si  conoció  los  defectos  y  no  dio  aviso  opor- 
tuno al  comodatario. 
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Qné  sea^  y  bus  especies. 


1.  El  depósito  es  tiii  contrato  por  el  |[ue  uno  toma  á  bu  cargo 
la  guarda  gratuita  de  cosa  agena.  (1.)  Debe  pues  ser  gratuito 
el  depósito,  mediando  precio  ó  ^ardon  pasará  á  ser  loguero  ó 
alquiler,  y  el  depósittóo  quedwá  obligado  á  mayor  culigen- 
cia.  [2.] 


1   LEY  1  nt.  8  p.  6.--Qaeco8a  eaoondeaa^o»  a  g;iie  dizen  en  Utin  depositum,  e  onde  tomo 
este  nome;  e  qtts&tH  mánezM  son  dd. 

CondesBijo^  a  que  llaman  en  latin  depoBitom,  es  cuando  tu  ome  da  a  otro 
su  cosa  en  gtmrda,  fíandosse  en  d.  E  tomo  este  nomo,  de  peño;  que  quie« 
re  tanto  dezir,  como  poner  de  mano  en  guarda  de  otro,,  lo  que  quiere  con- 
dessar.  ^  son  tres  maneras  de  condeasijo.  La  primera  es,  quando  algu- 
no, sin  otra  cuyta  que  le  acaezca,  da  a  otro  en  guarda  sus  cosas.  La  segun- 
da es,  quando  alguno  lo  a  de  fazer  en  tiempo  de  cuyta:  esto  seria,  como  si 
se  quemofise,  o  se  cayesse  la  casa,  a  alguno  en  que  tuuiesse  alguna  cosa,  o 
se  quebrantasse  la  ñaue  en  que  lo  Ueuasse^  o  acaessiendo  en  alguna  destas 
cuytas,  diesse  en  guarda  a  otro,  a  aquella  sazón,  alguna  de  aquellas  cosas 
que  tuuiesse  y,  y  por  estorcertas  de  aquel  peligro.  La  tercera  es,  quando 
algunos  omes  contienden  en  razón  de  alguna  cosa,  e  la  meten  en  mano  de 
fiel,  encomendandogela,  íhsta  que  la  contienda  sea  Úbrada  por  juizio. 


9  t¡Et  2  Tlt.  8  F.  ff.^'Qae  00M8  se  pueden  dir  «n  (xmdes^a 


En  guarda,  e  en  oóndessijo  pueden  ser  dadas  las  cosas,  do  qoal  manera 
qtiier  que  sean.  Mas,  propriamente,  Tsan  a  dar  maa  en  oondess^o  las  co- 
sas muebles,  que  las  otras,    Otrosi  dezimos,  que  estonce  toona  ooie  en  oon* 
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2.  Tres  son  las  especies^  de  dep^Tsito:  Yoluntario  ó  simple; 
forzoso  ó  miserable,  y  el  tercero  que  se  llama  secuestro,  [v.  N. 
1*^1  Depósito  yoluntario  ó  simple  es  el  que  se  hace  libremente 
y  raerá  de  todo  peligro,  6  trabajo;  miserable  ó  forzoso  por  el 
contrario  es  el  (jue  se  hace  en  momentos  de  cuita  y  de  peligro, 
como  de  ruina,  incendio  ó  naufragio. 

3.  Por  razón  de  la  cosa  en  que  consiste  se  divide  en  regular 
é  irregular;  irregular  es  cuando  se  dan  cosas  de  las  que  se  pue- 
den contar,  p^ar  ó  medir;  pero  si  éstas  mismas  cosas,  por  eiem- 
plo  el  dinero,  se  entregasen  al  depositario  sdladas,  oerc&t&a  6 
con  otras  señídea  que  acreditaran  esi  int^ridad  para  á  caso  dé 
devoluoion,  el  depósito  vendrá  á  ser  regular,  como  el  de  todas 
las  oiaras  cosas  que  no  sean  de  las  sobredichas. 

4.  Pueden  darse  en  depósito  todas  las  cosas;  pero  con  mas 
propiedad  y  frecuencia  las  muebles,  [v.  N.  2^1  En  el  depnósito, 
el  dominio  y  posesión  de  la  cosa  no  pasan  al  depositario,  á  me- 
nos que  el  depósito  sea  irregular,  según  se  ha  deñnido  arriba. 

6.  Puede  recilnr  en  deposito  cualquiera,  sea  dórigo,  seglar 
ó  religioso,  [3]  y  auAqtte  sea  menor  de  edad;  pero  entonces  se<^ 


dessijo  las  cosas  cuando  non  rcscibe  precio,  nin  gualardon,  por  guaxdarlas. 
Ca  silo  rescibiesse,  o  prometiesse  de  gelo  dar,  estonce  non  seria  condessijo, 
maa  seria  loguero,  pues  algo  señalado  toma  por  la  guarda.  E  porende  este 
atal  mas  teuudo  seria,  de  guardar  aquello  que  a3si  rescibiesse  en  encomien- 
da, que  non  de  otra  guisa.  E  aun  dezimos,  que  el  señorío,  c  la  tenencia  da 
la  cosa  que  es  dada  en  guarda,  o  non  passa  a  aquel  que  la  recibe;  fueras  en- 
de, si  fuesse  de  aquellas  que  se  pueden  contar,  o  pesar,  o  medir,  si  cuando  la 
rescibiesse,  le  fuesse  dada  por  cuenta,  o  por  peso,  o  por  medida,  ca  estence 
pasaría  el  señorío  a  eL  Pero  seria  tenudo  de  dar  aquelk  cosa,  o  otro  tanto, 
e  atal  como  a([üello  que  recibió,  al  que  gelo  dio  en  guarda. 


S   LET  8  Tit  8,  P,  6— Quien  puede  dar  Us  cosas  en  condossijo,  e  a  qnlen. 


En  guarda,  e  en  condessijo  puede  ome  dar  las  cosas  que  tuuiere  en  su  po- 
der, a  todo  orne,  quier  sea  Clérigo,  o  lego,  o  Religioso,  o  seglar,  o  libre,  o 
sieruo.  Pero  aquel  que  recibió  la  cosa,  tenudo  es  de  gela  guardar  bien  e 
lealmente,  de  gmsa  que  non  se  pierda,  nin  se  empeore  por  su  culpa,  nin  por 
su  engaño*  K  por  bu  culpa  denmos  que  se  pierde  la  cosa,  <yiaiido  la  non 
guardaase  en  aquella  manera,  que  toda  ]á  mayor  partida  de  los  ornes  su^a 
guardar  sos  cosas.  Mas  si  la  cosa  se  pierde  por  leue  culpa  de  aquel  que  la 
ornease  en  guarda^  non  seria  tenudo  de  la  pecbar,  fíieras  ende  en  tres  eaaos 
El  primero  es^  si  quando  aquel  que  recibió  la  cosa,  se  obliga  a  pediarla,  ma- 
goer  se  pierda  pos  tal  culpa  leue.    El  s^undo  caso  es  este,  quando  aquel 
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gon  las  reglas  generales  solo  se  dará  acción  contra  él  para  la 
restítacion  de  la  cosa,  caso  de  existir,  ó  aquello  en  que  se 
enriqueció  por  cansa  de  ella. 

De  las  obligaciones  del  depositario. 

6.  El  depositario  generalmente  hablando  no  es  responsable 
sino  de  la  culpa  lata  en  la  guarda  ó  custodia  de  la  cosa.  Pero 
lo  será  también  de  la  culpa  leve  en  ixes  casos:  1?  cuando  se  obli- 
g^  espresamente  á  ella:  2?  cuando  se  ofreció  á  ser  depositario 
sin  que  se  le  rogara  para  ello:  8?  cuando  recibe  precio  por  ser 
depositario;  pues  en  este  caso  la  utilidad  es  para  amboe;  pero 

Ía  queda  dicno  que  mediando  precio  deja  de  ser  depósito,  [t. 
r.  anterior.] 

7.  Si  la  pérdida  ó  deterioro  acaece  por  caso  fortuito,  solo  res- 
ponderá de  ella  en  cuatro  osóos:  V  cuando  se  obligó  espresa- 
mento  á  ello:  2?  cuando  no  quiere  volverla  á  su  dueño  puoiéndo 
hacerlo:  3?  cuando  el  caso  fortuito  estuvo  envuelto  con  encaño 
6  culpa  del  depositario:  4?  cuando  el  depósito  se  hizo  principal- 
mente en  provecho  del  depositario.  [4.] 


que  recibe  el  condessijo,  el  mesmo,  non  gelo  rogando  el  otro,  pide,  e  ruega, 
que  gelo  encomienden.  El  tercero  caso  es  este,  quando  recibe  precio  por 
guardar  la  cosa  que  le  dan  en  condessijo.  E  en  qualquier  destas  tres  ma- 
neras sobredichas,  si  la  cosa  que  assi  fbesse  dada  en  condessijo,  se  perdiesse, 
o  se  empeoraase  por  descuydamiento,  o  por  mala  guarda  de  aquel  que  la  re- 
cibió, tenndo  es  de  la  pechar.  E  por  lene  culpa  dezimos  qne  se  pierde  la 
cosa,  quando  aquel  que  la  tiene,  non  pone  toda  aqnella  acucia,  e  femenoia, 
que  otro  orne  acucioso,  e  sabidor,  deuia  poner. 


4   LEY  4  Tit  8  P.  S  —Como  el  que  tiene  la  co*a  en  condessijo,  si  se  perdiere  por  ocsslon,  non 
es  tenndo  de  la  pechar, fneras  ende  en  cosas  sefialadts. 


Ocasión  acaesce  a  las  vegadas,  en  las  cosas  que  orne  tiene  en  guarda  de 
otri,  de  manera  que  se  han  de  menoscabar;  o  pwder.  E  esto  seria,  quaudo 
fie  murissse  li^cosa  encomendada  de  su  muerte  natural,  o  la  matasse  otro, 
sin  su  culpa  de  aquel  que  la  tuuiesse  en  guarda,  o  si  gela  robassen,  o  gda 
Airtassen.  Ca  en  qualquier  destos  casos,  o  en  otros  semejantes  dellos,  non 
seria  tonudo  de  la  pechar,  aquel  que  la  tuuiesse  en  guarda,  fheras  ende  por 
quatro  razones,  ¿i  primera,  si  quando  el  que  la  recibe  en  guarda,  se  obli- 
ga a  pecharla,  si  se  perdiere  en  qualquier  manera.    La  s^uuda  es,  quau- 
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8.  Está  obligado  á  volver  la  cosa  oon  los  frutos,  rentas  y  me-* 
joras  salidas  de  la  misma  cosa,  al  deponente  ó  sus  herederos 
cuando  quiera  que  la  pidan;  [5]  con  escepcion  de  los  casos  si- 
guientes: 1?  si  la  cosa  depositada  fuere  arma  j  el  depositante 
estuviere  loco:  2^  si  algún  ladrgn  diere  en  depósito  la  cosa  ro- 
bada, V  el  dueño  se  opone  á  Ysk  entrega,  sino  es  previa  <^rden 
judicial:  3^  si  alguno  pone  en  depósito  la  cosa  que  hurtó  con  el 
dueño,  pues  en  este  caso  probando  que  es  suya  podrá  rete- 
nerla. (6.) 


do  aquel  que  recibe  la  cosa  en  condessijo,  non  la  quiere  tornar  á  8U  dueño; 
podiendolo  fazer.  Ca  si  después  que  el  gela  demandare  en  juizio,  o  fuere  el 
pleyto  comentado  por  demanda,  e  por  respuesta^  se  muriesse,  o  se  perdies- 
se  aquella  cosa,  tenudo  es  aquel  que  la  recibió,  de  la  pechar.  La  tercera 
es,  SI  por  su  culpa  de  aquel  que  tiene  en  condessijo,  o  por  su  engaño,  acaes- 
oio  la  ocasión,  por  que  se  perdió,  o  se  murió.  La  quarta  es,  quando  la  co- 
sa es  dada  en  guardia,  principalmente  por  pro  de  aquel  que  la  rescibe  en  de- 
posito, e  non  por  el  que  la  da:  en  qualquier  destos  casos,  maguer  la  cosa 
que  es  dada  en  condessijo,  se  pierda,  o  muer^  o  se  empeore  por  ocasión,  te- 
nudo  es  aquel  que  la  recibió  en  guarda,  da  la  pechar  a  aquel  que  gela  dio 
en  condessijo,o  en  guarda,  o  a  su  heredero. 

6    LEÍ  5  Tit  3  P.  5.-M^exi  puede  demandar  la  cosa  qne  es  dada  en  condeasijo,  e  qtiando  '■  e  a 
qTden  dexie  aer  tomada,  e  en  qne  manera. 


Tenudo  es  el  que  recibe  la  cosa  en  guarda,  e  sus  herederos,  de  la  tornar 
a  aquel  que  gela  dio  a  guardar,  o  a  los  que  heredassen  lo  suyo,  cada  que  ge- 
la demandassen.  E  maguer  que  le  ouiesse  a  dar  alguna  cosa  aquel  que  gela 
encomendasse,  con  todo  esso  non  gela  debe  tener,  el  que  rescibio  el  con- 
dessijo, por  razón  de  prenda,  a  que  dizen  en  latin  Compensatio,  que  quiere 
tanto  deár,  como  descontar  vna  debda  por  otra;  ante  deuele  luego  entregar 
della,  e  después  desto  puédele  demandar  aquello  que  le  deuiere.  Pero  si  • 
aquella  cosa  que  rescibiesse  alguno  en  guarda,  era  en  contienda,  entre  do- 
omes,  a  mas,  o  gela  diessen  amos  en  fieldad;  estonce  non  seria  tenudo  el  que 
la  as^  rescibiesse,  de  la  dar  á  ninguno  dellos,  fasta  que  el  pleyto,  o  la  con- 
tienda que  auian  sobre  ella,  fuesse  librado  por  juyzio,  o  fuessen  auenidos. 
Ca  estence  deuela  tomar,  segund  el  pleyto  fue  puesto  quando  la  recibió,  o 
segund  ellos  ñiessen  acordados,  que  se  tornasse.  E  deue  ser  tomada  la  co- 
sa que  es  dada  en  guarda,  con  los  fVutos,  e  las  rentas,  e  los  mejorías  que  sa- 
liessen  della. 


C    ¿ET  6  Tit  3  P.  5  -^Por  qiiales  razones  non  es  tenudo  aquel  que  tiene  la  cosa  en  condessijo, 
de  tomarla  al  qne  la  dio. 


Quatro  razones  son,  que  por  qualquier  dellas  non  es  tenudo,  aquel  que 
recibió  el  condessijo,  de  lo  tornar  a  aquel  que  gelo  dio,  nin  a  sua  herederos. 
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La  primera  es,  quando  la  cosa  que  es  dada  en  guarda,  es  espada,  o  cuchillo, 
o  alguna  de  las  otras  armas,  con  que  los  ornes  usan  a  ferir,  o  matar,  Ca  si 
acnesciese,  que  aquel  que  la  dio  en  guarda,  se  ensandcciesse  después  que  ge- 
la  dio,  non  gela  deue  tornar,  demientra  que  le  durare  la  locura:  e  esto  por 
guardar  eme  non  faga  alguna  enmicnga  con  ella.  La  segunda,  quando  a- 
quel  que  la  dio  en  guarda,  es  desterrado  por  algún  mal  fecho  que  fizo,  por 
que  le  mando  el  Rey  tomar  todo  quanto  ha:  ca  estonce,  lo  que  ouiesse  dado 
en  guarda  ante  que  aquel  yerro  conteciesse,  todo  deue  ser  del  Rey,  e  non  de 
sus  herederos.  La  tercera  razón  es,  quando  algún  ladrón  da  alguna  cosa  en 
guarda,  de  aquellas  que  ouo  de  furto;  e  quando  la  demanda,  viene  en 
Tno  con  el,  a  quien  la  ftirto,  e  dize  al  que  la  tiene,  que  non  gela  de,  ca  el 
quiere  prouar  que  suya  es,  e  que  gelañirto:  ca  estonce,  non  gela  deue  tor- 
nar, fasta  que  sea  prouado,  si  es  verdad  lo  que  este  atal  dize;  e  si  esto  non 
pudiere  prouar,  deuegela  tomar  a  aquel  que  gela  dio  en  guarda.  La  quarta 
es,  quando  algún  orne  da  en  guarda  a  otro,  alguna  cosa  que  ouiesse  furtada 
a  el  mesmo:  ca  este  que  la  tiene  en  guarda,  desque  conosciere  que  la  cosa  es 
suya,  non  es  tenudo  de  gela  tornar,  si  prouare  que  assi  es. 


7  LE  rs  Tlt  8  P  6.-NComo  dene  ser  tomado  el  condeesiijo.  que  orne  tBze  en  tteinpod»  eayt% 
o  en  otra  manera:  e  que  pena  deue  aner  el  que  lo  negare,  si  le  fuere  prouado. 


Veyendose  ome  muy  cuytado,  de  fuego  que  le  quemasse  la  casa  do 
touiesse  sus  bienes;  o  de  auenidas  de  aguas  que  veniessen,  que  gelas  leñaría; 
t>  si  laa  touiesse  en  algún  nauio,  que  estouiesse  en  ora,  o  en  manera  de  peli- 
grar, e  por  alguno  destos  embargos,  o  por  alguno  semejantes  dellos,  dicsse 
alguna  cosa,  de  aquellas  que  temia  que  se  le  perderían,  en  guarda  a  otro, 
«i  este  atal  que  la  rescibio,  la  negasse  quando  gela  demandasse,  e  después 
deeto  gelo  prouase  el  otro,  deuegela  pechar  doblada,  e  por  esso  gela  deue 
assí  pechar,  por  que  faze  gran  enemiga,  en  negar  lo  nue  le  auian  dado  en 
guarda  en  tai  sazón,  que  estaua  cuytado  en  alguna  de  las  maneras  sobredi- 
chas, e  non  podría  ser  apercebido,  de  catar  si  era  ome  de  recabdo,  aquel  a 
quien  la  daua  en  guarda,  o  non.  Mas  aquel  que  niega,  que  non  rescibio 
los  condessijos  que  son  dados  en  alguna  de  las  otras  maneras  de  que  fezi- 
mos  enmiente  en  la  segunda  ley  dcste  Titulo,  si  le  fuere  prouado  en  juicio 
valdrá  menos  porende,  e  sera  enfkmado;  e  deue  tornar  el  condessijo,  o  la 
estimación,  con  las  costas  e  los  daños,  e  los  menoscabos  que  ouiero  fecho  el 
otro  por  esta  razón.  E  quanto  en  los  daños,  e  en  los  menoscabos,  deue  ser 
creido  por  su  jura,  e  el  que  dio  la  cosa  en  guarda.     Pero  el  juez  los  deue 
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10.  Si  la  cMa  fa^e  depositada  en  alguna  klesia  6  moiíasie* 
rio  con  licencia  y  autoridad  del  Prelado  ó  cabildo,  están  obliga- 
dos á  devolver  la  cosa  cuando  el  depositante  la  exija.  (fiL) 

U.  La  devolución  del  depósito  de  plata  ú  oro,  así  en  nK>ne* 
da,  como  en  pasta;  debe  hacerse  en  las  núsmas  monadas  recibif- 
das,  y  del  mismo  valor,  peso  y  ley  en  los  mismos  metales  y  pas- 
tas que  se  entregaron.  (9.) 

De  las  obligaciones  del  depositante. 

12.    SI  depositante  debe  indemnizar  al  depositaaío  los  gastos 


eskmar,  e  templar,  catando  todavía,  que  orne  68  aquel  que  jtva  por  ellos. 
Estos  menoscabos  dezunos  que  se  deuen  entender;  por  los  daios  que  venieroa 
por  qncla  cosa  non  fae  tomada  quando  la  pidió;  mas  non  t}^ .  lo  que  pudie- 
ra auer  ganado  por  eUa.  E  los  daños  que  le  podrían  venir  por  esta  rttson, 
seria,  como  si  ouiesse  a  dar  dineros,  o  otra  cosa,  a  dia  señalado,  con  penas 
o  con  cotos,  o  en  otra  manera  sem^ante  destas;  e  porque  non  lo  fue  tor« 
nado  el  condesnjo  a  la  sazón  que  lo  deuiera  aunr,  cayo  en  aquellas  pena?, 
e  en  aquellos  cotos.  E  si  la  cosa  que  es  dada  en  condessijo,  es  de  tal  natu- 
ra que  de  &uto  de  si,  tonudo  es  de  pechar  demás  desto,  todos  los  ñrutosque 
ouo  della,  después  que  gela  dio  en  guarda,  e  que  pudiera  auer,  después  que 
la  pidió  el  dueño  della,  o  sus  herederos. 


8  LEV  7  Til  8  P-  0.— Comodeot  i«r  totnadoel  oondess^o.  qnafiMpuetto  eolsMiw  oen  otro 


En  Egleáa,  o  en  Monasterio,  poniendo  ome  akuna  cosa  en  guarda,  con 
otorgamiento,  e  con  mandado  del  Prelado,  e  del  Oabüdo  dessa  Eglesia;  te- 
midos son  de  tomar  aquella  cosa,  a  aquel  que  gela  dio  en  guarda,  bien  assi 
como  faria  otro  qualquier,  que  la  touiesse  en  guarda.  Esso  mesmo  seria,  si 
quando  diesse  la  cosa  en  guarda,  estouiesse  delante  el  Perlado,  o  el  Cabildo, 
e  se  c^essen,  e  non  lo  contradizessen;  maguer  non  la  dezasse  con  su  man- 
dado, nin  con  su  otorgamiento.  Mas  si  la  dezasse  en  guarda  de  vno  dellos 
tan  solamente,  non  lo  sabiendo  los  otros,  estonce  aquel  solo  seria  tonudo  de 
lo  tomar,  e  non  el  Perlado,  nin  el  Cabildo.  Fueras  ende,  si  ñiesse  prouado, 
[ue  aquella  cosa  fuera  dada,  o  espendida  en  pro  de  laEglesia:  ca  estonce  to- 
los serian  tenudos  de  la  pediar. 


d( 


9  LXri'TH.Olib  109.  B.^El  Consetjoen  Ifidridt  eons.  de  ISdoKoT.  de  1686.— ObUca» 
don  de  loe  qae  tengan  dinero  de  otaros  por  encomienda,  con  fianza  ú  olzm  razón,  e  áe\  olverloe  a 
las  miamaa  eapeciee  de  au  redbo, 


Sin  embargo  de  estar  dispuesto  en  la  pragmática  de  14  de  Octubre  prózi- 
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qne  éste  haya  hecho  por  razón  de  la  cosa  depositada,  é  indeni'' . 
nizarle  de  todos  los  daños  que  hubiere  sufrido  por  ser  ella  vi- 
ciosa cuando  lo  sabia  el  depositante  y  no  se  lo  advirtió.    Si  lo 
ignoraba,  puede  eleg|ir  la  indemnización  de  los  dañoSi  ó  bien 
abandonar  la  cosa  misma  al  depositario.  (10.) 


mo  (1)  srbre  el  aumento  de  mayor  valor  de  monedas  de  plata  y  oro,  que 
este  aumento  que  tuviere  dicha  moneda,  que  parare  en  poder  de  qualesquie- 
ra  personas  por  razón  de  depósitos,  6  por  otras  eausas  que  pertenezcan  á  otras 
personas  haya  de  tocar  &  la  persona  á  quien  ella  pertenezca,  y  no  á  aquellos 
en  cuyo  poder  se  hayare,  todavía  se  ofrecen  pleytos  y  dudas  sobre  lo  refe- 
rido, y  sobre  la  paga  de  letras  dadas  antes  de  la  publicación  de  la  pragmá- 
tica á  pagar  en  plata,  doblones  ó  reales  de  á  ocho;  y  para  ocurrir  al  daño 
mandamos,  que  las  letras  que  al  tiempo  de  la  publicación  de  la  pragmática 
80  habian  daao,  y  estaban  aceptadas  con  obligación  de  pagar  en  plata  6  do- 
Uones,  ó  no  estando  cumplidas,  6  estándolo  y  no  pagadas,  aunque  estuviesen 
empesadas  á  pagar  se  satísíkgan  enteramente  conforme  al  valor  de  las  monedas 
de  plata  y  oro  tenian  al  tiempo  que  se  dieron:  y  asimismo,  que  todas  las 
personas  que  tuviesen  en  su  poder  en  confíanzaj  por  encomienda  6  por  otra 
cualquiera  razón  cantidades  de  plata  y  oro,  asi  en  moneda  como  en  pasta 
de  qualcsquier  género  aue  sea,  que  deban  entregar  á  terceros,  ya  sean  en 
virtud  do  escrituras,  vales,  asientos  de  libros  ü  otros  papeles  que  se  estilan 
hacer  entre  hombres  de  negocios,  y  que  los  mercaderes  de  plata  que  hubie- 
ren hecho  vales,  ú  otros  papeles  e  instrumentos  por  cantidades  ue  dinero, 
plata,  oro   ó  pasta  que  en  su   poder   se  hayan   puesto,  y  otras  personas  en 

r'snes  por  la  misma  razón  pararen,  hayan  de  satisfazer  y  pagar  las  canti- 
es  que  por  alguna  de  las  razones  referidas  estuvieren  debiendo,  en  las 
nñsmas  monedas  que  recibieron,  y  del  mismo  valor,  peso  y  ley,  y  en  loa 
mismos  metales  y  pastas  que  se  les  hubiere  entregado;  quedando:  como  man- 
damos quede,  en  su  fuerza  y  vigor  lo  dispuesto  en  la  dicha  pragmática  para 
en  quanto  á  los  demás  contratos  y  obligaciones  que  se  hubieren  hecho, 
aunque  sea  con  dependencias  del  comercio  de  Indias,  y  según  las  condicio- 
nes y  calidades  que  en  ellas  se  expresan;  sin  novedad  alguna,  {aut.  37  tiL 
21  Hh.  5  R.) 

(1)  El  capitulo  7  de  la  citada  pragmática  dice  asi:  «Por  que  al  tiempo 
que  esta  pragmática  se  promulgare  se  podrán  hayar  algunas  cantidades  de 
plata;  ó  por  razón  de  deporto  ó  por  otras  causas,  las  quales  no  pertenez- 
can á  las  personas  en  cuyo  poder  se  hallaren,  declaramos  y  mandamos,  que 
el  aumento  y  mayor  valor  que  estas  cantidades  tuvieren,  haya  de  ser  y  sea 
para  las  personas  á  quienes  pertenecía  el  dinero  al  tiempo  de  la  promul- 
gación de  esta  pragmática,  y  no  para  aquellos  en  cuyo  poder  se  hallare. 

10   LET 10  Tit  3  P.  6.—Qae  iM  despenaM  que  fa«ren  feohM  por  mon  del  oondaesUo,  d«xiexi 
■er  tomadas  a  aquel  que  laa  fizo. 

Despensas  faziendo,  aquel  que  touiesse  alguna  cosa  en  guarda  de  otrí, 
por  pro  d^Ua,  como  quier  que  las  deue  cobrar,  con  todo  esdo  non  deuen  re- 
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Del  secuestro- 


13.  Secaestro  es  el  depósito  de  una  oosa  litigiosa  (11)  (v. 
N.  !■)  Puede  ser  convencional  ó  judicial:  el  primero  se  hace 
por  voluntad  délas  partes,  el  segundo  por  mandato  del  juez.  (12) 


tener,  como  en  razón  de  prenda  por  ellas,  aquella  cosa  que  le  fue  dada  en 
guarda;  mas  deuela  dar  aquel  cuja  es,  quando  gela  demande.  Otrosí  dezi- 
mos, que  es  tenudo  el  otro  de  darle  aquellas  despensas  que  fizo  en  esta  ra- 
zón. Otros!  dezimos,  que  si  al^nd  ome  diesse  a  otro  algund  sieruo  en 
guarda,  sabiendo  que  era  ladrón,  e  non  le  apercibiesse  dello,  e  este  sieruo 
ñutasse  alguna  cosa  a  su  guardador,  que  tenudo  es  el  señor  de  pechar  aque- 
llo que  fíirtasse.  Mas  si  el  que  lo  dio  en  guarda  non  lo  sopiesse,  estonce  en 
8u  escogencia  es  de  pechar  el  ñirto,  o  de  desamparar  el  sieruo,  por  enmien- 
da del  furto  que  de  esta  manera  le  fizo. 


11    Premio  del  Tit,  9.  P,  3.— ^Quando  deuen  meter  la  con  sobre  qae  contienden  en  mano  del 


Muchas  vegadas  acontece,  que  después  que  los  demandadores  han  fecho 
emplazar  a  los  demandados,  ante  que  les  fagan  sus  demandas,  piden  a  los 
Judgadores,  que  aquellas  cosas  que  quieren  demandar,  sean  puestas  en  ma- 
nos de  ornes  fíeles,  porque  sospechan  contra  aquellos  que  las  tienen,  que  las 
malmeterán,  o  que  las  encubrirán,  o  las  trasponían,  de  guisa  que  non  pa- 
rescan.  £  los  otros  a  quien  quieren  ikzer  las  demandas,  dizen  que  non  lo 
deuen  ñizer,  e  contienden  las  partes  mucho  a  menudo  sobre  esta  razón.  On- 
de Nos,  por  sabor  que  auemos  de  destajar  las  contiendas,  que  podrían  ende 
nascer,  queremos  mostrar  en  este  titulo,  por  quales  razones  deue  ser  puesta 
la  cosa,  sobre  que  contienden,  en  mano  do  fiel.  E  quales  deuen  ser  los 
fieles,  que  la  han  de  tener.  E  fasta  quanto  tiempo  deuen  tener  las  cosas, 
que  les  dieren  en  fieldad. 

13   £ET  mt.  9P.  6.-sPor  qnantaa razonea  pneden  ser  pnestis  laioosas  qneotrl  tenga,  ea 
mallo  de  Vlel,  e  qualea  deuen  aer  loa  Fieles 


Sejz  razones  señaladas  son,  en  non  mas,  por  que  la  oosa  sobre  que  nasoe 
oontienda  entre  el  demandor,  e  el  demandado,  deue  ser  puesta  en  fieldad,  a 
que  dizen  en  latín  sequestratio.      La  primera  es,  por  auenenoia  de  am- 
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En  el  convencional  se  ha  de  guardar  y  volver  la  cosa   Be- 


bas las  partes.    E  estonce  aquel  en  cuya  mano  pusieren  la  cosa  en  fieldad, 
deuda  guardar,  e  dar,  en  la  maneraen  que  le  ñie  comendada.  La  segunda  es, 
quando  la  cosa  sobre  que  es  la  contienda,  es  mueble,  e  el  demandado  es 
pereona,  sospechosa,  e  tómense  del  que  la  traspoma,  o  la  empeorara,  o  la 
malmeterá.     La  tercera  es,  quando  fuesse  contienda  sobre  alguna  cosa  en 
jujzio,  e  diessen  sentencia  difinitiva  contra  aquel  que  la  tiene,  c  se  algaso 
della.     Ca  luego  deue  ser  desapoderado  de  aquella  cosa,  si  fuero  orne  de 
quien  ayan  sospecha,  que  la  malmeterá,  o  desgastara  los  frutos  della.     B  el 
Judgador  deuda  meter  en  mano  de  fiel,  que  la  guarde,  e  recabde  los  frutos, 
e  las  rentas  della,  fasta  que  el  Judgador  del  algada  aya  librado  el  pleyto,  e 
mande  por  juyzio,  a  quien  deue  ser  entregada  aquella  co  i  sus  frutos.    La 
quarta  es,  quando  algún  marido  do  alguna  muger  fuesse  de  mal  rocablo,  o 
gastador  do  sus  bienes,  de  manera  que  comengasse  ya  de  venir  a  pobreza. 
Ca  estonce  bien  puede  pedir  su  muger  al  Judgador,  que  su  dote,  e  los  bie- 
nes que  pertenecen  a  ella,  que  los  tome  de  pod^^io  de  su  marido,  e  los  en* 
toegue  a  ella,  o  los  meta  en  mano  de  fiel,  que  los  guarde  por  ella.    E  los 
frutos  que  salieren  &t  aquellos  bienes,  que  los  de  a  el;  o  a  eUa  para  su  go- 
bierno, e  el  Judgador  deuelo  facer.     La  quinta  cosa  es,  quando  algún   omo 
o  muger,  que  ouiesse  dos  fijos,  non  se  acordando  del  yno  dellos,  ni  fkziendo 
™^í^^°^  ^^^  ^  ^"  finamiento,  otorgasse  todos  sus  bienes  al  otro,  dexaudolo 
su  heredero  en  todo;  o  si  se  acordase  del,  e  lo   descredasse  sin  derecho.  Ca 
4ial  fijo  como  este  bien  puede  demandar  a  bu  hermano,  la  parte  quB  deuía  a- 
uer  de  los  bienes  de  su  padre,  o  de  su  madre;  querierde  el  meter  a  partición 
con  su  hermano,  todas  las  ganancias  que  fizo  con  los  bienes  de  aquel  su  pa- 
dre o  su  madre.     E  si  ftiesse  muger,  que  meta  otrosi  a  partición  la  dote 
auel  fue  dada  a  su  oasanuento,  o  que  la  descuente  en  la  su  parte  de  aque- 
os  bienes  que  quiere  heredar.     E  que  de  fiadoras  al  otro  hermano,  que 
todas  estas  cosas  aducirá  a  partición  bien  elahnente,  e  que  non  fara  y  ningún 
engafío.    E  faziendo  esto,  deue  venir  con  su  hermano  a  partición  de  los  bie- 
nes.    E  si  esto  non  quisiesse  fazer,  deue  ser  metida  toda  la  su  parte,  de  los 
bienes  qua  el  deuia  heredar,  en  mano  de  fiel,  que  guarde,  e  recabde  los  fru- 
tos della.    E  deuele  ser  dado  plazo  del  Judgador,  a  que  faga  todas  estas  co- 
sas4     E  w  fasta  aquel  plazo  las  cumpliere,  deue  el  Judgador  mandarle  dar, 
e  entregar  toda  su  parte,  con  los  frutos  que  della  salieron.    E  si  non;  de- 
uelo todo  mandar  tomar  al  otro  su  hermano,  que  fue  establesoido   por  he- 
redero de  aquellos  bienes,    La  sesta  cosa  es,  quando   alguno  que  f  aesse  en 
poderío  de  otri,  como  por  sieruo,  mouiesse  pleyto  en  juvzio  contra  aquel 
que  lo  ouiesse,  e  fuesse  dada  sentencia  por  d,  que  era  libre.    B  después 
desso  acaesciesse  contienda  entre  ellos,  sobre  los  bienes  que  fueron  follados 
en  poder  de  aquel  que  lo  tena  por  sieruo,  e  aquel  que  era   como  por"  su  se- 
ñor, dixesse  que  aquellos  bienes  eran  suyos,  e  que  gelos  diesse,  como  a  orne 
que  tenia  por  su  sieruo;  e  el  otro  negasse.  o  dixesse  que  eran  suyos,  que  los 
ganara  el  mismo  de  otra  parte.    Ca  en  tal  razón  como  esta  dedmos  que  e»- 
tos  bienes  deuen  ser  metidos  en  mano  de  fiel,   fasta  que  sepan  verdad  do 
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crm  lo  acordaron  las  partes  al  celebrarlo  ó  después  de  cele- 
brado.   (13.) 

14.  Éí  secuestro  judicial  solo  tiene  lugar  en  los  casos  siguien- 
tes: 1^  si  la  cosa  litigiosa  es  mueble  y  el  demandado  infunde 
eospecba  de  que  la  traspondrá  ó  empeorará:  2?  si  apeló  de  la 
sentencia  demiitiya  dada  contra  él  mismo,  y  se  teme  que  em- 
peore la  cosa,  ó  malgaste  sus  frutos:  3?  Si  él  marido  disipa  sus 
bienes  y  comienza  á  venir  á  pobreza;  en  cuyo  caso  puede  la  mu* 
jer  pedir  al  juez,  que  se  saque  de  su  poder  los  propios  de  ella: 
4^  cuando  el  padre  ó  madre  que  fi^ne  dos  hijos,  pasa  en  suén- 
elo ó  deshereda  injustamente  al  uno  ddando  todo  al  otro;  en 
éste  caso  puede  el  desheredado  demandar  su  parte  al  segundo; 
poniendo  en  secuestro  la  parte  correspondiente,  sino  diere  fí^i- 
za  respectiva,  (v.  N.  12) 

15.  El  juez  debe  hacer  el  secuestro  en  personas  leales,  lla- 
na? jr  abonadas:  (v.  N,  12)  no  pudiendo  ser  el  depositario  ni  el 
escribano  de  la  misma  causa  ni  el  juez  que  conociere  de  ella. 
(14.)    El  secuestro  judicial  debe  ser  vuelto  cifendo  el  juez  lo 


cuyos  deticQ  ser.  Otrosí  dezímos,  qne  los  ornes  en  ouya  Aano  mandan  loa 
Judgadores  poner  la  cosa  en  fieldad,  que  deucn  3er  odies  buenos,  e  leales,  e 
abonados  en  la  tierra:  de  manera  que  seají  sin  sospecha,  que  non  traspornan 
la  cosa,  ni  la  malmeterán,  nin  faran  en  ella  engaño. 


13    £E7  2  Tlt,  9  P,  3.— Quanto  tiempo  dcu  ?  ol  orne  tener  la  cosa  que  le  dieren  en  fieldad. 


Tanto  tiempo  deuen  tener  los  fieles,  la  cosa  sobl'e  que  es  la  contienda,  en 
su  poder,  quanto  touieren  por  bien  los  Juezes  que  gelo  mandaron  encomen- 
dar, o  quanto  pusieron  las  partes,  á  la  sazón  qne  la  cosa  pusieron  en  fieldad, 
E  tal  tiempo  como  este  nin  faze  pro,  nin  tiene  daño,  a  ninguna  de  las  par- 
tes,  para  poderla  ganar,  ni  perder  por  tiempo.  Fueras  ende,  si  señalada- 
mente fuesse  otorgada,  e  puesta  de  ambas  las  partes,  a  la  sazón  que  la  pu- 
dieron en  mano  de  fiel,  que  aquel  tiempo  que  estuuiessc  assi,  que  se  aproue- 
cbasse  della  alguna  de  las  partes.  Ca  ostonce  aquel  tiempo  que  assi  passas- 
se,  se  tornaría  rti  pro  de  alguno  dellos,  segund  el  pleyto,  o  la  postura  que 
ouiessen  otorgado  entre  si. 


14  ZBV  1  Tit  «6.  Ub.  n  K,  K.— Ley  I  ttt.  3  del  Ordenamiento  de  Alcalá;  V,  Cárl,  I,  yp» 
JAana  eti  Segovl»  año  de  1532  peí.  82,  y  en  Valladolid  año  ¿37  pet.  70;  y  D.  Felipe  U  en  Valla- 
doHd  afio  558  en  las  reepnestae  de  los  Cortes  de  653  pet,  77.-^Nombramiento  de  personw  Ue&as 
yf^nadaa  en  quienes  llagan  los  depósitos  las  Jostidaa  At  los  pueblos . 


Mandamos,  que  nuestras  Justícias  deputen  en  cada  lugar  persona  llana 
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mandare,  y  dorante  el  tiempo  de  él,  no  á]^ovecha  ni  daña  á  Ia(| 


y  abonad^  en  quien  se  hagan  los  depósitos  que  por  su  mandado  se  hobieren 
de  hacer;  y  que  tal  persona  no  sea  Escribano  ae  la  causa  sobre  que  se  hi- 
ciere el  depósito:  *  so  pena  que  el  juez  que  lo  mandare,  y  el  Escribano  que 
lo  aceptare,  incurra  cada  uno  en  pena  de  diez  mil  marauedis  para  los  Pro- 
pios del  pueblo  do  sucediere.  (í"*  parte  de  la  ley  13  tit.  9  lib  8.  y  ley  28, 
tit.  25  lih  4  R,)    (1) 


LEY  9.  Tit,  26  lib.  11  N.  B.— D.  Carlos  IV  por  decreto  de  19  de  8ept  de  1798,  t  ced.  del  cona. 
del  26  del  mismo, — Los  depósitos  Jadlciales  se  hagan  presicamente  en  las  Deposítariis  públicas, 
o  Oaxas  de  amortización;  y  ú  esta  se  trasladen  k»  oonetituidos  fuera  de  aquellas. 


Cuando  por  mi  real  decreto  de  26  de  Febrero  último  erigí  la  Caxa  de 
Amortización,  me' propuse,  entre  otros  objetos,  el  de  reunir  en  ella  á  bene- 
ficio del  Estado  varios  fondos,  que  por  hallarse  subdivididos  y  dispersos  per- 
manecen comunmente  estériles  para  sus  dueños,  y  expuestos  con  freqüen- 
cia  á  graves  quebrantos.  En  tal  caso  se  encuentran  los  depósitos  judicia- 
les, de  que  ha  solido  y  suele  hacerse  un  notable  abuso  con  perjuicio  de  loa 
interesados  y  detrimento  de  la  causa  pública,  dando  ocasión  á  que  asi  suce- 
da las  mismas  partes  litigantes,  que  solicitan  ó  consienten,  que  el  dinero  se 
ponga  en  manos  de  depositarios  particulares,  á  veces  sin  suficiente  arraigo, 
6  bien  con  la  esperanza  de  ganar  algún  interés  durante  el  tiempo  del  litigio, 
ó  bien  por  el  ahorro  del  derecho  que  cargan  las  Depositarías  públicas  ó  Ta- 
blas numularias  de  las  ciudades  y  villas  de  estos  mis  Reynos  sobre  los  depó- 
sitos que  se  hacen  en  ellas.  Para  conciliar  pues  ambos  extremos  de  la  se- 
guridad mas  absoluta  con  la  utilidad  de  unos  fondos,  que  por  su  naturaleza 
se  consideran  baxo  de  mi  Soberana  protección,  y  atenaer  al  propio  tiempo 
al  interés  de  la  Monarquía;  he  venido  en  prohibir,  y  prohibo  á  todos  los 
Jueces  y  Tribunales  de  mb  dominios  de  España  é  islas  adyacentes  so  pena 
de  responsabilidad,  que  con  ningún  motivo  ó  causa  permitan,  que  se  consti- 

(1^  Por  auto  acordado  del  Consejo  de  25  de  Noviembre  de  1713  se 
manaó  á  los  Escribanos  de  provincia  y  Número  del  Kcyno,  que  no  admi- 
tieasen  en  sus  oficios  depósitos  algunos,  sino  que  se  hubiessen  de  hacer  en 
los  Depositarios  generales  á  cuyos  oficios  pertenesce,  á  fin  de  evitar  los  ir- 
reparaoles  daños  experimentados;  y  que  se  diessen  con  precisión  las  ordenes 
convenientes  a  laa  cabezas  de  partido,  previniendo  que  los  depósitos  hechos 
en  los  oficios  de  los  tales  Escribanos  so  removiesen,  e  hiciesen  en  los  Depo- 
sitarios generales,    {avi.  12  tit,  8  lib,  2  R,) 
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partes  para  la  prescripción,  si  no  se  pactó  lo  contrario  al  hacer* 
lo.  (v.  N.  13.) 


tuya  depósito  alguno  judicial,  ni  otra  (][ualqaiera  oonaignacion  de  caudales 
por  momentánea  que  sea  6  parezca,  ni  en  los  oficios  de  los  Escribanos,  ni 
en  poder  de  ninguna  otra  persona  ó  Cuerpo,  por  mas  arraigado  que  S9  le  su- 
ponga; pues  todos  se  han  de  llevar  precbamente  á  dichas  Tablas  numularias 
ó  Depositarías  públicas,  ó  la  Real  .Caxa  de  Amortización,  ya  sea  entregán- 
doselos directamente  en  Madrid,  o  ja  por  medio  de  sus  comisionados  en  las 
provincias:  en  inteligencia  de  que  á  la  presentación  de  los  libramientos  qué 
los  Jueces  y  Tribunales  despacharen  a  &vor  de  los  que  resulten  ser  verda- 
deros dueños  6  interesados  en  las  cantidades  depositadas,  se  les  devolverán 
inmediatamente  en  las  mismas  especies  en  que  constare  haberse  recibido;  a- 
bonándoles  ademán  el  interés  de  tres  por  ciento  al  año  (1)  por  todo  el  tiempo 
de  la  duración  del  depósito,  con  la  sola  baxa  de  cincuenta  dias  en  los  que  se 
ver^quen  en  las  provincia^  y  ú  ñieren  en  Yales  Reales,  se  hará  el  abono 
del  mismo  interés  que  ellos  debenguen.  Quiero  y  mando,  que  en  igual  ma- 
nera se  trasladen  á  la  Real  Caza  en  el  precio  y  perentorio  término  de  tres 
meses,  contados  desde  el  dia  de  la  púbucacion  de  este  mi  Real  decreto, 
quantos  depósitos  hubiere  judicialmente  constituidos  en  qualauier  parage 
del  Reyno  (2)  fuera  de  las  referidas  Depositarías  públicas  y  Tablas  numula- 
rias; empeñando  como  empeño  mi  palabra  Real,  á  aue  serán  fiel  y  exacta- 
mente cumplidas  las  condiciones  expresadas,  á  ci^  fáersa  obligo  e  hipoteco 
especialmente  los  fondos  asignados  á  la  citada  Caxa  de  Amortización  y  to- 
das las  Rentas  y  bienes  patrimoniales  de  mi  Corona. 

(1)  Por  el  cap.  5  de  lainstrucion  de  27  de  Diciembre  de  1799  sa  man- 
dó cesar  el  abono  de  tres  por  ciento  en  los  depósitos  judiciales,  y  observar 
religiosamente  las  leyes  de  estos  contratos  en  la  devolución  de  cantidades 
enks  mismas  ^pedes  de  moneda  en  que  se  hubiessen  recibido,  sin  que  la 
de  efectivo  en  Vales  pueda  suplir  á  la  metálica. 


(2)  Por  Real  orden  de  2  de  Enero  de  1801,  incierta  en  circular  del  Con- 
sejo de  10  del  mismo,  se  mando  trasladar  sin  excusa  ni  dilaccion  los  cauda- 
les de  depósitos  judiciales  particulares  y  de  quiebras  y  concursos  á  la  Teso- 
rería mayor  sus  subalternas,  ó  á  las  administraciones.  Depositarías  y  Teso- 
rerías de  rentas  reales  conforme  á  lo  dispuesto  en  los  Reales  decretos  de  19 
de  Septiembre  de  98,  y  en  el  cap.  12  de  la  pragmática  de  30  de  Agosto  de 
4860. 
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DEL  DEPOSITO. 
CAPITULO  L 

Del  depósito  en  general  y  de  sus  diversas  especies. 

Art,  2663.  El  depósito  en  general  es  un  acto  por  el  cual  80 
recibe  la  cosa  ajena  con  la  obligación  de  custodiaría  y  restituir- 
la en  especie,  sin  facultad  de  usarla  ni  aprovechar  de  ella. 

2664.  Se  llama  simplemente  depósito  el  que  hace  el  dueño 
de  la  cosa:  el  que  hacen  la  autoridad  pública  ó  los  litigantes  de 
acuerdo,  se  llama  secuestro. 

2665.  El  dei>ósito  es  por  su  naturaleza  gratuito;  pero  el  depc» 
sitarlo  puede  sin  embargo  estipular  alguna  gratificación. 

2666.  Será  obligación  del  deponente  hacer  constar  por  es- 
crito firmado  por  el  depositario,  la  cantidad,  clase  y  demás  se- 
ñas específicas  de  la  cosa  depositada. 
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2667.  L*  omisión  del  rfeqtdtító  que  pi^cribe  el  totíttdo  átt^ 
terior.  sujeta  el  deponente,  en  el  caso  de  qfte  sé  niegné  6  adul- 
tere el  depósito,  á  la  obligación  d^  probat  la  réalida4  de  éste  ó 
la  adulteración  que  alegue  haberse  necho  en  él. 

9668.  El  depositario  que  fuere  conrencido  dé  liabét  negado 
ó  adulterado  el  depósito,  quedará  sujeto  á  las  penas  de  tODo  ó 
fftlsedad. 

2669.  Pueden  dar  en  depóáto  iodos  los  que  puedéti  contra- 
tar. 

2670.  La  inoa][>ácidad  de  uno  de  los  contratantes  no  étime 
al  otro  de  las  obbgacionés  i  que  están  sujetos  el  que  deposita  y 
éí  depositario. 

2671.  El  incapaz  que  acepta  el  depósito,  puede,  si  se  le  de- 
manda por  daños  y  perjuicios,  oponer  como  excepción  la  nulidad 
del  contrato;  mas  no  podrá  eximirse  de  restituir  la  cosa  deposi^ 
tada,  si  se  conserva  aun  en  su  poder,  ó  el  provecbo  que  bubiera 
recibido  de  su  enajenación. 

2672  Guando  la  mcapaoidad  no  fuere  abscduta,  podrá  el  de- 
positario ser  condenado  al  pago  de  d^os  y  perjuicios,  si  bubie^ 
re  procedido  con  dolo  ó  mala  té. 

2673.  M  oonteato  llamado  basta  boy  depósito  irregular,  (pie 
consiste  en  dar  una  cantidad  de  dinero*^no  exigible  sino  en  cier- 
to pb&zó,  cobrando  entre  tantos  réditos,  asi  como  toda  entrega 
te  dinero  que  cause  interés,  no  se  refrán  t>or  las  disposiciones 
relatíras  aT  depósito,  sino  por  las  que  arre^^an  el  censo  coniág- 
naÜTo,  cuando  el  dinero  se  imponga  sobre  bienes  inmuebles,  ó 
por  las  del  mutuo  «on  interés,  cuando  falte  esa  circunstancia,  ya 
sea  que  en  uno  ó  en  otro  caso  se  constituya  ó  no  bq[)ote(».  ' 


CAPITULO  n. 

De  las  obligaciones  y  derechos  del  que  dá  y  del  que  re- 
cibe el  depófdto. 


/í?¿7     Art.  2674.    El  depositario  está  obUgado: 

^^  1^  A  prestar  en  la  guarda  y  conservación  de  la  cosa  deposi- 
tada, el  cuidado  y  d&gencia  que  acostumbra  emplear  en  la 
guarda  de  sus  propias  cosas: 

29    A  restituir  el  d^)ósito,  cuando  le  fuere  exigido,  con  todos 
808  frutos  y  accesiones. 

2675.    £l  depositario  no  es  responsable  del  caso  fortuito  y 
de  la  fuerza  mayor,  si  no  se  ba  obligado  á  uno  ú  otra  expresa- 

'nv:nvmj()  cnviL,  P.  13 
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mente;  ó  si  sobrevinieren  estando  la  cosa  en  m  poder,  por  íxeL-» 
lier  sido  moroso  en  restituidla.    - 

2676.  SI  depositario  solo  pnede  servirse  de  la  cosa  deposi^ 
tada  con  permiso  del  dueño. 

2677.  JSl  permiso  nunca  se  presujgoirá:  si^npre  deberá  coos-- 
tar  emresamente. 

2678^  La  infracción  det  articulo  2676  hace  responsable  al 
depositario  de  todos  los  danos  j  perjuicios. 

2679.  Cuándo  el  depositario  tiene  permiso  del  dueño  paa*ai 
usar  ó  servirse  de  la  cosa,  el  jcontrato  muda  da  especie,  convir- 
tiéndose esx  mutuo,  comodato  uso  ó  usufructo. 

2680.  Si  laa  cosas  depositadas  se  entregan  bajo  sello^  cerr¿i- 
dura  6,  costura,  deberá  restituirlas  el  depositario  en  el  núsmo 
estado. 

2681;  1^  el  depositario  en  cualquiera  de  los  casos  del  artí- 
culo que  preüede,  extrae  6  descubre  el  depósito,  queda  obtíjga- 
do  á  reponerlo  y  es  además  responsable  de  los  daños  y  perjui- 
cios. 

2682.  El  depositario  quedará  libre  de  responsabilidad,  si  el 
descubrimiento  ó  la  extracción  del  depositario  se  hubiere  hecho 
sin  culpa  suya. 

2683.  La  culpa  se  presume,  mientras  no  se  prueba  lo  con- 
trario. 

2684.  Si  el  deposito  consiste  en  dinero,  el  depositario  debe 
pagar  interés  de  las  cantidades  de  que  haya  dispuesto,  desde  el 
oía  en  que  lo  hubiere  hecho. 

2685.  También  pagará  interés  el  depositario  de  la  cantidad 
qne  quede  debiaido,  concluido  el  depósito^  desde  que  se  oon&* 
tituyo  en  mc»:a. 

2686.  El  depositario  no  debe  restituir  la  cosa  sino  al  que  se  la 
entregó,  ó  á  aquel  en  cuyo  nombre  se  hizo  el  depósito  ó  fué  de- 
signado para  recibirla. 

2687.  Si  después  de  constituido  el  depósito,  tiene  conoci- 
miento el  depositario  de  que  la  cosa  es  robada,  y  de  quién  es  el 
verdadero  dueño,  debe  dar  aviso  á  éste  ó  á  la  autoridad  compe- 
tente con  la  reserva  debida. 

2688.  Si  dentro  de  ocho  dias  no  se  le  manda  judicialmente 
retener  ó  entregar  la  cosa,  puede  devolverla  al  que  la  deposito, 
sin  que  por  ello  quede  sujeto  á  responsabilidad  alguna. 

2689.  Siendo  varios  los  que  den  una  sola  cosa  6  cantidad  en 
depósito,  no  podrá  el  depositario  entregarla,  sino  previo  consen- 
timiento de  todos;  á  no  ser  que  al  constituirse  el  depóáto,  se  ha- 
ya convenido  en  que  la  entrega  se  haga  á  cualquiera  de  los  de- 
ponentes.   . 

2690.  13  depositario  entregará  á  cada  deponente  una  parte 
de  la  cosa,  si  al  constituirse  el  depósito,  se  señaló  la  que  á  cada 
uno  corresponcKa. 
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2691.  El  deposito  hecho  á  nombre  de  algnn  incapaz  de  con- 
traer, por  su  representante  legitimo,  será  restituido  al  que  lo 
constitufó  ó  al  mismo  incapaz  luego  que  cese  su  incapacidad, 
previa  declaración  judicial. 

2692.  Si  el  deponente. pierde,  jiesp^es  de  constituido  el  de- 
pósito,, su  capacidad  para  contraed,  la  cosa  depositada  se  entre- 
gará á  quien  legítimamente  desempeñe  la  administración  de 
ios  bienes  del  incapaz. 

2693.  El  depósito  hecho  por  un  marido,  tutor  ó  administra- 
dor, con  el  carácter  Áe  que  estaba  revestido,  dét>e  s^i;  re$latq;do 
&  la  persona  que  representaba,  si  después  I^  cesado  la  repre- 
sentación que  tenia. 

2694.  El  depósito  se  entregará  en  el  lugar  convémdo. 

2695.  Si  no  hubiere  lugar  designado,  ía  devolución  se  hará 
len  el  lugar  donde  se  halle  la  cosa  depositada. 

"2696.  En  los  casos  de  los  dos  artículos  que  preceden,  los 
gastos  serán  de  cuenta  def  deponente. 

2697.  El  depositario  debe  restituir  la  cosa  depositada  en 
cualquier  tiempo  eh  que  la  reclame  el  deponente,  aunque  al  cdUSr 
titmrse  él  deposito  se  haya  ^'ado  plazo,  y  éste  no  hubiere  lle- 
gado. 

2698.  El  depo9Í1;ario  no  está  obligado  á  entregar  la  cosa  cuan- 
do judicialmente  se  haya  mandado  retener  ó  embargar. 

2699.  Mdepositario  puede  por  justa  causa  devolver  la  cosa 
antes  del  plazo  convenid!©. 

2700.  ^  Si  el  deponente  se  niega  á  recibir  la  cosa  depositada, 
el  depositario  puede  hacer  consignación  de  ella  en  los  términos 
prevenidos  en  el  capítulo  3?  título  4^  de  este  Libro. 

2701.  Guando  el  depositario  descubra  y  pruebe  que  es  suya 
la  cosa  depositada,  y  el  deponente  insista  en  sostener  sus  dere- 
chos, debe  ocurrir  al  íuez  pidiéndole  orden  para  retenerla  ó  pa- 
ra depositarla  judicialmente. 

2702.  Cuando  no  se  ha  estipulado  tiempo,  el  de]^ositario  pue- 
de devolver  el  depósito  al  deponente  cuando  quiera,  siempre 
que  le  avise  con  una  prudente  aaiticipacion,  si  se  necesita  pre- 
parar algopara  la  guarda  de  la  cosa. 

^  2703.  m  deponente  está  obligado  á  indemnizar  al  deposita- 
rio de  todos  los  gastos  ^ue  haya  hecho  en  la  conservación  del 
depósito,  y  de  los  ^rjuicios  que  por  él  haya  sufrido. 

2704.  El  depositario  no  puede  retener  la  cosa,  aun  cuando 
ál  pedírsele  no  naya  recibido  el  importe  de  las  expensas  á  cfae 
se  refiere  el  artículo  anterior:  pero  sí  podrá  en  este  caso,  si  el 
pago  no  se  le  asegura,  pedir  judicialmente,  la  retención  del  de- 
I)osito. 

2705.  Tampoco  puede  retener  la  cosa  como  prenda  que  ga- 
rantice otro  crédito  que  tenga  contra  el  deponente. 
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CAPITULO  m. 
Del  secuestro. 


Art.  2706»    El  secuestro  esj  ooaTeucioual  ó  judicial 

2707.  El  secuestro  conyenciojidl  se  verifica  cuwdo  los  liti- 
gantes depositan  la  cosa  Utilosa  en  poder  de  un  tercero,  que 
se  obliga  á  entregarla,  concluido  el  pleito,  al  que  conforme  a  la 
eentencia  tenga  derecho  á  ella. 

2708.  El  encargado  del  secuestro  no  puede  libertarse  de  él 
antes  de  la  terminación  del  pleito,  sino  consi^tiendo  en  eUo  to- 
das las  partes  interesadaSi  o  por  una  causa  que  el  juez  declare 
legítima. 

2709.  El  encardado  del  secuestro  tiene  la  posesión  de  los 
bienes  en  nombre  de  aqnel  á  quien  se  adjudiquen  por  sentencia 
ejecutoriada. 

2710.  ^  Fuera  de  estas  escepciones,  rigen  para  el  secuestro 
convencionol  las  mismas  disposiciones  que  para  el  depósito. 

,  2711.    13  secuestro  judicial  se  rige  pgr  lo  que  dispone  el  Có- 
digo de  procedimientos. 
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ME  iM  mBmmmm. 

Qué  sea  4<macion9  y  sus  espeoies. 

1.  Donaeion  ea  liberalidad  qnebace  tmoá  otro  por  pura 
bondad  de  corazón  y  sin  ser  apremiado  á  ella.  (1.)  És  de  dos 
maneras,  una  que  se  hace  entre  vivos  y  otra  por  causa  de 
muerte:  la  1*  se  nace  estando  bueno,  sin  temor  á  la  muerte  ni  de 
otro  peligro:  la  2?  es  la  que  hace  una  persona  estando  enferma, 
o  aunque  sana,  con  pehgro  6  recelo  de  la  muerte;  como  por 
ejemplo,  en  un  naufragio  ú  otro  caso  semejimte.  (2.) 


1   LET 1  Tit  é  P,  0.-xQae  ooaa  ea  donadoo*  e  qtiien  U  puede  íaier,  e  ft  qiiien,  e de  que  oomm 

Donación  es  bien  fócho  que  nasoe  de  nobleza,  de  bondad  de  oorazon, 
quando  es  fecha  sin  ninguna  premia.  E  todo  orne  libre  que  es  mayor  de 
vejnte  e  cinco  años,  puede  dar  lo  suyo,  o  parte  dcUo  a  quien  se  quisáere 
magu^  non  lo  oonosoo:  solamente  que  non  sea  aquel  a  auien  lo  da,  de 
aquellos  a  quien  defienden  las  leyes  deste  nuestro  libro,  que  lo  non  pueda^ 
tomar.  Pero  si  el  que  faze  la  donación  es  loco,  o  desmemoriado,  o  desgas- 
tador de  sus  bienes,  de  manera  que  le  es  defendido  del  Judgador  del  logar 
que  non  vse  dellos,  non  valdría  la  donación  que  ninguno  destos  finesa^  eo« 
mo  quier  que  valdría,  la  que  a  ellos  fiziessen. 


9   £E7 1  nt.  7Iib.  lOH.  B.^Xey  6  tit.  13  Ub.  S  del  Fuero  fieaL— Hodo de  hioerlM dmiK 
cionee  rerooeblee  é  IrreTocebles.  poc  inaadA  en  muerte,  o  por  contretoe  entre  TlToe. 


Donaciones  se  hacen  en  dos  maneras,  6  por  manda  en  razón  de  muer- 
te, 6  en  sanidad  sin  manda:  la  que  es  hecna  por  manda,  pueda  aquel  que 
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2.  La  donación  entre  vivos  es  propia  ó  impro^ia^  aquella  el 
la  que  se  hace  únicamente  por  liberabdad  con  ánimo  de  que  es 
donatario  adquiera  desde  luego  la  cosa  donada,  y  de  que  nunca 
vuelva  al  donante;  por  cuya  razón  se  llama  pura,  simple,  gracio- 
s&>  7  perfecta.  La  impropia  ó  imperfecta  es  la  que  se  hace  con 
causa,  ó  bajo  de  cierto  modo  ó  condición;  como  la  dote  ó  las 
arras:  la  remuneratoria,  que  es  la  hecha  en  recompensa  de  be- 
neficio recibido,  la  que  se  hace  con  tal  modo  y  condición,  que 
no  verificándose  puede  revocarla  el  donante;  j  la  hecha  hasta 
cierto  tiempo  que  es  válida,  por  que  el  ^omimo  de  las  cosas  se 
puede  trasierir  á  algún  sugeto  por  tiempo  determinado,  y  cum- 
pUdo  éste  á  otro  ú  otros  a  voluntad  del  donante;  y  por  consi- 
guÍQn|p,  en  las  donación^  se  pueden  hacer  sustituciones,  y  re- 
vocaeipnes  cómo  en  los  testamentos,  éiniponecse  condicio);ies 
po^bles  y  honestas.  ' 

Quiénes  pueden  donar  y  á  ^ideiiM- 

8*  Pueden  donar  todos  los  mayores  de  veinte  y  cinco  años, 
de  sano  iuicio  y  que  tienen  la  ubre  administración  de  sus  bienes 
(v.  N«  Ir)  "De  consiguiente  no  pueden  hacer  donación  el  menor 
de  edad,  ni  el  loco,  ni  el  fatuo,  ni  el  declarado  pródigo  judioit^ 
mente. 

á.  No  teitiéfldo  lugar  entre  nosotros  la  pena  de  confiscación 
tampoco  tienen  apUcacion  algunos  casos  de  los  Comprendidos 
en  una  ley  de  Partida  y  otra  del  F.  E.  [3]    Los  Obispos  ó  Ar- 


ia hizo,  dar  a  otro,  ó  retenerla  para  sí,  si  quisiere;  y  la  que  es  hecha  de  otra 
guisa,  no  la  pneda  quitar  aquel  que  la  dio,  sino  por  las  razones  que  manda 
la  ley;  esto  si  ftiere  hecha  la  donación  asi  como  manda  la  ley.     (lev  7  tit  10 


8  '  LBTt  Tit  i  F«  6./— QtxÜM  omM  no  pueden  fazer  doiMOion. 


Sahido  seyendo,  que  algún  orne  se  trabajasse  de  muerte  del  Rey,  o  de  li- 
ción de  su  cuerpo,  o  departimiento  de  su  Reyoo,  o  de  algnna  partida  del, 
non  puede  fazer  donación  de  lo  suyo,  nin  de  alguna  partida  deuo,  desde  el 
dia  que  se  mouio  a  ñizer,  e  consejar  esta  enemiga;  e  si  la  fíziere,  non  vafe. 
Otro  tal  dezimos  que  seria,  de  los  que  se  trabigassen  de  muerte,  o  de  lision 
de  aquellos  crue  el  Rey  ouiesse  escogido  señaladamente  por  sus  consejeros 
escondes,  e  honrrados.    E  aun  dezimos  que  si  algún  ome  es  judgado  por 
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Sobiapos  no^pueden  hacer  donación  ^e  los  bienes  de  la  Iglesia, 
ni  sa  administrador,  sino  en  los  oasos  señalados  por  el  derecho 
oanónico.  Tau^oco  el  hijp  que  ^stá  bajo  la  patria  potestad, 
sin  licencia  de  su  padre,  á  no  ^r  que  tepga  peciüio  castrense  6 
cuasi-castrénse;  pero  teniendo  bienes  prpíectipios  puede  dar  de 
ellos  alguna  cosa  á  su  madre,  hermana  ú  otro  pariente,  habien- 
do para  ello  justa  cau^a,  ó  al  maestro  que  le  enseñe.algona  cien- 
cia (v  N.  4?  Lep .,  32  Cur.  1?)  Así  mismo  no  puede  donar  la  mu* 
jer  sin  la  licencia  del  marido  [v  N.  N.  41  y  42  Lee.  4*  Cur.  19] 
5.  Puede  donarse  á  todos  los  que  no  tengan  incapacidad  le- 
gal de  lo  que  hablaremos  cuando  tratemos  de  las  donaciones 
prohibidas. 

Cómo  puede  hacerse  la  donación,  de  qué  bienes5  y  hasta 
en  qué  cantidad. 

6  La  donación  como  todos  los  contratos,  convencionales  so  per- 


Hereje,  por  juyzio  de  Santa  Eglesia,  la  donación  que  físiesse  después,  non 
valdría  en  ninguna  manera.  Mas  si  alguno  fuesse  acusado  de  otro  yerro 
maguer  fhesse  atal,  aue  seyendo  prouado,  deue  morir  por  ello,  o  ser  dester- 
rado por  siempre;  dezimos  que  la  donación  que  fiziesse,  fhsta  el  dia  aue 
diessen  la  sentencia  contra  el,  que  valdría  como  quier  que  si  fuesse  fecha 
después  de  la  sentencia,  non  seria  valedera.  Otroai  desimes,  que  si  fbesse 
la  donación  en  antes  que  ouiesse  fecho  el  yerro,  que  maguer  que  le  acusas- 
sen  después,  e  diessen  juyzio  contra  el,  que  valdría  la  donación. 

LEt  5  Tit.  12  Ub  3  P.  Kr~Como  ningún  Pbplado  no  puede  dar  de  lo  de  1«  Iglesia. 


Mandamos,  que  ningún  Arzobispo,  ni  Obispo,  ni  Abad,  ni  Perlado  ni 
Cabildo,  ni  Convento  ninguno,  no  puedan  dar  de  los  bienes  de  las  ¿Icsias, 
sino  asi  como  es  establecido  por  Sancta  Iglesia,  e  si  lo  dieren,  no  vah.  O^ 
trosi,  mandamos,  que  home  desmemoríado,  6  que  no  haya  edad  cumplida' 
o  que  haya  fecho  traycion  contra  Rey,  6  contra  su  señorío,  ó  contra  otro 
su  señor  qualquier,  ó  Monge,  6  Frayre  que  haya  fecho  profesión,  ó  que  es- 
tuvo año,  é  dia  en  Orden,  no  pueda  dar  nada,  é  si  lo  diere,  no  vala:  e  otro- 
sí; sea  de  todo  home  que  fuere  juzgado  para  muerte,  ó  que  le  sea  demanda- 
da cosa  porque  haya  de  ser  justiciado,  y  el  Rey  debie  ende  haber  todo  lo 
suyo,  6  parte  dello:  mandamos,  que  no  pueda  dende  dar  nada:  é  que  al  Rev 
mengue  nada  de  lo  que  ende  ha  de  haber  á,  otro  señor  qualquier  que  hava 
derecho  de  lo  haber.  ^ 
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feociona  pot  dolo  el  doüsenfimiento  de  las  partes;  de  oonsi* 
gaieute  d^e  Bét  aceptada  por  el  segtmdo.  T  así  como  pttede 
ser  hecha  por  carta  o  nuncio,  imede  tamUenser  aceptada  del 
mismo  modo  6  bien  por  precmador,  y  pueden  Aceptar  los  tuto- 
res y  curadores  por  el  menor  de  edad,  éí  furioso  ó  pródigo. 

7.  La  donación  puede  ser  como  todas  las  demás  conyencio- 
nales,  pu¥a  óondicioned  6  hasta  dia  cierto  j  en  todos  casos  se  go- 
bierna por  las  mismas  reglas  que  ellas.  (4.)    Siendo  condicio- 


i   £E7  4  Tité.P,6.^Bn  que  numera  pnede  ser  feobftUdonaciozL. 

Fazer  se  puede  la  donación  en  cuatro  maneras.  La  primera  cuando  e 
fecha  sin  ninguna  condición.  La  segunda,  quando  aquel  que  la  da>  pone 
condición  en  el  donadio.  La  tercera,  quando  son  presentes  en  algún  logar, 
el  que  da,  e  el  que  rescibe  la  donación:  La  quarta,  cuando  aquel  que  quie- 
re facer  la  donación,  es  en  otra  tierra.  Ca  estonce  non  la  puede  fazer  ú 
non  por  carta  o  por  mensajero  cierto,  en  que  le  embie  a  deeir  señaladamente 
lo  que  le  da.  E  cuando  la  donación  es  fecba  simplemente  por  carta,  o  por 
palabra  mas  non  es  aun  entregado,  aquel  a  quien  la  fazen,  tenudo  es  de 
complirla  aquel  que  la  faze,  o  sus  herederos.  Pero  esto  se  deue  entender 
desta  guisa:  que  si  aquel  que  la  donación  ha  de  complir,  iuesse  tan  rico, 
que  aya  de  lo  que  le  fincare,  tanto  de  lo  suyo  que  pueda  bien  biuir,  de 
guisa  que  non  aya  que  demandar  lo  ageno;  estonce  es  tenudo  en  todas  gui- 
sas; de  la  dar  oomplidamente,  Mas  si  por  auentura  non  le  fíncasse  de  que 
pudiesse  biuir,  si  lo  eompliease  estonce  non  sería  tenudo  de  complir  la  do^ 
nación. 


LEY  2Tit,  4  P.  4.— CoiDlw  jdédbtéb  Boa  de  ooDdidonet. 


Prometimiento,  o  donaciones  se  fazen  por  alguna  destas  quatro  razoneSr 
Ca,  o  se  fkze  por  maneras,  o  por  condiciones,  o  por  razón  cierta;  o  por  de- 
mostramiento.  E  por  manera  se  faze,  como  si  alguno  dixesse  a  otro:  Dote 
cien  marauedis,  que  me  fagas  yna  casa.  E  por  esta  palabra  que  dize,  que 
me  fagaz  yna  casa,  se  entiende  que  ha  en  el  pleyto  manera,  e  non  condición; 
e  señaladamente  por  aquella  que  dize.  E  por  condición  se  faze,  como  si 
dizesae  el  vno  al  otro:  Darte  cien  ínarauedis,  si  ñieres  por  mi  a  Roma;  assi 
como  dize  en  la  ley  ante  desta.  E  por  razón  se  faze,  a  que  llaman  en  latin 
causa,  como  quando  alguno  diesse  a  otro:  Dote,  o  prometote  de  dar  cien 
marauedis,  por  tal  obra,  o  por  seruioio  que  me  féziste.  E  esta  palabra  que 
dize,  porque,  señala  la  razón  porque  fue  fecha  la  donación,  o  el  prometi- 
miento. Por  demostramientd  se  fkze,  como  quando  yno  dize  a  otro:  Pro- 
metote de  dar  vn  rieryo,  que  compre  de  tal  orne  Fulano,  nombrándolo  por 
su  nome,  que  ha  tal  menester,  o  señalándolo  por  alguna  señal  cierta.  E  por 
esta  palabra  que  dize,  que  compre  de  Fulano;  o  por  la  otra  que  dize,  Fu- 
lano que  a  tal  menestei;  o  por  aquelh  señal  por  quel  señalasse,  entiéndese 
quel  pleyto  es  demostración.    £  maguer  dize  en  en  el  comiengo  de  la  ley 
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nal»  valdrá  de  oual^iiíer  modo  qno  se  cumpla  la  condición.  (5.) 
Si  es  hasta  cierto  día,  llegado  éste  volverá  el  dominio  y  posesión 
de  la  cosa  donada  al  donador  ó  á  quien  le  represente.  (6.) 


ante  defita,  que  el  nome  de  la  condición  aoíene  sobre  tres  cosas,  este  Titu- 
lo non  demuestra  si  non  de  la  tercera  manera,  que  es  de  las  promissiones 
e  destas  condiciones:  de  las  otras  maneras,  que  fiaimos  emiente  en  esta 
ley,  £Ed>lamos  assaz  compUdamente  en  la  quinta  Partida  deste  Ubro,  en  el 
Titulo  que  (Msl  de  los  pleytos,  e  de  las  Posturas,  que  los  ornes  faxen  vnos 
aotro»! 


0  L£I  5  Tlt  4  p,  5.»-vEd  que  numen  vale  U  doniciOD,  <jae  etfeoht  lo  condición. 


So  condición  fasdendo  algún  donadlo  vn  orne  a  otro,  como  si  dizesse  el 
que  lo  ñise:  Dote  tal  campo,  o  tal  heredad,  si  tu  padre  te  sacare  de  su  poder, 
8i  la  condidon  se  compliesse,  Tale  el  donadlo,  e  si  faHesse,  non  vale,  Pero 
ú  acaesciesse  que  el  padre  se  muriesse  ante  quel  fijo  sacare  de  su  poder, 
como  qmer  que  la  condición  non  se  compilo  en  la  manera  que  cnydo  el  que 
fijso  la  donackm  vale  el  donadlo:  porque  la  condición  se  cumple  por  la 
nnerte  del  padre,  e  sale  ende  el  fijo  de  su  poder.  Ca  en  este  caso,  e  en 
todos  los  otros  semejantes  del  en  que  sea  puesta  condición,  en  qual  mane- 
ra qnier  que  ae  cunpla  la  voluntad  del  que  la  puso,  vale  el  donadlo  sobre 
que  faere  puesta. 


6   XS7  7  Tlt  4 ^  6  ^Pe U  donAdon  qoeesfecbAAdi» cierto,  e e  tiempo  seSaledo. 


Fasta  dia  sierto,  o  fasta  tiempo  señalado,  puede  ser  fecha  la  donación 
esto  seria,  como  si  diz^^sse  el  que  la  fiue  a  otro  alguno:  Dote  tal  heredad 
o  tal  cosa,  que  la  labres  e  que  la  esquilmes,  e  te  aproucches  della,  fasta 
tal  dia,  o  tal  tiempo:  e  de  aquel  tiempo  en  adelante,  que  la  desampares,  e  q[ue 
finque  a  mis  herederos;  o  a  otro  ome  alguno  qualqmer  que  nombrasse  cier- 
tamente, a  quien  fíncasse.  E  por  ende  dezimos,  que  la  donación  que  assi  ñie 
fecha,  valdría  fasta  aquel  dia,  o  aquel  tiempo  que  señalasse  el  que  la  fizo. 
E  do  aquel  dia  en  adelante  ganarían  la  possession,  e  el  señorío  della  sus  he- 
rederos del  que  ouiesse  fecha  la  donación,  o  el  otro  a  quien  nombrasse  para 
auerla.  E  si  por  auentura,  quando  fizo  la  donación,  non  señalo  en  quien  fin 
easse  de  aquel  dia  en  adelante,  dezimos  que  la  deuen  auer  los  que  heredan 
los  otros  bienes,  de  aquel  que  fizo  la  donación. 

DBBECHO  CIVIL  P.  14 

Digitized  by  VjOOQ IC 


lOG  m  LA  DOKACIOK. 

8.  Pueden  donarse  todas  las  oo^as  que  están  en  el  comercia 
de  los  hombres  y  hasta  lai^  abenas;  pero  en  tal  caso  no  pasará  el 
dominio  de  ellas  al  donatario  y  solo  adquirirá  el  derecho  de 
prescribirlas  concurriendo  todos  los  recjuisitos  legales:  en  dicho 
caso  el  donador  no  se  obliga  al  saneamiento. 

9.  Nínffuno  puede  hacer  donación  de  todos  sus  bienes  aun- 
que sea  solo  délos  presentes;  (7)  por  ser  muy  reprensible  y  con- 
tra las  buenas  costumbres  que  se  quede  una  persona  sin  lo  ne- 
cesario para  vivir. 

10.  Lo  dispuesto  por  la  ultima  ley  citada,  ha  dado  lugar  á 
la  cuestión  de  si  podran  donarse  todos  los  bienes  presenta  re- 
servándose el  usufructo.  Los  límites  que  me  he  propuesto,  na 
me  permiten  colocar  en]éste  lugar  las  razones  con  que  defienden 
el  pro  y  contra  de  dicha  cuestión,  los  S.  S.  Molina  y  Covarru- 
vias.  Empero  para  no  pasarla  absolutamente  en  silencio  copia- 
ré las  palabras  del  Sr.  Julio  Claro,  quien  con  suma  brevedad 
toca  y  resuelve  esta  duda  in  Lib.  4?  Sent.  §  Donatio.  Quaest. 
XIX  dice  así.  "Sed  pone  quod  donator  sibi  reservaverit  u- 
sumfructum  bonorun  suorum  nunquit  stante  hac  reservatio- 
ne  donatio  sustinebitur?  Bespond.  aut  testator  reservavit  sibi 
usufructum  hoc  expreso,  ut  de  eo  possit  in  vita  disponere,  et 
non  valet  donatio  ita  consalit  Bartol.  Goncil.  76  incipien.  Pater 
filio,  et  ita  frecuentíore  calculo  receptum  est,  ut  ait  I)idac.  Lib. 
8  resolut.  cap.  12  num.  8.  At  hoc  enim  ut  donatio  omnium  bo- 
norum  valeat  oportet,  quod  illiud  quod  donator  sibi  reservat,  sit 
ejus  conditionis  ut  de  eo  testan  possit  et  haeo  est  oommunis 
omnium  s^itentia  ut  ait  Didacus  in  d.  Oap.  12  circa  finem.  Ani 
vero  donator  sibi  simpliciter  reservavit  usumfructum  et  tuno 
communis  est  opinio  quod  donatio  ipsa  valeat,  et  licet  Pad.  de 
Castro  in  d.  1.  fi.  num.  10  C.  de  pactis  tenuerit  contrarium,  soi- 
licet  quod  imo  non  valeat,  tamen  contra  eum  est  comunis  sen- 
tentia,  ut  attestatur  Didac.  in  dicto  C.  12  num.  40  quem  etiam 
dicit  receptam  esse  aput  Eeg.  Hisp.  suprema  tribunalia.  Quae 
multo  magis  procederet,  ubi  expresse  donator  sibi  usummio- 
tum  reservaret  cum  facúltate  de  eo  disponendi  tam  inter  vivos, 
quam  in  ultimis  volúntate. 

11.  Si  el  usufructo  que  se  reserva  es  tan  módico  que  no  bas- 
te para  la  propia  sustentación,  la  donación  que  se  haga  será  nu- 


7    LE7  a  nt.  7  Ub.  10  M.  B.->L076Od6  Toro.— Prohibicioii  óio  don»  uno  todot  nubiaaM. 


Ninguno  pueda  hacer  donación  de  todos  sus  bienes,  aunque  la  haga  sola- 
mente de  los  presentes,     {le?/  8  tit.  10  lih.  5  R.) 
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la  y  podrá  revocarse  hasta  la  cantidad  que  sea  suficiente  para 
loe  aumentos,  atendida  la  calidad  de  ]a  persona. 

12.  La  donación  pnede  hacerse  sin  instraniento,  á  menos  que 
]>aee  de  qninientos  marayedís  de  oro  eñ  cuyo  caso  es  además 
necesaria  la  insinuación.  (8.)  Bobre  el  valor  que  deban  tener 
los  qmnientoe  maprovsdis  hay  varias  opiniones  Alvarez  oalour 
la  que  de  nuestra  moneda  hacen  mil  dos  cientos  oc^penta  pesos; 
y  según  otros  tres  cientos  sesenta  y  siete 

Qué  sea  xnsintiftoioii  y  easos  en  que  &•  es  naeesama. 

13.  Insmuacion  es  la  manifestación  6  presentación  de  un 


8   LXr  9  Tit  4  P.  5— FmU  que  quantU  puede  fazer  orno  d<macion  de  lo  majú ;  v  de  lo  que  de 
inaa  fiziere,  que  se»  reuooado, 


Emperador,  o  Boy,  puede  £azer  donación,  de  lo  que  quisiere,  con  carta,  o 
sin  carta,  e  valdrá.  Esso  mismo  dezimos  que  puedan  fazer  los  otros  omes, 
quando  quieren  dar  algo  de  lo  suyo  al  Emperador,  o  al  Rey,  Ca  guisada 
cosa  es,  que  como  ellos  pueden  fazer  donaciones  por  carta,  o  sin  ella,  que 
los  omes  puedan  dar  a  ellos  lo  que  quisieren,  en  essa  misma  manera.  Pero 
dezimos,  que  quando  el  Emperador,  o  el  Eey,  faze  donación  a  Eglesia,  o  a 
Orden,  o  a  otra  persona  qualquier,  assi  como  de  Villa,  o  de  Castillo,  o  de 
otro  logar  en  que  ouiesse  Pueblo,  o  se  poblasse  después;  ú  quando  gelo  dio, 
otorgo  por  su  preuillejo,  que  gelo  daua  con  todos  los  derechos  que  auia  en 
aquel  logar,  e  deuia  auer,  non  sacando  ende  ninguna  cosa;  entiéndese,  que 
gelo  dio  o<;)n  todos  los  pechos,  e  con  todas  las  rentas,  ''que  a  el  solían  dar,  e 
fazer.  Pero  non  se  entiende,  que  el  da  ninguna  de  aquellas  cosas  que  per- 
teoescen  al  señorío  del  Reyno  señaladamente,  assi  como  moneda,  6  justicia 
de  sangre.  Mus  si  todas  estas  cosas  fuessen  puestas,  o  otorgadas  en  el  pre- 
uillejo de  la  donación,  estonce  bien  passaría  al  logar,  o  a  la  persona,  a  quien 
ñiesse  fecha  tal  donación;  saluo  ende,  que  las  algadas  de  aquel  logar  deuen 
ser  para  el  Rey  que  fizo  la  donación,  e  para  sus  herederos;  e  deuen  fkzer 
guerra,  e  paz  por  su  mandado.  Otros!  dezimos,  que  todo  ome  puede  fazer 
donación  por  carta,  o  sin  ella,  dando  quanto  quisiere,  para  sacar  catinos;  o 
para  refazer  alguna  Eglesia,  o  casa  derribada,  e  por  dote,  o  por  donanon 
que  se  faze  por  razón  de  casamiento.  E  avn  dezunos,  que  si  algund  ome 
quisiere  fkzer  donación  a  alguna  Eglesia,  o  al  logar  religioso,  o  a  Ospital, 
que  lo  puede  ñizer  ún  earta.  Pero  si  quisiere  dar  a  otro  orne,  o  a  otro  lo- 
gar, puédelo  toer  sin  carta  fasta  quinientos  marauedis  de  oro.  Mas  si  quí- 
táesre  facer  mayor  donación  de  lo  que  es  sobredicho  en  esta  ley,  lo  que  fiíes- 
se  dado  demás,  non  valdría.  Fueras  ende,  si  lo  fiziesse  con  carta,  e  con  sa- 
biduría del  mayor  Judgador  de  aquel  logar,  do  fiziesse  la  donación. 
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iBstnilMúftd  publico  ftntejtleB  codip^iite  para  que  éste  intei^ 
ponga  en  él  su  anttoxidad  y  deoséto^  judicial  de  aprobación.  Es 
necesaria  én  las  donaoiotaoll  que  paian  de  la  eantidad  dicha  en 
el  númeso  anterior;  j  debe  hacerse  por  el  donante,  á  fin  de  m% 
enterado  el  jnea  de  no  haber*  mediado  ykdeneía»  doio^  m  oolit- 
oioa,  ^[nnette]^  confirme  snliberaHadttoraqfie  sea  ya^ 
estable;  pves  sin  éste  requisito  seria  nüía^  no  eon  respecto  á  i¡&^ 
da  la  cantidad»  sino  solo  en  euanto  tí.  exeedo,  [t.N.  ant.] 

14.  No  es  necesaria  la  insinuación  en  la  donación  antidotaí; 
en  la  remuneratoria  aunque  respecto  de  ésta  debe  examinarse 
BU  ptop&íésm  oes  los  beneficios  qae  se  retribuyen^  Tampoco 
tiene  lugar  en  el  tercio  y  remanente  del  quinto  en  las  donacio- 
nes por  causa  de  muerte  en  las  que  hace  el  gobierno  ó  se  hacen 
á  él;  en  las  déérünadas  á  objetos  piadosos;  en  las  dotes,  en  las 
que  envuelven  renuncia  de  herencia  y  derechos  futuros,  ni  fi- 
nalmente en  las  donaciones  recíprocas,  [v.  N.  ant] 

En  qué  caaos  puede  revocarse  la  donación. 

15.  Aunque  la  donación  entre  vivos  es  irrevocable  por  su 
náttírale¿a^  [9]    edtá  sin  embargo  sujeta  á  revocacioki  en  los  ca-* 


9    £B71  ti*.  19  l{b.8F.B.«^DeIM  donaciones. 


Maguer  <^ué  qtutlqtiier  home  que  diere  algana  cosa  á  otre,  no  gela  pue- 
da despuéfl  tolTer,  pero  A  ]e  fuere  deBConosoiente,  6  lo  desgradesdere  aquello 
2ue  le  dio.  coiiio  ai  le  fírio,  6  si  le  denuesto  de  malos  denuestos,  <$  si  le  des- 
onró  abiítadamente,  6  si  le  tollo,  6  le  ñio  toller  sus  cosas  sin  derecho,  6 
le  consojd  íúuerté,  6  lisien  de  su  cuerpo,  6  s¡  gdo  aló  por  alguna  cosa  facer, 
y  no  gelo  fizo:  por  esl^  Cosas,  6  por  C^a  una  dellas,  el  que  did  las  cosas 
puédalas  toller  á  aquel  &  quien  las  did:  pero  ú  gelo  el  no  quidesse  toller, 
sus  herederoá  no  gelo  puedan  toller,  ni  demandar,  pues  que  aquel  que  gela 
did  n<>  gela  quiso  toller. 

Bon»feibneé  ñi2en  fé  eH  dos  ttianeras,  6  por  manda  en  raáon  de  muerte, 
6  en  sátüclad  tíh  maúda:  la  que  es  jRséha  por  manda,  püedak  acuei  qt»  la 
ÜBO  dar  á  otro,  f$  retenerla  para  ai,  «i  <|uisiere;  é  la  que  es  fb<aia  de  otm 
goisa,  no  lá  pueda  toller  á  aquel  que  la  dio,  sino  por  las  rasónos  que  man- 
da la  Le^^  j  esto  d  ñiere  fecha  la  donación  asi  como  manda  la  Ijey. 


Digitized  by 


Google 


DE    hk  DONiLOlON  109 

«08  Bignientes:  1^  por  no  haber  cumplido  el  donatario  los  pao- 
tos  ó  oondídones  con  que  se  hizo:  [10]  2?  por  ingratitud  del 
mismo:  (11)  3"*  'par  \aA>0t  tenido  hijos  el  donador  deqiues  de 
hecha  la  donación  (y.  N.  14  Iiec#  19  Curso  1^) 


UEY  6Tit4  P.  5.<»BaqiieinanexATa3A6ldo&acUo»  qoe  fine  ^  orna  «otro  oo&alguii 


10   __ 


Por  cierta  ooea,  e  por  s^flaladas  naonos  se  mueiiea  ke  ornes  a  laa  vega- 
daa,  a  fiízer  donaciones  a  otrde^  que  si  por  eDas  noa  se  monieaBeii,  por  auenta 
tara  non  &riaQ  las  donadoiteB*  E  esto  sería,  como  si  yn  orne  diesse  a  otro 
maraaedia,  o  algnaa  eredad,  dísieodo  señaladamente,  <{nando  se  faae  la  de- 
naeion,  que  lo  Sbl^  porque  este  el  otapo  todaoia  gofeado  de  cauaUo,  e  armas 
para  ñízerle  seruicio;  o  si  lo  diesse  á  algond  menestral,  o  a  ptfo  orne  qual- 
qoier,  edixessa  abieilamente,  qii^e  gelo  daua  por  alguna  kuor%  o  seruicio  que 
lefíziesse.  E  porende  dezimos,  que  ñ  aquel  que  rescibiere  la  donación  en 
la  manera  sobredicha,  cumple  la  oonuenenda,  o  la  postura,  o  fiize  aquello 
por  gelo  dieron,  yale  el  donadío  en  todas  guisas.  E  si  non  lo  cumple,  o  non 
10  fazo  bien,  puede  apremiarle,  que  cumpla  lo  qué  prometió  de  ñ¿er,  o  que 
desampare  la  donación  que  le  fizo.  Otrosi  dezimos,  que  dando  yn  orne  a 
otro  vifia,  o  huerta,  o  eredad,  o  otra  cosa  qnalquier,  en  esta  manera;  dizien- 
do  señalúnente,  quando  faze  aouella  donación,  que  daua  aquella  cosa,  por- 
que de  los  ñutos  que  saliessen  aella,  diesse  cosa  cierta  a  algunos  ornes  para 
gouiemo,  o  para  sacar  catinos,  o  pra  otra  razón  semejante  desta^  si  aquel 
que  rescá>e  assi  el  donadio,  cumple  aquello  por  que  gelo  dieron,  yale  la  do- 
nación; e  si  non  lo  cumple,  bien  lo  puede  reuocar.  E  qualquier  donación 
de  las  que  son  didias  en  esta  ley,  dizen  en  latin  sub  modo;  que  qmer  tanto 
dezir  en  romance,  como  donadio  fedio  so  otra  manera. 


11   LSr  lOrit  4  P,  5.<— Como  por  n»on  de  daioonoaceiioia  m  puedo  reuooír  Ift  doniotoii. 


Desconoscientes  son  los  omes  a  las  yogadas,  contra  aouellos  que  les  dan 
algo,  o  les  fazen  alguna  gracia;  e  porende  touieron  por  bien  los  Sabios  an- 
tiguos que  non  fínoassen  sin  pena,  e  establescieron  quatro  razones,  que  por 
quidqmíer  dellas  deue  perder  la  cosa  que  le  fue  dada.  La  primera  es,  quan- 
oo  aquel  que  rescibe  el  donadio,  es  desconosciente  contra  aquel  que  gelo 
faie;  faziendole  gran  deshonra  de  palabra,  o  acusándole  de  algún  yerro,  por 
oue  ouiesse  de  rescebir  muerte,  o  perder  algund  miembro:  o  cayesse  en  en- 
tamamiento^  o  perdíesse  la  mayor  partida  de  lo  suyo,  Á  le  fuesse  prouado: 
ca,  como  qmer  que  otro  alguno  pueda  dezir  contra  la  persona  del  que  faze 
el  donadio,  non  lo  puede  dezir,  ni  deue,  el  orna  que  rescibe  el  algo  del. 
Ia  segunda  es,  fkáendole  tuerto  de  fecho,  metiendo  manos  yradas  en  eL 
La  tercera  es,  íhziendo  grand  daño  en  sus  cosas.  La  quarta  es,  á  se  traba- 
ja en  alguna  manera  de  su  muerte.    Mas  si  muger  alguna,  auiendo  fijo 
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Be  la  revocación  por  falta  de  cumplimiento 
en  lo  pactado. 

16.  En  el  caso  primero  del  número  anterior  tiene  dereeko 
el  donador  para  oompeler  el  donatario á  que  cumpla  lospactos 
7  oondioiones,  ó  desempare  la  cosa  donada,  (y.  N.  11)  Coando 
el  donante  impone  al  donatario  álgan  gravamen  6  modo  que  ha 
de  cumplir  en  lo  sucesiyo,  como  el  de  alimentarle  ó  practicar 
anualmente  otra  cosa»  si  el  donatario  fuere  persona  particular 
sereyocarála  donación  si  no  cnmnle;  pero  si  &iere  Iglesia  ú 
otro  lu^  piadoso,  se  lia  de  tratar  ael  cumpümeintoi  no  de  la 
reyooaeion  de  la  donacioa:  siendo  la  raaon  de  diferencia  que  en 
este  segundo  caso  el  donatario  es  incapaz  de  oemeter  d^to  á 
causa  de  estar  bajo  la  dirección  y  manejo  de  su  prelado  ó  ad- 
ministrador. 

17.  Haciéndose  la  donación  á  cierto  convento  edificado  5 

?iue  se  ha  de  edificar/y  poniéndose  la  espresa  condición  de  que 
altando  los  religiosos  de  él  han  de  volver  los  bienes  al  donan- 
te o  á  la  persona  ^ue  señale;  si  la  falta  de  reUgiosos  proviene 
de  hecho  voluntario  y  culpable  de  9II0S  mismos,  se  disuelve  la 
donación  pero  si  dimana  de  alguna  orden  de  su  profesión  dicta-^ 
da  por  la  potestad  legitima,  entonces  no  se  anula  xa  donacoion  si 
no  es  que  haya  cláusula  espresa. 

De  la  revocación  por  ingratitud. 

.  18.    Hemos  dicho  que  la  segunda  causa  de  revocación  es  la 


de  su  mando,  después  de  la  muerte  del  faze  donación  al  ñjo;  e  se  casa  oon 
otro;  aomo  quier  que  diximos  de  suso,  que  son  quatro  razones,  porque  pue- 
de orne  reuocar  la  donación:  e  en  tal  caso  como  este  non  son  mas  de  fres. 
El  prunero  es:  si  después  de  la  donación  se  trabajo  de  la  muerte  de  k  ma- 
dre. El  segundo,  si  metiere  eti  elb  manos  yradas.  El  tercero  es,  si  se 
trabaja  do  fazerle  perder  todos  sus  bienes,  o  la  mayor  partida  dellos.  E 
por  qualquier  destos  tres  casos  sobredichos  puede  tal  madre  reuocar  h  do- 
nacionque  ouiesse  fecho  a  su  fijo.  Estas  razones  de  desconoscencia,  que  de- 
zimos  en  esta  ley  puédelas  poner,  e  razonar,  aquel  que  fizo  la  donación.  E 
si  el  se  callare  ende  en  su  vida,  sus  herederos  non  la  pueden  retraer  nin  que 
rellar  después. 
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ingratitud;  pero  no  basta  onalquiera;  para  ^ne  el  donador  pueda 
revocar  su  oonaoion»  es  neceeario  que  este  comprendida  en  los 
oasoB  déla  ley  [y.  N.  ani]  y  que  sea  declarada  por  el  juez. 

1^.  Para  que  la  madre  reyoaue  la  donación  hecha  á  su  hijo, 
muerto  el  padre  de  éste,  es  indispensable  estas  tres  cosas:  1* 
que  haya  puesto  irritado  sus  manos  en  ella:  2*"  que  haya  maqui- 
nado, su  muerte:  8?  que  le  haya  hecho  perder  todoa  ó  la  mayor 
parte  de  sus  bienes,  (v.  N.  ant.) 

20«  El  donatario  ingrato  hace  suyos  los  frutos  irrevocable- 
mente por  su  buena  fe,  percibidos  antes  de  la  revocación,  y  so- 
lo debe  restituir  los  que  perciba  después  de  la  contestación  de 
la  demanda. 

2L  Obligándose  el  donante  á  no  revocar  la  donación  por  las 
causas  expresadas»  será  firme  é  irrevocable;  por  que  puede  re- 
nunciar todo  lo  que  se  haya  introducido  en  su  favor  y  autoriza 
el  derecho.  (12.) 


12   lET  C7  nu  18  P.  3¿-Gomo  deaen  ftzer  la  C«rta  do  la  donación,  que  vn  otn«  faze  »  otro. 


Donación  fazen  los  ornes  de  las  cosas  que  han,  e  la  carta  de  tal  donadío 
deue  ser  fecha  en  esta  manera.  Sepan  quantos  esta  carta  vieren,  e  oyeren, 
como  Folan  da,  e  otorga  por  juro  heredad,  a  Fulan  recibiente  por  si,  e  por 
sus  herederos,  tal  cosa  que  es  en  tal  lugar,  e  ha  tales  linderos;  e  esta  dona- 
ción le  faze  puramente  sin  ninguna  condición,  de  su  buena  voluntad  e  sin 
nbgana  premia;  otorgándole  que  esta  casa  que  le  da,  que  la  puedan  auer,  e 
tener  el,  e  sos  herederos  para  siempre  jamas,  para  fkzer  della,  e  en  ella  todo 
lo  aue  quisieren,  assi  como  de  lo  suyo  mismo.  E  dagela  con  todas  sus  en- 
tradas, e  con  todas  sus  salidas,  e  con  todas  sus  pertenencias,  quantas  que  y 
ha,  e  auer  deuen  de  derecho,  e  de  fecho.  E  otorgo  este  que  nzo  el  donadío, 
poderío  al  otro  a  quien  lo  dio,  de  entrar  la  tenencia  de  esta  casa  por  si  mis- 
mo, quando  el  quisiesse,  sin  otorgamiento  de  Juez,  e  de  otro  orne  qualquier. 
E  sobre  todo  esto  prometió,  que  esta  donación  que  le  fizo,  que  siempre  la 
auria  por  firme,  e  que  nunca  yria  contra  ella  en  ninguna  manera.  E  seña- 
ladamente, que  nunca  la  reuocarla,  diziendo  que  aquel  a  quien  la  fiziera, 
[uc  gela  non  agradeciera,  e  fuera  desconociente,  faziondo  contra  el  alguna 
[e  aquellas  cosas,  que  dizen  las  leyes  deste  nuestro  libro,  por  que  pueden 
ser  reuocadas  las  donaciones,  assi  como  se  muestra  en  el  Titulo  que  fabla 
dcllas.  E  otrosí  prometió,  de  ampararle  esta  casa  que  le  dio,  de  todo  orne 
que  gela  quisiesse  contrallan  e  todas  estas  cosas,  e  cada  vna  dellas  prometió 
este  que  fizo  la  donación,  por  sí,  e  por  sus  herederos,  al  otro  a  quien  la  fizo, 
de  las  guardar,  e  de  las  cumplir,  e  de  nunca  venir  contra  ninguna  dellas,  so 
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22  La  aooioQ  ó  faoqltad  para  revocar  la  donadan  por  isgra^ 
titad  eompete  solo  al  donador  j  nopasa  á  sus  heirederos  láno  es 

?ie  sean  perjudicados  en  su  legitíaia.  (y.  N14  Leo.  19  Curso  1*) 
ero  se  esceptoan  tres  casos  en  c^ue  el  heredero  puede  revocar 
la  donación:  1^  comenzado  el  Utigio  de  reTooacion  por  el  dona» 
dor  y  no  concluido  por  ocasión  de  la  muerte:  2?  si  el  pacto  pues- 
to en  la  donación  Iiace  ipaojwre  nula  la  donación:  3?  si  d  dona» 
dor  ignor(í  la  iniuria,  ó  aunque  la  supo  no  tuvo  tiempo  suficien- 
te para  revocar  la  donación  ó  usar  de  su  derecho.  1^  todos  los 
casos  la  prueba  de  ingratitud  incumbe  al  que  se  querella. 


Se  la  reyocacion  por  el  nacimiento  de  algan  hijo. 


23.  Cuando  el  que  no  tiene  hijos  dona  á  un  estraño,  todos  6 
la  mayor  parte  de  sus  bienes,  se  entiende  revocada  esta  dona- 
ción en  el  todo,  si  después  le  nacen;  por  no  ser  creible  (yate  qm» 
siera  preferir  los  estraños.  La  donación  por  el  nacimiento  de 
los  hijos  se  hace  ipsojure  nula  y  aun  cuando  mueran  estos,  no 
vuelven  los  bienes  al  donatario  á  menos  que  haya  nueva  dona* 
don.  Si  la  donación  hubiese  sido  hecha  por  el  padre,  teniendo 
hijos  se  reducirá  en  cuanto  fuese  inoficiosa,  ó  menguare  su  legí- 
tima [v.  N.  14  Lee.  19  Curso  1?] 


De  los  efectos  de  la  revooaeion. 

24.    El  donante  puede  pedir  la  revocación  en  el  término  de 


pena  de  oient  marauedis.  E  si  contra  esto  fiziesse,  que  pechasse  la  pena,  e 
que  la  donación  siempre  fViesse  estable  e  valedera:  e  demás,  que  le  pechasse 
todo  el  dafio,  e  el  menoscabo,  e  las  costas  que  fiziesse  por  esta  razón.  £  so- 
bre todo  renuncio,  e  quitóse  de  toda,  ley,  etc.  assicomo  sobredicho  es  en  las 
otras  cartas.  E  quando  el  que  diesse  la  donación  puaiesse  alguna  condición 
en  ella,  e  retouiesse  y  algún  derecho  para  si,  o  sus  nerederos;  estonce  dcue 
el  Escriuano  ser  anisado,  para  ñaer  la  carta  en  la  manera  que  iliere  dado  e 
donadio. 
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«a  eatíBBiU  ítm^  isqná&fata^iiiúu  [18]  Si4iuaii«e  ei  HéttOo  úé 
la  donacioiiy  el  donatario  ^yó  6  enagenó  parte  de  los  biétM^ 
pasarán  al  donante  tal  cual  se  hallen  al  tiempo  de  la  revocación 
sin  que  el  tercero  snfra  perjuicio  en  los  derechos  adquiridos. 

25.  Ix>  que  se  ha  dicho  en  el  número  anterior,  no  tiene  lugar 
en  la  revocadcm  por  d  muáaáetsta  dm  los  hijos^  ^r  proceder  la 
revocación  de  pleno  derecho;  en  este  caso  los  bienes  deben 

gasar  al  donador  libres  de  toda  carga;  pero  los  frutos  perd- 
idos serán  del  donatario. 


De  iM  draaoioAM  pr«bibld*B. 

a&  Son  {mes  nudas  las  dpnaoioneB  ipie  los  padii^eéhiMseiib'úMi 
perjuicio  de  su  Intima;  [v.  N.  13  Lee.  19  Curso  1?]  las  ^iie  Ée 
faacMi  de  todos  los  bienes  aunque  sea  no  mas  de  los  presMies: 
[v.  N.  8^1  las  hechas  entre  mando  v  mi^er  datante  él  niafrifiio- 
júo^  HL  i/O  Lee»  6  Ourso  V]  Fmaimente  las  qué  se  hag;ab  por 
perBOnaB-inhábüee  t^síií  loa  requisitos  del  derecho. 

27.  Aunque  están  prohibidas  las  donaciones  entre  marido  y 
hnqer,  nal&  «¿tila  nvrmandad  j  comunidad  de  bienes,  6 
patótro  nombre  ibstamento  recíproco  de  stfcéáevsé  imiWá- 


IS  LBY tt  TU»  ap.  7.^Iteto  qüMüio  tiempo  puede  orne  demindar  emlendA  de  la  deeboiim 


Fasta  vn  año  puede  todo  orne  demandar  enmienda  de  la  deshonra,  o  del 
taerto,  que  resoibio.  E  si  vn  año  passasse  desde  el  día  que  le  fuesse  fecha 
la  deshonra,  que  non  demandasse  en  jnjzio  emienda  della,  de  alli  adelan- 
te non  la  podría  fiízer,  por  que  puede  orne  asmar,  orne  se  non  tuno  por  des- 
honrrado,  pues  que  tanto  tiempo  se  oallo,  que  no  fizo  ende  querella  en  juy- 
ño;  o  que  perdono  a  aquel  que  gela  fizo.  Otrosí  dezímos,  que  si  vn  orne 
reseíbíesse  deshonra  de  otro,  e  después  desso  se  aeompafiasse  con  el  de  su 
grado,  e  comiesse,  o  heuiesse  con  el«  en  su  casa  o  en  la  del  otro,  o  en  otro 
lugar  que  de  alli  adelante  non  puede  demandar  enmienda  de  tuerto,  o  de 
diShonrra  quel  ouissse  ante  fecha.  E  aun  dezímos,  que  si  después  que  vn 
oraeotiiesse  rescebido  deshonrra  de  otro,  que  si  aquel  que  gela  oniesse  feeho 
le  dixesse  assi:  Buegovos,  que  non  vos  tengades  por  deshonrrado  de  lo  que 
vea  fize,  e  une  non  vos  quezedes  de  mi;  e  d  otro  tespondiesse,  que  non  te- 
nia por  desnonrxado,  o  que  lo  non  quería  mal,  o  que'  perdía  querella  del; 
que  de  alli  adelante  non  es  el  otro  tonudo  de  le  fazer  emienda  por  aquella 
deahonrra.  ^ 

pebechó  civil.  P.  ]  6t 
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mmi^i  \m  80Bá  pues  ?áUdosí  xwtaaTeynoftt  minnue  imbiegda  Im- 
gltimas.  .  j; 


Be  da  dcAftdien  porMcania  de  muerte.  . 


28.  Hemos  dicho  ya  qué  sea  en  el  número  V  de  esta  lección; 
ahora  solo  nos  resta  esponer  quién  puede  hacerla,  á  quién  j 
por  qué  causa  .j^a^fa^«icw¡fi«^>.  Gomi  iMMJeri^  todo  el  que  es 
capaz  de  testar  aunque  esté  bajo  la  patria  potestad,  y  no  solo 
de  sus  bienes  presentes  sino  también  de  los  futuros,  en  cuyo  ca- 
po Tsldrá  hasta  donde  oosean  peijadioadcfti  los  ascendienies  en 
sus  legítimas.  !       . 

29.  Pued^  ser  donatario  todo  el  que  puede*  ser  heredero  <S 
legaljarío,  esié  ó  no  presente  cuando  se  haga  la  donación;  y  pa- 
n  la  percencion  de  la  cosa^  se  ha  de  muer  laí  oa|>aeid¡ad  del 
donatario  al  .tiempo  de  IsKomerte  del  «dañador  y  ño  al  de  ia. do- 
nación. .1. 

30*  lia  folemnidad  que  debe  iiabei .en  dicha  donación  oa  la 
leiaina 4»^  19^ requiere  paw los. i^^  heooms 

hablado  en  su  lugar.    (Lecc.  17.  Curso  Vi) 


De  las  cansas  por  que  se  revooa. 


31.    Tres  causas  señala  una  ley  de  Partida  por  las  que  se 
revoca  la  donación  por  causa  de  muerte:  1^  si  muere  el  donata- 


U   LÉÍ9  TU,  6  lib$  F.  K^Como  el  marido,  é  U  muger  pueden hM«r  bermindfd. 


Si  el  marido,  e  la  muger  fícieren  hermandad  de  sus  bienes»  de  <]|Qe  fuere 
el  año  pasado  que  casaren  en  uno»  no  habiendo  fijos  do  consuno,  ni  de  otra 
parte  que  hayan  derecho  de  herecúr,  vala  tal  hermandad:  é  si  después  que 
ficieren  la  hermandad  hobieren  fijos  de  consimo,  no  vala  la  hermandad:  ca 
no  es  derecho  que  los  fijos  que  son  íbchos  por  casamientos)  sean  deshereda- 
dos por  esta  razón. 
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rio  primero  que  el  donante:  2?  si  cesa  el  peligro  por  qne  se  mo- 
vió á  hacer  la  donación:  3^  si  la  revocare  antes  de  morir.  (15) 

32.  Bevocada  por  cualquiera  de  estas  cansas  el  donatario 
devolTcrá  todos  los  frutos  pen<fientes  y  aun  los  consumidos; 
por  no  hacerse  dueño  el  donatario  de  la  cosa  donada  hasta  la 
muerte  del  donante.  Aunque  la  ley  citada  últimamente  exige 
cinco  testigos,  bastarán  tres  j  un  escribano,  ó  por  lo  menos  ires 
no  pudiendo  ser  habido  escribano,  [v.  N.  2?  Lee.  17  Curso  V] 


15   LBT II  nt  4  P.  9— D»  iM  ámmátmi^  kéktMmn^ééjmair'^DtBemon ;  qnilM  draen  Ttler,  e 


Ala» vegadas  fazen  los  ornes  donaciodes,  est¿ido  cnjtádos  en  enfermeda- 
dcf ,  o  teniendo  otros  peligros,  de  que  non  cuydauan  estorcen  e  porende  que- 
remos aquí  fablar  de  las  tales  donaciones.  É  dezimos,  que  la  donación  que 
orne  faze  de  su  voluntad,  estando  enfbrmo,  temiéndose  ae  la  muerte,  o  de 
otro  peligro;  que  vale.  Pero  tal  donaeiéli  como  esta  puede  ser  reuocada, 
en  tres  maneras.  La  primera  es,  si  se  muere  ante  aquel  a  quien  es  fecha, 
que  el  otro  que  la  fizo.  La  se^nda  es,  si  aquel  que  la  fizo,  guarece  de  a- 
aiMiM  MSBmiiá^  k3B&É»Jk  üK^ipúi^y  i^r  qüd  se  ootla  aiftutt¿k 
donación.  La  tercera  es,  si  se  arrepienta  ante  que  muera.  Ga  tal  dona- 
ción como  esta  puede  ser  feclia  por  todo  ome  que  ha  poder  de  fíaer  testa- 
mento: e  dem^  fk^TrnC^av^  omoa  testígpi  ■  lo  menps.  1$  iPfftfi  dizimos 
en  el  Utulo  di  fes  Tettameaiiosi  que  el  fijo  que  esta  0u  poa  jr  «el  padre, 
non  puede  fazer  testamento;  con  todo  esso  bien  puede  fictzer  tU  donadon  co- 
mo esta,  con  otorgamiento  de  su  padre:  e  sera  valedera.  E  sobre  todo  de- 
zimos, que  si  el  orno  fiziesse  donación,  por  premia  que  le  fiziessen,  o  por 
miedo  que  ouiessse,  que  le  matarían,  que  tal  donación  como  esta,  que  non 
fiüdria. 


-  .■  H'f  '  "rr  i  »  ;<    ,  »  ' 
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ooi>i«K>  Qiva- 


TITULO  DECnSO  QUISTO. 

PEXJU9P0NACI0NBS. 
CAPITULO  L 

De  las  donaciones  en  general- 


Art.  2712.  Donación  es  un  contrato  por  el  que  una  persona 
trasfíere  á  otra,  gratuitamente,  una  parte  ó  la  totalidad  de  sos 
bienes  presentes. 

2713.  Son  aplicables  á  la  donación  las  reglas  generales  so- 
bre contratos  en  lo  que  no  se  opongan  á  las  cusposiciones  con- 
tenidas en  este  título. 

2714.  La  donación  no  puede  comprender  los  bienes  futuros. 

2715.  La  donación  puede  ser  pura,  condicional,  onerosa  6 
remuneratoria. 
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i^l6.  Para  es  la  donáoiotí  qae  se  otorga  en  términos 
absolutos;  y  condicional  la  que  depende  de  algau  aco^tecimien^ 
toincieitó.  .     . 

2717»  Bs  onerosa  la  donación  que  se  hace,  ini|)oniMdQ  al- 
«mes  ^vámenes;  y  remnn^atoria  la  que  sé  hace  en  atención 
a  servidos  i^ecibided  por  el  donante  y  qne  no  importan  una 
déttáa. 

2718.  Cnwdo  la  donación  sea  mierosa.  Solo  se  c<:msiderará 
donado  el  exc^ísó  que  )itiMereetiel  precio  de  la  eosá^dednéi* 
das  de  41  las  cargas. 

^9719.  Las  donaciones  solo  pneden  ten^  lugar  entre  yí- 
▼os^  7  no  pueden  revodarse  sin<»  en  los  casos  declarados  en  la 
ley, 

2720.  Las  donaoktaes  que  se  hagan  para  desf^es  de  la 
muerte  del  donante,  se  regirían  por  las  disposicione»  relatírás 
¿  leMdos;  y  ks  qué  se  hagan  entre  consortes,  por  lo  didpueáta 
en  el  capitulo  9?  titulo^  10  dé  erte  láb». 

2721.  La  donación  es  irreyócaUe  desde  que  el  donatario  la 
acepta  y  sé  hace  saber  la  aeeptaeicni  al  donador. 

2¥22.  La  donacioií  puede  hacerse  yerbalmente  6  por  es* 
onto. 

2723.  Ko  puede  hacerse  donación  verbal  mas  que  de  Wenes 
muebW 

^724.  La  donación  rwbal  solo  producirá  efeetoé  legales,  si 
el  yalor  de  la  cosa  no  pasa  de  trescientos  peses. 

2725.  gH  él  valor  délos  muebles  donados  excede  detres- 
dentos  pésos^  la  donación  débe^  ótorgüTse  en  ieScrífe^a  pá- 
blica.  '     '  1  ' 

2726.  Si  la  donación  fuere  de  bienes  raices,  sóio  podrá  ha- 
cerse en  escritura  pública,  sea  cual  fuere  su  valor;  j  no  produ« 
eirá  sus  efectos,  sino  desde  que  Sea  déUdamenteregistarada. 

2727.  En  Ub  esdritura  se  hará  conster  específlcadaÉnente  el  va« 
lor  de  cada  mueble,  las  calidades  del  inmueble  y  las  c^as  y 
obligaciones  que  se  imponen  áfl  donatario. 

2728  La  aceptación  debe  hacerse  en  la  misma  escritora  de 
donación^  ^otl^a  separada;  pero  no  Surtirá  efecto  si  no  se 
hioiem  en  vidfe  del  donador. 

2Í7&9.  iSi  la  aceptación  se  hiciere  en  escritura  div<^sa,  se  no- 
tificará en  debida  forma  al  donador  y  se  anotará  el  acto  en  las 
dos  escrituras.  ,  . 

2780;  El  donatario  debe,  pena  de  nuMdad,  aceptar  por  Sí 
mismo  ó  por  medio  de  quien  tenga  su  poder  especial  para  ^ 
caso,  6  general  para  aceptar  donaciones. 

^  2731.  Es  nula  la  donación  que  comprende  la  totalidad  de  los 
bienes  del  donante^  si  éste  no  se  reserva  en  propiedad  ó  en  usu- 
fructo lo  necesario  para  vivir  según  sus  circunstancias. 

2732.    Si  el  donante  hace  donación  de  todos  sus  bienes  mué- 
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hí/&^  y  raices,  SO  entencUrán  oon^prendidos  toa  dere^os  7  ac<5Ío- 
nes. 

2733.  Las  donaciones  serán  inoficiosas  en  todo  lO'ijqe  esce^ 
dieran  de  la  pafrte  qn^  la  ley.  deelara4e  Ubre  disposioton. , 

2734;  ^  el  que  no  tieoae  hQrederos  foxzosoa,  hf^ce  donación 
general  4^  todos  sus  bienes  por  «^ansade  muerte  y  seresenra 
algunos  para  testar,  sin  otra  declaración,,  se  entenderá  reaeprvat 
di^  Ja  tér^  p^rte  de  los  bjecesrdo^aaides^  ; 

Si735,  Si  el  dojiaute  dispcme  de  su  téroia  legal,  en  la  forsiií 
antedicha,  se  entenderá  reservada  la  tercia  parte  de  aquella. 

2736r  SieL  do^a^  Wlrii^^  sin  disp^iser  de  los  bienes  cpxe 
BB  haya  reservado,  y  éstos  se  encontraren  en  su  poder,  le  suoe^ 
derán  en  ellos  sus  herederos  legítimos,  y  á  falta  de  éstos,  el  do- 
nf^tario*  r  j^n  éste  oaso;  no  sucederá  el  fiseo, 

2787.  Lo  dispuesto  en  el  artículo  ant^ior  se  observará  ssdva 
la  voluntf^  del  donante  expresada  en  la  escritura  de  dona<Hon. 

2738.  Puede  donarse  la  propiedad  á  una  persona  y  el  usu- 
fructo á  otra;  en  este  caso  loa  derechos  de  los  mteresaidosise  re- 
girán por  las  disposjiciones  contenidas  en  el  tÜ  6?  del  Lib.  2? 

J&7^.:  LadoBaoion  hech^  á  vpinas  personas  e<>n^tamenfee, 
no  produce  á  favor  de  éstas  el  derecho  de  acrecer,  si  no  es  que 
el  doMni[e l^hay^  establecido demunpdo expreso,   y 

2740.  El  donante  solo  es  responsable  de  la  eviccion  de  la 
cosa  donadaí  si  se  obligó  á  {Hrestarla  expresamente;  salvo  lo  dis- 
puesto en  el  artículo  2260. 

2741.  No  obstante  lo  di^aesto  en  el  artículo  que^  precede, 
el  donatsüño  quedará  subrogado  en  todos  los  derechos  del  do- 
nante, si  se  verifica  la  eviccion. 

2742^  Si  la  donación  se  hace  con  la  carga  de  pagar  las  den- 
da£(  del  donante,  solo  se  entenderán  comprendidas  las  que  exis- 
tan al  tiempo  de  la  donación  con  fecha  auténtica. 
.  2743.  &  la  donación  fuere  de  ciertos  v  determinados  bienes, 
el  donatario  no  responderá  de  las  dencUus  del  donante»  sino 
cuando  sobre  los  bienes  donados  estuviere  constituida  «tlguna 
hipoteea  6  en  09^0  de  £r9(udeen  perjuicio  de  los  acreedores. 

2744.  Si-la  donfbcion  fuere  de  toáoslos  bienes,  el  diNiatario 
será  responsable  de  todas  las  deudas  del  donante,  anteriormen- 
te Qpntraidae;:pei:o  s(^  hasta  la  cantidad  concurreníte  con  Jos 
bienes  doaadós. 

2745.  Lo  dispuesto  en  los  tres  artículos  que  preceden  se  .ob- 
servará cuando  sobre  eso?  puntos  no  hubiere  declaración  expreda 
dj^  donante^  aceptada  por  el  donatario. 
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GAPltTÜLO  IL 


Be  las  penMMia»4iie  piiedtii  bMtr  é  veeiMí' 
lonaciones. 


Ari  2746.  Pueden  hacer  donaciones  todos  los  que  puedan 
OGDtratar  y  aponer  de' sos  bienefi.  j  . 

2747.  PuMen  aceptáis  áoüaoiones  todos  aqnelloB  áqnie- 
nae  no  esiá  especialmente  pt ohibído^  potf  disposii^ioil  4e  la 
lej.  .       >/-  ■ 

2748.  Bespteeto  de  las  mujeres  casadas  y  de  IO0  menores  y 
demás  incapacitadoi^  seobservaiA  lo  disp^ostoett^  los  artículos 
207,624y6a«.  i 

2749.  Los  no  nacidos  pueden  adquirir  por  doitacion^  con  tal 
que  hayan  estado  concebidos  al  tiempo  ^n  que  aquella  se  hko 
y  sean  yiaUes  oonlorme  al  artícido  327. 

2750.  Las  donaciones  Jachas  «inyÜtáneamente  á  persottas 
que  conforme  á  la  ley  no  puedan  recibirlas;  son  nulas,  ya  se  ha- 
gan de  un  modo  direeto^  ya  por  interpósita  persona. 

2751.  Se  coBsiderarón  como  interpósitas  personas  los  dee- 
cendifiíntesy  ascendientes  ó  cóayng^  de  los  inc8^>ace8. 


.,        CAPITULO  m.  :  - 

Be  la  revooaoion  y  reihiooion  de  las  donaciones. 

Art  2752»  lias  donaciones  pueden  rescindirse  ó  anularse  en 
loe  casos  en  que  pueden  serlo  los  demás  contratos. 

2753.  Las  donaciones  legabnente  hechas  por  una.persona 
que  al  tiempo  de  otorgarlas  no  tenia  herederos  forzosos»  que- 
^urán  revocadas  por  el  solo  hecho  de  sobreyenir  al  donante 
hijos  legítimos  ó  Legitimados,  ó  naturcdes  ó  espurios  reconoci- 
dos, y  que  hayan  nacido  con  todas  las  condiciones  que  exige 
el  artículo  327. 

2754.  La  donacicm  no  se  revocará  por  superveniencia  de 
hijos. 

1^    Siendo  de  menos  de  trescientos  pesos: 
2*^    Siendo  antenupcial: 

3?  Siendo  hecha  a  alguno  de  los  consortes  durante  el  ma- 
trimonio. 

2755.  Bescindida  la  donación  por  superveniencia  de  hijos, 
serán  restituidos  al  donante  los  bienes  dcmados,  ó  su  vabr,  si 
Jban  «ido  enajenados  antes  del  nacimiento  de  los  hijos. 
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2756.  Si  el  donatario  hubiere  hipotecado  los  bienes  donados, 
sabsistirá  la  hipoteca;  pero  tendrá  aerecho  el  donante  de  exigir 
que  aquel  la  redima.  En  los  casos  de  usufructo  j  servidumbre 
Be  ób&e>ry$ti  Jo  dif^pvmAo  en  los.artímk»  lOiñ  fraoeio»  8*^  j  1167 
Iraocion  6' 

2767.  Cuando  los  bienes  no  puedan  ser  restituidos  en  espe- 
cie, el  valor  exigible  será  el  que  tenian  aquellos  al  tiempo  de  la 
diHiacira. 

2768.  El  donatario  hace  suyofi  lo»  fmtoB  de  los  bienes  dona- 
dos hasta  el  dia  del  nacimiento  dú  hijo. 

2769.  £1  donante  no  puede  renunciar  el  derecho  de  leToea- 
oion  por  superveniencia  de  hijos. 

2760.  La  accicm  d^  revocación  por  Superveniencia  de  hijos, 
]9olo  se  trasmite  á  éstos  y  á  sus  descendientes  legítimos. 

2761.  La  acción  para  pedir  la  revocación  por  superveniencia 
de  hijos,  se  pierde  á  los  veinte  años  contados  d€»de  la  fecha 
del  nacimiento  de  aquellos. 

2762.  La  donación  será  revocada  á  instancia  del  donador, 
«Doando  se  haya  dejado  de  cumplir  alguna  de  las  condicioneB  con 
que  la  In;^. 

2763.  £n  el  caso  del  artículo  anteric»  se  observará  lo  dis- 

Suesto  en  los  artículos  2766  v  2766,  haciéndose  la  restitución 
e  los  bienes  con  los  frutos  e  intereses^  según  lo  determinado 
en  los  artículos  1462  j  1463. 

2764.  la  donación  puede  ser  revocada  por  ingratitud: 

1?  Si  el  donatario  comete  algún  delito  contra  la  persona,  la 
honra  ó  los  bienes  del  donante: 

2?  Si  el  donatario  acusa  judicialmente  al  donante  de  alffun 
delito  que  pudiera  ser  perseguido  de  oficio,  aunque  lo  pruebe; 
á  no  ser  que  hubiere  sido  cometido  contra  el  mismo  donatario, 
su  cónyuge,  sus  ascendientes  ó  sus  descendientes  legítimos: 

3?  Si  el  donatario  rehusa  socorrer,  según  el  vsdor  dé  la  do- 
nación, al  donante  que  ha  v^do  á  pobreza. 

2766.  Es  aplicable  á  la  revocación  de  las  donaciones  por  in- 
gratitud lo  dispuesto  en  los  artículos  2764  á  2767;  pero  solo 
subsistirán  las  hipotecas  registradas  antes  de  la  demanda,  j  so- 
lo se  restituirán  los  frutos  percibidos  deiq)iies  de  ^a. 

2766.  La  acción  de  revocación  por  causa  de  ingratitud  tío 
puede  ser  renunciada  anticipadamente,  j  prescribe  dentro  de 
un  año  contado  desde  que  se  tuvo  conocimiento  del  hecho. 

2767.  Esta  acdon  no  podra  ejercitarse  contra  los  herederos 
del  donatario,  á  no  ser  que  en  vida  de  éste  hubiese  sido  inten- 
tada. 

2768.  Tampoco  puede  esta  acción  ejercitarse  por  los  here- 
deros del  donante,  si  éste,  pudiendo,  no  la  hubiese  intentado. 

2769.  La  donación  puede  ser  revocada  por  inoficiosa,  si 
importa  perjuicio  de  la  legítima  de  los  herederos  forzosos 
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del  donante  y  es  nula  aquella  que  se  hace  en  fraude  de  acree- 
dores. 

2770.  Si  el  perjuicio  de  la  legítima  no  iguala  al  yalor  total 
de  la  donación,  se  reducirá  ésta  en  lo  que  sea  necesario  para 
que  se  integre  aquella. 

2771.  Las  reglas  para  declarar  inoficiosa  una  donación,  se 
establecen  en  el  capítulo  4?  título  2^  del  Libro  4^ 

2772.  La  reducción  de  las  donaciones  entre  vivos  comenza- 
rá por  la  última  en  fecha,  que  será  totalmente  suprimida  si  la 
reducción  no  bastare  á  completar  la  legítima. 

2773.  »Si  el  importe  de  la  donación  manos  antigua  no  alcan- 
zare, se  procederá  respecto  de  la  anterior  en  los  términos  es- 
tablecidos en  el  artículo  que  precede,  siguiéndose  el  mismo 
orden  hasta  llegar  á  la  ^las  anti^tia. 

2774.  Habiendo  diversas  donaciones  otorgadas  ep  el  mismo  acto 
ó  en  la  misma  fecHa,  se  hará  la  reducción  entre  ellas  á  prorata. 

2775.  Si  la  donación  consiste  en  bienes  muebles,  se  tendrá 
presente  para  la  reducción  el  valor  que  tenían  al  tiempo  de  ser 
donados.  .  ^       „  .  .       .».  • 

2776.  Cuando  ta  donación  consista  en  bienes  raices  que 
fueren  cómodamente  divisibles,  la  reducción  se  hará  en  es- 
pecie. ,       ,        :  ^ 

2777. ,  ¡Cuando  el  inmueble  no  pueda  ser  dividido  y  el  inqwr- 
te  de  ía  redacción  exceda  de  la  mitad  del  valor  de  aquel»  reci- 
birá el  donatario  el  resifo  en  dineroi. 

2778.  ,  Cuando  la  rediu^ion  no  exceda  de  la  mitad  del  valor 
del  inmueble,  el  donatario  pagará  el  resto  en  dinero. 

2779.  Lo  dispuesto  en  los  dos  artículos  anteriores  no  es  apli- 
cable al  donatario  heredero;  quien  podrá  retener  el  inmueble 
donado,  pagando  lo  que  el  valor  de  éste  exceda  de  su  legí- 
tima. .  ,  .^  ,  . 

2780.  Hecha  la  reducción  ó  la  supresión  en  su  caso,  quedará 
el  inmueble  de  pleno  derecho  exonerado  en  todo  ó  en  parte 
délos  gravámenes  ó  hipotecas  que  el  donatario  le  haya  im- 
puesto. 

2781.  Si' los  inmuebles  no  se  hallan  al  tiempo  de  la  revoca- 
ción o  reducci<m,  en  poder  del  donatario,  será  éste  responsable 
del  valor  qwie  tenían  al  tiempo  del» donación. 

2782.  Cuando  el  donatario  se  hiallare  insolvente,  fyodrán  los 
herederos  revindicar  los  bienes  donados,  si  el  tercer  poseedor 
se  negare  á  pagar  el  precio  que  dí6  por  ellos. 

2783.  Esta  acción  prescribe  no  siendo  intentada  dentro  de 
dos  años  contados  desde  el  día  en  que  el  heredero  ó  legatario 
hayan  acep<uuk>  la  herencriaó  legado. 

2784.  Ilevoeada'  6  reducida  una  donación  por  inoficiosa,  el 
donatario  Solo  responderá  de  los  frutos  desde  que  fuere  deman- 
dado; pero  si  es  coheredero,  responde^de  ellos  desde  la  muerte 
del  donante. 

DEKECHo  Civil.  p  16 
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Sq  definición  y  especies. 

1.  8e  llama  contrato  aleatorio,  aqnd  cuyos  efectos  en  cuanta 
á  las  perdidas  y  ganancias  paisa  cualesquiera  de  las  partes  ó  pai- 
ra todas  ellas  aependen  {^leeisamente  de  un  acontecimiento  m- 
ciiarto.  Tales  son,  el  juego,  la  apuesta,  la  aseguración  j  el  con- 
trato de  renta  yitalioia.  Aleatorio  Tiene  de  la  palabra  latina  cdea 
que  significa  }uego  de  dados,  asar,  fortuna  ó  suerte. 


DEL  JUEGO. 


i.  Juego  es  un  contrato  por  el  cual  couTÍenen  dos  6  mas  per^^ 
sonas  en  que  la  que  perdiere  ha  de  p^ar  á  la  otra  cierta  canti- 
dad ú  otra  cosa  njada  de  antemano.  El  juego  es  contrato  alea- 
torio,  por  que  sus  efectos  en  cuanto  á  las  ganancias  y  á  las  i^éC" 
didas  dependen  para  ambas  portes  de  un  acontedumiento  incier- 
to; y  es  también  de  la  clase  de  los  contratos  conmutativos,  por- 
ri  si  bien  el  aue  gana  recibe  la  cantidad  ó  cosa  convenida  sin 
otra  por  ella,  no  la  recibe  sin  embargo  patuitamente,  sino 
como  precio  del  riesgo  que  ha  corrido  de  dar  otra  cantidad  ó 
cosa  igual  á  la  otra  parte  en  caso  de  que  ésta  hubiera  ganado. 

3.  May  tres  clases  de  juegos;  de  suerte  y  azar,  de  destreza  y 
habüidadf  y  de  suerte  j  habilidad:  los  primeros  son  los  que  de- 
penden jMrecisamente  oe  la  fortuna  ó  acaso,  y  no  de  la  habilidad 
o  destreza  del  jugador,  como  los  de  lotería  y  banca:  los  según- 
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úoB,  qne  dependen  solo  de  la  capacidad  é  inteligencia^  ó  bien 
de  la  disposición,  soltura  ó  ejercicio  del  cuerpo,  como  los  de  aje- 
drez, damas,  trucos,  billar  y  pelota;  v  los  de  la  tercera  (dase  que 
también  se  llaman  micttos  son  aquellos  en  que  i^o  solo  la  forta- 
iia  6  el  acaso,  sino  también  la  respectiva  destreza,  y  tino  de  los 
jugadores  tienen  su  influencia  en  la  ganancia  6  pérdida  de  la 
pardetida,  como  el  tresillo,  malilla,  mediator  y  demás  de  naipes 
que  llaman  carteados. 

4  Todos  los  juegos  cousideraidos  generalmente  y  en  si  mis* 
XQoe,  son  lícitos  y  yalidos  por  derecho  natural,  conourriezido  és- 
tas cuatro  cironnatancias:  1^  que  ninguno  de  los  jugadores  use 
de  maniobras  fraudulentas:  2*  que  el  consentimiento  de  todos 
sea  libre  y  perfecto,  y  no  arrancado  por  fuerza  ó  por  palabras 
injuriosas:  3?  que  los  jugadores  tengan  derecho  para  disponer 
por  si  de  la  cantidad  o  cosa  que  arriesgan  en  el  juego:  y  4*  que 
naya  igualdad  entre  los  jugadores;  esto  es,  que  el  riesgo  que 
corre  el  uno^  sea  igual  al  riesgo  que  corra  el  otro,  ya  poniendo 
ambos  el  mismo  valor  en  los  juegos  de  pura  suerte,  ya  dando 
en  los  de  habilidad  ó  fuerza  alguna  ventaja  el  que  sea  mas  dies- 
tro ó  mas  fuerte  al  que  lo  sea  menos,  de  modo  que  resulte 
la  misma  probabilidad  de  ganar  por  una  y  obra  parte. 

6.  Pero  si  todos  los  juegos  son  lícitos  y  váliaoB  por  derecho 
natural,  considerados  en  sí  mismos;  los  funestos  resultados  que 
en  la  sociedad  han  producido  por  el  abuso  que  los  hombres  han 
Iiecbo  de  esos  entretenimientos,  ha  sido  la  catisa  de  que  los  go- 
biernos de  todas  las  naciones  los  hayan  mirado  coieno  nocivos  y 
perjudiciales,  y  hayan  prohibido  igualmente  arriesgar  dinero 
en  el  juego. 

6.  El  jurisconsulto  Paulo  en  la  ley  2  tít.  5  del  Dig.  hace 
mención  de  un  senado  consulto  que  prohibia  arriesgar  dinero 
en  el  juego,  cualquiera  que  fuese  su  especie,  escepto  en  aque- 
llos qne  podian  contribuir  al  mejor  madejo  y  eiereioio  de  las 
armas.  El  emperador  Justiniano  prohibió  tombien  como  el 
antiguo  senado  consulto,  arriesgar  dinero  en  el  juego,  escep- 
tuándo  solamente  ciertos  juegos  qne  se  especifican  en  su  cons- 
titución, y  que  se  refieren  &  la  destreza  y  ejercicio  corporal;  pe- 
ro en  vez  de  que  el  senado  consulto  habia  permitido  poner  di- 
nero á  estos  juegos  sin  limitar  la  suma,  Justiniano  ordenó  que 
no  podría  jugarse  mas  de  un  escudo  de  oro  por  partida. 

7.  El  córneo  de  las  Partidas,  siguiendo  el  ejemplo  de  los 
romanos,  previene  en  usura  de  sus  leyes  (1)  que  el  que  acogiere 


1   LMr^  m,  U  F.  7.— Oomo.  Aquel  que üene  tetinrerta  en  su  OMe»  si   loi  tihitreB  lefnrtM- 
mea  algui*  ooea  ende,  non  gela  pnede  demandsr. 

Tahúres,  e  truhanes  acogiendo  algún  orne  en  su  casa,  como  en  manera  de 
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en  mi  6asa  tahúres  y  ttuliauea  para  jugar,  no  pueda  demandar- 
lo^ ni  ejercer  acción  alguna  contrj^  ellos  per  los  hurtos,  ^ar 
YÍo6,  daños  ú  otra  injuria  qaele  hicíeren/con  tal  q^e  no  seano- 
midoio,  pues  que  todo  lo  aebe  sufrir  por  la  culpa  de  admitir  la 
comiiañia  de  unos  hombres  que  por  el  hecho  de  entregariae  á  Ja 
tahurería  deben  de  ser  ladrones  y  de  mida  vida. 

8.  Muchas  son  las  leyes  que  desde  tiempos  atrás  han  sido 
dadas  para  reprimir  la  pasiop  del  juego,  ya  á  petición  de  las 
Oortes,  ya  por  movimiento  eé^nbíneo  (fe  los  móiíatcíis;  pero 
todas  e^noomprendidos  y  mejoradas  en  la  célebre  ]l)!ragmática 
de  stís  de  oótabre  do  1771  espedida  por  él  Sr.  D.  Carlos  III  y 
que  es  k  tey  15  Tít  98  Lib.  12  N.  K.  (2.)' 


ti^nireria,  ptrre[ue  jogassea  y,  si  e&tm  átales,  aluergando,  o  morando  por  tal 
razón  como  esta  en  aqúd  lugar,  le  fartaren  algona  cosa,  o  le  fizieren  i^giAi 
tumiOy  o  msl^  o  deshoorra,  a  ik^mA  qoe  los  aoogio,  doaelo  suíHr,  e  non  ge- 
lo  puede  desmiOMiar,  uLo  son  tentdos  los  tahúres  de  reod>ir  pena  magUBa  {hme 
ello;  fueras  ende,  9Í  mataasea  a  el;  o  a  otro  alguno.  Esto  ca,  pbrque  es  muy 
gran  culpa  de  aqjielqi^  t^es  ornes  recibe  en  su  casa  a  aaUondas.  Ca  todo 
orne  deue  UBífiux^  que  ios  tahúres,  e  los  vellacos^  vsando  la  tahiireria,  por 
faerga  conuiene  que  sean  ladrones,  e  ornes  de  mala  vida;  e  porende;  si  la 
furtaren  algo,  o  le  fizieren  otro  daño,  suya  es  la  culpa  de  aquel  que  ha  lá 
compañía  con  ellos. 


3  £SV  1« Tii.  «l  teb.  19  K.  B,-*D  CirVoa  Hl  én  6.  Lorenzo  por png.  d66  de  Oct.  delTTL,— 
Prohibición  de  ju^pe  deanvlt«,  «oerte  y  azur,  eooítmna  alo  dispuesto  ^  las  precedente)  le- 
yes; con  declaración  del  modo  d«  jtigar  loe  i)ermÍtídoB. 


Habiendo  «abido  con  mucho  desagrado,  que  en  la  Corte  y  demás  pueblos 
del  l&leyno  se  han  introdacido  y  continúan  varios  juegos,  en  que  se  atravie- 
san crecidas  oantidadc?,  siguiéndose  gravísimos  perjuicios  &  la  causa  públi»* 
ca  con  la  nona  de  muohas  casas,  con  la  difracción  en  que  viven  las  perso- 
naa  entregadas  á  este  vicio,  y  con  los  desordenes  y  disturbios  que  por  e^ 
razón  suelen  seguirse;  y  desean  reducir  esta  materia  á.  una  regla  generel  cir- 
cunstanciada y  efectiva,  para  que  se  impongan  las  penas  convenientes  y  pro- 
porcionadas á  los  transgresores  con  arreglo  4  las  leyes,  decretos  y  RÓdes 
órdenes,  y  atención  á  los  casos,  personas  y  circunstancias  de  la  contravención, 
evitando  la  obscuridad  que  podría  producir  la  variedad  de  los  tiempos  y  de 
las  providencias;  he  mandado  expedirla  presente  pragmática-sanción  en  fuer 
za  de  ley,  que  quiero  tenga  el  mismo  vigor  que  si  ñiere  promulgada  en  Cór- 
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9.    Entre  nosotros  además  de  las  Uje&  do  U  ^OYÍsimí^  q^ 


téisi  por  la  jquiJ*  mando,  se  guiurdieii  W  ^rohibieiooQ$  /goQ^^máafl  en  k»  «nte- 
Tíores  decreto»,  i3édul«f  Heales,  d«leiiea,>ftQtea  y  bAndo$  de  la  Sata  (a),  en  la 
loma  aiguIentQ(  «   ' 

1  ProhibO|,qHe  le^  peraonaa  estantea-ea  estas  r^iioa»  de  oualqiiiet  ca* 
lidad  y  eondioien  q\k&  Bean»  jueguen»  tengan  ó  permitan  en  sus  oaaae  los 
juegos  de  banca  ó  faraón,  baceta,  carteta,  banca  fallida,  sacanete  paras, 
treíata  y  eoarenta,  oacho,  flor,  quinee^  treinta  y  una  envidada,  ni  otaros  qna- 
lesqmera  de  naypes  que  sean  de  suerte  y  asar,  é  ^ue  se  se  jn^iien  4  envite 
aunque  sean  de  otra  oíase  y  no  vayan  aquí  especificados;  eomo  tambiea  los 
Juegos  del  birbia,  oca  6  auea,  dados,  tablae^  altares  y  chuecas,  bolillo,  troil.* 
pico,  palo  ó  instrumento  de  hueso,  madera  ó  metal,  6  de  otra  manera  algni* 
na  que  tenga  encuentros,  azares  ó  reparos;  eomo  también  el  de  taba,  euM- 
letea,  dedales,  nveoes;  corregüela,  desoaj^ga  la  burra,  y  otros  qualeeqniera 
de  suerte  y  azar,  aunque  no  vayan  señalados  ocm  sus  propios  nombres, 

2  .  Mando  que  á  los  que  jugi^ren  en  contravencien  de  b^  probibieion  a4<- 
tecedeute,  si  ñiesen  nobles  <5  emple^idos  ea  algún  oficio,  púbiioo,  civil  ó  mi* 
litar,  se  les  saquen  los  doscientos  ducados  de  multa  que  establece  la  lev  11 
de  este  titulo,  y  la  Real  cédula  de  22  de  ji:Qiio  de  1756,  renovada  por  ía  de 
18  de  diciembre  de  764  [/^y  14];  y  si  fuere  perdona  de  meiM>r  oondieion^ 
destinada  á  a^a  arte,  oficio  6  excreicio  honesto,  sea  la  xiiülta  de  ciuouen^ 
ta  ducados  por  la  primera  vez;  y  los  dueños  de  las  casas  ea  que  se  jugare^ 
siendo  de  hs  mismas  clases,  incurran  respectivamente  en  pena  doblada. 

3.  En  caso  de  reincioideneia  quiero,  que  per  la  segunda  vea  se  ^ija  la 
pena  doblada,,  y  si  so  verificare  tercera  contravención,  ademüa  de  la  dicha 
doble  pena  pecuniaria  como  en  la  segunda,  incurran  los  jugadores,  confor- 
me á  la  ley  12  de  este  tiu,  on  la  pena  de  un  año  de  deatierro  predso  del 
pueblo  en  que  residiere,  y  los  dueños  de  las  casas  en  de^  y  mando,  qne  si 
qualesquiora  de  ellos  estuvieren  empleados  en  mi  Beal  servicio,  6  fuesen 
personas  de  ¡notable  carácter,  se  me  dé  cuenta  por  la  via  que  eorreeponda, 
con  testimonio  de  la  sumaria  en  caso  de  dÁoha  tercer  conUnivenclon,  para  laa 
demás  providencias  que  yo  tuviere  por  convenientes. 

4.  Los  ti;^nsgresore8  que  juegen,  y  no  tuvieren  bienes  en  que  hacer  efec- 
tivas las  pena»  pecuniarias  que  quedan  referidas,  estén  por  la  primera  ves 
diez  dias  en  la  cárcel,  por  la  segunda  veinte,  y  por  la  tero^ra  treinta;  salien- 
do además  desterrados  en  esta  última,  como  queda  dicho  en  el  capítulo  aa- 

(a)  Se  citan  en  la  introducción  de  la  pragmática;  y  son  las  reales  ór- 
denes, decretos  y  cédulas  de  9  de  noviembre  de  1720, 1  de  junio  de  724,  9 
de  diciembre  de  739,  2  y  22  de  junio  de  756, 12  de  abril  de  757,  23  de 
febrero  de  759;  y  los  bandos  y  autos  de  buen  gobierno  publicados  por  la  Sar 
la  de  Corte,  en  18  de  junio  de  1738,  y  13  de  agosto  de  769;  cuyo  contesto 
se  refiere  en  la  precedente  ley  14  derogatoria  de  todo  fuero  de  los  contra- 
ventores. 
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teoedeDte»  con  arreglo  á  lo  establecido  en  las  leyes  1  y  12.  de  este  titulo;  J 
los  dnefios  de  las  casas  sofran  la  misma  por  tiempo  duplicado. 

5.  Quando  los  oontrayentores  que  jugaren,  nieren  vagos  ó  mal  entrete- 
nidos, sin  oficio,  arraygo  ú  ocupación,  entregados  habituaímente  al  juego,  ó 
tahúres,  garitos  6  fulleros,  que  cometieren  ó  acostumbraren  cometer  dolos  6 
fraudes,  además  de  las  penas  pecuniarias,  incurran  desde  la  primera  res,  si 
ñieren  nobles,  en  la  de  cinco  años  de  presidio,  para  servir  en  los  Raimien- 
tos fixos,  y  si  plebeyos,  sean  destinados  por  igual  tiempo  d  los  arsenide^  en 
cuya  forma  sean  entendidas  y  exeootadaa  desde  luego  ha  penas  de  esta  cbse 
de  que  áe  hace  mención  en  los  citados  decretos,  cédulas  y  Reales  órdenes:  y 
logúenos  de  las  casas,  en  que  se  jugaren  tales  juegos  prohibidos,  si  fberen 
de  la  misma  dase,  tablageros  6  garitos,  que  ks  tengan  habituaímente  desti- 
nadas á  este  fin,  sufran  las  mismas  penas  respectivamente  por  tiempo  de  o- 
cho  años. 

6.  En  los  juegos  permitidos  de  naypee  que  llaman  de  comercio,  y  en 
los  de  pelota,  trucos,  billar  y  otros  que  no  sean  de  suerte  y  a£ar,  ni  inter- 
venga envite;  mando,  que  el  tsnte  suelto  que  se  jugare,  no  pueda  exceder 
de  un  real  de  T^on,  y  toda  la  cantidad  de  treynta  ducados  señalados  en  la 
ley  8,  aunque  sea  en  muchas  partidas,  siempre  que  intervenga  en  ellas  al- 
gano  de  los  mismos  jugadores;  y  prohibo  conforme  á  la  misma  ley,  que  ha- 
ya traviesas  6  apuestas,  aunque  sea  en  éstos  juegos  permitidos:  y  todos  ios 
que  excedieren  d  lo  mandado  en  este  capsulo,  incurran  en  las  mismas  penas 

3ue  van  declaradas  respectivamente  para  los  juegos  prohibidos,  según  las 
iferentes  clases  de  personas  citadas  en  los  capítvuos  precedentes. 

7  Asimismo,  conformándome  con  la  dicha  ley  8  y  con  la  siete  prohibo 
se  jueguen  prendos,  alhajas  ú  otros  cualesquiera  bienes  muebles  6  rai- 
ces, en  poca  ni  en  mucha  cantidad,  como  también  todo  juego  á  crédito  al 
fiado  ó  sobre  palabra:  entendiéndose  que  es  tal,  y  que  se  quebranta  la  pro- 
hibición cuando  en  el  juego,  aunque  sea  de  los  permitidos,  so  usare  de  tan- 
tos 6  señales  que  no  sea  dinero  contado  y  corriente,  el  cual  enteramente 
corresponda  4  lo  que  se  ñiere  perdiendo;  baxo  de  dichas  penas  inpuestas 
en  los  oapílulos  segundo  y  siguientes,  así  á  los  que  jugaren  como  á  los  due- 
ños que  lo  permitieren  en  sus  cases. 

8  Declaro,  que  los  que  perdieren  cualquiera  cantidad  á  los  juegos  pro* 
hibidos  6  la  que  excediere  del  tanto  y  suma  señalada  en  los  permitidos, 
y  los  que  jugaren  prendas,  bienes  6  alhajas,  6  cantidades  al  fiado,  á  crédito, 
sobre  palabra  ó  con  tantos,  no  han  de  estar  obligados  al  pago  de  lo  que  añ 
perdieren,  ni  los  que  lo  ganaren  han  de  poder  hacer  suya  la  ganancia  por 
estos  medios  ilícitos  y  reprobados;  y  en  su  oonseqüenoia,  y  OMcrvancia  de 
dichas  leyes  7  y  8.,  declaro  también  por  nulos  y  de  ningún  valor  ni  efbcto 
los  pagos,  contratos,  vales,  empeños,  deudas,  escrituras  y  otros  qualesquie- 
ra  resguardos  y  arbitrios  de  que  se  usare  para  cobrar  las  pérdidas:  y  man- 
do, que  los  Jueces  y  Justicias  de  estos  Reynos,  no  solo  no  procedan  á  hacer 
execucion  ni  otra  diligencia  alguna  para  la  cobranza  contra  los  que  se  dije- 
ren deudores;  sino  que  castiguen  á  los  que  pidieren  el  pago,  luego  que  ve- 
rificaren la  cansa  de  que  pro^e  el  fingido  crédito,  con  las  penas  contenidas 
en  esta  1^  las  cuales  impongan  también  á  los  tales  deudores,  excepto  quan- 
do estos  denunciaren  la  i^rdida,  y  pidieren  su  restitución,  en  cuyo  caso, 
y  no  en  otro  les  rdevo  de  ellas;  y  mando,  que  efectivamente  se  les  resti- 
tuya lo  que  hubieren  pagado  compeliendo  y  apremiando  á  ello  á  los  ganan- 
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¿OfiOB  las  JxbBtirias  de  éstos  Beynos,  e  imponiendo  d  estos  las  penas  esta- 
blecidas: y  si  los  que  hubieren  perdido  no  aemandaren,  dentro  de  ocho  diaa 
sgoientes  al  pago,  las  cantidades  perdidas,  las  haya  para  si  qualqniera  per- 
sona que  las  pidiere,  denunciare  y  probare  con  arreglo  á  la  ley  1.,  castigan* 
dose  además  á  los  que  jugaren. 

9  Mando,  se  guarde  lo  dispuesto  por  la  ley  12  en  quanto  prohibe,  que 
ios  artesanos  y  menestrales  de  cualesquiera  oficios,  así  maestros  como  oficia- 
les y  aprendices,  y  los  jornaleros  de  todas  clases  jueguen  en  dias  y  horas  de 
trabajo:  entendiéndose  por  tales  desde  la  seis  de  la  mañana  hasta  las  doce 
del  dia,  y  desde  las  dos  de  la  tarde  hasta  las  ocho  de  la  noche;  y  en  casd 
de  contravención,  si  jugaren  &  juegos  prohibidos,  incurran  ellos  y  los  due- 
ños de  las  casas  en  las  penas  seSalaoas  respectivamente  en  el  cap.  2.  y 
siguientes  de  esta  ley;  y  si  fuere  á  juegos  permitidos,  incurrirán,  conforme 
á  dichas  leyes  y  la  primera  de  este  título,  pir  la  primera  vez  en  seiscientos 
maravedis  de  multa,  por  la  segunda  en  mil  doscientos,  en  mil  ochocientos 
por  la  tercera,  y  de  ahí  en  adelante  de  tres  mil  maravedis  por  cada  vez;  y 
en  defecto  de  bienes  se  les  impondrá  la  pena  de  diez  dias  de  eárcel  por  la 
primera  contravención,  de  veinte  por  la  segunda,  de  treinta  por  la  tercera, 
y  de  ahí  adelante  de  otros  treinta  por  cada  una. 

10.  Prohibo  absolutamente  toda  especie  de  juego,  aunque  no  sea  pro- 
hibido, en  las  tabernas,  figones,  hosterías,  mesones,  botillerías^  cafés  y  en 
otra  qualquiera  casa  pública,  y  solo  permito  los  de  damas,  alzedrez,  tablas 
reales  y  chaquete  en  las  casas  de  trucos  <5  billar;  y  en  caso  de  contravención, 
así  en  unos  como  en  otros,  incurran  los  dueños  de  las  casas  en  las  penas 
contenidas  en  el  cap.  5.  contra  los  garitos  y  tablageros. 

11.  Mando,  que  las  penas  pecuniarias,  que  van  impuestas  y  declaradas 
en  esta  ley,  se  distribuyan  conforme  á  las  leyes  de  este  título  por  terceras 
partes  entre  Cámara,  Juez  y  denunciador;  dándose  la  parte  de  este,  cniando 
DO  le  hubiere,  á  los  Alguaciles  y  oficiales  de  justicia  que  ñieren  aprenenso- 
res. 

12.  Declaro,  que  habiendo  parte  que  pida  conforme  á  lo  prevenido  en 
el  cap.  8.,  6  denunciador  que  pretenda  el  interés  de  la  tercera  parte,  se  ha 
de  aamitir  la  instancia  y  denunciación  con  prueba  de  testigo^  con  tal  que 
en  este  último  caso  de  simple  denuncia  solo  se  haya  de  proceder  dentro  de 
dos  meses  siguientes  á  la  contravención,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  por  la 
ley  9.,  haciéndose  constar,  en  la  información  que  se  diere,  estar  dentro  de 
dicho  término,  para  que  se  continúe  el  procedimiento,  y  hecha  la  sumaria, 
de  que  resulte  haber  contravenido,  se  oirá  breve  y  sumariamente  al  denun- 
ciado, para  proceder  á  la  imposición  de  la  pena;  y  si  constare  y  se  probare 
haber  sido  la  delación  calumniosa,  se  castigará  al  denunciador  con  las  mis- 
mas penas  en  que  deberia  haber  incurrido  el  denunciado,  si  fuese  cierto  el 
delito,  aumentándose  el  castigo,  conforme  á  Derecho,  á  proporción  de  la 
gravedad  y  perjuicios  de  la  calumnia. 

13.  Quando  no  hubiere  parte  que  pida,  ó  faltare  denunciador  cierto 
que  solicite  el  interés  de  la  ley,  baxo  las  responsabilidades  y  circunstancias 
contenidas  en  el  cap.  antecedente,  procederán  los  Jueces  por  aprehensión 
ireal,  usando  de  tanta  actividad  y  diligencia  como  prudencia  y  precaución, 
para  lograr  el  castigo,  y  evitar  molestias  y  vejaciones  injustas;  bastando  pa- 
ra los  reconocimientos  que  se  hubieren  de  hacer  en  lugares  públicos,  y  en 
tabernas,  figones,  botillerías,  cafés,  mesas  de  trucos  y  billar  y  otros  semejan- 
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Be  declararon  vigentes  por  un  decreto  especial,  (3)  hay  qtie  iei 


t^a,  qae  precedan  noticias  d^ ^^Kt»dos  recelos, de  la  epotravencioD;  pero  pa- 
ra practicarlos  en  las  casas  de-  particulares,  deberá  constar  ÍLUteh  por  snma- 
ría  información,  que  en  ell^s  se  eontraviene  á  lo  prevenido  én  esta  ley:  en- 
tendiéndose, que  na  ba  de  s^  necesaria  aprehensión  ni  formal  denuncia^ 
quañdo  se  bubiere  de  proceder  contra  Ips  tahúres  y  vagos  entregados  habi- 
tuaknente  &  eete  gi^ero  de  vieioé,  en  la  forma  que  se  previene  en  el  cap.  5^ 
pues  contra  tales  personas  se  harín  los  procedimientos  y  averiguaciones  eo 
el  modo  y  con  la^  c^iUdades  que  contra  ellas  ^  bailan  establecidas  por  leyes 
y  Beales  órdenes.  ^ 

14.  Igualmente  declaro,  que'conforme  á  lo  resuelto  en  la  ley  14,  todos 
los  que  se  ocuparen  en  los  expresados  juegos,  6  los  consintieren  en  sus  ca- 
sas, en  contravención  ó  con  exceso  á  lo  ordenado  y  dispuesto  en  esta  ley, 
han  de  quedar  sujetos  para  todo  lo  contenido  en  ella  á  la  jurisdicción  Real 
ordinaria,  aunque  sean  Militares,  criados  de  la  Casa  Keal,  individuos  de 
Maestranza,  escolares  en  qnalquiera  Universidad  de  estos  Keynos,  ó  de 
otro  qualquiera  fuero  por  privilegiado  que  sea,  aunque  se  pretenda  que,  pa* 
ra  ser  derogado,  requiere  específica  6  individual  mención;  pues  desde  luego 
los  derogo  para  este  efecto,  como  si  para  ello  fuesen  nombrados  cada  uno  de 
por  sí:  y  ordeno,  que  en  el  easo  no  esperado  de  incurrir  en  la  contravención 
algunas  personas  eclesiásticas.,  después  de  haber  hecho  efectivas  las  penas  y 
restituciones  en  sus  temporalidades,  se  pase  testimonio  de  lo  que  resultare 
contra  ellas  á  sus  respectivos  Prelados,  para  que  las  corrija  conforme  &  los 
sagrados  Cánones;  á  cuyo  fin  v  ol  de  velar  sobre  sus  subditos  para  la  obser- 
vancia de  esta  ley,  les  hago  el  mas  estrecho  encargo. 

15.  Últimamente,  sin  embargo  de  que  todo  es  consiguiente  á  las  d¡- 
(brentes  leyes,  decretos  y  cédulas  que  van  citadas»  y  á  otras  nrovideneias, 
CQn.todo,  para  evitar  dudas  y  cavilaciones,  quiero,  que  en  todo  y  por  todo 
se  esté  y  pase  por  esta  mi  Keal  resolución  según  su  tenor  literal;  y  que  se 
orecuten  irremisiblemente  las  penas  y  disposiciones  que  contiene  sin  arbitrio 
l^guno  para  interpretarlas,  conmutarlas  ni  alterarlas,  baso  de  qualquier  pre- 
texto que  sea;  de  que  hago  responsables,  j  de  su  inobservancia,  á  cualesquier 
Jueces  y  Justicias  de  estos  mis  Eeinos,  que  deberán  renovar  6  recordar 
por  bandos  á  ciertos  tiempos  la  memoria  y  noticia  de  las  penas  y  preven- 
ciones de  esta  ley;  derogando,  como  derogo,  otras  cualesquiera  leyes  y  reso- 
luciones que  sean,  6  se  pretenda  que  son  contrarías.  [If^  18  tit,  7  ¡ih^ 
8  R.^ 

8  Decreto  de  23  de  Febrero  de  I830.~Se  declanm  vigentes  las  1^700  prohibitiva»  de  los  Juegos 
de  suerte  7  asar,  y  se  faculta  al  gobierno  pora  cierlaa  indemnlaaoionw  ooudgiilentea  4  eUo, 

Art.  1?.  Se  declaran  vigen^  las  leyes  prohibí  ti  va3  de  los  joegos  de 
saerte  y  azar. — 2"  El  gobia*no  tratará  con  los  individuos  qoe  hubieren  pa- 
gado el  d^echo  de  patente  de  qtíe  habla  la  ley  de  20  de  setiembre,  el  mo* 
do  de  reembolsarlos  de  la  (cantidad  que  se  les  adeude,  en  razón  de  no  eeUur 
concluido  el  tiempo  de  aquel  permiso.  1 
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ptft  tía  cuenta  imas  leyes  del  código  de  Indias  (4)  que  fueron 


4   LEV  1  TH.  a  Ub  7  B.  I.--^e  no  se  paed» Jugar  á  loe  dadoB»  Bi  tenorlcw  yá lOfaiqrpe^  7 
otros  juegoe  no  se  Jne^aen  mas  de  diez  pesos  de  oro  en  un  dia. 


El  Emperador  D.  Carlos  en  Toledo  á  24  de  Agosto  de  1529.  El  mismo 
y  la  Reyna  de  Bohemia  Gobernadora  en  VaMadolíd  á  12  de  Mayo  de 
155U 


Ordenamos  y  mandamos  á  nuestras  Audiencias,  y  justicias  de  las  Indias 
que  con  mucho  cuidado  prohiban,  y  defiendan,  imponiendo  graves  penas,  los 
grandes,  y  excesÍTOS  juegos,  que  hay  en  aquellas  Provincias,  y  que  ninguno 
juegue  con  dados,  aiinque  sea  á  las  tablas,  ni  los  tenga  en  su  poder;  y  que 
asimismo  nadie  juegue  á  naypes,  ni  á  otro  juego  mas  de  diez  pesos  de  oro 
en  un  dia  natural  de  veinte  y  quatro  horas,  cpn  que  no  pase  de  esta  canti- 
dad el  mayor  exceso,  y  esto  atenta  la  calidad,  y  hacienda  de  los  Jugadores; 
y  con  los  demás  se  guarden  las  leyes  de  estos  Reynos  de  Castilla;  y  si  en 
contravención  de  lo  susodicho,  jugaren  mas  cantidad  en  el  tiempo  referido, 
procedan  contra  sus  personas,  y  bienes,  executando  las  pena^  en  que  incurrie- 
ren. Y  declaramos  que  las  pecuniarias  impuestas  á  los  jugadores  por  le- 
yes, y  pragmáticas  de  estos  Beynos  de  Castilla,  sean  en  las  Indiaa  al  qua- 
trotan  to. 


ISEl  2  nt  3  lib,  7  B .  I .— Q^e  pronibe  las  casas  de  Juego  y  que  las  tengan  ó  permitan  los  Jueces 


D,  Felipe  IIL  en  Madrid  á  10  de  Abril  de  1609.  y  á  10  de  Nbviem^ 
hre  de  161S. 


Júntase  d  jugar  en  tablages  públicos  mucha  gente  osiosa  de  vida  inquie- 
ta, y  depravadas  costxmíbres,  de  que  han  resultado  muy  grandes  inconve- 
nientes, y  delitos  atroces  en  ofensa  de  Dios  Nuestro  Señor,  con  juramentos, 
blasfemias,  muertes,  y  pérdidas  de  hacienda  que  de  semejantes  distraimien- 
tos se  siguen,  demás  de  los  desasociegos,  é  inquietudes,  que  se  han  causado, 
perturbando  la  paz,  y  unión  de  la  Bepública,  por  el  interés  de  baratos,  y 
naypes;  y  porque  estas  juntas,  juegos,  y  desórdenes  suelen  ser  en  las  casas 
¿e  los  Gobernadores:  Corregidores,  Alcaldes  mayores,  y  otras  Justicias  á 
cuyo  cargo,  y  obligación  está  el  castigo,  y  exemplo  público,  en  que  también 
83  hayan  notados  los  Eclesiásticos:  Mandamos  á  los  Vireyes,  ^residentes. 
Audiencias,  Gobernadores  y  Justicias,  que  proveyendo  del  remedio  conve- 
niente, y  necesario,  hagan  castigar,  y  castiguen  los  delitos  cometidos  en 
casas  de  juego,  y  tablages,  conforme   á  su  gravedad,  y  que   cesen  tales  jue- 
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dictadas  esolasivamente  para  méxico  y  demás  colonias  que  09^ 


goB  y  jantafl  de  gente  valdía,  y  tan  ilícitoB,  y  perjudiciales  aproTechamien' 
tos;  y  constando  que  los  Gobernadores,  Corregidores,  Alcaldes  mayores; 
y  Justicias  los  tienen,  amparan,  6  permiten,  procedan  los  superiores  contra 
ellos,  liaciendo  justicia,  con  particular  exemplo,  y  demostración;  y  ¿  lo? 
Jueces  Eclesiásticos  encargamos,  que  usen  de  su  jurisdicción,  en  quanto  bur 
biere  lugar  del  derecbo,  y  mandan  los  Sagrados  Cánones. 


LET  8  Tit  3Ub  7  B.  I,— <2iie prohibe  el  Juego  4  loe  mlnietroe  (ogedoe  y  4  ene  Bragoec. 

2>.  Ftlijpe  II.  en  S.  Lorenzo  á7  de  Septiembre  de  1594.  ^.  Fdipe  IIL 
en  Madrid  á  25  be  Enero  de  1609.  D.  Cárhi  II  y  h  Reyna  Oobema- 
dora. 


Algunos  Ministros  togados  [y  sus  mugeres]  debiendo  dar  mejor  exempla 
en  todas  sus  acciones,  corregir  y  castigar  excesos,  los  cometían,  y  consen- 
tían, teniendo  en  sus  casas  tablages  públicos, .  con  todo  género  de  gentes, 
hombres,  y  mugeres,  donde  de  dia,  y  de  noche  se  perdían  y  aventuraban 
honras,  y  haciendas.  Y  porque  en  materia  de  tanta  consideración  convie- 
ne prevenir  el  remedio,  y  cautelar  el  daño:  Mandamos  á  los  Vireyes,  y  Pre- 
sidentes de  nuestras  Reales  Audiencias,  que  si  otros  casos  smejantes  á  es- 
tos sucedieren,  llamen  al  Acuerdo  á  los  Oidores,  Alcaldes,  6  Fiscales,  y  les 
digan  de  nuestra  parte  quan  mal  nos  parecen  excesos  tan  dignos  de  repre- 
hencion,  y  la  nota,  y  escándalo,  que  de  ellos  resultan;  y  aunque  convendría 
deliberar,  y  resolver  sobre  alguna  extraordinaria  demostración,  se  suspende 
el  castigo  hasta  experimentar  la  enmienda,  advirtiéndoles  que  con  ninguna 
ocasión  permitan  juego  en  sus  casas,  de  qualquiera  cantidad  que  sea,  y  ellos 
ni  sus  mugeres,  no  vayan  &  jugar  á  otra  ninguna;  y  no  siendo  bastante  & 
corregirlos,  nos  avisen  para  que  preveamos  lo  conveniente;  y  si  los  Ministros 
de  justicia  fueren  h  su  provisión,  los  suspendan  de  oficio. 


I/EY  4  Tit  Q  lib.  7  B.  L— Qae  loe  ofldelee  de  Quien  tengftn  el  Juego  en  tierrm  Justo  al  Baxet 
y  preTengan  el  peligro  de  faego,  7  otroe  eoeidentee 


D.  Felipe  IIL  en  Madrid  á  14  de  Junio  de  1621. 


Mandamos  que  si  en  los  Puertos  de  las  Indias  hubiere  Galeras,  los  Ofi- 
ciales de  ellas  no  tengan  tablas  de  juegos  si  no  fuere  en  tierra,  junto  á 
la  popa,  y  con  postas,  de  forma  que  no  haya  luz  encendida  y  prevenga  á  los 
accidentes  del  niego  y  otros,  en  que  puedan  peligrar  el  Baxel. 
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iskban  sujetas  á  España;  así  como  la  providencia  ^ue  se  ve  en  el 
tomo  2?  de  la  colección  de   Montemayor  y  Belena,  (5)  no  me- 


£EY  B  nt.  9  Ub.  TR.  l..-Qae  los  Sargentos  mayorea  gooen  de  los  aproTedumientOf  de  1m 
taUudejiugoeiiliea  «oeqiKMde  guardia. 


D.  Fdxpe  ni  en  Onrubmú  23deMayo  de  1608.   En  Madrid  á2de 
Marzo  de  1613.  En  VaOadolid  á  6  de  Setiembre  de  1615. 


Loe  aprovechamientos  de  juegos  si  los  hnbiere  en  cuerpos  de  guardia 
j  con  la  limitación,  que  está  ordenado,  tocan  á  los  sargentos  mayores,  confor- 
me á  la  ley  26,  tát.  10.  lib.  3.  y  son  anexos  y  pertenecientes  á  sus  plasas,  en 
qne'no  «e  introduzgan  los  Gobernadores,  y  Capitanes  Generales^  y  en  quan- 
to  al  Castellano  de  Acapulco,  se  guarde  lo  que  está  dedarado, 


I«EY  6  Tlt.  9  Ub.  T  R,  L^— Qoe  loe  flaotoreA  de  Mercaderes  so  Jaegaen,  j  los  que  con  ellos  Joga 
xen  vuélvanlo  gonado,  oon  la  pena  del  doblo. 


Ei  Emperador  D.  Carlos  y  la  Emperatriz  Gobernadora  en  T<Áedo  á  W 
y  22  de  noviembre  de  1538. 


Mucbos  Factores  de  Mercaderes,  y  Cargadores  de  estos  Reynos  juegan 
en  las  Indias  4  naypes,  dados,  y  otros  juegos,  oon  que  suoede  perder  sus  ba- 
dendas,  y  las  encomendadas,  en  ofensa  de  Dios  nuestro  Señor,  grave  daño 
y  remedio  de  los  interesados,  para  cuyo  perjuicio  prohibimos  y  defendemos, 
que  ningún  Factor  de  Mercader  pueda  jugar,  ni  juegue  en  las  Indias  á  nay- 
pes, ni  &  dados,  ni  á  otros  ningunos  juegos,  en  que  intervengan  dineros,  jo- 
yas, ropa,  ú  otras  cosas.  Y  mandamos  que  los  que  jugaren  con  Factores, 
sean  obligados  ¿  volver,  y  vuelvan  lo  que  ganaren,  con  la  pena  del  doblo,  y 
mas  estén  por  ello  treinta  dias  en  la  Cárcel,  v  lo  que  así  se  hubiere  ganado 
sea  vuelto,  y  restituido  al  Factor,  ó  dueño;  o  quien  su  poder  hubiere,  y  a^ 
pilcamos  la  pena  por  tercias  partes,  Cámara,  Juez  y  Denunciador. 


9   Bando  de  U  de  JuUo  de  1784,  incierto  en  el  9  ^  tomo  de  Belefia.— Numeiro  48, 

Don  Matías  de  Galvez,  Virey,  etc. — Acreditando  la  experiencia  estar 
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muy  olvidada  por  desgracia  una  Deolaracion  tan  útil,  justQi  y  soleóme  eoW 
la  que  por  Bando  de  22  de  julio  de  1768  se  hizo  en  esta  Capital  da  la  Beal 
Cédula  de  13  de  febrero  del  mismo  año,  en  que  S.  M.  con  el  deseo  de  ex- 
tirpar, en  estos  Reynos  el  fireaüente  y  detestable  vicio  de  los  juegos  de 
embite,  suerte  y  apuesta,  manad  que  en  este  particular,  ninguno  pueda  re- 
damar fuero  secular,  aunque  sea  el  de  la  Milicia,  y  que  las  Justicias  Ordi- 
narias procedan,  y  puedan  proceder  contra  los  transgresores,  imponiéndoles 
las  penas  establecidas  por  la  Ley,  por  ser  el  único  medio  de  que  estas  se  ob- 
serven, y  se  corte  de  raiz  el  origen  de  tantas  minas  y  suceso»  lastímosoe,  que 
los  Jueces  Reales  timoratos  y  Frelados  Eclesiásticos  skfoten,  y  no  pueden: 
remediar  por  el  fuero  militar  que  los  mas  de  sus  habitantes  gozan,  no  ha- 
biendo en  esta  propia  Capital  y  en  todo  el  Reyno  cosa  mas  común  ni  usada 
que  el  Juego  de  Albures,  la  Banca  y  otros  prohibidos,  he  resuelto  á  pedi- 
mento del  Sr*  Fiscal  mas  antíguo  D.  Bamon  de  Posada,  que  se  publique 
nuevamente,  y  cumpla  coa  toda  ponttíialkiad  el  Bando  ile  14  de  febrero  de 
1773  de  mi  antesesor  el  Exmo.  Sr.  Baylio  Frey  D.  Antonio  Bucareli,  que 
comprehende  esta  importantísima  materia  con  la  mayor  distinción,  claridad 
y  juicio,  siendo  su  tenor  el  siguiente: 

^^Fr^  Don  Antonio  María  BocureU  y  Ursiia,  Hetiestrosa,  Laso  de  la 
Vega^  Yillacía  y  Cordova,  CabdUero  Com^idador  de  la  bobeda  de  Toro  en 
el  orden  de  San  Juan,  Teniente  General  de  los  Reales  exéivitos  de  8.  M., 
Tirey,  Gobernador  y  Canutan  G^naml  de  este  nueiva  Espftña,  Presídeiite 
de  su  Real  Audiencia,  superítendente  General  de  Beal  Hacienda,  Presi- 
dente de  la  Junta  de  Tabacos,  conservador  de  este  Ramo  y  Subdelegado  Ge- 
neral del  Establecimiento  de  Correos  marítimos  en  este  Reyno  etc. — Ha- 
biendo obserbado,  con  no  poco  dolor^  que  la  obediencia  i  les  maodatoflr  del 
Rey  nuestro  Señor  y  los  que  en  su  nombre  gobiernan,  cuya  virtud  el  mas 
noble  carácter  de  los  habitantes  de  estos  Dominios,  flaquea  y  tropieza  en 
la  desordenada  pa^on  de  Juegos  ñiertes  y  de  embites;  que  posee,  no  solo  á 
muchos  de  la  Plebe,  sino  á  ayunos  de  aquellos  á  quienes  debían  contener 
los  lazos  del  honor  y  sus  obligaciones,  de  que  resulta  la  fiúta  de  estimación 
que  por  lo  regular  se  nota  en  semejantes  Juegos,  las  injustas  y  torpee  ga- 
nancias, y  lo  que  es  mas  sensible;  la  destrucción  de  las  Familias  quedando 
en  la  baxa  y  miserable  fortuna  de  los  hijos  un  exemplar  de  la  poca  cordura 
de  sus  Padrea  sin  que  hayan  bastado  á  contener  este  execrable  vicio,  ni  la 
prohábknon  de  las  Lqres,  ni  las  repetidas  Cédulas  y  Bandos  que  en  su  vir- 
tud y  de  ofido  se  han  promulgado  en  varios  tiempos:  deseando  que  en  el 
de  mi  Gobierno  tengan  ciunpKd^  efecto,  y  con  ánimo  firme  de  que  la  execu- 
cíon  de  las  penas  escarmiente  la  inobediencia  sin  excepción  de  de  personas 
de  qualquiera  clase  6  dignidad  que  sean  sujetos  al  ñiero  secular. 

i.  Renuevo  la  prohibición  de  los  Juegos  de  Albures,  Banca,  Quin- 
ce, Veinte  y  una,  y  Treinta  y  una  envidadas,  Cacho  flor  ú  otros  de  naypea 
como  quiera  qué  se  nombren,  siendo  de  embité  6  suerte,  y  los  del  Birbis, 
Oca,  Dados,  Taba,  Tablas,  Bolillo  ú  semejantes  de  suerte  y  aiar. 

II.  Los  Nobles  6  empleados  en  oficio  público,  civil  6  militar  incurrirán 
por  la  primera  vez  en  la  pena  de  doscientos  pesos  por  el  mismo  hecho  de 
hallarse  jugando  Juego  prohibido,  6  averiguarse  por  testigos,  que  lo  haa 
hecho,  según  se  declara  y  si  fuere  persona  de -menor  condición  desti- 
nada á  algún  oficio  ó  exercicio  honesto,  en  la  de  cincuenta  pesos  y  los  Dueños 
de  las  Casas  que  tuvieren  6  permitieren  en  ellas  Tablages  púbuoos  ó  secre- 
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tos  de  dlobos  Juegos  prohibidos,  inóurriráa  en  las  penas  dobladas  según  sus 
xslaaeB  cujas  multas  serán  duplicadas  por  la  segunda  vez,  y  por  la  tercera, 
á  mas  de  ellas  sufidrán  la  peusí  de  un  año  de  destierro  á  distancia  de  diez 
l^uas  en  eontomo  del  lu^  donde  residiere  y  de  esta  corte  y  los  dueños 
de  las  GadaS)  de  dos;  y  si  ñiere  tanta  su  incorregibüidad  que  vuelvan  á  rein* 
cídir  serán  remitidos  por  cinco  aSos  á  un  presidio  ultramarino. 

HL  A  kwd^iiMrtientes  de  calidad  distinguida,  oue  no  tuvieren  facul- 
tades par»  satis<)u»r  las  multas  referidas,  se  impondrá  desde  luego  por  la 
primera  t«s  la  de  destieñro  por  seis  meses,  y  &  los  demás  un  mes  de  Cárcel, 
«ayaa  penas  se  duplicarán  por  la  segunda  ^02,  y  la  tercera  se  eptenderá  ^ 
destierro  en  tm  Presidio  por  dos  años;  y  á  los  Buenos  de  las  Gasas  de  Jue- 
go jque  carescan  de  facultades  se  impondrán  las  penas  dobladas. 

IV .  Si  á  mas  de  incurrir  en  estas  prohibiciones  se  probare  que  los  con- 
traventores fueren  yugos  ó  mal  entretenidos,  sin  oficio,  y  entregados  habi- 
tualmente  al  Juego,  ó  que  en  él  han  cometido  dolos  ó  fraudes,  se  les  casti- 
gará d^e  h  primera  vez  con  la  pena  de  cinco  años  de  Presidio^  y  de  ocho 
á  los  Dueños  de'  las  Casas  en  que  semejantes  torpezas  se  permitieren. 

V.  JjOs  Juegos  no  prohibidos  de  Naypes  que  llaman  de  Carteo,  y  los  de 
Pelota,  Truoos,  ViBar  y  semejantes,  en  que  no  haya  embite,  suerte  y  azar, 
son  unas  diversiones  honestas  que,  usadas  baxo  de  las  reglas  de  la  pruden- 
cia, con  el  designio  de  esparcir  y  recrear  el  ánimo  para  dedicarlo  después 
con  mas  vigor  á  las  obligaciones  propias  de  cada  uno,  merecen  el  nombre 
de  virtud;  pero  el  abuso  que  hace  de  ellas  1^  condición  y  malicia  humana 
por  el  exceso  en  el  tiempo,  en  fós  intereses  que  median  ú  otras  circunstan- 
cias, vician  y  hacen  pecaminosas  las  mismas  diversiones;  por  lo  que  para  o- 
currir  á  este  daffo,  provejreron  las  Leyes  de  remedio. 

VI.  Conforme  á  su  intención:  prohibo  que  en  los  juegos  permitidos  de 
Cartas  y  en  los  demás  lícitos  indicados,  pueda  pasar  el  tanto  suelto  entre  las 
personas  de  moderadas  facultades  de  un  real,  ni  toda  la  cantidad  en  dia  na- 
tmral  de  diez  pesos,  entendiéndose  en  los  que  gozan  caudales  quantiosos,  do- 
bladas las  partídas;  y  prohibo  asimismo  que  haya  travesías  ó  apuestas,  aun- 
que sea  en  esos  Juegos  permitidos;  y  los  que  contravinieren  á  lo  expresado, 
incurran  en  las  mismas  penas  que  van  declaradas  respectivamente  para  los 
Juegos  prohibidos,  por  ser  todo  conforme  al  espíritu  y  disposición  de  la  ley 
9.  tít.  7.  lib.  8.  de  la  Recopilación  de  Caétilla,  y  1.  tít.  2.  lib.  7.  de  la  de 
Indias,  y  á  lo  que  piden  las  circunstancias  oc^rrrentes. 

VIL  Mando,  según  las  mismas  Leyes,  que  no  se  jueguen  prendas,  al- 
hajas ú  otros  quálesquiera  bienes  muebles  ó  raizes,  en  poca  ni  en  mucha 
cantidad,  ni  al  crédito  6  al  fiado,  ni  los  Dueños  de  las  Casas  presten  so- 
bre ellas  ó  sobre  palabra  para  el  Juego,  ni  se  use  de  tantos  6  señales  que 
excedan  del  valor  de  medio  real;  pues  pasando,  ha  de  ser  dinero  contado  y 
corriente  qiie  corresponda  enteramente  á  lo  que  se  fuere  perdiendo,  baxo  de 
las  penas  mencionadas  según  la  clase  de  las  personas.  Y  porque  estoy  in- 
formado que  hay  muchos  en  esta  Capital  que  mantienen  Casas  de  Juego, 
tenieado  esto  por  oficio  ó  grangería,  de  que  se  siguen  graves  perjuicios,  y 
es  contra  el  buen  orden  y  máximas  del  (Jobierno  Político:  prohibo  que  ha- 
ya semejantes  Casas,  aunque  sea  de  Juegos  lícitos,  baxo  de  las  penas  do  los 
prohibidos  que  se  impondrán  á  los  Coymes  Dueños  de  ellas. 

VIII.  Los  que  perdieren  qualquiera  cantidad  á  Juegos  prohibidos,  6  la 
que  excediere  del  tanto  y  suma  señalada  en  los  permitidos,  y  los  que  juga- 
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ten  prendas  6  alhajan,  6  al  fiado  ó  con  tantos,  no  estar&n  obligados  al  pagij 
de  lo  que  assi  perdieren;  ni  los  qne  lo  ganaren  tendrán  derecho  para  baoer 
suya  la  ganancia  por  estos  medios  ilícitos:  y  en  cumplimiento  de  las  kyes^ 
8  y  9  del  citado  tit,  y  libro  de  la  Recopilación,  de  Castilla,  y  <k  lo  que  S. 
M.  tiene  resuelto  por  pragm^ca  Sanción  de  6  de  Octubre  de  1771,  para 
aquellos  Reynos  declaro  por  nulos,  de  ningún  yalor  ni  efecto  los  pagos,  con- 
tratos, vales,  empeños,  deudas,  escrituras  ú  otros  qualesquiera  resgiúurdoB 
y  arbitrios  de  que  se  usare  para  cobrar  las  pérdidas  y  mando  qoelos  Jue- 
ces y  Justicias  de  estos  Reynos,  no  solo  no  procedan  &  hacer  ezacudon  ni 
diligencia  alguna  contra  los  que  se  dizeren  asidores  sino  que  caatigoen  á 
los  que  pidieren  el  pago,  luego  que  se  verifique  la  causa  de  que  procede  el 
fingido  crédito  con  las  penas  contenidas  en  este  Bando,  las  quales  impongan 
también  á  los  deudores  excepto  quando  estos  denunciaren  k  pérdida  y  pi- 
dieren su  restitución:  en  cuyo  caso  y  no  en  otro;  quedaréki  relevados  de  eÜa^ 
y  mando  qué  emotivamente  se  les  restituya  lo  que  hubieren  pagado  oompe- 
üendose  y  premiándose  á  los  gananciosos,  e  imponiéndoles  las  penas  estable- 
cidas; y  si  los  que  hubieren  perdido  no  demandaren  dentro  de  ocho  dias; 
las  haya  para  si  qualauiera  persona  que  las  pidiere,  denunciare  y  probare, 
con  arreglo  á  la  ley  2  ael  citado  titulo  y  libro  de  la  Beoopiladon  do  Gas- 
tilla. 

IX.  En  conformidad  de  lo  que  previenen  las  leyes  14  y  16  prohibo  qne 
los  Artesanos  y  los  Menestrales  de  quale&Kluiera  Oficios,  así  Maestros,  como 
Oficiales  y  Aprendices,  y  los  Jornaleros  de  todas  clases  jueguen,  aunque 
sean  Juegos  lícitos,  en  diad  y  horas  de  trabajo:  entendiéndose  por  tales,  ^toe- 
de  las  seis  de  la  mañana  hasta  las  doce  del  dia,  y  desde  las  dos  de  la  tarde 
hasta  la  oración  de  la  noche;  y  en  caso  de  contravención,  si  jugaren  á  Jue- 
gos prohibidos,  incurran  en  sus  penas;  y  si  permitidos,  en  diex  dias  de  Cár- 
cel por  la  primera  vez,  veinte  por  la  segunda,  treinta  por  la  tercera,  y  un 
año  de  destierro  si  reincidieren. 

X.  Prohibo  absolutamente  toda  e^ecie  de  Juego,  aunque  no  sea  prohibi- 
do,en  las  Tabernas,  Figones,  Hosterías,  Mesones,  Botellerias  y  otras  casas 
semejantes;  y  en  las  de  Trucos,  solo  permito  los  de  Agedres,  IHimaa  y  Ta- 
blas Reales;  y  en  caso  de  contravención,  incurran  los  l)ueños  de  las  Casas 
en  los  penas  impuestas  á  los  que  tienen  Juegos  prohibidos,  y  las  mismas  su- 
frirán los  do  Trucos  públicos,  si  permitieren  que  se  juegue  en  ^os  después 
de  las  diez  de  la  noche  este  ú  otro  Juego,  aun  que  sea  de  los  permitidos. 

XI.  Mando  que  las  pecuniarias  que  van  declaradas  en  este  Bando  se 
distribuyan,  conforme  á  las  Leyes  de  dicho  título,  por  tercias  partes  entre 
la  Cámara,  Juez  y  Denunciador,  dándose  la  parte  de  este  [quando  no  le  hu- 
biere! á  los  Alguaciles  y  Oficiales  de  Justicia,  que  fueren  aprehensores. 

XLt.  Declaro,  que  habiendo  parte  que  pida,  confonne  á  lo  prevenido 
en  el  Capitulo  8,  6  Denunciador  que  pretenda  el  interés  de  la  twcera  parte, 
se  ha  de  admitir  la  instancia  y  denuncia  con  prueba  de  testigos;  con  tal  que 
en  este  caso  de  simple  denuncia,  solo  se  haya  de  proceder  dentro  de  dos  me- 
ses siguientes  á  la  contravención,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  por  la  ley  10. 
del  citado  tít  7.  haciéndose  constar  en  la  Información  que  se  diere,  estar 
dentro  de  dicho  tiempo  para  que  se  continúe  el  procedimiento;  y  hecha  la 
Sumaria,  de  que  resulte  la  contravencios,  se  oirá  breve  y  sumariamente  td 
Denunciado  para  proceder  á  la  imposición  de  la  pena;  y  si  constare  <S  se  pro- 
bare haber  sido  la  delación  calumniosa,  se  castigará  al  Denunciador  con  las 


Digitized  by 


Google 


ALSATOltlOS.  135 

¿ismas  pODA8  en  que  debería  haber  inonrrido  el  Denanciado,  bí  ñiera  cierto 
el  delito:  aumentándose  el  castigo,  confbrme  á  Derecho,  á  proporción  de  la 
gravedad  y  perjuicios  de  la  calumnia. 

Xm.  Quando  no  hubiere  parte  que  pida,  ó  faltare  Denunciador  cierto 
que  solicite  el  interés  bazo  de  la  responsapilidad  y  circunstancias  del  Capí- 
tulo antecedente,  procederán  los  Jueces  por  aprehensión  real,  usando  de 
tanta  actividad,  como  prudencia  y  precaución,  para  lograr  el  castigo,  y  evi- 
tar molestias  y  vejaciones  injustas,  bastando  para  los  reconocimientos  que  se 
hubieren  de  hacer  en  lugares  públicos,  Tabernas,  y  Figones  y  semejantes, 
que  procedan  noticias,  6  fundados  recelos  de  la  contravención;  pero  para 
practicarlos  en  las  Casas  de  Particulares,  habrá  de  constar  antes,  por  Suma- 
ria Infbrmacion,  que  se  contraviene  á  lo  prevenido  entendiéndose,  que  no 
ha  de  ser  necesaria  la  aprehensión  real  y  formal  denuncia,  quando  se  hu- 
biere de  proceder  contra  los  Taures  de  costumbre  y  vagos,  entregados  á  es- 
te género  de  vicios,  pues  contra  ellos  se  ha  de  proceder  y  hacer  las  averigua- 
ciones en  el  modo  y  con  las  calidades  que  previenen  las  Leyes  y  Reales  Or- 
denes. 

XIY.  Queda  en  su  fuerza  y  vigor  la  prohibición  de  jugar,  aunque  sean 
los  Juegos  permitidos,  con  Baraxas  extrangeras  6  contrahechas,  6  de  Es- 
paña (pues  solo  debe  usarse  de  las  que  se  fabrican  en  el  Eeal  Estanco  de 
esta  Ciudad)  y  el  comercio  y  venta  de  las  Barajas  del  que  suele  hacerse, 
limpiándolas  ó  aderezándolas,  bazo  de  las  penas  establecidas  contra  los 
tran^resores  en  las  Ordenanzas  de  este  Ramo. 

XYI.  Declaro,  que  conforme  á  lo  resuelto  por  S.  M.  en  Real  Cédula 
fecha  en  el  Pardo  á  13  de  Febrero  de  1768  que  se  publicó  por  Bando  en 
esta  Corte  y  demás  Lugares  del  Reyno,  ningjino  podrá  reclamar  en  el  parti- 
cular de  Juegos  prohibidos  su  Fuero  secular,  aunque  sea  el  de  la  Milicia 
y  las  Justicias  Ordinarias  deberán  proceder  contra  los  transgresores,  im- 
poniéndoles las  penas  establecidas:  y  si  los  mismos  J^ueces,  olvidados  de  las 
obligaciones  de  su  Oficio  -  cayeren  en  los  excesos  referidos  ó  los  disi- 
mularen, á  mas  de  que  se  harán  dignos  de  iguales  penas,  incurrirán 
en  la  de  privación  de  sus  Oficios  y  perpetua  inhabilidad  para  obtener 
otros  de  justicia. 

XVL  Por  tanto  encargo  á  la  Real  Sala  del  Crimen,  y  ordeno  y  mando 
á  kn  demás  Jueces  y  Justicias  de  S.  M.  comprendidos  en  el  distrito  de  mi 
Gobernación,  que  con  el  zelo  y  actividad  que  pide  una  materia  en  que  se  in- 
teresa el  servicio  de  Dios  y  bien  del  Público,  guarden  y  hagan  guardar, 
cumplir  y  ezecutar  precisa  y  puntualmente,  sin  remisión  ni  disimulación  por 
algún  respeto  ó  motivo,  todo  lo  contenido  en  este  Bando,  y  que  se  publique 
y  fixe  en  ios  parages  acostumbrados  de  esta  Ciudad  y  en  los  de  las  cabece- 
ras principales  de  todos  los  partidos,  para  que  ninguno  pueda  alegar  igno- 
rancia; á  cuyo  efecto,  se  impriman  y  remitan  los  exemplares  correspondien- 
tes. México  15  de  Febrero  de  1773. — Antonio  Bucareli  y  Ursúa. — Por 
mandado  de  S.  E. — D.  Joseph  de  (Jorraez,'' 

Todo  lo  que  previene  se  ha  de  guardar,  cumplir  y  executar  con  exactitud; 
y  los  transgresores  de  sus  disposiciones,  serán  irremisiblemente  castigados 
con  las  penas  que  en  él  se  expresan  sin  poderse  valer  del  fuero  militar,  ni 
reclamarle  con  pretexto  alguno,  debiendo  zelar  sobre  todo  con  la  escrupulo- 
sidad y  atención  que  se  requiere  y  es  de  esperar  la  Real  Sala  del  Crimen, 
Jueces  Ordinarios  de  esta  Capital  y  Justicias  del  Reyno,  á  quienes  se  remi- 
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nos  que  las  dictadas  liltimamaite  por  el  g^  político  del  Dísbif 
to  y  por  el  gobierno  federal  (6.) 

Ito  las  apuesta». 


10.  Apuesta  es  la  ooDTenoion  ó  pacto  eu  que  dos  personan 
disputando  sobre  una  cosa  dudosa  estipulan  entre  sí  qné  la  que 
resultare  no  tener  razón  pagará  á  la  otra  cierta  cantidad  ó  al- 
haja determinada.  Llámase  también  apuesta,  la  alhaja  6  can- 
tidad que  se  arriesga  para  que  sea  premio  del  que  ganare. 

11.  La  apuesta  es  una  promesa  recíproca,  pues  cada  una  de 
las  partes  promete  á  la  otra  darle  la  cosa  que  pone  en  caso  de 
que  venza:  es  un  contrato  aleatorio  pues  que  sus  efectos  depen- 
den del  azar,  ó  de  un  acontecimiento  incierto.  La  aouesta  pue- 
de recaer  sobrecosas  cuya  ejecución  dependa  de  los  mismo» 
interesados,  ó  bien  sobre  cosas  pasadas,  presentes  ó  Teñidora» 
que  sean  inciertas  para  ellos. 

12.  Ija  apuesta  puede  hacerse  de  tres  maneras  1?  poniendo 
la  cosa  que  se  arriesga  en  poder  de  un  tercero:  2?  poniéndola 
en  poder  de  uno  de  los  interesados:  3?  prometiendo  pagar  lo 
apostado  sin  depositarlo  préyiamente. 


tiran  Ejemplares  de  esto  Bando,  promulgándoáé  en  ella  y  en  las  Cabeoeras 
prineipales  de  todos  los  Partidos  de  este  Yireynato  para  qne  ningtmo  pned» 
alegar  ignorancia.  Dado  en  México  á  14  de  julio  de  1784. — ^Matías  de 
Galvez. 


«.   BegiMnttiio  deWdeJttUodegl  mandado  otoagrtw  por  !•  06falm»dee»teatotritocn  2€ 
deED«»>de70. 


Art.  37,  Ninguna  persona  reoídente  6  transeúnte  enla  ciudad,  de  cualquier 
lacaHdad,  fuero  y  condición  que  sea,  podr&tener  ni  permitir  en  su  casa  ju^o 
de  cartas  ni  otros  CQjalesquiera  de  naipes  que  sean  de  suerte  y  azar:  los  que 
contravinieren  a  esta  prevención  serán  castigados  con  una  multa  do  vcHUtí* 
cinco  ácien  pesos  por  primera  vez,'y  doble  en  caso  de  reincidencia^  y  si  se  ve- 
rificare tercera  vez  con  los  contraventores,  dmas  déla  multaque tenga  á  bien 
señalarles  la  Oefatura,  se  obrará  con  arreglo  á  la  ley  15,  tit.  23  lib.  12  N^. 
K.  En  iguales  penas  incurrirán  todos  los  que  se  baSlen  jugando  ó  presex»- 
ciando  el  juego. 

Art  38.  Se  recuerda  que  están  vigentes  las  leyes  16  y  17  tit.  23  lib.  12 
de  la  N.  B.  y  la  !•  2»  y  3*  del  tit.  24  del  miamo  libro. 
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XE;iTlt.2éUb.  12M.B.-^D.FeUpenenVaUAdo1id  afio  1608  en  lureflp.de  1m  Oórtet  d« 
V&Otiúáú/bWSVB^,  iaB.-^rokSliUionibiolTil»de  BtMHeeyriíiM.       « 

Porque  el  juego  de  rifar  es  muy  dañoso,  y  ansimismo  el  echar  suertes, 
porque  se  ri&n  cosas  de  muy  poco  precio  por  doblado,  y  lo  mismo  es  en  las 
cosas  que  se  echan  en  suertes:  por  ende  mandamos,  qne  no  se  echen  suer- 
tes, y  ternémos  cuidado  que  no  se  dé  licencia  para  ello:  y  en  lo  que  toca  al 
rifar,  mandamos,  que  las  cosas  que  se  rifaren  sean  perdidas,  y  mas  el  precio 
que  se  pusiere  para  ri&r,  con  otro  tanto  á  los  que  lo  pusieren;  de  lo  qual 
todo  sea  la  tercia  parte  para  nuestra  Cámara,  la  otra  para  el  denunciador, 
la  otra  para  el  Juez  que  lo  sentenciare  y  ejecutare.  Qe¡f  2.  tiU  7.  lib,  8. 
R.]  (1.) 


LE7 2  Tlt.M  Ifb.  13  K.  B.— D.  Felipe  Y.  ea  Madrid  ft  SI  de  Mam>  de  171« y  bando  de  4de 

Mlz0petfdoeo717,7eBfi8de8eptleaitirede74á./-j — 

tíU^a»  7  ooa  pretexto  de  deyocion,  ain  Beál  peraüao. 


Abra  repetido  eo717,7eBl»de8eptleBatirede74á./-Pr(diU»Mooderiíte,aiudeMwaaooBie« 


Por  auanto  án  embargo  de  lo  dispuesto  en  las  leyes  de  estos  Reynos, 
que  proniben  con  diferentes  penas  las  rifhs,  echando  suertes  son  gravisir 
moe  IOS  dnños  que  de  ellos  resultan,  y  se  originan  escándalos  y  oteas  o&nsas 
á  Píos,  especialmente  con  la  usura  que  en  semejantes  nfks  se  comete;  pues 
aun  cmndb  U^ue  á  riñurse  con  legalidad  y  justífícacion  la  alluga,  logra  el 
dueño  doblar  el  precio  y  valor  intrínseco  contra  lo  prevenido  en  dichas 
leyes;  ninguna  persona  vecino  ó  morador  de  esta  Corte,  ni  de  las  demás 
dudades,  villas  y  lugares  de  estos  Eeynos,  estante  ó  habitante  en  ellos,  de 
qtialquier  grado  ó  condición  que  sea,  pueda  sin  mi  Beal  permiso  dar  para 
rifar,  ni  rifar  por  sí  alhaja  ni  otro  género  alguno,  aunaue  sea  de  cosas  co- 
mestibles, y  se  diga  que  su  importe  y  producto  se  apuca  á  algún  Santo  ú 
otra  obra  pia,  baxo  la  pena  impuesta  por  las  leyes,  y  que  se  procederá  á  lo 
demás  que  hubieren  lugar  en  iUerecho:  y  por  lo  respectivo  á  las  que  estu- 
vieren pendientes,  se  vuelva  el  dinero  á  los  que  hubiesen  entrado  en  suer- 
tes.   {oMi.  1  tit.  7  Ith.  8  E.)    (2) 

[1]  Por  auto  del  Consejo  de  26  de  abril  de  1798  se  publicó  también 
esta  {nro^bioion  de  rifas,  con  la  pena  de  perder  ks  alhajas,  y  otro  tanto  de 
su  justo  valor,  aplicado  por  terceras  partes. 

(2^  £n  otros  dos  bandos  de  23  de  Sept,  de  766,  y  11  de  Marzo  de  73, 
publioados  por  la  Sala  de  corte,  se  prohube  todo  genero  de  ri&s  asi  en  pú- 
DÜeo  como  en  ^^  casas  parliculares  de  qualesquier  alhajas,  ropas  y  comes- 
tible pena  de  perderlas,  con  el  predo  que  se  hubiere  puesto,  para  la  Cá- 
mara y  denunciador  por  mitad;  á  excepción  de  aqueUas  para  las  que  hubie- 
re especial  Beal  licencia,  qne  deberá  presentarse  á  la  misma  Sala. 

-nvjtvxmo  CIVIL.  P.  18 
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te  dfil  TQDcedor,  y  obli^ion  de  parte  del  venoido;  de  manftii 
que  aquel  puede  compeler  Á  éste  ludicíalmente  al  cumplimiento 
de  lo  estipulado.  Mas  para  que  la  aj)ue8ta  sea  válida  y  obliga- 
toria es  necesario  que  no  sea  contraria  á  las  leyes  ni  a  las  btie^ 
ñas  costumbres,  f  v.  N.  4!) 

14.  Si  uno  de  los  que  apuestan  sabe  la  condición  de  la  apues- 
ta, y  no  avisa  d^  eUo  al  o¿o  que  la  ignora^  éste  la  puede  llevar 
por  valer  la  apuesta  respecto  de  él;  mas  no  vale  en  cuanto  al 
otro  que  sabia  la  condición. 


Bel  seguro. 


15.  Se  entiende  por  seguro  en  general,  la  convención  en  cu-* 
ya  virtud  uno  de  los  contrayentes,  que  se  llama  asegurador,  se 
obliga  á  pagar  al  otro  que  se  llama  asegurado,  una  suma  ó  va- 
lor convenido,  siempre  que  sobrevengan  casos  fortuitos  previs- 
tos de  una  manera  general  ó  especial  en  el  contrato,  mediante 
un  precio  que  el  último  se  obliha  á  pagar  por  el  riesgo.  Este 
precio  se  llama  premio  dd  seguro  ó  prifna  y  la  escritura  que  se 
estiende  para  hacer  constar  el  contrato  recibe  el  nombre  de  pó- 
Uxa  de  seguro. 

16.  '^  seguro  es  un  contrato  aleatorio  en  que  la  ganancia  ó 
I>érdida  de  los  interesados,  depende  de  un  acontecimiento  in- 
cierto.   Así,  pues,  si  no  hay  daños  que  reparar,  el  asegurador 


EEI 3  nt  SA  Ub.  ia.-^I>.  Cárloe  m.  por  Beal  orden  de  2  de  inUo  de  1787,  y  o6d.  del  Oons,  de  8 
ienuiyo  de  88 — .ObserranoU  de  1m  dos  precedentes  leyes;  y  probibloioD  de  riíhs  ilos  extractos 
de  la  lotería. 


A  pesar  de  lo  dispuesto  en  las  dos  anteriores  leyes  [sb  ifitertan  en  está] 
j  otras  varias  resoluciones  que  en  distintos  tiempos  se  lian  tomado  para  con- 
tener las  rifas  de  alhajas  y  comestibles,  y  de  la  vigilancia  de  los  Tribunales 
y  Magistrados  en  no  permitirlas,  no  solo  no  se  ha  logrado  cortar  de  rais  se- 
mejante abuso,  sino  que  en  estos  últimos  tiempos  se  ha  hecho  muy  íVeqüen- 
te  y  general  el  desorden  de  rifar  toda  dase  de  alhajas  á  los  extractos  de  la 
loteríi^  infringiendo  por  este  nuevo  medio  las  citadas  disposiciones;  de  tal 
modo,  que  no  solo  se  forman  ya  impresos  los  billetes  qne  se  distribuyen  á 
este  fin,  sino  que  se  da  la  comisión  de  su  despacho  y  beneficio  á  los  Admi— 
lustradores  de  la  Renta.  Y  aunque  se  ha  prevenido  de  mi  orden  á  los  Di- 
rectores de  ella,  hagan  que  los  tales  Administradores  y  dependientes  de  la 
insinuada  Benta  no  promuevan  dichas  rifas,  ni  admitan  los  billetes,  so  pena 
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^ána  la  prima;  si  los  baj,  tendrá  que  satisfacerlos  y  retéiídrá 
aquoHos.  Por  su  parte,  el  asegurado  pagará  la  priiña  én  el  pri- 
mer caso  sin  recompensa  algmiá;  mas  el  segando  recibirá  oíia 
indemnización  de  sn  pérdida. 

17.  La  utilidad  del  contrato  de  seguro  es  indisputable:  pues 
por  su  medio  se  evita  la  ruina  de  muchas  fan^Iias,  y  se  reali- 
zan empresas,  que  no  hubieran  sido  emprendidas,  á  no  ser  por 
las  garantías  que  ¿1  presta.  Tres  cosas  exige  e^te  cc»»trato  pffc- 
ra  su  esencia:  1?  una  cosa  asegurada:  2?  riesgos  á  que  ésta  cosa 
se  halle  espuesta:  y  3?  un  precio  estípxdado  por  el  asegurador 
para  garannziur  estos  riesgos. 


qna  se  les  separará  de  su  empleo  [1];  como  esto  no  sea  safíciente  á  evitar  en 
general  dicho  abuso,  he  tenido  á  bien  encargar  al  mi  Consejo  diese  1^  dis- 
po6Í<HOiie6  convenientes  á  cortarle,  y  &  que  se  observen  las  'citadas  prohi- 
biciones: y  en  sa  conseqüeácna  acordó  expedir  esta  mi  cédula^  por  la  cual 
mando  á  todos  los  Tribunales  y  Justicias  de  estos  mis  Eeynos,  guarden  y 
hagan  guardar,  cumplir  y  exeoutar  literalmente  y  sin  tergiversación  idgtma 
las  dos  leyes  insertas;  y  no  permitan  se  haga  rifa  alguna  de  alhaja,  sea  de 
la  clase  que  ñiere,  ni  otro  género  á  excepción  de  las  que  se  executen  con  n¿ 
Real  permiso;  ni  tampoco  permitirán  las  que  se  hacen  &  los  extractos  de  la 
lotería,  ya  sea  distribuyenao  privadamente  los  billetes  partí  ellas,  6  ponién- 
dolos en  las  Administraciones  de  la  lotería  para  su  despacho,  sean  impresos 
ó  manuscritos;  celando  muy  particularmente  de  que,  si  se  in1«nt»re  6  verifi- 
care alguna,  se  impongan  á  los  transgresores  las  penas  establecidas,  haden- 
do  la  exacción  de  ellas  y  su  aplicación  en  la  forma  que  está  dispuesta.  {2]. 

(1)  En  d  Real  orden  de  2  de  Julio  de  787,  oon  motivo  de  hatber  repre- 
sentado los  Direcetores  de  la  lotería  el  extremo  &  que  habiá  llegado  la  in- 
troduccbn  y  uso  de  las  rift»  de  toda  dase  de  alhajas  ¿  los  eXtraetos  de  lo- 
tería, formándose  impresos  los  billetes  y  aun  comisionado  para  su'  despacho 
y  benefído  á  los  Administradores  de  la  Renta,  mandó  S.  M.  en«»rgar  y  pre- 
venir á  estos  sus  dependientes,  que  íio  promuevan  dichas  riñis,  ni  a^unitan 
los  billetes,  so  pena  de  separárseles  de  su  empleo. 

^2)  En  Real  drden  de  3  de  noviembre  de  1790,  expedida  por  d  Minis- 
terio de  Estado,  y  comunicada  al  Consejo  por  el  de  Grada  f  Justicia  en  8 
del  mismo  mes,  noticioso  el  Rey  do  los  muchos  excesos  y  general  abuso  de 
vender  y  rifíup  á  título  de  piedad  varias  alhajas,  de  poca  consideración,  gé- 
neros, comestibles  y  otras  cosas  en  las  puertas  de  los  templos  y  sus  inme- 
diadones,  contraviniendo  á  las  leyes  del  Reyno  prohibitivas  de  todas  las  ri- 
fas y  suertes,  y  principalmente  por  las  usuras  que  en  tales  actos  se  cometen; 
resolvió  S.  M.,  se  tomasen  sobre  este  particular  las  mas  serias  providencias 
para  evitar  dichos  excesos,  y  hacer  observar  puntualmente  las  citadas  leyes 
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18.  Bespeoto  de  la  renta  vitalicia  que  se  enumera  también 
entre  los  contratos  aleatorios,  váase  lo  que  decimos  en  la  mate^ 
ría  de  censos  hablando  del  vitalicio. 


D«o(«K»á0l»  Jimio «6  10tT. 

JUAN  ir.  MENDES  GENERAL  DE  BRIGADA  GOBERNADOR 
Civil  y  Militar  del  Estado  de  Puebla^  á  sus  habitantes  sabed:  Quejpor  el 
Ministerio  de  Relaciones  esterioresy  Gobernación  se  me  ha  dirigido  el  de- 
creto sigílente: 

^'El  C.  Presidente  de  la  República,  se  ha  servido  dirigirme  el  decreto 
que  sigue: 

"BENITO  JÜABEZ.    Pre£¿dente  Constitucional  de  los  Esta- 
dos-Unidos Mexicanos,  á  sus  habitantes  sabed: 

Que  en  uso  de  las  amplias  facultades  de  que  me  hallo  investido;  y 

Considerando  que  las  loterías  deben  comprenderse  entre  los  juegos  prohi- 
bidos y  perjudiciales  &  la  sociedad;  porque  consumen  las  eoonomias  del  fru- 
to del  trabajo  de  las  clases  laboriosas  y  menesterosas  y  porque  con  el  incen- 
tivo de  un  lucro  grande  aunque  im|Hrobable,  debilitan  el  estimulo  del  trabajo, 
que  es  la  primera  base  del  bien  social. 

He  teuKlo  4  bien  decretar  lo  siguiente: 

Art.  único.  Las  loterías,  6  rifas  públicas  cualquiera  que  sea  su  objeto 
quedan  prohibidas  en  toda  la  república  debiendo  considerarse  entre  los  jue- 
gos inmorales  y  prohibidos.  £n  consecuencia,  cesarán  desde  luego  las  lo- 
terías 6  rifiís  aue  hayan  estado  permitidas  ó  autorizadas  por  algún  decreto 
ó  disposición  de  qualquiera  autoridad. 

Por  tanto»  mando  se  imprima,  publique  y  circule  [y  se  le  dé  el  debido 
oumplimienta* 

Dado  en  san  Luis  Potosí,  &  veintiocho  de  junio  de  mil  ochocientos  sesen- 
ta y  siete. — ^Bbnito  Juárez. — Al  C.  Sebastian  Lerdo  de  Tejada,  Ministro 
de  Gobernación." 

Y  lo  comunico  á  V.  para  su  conocimiento  y  fines  consiguientes. 
Independencia  y  libertad.    San  Luis  Potosí,  lunio  28  de  1867. — Lerdo 
de  Tejada, — C,  Gobernador  del  Estado  de  Puebla  de  Zaragoza. 

Por  tanto»  mando  se  imprima,  publique  y  se  le  dé  el  debido  cumplimien- 
to en  todo  el  Estado.  Zaragoza,  julio  8  de  1867. — Juan  N  Méndez — Por 
ocupación  del  C.  Secretario,  Luis  G  Zapata.  Oficial  1? 
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Timo  DECUSO  seftiho. 

DE  JJOB  COimUTOB  ALJeiTORIOS. 
CAPITULO  I. 

Disposiciones  generaletu 

Art.  2829.  El  contrato  aleatorio  es  un  convenio  recíproco, 
€snyoñ  efectos^  en  cnanto  á  las  gananeias  y  perdidas,  ja  para  to- 
das las  partes,  ya  para  una  ó  algunas  de  ellas,  dependen  de  un 
acontecimiento  incierto. 

2830.    Los  contratos  aleatorios  son: 

1^    El  contrato  de  seguros: 

2*    El  prásttamo  á  la  gruesa  ó  riesgo  marítimo: 
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toáo  6  en  parte,  causando  gastos  de  salTameAto,  están  oUigs» 
das  el  asegtinidor  y  el  asegcora^  á  pagar  dichos  gastos  á  pro- 
rata de  su  interés;  á  menos  qae  el  asegurador  prefiera  pagar  el 
adegoramiento. 

2869.  Guando  la  cosa  aeegarada  se  eoBSume  ó  mnda  de  for- 
ma por  el  asegurado  ó  con  su  consentimiento,  cesa  la  obliga- 
ción del  asegnrador,  aunque  aqueUa  se  pierda  después  dcoilro 
del  término  señalado  en  el  contrato. 

2860.  Puede  estipular  ¿  su  favor  el  seguro  no  solo  el  que  es 
propietario  de  los  bienes  asegurados,  sino  también  el  que  tiene 
mt^és  en  su  conservación. 

2861.  Cuando  la  cosa  fuere  asegurada,  no  por  el  dueño  sino 
por  el  que  solo  tenga  en  ella  cierto  interés,  el  asegurado  oo- 
orará  la  indemnifsacion;  pero  solo  hará  suya  la  paite  que  de 
ella  corresponda  á  su  propio  interés. 

2862.  Él  dueño  recibirá  la  parte  restante  de  la  indemnizaron 
j  abonará  al  asegurado  la  que  en  los  seguros  pagados  corres- 
ponda á  la  cantidad  que  reciba. 

2683.  Dentro  de  seis  dias  contados  desde  que  sobrevino  el 
daño,  debe  el  asegurado  ponerlo  en  conocimiento  del  asegura- 
de»;  y  si  no  lo  hace,  no  tiene  acción  contra  él. 

2864.  La  prueba  de  haber  ocurrido  el  daño  por  caso  fortui- 
to v  sin  culpa  dd  que  lo  expenmentó,  incumbe  a  éste. 

2866.  Además  de  los  casos  genendes  de  culpa,  la  habrá  en 
éste  contrato  cuando  el  asegurado  destinare  la  cosa  asegurada 
á  un  uso  indebido,  y  cuando  en  caso  de  desgracia,  no  haya  cui- 
dado de  evitarla  ó  de  disminuir  los  daños,  pudiendo  hacerlo. 

2866.  13  dueño  que  i)or  pérdida  ó  deterioro  de  la  cosa  ten- 

§a  acción  contra  xm  tercero,  no  la  ejercitará  sino  mancomuna- 
amente  con  el  asegurador. 

2867.  Con  lo  que  por  dicha  acción  se  obtuviere,  se  cubrirá 
primero  el  desembolso  hecho  por  el  asegurador;  el  sobrante 
pertenecerá  al  asegurado. 

2868.  Será  nulo  el  contrato  de  seguros,  si  al  tiempo  de  ce- 
lebrarlo, tenian  conocimiento  el  asegurado  de  haber  ocurrido  ya 
el  daño  de  que  se  le  aseguraba,  ó  el  asegurador  de  haberse  ya 
preservado  de  él  los  bienes  asegurados. 

2869.  Si  hubo  buena  fe  é  igual  ignorancia  de  parte  de  los 
dos  contrayentes,  valdrá  el  contrato,  aunque  al  tiempo  de  cele- 
brarlo, hubiese  ya  perecido  }a  cosa  ó  estuviese  en  salvo. 

2870.  En  la  póliza  debe  expresarse  el  precio  del  seguro,  así 
como  la  suma  de  la  indemnización.  Si  ésta  fuere  por  deterio- 
ros, el  importe  de  ellos  se  fijará  por  peritos,  á  no  ser  que  los 
contratantes  adopten  otro  medio. 

2871.  El  precio  del  seguro  puede  ser  fijado  libremente  por 
las  partes,  y  puede  pagarse  de  una  vez  ó  en  plazos. 

2o72.    Si  la  prima  se  ha  pagado  de  una  vez,  sobrevenido  el 
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nccideiiie  ó  Teneido  el  témúno  del  oontrato,  no  tiene  el  asega'- 
rado  derecho  para  exigir  1a  devoladon  de  ninguna  parte  del 
precio  que  haya  eatisfeeho. 

2873.  Si  para  el  pago  de  la  prima  se  han  conT«nido  plasios, 
llegado  el  caso  del  seguro,  tiene  derecho  el  asegurador  para 
descontar  de  la  indemnización  el  importe  de  las  pensiones  qne 
tendria  que  recibir  hasta  el  vencinúento  del  término. 

2874.  No  tiene  lugar  lo  dispuesto  en  el  artículo  aue  precede, 
cuando  en  la  póliza  se  expresa  que  solo  se  reputaran  precio  las 
pensiones  Vencidas. ' 

2875.  Si  se  ha  estipulado  ^ue  el  precio  ó  seguro  se  ha  de 
satisfacer  en  prestaciones  penódicas  eorrespondientes  á  la  du- 
ración del  aseguramiento,  y  éstas  no  estuvieren  debidamente 
satisfechas;  el  asegurador  no  responderá  del  daño  cuando  se  su- 
fra dentro  del  pli^  del  aseguramiento  á  que  corresponda  la 
prima  no  pagada. 

2876.  El  asegurado  solo  tiene  derecho  para  reclamar  la  in- 
demnización, cuando  la  pérdida  ó  deterioro  de  la  cosa  apbrevie- 
nen  antes  de  la  conclusión  del  plazo. 

2877»    Pueden  ser  materia  oel  contrato  de  seguros: 

19    La  vida: 

2^    Las  acciones  y  derechos: 

3?    Las  cosas  raíces: 

4?    Las  cosas  muebles. 

2878.  El  seguro  de  la  vida  puede  ser  para  solo  el  caso  de 
muerte  natural  ó  para  todo  evento,  aun  cuando  sea  de  muerte 
violenta. 

2879.  El  aseguramiento  de  la  vida  únicamente  puede  hacer- 
se por  la  misma  persona  cuya  vida  se  asegura,  y  la  indemniza- 
ción, llegado  el  caso,  se  considerará  como  parte  del  caudal  mor- 
tuorio, y  se  aplicará  conforme  á  derecho. 

2880.  Las  personas  que  hayan  procurado  la  muerte  del  ase- 
gurado, nunca  tendrán  derecho  al  aseguramiento  de  la  vida  de 
éste;  aunque  para  ellas  se  hubiere  pactado  la  indemnización. 
Ningún  pacto  contrario  es  válido. 

28Í31.  Guando  ha  espirado  el  término  por  el  que  se  asegaró 
una  vida,  el  asegurador  queda  libre,  aunque  el  hombre  cuya  vi- 
da se  aseguró,  esté  ya  emermo  irremediablemente  y  muera  des- 
pués del  término. 

2882.  El  seguro  de  la  vida  para  todo  evento  no  produce  efec- 
tos legales  cuando  la  muerte  ha  sido  procurada  por  suicidio. 

2883.  En  el  caso  del  artículo  que  precede,  los  herederos  del 
suicida  tienen  derecho  de  exigir  la  devolución  de  la  prima. 

2884.  Pueden  ser  objeto  del  seguro  las  acciones  y  derechos, 
aun  cuando  sean  litigiosos. 

2885.  Es  nulo  el  seguro  sobre  acciones  y  derechos  á  una  he- 
rencia futura. 

DEBJGCHO  OrvIL.  P.   19. 
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2886.  El  seguro  de  un  derecho  litigioso  no  obligará  al  ase- 
gurador sino  después  que  se  haya  pronunciado  sentencia  irre- 
vocable, que  no  lo  sea  por  desistimiento  del  interesado  6  por 
haberse  pronunciado  en  su  rebeldía. 

2887.  Tampoco  está  obligado  el  asegurador,  si  el  asegurado 
termina  el  pleito  por  transacción. 

2888.  Los  que  tengan  algún  giro  mercantil  ó  industrial,  ó  de 
cualquiera  otra  clase  en  finca  ajena,  no  podrán  asegurar  el  va- 
lor de  su  establecimiento,  sin  asegurar  el  valor  de  la  finca  en 
favor  del  propietario  para  el  caso  de  siniestro;  y  si  este  sobre- 
viene, se  observará  respecto  de  la  indemnización  lo  dispuesto 
en  los  artículos  2861  y  2862. 

2889.  Si  fk)r  razón  del  giro  mercantil  ó  industrial  establecido 
en  finca  urbana,  tuvieren  que  introducirse  en  esta  materias 
combustibles  ó  inflamables,  deberá  contener  lo  póliza,  además 
de  los  requisitos  comunes: 

1?  Una  certificación  de  los  encargados  de  policía,  por  la  que 
conste  que  los  reglamentos  de  ésta  no  han  sido  violados  en  la 
importación  y  colocación  de  dichos  efectos: 

2°  Nota  expresa  de  haber  dado  aviso  á  los  colindantes  y 
haber  contestado  éstos  de  enterados. 

2890.  En  el  caso  del  artículo  que  precede,  puede  el  asegura- 
dor estipular  el  derecho  de  hacer,  siempre  que  lo  crea  necesa- 
rio, la  inspección  de  los  efectos  y  de  su  colocación. 

2891.  Es  nulo  el  seguro  de  cosas  fungibles,  si  no  se  expre- 
san claramente  su  número,  peso,  medida,  cantidad  y  calidad. 

2892.  Cuando  el  aseguramiento  tiene  por  objeto  el  trasporte 
de  cualquiera  cosa,  y  se  designan  la  manera  y  medios  de  con- 
ducirla, así  como  el  camino  que  debe  seguirse,  el  asegurador 
queda  libre  de  su  obligación,  si  se  verifica  el  trasporte  con  in- 
fracción del  contrato. 

2893.  El  aseguramiento  no  tendrá  efecto,  cuando  habiendo 
sido  hecho  para  un  trasporte,  éste  dejare  de  verificarse  por  ca- 
so fortuito  o  por  fuerza  mayor. 

2894.  En  el  caso  del  artículo  que  precede,  el  asegurador  de- 
berá devolver  lo  que  por  cuenta  del  seguro  haya  recibido;  y  si 
el  trasporte  dejó  de  verificarse  por  culpa  suya,  será  además  res- 
ponsable de  los  daños  y  perjuicios. 

2895.  Cuando  el  trasporte  deje  de  verificarse  por  alguna 
causa  diversa  de  las  designadas  en  los  artículos  anteriores,  el 
asegurador  solo  podrá  cobrar  el  diez  por  ciento  de  la  prima 
convenida. 

2896.  Si  el  trasporte  comenzó  y  no  llegó*  á  su  término,  el 
contrato  surtirá  todos  sus  efectos,  á  no  ser  que  haya  habido 
culpa  de  parte  del  asegurador;  quien  en  este  caso  no  solo  de- 
volverá el  seguro,  sino  que  deberá  pagar  los  daños  y  perjui- 
cios. 


Digitized  by 


Google 


ALA  LECCIÓN    SESTA.  147     . 

2897.  Si  la  cosa  asegureula  se  pierde,  y  antes  dé  que  se  pa- 
gue la  indemnización,  se  encuentra  ó  se  tiene  constancia  del  lu- 
gar donde  se  halla,  el  contrato  continuará  hasta  su  término;  y 
el  asegurador  no  tendrá  obligación  mas  que  respecto  de  los  de- 
terioros que  hubiere  habido. 

2898.  Si  la  cosa  perdida  se  halliure  después  de  pagada  la  in- 
demnización, el  asegurado  podrá  á  su  arbitrio  ret^er  la  cosa  ó 
la  cantidad  que  haya  recibido,  p^  no  ambas. 

2899.  El  aseguramiento  mantimo  se  rige  por  lo  que  dispone 
©1  Código  de  comercio. 


CAPITULO  m. 


Del  juego  y  de  la  apuesta* 


Ari  2900.  La  ley  no  concede  acción  alguna  para  reclamar 
una  deuda  contraida  en  juego  p^rohibido. 

i^l.  Se  consideraran  j^rohibidos  para  los  efectos  del  artí- 
culo que  precede,  todos  los  juegos  en  que  la  ganancia  ó  la  pérdi- 
da dependan  exclusivamente  de  la  suerte,  sin  intervención  del 
ixígémo  6  de  medios  lícitos  conocidos  de  ambas  partes. 

2902.  Las  deudas  contraidas  en  juego  lícito,  solo  podrán  de- 
mandarse en  juicio,  si  no  excedieren  de  la  cantidad  de  cien  pe- 
sos. 

2903.  Si  pcura  eludir  ]a  disposición  del  artículo  arterior,  se 
suponen  varias  apuestas  de  cantidad  igual  ó  menor  que  la  per- 
mitida^ y  lo  aprueba  así  alguno  de  los  demandados,  perderá  el 
actor  todo  derecho,  sin  perjuicio  de  las  penas  bu  que  pueda  in- 
currir conforme  á  las  prescripciones  del  Código  penal. 

2904.  El  que  ha  perdido  en  un  juego,  no  puede  repetir  lo 
que  ha  pagado  voluntariamente,  á  no  ser: 

1?  En  caso^  de  dolo  ó  de  fraude  de  la  otra  parte;  ó  eü  cual- 
quiera otro  caso  en  que  el  contrato  no  debiera  producir  efecto 
según  las  reglas  generales: 

!a?  Guando  la  cantidad  ó  cosa  que  se  pagó,  se  hubiere  perdi- 
do en  juego  prohibido. 

2905.  Si  una  persona  juega  y  pierde  dinero  ajeno,  ignorán- 
dolo el  dueño,  puede  este  demandar  la  suma  perdida. 

2906.^  Las  apuestas  hechas  de  buena  fe  y  fuera  del  juego, 
son  válidas  cuando  el  valor  no  excede  de  la  cantidad  designada 
en  el  artículo  2902. 
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2907.  Se  considerará  de  mala  fe  la  apnesta  siempre  que  tina 
de  las  partes  haya  conocido  la  verdad  al  tiempo  de  provocar 
ó  aceptar  aquella. 

2908.  Para  la  validez  de  la  apuesta  no  es  necesario  que  las 
partes  arriesguen  cantidades  iguales. 

3909.  Si  una  de  las  partes  no  hace  lo  que  debia  para  obte- 
ner un  resultado,  piérdela  apuesta. 

2910.  Es  nula  toda  apuesta  que  tenga  analogía  con  un  jue« 
go  prohibido. 


CAPITULO  IV. 


De  la  renta  vitalicia. 


Alt.  2911.  La  renta  vitalicia  es  un  contrato  aleatorio  por  el 
cual  uno  se  obliga  á  pagar  una  pensión  ó  rédito  anual  durante 
la  vida  de  una  o  mas  personas  determinadas,  mediante  la  en- 
trega de  una  cantidad  de  dinero  ó  de  una  cosa  mueble  ó  raiz 
estimadas. 

2912.  La  renta  vitalicia  puede  también  constituirse  á  título 
puramente  gratuito,  sea  por  donación  entré  vivos  ó  por  testa- 
mento. 

2913.  En  los  casos  del  artículo  anterior  se  observarán,  para 
le  validez  y  pago  de  la  renta  vitalicia,  las  disposiciones  relati- 
vas á  la  solemnidad  extema  del  acto  en  que  se  constituya. 

2914.  Puede  constituirse  la  renta  sobre  la  vida  del  que  da  el 
capital  6  sobre  la  de  un  tercero. 

2916.  Pueda  también  constituirse  sobre  la'  vida  de  varias 
personas  determinadas,  aimque  ninguna  de  ellas  ponga  el  ca- 
pital. 

2916.  Puede,  en  fin,  constituirse  á  favor  de  aquella  ó  aque- 
llas personas  sobre  cuya  vida  se  otorga,  ó  á  favor  de  otra  ú  otras 
personas  distintas. 

2917.  Aunque  cuando  la  renta  se  constituye  á  favor  de  una 
persona  que  no  ha  puesto  el  capital,  debe  considerarse  como 
una  donación,  no  se  sujeta  á  los  preceptos  que  arreglan  ese  con- 
trato, salvos  los  casos  en  que  deba  ser  reducida  por  inoficiosa  ó 
anulada  por  incapacidad  del  que  debe  recibirla. 

2918.  El  interés  de  la  renta  vitalicia  será  el  que  establezca 
el  contrato. 

2919.  El  contrato  de  renta  vitalicia  es  nulo;  si  la  persona  so- 
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bte  cuya  vida  se  constituye,  ha  muerto  antes  de  su  otorga- 
miento. 

2920.  También  es  nulo  el  contrato  si  la  persona  á  cuyo  fa- 
vor se  constituye  la  renta,  muere  dentro  del  plazo  que  en  él  se 
señale  y  que  no  podrá  bajar  de  treinta  dias  contados  desde  el 
del  otorgamiento. 

2921.  Aquel  á  cuyo  favor  se  ha  constituido  la  renta,  me- 
diante xm  precio,  puede  demandar  la  rescisión  del  contrato,  si 
el  constituyente  no  le  da  ó  conserva  las  seguridades  estipuladas 
para  su  ejecución. 

2922.  Si  la  renta  se  hubiere  constituido  en  testamento,  sin 
designación  de  bienes  determinados,  el  legatario  tendrá  dere- 
cho á  que  el  heredero  señale  bienes  bastantes  sobre  los  que  ha- 
ya de  constituirse  hipoteca. 

2923.  La  sola  falta  del  pago  de  las  pensiones  no  autoriza  al 

f>ensionista  para  demandar  el  reembolso  del  capital  ó  la  devo- 
ucion  de  la  cosa  dada  para  constituir  la  renta. 

2924.  El  pensionista  en  el  caso  del  artículo  anterior,  solo 
tiene  derecho  á  ejecutar  judicialmente  al  deudor  por  el  p^kgo  de 
las  rentas  vencidas,  y  para  pedir  la  aseguración  de  las  futuras. 

2925.  El  constituyente  no  puede  librarse  del  pago  de  la  ren- 
ta, ofreciendo  el  reembolso  del  capital  y  renunciando  á  la  repe- 
tición de  las  pensiones  pagadas,  sino  que  debe  cumplir  el  con- 
trato en  la  forma  y  términos  convenidos,  por  onerosos  que  le 
fueren;  salvo  que  la  oferta  fuere  aceptada  voluntariamente. 

2926.  La  renta  correspondiente  al  ano  en  que  muere  el  que 
la  disfruta,  se  pagará  en  proporción  á  los  dias  que  éste  vivió; 
pero  si  debía  pagarse  por  plazos  anticipados,  se  pagará  el  im- 
porte total  del  plazo  que  durante  la  vida  del  rentista  se  hubiere 
comenzado  á  cumplir. 

2927.  Solamente  el  que  constituye  á  título  gratuito  una  ren- 
ta sobre  sus  bienes,  puede  disponer  al  tiempo  del  otorgamien- 
to que  no  estará  sujeta  á  embargo  por  derechos  de  im  tercero. 

2928.  Lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior  no  comprende  las 
contribuciones. 

2929.  Si  la  renta  se  ha  constituido  para  alimentos,  no  podrá 
ser  embargada  sino  en  la  parte  que  á  juicio  del  juez  exceda  de 
la  cantidad  que  sea  necesaria  para  cubrir  aquellos  según  las  cir- 
cunstancias de  la  persona. 

2930.  La  renta  vitalicia  constituida  sobre  la  vida  del  mismo 
pensionista,  no  se  extingue  sino  con  la  muerte  de  éste. 

2931.  Si  la  renta  se  constituye  sobre  la  vida  de  un  tercero, 
no  cesará  con  la  muerte  del  pensionista,  sino  que  se  trasmitirá  á 
sus  herederos,  y  sojo  cesará  con  la  muerte  de  la  persona  sobre 
cuya  vida  se  constituyó. 

2932.  El  pensionista  solo  puede  demandar  las  pensiones, 
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jtistáfioando  su  supervivencia  ó  la  de  la  persona  sobre  en  ja  Tid^ 
se  oonstitnyó  la  renta. 

2933.  m  el  qne  paga  la  renta  yitalicia,  ha  cansado  la  muerte 
del  acreedor  6  la  de  aquel  sobre  cuya  yida  habia  sido  constitui- 
da, debe  deTolyer  el  capital  á  los  herederos. 


CAPITULO  V. 


De  la  compra  de  esperanza. 


Art.  2934.  Se  llama  compra  de  esperanza  la  que  tiene  por 
objeto  los  frutos  futuros  de  una  cosa  o  los  productos  inciertos 
de  un  hecho  que  pueda  estimarse  en  dinero. 

2985.  El  vendedor  que  ejecuta  por  sí  solo  y  sin  covenio  pre- 
vio con  el  comprador,  el  hecho  cuyo  producto  se  espera,  solo 
tiene  acción  para  cobrar  el  precio,  obtenido  quesea  el  pro- 
ducto. 

2936.  Si  el  vendedor  ejecuta  el  hecho  por  convenio  con  el 
comprador,  tendrá  acción  para  cobrar  el  precio,  obténgase  ó  no 
el  producto,  siempre  que  la  ejecución  del  hecho  se  haya  verifi- 
caao  en  los  términos  convenidos. 

^  2937.    En  la  compra  de  esperanza  el  peligro  de  la  cosa  será 
siempre  de  cuenta  del  comprador. 

2988.'    Los  demás  derechos  y  obligaciones  de  las  partes  en 
la  compra  de  esperanza,  serán  los  que  se  determinan  en  el  título 
*  de  compra-venta. 


ii^it|"fft|iii, 
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Definición;  y  requisitos  esenciales  de  este  contrato. 

1.  La  dificultad  que  antiguamente  tenían  los  hombres  para 
cubrir  sus  necesidades  por  medio  de  la  permuta  6  cambio,  dio 
t)rígen  á  la  invención  del  dinero  y  ya  con  éste  se  introdujo  el 
contrato  de  compra  y  venta  el  cual  se  define  el  convenio  de  dos 
ó  mas  personas  por  el  cual  mediante  cierto  precio  se  trasfiere  la 
propiedad  de  la  cosa  á  otro  que  la  recibe.  (1.)  Llámase  este 
contrato  de  compra  y  venta,  porque  consta  de  estos  dos  hechos 
ó  partes,  la  cuales  unidas  constituyen  un  solo  contrato.  El  he- 
cho de  aquel  que  da  el  dinero  se  llama  compra,  y  él  recibe  el 
nombre  de  comprador;  y  de  aquel  que  da  la  cosa  venta  y  recibe 
el  nombre  de  vendedor.    Debe  advertirse  que  aunque  estas  son 

S artes  de  un  solo  cpntrato,  son  distintas  y  separadas  entre  sí; 
e  modo  que  la  una  no  puede  ser  la  otra,  siendo  siempre  una 
cosa  vender  y  otra  comprar,  uno  el  comprador  y  otro  el  vende- 
dor. 

2.  Cuatro  cosas  son  especiales  para  la  existencia  de  este 
contrato.  Consentimieaio  en  los  contrayentes,  capacidad  en  am- 
bos para  celebrarlo,  cosa  vendible  y  precio  Jijo. 


1  L£T  1  Tit,  5  P.  6.— Qne  cosa  ea  vendldA. 


Vendida,  es  una  manera  de  pleyto  que  usan  los  ornes  entre  si;  e  fazese  con 
consentimiento  de  las  paites,  por  precio  cierto  en  que  se  auienen  el  compra- 
dor, e  el  vendedor.  ^ 
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Del  oonsentimiento  de  los  contrayentes. 


3.  El  consentimiento  de  las  partes  debe  ser  libre:  si  se  presta* 
por  miedo,  fuerza  ó  error  no  debe  valer  la  abligaeion,  como  ni  la 
prenda  6  fianza  que  le  acompaña,  aunque  haya  mediado  jura- 
mento.    (2).     (v.  N.  6  Lee.  1')    Entiéndese  por  miedo  en  esta 


2    LEY  66  Tlt.  6  P.  5.— Del  orne  qae  por  miedo,  o  por  fuerza  compra,  o  vende   ftlguna  006S 
por  menoe  del  Jurto  precio. 


Por  miedo,  o  por  fuercja  comprando,  o  vendiendo  algún  orne  alguna  cosa, 
non  deue  valer,  ante  dezimo3,  que  deue  ser  desfecha  la  compra,  si  ñier  pro- 
uado,  que  la  ñier^a;  o  el  miedo  ñie  atal  que  lo  ouo  de  fazer  maguer  le  pe- 
sasse.  E  como  quier  que  la  vendida  ñiesse  fecha  por  jura,  o  por  peño;  o 
por  fíadura,  o  por  pena,  que  fuesse  j  puesta,  non  deue  valer.  Ca  después  . 
que  la  vendida,  o  la  compra  que  es  el  principal,  non  vale,  non  deuen  valer 
las  otras  cosas  que  fuc^^en  puestas  por  razón  délla.  Otrosi  dezimos,  que 
se  puede  desfazer  la  vendida  que  fue  fecha  por  menos  de  la  meytad  del 
derecho  precio,  que  pudiera  valer  en  la  sazón  que  la  ficieron.  E  si  el  ven- 
dedor esto  pudiere  prouar,  puede  demandar  al  comprador,  quel  cumpla,  so- 
bre aquello  que  auia  dado  por  ella,  tanto  quanto  la  cosa  estonce  podría  va- 
ler segund  derecho.  E  si  esto  non  quisiere  fezer  el  comprador,  deue  de- 
samparar la  cosa  al  vendedor,  e  recebir  del  el  precio  que  auia  dado  por 
ella.  E  por  menos  del  derecho  precio  podría  ser  fecha  la  vendida,  quando 
de  la  cosa  que  vale  diez  marauedis,  fue  fecha  por  menos  de  cinco  maraue- 
dia.  Otrosi  dezimos  que  si  el  comprador  pudiere  prouar,  que  dio  por  la 
cosa  mas  de  la  mitad  del  derecho  precio,  que  pudiera  valer  en  aquelle  sazón 
que  la  compro,  que  puede  demandar  se  desfaga  la  compra,  o  que  baxe  e 
precio,  tanto  quanto  es  aquello  que  demás  dio.  E  esto  seria,  como  si  la* 
cosa  que  valiesse  diez  marauedis,  que  dicsse  por  ella  mas  de  quince.  Esto 
dezimos  que  puede  fbzer,  e  demandar  el  vendedor,  o  el  comprador,  non  sc- 
yendo  la  cosa  que  se  vendió  perdida,  nin  muerta,  nin  mucho  empeorada: 
ca  si  alguna  destas  cosas  le  acaesciesse,  non  podría  después  fazer  tal  de- 
manda; Otrosi  dezimos,  que  si  el  comprador,  o  el  vendedor,  jurare,  quan- 
do fiziere  la  compra,  o  la  vendida,  quo  maguer  la  cosa  valiesse  mas,  o  me- 
nos, que  nunca  pudiesse  demandar,  que  ñiesse  desatada  la  vendida,  si  fuere 
mayor  de  catorze  afíos  el  que  vendió,  cuando  la  jura  fizo,  deue  ser  guardada 
la  jura:  e  non  se  puede  desatar  entonce  la  compra,  nin  la  vendida  por 
tal  razón.  Mas  si  fuesse  menor  de  catorze  años,  non  valdria  la  jura,  e 
desatarse  y  a  la  compra,  o  la  vendida,  también  como  si  non  ouiesse  ju- 
rado. 


Digitized  by 


Google 


T  Venta.  169 

materia  el  dó  muerte,  prisión  ú  obra  cda»  semejante.    (3)    (v.  Ñ. 
eiec.  4*CúrsoP) 

i.  Ninguno  puede  éer  precisado  á  vender  6tis  eosas  ni  á 
comprar  las  ageñas;  y  si  para  ello  se  lé  obligó  cóti  Yíol^ioia,  6 
mieao  grave  que  precise  á  un  varón  constante,  la  venfta  sefá 


LET  49  Tit  14  P.  G.^Que  el  que  promete  algo  por  faors»,  o  por  engsfio  si  lo  pag»,  podiendose 
Nnuar  con  dcreciho  gne  ix&a  lo  puede  detpúefl  demandar, 


Sabidot  seyeüdo  algund  otne  que  aquel  plejto  Bobre  que  fístera  a  otro 
prolílittioD,  era  torpe^  e  que  oúia  derecho  por  ai  pam  defenderse  de  Don 
cumplirlo;  si  sobre  esto  fizies^  después  la  paga,  deiimos  que  la  non  pocbrla 
demandar  e  si  la  demandnsse^  non  BeHa  el  otro  tonudo  detot'nargela»  Otro- 
sí desittod  que  dertai,  á^algt^  {ur^metíesse  a  dar  alguna  ooaa  por  engaño- 
quel  fiídd^ften,  o  poi^  fóér^á;^  ó  por  miodo  qne  ouie9se  qne  laclarían  mal.  €a 
la  protbÍ8«íft)n  t^ue  fizies^eu  eii  i^gUAa  deetas  manqras,  o  en  otra  séinA" 
jante  ddlafi,  non  serifi  ténudo  de  la  cumplir.  Pero  si  pagaase  ó  dieeae  des- 
pncÉ  de  fni  gr4do,  aquéllo  que  aula  prometido,  non  podría,  nin  puede  des- 
pués, fezcr  deinanda  sobijo  ^lo. 

8    ¿Bar  7  Tftj  3S>  r,  L— ^Del  iHUrpxfiUmleBta  de  otrae  palabras  dudoaas. 

Hostia  en  latín,  tanto  quiere  dezir  en  romance,  como  enemigo  conocido 
del  Key^a  del  Rcrjuo  e  Tributum  tanto  quier  dezir,  como  pecho  que  se  co- 
ge en  ia  tierra,  tomando  á  cada  uno  poca  quantia  de  dineros.  E  este  tri- 
buto atal  era  establescido  antiguamente  en  algunas  tierras,  para  dar  soldada 
a  los  Caualleros  que  auian  de  guerrear  con  los  enemigos,  e  amparar  la  tier- 
ra. £  por  esta  {ialabra,  Armas,  non  tan  solamente  se  entienden  los  escudos, 
e  las  lotiglus^  e  las  langas,  e  las  espadas^  e  todas  las  otras  armas  con  que  los 
ornes  lidian,  mas  aun  los  palos;  e  las  piedras.  OtrQsi  dezimos  que  Metus 
eu  latín  tonto  quiere  dezir  en  romancé,  eomo  miedo  de  muerte,  o  de  tormento 
de  cuerpo;  o  de  perdimiento  do  miembro,  o  de  perder  libertad,  o  las  cartas 
porque  la  podría  amparar,  o  de  recibir  deshonra  porque  fincaría  enfa- 
mado:  e  de  tal  miedo  como  6ste^  o  de  otro  semejante  fablan  las  leyes  destc 
nuestro  libro,  qoando  dicen,  qne  plejto,  o  postura,  que  orne  f&ze  por  miedo, 
non  deue  valer.  Ca  por  tal  miedo,  non  tan  solamente  se  mueven  á  prome- 
ter, o  fazer  algunas  cosas  los  omes  que  abn  flacos,  mas  aun  los  fuertes.  Mas 
en  otro  miedo  que  non  ñiesse  de  tal  natura,  a  que  dizen  vano;  non  escusa- 
na  al  que  se  obligasse  por  el.  Otrosí  dezímos,  que  Maestros,  son  llamados 
aquellos  a  quien  sefialadamente  pertenesce  la  guarda;  e  la  f^mencia  de  las  co- 
sas; sobre  que  son  puestos:  e  son  dichos  Maestros^  porque  muestran  los  saber 
res,  o  cabdillan  Caballería. 

DERECHO  CIVIL.  P.  20. 
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nnta.  (4)  Hay  c^os  sin  embargo  ea  que  se  puede  obligar  á 
comprar  y  vender  siendo  válido  el  contrato  de  compra  y  venta: 
1?  oiian^  hay  e8oa9ez  de  víveres  precisos  para  la  vida  y  los  qne 
los  tienep  a^  ]oa  quieren  yender;  pues  en  este  caso  puede  la  at- 
túnáad  cpijapeler  álos  dueños  ¿venderlos  por  su  justo  ijrecio: 
2**  en  favor  de  la  religión,  como  si  una  heredad  es  necesaria  pa- 
ra la  construcción  de  un  templo  ú  hospital. 

5.    El  error  impide  también  el  consentimiento.    Puede  ser 


4  LEF  3  Xit  6  .P  6 .—Como  zünguno  non  deue  ser  upreaátJ^,  de  vender  lo  tuyo. 


Fuerga  nin  premia  ñoD  deue  ser  feoha  a  nioguoo,  de  vender  lo  sayO)  ni 
ot^roei,  de  cewprar  ai  non  quisiere:  e  BÍ  alguno  la  fizieese  a  miedo,  non 
vftlMai  Pero  si  dos  ornes  ooiessen  vn  sieruo  de  ao  vno;  e  el  que  lo  qüi- 
sieese  franquear,  bien  podría  eomprar  la  parte  del  otrp,  maguer  non  gela  qui- 
sieese  vender;  e  dándole  preoio  eonuenieote,  e  guisado  por  el,  según  ame- 
dri6  de  dos  ornes  buenos,  podríale  apremiar  por  el  Jviez  del  logar,  qu^  lo 
resoiba  lAaguec  non  quiera,  e  desampare  el  sieruo,  por  que  pueda  ser 
franqueado.  Eso  mismo  desimos  que  seria  si  alguno  ouiesse  su  sieruo,  a  que 
fíziesse  premias  malas,  e  sin  guisa,  como  si  le  diesse  poco  de  comer,  o  si  le 
fíriesse  de  malas  feridas,  o  le  mandasse  fazer  alguna  eofA  contra  rason,  e 
contra  derecho.  E  por  qualquier  destas  razones,  o  otras  semejante  dellas, 
pueden  apremiar  segund  derecho  a  su  señor;  que  lo  venda  e  es  tenudo  el 
señor  de  venderlo,  maguer  non  quiera  assi  como  diximos  en  la  qnarta  Par- 
tida deste  nuestro  libro,  en  el  Titulo  que  fabla  de  la  libertad. 

LET  57  nt.  6  P,  6.^-Oomo  Uvendid»  qne  m  feolM  engefioMmente,  se  deaedeehicer. 


Heredad,  o  casa,  o  viña,  o  otra  cosa  qualquier  auiendo  algún  orne,  en  al- 
gún lugar  do  el  non  estuviesse  nin  sopiesse  cuanto  se  valia,  nin  la  ouiesse 
nunca  visto;  e  non  auiendo  voluntad  de  la  vender,  m  otro  idguno  le  movies- 
se  razones  engañosas,  de  manera  que  gela  ouiesse  de  vender,  desimos  que 
tal  Tendida  como  esta  se  puede  desfkzer  e  non  vale,  quier  sea  fecha  por 
menos  de  lo  qtfe  vale,  quier  non.  Mas  si  este,  cuya  fuesse  la  cosa  ouiesse 
voluntad  de  la  vender,  e  el  comprador  le  fíiiesse  engaño,  encubriendol  algu- 
na cosa  de  his  quel  pertenesoe  a  la  heredad,  o  a  la  cosa  que  vendía,  o  fazien- 
.  dol  creer  engañosamente,  que  maguer  algunas  cosas  perteneaeiesscn  a  la  he- 
redad, dexesse  que  estañan  en  poder  de  alguno,  que  estaban  malas  de  co- 
brar, e  que  eran  perdidas:  estonce  dezimos  que  vale  la  vendida,  por  que  el 
vendedor  ouo  voluntad  de  lo  fazer.  P^o  el  comprador  es  tenudo  de  en- 
mendarle aquel  engaño  que  fizo  de  manera  que  haya  el  precio  derecho  que 
podría  valer  aquella  cosa  que  le  vendió,  con  las  suspertenencias  que  ñieron 
engañosamente  encabiertas. 
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Qsenoialó  accidental:  se  llama  esencial  al  que  bousiste  en  Ja 
esencia  de  la  C08^  v.  R.  comprar  latpn  por  oro^  [S)  6  en  el  indi- 
viduo, como  si  el  vencíedor  dijese  qué  habia  vendido  tal  viña,  y  el 
comprador  había  entendido  otra;  [6]  ó  en  los  principales  atri- 
butos de  la  cosa  que  sin  eUós  nos  es  enteratnente  inútil:  como 
si  se  compra  por  sano  nn  caballo  manco.  S4rá  eitor  acciden- 
tal el  qne  consiste  en  circunstancias  accidentales  de  la  cosa. 
El  error  esencial  anula  el  contrato;  [v.  N.  5J  el  accidentar  no  lo 


6    leí  31  Tlt  5  P.  S.— Como  non  vale  U  vendida  qne  faere  fecha  engafiosamenie  Tendiendo 
nnft  eoM  por  otra.  ,   .      .         . 


Latón  vendiendo  vn  orne  a  otro  por  oro,  o  estaño  por  plata,  o  otro  metal 
qualquier  vno  por  otro,  non  valdría  tal  vendida.  Otrosi  dezimos,  que  si  vn 
orne,  vendi^flBe  &  9ir6  algan  «ierao,  e  ñiesse  fiülado  qae  era  langer^  e  el 
compnuloi*  tttyúmiáo  qm  era  Taron  lo  oomprasse,  que  non  valdría  tal  ven- 
dida; maguer  aqnd  que  la  veodiease,  nou  sapieeae  q«e  era  muger.  Esso 
mismo  sería  qmd  nou  valdría  la  vendida  si  algano  vendiesse  4  sabiendas  ál< 
gana  muger  por  Virgeíi,  que  lo  non  fíiesse;  como  qni^  que  ai  fíziesse  i  al 
vendida  eomo  eata,  <mydando  que  era  la  muger  virgen,  valdría,  maguer  que 
nou  feesae.  Otrosí  dezimos,  que  auicndo  ^gund  orne  dos  sieruos,  el  yno 
de  vn  menester,  e  el  otro  de  otro,  si  vendiesse  alguno  deÚos  nombrando  el 
nombre  del  vno,  e  el  menester  del  otro;  si  el  señor  era  sabidor  de  los  nomes 
dellos,  aquel  sera  vendido,  que  nombro,  maguer  errase  eu  el  menester,  Mas 
fii  non  fuesse  sabidor  de  los  nombres,  estonce  esse  sera  vendido,  que  nombro 
por  su  menester  maguer  errasse  en  el  nome. 


6    LET  ao  nt  5  P,  6.— Como  non  Tale  la  Tendida,  cuando  se  deaaonerdan  en  el  precio,  o  en  la 
coMaobre  que  es  fecha. 


Acordarse  deuen  en  el  precio,  el  comprador  e  el  vendedor.  Ca  si  desa- 
cordassen;  diáendo  el  vendedor,  que  el  precio  ñie  mayor  de  lo  que  otor- 
gassen  el  comprador,  non  valdría  la  vendida.  Esto  seria,  como  si  dixesse 
el  vendedor  que  auia  vendido  la  cosa  por  cien  marauedis,  e  el  comprador 
<üxeBse  qne  non  mas  de  por  cincuenta,  e  non  se  puediesse  ende  saber  la 
verdad.  Mas  si  desaoordassen,  diziendo  el  vendedor,  que  el  precio  era  me- 
nor de  lo  que  deaa  el  comprador,  .estonce  valdría  la  vendida.  Otrosi  de- 
aimos,  que  si  desaeordassen  en  la  cosa  sobre  que  fue  fecha  la  vendida,  non 
valdría.  E  esto  ama  como  si  el  vendedor  dixesse  que  le  auia  vendido  una 
viuft,  o  una  piega  de  tierra  que  era  en  algund  lugar,  señalándola;  e  el  com- 

C'or  dixesse,  qne  non  auia  entendido  de  aquellA,  mas  de  otra,  que  seña- 
eo  otro  lugar:  o  si  dixesse,  que  le  auia  vendido  un  sieruo,  señalándo- 
lo por  su  nome:  e  el  comprador  dixesse,  que  non  entendiera  de  aquel,  mas 
de  otro  que  auia  otro  nome. 
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anula:  pero  dá  acción  para  qu^  se  restituya  todo  lo  cfae  valga 
4e  íiíenQS  la  cos^.  .    .  V     .        . 

6.  Sí  ej  ^rror  fuere  en  la  medida  de  uii  terreilo  que  resultase 
tei;^er  mas  ¿  menos  esteiwión  de  la  que  fie  espres^f  en  elcon- 
U^U>i  éste  será  vájido;  mas  se  puede  audar  *  ¿i  se  debe  alterar 
el  precio.  Si  el  t^reno  pe  vendió  considerando  su  tíiedidá,  ha- 
brá lugar  al  aumento  ó  disminuciou  del  precio;  pero  no  lo  ha- 
brá %  se  vendió  sin  aquella  calidad. 

7.  Si  el  deudor  sabedor  del  dolo,  y  líbre  ya  de  la  fuerza  ó 
miedo  cumple  después  la  obligación,  pierde  su  derecho  para  ata- 
carla, (v.  N.  6  Lee.  1*  y  la  ley  49  de  la  N  2?  de  esta  Lea). 


De  la  capacidad  de  los  contrayentes. 


8.  En  los  números  diez  y  siguientes  de  laiLeccion  1?  de  es- 
te curso,  hemos  tratado  délos  que  tienen  incapaúidad  absoluta 
{>ara  contratar;  i^hors  vamos  á  esponer  loa  qué  tienen  prohibi- 
ción especial  para  no  poder  celebrar  el  contrato  d»  compra.^  Se 
prohibe  en  primer  lugar  á  los  hijos  de  familia,  los  cuales  sin  li- 
cencia de  sus  padres  no  pueden  comprar  ni  vender.  Entre  el 
t)adre  y  el  hijo  solo  puede  tener  lugar  éste  contrato  respecto  de 
os  bienes  castrenses  y  cuasi-castrenses:  [7]  En  '2?  á  los  alba- 
ceas,  tutores,  curadores  y  demás  personas  que  administran  bie- 
v^^s  ágenos,  los  cuales  durante  su  encargo  no  pueden  comprar 
alguna  cosa  de  las  que  administran,  y  si  así  lo  nicieren  pública 


7    US  r  9  Tit  5  P .  5.— Quien  puede  fuer  Tendid*.  e  quien  non. 


Aquellos  ornes  denmos  que  pueden  comprar,  e  vender,  que  aon  átales 
que  se  pueden  obligar  cada  vno  dellos,  el  vno  al  otro.  E  porende,  lo  que 
vendiesse  el  padre  al  fijo  que  tiene  en  su  poder,  o  el  fijo  al  padre,  non  val- 
dría, porque  non  pueden  fazer  obligación  entro  si.  Ca,  como  quier  que 
sean  dos  personas  según  natura,  según  derecho  son  cofitados  por  vna.  Mas 
si  el  fijo  ouiesse  ganado  alguna  cosa,  de  aquellas  gaaanoias  qu0  sob  Ihmía- 
das  castrense,  vel  quasi  castrense,  según  dudmos  en  el  Titulo  que  fabla  del 
poder  que  han  los  padres  sobre  sus  fijos,  de  tales  cosas  como  estas  bien  po- 
dría faEer  vendida  a  su  padre. 
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ó  privadamente  deben  restituirla,    (8.)    [v.  N.  10  Lee.  24  Cur- 

soV]  *  *         ^ 

9.  En  tercer  lugar  se  prohibe  á  los  jueces  respecto  de  aqué- 
llas cosas  que  se  venden  por  su  mandato  en  almoneda,  siendo 
nula  la  venta  que  hicieren  por  sí  6  por  medio  de  otro;  [9J  pero 
sí  podrán  vender  lasque  tienen  en  su  jurisdicción.    Encuarto 


8    LEY  4  rit  6  i*,  5.-^Comp  lo§  Guardadores  non  pueden  comprar  náiguna  coia,  de  los  \Áeaea 
le  k»haerf asios  qjietieneá  eaguai<da. 


Tutores  son  llamados  en  latin,  los  que  son  guardadores  d«  los  menores  de 
catorce  años.  E  estos  tales  non  deuen  enagenar  las  cosas  de  los  huérfanos; 
fueras  ende,  qoando  les  ñiesse  tan  gran  menester,  que  non  podrían  al  fazei, 
o  por  gran  pro  dellos:  e  estonce  se  ha  de  fazer  con  muy  grand  sabiduría,  e 
con  otocgf^iante  del  Jua  del  logar.  Pero  dezimos,  que  ninguno  de  los 
guardadores  non  puede  comprar  ninguna  cosa,  de  las  que  ftieren  de  aquel 
que  tienen  en  guarda;  fueras  ende,  si  lo  fiziesse  con  otorgamiento  del  Juez 
ael  logar,  o  de  alguno  otro  que  lo  ouiesse  otrosi  en  guarda,  también  como 
el.  £  aun  ha  menester,  que  aquello  que  desta  g^isa  cómprate  dí4>  q^^  sea 
^  pro  del  huerfanp,  e  non  a  su  dafíQ.  Ca,  si  engañado  s^  fallasse  el  menor 
por  ra?on  de  tal  vendida,  puédela  desfazer  después-  qu^  ñiere  de  edad  oom- 
plida,  fasta  quatro  añp^  aasi  como  dezim^s  en  las  leyes  que^  ís^\>hn  de  la 
guarda  de  los  menores,  e  de  los  bienes  dellos. 


9   XBY  i  T\%  14  LU?.  5  K.  B  — D.  Fernando  y  P  *  Juana  en,Medina  del  Campo  *So  1^16  en  la 
"Visita  Ottp.  l9.~ProlübIdon  de  sacar  los  Alcaldes  cosa  alguna  de  las  almonedas. 


Mandamos,  que  en  las  almonedas,  que  se  ñcieren  por  mandado  de  nues- 
tros Alcaldes,  no  puedan  ellos  ni  otra  persona  alguna  en  su  nombre  sacar 
cosa  alguna  de  lo  que  en  la  tal  almoneda  se  vendiere;  {ley  22  tit,  8.  Ub. 
2.R.) 


ZEY  5  nt  5 P,  5.— Como  los  Adelantados,  nin  los  Jueces  ordinarios,  non  pueden  comprar 
ninguna  cosa,  en  aquella  tierra  en  que  ban  poder  dojudgar. 

Adelantado,  o  otro  Jue?  qualquier  que  sea  puesto  para  judgar,  o  para  fk- 
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Ingax  se  prokibe  á  los  clérigos  comprar  j  vender  por  via  da  no^ 
gociaoion^  sea  en^u  cabeza  ó  d^ola^Q.  [ip.]  .  ( 


zer  justioía  en  alguna  tierra,  o  en  alguna  Cibdad,  o  Villa,  non  puede  com« 
prar  heredamiento,  ni  casas,  el,  ni  otro  por  el,  ni  otrosi  ninguno  de  su  com- 
paña en  aquellar  tierra,  ni  en  aquel  lugar,  sobre  que  son  apoderados.  Fue- 
ras ende  las  cosas  que  non  podnan  escusar,  assi  como  los  que  oiáessen  me- 
nester, para  comer,  o  para  beuer,  o  para  vestir.  ,  Pero  si  qualquier  destos 
sobredichos  ouiesse  algu  la  heredad,  o  otra  cosa  que  ouiesse  heredado  de  su 
padre,  o  de  alguno  do  los  otros  parientes,  o  garientes,  o  ganado  en  otra  ma- 
nera ante  que  lé  ouiessen  escogido  para  este  officio,  bien  la  puede  vender  a 
los  de  aquel  lugar« 


10    £BY46Ttt6  P.'l.~QulesmeroadariMt<mdefeBdidM£lo«01et<flO%6qa|lMiioii. 


Mercadurías  son  de  muchas  maneras,  e  algunas  y  a  que  non  puede  nin- 
gún ome  vsar  dellas  sin  peccado  mortal,  por  <ju6  son  malas  en  si;  assi  como 
vsuras,  e  simonía.  E  estas  son  vedadas  también  a  los  Clérigos,  como  a'los' 
legos.  Otras  y  a  que  son  vedadas  a  todos,  e  mayormente  a  los  Clérigos;  as- 
si como  comprar,  e  vender  las  cosas  con  voluntad  de  ganar  en  ellas:  porque 
aduro  puede  ser  que  ome  faga  mercadería,  que  non  acaezca  y  pecado  de  la 
parte  del  comprador,  o  del  vendedor.  Pero  si  el  Clérigo  sabe  bien  escre- 
uir,  o  fazer  otras  cosas  que  sean  honestas;  assi  como  escripturas,  arcas,  re- 
des, cueuanos,  o  cestos,  o  otras  cosas  semejantes,  touieron  por  bien  los  San- 
tos Padres,  que  las  pudiessen  fazer,  e  vender,  sin  desapostura  de  su  Orden, 
e  aprouecharse  dello,  quando  fuessen  menguados,  de  manera  que  les  convi- 
niesse  de  lo  íkzer. 


Cono.  Tria.  Seo.  23  Deo.  eobre  1a  Reforma  Cap.  I— InnóTance  los  decretos  pertenescientes  á  la 
▼ida,  yhoneataoondaootadeloa  clérigoe. 


No  hay  cosa  que  vaya  disponiendo  con  mas  constancia  los  fieles  á  la  pie- 
dad y  culto  divino,  que  la  vida  y  ejemplo  de  los  que  se  han  dedicado  &  los 
sagrados  ministerios;  pues  considerándoles  los  demás  como  situados  cu  lugar 
superior  á  todas  las  cosas  de  este  siglo,  ponen  los  ojos  en  ellos  como  en  un 
espejo,  de  donde  toman  ejemplos   que  imitar.     Por  este  motivo  es  conve- 
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10.  Los  menores  de  25  años  tampoco  pueden  vender  sin  el 
cónsentimieíito'dé  bu  curador,  slló  Que  veíaden  ea  raíz  6  mueble 
precnoso  que  guardándolo  píuede  cíonaervarse,  y  sin  preceder  in- 
formación de  utilidad  ó  necesidad  grave  y  Ucencia  judicial,  [v. 
N.  8"]  No  interviniendo  dichas  solemnidades  ó  al  menos  la  li- 
cencia judicial,  será  nulo  el  contrato,  y  el  menor  podrá  reivindi- 
car la  cosa  vendida  de  cualquiera  poseedor.  [11]  [v.  N.  15  Lee. 
10  Curso  19] 


-cviente  que  los  clérigos,  líamfidofi  &  ser  parte  de  la  Suerte  del  Señor,  ordenen 
de  tal  modo  toda  su  vida  y  costumbres,  que  nada  presenten  en  sus  vestidos, 
porte,  pasos,  conversación  y  toldo  lo  déitiaB,  que  no  míanifleste  á  primera  vis- 
ta gravedad,  módéfetía  y  rd^gion.  Huyan  tatnbien  de  las  culpas  leves,  que 
en  ellos  serian  graíVísitoas;  para  inápirar  así  á  todos  veneración  con  sus  ac- 
ciones. Y  como  á  pi^oroion  de  la  mayor  utilidad,  y  ornamento  que  da  es- 
ta cottductÁ  a  la  Igle«ia  de  Dios,  con  tahta  mayor  diligencia  se  debe  obser- 
var; establece  el  feínto  Concilio  que  guarden  en  adelante,  bajo  las  mismas 
petMffl,  ó  mayores  qué  se  han  de  imponer  á  arbitrio  del  Ordinario,  cuanto 
liasta  ahora  se -ha  estabteKpido  con  mucha  extensión  y  proveobov  por  los  se- 
rnos Pontífices,  v  sagrados  concilios  «obre  la  conducta  de  vida,  honestidad, 
decencia  y  doctrin*  qué  ñében  manlonevlos  clérigos;  así  domo  sobw  el  feus- 
to,  convitonas,'  bailes,  UiídoB,  juegos  y  cualesquiera  otros  crímenes;  é  igual- 
mente sobre  la  aVersioh  oonf  ^ué  deven  híir  de  los  negocios  seculares;  sin 
que  pueda  st»petifder  ninguna  apelación  la*  ejecución  de  este  decreto  perte- 
neciente &  la  ooreccibn  de  las  costumbres.  Y  si  hallaren  que  el  uso  contra- 
rio ha  anulado  algunas  de  aquellas  dispoáciocesf  cuiden  de  que  se  pongan 
en  práctica  k>  mas  presto  que  pueda  ser,  y  quo  todo  las  observen  exacta- 
mente, án  que  obéten  costumbres  algonaa  cualesquiera  que  sean;  para  que 
haciéndolo  así;  no  tengan  que  pagar  los  mismos  Ordinarios  ¿lia  divina 
justicia  las  penas  correspondientes  á  su  descuido  en  la  enmienda  de  sus  sub- 
ditos. 


1 1    lET  60  71t  18  7*  8^En  qne  manera  deue  ser  focha  la  carta,  qnando  ol  Ouardador  d^  huér- 
fano rende  aJgunea  cosaa  que  eeon  rayz,  de  las  que  del  tiene  en  guarda 


Porque  las  cosas  de  loa  huérfanos,  que  son  raíi,  non  se  pueden  ligera- 
mente enagenar,  fueras  ende  por  debda,  o  por  grand  pro  de  los  huérfanos, 
nssi  como  mostramos  en  el  Titulo  que  fabla  dollos;  e  aun  estonce  deuesse 
fozer  con  otorgamiento   del  Juez  del   lugar  andando   la  cosa  públicamente 
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11.    Adimismp  zK>pneden  ^Iqbxar  áste  oóuirato  los  esibdían- 
tea,  ú  no  interviesie  el  penoiso  del  4^e  los  tiene  en  el  estoidío 


en  almoneda  treinta  diai^  porende  qnefemos  mostrar,  en  qu«  manera  dene 
ser  fecha  la  carta  de  tal  vendida,  porqae  el  comprador  pueda  ser  seguro  de 
lo  que  comprare,  e  el  Guardador  del  huérfano  se  guarde  de  yerro:  e  dezlmos, 
X  que  deue  ser  fecha  oo  esta  manera.  Sepan  quantos  esta  carta  vieren;  oomo 
Fulano,  Qnardador  de  Fulano  huérfano,  delante  de  tal  Judgador  mostró, 
como  este  haerfíwp  deuia  tantos  marauedis  a  Fulano:  assi  como  pareció  por 
vna  qarta  pttl)liea  fecha  por  )Mno  de  tal  Eseriuano.  £  porqae  el  menor 
non  pudieebecaer  en  dafio^  (porque  lo  gnuia  aqiliella  debda;  e  ouiesse  a  pechar 
pena»  que  ñiea»3  .puesta  sobre  eUa  á  plaso  sabido;  o  por  g^  dfnandaoan  nm j 
afincadamente^  ouo  menester  de  vender  tal  ensa,  o  tal  viña»  que  anduuo  en 
almoneda  treinta  dias;  assi  ootno  se  muestra  por  la  oarta  que  ñie  fecha  en 
raoon  de  almoneda.  £  porende  el  Guardador  ^ú  susodiáiOj  con  otorgar 
miento  e  ootí  ibandgdo  del  Jues  vende  tal  oas%.o  tal  heredad,  e&.oome  de 
huer&Do  q^  titone  en  guarda^  a  tal  orne  i^esdbiente  por  si,  o  por  sus  herel 
dexosi  p0i  iujo  de  heredad  por  síempi<e  iamas  ln  q^  casa  es  en  tal  lugar, 
e  ha  tale»  UndetOs.  E  dende  adelanté  deue  esoreuu'  todas  las  cosas  que  de 
suso  dikimos  en  la  primera  carta,  que  muestra  o(uii#deuen  Aiaer  la  carta  d» 
la  vendida.  Pefo  en  d  lugar,  o  fabla  del  precio  porque  es  vendida  la  ^obü, 
deue  desir  assi:  que  la  vende  el  (jtuirdadofdel  bvíerf^no  por  precio,  de  tan- 
tos marauedisy  que  fue  pagado  t^  Gnardador  delante  del  BBorihano,  e  de  loa 
teetigos  que  son  efcriCOs  en  la  oarta.  E  otrosi  el  Guardador  luego 
delante  dellos  mismos  fisk>  p^amíebto  de  la  debdft  qne  el  hueríkno  de^úa^ 
a  aqud  aue  la  ania  de  reO€»)ir:  e  otorgóse  por  pagado  della,  dándole,  e  en- 
tregándole la  carta  cancelada  del  debdo  que  hiMiia«sebce  el  huérfano*  Otro- 
si deue  dezir  en  la  carta^  en  el  lugar  do  dize  que  el  vendedor  obligpi  exm 
bienes  e  los  de  sus  herederos  al  comprador,  que  obliga  los  del  huérfano  e  de 
sus  herederos,  e  non  los  del  Guardador,  nin  de  los  suyos.  E  sobre  todo  de- 
ue decir  en  fin  de  la  carta,  como  el  Judgador,  vista  la  carta  en  que  fue- 
ra este  atal  dado  por  Guardador  del  ñuerfano,  e  otrosi  la  del  debdor  que 
deuia,  a  todas  estas  cosas,  que  sobredichas  sod,  dio  sa  otorgamiento.  Otro- 
si desimos,  que  si  el  huérfano  ha  alguna  cosa,  de  que  se  non  aproueehe  mu- 
cho, e  el  Guardador  la  vende  por  comprar  ottti  de  que  se  á^roneche  mas; 
que  en  ambas  las  cartas,  también  en  la  de  la  vendida  como  en  la  de  la  com- 
pra, deue  dezir  la  razón  porque  las  fazen,  e  como  son  fechas  con  otorgamien- 
to, e  con  mandado  del  Judgador.  Oa  de  otra  guisa  non  valdria  lo  que  fí- 
ziessen  én  esta  razón.  E  en  esta  manera  misma,  e  por  estas  raines  do- 
nen ser  fechas  las  cartas,  que  ouieren  de  fazer,  de  las  vendidas  que  fízierea 
los  Guardadores  de  los  bienes  de  los  mudos,  e  de  los  sordos,  e  de  los  desme- 
moriados, e  de  los  dsgastadores  de  lo  suyo,  quando  vendieren  alguna  cosa  de 
qualquier  dellos,  que  ser  rayz. 
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<T  N.  6  Leo.  2?)  m  k)6  BC^rdo-^Bmáos^  pródigbB,  loóos,  látnos  sin 
elloixMP^iainMnto  de  bus  curadoroB.  [v.  N.  11.]  Lo6  lopatejoros 
fio  podum  comprar  atttos  nada  de  lo  que  se  -rendía  en  ^mone^ 
da  (12)  pero  ésta  disposición  se  ha  derogado  por  la  práctica. 
TMBpoeo  podían  vender  sí  no  era  cotí  loe  requisitoe  del  derecho, 
la  ropa  que  hubieren  comprado.  [13.] 


De  la  cosa  vendible. 


12.  Todas  las  cosas  que  están  en  el  comercio  humano,  sean 
raices,  muebles  ó  semovientes,  derechos,  acciones  ó  servidum- 
bres, se  pueden  comprar  y  vender,  no  habiendo  prohibición  le- 
gal, como  también  las  cosas  que  no  existen,  con  tal  que  se  es- 
pere que  existan;  v.  g.  partos  de  yeguas,  vacas,  frutos  de  tierra, 


1)   LES  4  lit.  13  Ub,  10  V,  B.— Bl  miaño  en  Madrid  por  praem.  de  lifiS  oep.  IT.^Fxobllá- 
don  de  oomyiig  lee  ropeiveiooé  eo—e Igm»  en  ehnone». 


Mandamos,  que  los  ropavejeros  no  compren  pot  sí  ni  por  interpósita  per- 
BOna  cosa  alguna  de  almone<¿8,  so  pena,  que  pierdan  por  la  primera  ves  b 
que  oompnuren  óon  otro  tanto,  y  por  la  segunda  les  sean  dados  eien  azoles. 
[i^  17tit.  H^Kb.ÓR.] 


U  LCT  8  Tit  U  Ub.  10  N.  B^D.  Oirloe  I.  en Valledolid  efio  1648  pet  88. -Modo  de qoe  los 
rop«?e)«roe  deben  Tender  le  rope  que  hubieren  oompredo;  j  pene  d«l  contistentor. 


Porque  los  ropavejeros  compran  ropas  de  paño  6  seda  hurtadas,  y  para 
ocultar  el  hurto  mego  las  deshacen,  y  desbaratan  por  manera  que  no  se  pue- 
dan descahrir;  por  ende,  por  evitar  esto  fraude,  mandafiíos,  que  los  dithos 
ropavajeroB  ropa  alguna  que  hobiercfei  comprado  no  la  puedan  tomar  á  ven- 
der ni  deie^Lacer,  sin  la  tener  primero  colgada  &  su  puerta,  donde  manifiesta- 
mente se  pueda  ver  por  todos,  d  lo  ménós  por  tiempo  de  diez  días;  so  pena, 
que  el  ropavejero  que  desh^iere  ó  vendiere,  ó  trocare  la  tal  ropa,  sin  la  ha- 
ber tenido  en  la  manera  suso  dicha,  pot  la  primera  vez  pague  el  valor  de  la 
ropa  con  el  quatro  tanto,  y  por  la  segunda  las  setenas  del  valor  de  la  ropa, 
y  sea  desterrado  del  lugar  do  cometiere  el  d^to,  y  por  k  tercera  le  sean 
dados  den  azotes;  y  de  la  dicha  pena  pecuniaria  sea  la  terda  parte  para  el 
denundador,  y  la  otra  para  el  Juez,  y  la  otra  para  la  Cámara,  {l^  16  tU. 
12  lih.  5.R. 
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viñas^ árboles etc^puéayerififiándase  sa existenoia  se  p6ffe<ick>' 
na  la  veata^  porqao  lleva  la  condición  tácita  de  si  llega  á  exis- 
tir, y  de  lo  contrario  no  vale,  si  no  es  que  el  comprador  recib» 
sobre  sí  el  peligro.  ^lA.) 

13.  Las  cosas  que  legaUaente  no  poeden  venderse  son:  l^ellioin- 
bre  libre:  2"*  las  oosas  sagradas^  r^igioscui  7  santas  si  no  es  como 
accesorias:  3?  las  cosas  publicas  como  plazas,  ríos,  caminos:  (15) 


U   LS7 11  nt  6  P.  5-%De  q^l6  ooMcpuede  Mr  feóhft  la  Tendids 


Compra,  o  vendida  pueden  los  ornes  ñizer,  también  de  laa  cosas  que  no  a 
son,  ni  parescen,  como  las  que  son,  e  se  pueden  mostrar.  Esto  sena,  como 
si  yn  ome  vcndiesse  a  otro  el  fruto  de  alguna  sierua  que  estouiesse  preSa^ 
da,  o  de  bestia,  o  de  alguna  viña,  o  tierra,  o  de  otra  cosa  semejante  des- 
tas.  Ca  como  auier  que  la  cosa  non  parece  aun  quando  la  vende,  con  todo 
esso  vale  la  yenaidl^  pues  que  señalo  la  cosa  onde  deue  salir  el  fVuto,  sobre 
que  se  faze  la  Tendida.  J?ero  si  aquella  cosa  de  que  se  faze  la  vendidfl^ 
non  diesse  fruto  ninguno  de  si,  estonce  non  seria  tenudo  el  comprador,  de 
darle  el  precio;  fueras  ende;  si  la  ouiesse  comprado  a  su  ventura.  Otrosí 
deiámofl,  que  podria  ome  comprar  la  cosa  que  non  fuesse  avn  cierta;  esto 
seria  come  si  idgun  ome  pescasse,  o  ca^asse,  e  dixesse  otro  alguno:  Barte 
he  tanto  precio,  por  la  primera  cosa  qne  pescares,  o  ca^are^  ca  si  el  otro 
gelo  otorga,  como  qtiier  que  non  sabe  que  es  aquello  que  veode;  valdrá  la 
vendida.  Otrosi  deeimos,  que  si  el  comprador  dixere  que  quiere  atender  |t 
su  ventura,  si  sacasse  alguna  cosa  el  pescador  de  la  primera  ves,  á  prisiesae 
o  matasse  el  pescador  alguna  cosa,  fasta  ora  cierta  del  dia,  o  en  todo  el  dia; 
estonce,  maguer  non  prenda  ninguna  cosa,  tenudo  es  el  comprador,  de  darle 
el  precio  quel  prometió. 


16   LEY  16 Tit.  6  P.  6.— xOomo  ome  Ubre,  o  eom  n0nd%  o  Bsnte»  o  IngAr  poblioo,  non  0» 
puede  vender . 


Orne  Hbre,  e  la  cosa  «agrada,  o  religiosa^  o  santa,  o  lugar  publico,  assi  co- 
mo  las  placas,  e  las  carreras^  e  loa  exíéoB,  e  los  ríos,  e  las  Aientes  que  son 
del  Bey,  o  del  común  de  algún  Concejo,  non  se  pueden  vender,  nin  enage- 
nar.  E  como  quier  que  diximos  de  suso,  que  la  cosa  sagrada,  o  religiosa,  o 
santa,  que  se  non  puede  vender;  rason  y  a,  en  como  se  podria  fazer  vendida 
della.  E  esto  seria,  como  si  vn  Aldea,  o  otro  lugar,  vendiesse  con  todas  sos 
pertenencias.  Ca  maguer  que  la  Eglesia  que  fíiesse  en  aquella  Aldea,  nin 
las  cosas  della,  non  se  podrían  vender  por  si  apartadamente;  con  todo  esto, 
pasean  con  ka  otras  cosas,  e  vale  la  vendida,  aasi  como  dize  la  primera  Par- 
tida deste  nuestro  libro,  en  el  Titulo  que  fabla  en  las  cosas  de  la  Eglesia, 
quales  se  pueden  enagenar,  e  quales  non. 
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4^  las  nocivas  como  venenos:  (16J  5?  las  piedras  ó  ma- 
deras que  están  constituyendo  un  edificio:  (17)  6?  las  cosas  liti- 
giosas 7  los  créditos  ilíquidos.  (18.)    Aunque  hemos  dicho  que 


Ui   LKT  If  nt  5  P.  B  ^-Oomo  ulngnn  omei^on  daña  vender  ponoofi*.  nln  yema*  con  one  na 
dieMenáotromater. 


PonQoña,  o  yervas,  o  venino,  o  otra  cosa  mala,  de  aquellas  con  que  pu- 
diesse  orne  matar  a  otro,  comiéndola,  o  beuiendola,  non  las  deue  ninguno 
vender  nín  •comprar.  Pero  especias,  y  ha  algunas,  de  que  han  en  si  parte 
de  venino  que  las  pueden  bien  vender,  e  comprar,  assi  como  escamonea,  o 
otras  cosas  semejantes  della:  que  maguer  sean  de  tal  natura,  vsan  los  omes 
dellas  en  las  melezinas,  porque  aquella  maldad  que  han  en  si,  puedengela  ñi- 
zer  perder,  mcsclandola  con  otras  cosas. 


17   Unr  16  Tit.  5  P.  6 — .Gomo  mAnnol«  o  pilar,  o  piedra,  o  otra  ooea  qnálqnier»  que  i 
tada  en  la  caea,  non  se  dene  arrancar  para  Tenderla. 


Marmol,  o  piedra,  o  madera,  o  otro  cosa  qualquier,  que  estoviesse  fincada 
en  alguna  casa  por  pro,  o  por  apostura  della,  non  la  deuen  tyrar  ende  para 
vender,  e  si  alguno  la  tyra,  non  deue  valer  la  vendida.  Pero  si  alguno  fí- 
zlesse  contra  esto,  venmendo  tal  cosa  si  aquella  cosa  que  assi  vendjesse  pa 
sasse  a  poder  del  comprador,  deue  fincar  con  el.  Mas  tonudo  es  este  que 
la  compro  de  dar  el  precio,  porque  la  auia  comprada  a  la  Corte  del  Bey, 
con  otro  tanto  de  lo  suyo.  E  si  el  precio  ouiesse  dado  el  comprador,  dene- 
gólo tomar;  e  el  que  la  vendió,  deue  otrosi  pechar  otro  tanto,  de  lo  suyo, 
qoanto  era  el  precio  porque  vendió  la  cosa.  Otrosi  dezimos,  que  ningund 
orne  non  puede  vender  su  sieruo,  que  se  le  fuyesse,  en  cuanto  andouiesBC 
fuydo. 


IB    LSV 10  Tit  4  lib.  5  F.  J. — ¿«y  nu^vamienire  emieñdada.    Que  nengiao  non  venda  nln  dé 
la  coaa  que  «i  demandada. 


La  cosa  que  es  metida  en  contienda,  quando  alguno  la  comienza  á  deman- 
dar, ó  si  la  pudiere  demandar  con  razón,  non  la  dcve  dar  nenguno,  nln  ven- 
der, ni  mudar  dun  lugar  á  otro. 


I<ET  21  Tit  4  Ub,  5  F.  J,^m  Bejf  D.  Flavio.    81  algono  Tende  la  oosa  qné  quiere  Tenzear  por 
iudlzio. 


Si  algún  omne  vende  <5  da  la  cosa  ante  que  la  venza  por  iudizio,  6  la  man- 
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las  cooas.  sajgradaa  no  j^Bed^rt  Tenderse  ai  no  es  como  accesorias) 
estai  regla  tiene  la^  limitaciones  que  se  Ten  en  el  derecho  cañó* 
W?P,  y  qne  trae  mía  ley  de  Padáda,  (19.) 

14.  El  ^ue  después  de  emplazado  y  pendiente  el  pleito  so- 
bre el  donunio  6  propiedad  de  alguna  cosa  litigiosa,  la  vende» 
cambia  ó  ensjgena  en  otra  manera,  á  mas  de  ser  nula  la  venta  ó 
enagenación  incurre  en  varias  penas;  en  las  cuales  incurre  tam- 
bién el  enyplazador  si  la  enagena.  después  d^  emidazamíento, 


da  tomar  sin  mandado  del  ioes»  el  iuesE  la  deve  entcegar  maotemeoU  á  aqoel 
que  la  tomaron,  é  desí  adelantre  non  la  pueda  demandar^  maguer  aya  razón 
en  ella.  E  aquel  que  la  vendió,  ó  la  dio  ó  la  mandó  tomar,  peche  otra  tal 
cosa,  ó  el  precio  á  aquel  que  la  tomó,  porque  la  tomó  ante  que  la  ven- 


19  EBÍl  fltlá^l.-M3pe60iÉ«»eBi|)ettAmleirto,e porque  rMonesM  pneAea  eii«}«iiarlM 


Enajeaamk&to  «b  toda  postara,  o  fecho,  que  algsnoB  oines  &gan  entre  si, 
por  que  pasa  el  seSorío  de  alguna  cosa,  de  los  vnos  a  los  otros.  E  este  e- 
najenamieiito  se  íaze  en  mochas  maneras,  assi  como  por  donadio,  o  por  cam^ 
bio,  o  por  vendida;  quier  se  &ga  llanamente,  o  con  mguna  conc^km,  o  por 
otea  manera,  a  que  llaman  en  griego  Emphyteosis,  que  quier  tanto  denr,  co- 
mo enajenamiento  que  se  faze  como  en  manera  de  vendida,  assi  como  ade- 
lante se  muestra.  E  las  cosas  de  la  Eglesia  non  se  pueden  enagenar,  si  non 
por  alguna  destas  razones  señaladamente.  La  primera  por  gran  deuda  que 
deulesse  la  Ej^ena,  que  non  se  pudiesse  quitar  de  otra  manera.  lia  segun- 
da, para  quitar  sus  parrochianos  de  catiuerio,  si  non  ouiessen  ellos  de  que  se 
quitar.  La  tercera,  para  dar  de  comer  a  pobres  en  tiempo  de  hambre.  La 
quarta,  para  &zer  su  Eglesia.  La  quinta,  para  com^^rar  logar  cerca  della, 
para  crescer  el  Cementerio.  La  sexta,*  por  pro  de  su  Eglesia,  como  si  ven- 
diesse,  o  cambiasse  alguna  cosa,  que  non  fuesse  buena,  para  comprar  otra 
mejor.  E  por  alguna  destas  seys  maneras  se  pueden  enajenar  las  cosas  de 
la  Eglesia,  e  non  de  otra  guisa;  ftieras  ende  si  ouiesse  algunas  heredades,  que 
non  se  tomassen  en  pro;  oa  tales,  cosas  como  estas,  Men  pueden  darlas  a  al- 
guno por  tiempo  cierto:  por  alguna  cosa  que  den  por  eUas,  segund  que  de 
suso  es  dicho,  maguer  non  ouiesse  otra  premia  en  mnguna  de  las  seys  ma* 
ñeras  sobredichas,  porque  lo  deuiesse  assi  fazec 
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pretostando  ser  snja,  j  el  comprador  sabiendo  el  engaño  y  no 
de  otra  suerte.   (20.) 


90   IXZ 18  Tlt  7  P»  3.~Qiie  pena  merece  el  empUz^do  qae  eaagena  U  cou  sobce  que  lo  em 
planvon. 


Mocitas  regadas  acaece,  que  los  emplazados  por  fazer  engaño  a  los  que 
los  fizieron  emplazar,  yenden,  o  enagCDan  maliciosamente,  las  cosas  sobre 
que  los  emplazan;  e  quando  vienen  antel  Judgador,  para  fazer  dcreclio  a 
aquellos  que  las  donandan  por  suyas,  dizen  estonce  los  emplazadoa,  que  non 
son  tenados  de  responderles,  porque  non  son  tenedores  de  aqu^as  cosas 
que  les  demandan.  Porende  nos,  queriendo  desfazer  tal  engaio  como  es- 
te; tenemos  por  bien,  e  mandamos,  que  todo  ome  después  que  fuesse  empla- 
zado, si  enagenasse  la  cosa,  sobre  que  ñtesse  ^bo  el  emplazamiento,  que! 
quisieren  demandar,  diziendo,  e  razonando  los  demandadores,  que  non  auia 
derecho  en  ella,  e  que  era  suya  dellos;  que  tal  enagenamiento  non  vala,  e 
que  sea  tomada  aquella  cosa,  en  poder  de  aquel  que  la  enageno,  e  que  sea 
el  tenudo  de  fazer  derecho  sobre  ella.  E  demás,  que  aquel  que  la  compro, 
si  fuease  sabidor  de  aquel  engaño,  que  pierda  el  precio  que  dio  por  ella.  E 
otrosi  el  vendedor,  que  peche  otro  tanto  de  lo  suyo  por  el  engaño  que  fizo,  e 
sea  todo  de  la  Cámara  del  Rey.  Mas  si  el  comprador  non  fuesse  sabidor 
del  engaño;  e  ouiesse  comprado  aquella  cosa  a  buena  fe,  deue  cobrar  el  pre- 
cio que  auia  dado  por  ella;  e  aun  demás  la  deue  dar  el  vendedor  por  pena, 
tanto  quanto  montasse  la  tercera  parte  del  precio  que  valió  aquella  cosa. 
E  las  otras  dos  partes  del  precio  que  valió  aquella  cosa,  deue  el  vendedor 
pechar  al  Rey.  E  si  por  auantura  el  emplazado  ouiesse  cambiado  aquella 
cosa  por  otra,  si  aquel  a  quien  la  dio  por  cambio,  fue  sabidor  del  engaño, 
deue  pechar  al  Rey,  tanto  quanto  valia  aquella  cosa  sobre  que  fuesse  fecho 
el  emplazamiento;  e  deue  pechar  de  lo  suyo  otro  tanto,  el  que  la  cambio  des- 
pués que  fue  emplazado;  e  demás  deue  ser  desfecho  el  cambio,  e  fazer  dere- 
cho sobre  la  cosa  que  fue  emplazado.  Esso  mismo  dezimos,  si  la  cosa  fues- 
se dada  en  donadío  después  del  emplazamiento.  Mas  si  el  que  la  recibió  en 
cambio^  o  en  don;  non  fuesse  sabidor  del  engaño,  non  deue  auer  pena 
ninguna.  Pero  dezimos  que  el  cambio,  o  el  donadio,  que  non  vala.  E  aun 
mandamos,  que  aquel  que  la  dio,  o  la  cambio  maliciosamente  después  que 
fue  emplazado,  que  peche  al  otro  a  quiea  la  auia  dada;  o  cambiada,  la  terce* 
ra  parte  del  precio  que  valia  aquella  cosa,  e  las  otras  dos  para  la  Cámara  del 
Bey.  Essa  pena  misma  sobredicha,  en  que  dijimos  que  cae  el  emplazado, 
por  el  engaño  que  faze,  enagenando  la  cosa  sobre  que  lo  emplazan,  el  e  a- 
quel  a  quieu  la  enagena;  essa  misma  dezimos,  que  ha  logar  en  el  emplaza- 
dor,  que  engañosamente  enageua  la  cosa,  que  demandaua,  e  razonaua  por 
suya,  después  del  emplazamiento,  e  aquel  a  quien  la  enagena  después  que 
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15.  La  prohibición  de  qne  acabamos  de  hablar  no  tíene  lu- 
ar  cuando  los  créditos  ilíquidos,  ú  otros  bienes  litígioeos  se 
an  por  título  de  dote,  arras  ó  i)ertenecen  á  muchos  y  éstos 
quieren  partirlos  6  enajenarlos  entre  sí,  en  cuyo  caso  debe  res- 
ponder a  la  demanda  ei  que  los  recibe:  tampoco  tiene  lugar  res- 
pecto de  los  que  se  legan  en  testamento,  teniendo  en  este  caso 
el  heredero  del  testador  obligación  de  seguir  el  pleito  y  no  el 
legatario.  (21.) 

^  16.  Ninguno  puede  vender  el  derecho  que  espera  tener  á  los 
bienes  de  sugeto  determinado  que  tíyc  nombrándolo,  si  no  es 
que  lo  haga  con  licencia  y  voluntad  de  éste  continuada  hasta  la 


fazen  emplazar  a  otro  sobrella.  Ca  el  cmplazador;  nin  el  emplazado:  non 
deueD,  nin  pueden  fazer  enagenamiento  nueuamente  en  níngona  manera  de 
la  cosa,  sobre  que  es  fecho  el  emplazamiento,  que  quieren  demandar  por 
suya,  asai  como  de  suso  diximos,  fasta  que  sea  librada  la  contienda,  que  sea 
entre  ellos,  por,  juicio;  o  sea  dado  por  quito  el  emplazado  del  emplazamiento. 

21    LEY  14  Tit.  7  P.  3,— Qniiido  86  puede  cntgenar  1*  cow,  tín  pena  sobre  que  ee  fecho  el 
EmplaMBuionto. 


Enagenada  non  puede,  nin  deue  ser  la  cosa,  sobre  que  es  fecho  el  empla- 
zamiente,  Aista  que  la  contienda,  que  han  sobre  ella,  sea  librada  por  juyzio, 
assi  como  de  suso  diximos  en  la  ley  ante  desta;  fueras  ende  en  casos  seña- 
lados. E  el  primero  es,  si  aquella  cosa  sobre  que  es  fecho  el  emplazamiento 
ñiesse  dada  después  en  casamiento  a  otro.  £1  segundo,  quando  aquella  co- 
sa pertenesciesse  a  muchos,  e  la  quisiessen  partir  entre  si,  e  enagenarla  los 
vnos  a  los  otros,  que  son  ende  tenedores  dclla.  Pero  en  qualquier  destos 
casos,  aquel  a  quien*  pasasse  la  cosa,  tenudo  seria  de  responder  a  la  deman- 
da, sobre  que  fue  fecho  el  emplazamiento.  E  el  tercero  es,  quando  la  ena- 
genassen  después  del  emplazamiento,  en  razón  de  manda  que  fiziesse  a  su 
finamiento.  Mas  en  este  caso  postrimero,  el  heredero  de  aquel  que  ouiesse 
mandado  tal  cosa,  tenudo  seria  de  defender,  c  seguir  el  pleyto,  que  era  mo- 
uido  sobre  ella,  ñista  que  sea  acabado.  E  si  lo  yenciere,  deuenla  entregar 
a  aquel,  a  quin  fue  mandada.  E  si  por  auentura  perdiere  el  pleyto  sin  su 
culpa,  e  sin  su  engaño,  non  es  tenudo  el  heredero  de  dar  ninguna  cosa  por 
razón  de  aquella  manda.  Otrosi  dezimos,  que  si  aquel  a  quien  fue  manda- 
da la  cosa,  sobre  que  era  fecho  el  emplazamiento,  sospechare  que  el  herede- 
ro non  andará,  nin  seguirá  lealmente  el  pleyto,  bien  puede  el  mismo,  si 
quisiere,  ser  oon  el  h¿edero  en  juyzio,  para  seguir  el  pleyto  sobre  aquella 
cosa. 
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maerte;  y  si  lo  vende,  á  mas  de  ser  nula  la  venta,  qaeda  privado 
dé  suceder  en  ellos.  (22. ) 

17.  Es  ñola  la  v^nta  necha  por  quien  receloso  de  que  le  han 
de  emplazar  sobre  alguna  cosa  que  posee,  la  vende  o  enagena 
antes  del  emplazamiento  á  persona  mas  poderosa  que  su  con- 
tendor por  razón  de  su  oficio;  para  molestarlo.  El  actor  tiene 
derecho  para  demandar  al  v(^dedor  ó  al  comprador,  ó  áia  per- 
sona á  quien  se  hizo  la  enagenacion.  (23.)  (v.  N.  26  Lee.  12 
Curso  V) 


22   LEY  13  Tit  6  P.  5  .^-Como  p.nede  orne  vender  el  dereoho  gne  e^era  «ner  eo  loi 

deotri. 


Esperanza  han  los  ornes  a  las  vegadas,  de  heredar  los  vnos  los  bienes  de 
los  otros.  E  esta  esperanga  puede  ser  en  dos  maneras.  La  vna  es,  quando 
alguno  ha  fíozía  de  heredar  los  bienes  de  algún  su  pariente;  seyendo  tan  pro- 
pine©, que  haya  de  heredarle,  si  acaesciere  qué  fine  sin  testamento,  todo  lo 
suyo.  La  otra  es,'quando  han  fíuzia  que  le  establecerá  alguno  por  heredero. 
E  porque  y  ha  algunos  ornes,  que  quieren  vender  tal  esperanga,  como  esta 
sobredicha,  o  derecho  que  atienden  auer;  dezimos  que  lo  non  pueden  fazcr 
si  nombrassen  las  personas  de  aquellos  que  han  fiuzia  de  heredar.  Fueras 
ende,  si  Hiere  la  vendida  con  otorgamiento  e  con  plazer  dellos  mismos;  e 
que  duren  todavia  en  este  plazer,  fasta  que  mueran.  Mas  si  non  los  nonbras- 
sen,  poderlo  y  an  vender  en  esta  manera,  diziendo  assi;  que  todas  las  ganancias 
o  derechos  que  les  han  de  venir  por  razón  de  heredamiento,  onde  quier  que 
les  vengan,  que  las  venden;  e  a  quien,  e  por  quanto.  E  por  esta  razón  de- 
fendemos, que  non  vala  tal  vendida,  en  que  fUessen  nombradas  las  personas 
de  aquellos  que  ouiessen  fíuzia  de  heredar,  porqué  los  compradores  de  tal 
esperanga,  o  de  tal  derecho,  como  de  suso  es  dicho,  non  ayan  razón  de 
se  trabajar  de  muerte  de  aquellos  cuyos  son  los  bienes  por  cobdicia  de  los 


23  X,E7  16  JIt  7  P,  3,— Como  aquel  qae  ha  algond  derecho  contra  otro,  si  lo  otorgare,  o  lo 
diere  ante  del  Emplazamiento,  o  después,  a  algún  orne  maa  poderoso  que  el,  por  raxon  de  algún 
oficio  que  tenga,  que  non  deue  valer. 


Buscan  carreras,  non  tan  solamente  los  demandados,  para  fazer  engaño, 
assi  como  diximos  en  la  ley  ante  desta,  mas  aun  los  demandadores.  E  por- 
ende  auemos  Nos  a  catar  carreras,  para  constrastar  la  maldad  dellos.     Onde 
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18.  La  cosa  debe  ser  propia  del  yendedor>  y  no  siéndolo  hs 
de  iener  poder  especial  de  su  dueño  para  enagenaria,  pues  dé  lo 
contrario,  afosque  Tale  la  venta,  habiendo  buena  fe  en  el  oom- 
I»:ador  y  puede  prescribirla  con  el  tiempo,  no  obstante  tiene  ac- 
ción su  dueño  para  reivindicarla  y  demandarla  en  el  término  le- 
gal donde  quiera  que  estuviese.  [M.] 


dezimos,  que  si  algún  demandador,  ante  que  emplaze  en  juyzio  a  sa  conten 
dor,  o  después,  enagenare  aquel  derecho,  que  el  ha  contra  el,  en  otro  orne 
que  fuesse  mas  poderoso  que  si,  por  razón  de  algún  oficio,  que  touiesse  otor- 
gandole  aquel  derecho  en  razón  de  vendida,  o  de  cambio,  o  de  donadío,  o 
enagenandole  en  otra  manera  qualquier  semejante  destas;  mandamos,  que 
tal  enajenamiento  non  vala,  e  quel  demandado  non  sea  tenudo  de  responder 
a  ninguno  dellos  sobre  esta  razón.  E  demás,  el  que  gelo  enageno,  pierda 
quanto  derecho  auia  contra  el  otro,  en  aquel  pleyto  que  enageno.  Mas  si 
por  auentura  el  demandador  enagenasse  su  derecho  a  otro  orne  que  non 
fuesse  mas  poderoso  quel,  e  esto  nzicsse  desamparándose  de  todo  el  derecho 
que  y  aula,  e  otorguidolo  verdaderamente  al  otro,  ante  que  emplazase  á  su 
contendor;  dezimos,  que  tal  enagenamiento  es  valedero,  porque  semeja,  que 
fue  fecho  sin  engaño.  Pero  si  el  ouiesse  ya  fecho  emplazar  su  contendor, 
por  razón  de  la  demanda  que  auia  contra  el,  e  después  quisiesse  enagenar 
su  derecho  que  auia  en  este  pleyto,  no  lo  podria  fazer,  maguer  quisiesse 
enagenarlo,  a  ome  que  non  fuesse  mas  poderoso  que  si.  Fueras  enda,  en 
las  cosas  señaladas  que  dizimos  en  la  ley  deste  titulo,  que  comieD9a:  Ena- 
genada  non  deue,  nin  puede  ser  la  cosa. 


34    £E7  19  Tit  5.  P.  6.— Ctomo  n  piaede  Tenderla  cota  agena, 


I 


Cosa  agena  vendiendo  vn  ome  a  otro,  valdrá  la  vendida.  Pero  aquel 
jue  tal  compra  faze  o  sabe  que  aquella  cosa,  que  assi  compra,  que  non  es 
ie  aquel  que  gela  vende;  o  creya  que  es  suya.  E  si  sabe  que  es  agena, 
maguer  que  la  tome  después  por  juyzio  a  aquel  cuya  es,  non  es  tenido  el 
vendedor  de  tornarle  el  precio;  fueras  si  quando  gela  vendió,  se  obligo  que 
lo  tomasse,  si  aquel  cuya  era  aquella  cosa  la  demandasse,  e  la  cobrasse.  Mas 
si  non  supiesse  el  comprador  que  era  la  cosa  agena  quando  la  compro,  es- 
tonce non  seria  el  vendedor  tenudo  tan  solamente  de  pechar  el  precio,  mas 
todos  los  daños,  c  los  menoscabos  que  le  viniessen  por  razón  de  aquella  ven- 
dida que  le  fizo. 
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19.  Cabido  el  comprador  sabe  qtte  la  cosa  es  agesa  y  se  le 
ooBdenaá  restitmi^  i  sa  doeSo,  debe  bacerio,  y  perderá  por  sa 
mala  fe  el  precio  sin  que  el  vendedor  tenga  obligación  ^  vol^ 
vérselo,  á  tío  ser  que  seliabiese  obligado  á  la  eviccion;  pero  si  lo 
ignora  debe  el  vendedor  restitoirselo  con  todos  los  daños  y  me- 
noscaboB  que  por  so.  engaño  se  le  heyan  ocasionado,  [v.  N.  ant.] 

20.  Está  igualmente  prohibido  vender  armas,  munioiones  6 
víveres  á  los  enemigos  de  la  nación  [25]  y  comprar  trastos  de 


LE^  5ATit  ff  P.  5— Del  orne  que  yende  %  otro  eoM  agena,  en  nomo  de  ñqaél  qae  ouiesee  el  ••- 
fioriodeU*. 


Si  vn  orne  vendiease  a  otro  cosa  agena,  en  nome  de  aquel  que  ouiesse  el 
señorío  della,  si  aquel  cuya  es  la  cosa,  ha  por  firme  la  vendida  después  que 
es  fbeha,  vale,  e  pasa  el  sefioríe  al  que  la  compra^  maguer  que  de  comiendo 
non  ñziesse  esse  atal  la  vendida,  con  otorgamiento  niu  con  sabiduria  do  aquel 
cuya  era  la  cosa.  Mas  si  non  la  vendiesse  en  nome  del  señor  della,  mas  en 
el  suyo  mismo;  si  aquel  que  la  compra  sabe  que  non  es  la  cosa  de  aquel  que 
gela  vende,  entonce  non  passa  a  el  el  señorío  della,  nin  la  puede  guardar  por 
tiempo.  Ante  dezimoa,  cjue  aquel  cuya  es,  que  la  pueae  demandar,  e  la 
deue  cobrar  en  todas  guisas.  Pero  si  este  comprador  atal  ouo  buena  fe 
quando  compro  la  cosa,  non  sabiendo  que  era  agena,  mas  ouydando  que  era 
de  aquel  que  gela  vendió;  entonce  puede  ganar  por  tiempo  el  señorio  della: 
e  es  tenudo  el  vendedor  en  todas  guisas,  de  tornar  <^1  precio  a  aquel  cuya 
era  la  cosa.  Otrosi  dezimos  que  vendiendo  orne  cosa  agena  como  suya,  si 
después  que  la  vendida  es  fecha,  se  pierde  la  cosa,  o  se  muere,  puede  el  se- 
ñor de  la  cosa  auer  la  vendida  por  firme,  e  demandar  el  precio  della  al  ven- 
dedor, quier  ñiere  feeha  la  vendida  en  nome  del  señor;  o  non. 


2S   LEVaa^Tlt.  6 P.  S.AComo non  denen  Tender  armae  de  fuste,  nin  de  fierro,  a  los  enemi- 
goedelftf^. 


Arma  de  fuste,  nin  de  fierro  non  deuen  vender,  nin  prestar  los  Chrístia- 
nos  a  los  Moros,  nin  a  los  otros  en^^n^os  de  la^  Fe.  Otrosi  defendemos^ 
que  ninguno  de  nuestro  Señorio  non  les  lleue  a  la  su  tierra,  mientra  guer- 
rearen con  ñusco,  trigo,  nin  cenada,  nin  centeno,  nin  olio^  nin  ninguna  de 
las  otras  cosas,  e  viandas  con  que  se  pudiessen  amparar;  ni  gelo  rendan^ 
nin  gelo  den  en  nuestro  Sofíorio,  para  licuar  a  su  tierra.     Pero  por  bien  te* 
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oasa,  leña,  paja  ú  otra  cosa  á  criada  6  criado  de  servicio,  bajo 
la  pena  de  ser  castigado  el  comprador  como  encubridor  del  hur- 
to. [26.] 

21.  Nin^no  puede  comprar  cosa  en  qué  tiene  ya  la  jpropie- 
dad;  pero  si  en  ella  hubiere  parte  en  que  no  se  tenga  dicna  pro- 
piedad, ésta  si  puede  ser  comprada.  (27.)    Finalmente  si  aigu- 


nemos,  que  los  que  vinieren  a  nuestra  Corte  en  mensajería,  o  con  pleyta, 
que  les  vendan  la  vianda,  que  ouieren  menester  para  comer,  o  para  beuer, 
demientra  que  y  moraren.  E  si  alguno  contra  esto  fiziere,  mandamos^  que 
pierda  porende  to^o  lo  que  ouiere,  e  que  este  su  cuerpo  a  merced  del  Rey. 
Ca  dar  armas,  o  fazer  otra  ayuda  a  los  enemigos  de  la  Fe,  con  que  se  pue- 
dan amparar,  es  vna  manera  como  de  traycion. 


26    LEY  a  Tit.  12  üb,  to  H.  &.^D.  FeUpe U«ii  lC»d?ld  goe  pra«m.  de  aft  denonepibre  de  U6S. 
— ProWblcioii  de  comprar  á  criados  cosas  de  comer  y  del  st^do  de  las  c 


Mandamos,  que  ninguna  persona  sea  osada  de  comprar,  ni  compre  de 
criado  ó  criada  que  sirviere  á  otro,  cosas  de  vianda  y  comer,  ni  cebada  ni 
paja,  ni  leña  ni  otras  cosas  de  servicio,  y  alhajas  de  casa;  j  que  el  que  las 
comprare  en  qualquier  manera,  que  sea  habido  por  encubndor  de  hurto,  y 
que  como  contra  tal  se  proceda;  y  mandamos  á  las  nuestras  Justicias,  que  lo 
castiguen  con  toda  diligencia,  y  cuidado  y  rigor.  J  %  S,  Ht.  20.  ííh,  6. 
R.] 


27    LK7 18  Tit  ft  P.  6-^Ck)mo  non  vale  la  compra,  que  orne  fase  de  lo  suyo  mismo . 


La  su  cosa  misma,  ningund  ome  non  la  puede  comprar.  E  si  por  aueo- 
tura  la  comprasse  non  lo  sabiendo,  deue  cobrar  lo  que  dio  por  ella.  E  esto 
se  entiende  qnando  la  cosa  es  toda  suya.  Mas  si  otro  alguno  ouiesse  parte 
en  ella,  valdría  la  vendida  en  tanta  parte,  quanto  es  aquello  que  es  ageno,  c 
non  suyo.  Pero  si  un  ome  touiesse  en  su  poder,  o  en  su  tenencia  alguna 
cosa  que  ñiesse  de  otro,  aquel  oue  ha  la  propriedad,  e  cuya  es  la  cosa,  bien 
podria  comprar  la  tenencia  que  el  otro  aula  en  ella,  e  valdría  tal  vendida.  Esso 
mismo  dezimos,  que  si  vn  ome  que  ñiesse  tenedor  de  alguna  cosa,  comprasse 
de  otro  algún  derochoi  o  seruidumbre  que  ouiesse  en  aquella  cosa  misma,  de 
que  el  era  tenedor,  que  valdría  otrosi  la  vendida. 
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no  vende  una  cosa  como  fruotífera  no  siéotdolo,  deberá  d^r  al 
oompradot  el  valor  qtie  déberiiet  tener  si  eti  la;  realidad  fuera 
fiructaera.  [28.}  í 


Del  pirecid  de  la  eéáa. 


22.  Por  precio  se  entiende  el  dinero  contado  qne  se  do'por 
la  cosa  que  Be  recibe;  el  precio  debe  ser  verdadero,  justo  y  cier- 
to. Debe  ser  verdadero,  para  escluir  el  precio  simulado  ó  ima- 
ginario, así  como  aquel  que  es  tan  in£mo  que  no  interesando  de 
ninguna  manera  al  comprador,  ó  al  vendedor,  mas  bien  se  debe 
presumir  adoptado  como  medio  de  disimular  xma  donación  ó  un 
contrato  prombido. 

23.  La  justicia  del  precio  consiste  en  la  correspondencia  de 
este  al  valor  de  la  cosa.  Verdad  es,  que  si  no  son  de  aquéllas 
que  le  tienen  s^alado  por  la  lev,  como  los  metales  ú  otros  efec- 
tos, ella  no  puede  tener  una  regÜa  fija.  Comunmente  se  divide  en 
supremo,  medio  é  ínfimo.  Supremo,  es  el  precio  mayor  en  que 
suele  comprarse  la  cosa;  ínfimo  el  menor,  y  medió  ei  que  lo  es 
entre  uno  y  otro;  cualquiera  de  éstos  se  apellida  justo,  y  de  aqui 
se  parte  al  valuar  la  lesión  para  rescindir  el  contrato. 

24.  Xa  certidumbre  del  precio,  ó  debe  aparecer  del  tenor 
mismo  del  contrato,  6  de  alguna  otra  cosa  6  persona  cierta  de 


V    LEn3  Tit  6.  P.  6.--Oomo  vale  la  ▼endida,  que  ed  feohade  fracio  de  tieraa '  o  de  yegua»  o 
de  otra  ooaa  aemeijaikte. 


Eogaftosamente  queriendo  vender  vn  orne  &  otro  el  fructo  de  algana  sier- 
UB,  o  yegua,  o  de  otra  cosa  semejante,  diziendo  que  era  preñada,  sabiendo 
que  era  mañera,  vale  la  vendida,  como  quier  que  es  fecha  con  engaño.  Pe- 
ro el  vendedor  tenudo  es,  de  dar  al  comprador  la  estimación  que  podría  va- 
ler e!  fructo  de  la  sierua,  o  de  lá  yegua,  o  de  refioerle  todos  los  daños  que 
le  vinieron  por  esta  razón.  E  esío  mismo  derimos  que  seria,  si  vendiesse 
el  fhicto' de  alguna  viña,  o  de  algunos  arboles,  o  de  otra  cosa  semejante;  sa- 
biendo que  non  leuaua  fructo,  o  ñusiendo  maliciosamente  algún  engaño,  por 
que  non  leuasse.  0&  tenudo  es  de  darle  la  estimación  de  los  fhictos,  con 
los  daños  que  le  vinieron  ende,  porque  non  los  ouo. 
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la  qno  en  ál  se  lii^a  mewioa  espiesa.  Valdría  pues  la  venta 
de  una  oosapor  el  dinero  qne  bomera  en  el  arca,  [29]  por  el  qoe 
cosM,  por  ex  que  señale  una  persona  convenida,  [30J  j  aun  por 
el  que  fuere  justo. 

26.  En  el  primero  de  éstos  casos,  no  habiendo  dinero  en  el 
arca,  no  habiendo  costado  nada  en  el  secundo,  6  en  el  tercero, 
no  señalando  el  precio  la  persona  poiivenida,  todos  los  cuales  son 


39   LEY  10  nt  5  P.  ft-^En  que  numen  pueda  Tiler  U  rendldA,  magner  «on  íaesae  y  oomb»* 
do  ymolo  decto. 


AeordaiMiose  el  eompradory  e  el  vendedor,  de  vender  el  yno  al  otro  algu- 
na oosa,  por  ^ntos  dineros,  qaantoe  el  comprador  touiesse  en  alguna  arca, 
o  saeo,  o  maleta,  o  otra  cosa  qnalquier,  Talara  la  Tendida  ai  fueren  y  Mia- 
dos lü^unas  dineros,  auantos  quier  que  sean;  mi^er  non  ooiease  tantos 
quantos  podrí»!  o  valaria  aquellaoosa.  Mas  si  por  anentnra  non  fallassen, 
y  nÍDgnno,  estonce  non.  valdría  la  vendida,  porque  la  vendida  non  se  puede 
fazer  sin  precio.  Otros!  debimos,  que  ú  alguno  orne  vendiere  a  otro  algu- 
na cosa,  auiaiendose  ambos  que  la  pudiease  auer  el  comprador  por  tanto 
Eredo,  quanto  la  ouiera  aquel  que  la  vende,  valdrá  otrosí  la  vendida,  si  fa- 
aren  en  verdad,  que  la  ouo  comprado,  el  que  la  vende  assi.  Mas  sí  fó- 
Uassen  que  la  ouiera  de  donadío,  o  que  la  auía  heredado,  o  en  otra 
manera  qualquíer  que  non  ñiesse  por  compra  estonce  non  valdría  la  ven- 
dida. 


10  EEF  9  Tit.  6  P  6.— Como  deae  ser  nombrtdo  él  precio  dertemente  en  U  yendida. 


Cierto  deue  ser  el  precio,  en  que  se  auienen  el  comprador,  e  el  vendedor, 
para  valer  la  vendida:  ca  si  el  vendedor  díxesse:  Vendóte  esta  cosa,  por 
quanto  tu  quisieres,  o  por  quanto  yo  quisiere;  la  vendida  que  en  tal  manera 
messe  fecha  non  vallría.  Pero  si  el  comprador  e  el  vendedor  se  auienen 
en  otro  orne  alguno,  metiéndolo  en  su  mano,  que  el  sefiálasse  el  precio,  por 
quanto  sea  vendida  la  cosa;  estonce,  señalando  el  precio  aquel  en  cuya  ma- 
no lo  ponen,  valdrá  la  vendida.^  E  sí  este,  en  cuya  mano  lo  meten,  seña- 
lasse  el  precio  deeagnisadamente,  mucho  mayor,  o  menor  de  lo  que  vale  la 
cosa,  estonce  deue  ser  enderezado  el  precio  según  aluedrío  de  omes  buenos. 
Mas  si  aquel  en  cuya  mano  lo  meten,  muriesse  ante  que  sefialassen  el  pre- 
cio, estonce  non  valdría  la  vendida. 
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Qiifts  iáoHM  condi^ones  dri  oootsato,  nada  se  habrá  heeho. 
(T.N.29.} 

26.  Si  ootaipran  dos  por  sepacado  wam  magma  cosa  y  se  di6  á 
ambos  su  posesión,  adquiere  el  dominio  de  eHa  «1  iKie  pa^  el 
precio;  si  uno  solo  tomó  la  posesión  j  pagó  el  precio,  la  hará  su- 
j^  aunque  fuese  el  comprador  podtenor;  pero  en  los  dos  casos 
tiene  el  otro  comprador  de^recbi  i  xeoifbMkt  el  precio  que  dio 
con  los  daños  y  perjuicioa  [31.] 


SI    LB7  SO  Tit,  6  P,  6.— Del  orne  que  v«ndeU  oom  doi  TagtdM»  do«  ornea  en  tiempof  de> 

trUAnm  tTamlAtMrtm  1a  /lAn*  mntkr 


pertfdoe,  qualdeUoe  U  done  «aer, 


^  Una  oosa  vendiendo  m'ome  dos  rezes  a  dos  ornes  en  tiempos  departido^ 
«i  aquel  a  qnien  la  tendió  primeramente,  passa  a  la  tenencia  de  la  cosa,  e 
paga  el  precio,  esse  ia  dene  auer,  e  non  el  otro.  Pero  tenndo  es  el  vende- 
dor, de  tornar  el  precio  a  aquel  que  la  vendió  a  postremas,  si  lo  auie  rece- 
bidé,  con  todos  los  dafios,  e  los  menoscabos  que  le  vinieron  por  razón  de  tal 
^entfida,  porqaé  la  ñzo  engañosamente.  Otrosi  derimos,  que  si  el  postri- 
inero  comnrador  passasse  a  la  tenencia,  e  a  la  possession,  e  pagasse  el  pre- 
cio, que  d  la  deue  auer,  e  non  el  primero.  £  es  otrosi  el  vendedor  ténudo 
de  tomar  el  precio,  si  lo  ania  recebido,  con  los  dafios,  e  los  menoscabos  que 
vinieron  por  esta  razón  al  primer  comprador.  Otrosi  dezimos;  si  alguno 
vendiesse  a  dos  omes  cosa  agena  en  tiempos  departido^  si  acaesciere  <^ue 
ajan  pleyto  entre  si  ambos  los  compradores  sobre  aquella  cosa,  qualqnier 
dellos  que  ouiere  primeramente  la  possession,  aquel  ha  mayor  derecho  en 
ella:  e  a  aquel  deue  fincar,  maguer  non  ouiesse  pagado  el  precio.  Pero 
quando  quier  que  el  señor  de  la  cosa  venga  a  demandarla,  saluo  finca  su 
derecho  en  ella. 


I«E7  61  Tit  0  P.  &-Dtf  oxaeqtxe  Tende  le  com  Agent »  dos  ornea  doft  Tesea,  qoal  delloe  U 


Agena  oosa  vendiendo  vn  orne  a  otro,  e  dándole  luego  la  possession  deUa, 
m  después  que  la  ouiesse  assi  vendida,  ganasse  el  vendedor  el  señorío  de 
aquella  eoaa  como  si  le  establesdesse  por  su  heredero  aquel  cuya  era,  o  gela 
diesse  de  oirá  gmsa,  si  por  razón  <pie  ouiesse  3^  ganado  el  señor  de  la  eosa 
la  vendiesse  después  a  otro,  e  el  poBfcrimero  comprador  moviesse  j^eytoso* 
bre  dk  al  primero,  denmos,  que  este  primero  ha  mayor  derecho  ea  ella, 
porque  ouo  la  possession  primeramente;  maguer  el  postrimero  nMmBmey 
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27.  No  hay  neoesidad  d«  que  el  dinero  de  del  precio  sea  pro- 
pio del  comprador,  por  lo  aue  si  alguno  compró  para  Ul  con  di- 
h^]^  ageno  alguna  ^cosa,  la  liace  su  ja  con  esoepcion  de  los  csisos 
maroados  pdr  Ift  ley.  [32.] 


De  la  lesión  en  el  precio. 

28.    Lesión  es  el  daño  ó  perjuicio  que  se  causa  en  los  contra- 


que auía  mayor  derecho  en  ella,  porque  quando  al  otro  la  Tendió,  non  auia 
el  señorío  el  vendedor  e  auialo  ya  ganado,  quando  la  vendió  a  el.  Mas  si 
algund  orne  vendiesse  a  otro  alguna  cosa  que  non  fuesse  suya,  c  aquella  co- 
sa misma  vendiesse  el  señor  delia  a  otro  después  este  postrimero  comprador 
que  la  compro  del  que  ha  mayor  derecho  en  ella,  este  la  deue  aaer.  Fueras 
ende  si  el  que  la  vendió  primeramente,  auia  razón  derecha  para  venderla, 
como  si  la  toviesse  en  peños;  e  quando  le  fue  empeñada  la  recibió  a  tal  pley- 
to,  que  la  pudiesse  vender  si  gela  non  quitassen  a  dia  señalado;  o  si  fuesse 
personero;  e  en  la  personería  le  fuesse  otorgado  poder  de  la  vender,  e  la  ven- 
diesse en  ante  que  sopicsse,  que  el  señor  de  la  cosa  la  queria  vender  a 
otro. 


8Q    LET49  Ht,  5P.  6.^Que  fablA  de  los  ornee  que  compran  beredamlentos,  de  lot  dineros 
ágenos  que  tienen  en  goarcU;  que  denen  ser  stiyos,  aaluo  en  cmos  ciertos. 


De  dineros  ágenos  que  tienen  los  ornes  a  la  vegadas  compran  para  si  he- 
redamientos, o  otras  cosas  que  han  menester:  e  porque  dubdarian  algunos, 
si  aquella  cosa  que  es  assi  comprada,  es  de  aquel  que  la  compro,  o  del  otro 
cuyos  eran  los  dineros;  queremoslo  aqui  dezir,  e  departir.  E  dezimos,  que 
deue  ser  de  aquel  que  fizo  la  compra  en  su  nome.  Eneras  ende  si  tales  di- 
neros fuessen  de  Cauallero,  que  estuuiesse  en  la  Corte  del  Rey,  o  en  otro 
lugar  en  su  seruicio;  o  si  fuessen  de  menor  de  veinte  e  cinco  años,  e  el  que 
fiziesse  la  compra,  le  tuuiesse  en  guarda;  o  si  fbessen  los  dineros  de  alguna 
Eglesia,  o  el  Perlado,  e  el  que  fuesse  guardador  a  la  sazón,  fiziessen  la  com- 
pra; o  si  fuessen  los  dineros  de  la  dote  de  alguna  muger,  e  su  mando  con 
voluntad  della  fiziesse  la  compra.  Ca  en  tales  caaos,  maguer  el  comprador 
oompre  la  cosa  en  su  nome,  gana  el  señorío  della,  aquel  cuyos  eran  los 
dineros  que  fueron  pagados  por  el  precio  della.  Pero  en  su  esoogencia  es, 
de  cada  vno  dellos,  de  tomar  le  cosa  comprada,  o  los  dineros,  qual  mas  qui- 
siere. 
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tos  onerosos,  y  especialmente  en  las  compras  y  ventas  por  no 
hacerlas  en  su  justo  precio.  Hay  lesión  enorme  j  enormísima. 
Lesión  enorme  es  el  perjuicio  ó  agravio  que  alguno  esperimen- 
ta  por  haber  sido  engañado  en  algo  mas  de  la  mitad  del  justo 
precio.  Lesión  enormísima  es  el  períuioio  ó  agravio  en  mucho 
mas  de  la  mitad  del  justo  precio,  (v.  la  ley  66  N.  2^) 

29.  La  lesión  enorme  es  cansa  de  rescisión  del  contrato.  Si 
después  de  celebrada  la  venta^  alega  alguno  que  fué  engañado 
en  algo  mas  de  la  mitad  del  justo  precio,  y  justifica  la  lesión  y 
engaño  que  hubo  entonces,  puede  usar  de  la  alternativa  de  que 
se  vuelva  el  exceso  del  precio  justo  que  la  cosa  tenia  al  tiempo 
de  la  venta,  ó  se  dé  lo  que  falta  hasta  éste,  6  de  que  se  rescinda 
y  anule  el  contrato,  llevando  cada  uno  lo  que  dio  al  otro.  (33.) 
(V.  la  ley  56  N.  2^) 


33  LKT  3  Tit  1  lib.  10.  N  B.^¿ey  1  tlt.  17  dol  dicho  Ordenamiento;  jD.  Joan  I,  en  soría  afio 
1180  pet.  8.  y  en  Utáriá  afio  U  pet«4.•>-^aeeoino]fc  de  loa  ventaa  y  demaa  contratoe  en  que inter- 
renga  enga&o  en  maa  de  la  mitad  del  jauto  precio:  y  caaos  eseptnadoa  de  ella. 


Si  el  vendedor  o  comprador  de  la  cosa  dixere,  que  fue  eogafíado  en  mas 
de  la  mitad  del  justo  precio,  assi  como  si  el  vendecior  dixere,  quo  lo  que  va- 
lió diez  vendió  por  menos  de  cinco  marauedís,  ó  el  comprador  dixere,  que 
lo  que  valió  diez  dio  por  ello  mas  de  quince;  mandamos,  que  el  comprador 
sea  tenido  de  suplir  el  precio  derecho  que  valia  la  cosa  al  tiempo  que  fue 
comprada,  ó  de  la  dexar  al  vendedor,  tomándolo  el  precio  que  recibió,  y  el 
vendedor  deue  tornar  al  comprador  lo  demás  del  derecho  precio  que  le  lle- 
vó, o  de  tomar  la  cosa  que  vendió,  y  tornar  el  precio  que  recibió:  y  esto 
mismo  debe  ser  guardado  en  laa  rentas  y  ea  los  cambios,  y  en  los  otros  con- 
tratos semejables:  y  que  haya  lugar  esta  ley  en  toáqá  los  contratos  sobre- 
dichos, aunque  se  hi^  por  almoneda  del  dia  que  fueren  hechos  fasta  en 
quatro  años,  y  no  después.  '*'  Y  mandamos  que  esta  ley  se  guarde,  salvo 
si  la  vendicion  de  los  tales  bienes  se  hioiere  contra  voluntad  del  vendedor, 
y  fuessen  compelidos  y  apremiados  compradores  para  la  compra,  y  fueren 
vendidos  por  apreciadores  y  públicamente,  que  en  tal  caso  aunque  haya 
engafío  de  mas  de  la  mitad  del  justo  precio,  no  haya  lugar  esta  ley.  (leí/es 
1 2f  6  ttt.  11  lih,  5  R.) 


£EV8  Tit  1  Ilb,  10  N.  B  — D.  Enriqae  FV  en  Madrid  afio  1458.— Valgan  los  contratos  celebra- 
doa  con  buena  fe,  aoqne  en  elloe  haya  engaño  qne  no  exoeda  de  la  mitad  del  Justo  precio. 


Qualquier  que  se  obligare  por  qualquier  contrato  de  compra  ó  vendida,  ó 
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30.  M  oomprador  m>  está  obligado  á  volver  los  fratoe,  ja  par-* 
que  la  ley  no  habla  de  ellos,  ya  porqae  iáeiie  justo  título  y  buena 
íe  para  retenerlos,  ya  por  que  no  cae  en  mora  mientras  el  ven- 
dedor noi)ide  la  rescisión,  y  ya  poor  qoe  no  es  justo  que  áatte  ten- 
ga el  precio  y  luego  percilila  los  frutos. 

31.  La  acción  para  poner  la  demanda  dura  solo  cuatro  años, 
contados  desde  el  dia  áei  contrato,  ó  bien  desde  el  dia  del  re- 
mate si  la  cosa  se  v^idió  en  almoneda  pública  (v.  la  ley  2  N. 
ani)  y  se  niega  á  todos  los  peritos  que  ajustan  owas,  aunque 
sufran  ledon  en  los  términos  mencionados.  (34) 


troque,  ó  por  otra  causa  y  razón  qualquiera,  6  de  otra  forma  ó  caKdad,  si 
fuere  mayor  de  veynte  y  cinoo  años,  aunque  en  el  tal  contrato  haya  engaña 
que  no  sea  mas  de  la  mitad  del  justo  precio,  si  fueren  oelebrados  los  tales 
contratos  sin  dolo  y  con  buena  fe^  valan,  y  aquellos  que  por  ellos  se  hallan 
•obligados,  sean  tenidos  de  los  cumplir,  {ley  2  tü,  11.  lib.  5.  E.) 


LBr92  nt.  6  P.  6.— De  Im  q^e  qniereo  deatter  Ia  reodiá^  400  aiii«ra&  f«dho  de  sa  gxedo» 
maguer  Cigtsi  qae  lo  flzfeitm  con  cujt». 


Desatar»  queriendo  alguno  la  rendida  que  ouiesse  íbcho  de  su  grado,  di- 
ziendo  qiíe  la  vendiera  con  gran  ouyta;  en  que  estaua,  de  ñunbre,  o  por 
muchos  pechos  que  auia  a  dar  por  razón  de  aquella  cosa  que  vendió,  o  por 
otra  cosa  semejante  desta^  dezimos,  que  esto  non  ahonda,  para  desfacer  la 
vendida.  Otrosi  dezimos,  que  ú  alguno  quiúere  desfítcer  la  vendida,  di- 
ziendo  que  la  fiziera  por  menos  de  lo  que  valia;  por  tal  razón  non  la  podría 
desñuser.  Fueras  ende,  si  la  vendida  fdesse  fecha  por  menos  de  la  meytad 
del  derecho  precio,  según  es  sobredicho  en  las  leyes  deste  l^tulo;  o  si  pudie* 
re  prouar,  que  ]&  vendida  ñte  íbcha  por  engaño  que  le  fizo  el  comprador  a 
fttbiendas,  non  seyendo  el  vendedor  sabidor  de  quanto  valia  ki  cosa,  nin 
suiendo  ntrnca  vistohi,  assi  como  de  suso  diximoa 


84  LEF ^  Tit  1  Lib,  lO  N.  B.~D.  Oerloe  1 7  D«  Joan»  oo  Valladolid  afio  15St  pet,  8B  ^Lom 
oflcialeaen  loa  oontraioa  de  obraa  de  ao  arta  no  puedan  alegar  engafio  en  maa  de  U  mitad  de 
Jnato precio  de  ellaa. 


Porque  los  oficiales  de  cantería  y  albaftilería  y  carpintería  y  otros  oficia- 
s  toman  obras  de  Concejos,  y  otras  pereoms  á  fiMcr,  y  después  de  hedios 
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32«  El  remedio  de  rescisión  i>or  lesión  enormísima  tiene  lu- 
gar en  los  casos  en  que  no  le  tiene  el  de  lesión  enorme,  y  se 
prescribe  ó  estingue  por  el  trascurso  de  veinte  años  según  Sala 
7  otros,  que  fundan  su  opinión  en  una  ley  de  la  Novísima.  [36.] 


De  la  perfección  y  consumación  de  éste  contrato. 


33.  El  contrato  de  compra  y  venta  se  perfecciona  desde  el 
momento  en  que  los  contrayentes  convienen  en  la  cosa  que  se 
ha  de  vender,  su  precio  y  demás  circunstancias,  [36J  de  modo 


los  contratos,  6  remata(ító  en  ellos  las  obras,  alegan  engaño  en  mas  de  la 
mitad  del  justo  precio,  seyendo  expertos  en  sus  oficios,  de  que  resulta  agra- 
vio á  los  que  hacen  las  obras,  y  dilación;  por  ende  mandamos,  que  de  aquí 
adelante  los  tales  oficiales  no  puedan  alegar  haber  sido  ei^ñados  en  las  o- 
bras  de  su  arte,  que  tomaron  á  destajo  ó  en  almoneda,  ni  sobre  ello  sean 
oidos.  [i^  3.  tiL  11  Itb,  5,  /?.] 


35    lEY  5  TltSÜbll  N.B.^Ley  63  de  Ibro.— Prescripción  del  derecho  de  exccutar  por 
obligación  personal,  de  la  acción  personal  y  ezecntorla  de  ella  y  de  la  mixta  personal  y  reoL 


El  derecho  de  executar  por  obligación  personal  se  prescriba  por  diez 
años;  y  la  acción  personal,  y  la  cxecutoría  dada  sobre  ella  se  prescriba  por 
veinte  anos  y  no  menos:  pero  donde  en  la  obligación  hay  hipoteca,  ó  donde 
lajobligacion,  es  mixta  personal  y  real;  la  deuda  se  prescriba  por  treinta  años,  y 
no  menos:  lo  qual  se  guarde  sin  embargo  de  laley  del  Rey  Don  Alonzo  nuestro 
progenitor,  que  puso,  que  la  acción  personal  ee  prcscribiesse  por  diez 
años.     (%  e  tiU  15  lih,  Jf  R.) 


36    LEY  6  nt  5  P,  6.— OSn  qne  manera  se  deae  f  azer  la  Tendida,  e  la  compra. 


Compra  e  vendida  se  puede  fazor  en  dos  maneras.  La  vna  es  con  carta, 
e  la  otra  sin  ella.  E  la  que  sp  faze  por  carta,  es  quando  el  comprador  dizc 
al  vendedor:  Quiero  que  sea  desta  vendida,  carta  fecha.     E  la  vendida  que 
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que  el  comprador  que  paga  el  precio  se  hace  acreedor  de  la  co- 
so vendida;  y  el  vendedor  deudor  de  ella  desde  la  p^eccion 
del  contrato:  por  lo  mismo,  desde  luego  j  aun  antes  de  verificar- 
se la  entrega  pertenecen  al  primero  los  frutos,  mejoras  ó  dete- 
rioro de  la  cosa;  pero  si  hubiesen  estipulado  que  se  hiciese  es- 
critura, no  se  entenderá  perfeccionado  el  contrato  hasta  que  se 
verifique  esta  condición.  (37.)  [v.  N.  ant.] 


desta  guisa  es  fecha,  maguer  se  auengaa  ea  el  precio  el  comprador,  e  el 
vendedor,  dod  es  acabada,  fasta  que  la  carta  sea  fecha,  e  otorgada:  porque 
ante  desto  puédese  arrepentir  qualquier  dellos.  Mas  después  que  la  carta 
fuesse  fecha,  e  acabada  con  testigos,  non  se  podría  ninguno  dellos  arrepen- 
tir, nin  yr  contra  la  vendida,  para  desfazerla.  E  sin  carta  se  podria  fkzer  la 
vendida,  quando  el  comprador,  e  el  vendedor  se  auienen  en  el  precio,  e  con- 
sienten amos  en  ello;  assi  que  el  comprador,  e  el  vendedor  se  pagan  cada 
vno  de  la  cosa,  e  del  precio,  non  faciendo  mension  de  earta.  Ga  estonce 
dezimos  qua  seria  acabada  la  vendida  que  assi  fíziessen,  maguer  non  diesso 
señal  ninguna  el  comprador  al  vendedor,  porque  serian  ambos  tenudos  d& 
complir  el  pleyto,  que  assi  ouiessen  puesto. 


'   37    LET 17  nt,  10  Hb.  3  F.  R.— Como  después  que  la  vendicU  fue  fecha,  el  dafio»  ó  el  proToobo 
sea  del  comprador. 


Si  algún  home  vendiere  casa,  ó  ca vallo,  ó  otra  cosa  qualquien  6  si  des- 
pués que  la  vendida  fuere  cumplida,  la  casa  ardiere,  6  cayere,  6  el  cavallo 
se  muriere,  ó  otro  daño  qualquier  le  viniere  ante  que  lo  naya  rescebido  el 
comprador,  el  daño  sea  de  aquel  que  la  compró,  y  el  pro:  otrosí,  si  en  algí»- 
na  cosa  mejorare  la  cosa  vendida,  y  esto  sea  siel  vendedor  no  alongó  de  dar  la 
cosa  vendida,  ó  si  no  se  perdió  por  su  culpa,  ó  si  no  fizo  Pleyto,  que  si  se 
perdiese,  ó  si  se  dañase,  que'cl  daño  fuese  suyo,  y  no  dd  comprador:  ca  es- 
tas tres  cosas  el  vendedor  debe  haber  el  daño,  é  no  el  comprador;  pero  si 
algún  pro  y  viniere,  sea  del  comprador. 


L£r  23Tit  6  .P  6.— A  quien  perlenesoe  el  pro,  o  el  dafiode  aquello  que  es  vendido,  si  se  me« 
Jora,  o  se  empeora. 


Cúmplese  la  vendida  en  dos  manevas,  segund  disimos  en  el  comiendo  des- 
te  libro  en  el  Titulo,  este  la  vna  se  faze  en  escrito,  la  otra  sin  el:  e  quando 
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'M.  Algunos  autores  asientan  qne  la  venta  de  cosas  inmue- 
bles debe  nacerse  forzosamente  por  escritura  pública;  empero 
la  ley  en  que  se  apoyan  y  que  exige  este  requisito  (38)  debe  en- 


ia  compra  se  faze  sin  escrito,  aueniendose  el  comprador  con  el  vendedor,  el 
vno  de  la  cosa,  e  el  otro  del  precio;  dende  adelante,  el  daño  aue  viniesse  en 
la  cosa,  es  del  comprador.  Esso  mesmo  dezimos,  qoando  se  íaze  por  escríp- 
to,  que  luego  qne  la  carta  es  acabada,  e  firmada  con  testigos,  dende  adelante 
es  el  daño  del  comprador,  maguer  la  cosa  non  sea  passada  al  su  poder.  E 
esU)  seria,  como  si  ouiesse  comprado  algund  sieruo,  o  otra  cosa  qualquier,  e 
después  que  la  vendida  fuesse  complida,  enfermare,  en  guisa  que  pierda  al- 
gund miembro,  o  se  muríesse  sin  culpa  del  vendedor;  o  si  ouiesse  comprado 
alguna  otra  cosa,  e  la  quemasse  fuego,  o  se  derribasse  toda,  o  parte  della,  o 
86  empeorasse  de  otra  guissa  sin  cxdpa  del  vendedor.  E  esso  mismo  dezi- 
mos que  seria,  si  la  cosa  se  perdiesse,  o  se  empeorasse  en  otra  manera  quai- 
quier  semejante  destaa,  que  aueniesse  sin  culpa  del  vendedor.  Ca  en  estas 
cosas,  o  en  otras  semejantes  dellas,  el  daño  que  viene  en  la  cosa  comprada» 
seria  del  comprador  tan  solamente.  Otrosi  dezimos  que  comprida  seyendo 
la  vendida,  en  alguna  de  las  maneras  que  de  suso  diximos,  que  la  pro  que 
después  viene  a  la  cosa  comprada,  seria  del  comprador,  maguer  la  cosa  non 
fues«e  pasada  a  su  poder.  E  esto  seria,  como  si  ouiesse  comprado  alguno 
campo,  o  viña,  e  después  que  la  vendida  ñiesse  fecha,  auenidas  de  rios  a- 
cresciessen  la  cosa  comprada,  en  alguna  partida  de  tierra  en  que  auinies- 
sen  arboles,  o  otra  cosa,  porque  se  mejorasse;  otrosi,  quando  la  vendida 
fuesse  acabada,  vale  la  cosa  cien  marauedis,  e  después  desso,  por  mudamien- 
to de  la  condición  del  tiempo,  valiesse  dozientos  marauedis,  o  mas:  ca  quan- 
to  quier  que  se  mejorasse  la  cosa,  después  que  la  vendida  sea  complida,  en 
estas  maneras  sobredichas,  o  en  otras  semejantes  dcllas,  toda  la  mejoria  se- 
ra del  comprador.  Ca  guisada  cosa  es,  que  como  a  el  pertenesce  el  daño, 
segund  diximos,  si  la  cosa  se  perdiesse,  o  se  empeorasse;  que  le  pertenezca 
olTOsi  la  mejoria,  que  en  ella  viniere. 


88  LEY  14  Zit  12  Ub.  10  N.  B.^Loa  miemos  en  el  dicho  qutderno  ley  lOl.^Todoa  1m  rentafl 
tmcqnes  jenagenadones  de  bienes  nicoe  pMenante  loa  Eacribftnoe  del  Número;  y  estos  den 
copias  de  ellas  á  los  recaudadores  de  las  alcabalas' 


Porque  los  recaudadores  de  las  alcabalas  no  reciban  daño  en  la  oculta- 
ción de  las  ventas  de  los  bienes  raices,  conformándonos  con  lo  dispuesto  por 
las  layes  de  nuestros  Reynos,  sobre  ante  qué  Escribanos  han  de  pasar  las 
escrituras  de  ventas,  y  de  otras  cosas  mandamos,  que  qualesquier  vendidas 
y  trueques  y-enagenamientos  que  se  fizieren  de  bienes  raices,  se  hagan 
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tenderse  como  refiriéndose  á  los  efectos  futuros  que  ha  de  snrtír 
el  contrato,  y  no  á  su  perfección  que  resulta  del  con^entiiniento 
de  los  contrayentes. 

35.  Antes  de  perfeccionarse  el  contrato,  si  hubo  arras  pue- 
de separarse  ó  retractarse  cualquiera  de  los  contrayentes,  per- 
diéndolas el  que  las  puso,  y  restituyéndolas  dobladas  el  que  las 
recibió;  mas  después  de  perfecto  y  cerrado  el  contrato  ya  no  hay 
lugar  al  arrepentimiento,  y  no  puede  escusarse  el  vendedor  de 
entregar  la  cosa,  aun  cuando  onrezca  doblado  el  precio  al  com- 
prador. (39.)  [V.  N.  37.] 


ante  los  Escribanos  del  Número  de  las  ciudades,  Tillas  y  lugares  donde  y  en 
cuyo  término  estuvieren  las  heredades  que  se  vendieren;  ó  si  no  hubiere  Es- 
cribano del  Número,  que  se  hagan  ante  Escribano  público  de  la  ciudad,  villa 
6  lugar  Realengo,  que  mas  cerca  estuviere  del  lugar  donde  no  hubiere  los  ta- 
les Escribanos,  tanto  que  sean  del  partido  donde  entrare  el  arrendamiento 
del  lugar  en  que  no  hay  escribanos:  y  que  ningunos  otro3  Escribanos  Rea- 
les ni  Apostólicos  no  den  fe  ni  reciban  los  tales  contratos,  so  pena  de  priva- 
cionde  los  oficios,  y  de  pagar  el  alcabala  con  el  cuatro  tanto  á  nuestro  arren- 
dador: y  que  lo  dichos  Escribanos  ante  quien  los  dichos  contratos  pasaren, 
sean  tenudos  de  dar  copia  cierta  y  verdadera,  firmada  y  signada  de  las  ven* 
didas,  y  troques  y  empeñamientos,  y  copias  que  ante  ellos  pasaren,  cada 
ver  que  los  arrendadores;  y  fieles*y  cogedores  de  la  dicha  renta  gela  deman- 
daren, una  vez  cada  mes  cierta  y  verdadera,  con  juramento  que  sobre  ello 
fegan,  que  no  pasaron  ante  ellos  otras  vendidas,  ni  troques  ni  empeñamien- 
tos, ni  compras  salvo  aquellas  que  declaren  por  las  dichas  copias:  las  quales 
sean  tonudos  de  dar,  y  den  desde  el  dia  que  le  ñieron  demandadas  fasta  dos 
primeros  siguientes,  so  pena  de  cien  marauedís  cada  dia  de  quantos  pasaren 
y  se  detuvieren  de  gelas  dar,  y  sean  para  el  Jdicho  nuestro  arrendador:  y  si 
después  en  qualquier  tiempo  fiíere  fallado,  que  pasaron  ante  ellos  otras  ven- 
tas y  troques;  ó  empeñamientos  ó  compras,  allende  délas  contenidas  en  dicha 
copia  que  el  alcabala,  que  montare  en  lo  tal,  lo  paguen  los  dichos  Escribanos 
con  el  quatro  tanto:  y  que  los  jueces  de  las  ciudades  y  villas  donde  lo  tal  acae- 
eirce,  apremien  a.  los  dichos  Escribanos,  quédenlas  dichas  copias  á  los  dichos 
nuestros  arrendadores  en  el  dicho  termino; y  si  las  no  dieren,  executen  sus  bie- 
nes por  los  dichos  cien  marauedis  de  cada  un  dia  de  la  dicha  pena  en  que  así 
cayeren,  y  entreguen  á  los  dichos  arrendadores  della;  y  no  dexen  de  aar  las 
dichas  copias,  en  caso  que  digan  que  están  embargadas*  las  cartas  por  no  ser 
acabada  la  paga,  ni  en  otra  manera,  so  la  dicha  pena,  {ley  10  tit.  17  lib. 
9.  R.) 


39    £E7  2  Tit  lo  lib .  8  F .  B.— Oomo  dospaos  qne  el  oomprftdor.  ó  el  v  endedor  tomere  soñal, 
no  se  puede  dcsfazor  la  vendida. 

Si  el  home  alguna  cosa  vendiere,  é  tomare  señal  por  la  vendida,  no  pue- 
da desfacer  la  vendida:  ó  si  ol  comprador  no  quisiere  pagar  el  precio,  pier- 
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36.  Perfeccionada  la  venta,  pertenece  ya  desde  entonces  al 
comprador  como  se  ha  dicho,  aun  antes  de  la  entrega,  todo  el 
daño  y  provecho  que  la  cosa  tuviere  (v.  N.  37)  menos  en  los  ca- 
sos siguientes:  1?  cuando  hubiere  dolo,  culpa  ó  tardanza  por 
parte  del  vendedor:  (v.  N.  23  Lee  1**)  2^  cuando  el  vendedor  to- 


da la  señal  que  dio,  é  no  vala  la  vendida;  é  si  el  comprador  no  diere  señal 
por  la  vendida,  é  diere  alguna  partida  del  precio,  no  se  pueda  desfhzer  la 
vendida,  fuera  por  avenencia  de  amas  las  Partes. 


LEY  7.  Tlt.  5  P .  5.— Quien  deue  ganar  la  señal  que  fue  dada  por  raxon  de  compra,  si  la  Tendi- 
óla non  se  acabare. 


Señal  dan  los  omes  vnos  a  otros  en  las  compras,  e  acaesse  después,  que  se 
arrepiente  alguno.  E  porende  dezimos,  que  si  el  comprador  se  arrepiente 
después  que  da  la  señal,  que  la  deue  perder.  Mas  si  el  vendedor  se  arre- 
piente después  deue  tornar  la  señal  doblada  al  comprador,  e  non  valdrá  des- 
pués la  vendida.  Pero  si  quando  el  comprador  dio  la  señal,  dixo  assi;  que 
le  daua  por  señal,  e  por  parte  del  precio,  o  por  otorgamiento,  estonce  non 
se  puede  arrepentir  ninguno  dellos,  ni  desfazer  la  vendida,  que  non 
vala. 


LEV  Cl  Tit  6  P.S.-'De  loB  omes  que  se  arrepienten  para  desfaser  las  vendidas  que  non  se  pue* 
-  dan  desCaoer  maguer  ganassen  carta  del  Bey  para  desíacerlas. 


Arrepientense  a  las  vegadas  para  desfaser  la  vendida,  los  omes;  después 
que  han  vendidas  sus  cosas:  e  van  a  pedir  merced  a  los  Reyes,  que  les 
manden  dar  sus  cartas  para  que  las  puedan  desfazer.  E  porende  dezimos, 
que  tales  cartas  non  les  deuen  dar,  e  si  las  dieren,  non  deuen  valer.  Ca  non 
seria  cosa  guisada,  que  pues  la  vendida  ñie  fecha  derechamente,  e  con  plazer 
del  vendedor  e  del  comprador,  que  pueda  ser  desfecha  por  premia,  e  a  miedo, 
del  uno  dellos.  Otrosí  dezimos  que  maguer  el  vendedor  se  quissiesse  ar- 
repentir, después  que  la  vendida  ñiesse  fecha,  diziendo  al  comprador,  quel 
daría  el  precio  doblado,  e  quel  desamparasse  la  cosa,  que  aun  por  tal  razón 
non  podría  desfazer  la  vendida,  nin  seria  tenudo  el  comprador  de  lo  fazer, 
si  non  quisiesse. 
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mó  sobre  sí  el  peligro:  (40)  3^  cuando  la  venta  fué  condicional, 
pues  entonces  hasta  que  se  cumpla  la  condición  solo  toca  al 
comprador  el  detrimento  parcial  ó  mejora  de  la  cosa,  mas  no  su 

Sórmda  ó  destrucción  total:  (41)  4^  cuando  la  cosa  vendida  es 
e  aquellas  que  se  suelen  gustar,  pesar  6  medir,  como  vino,  acei- 
te; no  pertenece  al  comprador  el  deterioro  ó  pérdida  antes 
que  se  gusten,  pesen  ó  midan,  (42)  aunque  si  el  aumento  6  baja 


40    £E7  89  Tit  6  P.  0*— Del  pleyto  que  el  vandedor  fute  oon  el  comprador,  onyo  es  el  daño  que 
viene  en  U  cosa  comprada  ante  que  la  entregue. 


Pleyto  faziendo  el  vendedor  con  aquel  que  compra;  que  si  la  cosa  que  le 
vende  se  empeorasse,  o  perdiesse,  ante  que  la  entregasse  al  comprador,  que 
tal  daño,  o  empeoramiento  pertenezca  al  vendedor,  entonce  dezimcs  que  se- 
ria el  peligro  del  que  la  vendió.  Esso  mismo  seria  si  la  cosa  que  vendies- 
se,  ñiesse  vino:  diziendole  al  comprador,  que  era  de  tal  lugar  o  de  tal  na- 
tura,  que  se  podría  guardar  que  se  non  dañaría  por  vn  muy  grand  tiem- 
po. Ca  si  se  dañasse,  o  si  se  empeorasse,  ante  que  lo  ouiesse  entregado,  suyo 
sería  el  peligro  e  non  del  comprador.  Otrosí  dezimos,  que  lo  mismo  seria, 
si  supiesse  el  vendedor  que  el  vino  era  tal  que  se  dafíaria  e  se  callasse. 


41    LEY  36  Tit,  6  P»  6.— A  qnien  perteneflce  el  pro,  o  eldafio  de  laa  cosas  que  se  venden  89 
condición,  si  se  mcijoran,  o  se  empeoran. 


Condición  seyendo  puesta  en  la  vendida,  si  la  cosa  que  es  assi  vendida  se 
empeorasse,  o  se  mtjorasse,  ante  que  la  condición  sea  cumplida;  estonce  el 
daño  de  aquel  empeoramiento,  o  la  pro,  pertenesce  al  comprador.  Mas  si 
la  cosa  se  perdiesse,  o  se  destruyesse  toda,  por  qual  manera  quier,  el  daño 
seria  del  vendedor,  maguer  se  cumpliesse  la  condición  después.  Otrosí  de- 
zimos, que  si  fiziessen  algunos  vendida  so  condición,  e  ante  que  fuesse  cum- 
plida se  muriesse  el  comprador;  o  el  Vendedor,  ambos,  o  qualquier  dellos;  si 
después  que  fuessen  muertos  se  cumpliesse  la  condición,  valdria  la  vendida, 
e  serían  tenudos  los  herederos  dellos,  de  la  auer  por  firme. 


43   LB7  34  Tit  6  P.  S.— A  qnien  pertenesoe  el  pro,  o  el  dafio,  en  laa  oosaa  que  se B«olen contar 
o  pesar,  o  medir,  o  gastar,  después  que  fuessen  vendidas. 


El  daño  que  acaesciere  en  la  cosa  después  que  la  vendida  es  complida,  di- 
xímos  que  es  del  comprador,  maguer  non  sea  la  cosa  que  compro  venida  a 
BU  poder,    Pero  cosas  y  a  que  non  seria  assi,  ca  si  alguno   comprasso  vino, 


Digitized  by  VjOOQ IC 


Y  VENTA.  '  183 

de  precio,  respecto  á  que  la  venta  de  estas  cosas  no  se  entiende 
penecta  en  cuanto  al  peligro  basta  que  se  verifica  el  peso  ó  me- 
dida; á  no  ser  que  la  venta  de  la  cosa  se  hubiese  hecho  á  ojo  sin 


o  gingibre,  o  cinamomo,  o  alguna  de  las  otras  cosas  semejantes  destas,  que 
han  los  ornea  por  costumbre  de  las  gustar  ante  que  las  compren,  e  si  tales 
cosas  como  estas  se  vendiessen  por  peso,  o  por  medida,  e  se  perdiessen,  o  se 
empeorassen,  ante  que  fuessen  gustadas,  o  pesadas,  o  medidas;  estonce  seria 
el  peligro  del  vendedor,  e  non  del  comprador,  maguer  fuessen  ambos  aueni- 
dos  en  el  precio.  Mas  si  después  que  fuessen  gustadas,  o  pesadas,  o  medi- 
das se  perdiessen,  o  se  empeorassen,  seria  el  peligro  que  ende  viniesse,  del 
pomprador,  e  non  del  vendedor.  Pero  si  se  auiniessen  el  comprador,  e  el 
vendedor,  en  el  precio,  e  sefíalaasen  dia,  a  que  gustasse  el  comprador,  la  co- 
sa, e  en  que  la  pesassen,  o  en  que  la  mediessen;  si  el  comprador  non  viniesse 
aquel  dia  que  señalaron,  e  después  desto  se  perdiesse,  o  se  menoscabasse, 
entonce  seria  el  peligro  del  comprador.  Mas  si  por  auentura  acaesciesse, 
que  el  vendedor,  e  el  comprador,  seyendo  auenidos  en  el  precio,  non  seña- 
lassen  dia  cierto  en  que  gustasse  el  comprador  la  cosa,  nin  en  que  la  pesaa- 
8eú,o  la  mediessen,  segund  diximos;  estonce  el  vendedor  puede  fazer  amien- 
ta al  comprador  delante  testigos,  que  vaya  a  gustar,  o  a  pesar,  o  a  medir  la 
cosa  que  le  vendió.  E  si  non  lo  quisiere  fazer,  dende  adelante,  si  la  cosa  se 
perdiesse,  o  se  empeorasse,  es  el  peligro  del  comprador.  E  aun  dezimos, 
que  el  vendedor,  después  que  esta  afruenta  aya  fecho,  que  puede  vender  la 
cosa  cosa  a  otro,  si  quisiere.  E  si  algo  menoscabare  en  la  vendida,  es  te- 
nudo,  el  comprador  de  refezerle  aquello  que  por  esta  razón  menoscabare. 
Otrosi  dezimos,  que  podria  mas  fazer  el  vendedor;  que  si  ouiere  menester 
aquellos  vasos,  en  que  tuuiesse  el  vino,  o  otra  cosa  que  ouiesse  vendido,  que 
puede  alegar  otros,  a  costa  e  a  mission  del  comprador.  E  si  por  auentura 
non  fallasse  vasos  a  loguero,  e  aquellos  que  ouicsscn  vendido  fuesen  de  tal 
cosa,  que  ouiesscn  de  coger  otro  fruto  atal  como  aquel,  e  non  lo  ouiesse  en 
que  "meter,  assi  como  vino,  o  otra  cosa  semejante:  estonce  puede  echar  en  la 
¿lile,  o  en  la  carrera  publica,  aquello  que  assi  ouiesse  vendido,  pesándolo,  o 
mediendolo  primeramente,  echándolo  assi  de  fuera.  E  esto  puede  fazer  el 
vendedor,  desdel  dia  adelante  que  fue  puesto,  que  viniesse  el  comprador  a 
medir  o  a  pesar  las  cosas  sobredichas,  después  que  fue  afrontado  que  las  vi- 
niesse a  tomar,  assi  como  sobredicho  es.  E  lo  que  dezimos  en  esta  ley,  ha 
lugar  en  todas  las  cosas  que  los  ornes  han  por  costumbre  de  gustar,  o  de 
medir,  o  de  pesar.  Mas  si  la  vendida  fucsse  fecha  de  oro,  o  de  plata,  o  de 
ciñera,  o  de  otra  cosa  semejante,  que  se  suele  vender  a  peso,  o  a  medida  tan 
solamente;  estonco  dezimos,  que  si  peligro  alguno  acaesciesse  en  aqueUa.  co- 
sa, perdiéndose  toda,  o  parte  della,  ante  que  sea  pesada,  o  medida;  que  es 
del  vendedor  el  peligro.  Pero  si  rafczassen;  o  encaresciessen  en  aquel  lugar, 
las  otras  cosas  que  fuessen  átales  como  aquella,  la  mejoría,  o  el  menoscabo 
que  auiniesse  por  esta  razón,  seria  del  cemprador  tan  solamente. 
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pesarse  ni  medirse,  ó  que  el  comprador  no  acudiese  á  dicha  ope- 
ración el  dia  señalado,  ó  aquel  para  que  se  requirió  delante  de 
testigos,  porque  en  éstos  casos  es  el  peligro  del  mismo  compra- 
dor. (43.) 

37.  La  consumación  del  contrato  de  compra  y  venta  depen- 
de de  la  entrega  de  la  cosa  y  del  precio,  ó  de  la  seguridad  que 
de  entregarlo  dé  el  comprador  al  vendedor. 

38.  Finalmente  éste  contrato  puede  celebrarse  en  el  lugar 
en  que  esté  la  cosa  ó  ea  otro,  estando  presentes  ó  ausentes  los 
contrayentes  y  con  escritura  ó  sin  ella.  (44.) 


De  las  obligaciones  del  vendedor. 

39.    Concluido  el  contrato  tiene  obligación  de  entregar  al 


43  LEV  25  Tit  5  P.  6-A  quien  perteueKce  el  pro,  o  el  dafio  de  la  cosa  que  b€  suelen  contar,  o,  pe* 
Bur,  o  mecUr,  quando  lae  venden  a  yiBta  ei  se  empeoran  o  se  mejoran. 


Auiene  a  las  vcgedas,  que  algunas  de  las  cosas  que  se  podrían  pesar,  o 
medir,  que  las  venden  los  ornes  ayuntadamente  a  vista,  non  las  pesando,  nía 
las  midiendo;  assi  como  quando  vende  vn  orne  a  otro  el  vino,  de  alguna  bode- 
ga, o  el  olio  de  algún  almacén,  o  la  vua  do  alguna  viña,  o  otra  cosa  seme- 
jante. E  porende  decimos,  que  después  que  el  cemprador,  e  el  vendedor 
se  auienen  en  el  precio  sobre  alguna  de  la  s  cosas  sobredichas,  o  otras  se- 
mejante dellas,  fkziendo  la  vendida  a  vista,  assi  como  sobredicho  es,  que  si 
después  desso,  se  pierde  o  se  menoscaba,  o  encaresce  la  cosa  que  es  assi  ven- 
dida que  la  pro,  o  el  el  dafío  es  del  comprador  tan  solamente. 


44    XiEV  8  Tlt  6  P.  6  .—Como  la  vendida  puede  ser  fecha,  magoer  el  comprador  e¡el  vendedor 
non  sean  en  la  tierra,  qnando  la  flzleren. 


Estando  delante  el  comprador  e  el  vendedor,  pueden  fazer  la  vendida;  c 
avn  podría  ser  fecha,  maguer  el  vno  estouiesse  en  vn  lugar,  e  el  otro  en  otro, 
por  cartas,  o  por  mandaderos,  consintiendo  ambos  a  dos  en  vno  en  la  vendida, 
e  pagándose  el  comprador  do  la  cosa,  e  el  vendedor  del  precio.  E  avn  dezi- 
mos  que  se  podria  fazer  la  vendida,  maguer  non  este  la  cosa  delante  del 
comprador,  c  del  vendedor  consintiendo  ambos  en  ella,  segund  que  es  sobre- 
dicho. 
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comprador  la  cosa  veudida  con  todos  los  frutos,  aumentos  ó  me- 
joras que  hubiere  tenido  desde  el  dia  de  la  compra,  y  con  todos 
los  accesorios  que  le  pertenecen  j  están  destinados  para  el  uso 
perpetuo  de  ella:  v.  g.  si  es  una  casa,  con  los  canales,  caños, 
acueductos,  cubas,  tinajas,  soterradas,  materiales  que  hubieren 
estado  puestos  en  la  misma.  (45.) 

40.     Si  en  la  casa  6  heredad  vendida  hubiese  fuente  y  alber- 
ca  será  del  vendedor  el  pescado  que  allí  se  hallare  al  tiempo  de 


45   LET  38  Tit  ft  P,  S.— Que  oomb,  e  que  pleytoe  son  aquellos,  que  denen  fuer,  e  guardar  los 
qae  Tendeo,  e  compran. 


Pagar  debe  el  comprador  al  vendedor  el  precio  quel  prometió;  e  aquel 
qae  fizo  la  vendida,  debe  al  otro  entregar  en  aquella  cosa  quel  vendió,  con 
todas  las  cosas  que  pertenezcan  a  ella,  o  le  son  ayuntadas.  Onde  dezimos 
que  si  vn  orne  vende  a  otro  alguna  cosa,  que  non  se  entiende  que  le  vende 
la  casa  tan  solamente;  mas  aun  los  pozos,  e  las  canales,  e  los  caños,  e  los 
aguaduchos,  e  todas  las  otras  cosas,  que  solian  ser  acostumbradas  para  ser- 
uicio  de  aquella  casa,  quier  sean  dentro  en  ella,  o  de  fuera.  Otrosi  dezi- 
mos, que  los  ladrillos,  e  los  cantos,  e  la  teja,  e  la  madera,  que  cstuuiessen 
mouidos,  o  puestos  en  la  casa  vendida,  si  fueren  de  aquella  casa  misma,  non 
los  puede  llevar  el  vendedor.  Mas  si  el  vendedor  ouisse  comprado  cal,  o  la- 
drillos, o  teja,  o  madera,  o  otra  cosa  semejante,  o  lo  ouiesse  tomado  empres- 
tado, o  gelo  ouiessen  dado;  maguer  lo  ouiesse  y  aducho,  con  entencion  de  lo 
meter  en  lauor  de  aquella  casa,  con  todo  esso,  licuarlo  puede  el  vendedor, 
aquello  que  assi  ouiesse  aducho,  e  que  non  ouiere  metido  en  la  lauor. 


l^ei  30  Tit.  ft  P,  (^Oomo  loaalfoliea,  e  tiniO**  sotertadai  que  eatan  en  la  caaa Tendida,  denen 
ler  del  oomprador. 


Alfoli  para  pan,  que  fuesse  fbcho  de  madera,  e  que  estuuiessc  fincado 
en  la  casa  que  fuesse  vendida,  o  que  fuesse  tan  grande  que  se  non  pudiesse 
mouer:  o  tinajas  para  aceyte,  que  cstuuiessen  otrosi  fincadas,  o  soterradas, 
o  las  otras  cosas  semejantes  destas,  non  las  puede  licuar  el  vendedor.  Ca 
entiendcsse  que  estas  cosas  átales  pertcnescen  a  la  casa,  e  porendc  deucn  ser 
del  comprador.  Mas  todas  las  otras  cosas  que  son  muebles,  e  non  son  ayun- 
tadas a  la  casa  nin  le  pertenesccn,  son  del  vendedor  e  puédelas  licuar,  e  fa- 
zer  dellas  lo  que  quisiere;^  assi  como  los  almarios,  e  las  cubas,  e  las  tinajas 
que  non  estuviessen  soterradas,  e  las  otras  cosas  semejantes. 
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la  venta,  como  también  las  aves  y  demás  bestias  criadas  en 
ella.  (46.)  En  la  venta  de  olivar,  campo  ó  huerta  no  se  com- 
prende el  molino  de  aceite  que  hubiere  en  ella,  ni  la  bodega  con 
tinajas  para  vino,  salvo  si  espresamente  se  dijese  6  fuese  la  co- 
sa puesta  con  destino  para  recoger  ó  conservar  el  fruto  de  la 
casa  ó  heredad  vendida.  (47.) 


De  la  eviccion  y  saneamiento. 

41.    Eviccion  es  la  recuperación  que  uno  hace  judicialmení^ 


46    ¿EY  30  Tlt  6  P.  S.^^omo  los  pescados  que  se  crÍMi  en  las  sllraheiru  de  1m  cosm  qvr 
tendea,  «  1m  olns  animsiias  que  crian  en   ellas,  deven  ser  del  vendedor. 


Fu€nie,  o  alberca  seyendo  en  la  casa,  o  en  el  heredamiento  que  es  rendí- 
do,  el  pescado  que  y  se  criasse,  e  fuer  y  fallado,  a  la  sazón  aue  la  casa  se 
vende;  deue  ser  del  vendedor;  bien  assi,  como  las  gallinas,  e  las  otras  aues, 
que  se  crian  en  la  casa.  Esso  mismo  dezimos  de  las  bestias,  que  han  los 
ornes  acostumbrado  de  criar  en  sus  casas:  e  lo  que  diximos  en  las  leyes  an- 
te desta  de  la  casa,  entiendesse  también  de  castillo,  o  de  cortijo,  o  de  otra 
morada  qualquier,  que  fuesse  vendida. 


47  LBT  n  Tlt  6  P.  5— Oom  los  zábarÍMs,  e  loe  molinos  de  aoeiter  o  bodegas  oon  tínicas,  qusr 
son  en  campo,  o  en  vifia,  o  en  olinar  qne  se  yende,  non  son  del  con4>rador,  si  sefialadamente 
non  se  nombrare  en  la  carta  de  la  rendida.       * 


Olíuar,  o  campo,  o  viña,  o  huerta  vendiendo  vn  orne  a  otro,  en  que  ouies- 
te  lagar,  o  xahariz,  o  molino  de  azeytc,  o  otra  cosa  apartada  que  fuesse  pa- 
ra alfoli,  o  para  bodega,  en  que  ouiesse  tinajas  para  encerrar  vino;  ninguna 
destas  cosas  sobredichas,  non  se  entiende  que  entran  en  la  compra;  fueras 
ende,  si  ñiesse  dicho  que  entrasse  en  la  vendida,  o  si  estas  cosas  átales  fues- 
sen  señaladamente  puestas,  para  coger  e  aliñar  el  fruto  de  aquella  casa,  o 
heredamiento  que  se  vendió.  Otrosi  dezimos,  que  sí  vn  orne  vcndiesse  a 
otro  alguna  viña,  o  parral,  que  ouiesse  menester  palos,   para  algar  las  vides: 
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fie  ana  cosa  propia  qne  otro  poseía  con  justo  titulo.  A  conse- 
cuencia de  la  eviocion,  el  que  nabia  adquirido  la  cosa  mediante 
justo  título,  como  compra,  permuta,  dote,  pago  de  deuda  ú  otro 
semejante,  queda  priyado  de  la  misma,  por  esto  se  ha  establecido 
el  derecho  que  el  que  se  la  vendió,  permutó  ó  la  enagenó  por  otra 
razón,  le  sostenga  y  defienda  en  la  posesión  pacífica  de  ella;  ó 
le  dé  otra  igual  en  valor,  calidad  y  bondad,  ó  le  resarza  la  per- 
dida, los  daños  y  los  perjuicios  que  se  le  originaren,  y  ésto  es 
lo  que  generalmente  se  denomina  saneamiento  ó  prestación  de  la 
eviccion.  (48.) 


ca  maguer  el  vendedor  los  tuuiesse  tajados,  o  comprado^,  si  non  los  ouiesse 
aun  metidos,  que  non  se  entiende  que  entraron  en  la  compra.  Mas  si  los 
ouiesse  metidos  vna  vez,  maguer  los  tirasse  ende  después,  para  tornarlos  y 
otro  año,  estonce  serian  del  comprador. 


48    ZEY  32  Tit  6.  P.  9. — Como  el  vesdedor  ep  tenudo  de  íazer  san»  «1  comprador  la  cosa  que 
le  vende - 


Quita  e  libre  de  todo  embargo  deue  ser  entregada  la  cosa  vendida  al  com- 
prador, de  manera  que  si  otro  alguno  gela  quisiere  embargar,  o  mouerle 
pleyto  sobre  ella,  que  gela  deue  fazer  sana.  Pero  luego  quel  mouieren  en- 
de pleyto,  tenudo  es  el  comprador,  de  fazerlo  saber  al  que  gela  vendió;  o  a 
lo  mas  tarde,  ante  que  sean  abiertos  los  testigos,  que  ñieren  aducbos  sobre 
aquella  cosa  en  juyzio  contra  el.  E  si  alguno  assi  non  lo  fíziesse  saber,  al 
vendedor,  si  después  fuesse  vencido  en  juyzio,  non  podria  demandar  el  pre- 
cio a  aquel  que  gela  vendió,  nin  a  sus  berederos.  Mas  sigelo  ficiesse  saber 
e  non  quisiesse  el  vendedor  amparar  al  comprador,  o  non  lo  puede  defender 
a  derecho;  estonce  el  vendedor  tenudo  es  de  tornarle  el  precio,  que  rescibio 
del  por  aquella  cosa  que  le  vendió,  con  todos  las  daños  e  los  menoscabos  que 
le  vinieron  por  esta  razón.  E  si  por  auentura  quando  gela  vendió,  se  obli- 
go a  pena  del  doblo  si  non  gelo  amparasse  segund  derecho;  con  todo  esso  non 
se  entiende  que  le  deue  pechar  el  precio  doblado  tan  solamente,  mas  la  cosa 
doblada,  maguer  mas  valiesse. 


LEV  83  Tit  5  P.  6/-SÍ  la  ooaa  agena  fae  vendida,  que  el  daefio  della  la  paedo  demandar  a  aqnel 
en  cayo  poder  la  falla. 


Cosa  agena  vendiendo  vn  orne  a  otro,  aquel  cuya  fue,  puédela  demandar 
al  comprador  a  quien  la  fallo.     Pero  si  el  comprador  dixere  a  aquel  que 
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42.  Sea  que  al  tiempo  de  la  venta  se  haya  prometido  expre^ 
sámente  la  responsabilidad  de  la  evicoion,  sea  que  nada  se  ha-* 
ya  estiptdado  sobre  &te  ptinto,  tendrá  siempre  derecho  el  oom- 
prador,  si  por  evicoion  quedare  privado  de  la  cosa  vendida,  á 
exigir  del  vendedor:  1?  la  restitución  del  precio:  2?  la  de  los  fini- 
tos en  caso  de  haber  sido  condenado  á  devolverlos  al  dueño  ver- 
dadero que  le  ha  vencido  en  el  juicio:  3?  las  costas  y  gastos  cau- 
sados en  el  pleito  de  eviccion  y  en  el  de  saneamiento:  4?  los  de- 
más daños  y  perjuicios  que  se  le  ocasionaren  con  motivo  del 
despojo.  [49.]  [v.  la  ley  32  N.  ant.  y  la  N.  24.] 


gela  vendió,  que  le  venga  a  defender  en  juyEio  aquella  cosa  que  le  vendió, 
e  a  responder  sobre  ella  al  que  la  demanda;  si  el  vendedor  quisiere  entrar 
con  el  demandador  en  jujzio,  para  ampararla  obligandosse  a  ñaer  derecho 
sobre  ella,  bien  assi  como  si  la  el  touiesse,-  entonce  el  demandador  non  ha  ra- 
zón de  la  demandar  al  comprador;  ante  dezimos,  que  la  deue  demandar  al 
que  la  vendió,  e  dexar  estar  en  paz  al  que  la  compro.  E  si  el  vendedor  non 
quisiere  entrar  en  pleyto  con  el  demandador  sobre  la  cosa  entonce  puédela 
demandar  al  comprador.  Pero  en  saluo  fínca  su  derecho  al  comprador, 
de  afincar  por  juyzio  al  vendedor,  quel  faga  sana  la  cosa  que  le  ven- 
dió. 


LET  86  Tii  6  P.  6.— Como  ftqnel  que  nencle  zuñe,  o  cMa,  o  oabafia  de  ganado,  la  deue  fazer 


Ñaue,  o  casa,  o  cabana  de  ouejas,  o  de  otra  cosa  semejante  vendiendo  vn 
ome  a  otro,  con  las  cosas  que  le  pertenescen;  si  venciessen  al  comprador  en 
juyzio,  por  alguna  cosa  señalada  de  aquellas,  tenudo  es  el  vendedor  de  fa- 
Eerle  sana  al  comprador  aquella  cosa  señalada,  como  si  le  venciessen  por  to- 
da la  cosa  principal  sobre  que  fue  fecha  la  vendida. 


49    LEU  86  71t  6  P,  6,— Por  qxiales  monea  non  es  tenudo  el  vendedor,  de  faser  sana  la  coea 
al  comprador. 


^  vendedor  seeun  de  suso  diximos,  es  tenudo  de  fazer  sana  la  cosa  quel 
vendió  al  comprador,  o  de  tomar  el  precio,  con  todos  los  daños,  e  los  me- 
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43«    Aunque  al  tiempo  de  la  eviccion  se  encuentre  de  menos 
valor  la  oosa  Tendida  6  notablemente  deteriorada,  sea  por  ne* 

?;ligencia  del  comprador,  sea  por  efecto  de  fuerza  mayc^  ó  caso 
ortuito,  no  por  eso  estaría  menos  obligado  el  Tendedor  á  resti- 
tuir todo  el  precio  que  hubiese  recibido.  Algunos  quieren  que 
el  comprador  solo  deba  repetir  un  precio  proporcionado  al  valor 
actual  de  la  cosa  Tendida,  porque  no  parece  natural  que  la  evic* 
cion  hubiese  de  procurarle  una  ganancia;  pero  es  preciso  tener 
presente  que  el  precio,  cualquiera  que  sea,  no  se  pagó  por  el 
<3omprador,  sino  para  adquir  la  propiedad  de  la  cosa  vendida,  y 
no  trasñríéndose  ésta  propiedad,  queda  sin  causa  en  manos  del 


noscabos  qiyel  viDieron  ende,  si  gola  non  ampara.  Pero  en  casos  y  a,  eu 
que  non  seria  aasi.  El  primero  es,  si  tardo  tanto  el  comprador  de  gelo  fa- 
zcr  saber,  que  abriessen  en  juyzio  los  dichos  de  los  testigos,  que  ñieren  adu- 
chos en  el  pleyto  que  ouiessen  mouido  sobre  ella.  El  segundo,  si  la  cosa 
metiessen  en  mano  de  auenidores,  sin  sabiduria,  e  sin  mandado  de  aque- 
que  gela  uendio,  e  los  auenidores  diessen  la  sentencia  contra  el.  El  terce- 
ro es,  si  por  su  culpa  se  pcrdiessc  la  tenencia  de  la  cosa  que  le  ñiesse  ven- 
dida. El  quarto  es,  si  dexo  la  cosa  como  desamparada,  e  perdióla.  El 
quinto  es,  si  la  cosa  quel  fue  vendida,  era  sierua,  e  aquel  que  la  compro  la 
pusiessc  en  la  putería.  Oa  por  tal  razón  como  esta  puede  dezir  la  sierua, 
que  deue  ser  forra;  c  si  acaesciesse  que  lo  sea,  non  es  tenudo  el  vendedor  de 
gela  fazer  sana,  nin  de  tornar  el  precio.  Otrosi  dezimos  que  si  el  compra- 
dor fiíesse  rebelde,  en  el  tiempo  que  quisiessen  dar  la  sentencia  contra  el 
por  la  cosa  que  ouiesse  comprada,  que  non  quisiesse  aparescer  para  oyr  el 
Juyzio,  e  por  razón  de  tal  rebeldia  perdiesse  la  cosa  que  auia  comprada;  que 
non  seria  tenudo  el  vendedor  de  sanearla,  nin  de  tornarle  el  precio.  El 
gesto  es,  si  la  cosa  que  compro,  quando  gela  demandaron  en  juyzio  auia 
tanto  tiempo  que  era  tenedor  della,  que  la  podría  amparar  segund  derecho 
por  tal  defensión,  si  la  pusiera  ante  si,  e  non  la  puso.  El  seteno  es,  si  die- 
ron sentencia  sobre  la  cosa  comprada,  non  estando  delante  el  vendedor;  e 
quando  la  dieron,  non  apelo  el  comprador.  Otrosi  dezimos,  que  si  algún 
ome  jueasse  a  tablas,  o  a  dados,  e  estando  en  aquel  juego  vendiesse  alguna 
cosa,  o  la  jugassc;  si  después  desto  venciessen  della  en  juyzio  al  comprador, 
o  a  aquel  que  la  auia  ganado,  non  seria  tenudo  el  vendedor  de  amparar  a- 
quella  cosa,  nin  tomarle  el  precio.  Esso  mismo  seria,  si  el  comprador  con- 
sintiesse,  que  fiziessen  alguna  cosa  sagrada,  de  lo  que  compro,  plaziendole,  o 
lo  non  contradiziendo.  E  aun  dezimos,  que  si  algund  Juez  diesse  sentencia 
torticeramente,  a  sabiendas,  contra  el  comprador,  sobre  la  oosa  que  ouiesse 
comprada,  que  entonce  aquel  Juez  gela  deue  sanear,  e  pechar  de  lo  suyo, 
porque  gela  mando  tomar  a  tuerto;  enon  el  vendedor,  perqué  el  non  es  te-' 
nudo  de  ampararla,  sino  a  derecho. 
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vendedor,  auien  por  oonsiguiente  debe  devolverlo  por  entero  aun 
cuando  la  aisminuoion  de  valor  ó  el  deterioro  de  la  cosa  pro  ven* 
ga  de  un  hecho  del  comprador;  porque  no  puede  castigarse  á 
este  por  haber  usado  á  su  arbitno  de  una  cosa  de  que  justamen- 
te era  dueño. 

4á.  Mas  si  el  comprador  hubiese  sacado  utilidad  del  destro- 
zo, demolición  ó  deterioro  hecho  por  él  mismo;  como  si  habiendo 
denibado  un  edificio  hubiese  vendido  los  materiales,  justo  será 
que  el  vendedor  le  descuente  del  precio  que  debe  restituirle  una 
cantidad  igual  á  dicha  utilidad  ó  aprovechamiento. 

45.  Por  el  contrario,  si  la  cosa  valiese  mas  al  tiempo  de  la 
eviccion  que  al  de  la  venta,  aun  independientemente  de  todo  he- 
cho del  comprador,  como  en  el  caso  de  haberse  aumentado  por 
aluvión,  esta  obligado  á  pagarle  el  vendedor  no  solo  el  precio 
recibido  sino  también  el  correspondiente  al  majror  valor  que  la 
cosa  tenia  en  el  acto  del  despojo:  el  precio  recibido,  como  paga- 
do sin  causa;  y  el  precio  escedente  como  reparación  del  perjui- 
cio causado  por  la  eviccion  de  que  es  responsable. 

46.  La  acción  que  resulta  de  Iji  eviccion,  puede  ejercerse 

Sor  el  comprador  y  sus  herederos  contra  el  vendedor  y  su  fia - 
or  y  los  herederos  de  ambos;  mas  ninguno  estará  obligado  á  la 
eviccion  sin  que  primero  se  haya  dado  y  ejecutado  la  sentencia 
que  condene  al  comprador  á  la  restitución  de  la  cosa  comprada, 
pues  mientras  éste  conserve  la  cosa  en  su  poder  no  tiene  dere- 
cho al  saneamiento. 


De  los  casos  en  que  no  tiene  lu^ar  la  eviccion. 


47  Aunque  el  vendedor  está  obligado  á  sanear  la  cosa  al 
comprador,  ó  á  restituir  el  precio  con  los  daños  y  perjuicios, 
no  les  estará  en  los  casos  siguientes:  1^  sien  el  pleito  hubiere  pu- 
blicación de  probanzas,  antes  que  el  comprador  lo  haga  saber 
al  vendedor:  2°  si  puesta  la  cosa  en  juicio  de  arbitros  sin  noti- 
cia y  mandato  del  vendedor,  dieren  sentencia  contra  él:  3^  si  se 
pierde  la  posesión  de  ella  por  culpa  del  comprador:  4?  si  se 
pierde  por  dejarla  desamparada:  5?  si  la  pierde  por  su  rebeldía, 
no  pareciendo  al  tiempo  ae  dar  la  sentencia  contra  él:  6^  cuan- 
do demanda  en  juicio,  y  pudiendo  defenderla  con  la  escepcion 
del  tiempo  legal  para  prescribirla,  deja  de  proponerla:  7?  si  no 
apela  de  la  sentencia  aada,  sin  estar  presente  el  vendedor:  8**  si 
contra  el  comprador  se  diere  sentencia  injusta  sobre  la  cosa  com- 
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f>rada;  en  cuyo  caso  el  juez  que  la  dio  á  sabiendas,  debe  sanear- 
a  y  pagar  de  sus  bienes,  y  no  el  vendedor,  obligado  solo  á  de- 
fenderla en  derecho,  [v.  la  N.  últ.] 

48.  99  Cuando  se  vende  á  uno  todo  el  derecho  á  los  bienes 
del  que  le  instituye  heredero,  v  se  quita  al  comprador  en  juicio 
alguna  cosa  determinada  de  ellos;  pero  si  se  los  quitan  todos  ó 
la  mayor  parte  deberá  sanearlos:  [50]  10*  final  aaen te  cuando  se 


60    ¿jsr  34  Tit  6  P  6^-Si  el  que  e«  eetableaciao  por  heredero  de  otro,  Tendiere  el  dereeho  aue 
hA  en  U  berendA,  en  que  muier»  lo  dene  fkzer  sano.  ^ 


Si  alguno  que  ñiesse  establescido  por  heredero,  vendiesso  a  otro  todo  el 
derecho  qae  auia  en  los  bienes^  e  en  la  heredad,  de  aquel  que  le  estableció 
por  su  heredero;  maguer  acaezca  después  que  a  tal  comprador  como  este  ven- 
dan por  juyzio  alguna  cosa  señalada  de  los  bienes  con  todo  esso  tal  Tende- 
dor non  es  tenudo  de  ñtzerla  sana  aquella  cosa  señalada  de  los  bienes  que 
le  vencieron.  Mas  si  por  toda  la  heredad  le  vencieren,  tenudo  seria  enton- 
ce de  fazerla  sana  la  heredad;  o  de  pecharle  el  precio  que  recibió  por  ella 
con  todos  los  daños,  e  los  menoscabos.  Esso  mismo  dezimos  que  seria  si 
algund  orne  comprasse  todas  las  rentas  de  algund  almoxarifadgo,  o  de  al<ni- 
Da  heredad,  que  maguer  lo  venciessen  en  juyzio  por  alguna  cosa  señalada 
que  saliesse  de  aquellas  rentas,  que  non  seria  tenudo  el  vendedor  de  la  sa- 
near, nin  de  la  descontar.  Pero  si  todas  las  rentas  le  venciessen;  o  por  la 
mayor  parte  dellas,  entonce  tenudo  seria  de  gela,  sanar  o  de  tomarle  el  pre- 
cio, con  todos  los  daños;  e  los  menoscabos  que  ende  vinieron. 


¿EY  97  Tit.  6  P.  5.-sComo.  d  el  Bey  tomado  el  beredamiento  al  comprador,  non  es  tenndo 
el  Tendedor,  de  fasergelo  sano. 


r  Alcana,  o  otro  heredamiento  vendiendo  vn  orne  a  otro;  si  después  que 
el  comprador  fuere  entregado  en  ella,  gelo  tomare  el  Rey,  o  otro  por  su 
mandado  non  es  tenudo  el  vendedor  de  tomar  el  precio  que  recibió  por  el, 
nin  fazergelo  sano.  E  esto  se  entiende  quando  el  vendedor  ouo  carta  plo- 
mada del  Rey,  en  que  otorga  que  le  pueda  vender,  e  enagenar:  ca  si  tal 
carta  non  touiesse,  tenudo  seria  de  gelo  sanear.  Esso  mismo  dezimos  que 
seria;  si  el  vendedor  touiesse  carta  de  los  partidores  del  Rey  en  que  dixesse 
que  le  dauan  aquel  heredamiento  por  juro  de  heredad,  o  por  partición,  o 
por  cambio  de  otro  heredamiento  que  le  ouiesse  tomado.  Ca  si  el  Rey  gelo 
tomasse  al  comprador  que  fuesse  entregado  en  ello,  después  non  seria  tenudo 
el  vendedor  de  gela  fazer  sana. 
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pactó  espresamenie  en  la  escritura  de  venta  que  el  vendedor  no 
nabia  de  estar  obligado  á  la  eviccion. 

49.  El  vendedor  puede  ceder  al  compradorr  la  acción  de 
eviccion  que  tiene  contra  el  que  le  vendió  antes  la  cosa,  y  en- 
tonces podrá  el  comprador  repetir  contra  sus  bienes  del  mismo 
modo  que  el  vendedor  podría  hacerlo,  pero  si  no  lo  cede  lo  ten- 
dió únicamente  contra  éste  sus  Ijterederos. 

60.  El  vendedor  de  mala  fe  no  solo  está  obligado  á  la  evic- 
cion aunque  se  pacte  en  la  escritura  lo  contrarío,  sino  que  también 
debe  por  su  dolo  restituir  el  precio  con  los  intereses,  costas  y 
daños. 


De  las  acciones  que  competen  al  comprador  contra  el 
vendedor  por  vicios  de  la  cosa  vendida. 


51  Cuando  se  venden  bienes  que  tienen  vicio,  tacha  ó  enfer- 
medad, debe  el  vendedor  manifestarlo  al  comprador;  y  si  lo  o- 
culta,  puede  ^te  intentar  contra  él  dos  acciones.  La  prímera 
que  se  llama  redhivitoria,  por  la  cual  se  pide  que  se  rescinda  el 
contrato  llevando  cada  uno  lo  que  dio  el  otro.  Esta  acción  rme- 
de  proponerse  dentro  de  seis  meses  contados  desde  la  celeWa- 
cion  de  laventa. 

62  La  segunda  á  que  se  da  el  nombre  áequantiminoris  ó  estima- 
toria,  puede  proponerse  hasta  cumplir  un  año  después  de  la  ven- 
ta, y  tiene  por  oDJeto,  que  el  vendedor  devuelva  al  comprador 
el  menor  valor  que  la  cosa  vendida  tiene,  por  el  defecto,  tacha  C 
vicio  que  le  ocultó.  (61) 


51    LEY  63  Tit  5  P,  5-De  Is  casa  o  toire,  que  den©  seraidnmbre,  o  qne  fuere  tribataiia»  "mo 
OMiMlo  TS  orne  a  otpo,  ai  la  enouVre  el  vendedor,  se  puMe  deefaaer  la  vendida. 


Casa,  o  torre  que  deue  seruidumbre  a  otro,  o  que  faesse  tríbataria  ven- 
dioDdo  un  orne  a  otro,  callando  el  vendedor,  e  non  le  apercibiendo  dello  e 
aquel  qne  la  compra;  por  tal  razón  como  esta  puede  el  comprador  desñizer 
la  Tendida:  e  es  tenudo  el  vendedor,  de  tornarle  el  precio  con  los  daños,  a 
menoscabos  que  le  viniessen  por  esta  razón.  Otrosí  dezimos;  que  si  vendiesse 
vn  orne  a  otro  algund  campo,  o  prado  que  sopiesse  que  criaua  malas  11er- 
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53    Sí  hubo  mala  fe  por  parte  del  vendedor,  estará  obligado 


uas,  e  dañosas  pora  las  bestias  que  las  paciessen,  e  quando  lo  vendiesse  se 
oallasse  que  lo  non  quisiesse  dezir  al  comprador;  que  es  toaudo  porcnde  el 
vendedor j  do  tornarle  el  precio  al  comprador,  con  todos  los  daños  quel  vi- 
nieren porende.  Mas  si  esto  non  sopiesse  el  vendedor  quando  lo  vendió 
non  seria  tonudo  de  tornar  mas  del  precio  tan  solamente. 


£EY  64  nt  6  P  S.-^Dc  la  tacha,  o  maldad  qne  ouiesse  el  sienio,  que  vn  orne  Tendiesae  a  otro. 


Tacha,  o  maldad  auicndo  el  sieruo,  que  un  orne  vendiesse  a  otro,  assi 
como  si  ñiesse  ladrón,  o  ouiesse  por  costumbre  de  ñiyrse  a  su  señor  o  otra 
maldad  semejante  destas  si  el  vendedor  sabia  esto,  e  non  lo  dixesse  al  com- 
prador, tenudo  es  de  Tccebir  de  sieruo;  e  deue  al  comprador  tornar  el  pre- 
cio, con  todos  los  daños,  e  los  menoscabos  que  le  vinieron  ende.  E  si  lo  non 
sabia,  deue  fincar  el  sieruo  al  comprador.  Pero  es  tenudo  el  vendedor,  de 
tomarle  tanta  parte  del  precio,*  quanto  fu^e  fallado  en  verdad,  que  valia 
menos  por  razón  de  aquella  tacha.  Esso  mismo  dozimos  que  seria  si  el 
sieruo  ouiesse  alguna  enfermedad  mala  encubierta. 


LE7  65  nt  5  P,  6.— vQne  la  vendida  de  oanallo,  o  mulo,  o  otra  VMtia  que  yh  orne  vendleMe,  a 
'  «tro,  se  paede  deaíazer  si  el  vendedor  encubre  la  taclia»  o  la  maldad  del. 


Cauallo,  o  mulo,  o  otra  bestia  vendiendo  vn  ome  a  otro,  que  ouiesse 
alguna  mala  enfermedad,  o  tacha  porque  valiesse  menos;  si  lo  sabe  el  ven- 
dedor, quando  la  vende,  deuelo  dezir;  e  si  lo  non  dize  luego  que  el  compra- 
dor la  entendiere  aquella  enfermedad,  o  tacha  fiísta  soys  meses  puédela  tcr- 
nat"  al  vendedor,  e  cobrar  el  precio  que  dio  por  ella:  e  el  vendedor  es  tenu- 
do de  lo  recébir,  e  tornar  el  precio  al  comprador,  maguer  non  quiera.  E  si 
fasta  los  seys  meses  no  demandare  el  comprador  el  precio,  después  non  lo 
puede  demandar,  e  fincarla  la  vendida  valedera;  como  quier  que  fasta  vn 
año  puede  el  comprador  fazer  demanda,  a  aquel  que  le  vendió  la  Vestia^  que 
le  peche,  o  le  tome  tanta  parte  del  precio,  quanto  fallassen  en  verdad^  que 
vaha  menos  por  razón  do  la  tacha  o  de  la  enfermedad  que  era  en  ella.  E 
destos  plíizos  adelante,  non  podría  el  comprador  fazer  ninguna  destas  de- 
mandas. E  éste  tiempo  de  ios  seis  meses,  e  del  año  sobredicho,  se  deue 
comengar  a  contar  desde  el  dia  que  fue  íbcha  la  vendida. 

DEBECHO  CIVIL.  ,  DigitizU^GoOglC 


194  BE  LA  OOMPRA 

á  resarcir  al  comprador,  los  daños  y  perjoicioB  qae  se  hnbiedeit 
ocasionado. 

54  No  podrá  el  comprador  proponer  dichas  acciones  en  los 
casos  siguientes:  1?  cuando  el  defecto,  tacha  6  vicio  de  la  cosa 
vendida  estén  á  la  vista:  2?  si  el  vendedor  manifestó  que  las  te- 
nia: 3°  sise  obligó  á  no  intentarlas,  y  se  espresó  así  en  la  cláu- 
sula de  la  escritura  de  venta.  (52) 

55  No  solo  pueden  intentarse  estas  acciones  en  las  cosas 
vendidas,  sino  también  en  las  permutadas,  ^  en  las  que  se  A&d. 
en  pago  y  así  mismo  en  la  dote  con  estimación  que  causa  venta: 
lo  cual  se  entiende  sin  perjuicio  de  la  del  engaño  6  lesión  en  el 
caso  que  la  hubiere. 


De  las  obligarCiones  del  comprador. 


56.  Asi  como  el  vendedor  está  obligado  á  entregar  la  cosa 
vendida,  del  mismo  modo  la  primera  obligación  del  comprador 
es  entregar  el  precio,  sin  cuyo  requisito  no  se  le  trasfiere  su  do- 
minio, á  no  ser  que  de  fiador  ó  prenda  equivalente,  ó  se  obhgue 
á  entregarlo  dentro  de  cierto  termino,  y  el  vendedor  haga  con- 
fianza de  que  se  lo  entregará,  (v.  N.  20  Lee.  13  curso  1?) 


6Q  LET  66  Tit  6  "^.5.— 'Como  non  pnede  ser  desfech»  Is  vendida  do  1»  lM«ti*i  «i  el  tendedor 
dlze  paladinamente,  a  la  sazón  qne  la  yende,  la  maldad  qae  ha. 


Manifiestamente  diziendo  la  tacha,  o  la  enf^rmeJad  el  vendedor  al  com« 
prador  del  sieruo,  o  de  la  bestia  que  le  vende,  si  el  comprador,  seyendo  en- 
de sabidor,  le  plaze  de  la  compra,  e  recibe  la  cosa  por  suya,  e  da  el  precio 
por  ella;  si  después  desto  se  quisiere  arrepentlr,  non  lo  podría  fazer;  n  in 
seria  tenudo  el  vendedor,  de  recebir  la  cosa,  nin  de  tornarle  el  precio.  Es- 
so  mismo  dezimos  que  seria,  si  se  auinicsse  en  el  precio  ambos  a  dos,  c  fues* 
se  fecha  la  vendida  en  tal  manera  que  por  tacha  que  ouiesse  la  bestia,  non 
la  pudiesse  desechar  el  comprador.  Mas  si  el  vendedor  dixesse  general- 
mente, que  la  bestia  que  vendicsse  auia  tachas,  e  oncubricsse,  callando,  las 
que  auia,  o  dbdendolas  embueltas  con  otras  engañosamente,  de  manera  que 
el  comprador  non  se  pudiesse  apercebir,  entonce  dezimos,  que  seria  tenudo 
de  recebir  la  cosa  que  assi  vendiesse^  e  de  tornar  el  precio,  a  los  plazos  que 
diximos  en  la  ley  ante  desta. 
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57.  Si  la  venta  se  hizo  ocm  algcmo  de  los  pactos  permitidos 
en  el  dereehO)  y  la  cosa  vendida  se  deteriora  por  colpa  del  com<- 

Srador  mientras  La  posee,  deberá  éste  reintegrar  al  vendedor  su 
eoreúieuto*  (68.) 

68.  También  está  obK^ado  el  comprador  á  pagar  ál  vende- 
dor los  réditos  del  precio  si  así  se  pactó,  ó  fuese  moroso  en  en- 
tregar éste,  en  cnyocaso  se  contat^i  desde  la  intimación  hecha 
por  el  vendedor.  Debe  asimidmo  abonar  el  comprador  al  ven- 
dedor los  gastos  útíles  j  necesarios  que  éste  hubiere  hecho  en 
la  cosa  vendida  desde  el  tiempo  de  la  venta  á  la  entrega  del 
precio. 


A  qiüén  corresponde  el  provecho  6  daño  de  la  cosa 
veádida. 


59.    Una  ley  de  Partida  (v.  la  ley  23  N.  37)  ha  establecido 
que  el  provecho  ó  daño  sin  culpa  del  vendedor,  acontecido  á  la 


53   Lmr  88.  nt  6  P.  B.--Qiuati  poitan«»  o  plsfioBy  ^ne  f«K6D  el  tendedoír  e  el  oómpndor 
entre  8i,«0D  yalederos. 


Postura,  o  pleyto  que  pone  entre  si  el  vendedor  con  aquel  quel  compra  la 
cosa  del  (solo  que  non  sea  contra  las  leyes  deste  nuestro  libro,  nin  contra 
buenas  costumbres  deue  ser  guardada.  Otrosi  dezdmos,  que  si  el  vendedor 
e  el  comprador  ponen  pleyto  entre  si,  que  el  comprador  pague  el  precio  a 
dia  seffaiado,  e  si  non  lo  pagare  aquel  día,  que  sea  deefeoha  porende  la  ven- 
dida; que  tal  pleyto  como  este  es  valedero:  e  gana  por  ende  el  vendedor  la 
señal  o  la  parte  del  precio,  que  le  ñie  dado,  si  al  plazo  non  le  ñie  fecha  la 
paga,  toda,  o  la  mayor  parte  dolía:  e  desfazese  la  vendida.  Pero  con  todo 
esto,  en  su  escogencia  es  del  vendedor,  de  demandar  todo  el  precio,  e  ñaer 
que  vala  la  vendida;  o  de  reuocarla,  teniendo  para  si  la  señal,  o  la  parte  del 
precio,  segund  que  de  suso  es  dicho.  E  después  que  ouiere  escogido  vna 
destas  cosas  sobredichas,  non  se  puede  después  arrepentir,  de  manera  que 
dexe  aquella,  por  auer  la  otra.  Otrosi  dezimos,  que  si  el  comprador  ouies- 
se  rescebido  algunos  fructos  de  la  cosa,  que  assi  ouiesse  comprada,  que  los 
deue  tomar  al  vendedor,  fueraa  ende,  si  el  que  la  vendió  no  qmsiesse  tor- 
nar la  señal,  o  la  parte  del  precio  que  ouiesse  resoebido:  ca  estonce  non  de- 
ue auer  los  fructos.     Pero  si  el  vendedor  quisiere  los  fructos,  tenudo  es  de 
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oosa,  peTfecto  el^conitrato  de  oümpra  y  áütes  de*  la  .tmdiccáaD, 
sea  dm  comprador;  escepto  las  que  se  ^^nden  al-peai^  cuenta*  6 
medida  (v.  las  N  N.  48  y  43)  de  lae  que  áid»^  de: medidas,  con- 
tadas etc.  solo  la  cantidad  se  debe,  j  el  deudor  da  cantidad  bo 
se  libra  de  la  obligación  annque  perezca  lo  qncí  tiene  de  aqne- 
lia  clase. 

60  Si  hecho  ya  el  ajuste,  tardad  Tendedor  en  entiesarla 
cosa  al  comprador,  y  delante  de<testigos  le  ofrece  ésta  su  ^alor, 
pertenece  á  aquel  el  peligro;  pero  si  la  entrega  despu^isín'  de- 
terioro, y  el  comprador  es- moroso  en  récibiila>  le.tooa  á  él-y  no 
al  vendedor,  [v  N  23  Lee.  1?] 

61  Algunos  dicen  que  la  cosa  vendida  y  no  entregada  pere- 
ce para  el  vendedor,  puesto  que  éste  es  el  verdadero  dueño  de 
ella,  y  que  la  cosa  perece  para  su  dueño  según  la  Begla  de  De- 
recho 326  Bes  qnm  caso  fortuito  peri^  mU)  dondno  perik  Mas  á 
esto  se  contesta:  1^  que  el  vendedor  por  el  contrato  de  compra 
y  venta  ya  perfecto,  se  hace  deudor  de  cierta  especie,  y  que  pe- 
reciendo ésta,  cesa  en  él  la  obligación  de  entregar:  (v  N.  23  Lee. 
28  Cur..  1^)  2®  porque ,malamente  se  deduce  en  general  de  que 
la  cosa  perece  siempre  para  sú  dueño,  siho  tan  solo  cuai;ido  el 
mismo  dueño  es  también  acreedor  respecto  de  la  cosa;  esto  es 
que  debe  ésta  restituírsele  en  virtud  de  una  obligación,  como 
sucede  en  la  cosa  dada  en  depósito  ó  en  comodato,  en  arriendo 
y  también  en  prenda;  pues  éste  último  aunque  respecto  de  la 
cantidad  se  Uama  deudor,  con  todo  es  acreedor,  para  reclamar 
la  cosa  dada  en  prenda. 

^  62  En  todos  estos  casos  si  pereciere  casualmente  la  cosa  de- 
bida, perece  para  el  dueño,  puesta  qioe  es  acreedor  y  dueño  á 
la  vez;  pues  hay  una  regla  cierta  y  perpetua  de  derecho,  por  la 
que  si  la  cosa  debida  pereciere  sin  cmpa  del  deudor,  se  libra 
este:  mas  por  el  contrario,  si  el  mismo  que  es  dueño  de  la  cosa 
fuere  también  deudor  di^.  e]lla,  ppr  ej^mplp;  por  c^psa  de  legado, 
de  venta  ú  otiro  sem^ejante,  siempre  per.ece  la  cosa  para  el  ad- 
versario, y  nuiíca  para  el  dueño,  lo  que  proviene  de  la  misma 
regla,,  según  la  cual  la  eosa  perece  para  4  acreedor,  &fm  cuando 
no  sea  dueño  de  elLa,  y  nunca  para  el  deudor  aun  üuando  lo 
sea. 


dar  al  comprador  ka  de{^n$ad^  que  ouí«9se  fechas  m  oogarloa.  Oiroú  de* 
amos,  que  si  la  vendida  m  degfiíieese,  e  1»  oosa  fuesse  ompeorada  por  culpa 
del  oomprador,  demieatta  que  la  ^1  touo,  que  ea  tenudo  de  jucjorar  al  vear 
dodor  et  empeoraBÚento. 
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Xodos  de  resoiadirse  este  contrato. 


63  Seis  son  los  modos  de  rescindirse  el  contrato  de  compra 
y  T^ita,  á  saber:  por  mutuo  consentimiento  de  las  partes,  por 
doló  da  una  de  ellas;  por  lesión  en  mas  ó  menos  de  la  mitad  del 
jusbo  precia  Mr  el  pacto  de  retroventa,  porel  de  la  ley  comiso- 
ria, y  porei  de  adiojon  6  señalamiento  del  dia;  aditione  in  diem. 
M  primero  y  el  segundo  modo  no  necesitan  de  esplicacion,  del 
tercero  nos(]nemos  ocupado  de^de  el  número  28  al.  32  de  esta 
lección;  restajios  pues  nablar  de  los  ti^ed  últimos. 


Del  pacto  de  retrovendendo. 


64  Este  es  el  que  se  hace  entre  el  comprador  y  vendedor, 
estipulando  que  volviendo  éste  el  precio  recibido,  naya  de  re- 
cobrar la  cosa  vendida.  (54).  El  cumplimiento  de  este  pacto 
de  parte  del  vendedor  se  llama  redención  y  de  parte  del  com- 
prador retroventa. 


5i    LE7  42  Tit  5  P.  5.^D6  los  que  venden  por  cierto  precio  a  otroe  alguna  cosa,  con  condí- 
don  qnel  Tendedor,  o  sa  beredero.  la  puedan  cobrar  tomando  el  predo . 


Por  cierto  precio  vendiendo  vn  orne  a  otro  algnna  cosa,  poniendo  tal 
pleyto  entre  sien  la  vendida  quequandoqoier  quel  vendedor,  o  susiherederos 
tomassen  el  precio  al  comprador,  o  a  los  suyos  que  ñiessen  tenudos  de  tor- 
narle aquella  cosa  que  assi  vendiesse;  dezimos,  que  si  tal  pleyto  fuere  pues- 
to en  la  vendida,  que  deue  ser  guardado:  e  si  el  comprador,  o  sus  herederos, 
non  quisieren  guardar  el  pleyto  nin  tomar  la  cosa,  assi  como  es  sobredicho 
8Í  pena  fuere  puesta  en  el  pleyto,  deuela  pechar.  E  si  el  vendedor,  o  sus 
herederos,  quisieren  reoebír  la  pena  deuesse  partir  la  cosa  vendida;  fueras 
ende,  si  el  pleyto  fuere  puesto,  que  tomasse  la  cosa,  e  pechasse  la  pena.  E 
si  pena  non  fue  puesta  en  el  pleyto,  entonce  el  comprador  es  tenudo  de  tor- 
nar la  cosa  en  todas  guisas,  si  es  en  su  poder;  e  si  en  su  poder  non  es,  deue 
pechar  al  vendedor  todos  los  daños,  e  los .  menoscabos,  que  le  vineron  por- 
que non  torno  aquella  cosa,  que  assi  aula  vendida. 
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65.  El  derecho  de  redimir  es  perpetuo  según  vemos;  de  suer- 
te que  siempre  que  el  vendedor  o  sus  herederos  quieran  reco- 
brar la  cosa  vendida,  podrán  hacerlo  compeliendo  al  comprador 
6  á  los  SUJOS.  Pero  óteos  quieren,  fundados  en  la  ley  63  de  To- 
ro (v.  N.  o5)  que  solo  dure  veinte  años,  por  ser  éste  el  tiempo 
en  (^ue  se  prescriben  las  acciones  personales,  á  no  ser  que  se 
hubiese  fijado  tármino  por  los  contrayentes. 

66  Conío  la  acción  para  obligar  al  comprador  á  la  retroven- 
ta,  es  meramente  personal,  no  puede  intentarse  contra  un  ter- 
cer poseedor  á  quien  hubiese  pasado  la  cosa  vendida,  y  solo  po- 
drá precisarse  en  tal  caso  al  primer  comprador,  á  la  satisfacción 
de  los  perjuicios  que  se  sigan  al  vendedor  por  no  restituírsele 
la  cosa,  á  no  ser  que  se  hubiere  puesto  la  condición  de  que  no 
pudiese  venderse  á  otro  pendiente  el  tiempo  de  la  redención, 
porque  entonces  siendo  nula  la  segunda  venta,  estará  obligado 
el  primer  comprador  á  su  recobro  y  retroventa. 


Del  pacto  de  la  ley  comisaria. 


67  Por  el  pacto  de  la  ley  comisoria  prefijan  ambos  contra- 
yentes un  término,  dentro  del  cual  ha  de  pagar  el  comprador  el 
precio;  y  no  haciéndolo,  se  deshace  el  contrato;  y  vuelve  la  cosa 
vendida  á  poder  del  vendedor.  Este  pacto  es  válido  y  licito,  j 
ha  de  observarse  en  un  todo  aunque  puede  el  vendedor  elegir 
uno  de  dos  medios,  que  son:  ó  pedir  todo  el  precio  y  que  enton- 
ces subsista  el  contrato,  ó  no  querer  que  éste  valga,  y  retener 
las  arras;  mas  no  puede  arrepentirse  hecha  la  elección,  ni  ha 
lagar  este  pacto  contra  su  voluntad  (v.  N.  53). 

68  Si  el  comprador  percibió  algunos  frutos  de  la  cosa  ven- 
dida con  el  espresado  pacto,  debe  entregarlos  al  vendedor,  de- 
volviéndole éste  la  señal  ó  parte  de  precio  que  recibió,  no  de 
otra  suerte;  y  si  los  quiere  le  ha  de  abonar  las  espensas  hechas 
en  sus  labores  y  recolección.  Si  la  cosa  se  detoriora  por  culpa 
del  comprador  mientras  la  posee,  está  obligado  á  reintegrar  al 
vendedor  de  su  decremento  (v.  N.  53.) 


Del  pacto  de  adición  ó  señalamiento  de  dia. 


69    Este  pacto  tiene  por  objeto  deshacer  la  venta  en  el  caso 
de  que  hasta  cierto  tiempo  se  encuentre  otro  que  ofrezca  mas 
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por  la  ooaa  vendida.  Eu  virtud  de  este  pacto  y  del  de  la  ley 
comisaria  se  trasfiere  el  dominio  en  el  comprador,  pasado  (jne 
sea  el  tiempo  prefinido,  sin  que  sea  necesaria  nueva  tradición 
de  la  cosa;  y  lo  mismo  procede  en  el  vendedor  en  sus  respecti- 
vos casos. 

70  Este  pacto  está  permitido  y  será  váUdo  concurriendo  las 
circunstancias  siguientes:  1^  que  el  segundo  comorador  sea  ver- 
dadero y  no  simmado:  2*  que  el  vendedor  ó  su  neredero  ha^a 
saber  al  primer  comprador  el  major  precio  que  el  segundo  le 
ofrece  por  la  cosa,  y  le  requiera  si  la  quiere  por  el  tanto,  pues 
es  preferido:  8"  que  el  mayor  precio  ofrecido  sea  por  la  cosa 
considerada  según  se  vendió,  sin  mejoras  ni  aumentos.  Una 
vez  que  el  vendedor  elejia  al  comprador  segundo,  no  puede 
compeler  después  al  primero  á  que  pase  por  la  venta  (55). 

71  Es  válido  también  el  pacto  por  el  cual  el  aue  dá  una  co- 
sa á  peños  á  otro,  se  obliga  á  que  si  no  la  saca  aentro  de  cier- 
to tiempo  se  le  quede  por  título  de  compra  á  aquel  que  la  reci- 
bió empeñada,  devolviendo  el  tanto  mas  que  tiene  la  cosa 
de  precio;  empero  no  es  válido,  sisólo  por  el  tanto  que  pres- 
tó se  queda  la  cosa  en  venta.  (56) 


K    LES  éO  TU  5  P .  6.— Del  pleyto  que  el  vendedor  pone  en  1»  ooea  que  vende  lO  condición. 


usan  los  ornes  en  las  vendidas  otra  manera  de  pleyto,  como  quando  dize 
el  vendedor  Vendóte  tal*  mi  viña  por  tanto  precio,  sobre  tal  pleyto,  que  si 
yo  fallare  quien  me  de  mas  por  ella  fasta  tal  dia,  que  lo  pueda  fkzer.  E 
dezimos,  que  si  la  vendida  fuessc  fecha  desta  guisa,  e  el  vendedor  fallasse 
fasta  aquel  dia,  quien  le  diesse  mayor  precio  por  la  viña,  o  que  le  piostrasse 
alguna  otra  mejoría,  que  el  otro  le  prometia  a  dar  en  la  compra;  deue  esto 
fazer  saber  al  j^imero  comprador,  quanta  es  la  mejoría  que  el  otro  le  pro- 
metia a  dar.  JE!  si  el  le  compliere  aquella  mejoría,  deuela  rescebir  del,  e  de- 
zarlela  vina,  dándole  el  precio  sobredicho  con  la  mejoría.  E  si  esto  non 
quisiere  complir  el  primero  comprador,  non  vale  la  vendida.  E  es  tonudo 
el  comprador,  de  tomarle  la  via,  con  los  ñutos  que  resccbio  della;  sacando 
ende  primeramente  las  despensas  que  fizo  en  cogerlos.  Pero  sí  el  que  pu- 
jasse  el  precio,  8ssi  como  sobredicho  es,  fuesse  fijo,  o  sieruo  de  aquel  que 
vendió  la  cosa,  o  tro  que  lo  fiziesse  engañosamente  por  su  consejo:  estonce 
non  seria  tenudo  el  comprador,  de  tomarla,  nin  de  guardar  el  pleyto. 


M    JLEV  41  Tit,  6  P.  fik— De  la  postura  qne  ea  puesta  sobre  el  pono,  si  non  fuere  quito  a  dia 
cierto,  que  faesse  comprada  del  que  la  tiene  a  peños;  si  deue  ualer,  o  non. 

Empeñando  vn  orne  a  otro  alguna  cosa,  a  tal  pleyto,  que  si  la  non  quitas- 
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72  Si  el  que  compró  la  cosa  en  alcana  de  las  manerae  qtte 
hemos  dicho  la  empeña  después  de  haberla  comprado  y  se  des- 
hace posteriormente  el  contrato  de  venta;  el  que  tomó  la  cosa  á 
peños  está  obligado  á  devolver  la  cosa  empeñada  [67];  la  pre- 
vención de  esta  ley  tiene  lugar  en  el  caso  de  que  la  venta  sea 
nula,  mas  no  si  se  rescinde  por  otra  causa,  siendo  de  esto  la  ra- 
zón, que  en  el  primer  saso  no  se  trasflere  el  dominio,  y  sí  en  los 
demás. 

73  Finalmente  en  el  contrato  de  compra  y  venta  pueden  es- 
tipularse además  de  las  condiciones  ya  dichas,  que  son  las  mas 
frecuentes,  otras  varias,  y  siendo  honestas,  y  no  prohibidas  por 
el  derecho,  deben  observarlas  fielmente  los  contrayentes,  ya 
sean  puestas  por  ellos  mismos  6  por  otros  en  su  nombre.  (58). 


se  a  dia  cierto,  que  fuesse  suya  comprada,  de  aquel  que  k  recibió  á  pefíosy 
dando,  o  pagoüdo,  sobre  aquello  que  auia  dado  quando  la  tomo  a  peñosy 
tanto  quanto  podría  valer  la  cosa,  segund  aluedrio  de  ornes  buenos:  tal 
pleyto  como  este  deue  valer.  Mas  si  la  compraase  de  otra  guisa,  diziendo 
assi:  que  fazia  tal  plevto  con  el  que  si  la  non  quitasse  a  dia  señalado,  que 
fuesse  suya  por  aquello  que  daua  sobre  ella  a  peños;  entonce  non  valdría  el 
pleyto,  nin  la  vendida.  E  por  esta  razón  non  tenemos  par  bien  que  vala 
tal  pleyto,  porque  los  que  emprestan  dineros  a  otros  soDre  peños,  non  lo 
querrian  fazer  de  otra  guisa.  E  los  ornes  quando  estouiessen  muy  cuytados 
con  muy  grand  mengua  que  ouicssen,  farían  tal  pleyto  como  este,  maguer 
entendiessen  que  seria  a  su  daño. 


67    LEV  67  Tlt  6  P.  5.— Del  Comprador  eme  empefSft,  Ia  con  deq^es  que  Is  bft  comprada^ 
que  deue  mr  tomada  a  tu  dueño,  el  ee  desfase  la  Tendida. 


Si  el  comprador,  después  que  ouiesse  la  cosa  comprada  en  alguna  de  laa 
maneras  que  diximos  en  las  leyes  ante  desta,  la  empefíasse  a  otro,  é  después 
desso  se  desatasse  la  vendida  por  algunas  de  las  razones  que  de  suso  dixi- 
mos, estonce  el  que  toma  la  cosa  a  peños,  tenudo  es  de  la  tomar  al  vende- 
dor cuya  fue:  e  puede  demandar  al  que  la  empeño,  que  pague  lo  que  dio 
sobre  ella  a  peños.  Otrosi  dezimos,  que  si  vn  ome  empefíasse  a  •iro  algu- 
na cosa;  obligandosse  en  tal  manera  que  la  non  podiesse  vender,  nin  dar, 
nin  enagenar  en  ninguna  guisa,  fasta  que  la  ouiesse  quita;  si  después  que  la 
ouiesso  empeñado  assi;  la  vendiesse  a  otro,  non  valdría  la  vcüdida,  e  podría 
ser  desatada  por  esta  razón. 


68    LE  r  i3  Til  5  .P  5 .—Que  sí  ol  vended  or  pone  con  el  comprador,  que  non  yenda  nin  em- 
pefto  ooea  a  omet  «ofialadoe,  deue  aer  guardado. 


Castillo,  O  torre,  o  casa,  o  otra  cosa  qualquier,  vendiendo  vn   ome  a  otro, 
,  tal  pleyto  quel  comprador,  nin  sus  herederos,  nunca  lo  pudiesscn  vender. 
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Be  la  alcabala. 


74.    Alcabala  es  el  derecho  que  tiene  la  hacienda  pública  so- 
bre todo  lo  que  se  vende  para  exigir  del  vendedor  un  tanto  de 


Din  enajenar  a  ames  ciertos,  señalados  por  sus  nomes,  e  si  contra  esto  fides- 
se,  que  toroasse  el  señorío  al  vendedor,  o  a  sos  herederos,  detímos,  que  tal 
postara  como  esta  non  vale.  'K  porende,  maguer  el  comprador^  o  «os  here- 
deros fiziessen  contra  la  postura,  non  podría  é.  vendedor,  nin  bus  herederos, 
estonce  demandar  por  esta  razón  la  cosa,  a  aquel  que  fue  después  enagena- 
da.  Pero  si  ñiesse  puesta  pena  en  tal  pleyto^  tenudo  sería  el  qne  la  fizo,  de 
la  pechar,  e  el  daño,  e  el  menoscabo  quel  viniesse  por  esta  raaon.  £  este 
daño,  e  menoscabo  deue  ser  apreoíitao  con  jura  dá,  e  con  estimación  del 
Jadgador. 


LEY  44  Tit,  ft  />  6.~De  los  ake  en  m  «eatMnento  d«fl«Bd«n  que  ra  oaaliUo.  otorre, 
▼IfiA,  o  otncoaa  de  bu  heredM,  non  lo  pudiessen  vender. 


En  SU  testamento  defendiendo  algund  ome,  que  su  castillo,  o  torre,  o  ca- 
sa, o  viña,  o  otra  cosa  de  su  heredad,  non  lo  pudiessen  vender  nin  enage- 
nar;  mostrando  alguna  razón  guisada  porque  lo  defendía,  como  si  dixesse: 
Quiero  que  tal  cosa  (nombrándola  señaladamente)  non  sea  enagenada  en 
ninguna  manera,  mas  qne  finque  siempre  a  mi  fijo,  o  a  mi  heredero;  poi'que 
sea  siempre  mas  honrrado  e  mas  tenido;  e  si  dixesse  que  la  non  enagenasse 
fasta  que  ñiesse  de  edad  el  heredero,  o  ñu)ta  que  fuesse  venido  al  lugar, 
si  fuesse  ydo  a  otra  parte:  por  qualquier  destas  razones,  o  por  otra  que 
fuesse  guisada  semejante  dellas,  non  la  pueden  enagenar.  Mas  si  el  dixesse 
simplemente;  que  la  non  vendiessen,  non  mostrando  razón  guisada  por 
que;  o  non  señalando  persona  alguna,  o  cosa  cierta,  por  que  lo  fazia; 
sí  la  vendiesse^  valdria  la  vendida  maguer  el  lo  hubiesse  defendido. 


''  LEri»Tí%6P.  6.~De  te  ooaa  que  ome  oompra  de  mi»  dinetOtf  mlslDOB  por  nome  de  otro,  e 
las  poetaras  que  son  puestas  sobre  ella,  si  pueden  valer. 


Comprando  algund  ome  de  sus  dineros  mismos  alguna  cosa  en  nome  de 
otro,  si  aquel  en  cuyo  nome  la  compra,  ha  por  firme  la  compra,  quando  lo 
sabe,  entonce  aquel  que  tal   compra  fazo,  tenudo  es  de  dar  la  cosa  a  aquel 
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la  cantidad  que  importa  la  cosa  vendida.  De  esta  definíeíoo 
se  infiere  que  la  alcabala  debe  pagarla  el  vendedor,  y  que  á  es- 
te  deberá  pedirse,  por  ser  una  carga  afecta  á  los  bienes  que  se 


en  cayo  nome  la  compro,  con  los  íVotos  e  oon  todas  las  otras  cosas  que  le 
perteacBcen.  OtroBÍ  desinos,  que  aquel  eu  cuyo  nome  es  f^dia  la  compra, 
que  es  tenudo  de  dar  el  precio  al  comprador,  con  todas  las  despensas  que  fi* 
zo  el  otro;  en  coger  los  frutos  e  en  las  otras  cosas  que  ñieron  fediaa  a  pra 
de  la  cosa  comprada.  E  aun  desimos,  que  si  algún  orne  e^ibia  su  mensa- 
jero.  diziendole  assi:  Ve  a  tal  orne,  e  dUe,  que  si  me  quiere  vender  tal  cosa 
suya,  que  le  daré  tal  precio  por  ella,  si  aquel  a  quien  h  embia  otorga  la  ven- 
dida de  la  cosa,  por  aqud  precio  que  embia  desdr,  que  la  vendida  maguer  non 
le  ouiesse  dada  carta  de  la  persouena  al  mensajero,  porque  fiziesse  la  compra. 
E  demás,  este  en  cuyo  nome  es  féchala  vendida  e  la  compra,  deue  guardar  los 
pleytos,  e  las  posturas,  que  puso  sobre  ella  aquel  que  la  fizo  en  su  nome 
que  pues  que  el  otorgo  la  compra,  que  la  aya  por  firme.  Esso  mismo  seria; 
quaiMio  algún  ome  fiziesse  su  petsonero  a  otro,  dándole  poder  que  pudiesse 
vender,  o  comprar  alguna  cosa  en  su  oom^  señalándole  por  quanto  precia 
la  vendiesse,  o  la  comprasse:  ú  este  persouero  atal  firmasse  la  vendida  o  la 
compra  en  nome  del  otro,  deuela  auer  por  firme  el  que  lo  embio;  e  es  obli- 
gado también  como  el  por  si  mismo  la  ouiesse  firmado. 


LEF  (8  Tii.  5  P  6.-^Ck>mo  se  ptiadedeffacer  1»  TcondidA,  si  «1  «onsprador  ncn  gOBúm  el  ptcy 
to  que  poso  eolnreellft. 


Mueuense  los  ornes  a  las  vegadas,  a  vender  sus  cosas,  por  pleyto  que  les 
ñtzen  ante  en  las  vendidas,  o  por  cosa  que  les  prometen;  de  manera  que  si  es- 
to non  les  prometiessen;  de  otra  guisa  non  las  querrían  vender.. E  poreade 
dezimos,  que  quando  alguno  vendiesse  su  cosa  sobre  tal  pleyto,  qua  eonuie- 
ne  en  todas  guisas,  que  el  pleyto  sea  guardado:  ca  si  non  lo  goñrdassen  en 
la  manera  que  fue  puesto,  desfazerse  y  ha  porende  la  vendida.  Mas  si  la 
vendida  fuease  fecha  do  otra  guisa,  que  la  non  fiziesse  señaladamente  por 
razón  de  los  pleytos  mas  auiniendosse  el  comprador,  e  el  vendedor  en  la 
vendida;  e  de  si,  fiziesaen  pleytos  después  en  razón  della,  entonce  valdría, 
e  non  se  pueden  desatar  maguer  los  pleytos  non  ñiessen  guardados.  Pero 
aquel  que  fizo  la  postura  tenudo  es  de  la  cumplir,  e  de  emendar  al  otro  los 
daños,  e  los  menoscabos  quel  vinieron,  por  razón  que  non  guardo  el  pleyto^ 
que  fde  puesto  en  la  vendida. 
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^venden.  (69).    Podrá  sin  embargo  pactarse  qne  la  pague  el 
comprador  a  ambos  contrayentes. 

76  Oonsomado  el  contrato  de  compra  y  yenta,  debe  pagar- 
se la  alcabala  aunque  los  contrayentes  lo  deshagan,  y  tiene  lu- 
gar tantas  veces  cuantas  se  enagenan  las  cosas  sujetas  á  su  pa- 
go. No  solo  se  debe  pagar  la  aunábala  en  los  contratos  de  com- 
pra, sino  en  toda  enagenacion,  en  las  adjudicaciones  de  fincas, 
y  otros  efectos  hechos  en  pago  de  deudas,  ya  sean  forzosas,  ya 
voluntarías,  y  cubican  ó  no  los  bienes  adjnmcados  el  total  de  a- 
quellas. 

76  Por  el  pago  de  retroventa  no  se  debe  mas  alcabala  que 
la  que  se  devenga  con  la  venta,  á  causa  de  que  el  retrovender 
es  deshacer  ésta;  si  bien  estose  entiende  haciéndose  el  pacto 
incontinenti,  pues  habiendo  habido  intervalo  después  de  per- 
feccionado el  contrato,  serán  dos  ventas  y  por  consiguiente  se 
deberán  dos  alcabalas. 

77  En  las  ventas  hechas  con  el  pacto  de  la  lesión  y  comiso- 
ria, no  se  debe  alcabala  si  efectivamente  se  resuelve  la  venta, 

Sor  no  pagarse  el  precio;  pero  si  el  pacto  estuviese  concebido 
e  manera  que  por  la  falta  de  pago  no  se  entiende  anulada  la 
venta  como  si  no  se  hubiese  hecho,  sino  disuelta  solo  para  que 
no  ten^a  mas  duración,  se  deberá  entonces  alcabala,  pues  que 
liabrá  habido  verdadera  venta. 

78  En  las  ventas  hechas  con  el  pacto  llamado  addictio  in 


<0  £E7 11  m U Ub.  10.  N  B.-*^I>,  Ftonuuado y  D«lMbel en  1»  Veg» de  Onmid»  A  tOd« Dl- 
«i«aibre  de  1491,  en  el  qnaderno  de  lee  »l<mhalaB  lejee  a  y  loa,-DereGlio déla  «kalMU  en  las  ven* 
^  7  trneqnea.  al  re^Mcto  de  dlea  nno,  de  lodo  el  predo  de  la  ooea  rendida  o  trocada. 


Mandamos,  que  los  vendedores  paguen  el  alcabala,  y  dellos  se  cobre  en 
esta  manera:  qne  pague  por  razón  della  de  cada  diez  marauedis  uno,  de  todo 
el  precio  por  que  vendieren.  *  Y  por  que  ios  trueques  y  las  ventas  se  de- 
ben jusgar  por  una  misma  cosa,  mandamos,  que  de  todos  los  trueques  que 
se  fizieren  de  unas  cosas  a  otras,  semejantes  y  no  semejantes,  quier  inter- 
venga en  eUo  dinero  ó  no,  que  de  todo  se  pa^e  el  alcabala  al  nuestro  ar- 
rendador, fiel  o  cogedor,  siendo  cada  una  cosa  apreciada  por  lo  que  vale:  y 
que  lo  aprecie  el  Alcalde  6  Juez,  que  conociere  de  la  causa  de  la  dicha  alca- 
bala, 6  otro  ombre  bueno  a  qtden  el  dicho  Juez  lo  cometiere;  y  la  alcabala  de 
loque  en  ello  se  montare,  á  respecto  de  diez  y  uno,  se  pague  ú  dicho  nuestro 
arrendadora  los  plazos  en  que  se  ha  de  pagar  el  alcalntla  de  las  ventas,  y  so 
las  penas  en  que  incurren  los  que  no  la  pagan,  {lei/eé  ly  2  tit,  17  Ub  9  E,) 
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diem  no  se  debe  al^abiúa  po^  1a  primei»,  venta  qne  au^datie  na^ 
la  por  presentarse  mejor  comprador;  sino  solo  por  la  sagmulA 
que  se  aioiere  í  iayov  del  tercero;  pues  realmente  la  eoea  no,  se 
vendQ  ma^  que  xm^  yes^ 

79  Bn  retracto  legítimo  se  debe  solo  una  alcabala»  porcpe 
al  pasar  la  cosa  al  retrajente  no  se  Trinca  nueva  yeata,  sino 
que  por  disposiciou  de  la  ley  qaedib  éste  sabrc^ado  en  d.  lu¿^ 
del  primer  comprador. 

8Q  Cuando  se  re3G^de  1^  venta  por  beneficio  de  la  ley,  vol- 
viendo la  cosa  al  vendedor  sin  que  mtervenga  retracto  ni  DActo^ 
como  sucede  ei^  las  que  se  xescinden  por  lesión  ei^onne^  o  enor- 
mísima, o  por  la  acción  xedhibitoria,  se  debe  alcabala,  porque 
uo  se  resuelve  la  venta  en  este  caso  por  pacto,  ni  por  €^  mismo 
derecho,  sino  por  sentencia  del  juez  a  que  dieron  motivo  injusto 
los  contrayentes.  Lo  mismo  sucede  en  las  ventas  que  se  res- 
cinden por  haberse  celebrado  con  miedo  justo,  ó  por  dolo  inci- 
dente en  el  contrato. 

81  8iV^  venta  que  hizo  un  menor  se  rescinde  por  la  reatitur 
cion  m  integrum  no  se  causa  alcabala,  de  tal  venta;  puesto  que 
la  restitución  produce  el  efecto  de  que  la  cosa  vuelva  entera- 
mente &  su  primer  estado,  como  si  no  hubiese  habido  venta. 

82  Pelas  ventas  que  se  hacen  á  ceuso  redimible  se  causa 
una  sola  alcabala  que  se  ha  de  pag^  por  mitad  por  ambos  con- 
trayentes. 

83  Las  obligaciones  del  escribano  con  respecto  á  la  alcaba- 
la son:  1?  cuidar  al  otorgar  cualquier  contrato  sujeto  al  pago  de 
alcabala  que  se  abone  £ta  con  puntusdidad:  2?  no  dar  copias 
de  las  escrituras,  siu  que  se  le  haga  constar  que  está  abonada 
dicho  derecho:  3^  Dar  un  testimonio  en  suficiente  relación  del 
documento  que  se  celebra,  y  con  él,  el  vendedor  satisfacer  en  la 
respectiva  oficina  de  rentas  dicho  importe.  (60)  (v.  N.  39.) 


6Q    P9ci^del34at^bre^^j^. 

1^1  Ejuqo  Sr.  Praoidente  sustituto,  se  h^  aervidp  diiigin^e  ei  deorcto 
que  sigue: 

''EI4  a  ÍGNÁCia  COMONFOBT,  PRESIDENTE  SUSTITUTO 
de  Ick  República  m^xicanoj  á  lo^  habü^nte$  de  efíi^y  sabedc  Que  entuiode 
lag  facultades  qm  me  concede  dplan  prodamado  e»»  Ájf^éia  ^  reforma" 
dQ  e»  4^<y<fcQ,  he,  tfinido  á  hiet^  decreUm  h  iigmmt^: 

Alt.  1^    El  dereoho  d^  tarasliMJQB  ^  áomm  ^  fineas»  ténsenos  d  simios 
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S4  Por  la  ^tima  nota  se  vé  qne  la  cantidad  qne  debía  pa- 
gar el  vendedor,  ó  el  comprador  <fe  bienes  raices,  si  así  se  esti- 
puló, es  el  cinco  por  ciento,  en  los  términos  espuestos  en  la 
misma  ley,  j  bajo  las  penas  señaladas  al  escribano  qne  no  com- 


^eriasos,  rustióos  6  urbanos,  en  el  territorio  de  la  República  se  fijará  á 
raason  de  5  por  100  sobre  le  totalidad  del  precio  de  la  venta  ó  a4jadÍQacion 
«a  «ae  convengan  ios  contrayentes,  sin  rebaja  de  ninguna  clase. 

Árt  2*  Se  adinitír&  la  mitad  del  impuesto  en  bonos  de  la  deuda  nado' 
&al  consolidada,  interior  6  esterior. 

Art  3"  Las  ventas  ó  adjudicaciones  de  fincas  rústicas  ó  urbanas  que 
haga  la  mano  muerta,  serán  libres  del  impuesto,  siempre  que  entren  á  la 
<iirciiladoa  ád  comercio. 

Aii.  4^  En  los  cambios  de  fincas  rústicas  y  urbanas  que  se  bagan,  solo 
ae  pagará  el  derecho  de  traslación  de  dominio  en  los  términos  que  espresan 
los  articulos  1?  y  2?  mt  la  finca  de  mayor  valor. 

Art.  5?  Los  escribanos  públicos  ante  qiúenes  se  celebren  los  contratos, 
darán  snso  al  Administrador  ó  recaudador  de  eett  impuesto,  el  mismo  dia 
de  8tt  otofguniento;  recogiendo  oonstandli  que  cubra  su  responsabilidad. 
La  íUta  de  compümiento  los  baoe  responsables  pecuniariamente,  por  mecKo  de 
mnlta  que  impondrá  la  autoridad  política,  á  pedimento  del  esactor,  siendo 
«1  mínimum  veinte  y  cinco  pesos,  y  él  máximum  doscientos,  sin  perjuicio 
de  ¡BB  demás  penas  á  que  hubiere  higar,  a^un  hs  circunstancias  del  caso  y 
leyes  sebttvas. 

Art.  6?  Todos  los  que  del»teren  á  k  hacienda  pública  algunas  alcabalas 
por  venta  de  fincas,  ó  por  otros  giros,  con  tal,  de  que  manifiesten  el  adeudo 
dentro  de  los  qninoe  ¿as  contados  desde  U  publioacíon  de  esta  ley  en  cada 
lugar,  pagarán  con  arr^o  á  lo  qne  se  previepe^  ea  los  artípolosantoiorctt,  y 
«onforme  á  los  convenios  ó  escrituras  que  en  su  tiempo  hubieren  celebrado. 

Art.  7?    Esta  renta  pertenece  á  las  generales  de  k  nación. 


Por  timto,  mando  so  imprima,  publique,  circule  y  se  le  dé  el  debido  cum- 
pRiBfeotQ.  f^alacip  del  Gt>bieKi|o  nacional  en  Méxipo,  á  13  de  Febrero  de 
1856.-r/<piací£>  C<mof^ort.-^M  C.  Manuel  Payno." 


Y  lo  comunico  á  V.  para  su  inteligencia  y  fines  correspondientes. 
Dios  y  libertad.    México,  Febrero  13  de  1856.--i?q^9io. 
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pía  en  la  parte  que  le  coiremonde.  Empero  estas  disposición 
nes  no  tienen  ya  lugar  en  el  Estado,  por  estar  derogado  el  de- 
recho de  traslación  de  dominio.  (61) 


Decreto  de  6  da  Setiemtare  de  1866. 


£1  Exmo.  Sr.  Presidente  sustitato  se  ha  servido  dirigirme  el  decreto  que 
sigue: 


HGNÁCIO  COMONFORT,  PRESIDENTE  SUSTITUTO  DE 
la  República  Mexicana^  á  los  habüantiss  de  eHoy  sabed:  Qtie  en  uso  délas 
facultades  gue  me  concede  él  articulo  3?  deljplan  prodamado  en  Ayutla 
y  reformado  en  Acaprdco  he  tenido  á  bien  decretar  lo  siguiente: 

Las  dispocioioDes  que  respecto  de  las  traslaciones  de  dominio,  oontiene  el 
decreto  de  11  de  Julio  de  1843,  deben  considerarse  vigentes  en  cuanto  no 
se  opongan  á  las  que  sobre  el  particular  se  dieturon  en  el  diverso  decreto 
de  13  de  Febrero  del  presente  año,  esoepto  el  plazo  que  concede  el  articulo 
8?  de  aquel  para  el  pago  de  los  respectivos  derechos,  pues  éste  se  6ií;eoata- 
rá  luego  que  se  verifiquen  los  contratos,  &  cuyo  efecto  los  eBoríbanos  pdbli* 
eos,  ante  quienes  se  celebren,  darán  á  la  oficina  correspondiente  el  aviso 
oportuno,  Daxo  las  penas,  por  ñilta  de  cumplimiento,  qn^  impone  el  art.  5? 
del  referido  decreto  de  13  de  Febrero. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circule  y  se  le  dé  el  d^do  oon^ 
plimiento.  Palacio  del  gobierno  nacional  en  México  á  5  de  Setiembre  de 
1856.—/  Comonfort.—Al  C.  Miguel  Lerdo  de  Tejada." 

Y  lo  comunico  á  V.  para  su  inteligencia  y  fines  eonsignieotes. 
Dios  y  libertad.    México  Setiembre  5  de  1856. — Lerdo  de  Tejada. 


ei    Deoratode  4  de  Julio  de  187a 


IGNACIO  ROMERO  VARGAS^  GOBERNADOR  CONSTITU^ 
cicnai  del  Estado  Libre  y  soberano  de  Puebla^  á  sus  habitantes^  sabed: 

Que  el  Congreso  del  mismo  ha  expedido  el  decreto  siguiente: 

^^Núm.  52. — ^El  tercer  Congreso  oonstátueional  del  Estado  libre  y  sobe- 
rano de  Puebla,  decreta: 

Artículo  único.    Se  deroga  el  decreto  de  14  de  junio  de  1868,  que  de- 
claró subsistente  para  el  Estado  el  deredho  de  trasladen  de  dominio. 
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El  Qobemador  hará  publicar,  circular  y  obedecerla  presente  disposición. 
Dado  en  el  palacio  del  Congreso  del  Estado.  Poebla  de  Zaragoza,  junio 
28  de  1870. — Felipe  de  J,  Imnza^  diputado  presidente. — A,  B.  Car$i,  di- 
putado secretario, — Ignacio  O.  RercUy  diputado  secretario. — Al  Gt>beárna- 
dor  del  Estado/' 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique  y  circule  para  su  cumplimiento. 
Zi^poaztla,  julio  4  de  1870. — ígnaudo  Romero  Vargas. — José  Mariano 
Carrasco^  oficial  mayor  de  hacienda. 


El  decreto  que  se  dta  es  el  siguiente: 

""EL  C.  RAFAEL  J.  GARCÍA,  GOBERNADOR  OONSTITUCIO- 
nal  dei  Estado  Ubre  y  soberano  de  Puebla^  á  tus  habita/atesy  sabed: 

Que  el  Congreso  del  mismo  ha  expedido  el  decreto  siguiente:  ^ 

Núm.  46.  El  segundo  Congreso  constitucional  del  Estado  libre  y  sobe- 
rano de  Puebla,  decreta: 

Art.  1?  Subsiste  para  el  Estado  el  derecho  de  traslación  de  dominio, 
que  se  cobrará  ftl  cinco  por  ciento  sobre  el  valor  de  las  fincas  rústicas,  urba- 
nas, aguas  y  terrenos  que  se  vendan  6  permuten,  conforme  á  los  supremos 
decretos  de  13  de  febrero  y  5  de  setiembre  de  1856,  y  sus  concordantes. 

Art  2?  La  mitad  del  derecho  de  traslación  de  dominio  se  pagará  en 
numerario  y  la  otra  en  bonos  <5  créditos  del  Estado,  reconocidos. 

Art.  3?  Los  adeudos  que  haya  pendientes  por  este  ramo,  se  cubrirán  con- 
forme á  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior. 

El  Ejecutivo  hará  publicar,  circular  y  obedecer  la  presente  disposición. 
Dado  en  el  salón  de  sesiones  del  Congreso  del  Estado.  Puebla  de  Zarago- 
a,  junio  14  de  1868. — José  i/.  ReirUla,  diputado  presidente. — Hanuel  M, 
Fliresy  diputado  secretario. — Jo8¿  M.  Vétaaquez,  diputado  secretario. — Al 
Crobernador  dd  Estado. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique  y  circule  para  su  cumplimiento 
Puebla  de  Zaragoza,  15  de  junio  de  1868. — Rafael  J,  Ga/rcia. — J,  de  la 
Luz  PaHafox,  secretario  de  hacienda." 
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mmm  imoMiBii& 


Venta  de  bienes  SclesiáfltiboSr 


1.  Por  el  derecho  re^  de  Espftña  estaba  prohib^ida  fai  Tento. 
de  bienes  ecleaiáetíeos,  y  solo  se  permítilb  en  los  casoí^  espresos 
por  el  denedio  aámófitico  ecmio  se  ve  en  una  ley  deloód^Al' 
lonsino  que  copió  las  disposiciones  de  aquel  (y.  N.  19  Lee.  ant.) 
No  sin  razón  prohibieron  ambos  derechos  la  enagenacion  de  di- 
chos bie&es;  esos  sabios  y  prudentes,  legishidores  comprendieron 
desde  luego,  ^ue  sin  esa  prohibicióh  era  muy  dificil  con^rvaarlos» 

Sues  la  codicia  y  mala  fe  de  los  hombres,  muy  pronto  los  harían 
esaparecer,  perjudicando  con  esto  á  la  clase  menesterosa  de 
la  sociedad  á  cuyo  beneficio  estaban  consagrados  los  productos 
de  esos  bienes,  que  mas  que  eclesiásticos,  debian  de  Uamaree 
de  la  sociedad,  por  que  elb  y  nada  mas  que  ella,  disfrutaba  de 
ellos. 

2  En  la  república  fueron  respetados  y  considerados  por 
nuestros  legisladores  hasta  el  año  de  56,  pues  aunque  desde  el 
año  de  28  hubo  tendencias  de  apropiarse  de  ellos;  el  gobier- 
no de  entonces,  asi  como  el  treinta  y  tres  que  también  fijó  sus 
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«Lvidas  miradas  en  didios  bienes,  nnnca  se  atreyieron  á  poner 
la  mano  en  ellos,  si  bien,  en  los  gravádíénes  é  impuestos  lleva- 
ban la  peor  parte.  Beservado  estaba  para  el  año  de  66  descar- 
gar el  terrible  golpe  contra  unos  bienes  que  habían  alimentado 
por  tanto  tiempo  a  millares  de  familias  desgraciadas,  ^ue  por 
tanto  tiempo  habian  dado  impulso  á  las  artes,  y  que  habían  ser- 
TÍdo  á  la  acpcultura  de  un  manantial  inagotable  de  recursos. 

3.  Los  ümites  de  la  presente  obra  no  nos  permiten  poner  to- 
das 7  cada  una  de  las  aisposiciones  dictadas  para  hacer  reali- 
zare la  venta  de  dichos  bienes;  empero  no  por  esto  dejarentoe 
de  colocar  en  ella  las  leyes  que  bien  se  pueden  tener  como  fun- 
damentales en  esta  materia,  y  que  han  servido  de  base  á  la  ven- 
ta de  bienes  eclesiásticos.    (1) 


(1)  LEYES  Y  CIRCULARES 


M  flITI  i  Di 


so^xoos. 


DccToeto  de  25  de  Jimio  de  1866.— Decreto  sobre  ftd|vdioacion  de  flaoM  de  oorponciottee  dTÍ- 
leayedesiistioaa. 


Jfjnaclo  Comonfort^  PrendetUe  matünto  de  la  RepiíbUca  Mexieana^  á  Im 
htílüantes  ds  eüa  sabed: 


Art  2"  La  misma  adjudicación  se  hará  á  los  que  hoy  tiencD  á  ceuso 
eofitéutico  fíncaí)  rústicas  ó  urbanas  de  corporación,  capitalizando  al  seis 
por  ciento  el  canon  que  pagan,  para  determinar  el  valor  de  aquellas. 

Art.  4"  Las  fincas  urbanas  arrendadas  directamente  por  las  corporacio- 
nes á  varios  inquilinos,  se  adjudicarán,  capitalizando  la  suma  de  arrenda- 
mientos, 4  aquáde  los  actuales  inquilinos  que  pague  mayor  renta,  y  en  caso 

DERECHO  CIVIL.  P.   27. 
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de  igualdad)  al  mas  antiguo.  Respecto  á  las  las  rútícas  que  se  bayaii  eoí  el 
mismo  casO)  se  adjudicará  á  cada  arrendatario  la  parte  que  tenga  arrendada^ 

Art.  5"  Tanto  las  urbanas,  como  las  rústicas  que  no  estén  arrendadas  ú,^ 
la  fecha  de  la  publicación  de  ésta  ley,  se  adjudicarán  al  mejor  postor,  en  al- 
moneda que  se  celebrará  ante  la  primera  autoridad  política  del  Partido 

Art.  ^  Habiendo  fallos  ya  ejecutoriados  en  la  misma  fecha  para  la  des- 
ocupación de  algunas  fincas,  se  considerarán  como  no  arrendadas,  aunque 
todavía  las  ocupen  de  hecho  los  arrendatarios;  pero  estos  conservarán  lo^ 
derechos  que  les  dá  la  presente  ley  si  estuviere  pendiente  el  juicio  sobre 
desocapacion.  También  serán  considerados  como  inquilinos  ó  arrendatarios, 
para  los  efectos  de  esta  ley,  todo»  aquellos  que  tengan  contratado  ya  formal- 
mei^  el  arrendamiento  de  alguna  finca  rustica  6  urbana,  aun  cuando  no  e- 
stén  todavía  de  hecho  éa  posesión  de  ella. 

Art.  7?  En  todos  las  adjudicaciones  de  que  trata  esta  ley,  quedará  el 
precio  de  ellas  impuesto  al  seis  por  ciento  anual,  y  á  censo  redimible  sobre 
las  mismas  fincas,  pudiendo  cuando  quieran  los  nuevos  dueños  redimir  el 
todo,  ó  una  parte  que  no  sea  menor  de  mil  pesos,  respecto  de  fincas  cuyo  va- 
lor esceda  de  dos  mil,  y  de  doscientos  cincuenta  en  las  que  bajen  de  dkho 
preino. 

Art.  9?  Las  adjudicaciones  y  remates  deberán  hacerse  dentro  del  tér- 
mino de  tres  meses,  contados  desde  la  publicación  de  esta  ley  en  cada  ca- 
becera de  Partido. 

Art.  10?  Transcurridos  los  tres  meses  sin  que  haya  formalizado  la  adju- 
dicación el  inquilino  arrendatario,  perderá  su  derecho  á  ella,  subrogándose 
en  su  lugar  con  ignal  derecho  el  subarrendatario,  ó  cualquiera  otra  persona 
que  en  su  defecto  presente  la  denxmcia  ante  la  primera  autoridad  política 
del  Partido,  con  tal  que  haga  que  se  formalice  á  su  favor  la  adjumcacioQ 
dentro  de  los  quince  días  siguintes  á  la  fecha  de  la  denuncia.  En  caso  con- 
trario, ó  faltando  ésta,  la  espresada  autoridad  hará  que  se  adjudique  la  fin- 
ca en  almoneda  al  mejor  postor. 

Art.  11?  No  promoviendo  alguna  corporación  ante  la  misma  autoridad 
dentro  del  término  de  los  tres  meses  el  remate  de  las  fincas  no  arrendadas^ 
si  hubiere  denunciante  de  ellos,  se  le  aplicará  la  octava  parte  del  precio,  que 
para  el  efecto  deberá  exhibir  de  contado  aquel  en  quien  finque  el  remate, 
quedando  á  reconocer  el  resto  á  favor  de  la  corporación. 

Art.  12"  Cuando  la  adjudicación  se  haga  á  favor  del  arrendatario,  no 
podrá  éste  descontar  del  precio  ninguna  cantidad  por  guantes,  traspaso  ó 
mejoras;  y  cuando  se  haga  en  favor  del  que  subroga  en  su  lugar,  pagará  de 
contado  al  arrendatario  tan  solo  el  importe  de  los  guantes,  traspaso  ó  mejo- 
ras que  la  corporación  le  hubiere  reconocido  precisamente  por  escrito  ántc» 
de  la  publicación  de  ésta  ley;  quedando  en  ambos  casos  á  favor  de  aquella  to- 
do el  precio,  capitalizada  la  renta  actual  al  seis  por  ciento.  En  el  caso  de  re- 
mate al  mejor  postor,  se  descontará  del  precio  que  ha  de  quedar  impuesto 
sobre  la  finca,  lo  que  deba  pagarse  al  arrendatario  por  estarle  reconocido  en^ 
la  forma  espresada. 

Art.  13?  Por  las  deudas  de  arrendamientos  anteriores  ala  adjudicación 
podrá  la  corporación  ejercitar  sus  acciones  conforme  á  derecho  común . 

Art.  14?  Además,  el  inquilino  6  arrendatario  deudor  de  rentas,  no  po- 
drá hacer  que  se  formalice  á  su  favor  la  adjudicación,  sin  que  liquidada  átx- 
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ic3 16  deuda  oon  presencia  del  último  recibo,  ó  la  pague  de  contado,  6  con- 
sienta en  que  se  anote  escritura  ó  adjudicación,  para  que  sobre  el  precio  de 
ella  quede  hipotecada  la  finca  por  el  importe  de  la  deuda,  entre  tanto  no  sea 
satisfecba.  Esta  hipoteca  será  sin  causa  de  réditos,  saho  que  prescindiendo 
la  corporación  de  sus  acciones  para  exigir  desde  luego  el  pago,  como  podrá 
cxgírlo,  aun  pidiendo  conforme  á  derecho  el  remate  de  la  finca  adjudicada, 
eonvenga  en  que  por  el  importe  de  la  deuda  se  fbrmalice  imposición  sobre 
la  misma  finca, 

Art.  15"  Cuando  un  denunciante  se  subrogue  en  lugar  del  arrendatario, 
deberá  éste,  si  lo  pide  la  corporación,  presentar  el  último  recibo,  á  fin  de  que 
habiendo  deuda  de  rentas,  se  anote  la  escritura  para  todos  los  efbctos  del  ar- 
tículo anterior.  Entonces  podrá  el  nuevo  dueño  usar  también  de  las  accio- 
nes de  la  corporación  para  exigir  el  pago  de  esa  deuda.  Mas  en  el  caso  de 
remate  al  mejor  postor,  no  quedará  por  ese  título  obligada  la  finca. 

Art.  16?  Siempre  que  no  se  pacten  otros  plazos,  los  réditos  que  se  cau- 
sen en  virtud  del  remate  ó  adjudicación,  se  pagarán  por  meses  vencidos  en 
las  fincas  urbanas,  y  por  semestres  vencidos  en  las  rústicas. 

Art.  17?  En  todo  caso  de  remate  en  almoneda  se  darán  fiadores  de  los 
réditos,  y  también  cuando  la  adjudicación  se  haga  en  favor  del  arrendatario, 
6  de  quien  se  subrogue  en  su  lugar,  si  aquel  tiene  dado  fiador  por  su  arren- 
damiento, pero  no  en  caso  contrario. 

Art.  18"  Las  corparacioncs  no  solo  podrán  conforme  á  derecho  cobrar 
Ib  réditos  adeudados,  sino  que  llegando  á  deber  los  nuevos  dueños  seis  meses 
en  las  fincas  urbanas  y  dos  semestres  en  las  rústicas,  si  dieren  lugar  á  que 
se  lea  haga  dtacion  judicial  para  el  cobro  y  no  tuviesen  fiador  de  réditos, 
quedarán  obligados  á  darlo  desde  entonces,  aun  cuando  verifiquen  el  pago 
en  qualquiera  tiempo  después  de  la  citación. 

Art.  19?  Tanto  en  los  casos  de  remate  como  en  ios  de  adjudicación  á 
lofe  arrendatarios,  6  á  los  que  se  subroguen  en  su  lugar,  y  en  las  enajenacio- 
n^  que  unos  ú  otros  hagan,  deberán  los  nuevos  dueños  respetar  y  cumplir 
los  contratos  de  arrendamientos  de  tiempo  determinado,  celebrados  antes  de 
la  publicación  de  esta  ley;  y  no  tendrán  derecho  para  que  cesen  ó  se  modifi- 
quen los  de  tiempo  indeterminado  sino  después  de  tres  años  contados  desde 
la  misma  fecha.  Cuando  la  adjudicación  se  haga  á  los  arrendatarios,  no 
podrán  modificar  dentro  del  mismo  término  los  actuales  subarriendos  que 
bzíbieren  celebrado.  Lo  dispuesto  de  este  artículo  se  entenderá  sin  perjui- 
cio del  derecho  para  pedir  la  desocupación  por  otras  causas,  conforme  á  las 
leyes  vigentes. 

Art.  20?  En  general  todos  los  actuales  arrendamientos  de  fincas  rústi- 
cas y  urbanas  de  la  República  celebrados  por  tiempo  indefinido,  podrán  re- 
novarse á  voluntad  de  los  propietarios  después  de  tres  años  contados  desde 
la  publicación  de  esta  ley;  desde  ahora  para  lo  sucesivo  so  entenderá  siem- 
pre que  tienen  el  mismo  término  de  tres  años  todos  los  arrendamientos  de 
tiempo  indefinido,  para  que  á  ese  plazo  puedan  libremente  renovarlos  los 
propietarios. 

Art.  21?  Los  que  por  remate  ó  adjudicación  adquieran  fincas  rústicas  ó 
urbanas  en  virtud  de  esta  ley,  podrán  en  todo  tiempo  enagenarlas  libre- 
mente y  disponer  de  ellas  como  de  una  propiedad  legalmente  adquirida, 
quedando  tan  solo  á  las  corporaciones  h,  que  pertcnecian,   los  derechos  que 
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cooforme  á  las  leyes  corre^ndea  4  los  ceassaUsUifl  por  el  capital  y  ré^ 
ditos. 

Art:  22*"  Todos  los  que  en  virtud  de  esta  ley  adquieran  la  propiedad 
de  fíneas  rústicas  podrán  dividir  los  terrenos  de  ellas,  para  ú  efecto  de  ena- 
geaarlos  á  diversas  personas,  sin  que  las  oorporaoiones  oensaalistas  puedan 
oponerse  á  la  división,  sino  solo  usar  de  sns  derechos  para  qoe  se  distribu- 
ya el  reconocioúento  del  capital  sobre  las  fracciones  en  proporción  de  su 
valor,  de  modo  que  quede  asegurada  la  misma  suma  que  antes  reconocía  to- 
da la  finca.  ' 

Art.  23?  Los  capitales  que  como  precio  de  las  rástioas  ó  urbanas  que- 
den impuestos  sobre  ellos  á  favor  de  las  corporaciones,  tendrán  el  lugar  y 
prelacion  que  conforme  á  derecho  les  corresponda  entre  les  gravámenes  an- 
teriores de  la  finca  y  los  que  se  le  impongan  en  lo  sucesivo. 

Art.  24?  Sin  embargo  de  la  hipoteca  á  que  quedan  afectas  las  fincas  rema- 
tadas ó  adjudicadas  por  esta  ley,  nunca  podrán  volver  en  propiedad  á  las 
corporaciones,  quienes  al  ejercer  sus  acciones  sobre  aauellas,  solo  podrán 
pedir  el  remate  en  almoneda  al  mejor  postor,  sin  perjuicio  de  sus  derecho* 
personales  contra  el  deudor. 

Art.  26?  En  consecuencia,  todas  las  sumas  de  numerarlo  que  en  lo  su- 
cesivo ingresen  á  las  arcas  de  las  corporaciones,  por  redención  de  capitales, 
nuevas  donaciones,  ú  otro  título,  podrán  imponerlas  sobre  propiedades  par- 
ticulares, ó  invertirlas  como  accionistas  en  empresas  agrícolas,  industriales 
ó  mercantiles,  sin  poder  por  esto  adquirir  para  sí  ni  administrar  ninguna 
propiedad  raíz. 

Art.  27?  Todas  las  enajenaciones  que  por  adjudicación  6  remate  se  ve- 
rifiquen en  virtud  de  esta  ley,  deberán  constar  por  escritura  pública,  sin  que 
contra  éstas  y  con  el  objeto  da  invalidarlas  en  fraude  de  la  ley  puedan  ad- 
mitirse en  ningún  tiempo  cualesquiera  contradocumentos,  ya  se  les  dé  la 
forma  de  instrumentos  privados  6  públicos;  y  á  los  que  pretendieron  hacer 
valer  tales  contradocumentos,  así  como  á  todos  los  que  los  hayan  suscrito,  se 
les  persiguirá  criminalmente  como  falsarios. 

Art.  28"  Al  fin  de  cada  semana,  desde  la  publicación  de  esta  ley,  los  es- 
cribanos del  Distrito  enviarán  directamente  al  ministerio  de  hacienda  una 
noticia  de  todas  las  escrituras  de  adjudicación  6  remate  otorgadas  ante  ellos, 
espresando  la  corporación  que  enajena,  el  precio  y  el  nombre  del  compra- 
dor. Los  escribanos  de  los  Estados  y  Territorios  enviarán  la  misma  noticia 
al  jefe  superior  de  hacienda  respectivo,  para  que  éste  la  dirija  al  ministerio. 
A  los  escribanos  que  no  cumplan  con  esta  obligación,  por  solo  el  aviso  de  la 
falta  que  dé  el  ministerio  ó  el  jefe  superior  de  hacienda  á  la  primera  auto- 
ridad política  del  Partido,  les  impondrá  ésta  gubernativamente,  por  prime- 
ra vez,  una  multa  que  no  baje  de  cien  pesos,  ni  esceda  de  doscientos,,  ó 
en  defecto  de  pago,  un  mes  de  prisión;  por  segunda  vez,  doble  multa  ó  pri- 
sión, y  por  tercera  un  año  de  suspensión  de  ofido. 

Art.  29?  Las  escrituras  de  adjudicación  ó  remate  se  otorgarán  á  los 
compradores  por  los  representantes  de  las  corporaciones  que  enagenen,  mas  si 
éstos  se  rehusaren,  después  de  hacerles  una  notificación  judicial  para  que 
concurran  al  otorgamiento,  se  verificará  éste  en  nombre  de  la  corporación 
por  la  primera  autoridad,  ó  el  juez  de  primera  instancia  del  rartido, 
con  vista  de  la  cantidad  de  renta  designada  en  los  contratos  de  arrendamien- 
tos, ó  en  los  últimos  recibos  que  presenten  los  arrendatarios. 
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Art.  30?  Todos  los  juicios  que  ocurrtuí  sobre  puntos  relativos  d  la  eje- 
fiaclon  de  esta  ley,  ea  cuanto  envuelvan  la  necesidadad  de  alguna  declara- 
ración  previa  para  que  desde  luego  pueda  procederse  á  adjudicar  ó  rematar 
las  fincas,  se  sustanciarán  verbalmente  ante  los  jueces  de  primera  instancia, 
cuyos  fallos  se  ejecutarán  sin  admitirse  sobre  ellos  mas  recurso  que  el  de 
responsabilidad. 

Art.  31  ?Siempre  que,  previa  una  notificación  judicial,  rehuse  alguna  cor- 
poración otorgar  llanamente,  sin  reservas  ni  protestas  relativas  á  los  efectos  de 
esta  ley,  recibos  de  los  pagos  de  réditos  ó  iNsdenoiones  de  capitales  que  ha- 
gan los  nuevos  dueños,  quedarán  libres  éstos  de  toda  responsabilidad  futura 
en  cuanto  á  esos  pagos,  verificándolos  en  las  oficinas  respectivas  del  Gobier- 
no general,  las  que  los  recibirán  en  depóáto  por  cuenta  de  la  corpora- 
ción. 

Art  32?  Todas  las  traslaciones  de  dominio  de  fincas  rústicas  y  urbanas 
que  se  ejecuten  en  virtud  de  esta  ley,  causarán  la  alcabala  de  cinco  por  ciento 
que  se  pagará  en  las  oficinas  correspondientes  del  Gobierno  general,  que- 
dando derogada  la  ley  de  13  de  Fdbrero  de  este  año  en  lo  relativo  á  este 
impuesto  en  las  enagenaciones  de  fincas  de  manos  muertas.  Esta  alcabala 
se  pagará  en  la  forma  siguiente:  una  mitad  en  numerario,  y  la  otra  en  bo- 
nos consolidados  de  la  deuda  interior,  por  las  adjudicaciones  que  se  verifi- 
quen dentro  del  primer  mes:  dos  terceras  partes  en  numerario  y  una  terce- 
ra en  bonos  por  las  que  se  hagan  en  el  segundo;  y  solo  una  cuarta  parte  en 
bonos  y  tres  cuartas  en  numerario  por  las  que  se  practiquen  dentro  del 
tercero.  Después  de  cumplidos  los  tres  meses  toda  la  alcabala  se  pagar  á 
en  numerario. 

Art  33?  Tanto  en  los  casos  de  adjudicación  como  en  los  de  remate,  pa- 
gará esta  alcabala  el  comprador;  quien  hará  igualmente  los  gastos  de  rema- 
te 6  adjudicación. 

*  Art.  34?  Del  producto  de  estas  alcabalas  se  separará  un  millón  de  pe- 
sos, que  unido  á  los  otros  fondos  que  designará  una  ley  que  se  dictará  con 
ese  objeto,  se  aplicará  á  la  capitalización  de  los  retiros,  montepíos  y  pen- 
dones civiles  y  militares,  así  como  á  la  amortización  de  alcances  de  los  em- 
pleados civiles  y  militares  en  actual  servicio. 

Art.  35?  Los  réditos  de  los  capitales  que  reconozcan  las  fincas  rústicas 
ó  urbanas  que  so  adjudiquen  6  rematen  conforme  á  esta  ley,  continuarán 
Aplic/índose  á  los  mismos  objetos  á  que  se  destinaban  las  rentas  de  dichas 
fiíncas. 


Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circule  y  se  le  dé  el  debido  cum- 
plimiento. Dado  en  el  Palacio  nacional  de  México  á  25  de  Junio  de 
1856. — Ignacio  CommfoH, — Al  C.  Miguel  Lerdo  de  Tejada.  (El  principio 
de  esta  l^,  y  los  artículos  1?  3?  8?  y  25?  v.  en  la  N.  1"  Apsndice  de  la 
Lee.  13  Curso  1?) 
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Beglamezkto  de  tre  ote  de  Julio  de  66..— Acuerdo  sobre  >la  base  que  deben  obeerw  Um  oftciiit4 
para  cobro  ^1  derecho  del  medio  por  cieuto  para  tribniíAles  mercantiles. 


Secretaria  del  Estado  y  despacho  de  hacienda. — Exmo  Sr. — El  Exmo 
Sr.  Presidente  sustituto  de  la  República  se  ha  servido  aprobar  el  se- 
guiente: 


REGLAMENTO. 


dé  la  ley*  de  25  de  Junio  de  1856^  sobre  desamortizaron  de  bienes  de  las 
corporaciones  civiles  y  eclesiásticas. 


Art.  1"  Las  fincas  rústicas  6  urbanas  de  corparacion  dadas  en  arrenda- 
miento, á  censo  enfitéutico,  ó  como  tierras  de  repartimiento,  en  las  que  no 
haya  sido  estipulado  el  pago  de  toda  la  renta  en  numerario,  sino  que  toda 
ó  parte  de  ella  se  satisfaciera  con  la  prestación  de  alguna  cosa  ó  algún  ser- 
vicio personal,  que  no  esté  ya  estimado  con  anterioridad,  se  adjudicarán  va- 
lorizando previamente  k  prestación,  á  fin  de  fijar  el  capital,  y  determinar 
para  lo  sucesivo  la  obligación  alternativa  en  el  nuevo  dueño  de  hacer  la 
prestación  6  pagar  su  valor.  En  los  casos  de  remate  de  las  mismas  fincas, 
se  harán  las  posturas  con  calidad  de  pagar  en  numerario  los  réditos,  que  las 
corporaciones  cuidarán  de  aplicar  á  sus  objetos. 

Art.  2?  Para  valorizar  las  prestaciones,  el  censatario  6  arrendatario  y 
representante  de  la  corporación,  nombrarán  cada  uno  un  perito  y  un  terce- 
ro en  caso  de  discordia;  pero  si  el  representante  de  la  corporación  se  rehu- 
sare, previa  una  notificación  judicial,  hará  en  su  lugar  el  juez  de  primera 
instancia  el  nombramiento  de  un  perito,  y  la  primera  autoridad  política  del 
partido  el  del  tercero  en  discordia. 

Art.  3"  Las  fincas  en  que  las  corporaciones,  á  la  publicación  de  la  ley, 
solo  tenían  la  propiedad,  estando  constituido  á  favor  de  otro  el  usufructo  de 
ellas,  se  adjudicarán  al  usufructuario  según  el  importe  del  arrendamiento, 
si  á  esa  fecha  estaban  arrendadas;  en  caso  contrario,  o  en  el  de  ocuparlas  a- 
quel  por  sí  mismo,  se  le  adjudicarán  desde  luego,  valorizándose  del  modo 
prevenido  en  el  artículo  anterior  la  renta  que  ha  de  pagar  al  término  del 
usufVucto.  Conforme  al  art.  10  de  la  ley,  tendrán  lugar  después  de  los  tres 
meses  la  subrogación  del  denunciante  ó  el  remate,  trasfiriéndose  desde  luego 
en  todos  casos  la  propiedad,  sin  perjuicio  de  subsistir  los  derechos  del  usu- 
fructo hasta  su  término,  en  que  se  consolidará  con  la  propiedad  del  nuevo 
dueño,  quien  pagará  entonces  los  réditos  á  la  corporación. 

Art.  4?  Según  lo  prevenido  en  los  artículos  25  y  26  de  la  ley,  que 
prohiben  á  las  corporaciones  administrar  por  sí  bienes  raices,  no  pueden 
retener  ni  adquirir  el  usufruto  de  ellos.     El   que  tuvieren  ahora  se  conso- 
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lidatá  con  la  propiedad,  adjudicándoselo  el  propietario  por  la  cantidad  del 
arrendamiento,  si  estaba  la  finca  arrendada,  ó  valorizándose  si  no  lo' estaba 
k  renta  fija  que  en  lugar  del  usufructo  deba  pagarse  por  el  tiempo  de  su 
duración.  A  falta  de  adjudicación  tendrá  lugar  la  subrogación  del  de- 
nunciante, ó  el  remate  de  esa  renta  al  mejor  postor,  para  que  goce  del  usu- 
fruto  mediante  el  pago  de  ella. 

Art.'5?  Lo  dispi^sto  en  el  artículo  2?  de  la  ley  sobre  adjudicación  en 
fkvor  de  los  que  tienen  á  censo  enfitéutico  fincas  rústicas  ó  urbanas,  com- 
prende tantos  los  censos  de  todo  como  los  de  una  parte  del  valor  de  ellas, 
debiendo  también  en  el  segundo  caso  capitalizarse  el  canon,  al  seis  por  cien- 
to^ para  determinar  la  cantidad  que  queda  á  censo  redimible. 

Áit,  6V  £1  derecho  del  tanto  que  alguno  tuviera  á  la  publicación  de  la  ley, 
por  convenio  escriturado  ú  otro  título,  pura  el  caso  de  venta  voluntaria  de 
una  finca  de  corporación,  es  admisible  en  los  remates,  pero  no  en  las  adju- 
dicaciones á  loe  arrendatarios,  ó  á  quienes  se  subroguen  en  su  lugar. 

Arft.  7?  Si  algún  acreedor  hipotecario  de  finca  de  corporación  hubiere 
pactado  con  ella  antes  de  la  ley,  por  medio  de  escritura  pública,  el  feneci- 
miento del  placo  de  su  crédito  en  caso  de  venta,  se  entenderá  vencido  por  el 
reíaate  ó  adjudicación,  que  en  general  no  alteran  los  términos  y  condiciones 
de  los  gravámenes  impuestos  anteyiormenle  sobre  esas  fincas. 

Art  8?  Estando  ya  alguna  embargada  por  acreedores  de  las  corpora- 
ciones, se  verificará  h  adjudicación  6  remate,  quedando  los  nuevos  dueños 
obligados  al  resultado  del  juicio  en  cuanto  á  la  cantidad  y  plazo  del  pago, 
fiin  que  esa  obligación  pueda  en  ningún  caso  esoeder  de  la  suma  en  que  a- 
quellos  hayan  adquirido.  En  lo  sucesivo,  por  las  cantidades  que  queden 
impuestas  á  censo  redimible  en  favor  de  las  corporaciones,  solo  podrán  sus 
acreedores  perseguir  los  derechos  de  ellas  como  censualistas. 

\AtU  9?  Es  personal  el  derecho  que  para  la  adjudicación  ha  concedido 
la  ley  á  los  arrendatarios,  quienes  de  niogun  modo  pueden  venderlo  ó  ceder- 
lo á  favor  de  otras  personas,  sino  solo  trasmitirlo  legalmeote  con  el  arrenda- 
miento en  caso  de  muerte.  Por  esto  en  nada  se  perjudica  la  libre  facultad 
copsignada  en  el  artículo  21  de  la  ley,  para  disponer  de  las  fincas  y  ena- 
genarlas  en  cualquiera  tiempo  después  de  consumada  la  adjudicación. 

Art.  10.  Si  el  arrendatario  renunciare  su  derecho  á  la  adjudicación 
para  hacer  compra  convencional  de  la  finca,  podrá  la  corporación  vendérse- 
la por  el  precio  y  bajo  las  condiciones  que  estipularen,  siempre  que  se  for- 
malice la  escritura  dentro  de  los  tres  meses  señalados  en  la  ley.  Para  estas 
ventas  convencionales  á  los  arrendatarios  procederán  las  corporaciones  con 
la  autorización  y  requisitos  acostumbrados  según  sus  estatutos,  sin  nece- 
sitar las  eclesiásticas  permiso  especial  de  la  autoridad  civil.  La  alcabala  en 
estas  ventas,  se  pagará  por  el  comprador  según  el  precio  que  estipule;  pero 
si  eftte  fuere  menor,  se  pagará  como  si  se  hiciera  la  adjudicación  sobre  la 
base  de  la  suma  de  arrendamientos  conforme  á  la  ley. 

Art.  11.  Dentro  de  los  tres  meses  que  señala  el  art.  11  de  la  ley  para 
promover  el  remate,  podrán  en  lugar  de  éste  celebrar  ventas  convencionales- 
de  las  fincas  no  arrendadas  las  comunidades  religiosas  de  ambos  sexos,  co- 
fradías y  archicofiradías,  congregaciones,  hermandades,  parroquias,  comu  ni- 
dades  y  pareiaHdades  de  indígenas,  hospitales,  hospicio3,ayuntanúentosos  co- 
leaos, y  en  general  todas  las  corporaciones  ó  instituciones  civi^i^s  y  eclesiás 
ticas,  con  tal  que  unas  y  otras  obtengan  para  cada  caso,   previa  aprobación 
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del  gobierno  sapremo,  la  que,  cuando  no  se  haya  ooarrído  antea  i  él,  foátím^ 
otorgar  en  m  nombre  loa  gobernadores  y  jefe»  politiooa  en  ka  Eatedoa  y 
Territorios. 

Art.  12.  Con  la  renuncia  que  hagan  los  arrendataríoa  de  su  dereeho4 
la  adjudicaron,  podrán  tiumbien  las  corporaciones  eiTÍles  y  edesiásticas  otor* 
gar  en  favor  de  otras  personas,  ventas  convencionales  de  las  fincas  anenda^ 
das,  si  obtienen  para  cada  caso  previa  aprobación,  con£»rme  al  artScblo  an- 
terior. 

Art.  13.  En  ningono  de  los  casos  de  adjudicaciones,  ventas  convenció* 
nales  ó  remates  hechos  por  virtud  de  la  ley,  tendrán  lugar  los  efecioa  de 
cualesquiera  prohibiciones  puertas  en  alguna  fundación  pam  el  caso  de  ha*  • 
cer  ia  corporación  venta  voluntaria,  6  mudarse  la  forma  6  aj^caeion  die  su» 
bienes  de  esas  fundaciones,  cuyas  cláusulas  en  ninguna  manera  pued^  eoop- 
trariar  m  limitar  ks  ñumltades  de  la  autoridad  suprema. 

Art.  14?  Las  corporaciones  no  podrán  usar  de  sos  derechos  para  cobrar 
réditos  y  petoibir  redenciones  de  1m  fincas  adjudicadas  6  ranatadas,  mien- 
tras no  entreguen  k)s  títulos  de  efiaS)  y  las  certificaciones  de  los  oficios  de 
hipotecas  en  que  consten  su  libertad  6  gravámenear  En  defecto  de  ésta  cons' 
tancia,  para  que  los  acreedores  hipotecarios  oonserven  el  d^edio  de  9m 
réditos  y  capitales  no  se  comprendan  entre  los  réditos  y  redendones  de  la 
corporación,  deberán  ocurrir  dentro  de  los  ta^es  meses  señalados  en  la  ley  y 
los  primeros  veinte  dias  siguientes,  á  hacer  saber  judicialmente  sus  créditos 
á  los  nuevos  duefioS)  6  presentar  una  manifestación  ante  la  primera  autori- 
dad política  del  partido,  respecto  de  las  fincas  no  enajenadas,  para  que  s^ 
tengan  presentes  los  gravámenes  en  el  remate. 

Art.  15.  No  entregando  las  corporaciones  los  títulos  y  certificaciones  de 
hipotecas,  previa  una  notificación  judicial,  y  no  haciendo  los  acreedores  hi- 
potecarios en  el  término  señalado  las  manifestaciones  prevenidas  en  el  art» 
anterior,  quedarán  los  nuevos  dueños  libres  de  toda  responsabilidad  futura 
en  cuanto  á  los  pagos  de  los  réditos  y  redenciones  que  hagan  en  las  oficina» 
correspondientes  del  gobierno  genend,  las  que  los  recibirán  en  depósito  por 
cuenta  respectivamente  de  los  acreedores  hipotecarios  y  de  la  coipom- 
cion. 

Art.  16.  La  primera  autoridad  política,  6  el  juez  de  primera  instancia, 
otorgarán  las  escrituras  de  adjudicación  ó  remate  en  nombre  de  las  corpo- 
raciones, caando  éstas  no  hayan  cuidado  de  poner  en  el  partido  algún  re- 
presentante 6  administrador  que  las  otorgue  6  á  quien  pudiera  haosrse  1» 
notificación  judicial  prevenida  para  el  caso  de  rehusarlo.  Ignorándose  si 
hay,  6  quien  sea  en  el  partido  el  representante  de  la  corporación,  se  le  dta- 
rá  por  medio  de  aviso  publicado,  en  la  forma  de  costumbre,  con  termina 
perentorio  de  tres  dias^  y  si  no  se  presentare,  se  procederá  en  la  fonna  que 
previene  este  artículo, 

Art.  17.  Los  tres  meses  que  para  k  desamortizadon  señala  la  ley,  ae 
contarán  de  fecha  á  fecha,  cumpliéndose  en  el  día  útil  inmediato  anterior  4 
la  fecha  del  m^  en  que  tres  antes  haya  sido  publicada.  Según  lo  di^fmed^ 
■  to  en  sus  artículos  9,  10  y  11,  que  concede  ese  plazo  á  los  arrendataries 
para  adjudicarse  las  fincas,  y  á  las  corporadones  para  promover  el  remato 
de  las  no  an:^ndadas,  serán  admisibles  las  denuncias  por  íkitade  haberse  for- 
malizado la  adjudicación  ó  promovido  el  remate,  desde  el  primer  día  útil  qae 
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¡  3  tnesed,  tro  prodabíendo  derecho  alguno  las  qne 

rábrítá  en  la  secretaria  de  Ja  priníera  antori&d 
ró  dé  W  dénancia&  á  fin  dé  qxre  conste- su  pre- 
íb  átíóturü  en  e!  In>ro  k  ñicha  y  hora  en  que  se 
fkltá  de  adjudicación  ó  remate  db  la  fííxca;  át- 
Ei  pófpói^cion,  él  del  denunciante  y  los  dé  dos  tes- 
ido,  IñtíóiátñÁ  h  nota  el^  secretario,  e!  deuuncian- 

ího  |>refórenl;é  éí  creé  priñiero  llaga  h  deQl!i!ncia; 
lisíno  tietnpó,  ténarán  todos  igual  derecto.  En 
ha  hecho  pálrfik  él  remate  de  finca  no  arrendad^ 
86  dividirá  entre  ellos  la  octava  parte  del  precio,  concedida  eú  á  ajrfcículo 
II  de  la  ley;  y  &¥  se  ha  hecho  |K)t  fklta  dé  adjudicación  de  finca  ai^rendadas 
cifari  á  los  déntinciantés  la  prímétá  aiítóridad  poKtica,  con  objeto  át  cele- 
brar almoneda  entre  ellos,  páríi  qu^e  tenga  pí>eférencia  en  subrogarse  al  ar- 
rendatario el  que  haga  mejor  postura  sobre  fa  suma  del  arrendámiehto.  Si 
«I  qué  resulte  mejor  postor  nó  fornialito  la  adjudicación,  en  el  término  pe- 
rentorio que,  dentra  de  los  quince  dias  del  art.  10  de  la  ley,  le  fije  la  esfpre- 
«ida  autoridad,  llamará  é&fá.  Sucesivamente  á  loi^  qiie  sigaií  ñor  el  drden  de 
las  posiuns,  fijándoles  también  ténñino  j^érentorío  parala  adjudicación. 

Áit,  2ü.  áeívirá  de  base  en  loferem^te^  de  las  fincas  el  valor  que  esté  de- 
clarado para  él  pago  de  contribuciones*;  ^%  sü  deíécto,  ya  pOr  haber  estado 
«sceptuaidas,  haberse  dividido,,  hallárk;  en'  construcción,  ú  otra  causa,  sé 
mandarán  valuar,  nombrándose  un  perito  por  la  corporación,  y  por  la  auto- 
ridad política  el  otro  con  él  tercero  en  discordia,  ó  los  tres  si  aquella  se  re- 
husare* lié|9  posturas  que  lleguen  á  las  dos  terceras  partes  del  valor  serán 
admisibles^  $n  que  eíitre  las  de  igual  cantidad  sea  motivo  de  preferencia  que 
86  ofrezca  hacer  mayores  redenciones  en  plazos  determinados,  6  pagar  ma- 
yor páríé  del  precio  al  contado. 

Art,  2Í.  Para  los  remates  se  convocarán  postores  con  término  de  nueve 
días,  designando  las  fincas  y  la  cantidad  en  que  estén  avaluadas,   por  medio 


de  avisos  publicados  en  el  el  peri<5dico  oficial,  si  lo  hubiere,  6  en  el  lugar  y 
íbrma  que  se  acostumbre  publicar  las  disposiciones  de  la  autoridad.  En  los 
avisos  se  esprésarán  también  la  hora  'y  fechas  de  tres  almonedas,  señalando 
para  la  primera  el  primer  dia  útil  después  de  cumplidos  los  nueve  del  tér- 
mino, y  cada  tercero  dia  las  otras  dos,  con  advertencia  de  que  desde  la 
primera  fincará  el  remate  en  la  mejor  postura,  si  ñiere  admisible  por  11  e- 
^  á  las  dos  terceras  parles  del  valor.  No  haciéndose  en  las  tres  aknonc- 
dás  postura  admisible,  mandará  la  autoridad  política  que  Be  avalúen  de  nue- 
vo las  fincas,  j  se  publiquen  del  miámo  taodo  av'Sos  para  nuevas  almo- 
nedas. 

Art.  22.  La  primera  autoridad  política  del  partido  en  que  estén  ubica- 
das las  fincas,  ante  la  cual  deben  presentarse  las  denuncias  y  celebrarse  los 
remates,  conforme  á  los  artículos  5,  10  y  11  de  la  ley,  someterá  al  juez  de 
primera  instancia  los  puntos  que  exijan  previa  decisión  judicial  y  podrá  de- 
legarle sus  facultades  para  intervenir  en  los  remates,  siempre  que  algún  mo- 
tivo justo  le  impida  concurrir  á  ellos. 

Art.  23.  Cuando  lo  determine  especialmente  para  algunos  casos  el  go- 
bierno supremo  en  el  Distrito,  6  los  gobernadores  y  jefes  políticos  en  los 
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Estados  y  Territorios  de  la  ubicación  de  las  fincas,  podrán  celebrarse  los  re* 
mates  en  las  capitales  respectivas,  disponiendo  que  entonces  se  publiquea 
loe  arisos  tanto  en  la  capital  como  en  la  cabecera  del  partido. 

Art.  24.  De  los  fallos  que  pronuncien  los  jueces  de  primera  instancia, 
cuando  los  puntos  sometidos  al  juicio  verval  sean,  sobre  el  derecho  preferen- 
te del  que  pida  la  adjudicación  ó  sobre  el  precio  en  que  deba  hacerse,  si  el 
interés  del  juicio  lo  permite  conforme  á  derecho  común,  será  admisible  la 
apelación  interpuesta  en  el  acto  de  notificarse  el  tallo,  6  dentro  de  tercero 
dia,  sin  concederse  en  ningún  caso  restitución  de  éste  término,  y  sin  per- 
juicio  de  ejecutarse  desde  luego  llanamente  esos  ñdlos,  del  mismo  moao  y' 
sin  mas  requisitos  que  los  otros  de  declaración  previa  á  la  adjudicación  6 
remate,  sobre  los  que  conforme  al  artículo  30  de  la  ley  no  se  admitirá  mas 
recurso  que  el  de  responsabilidad. 

Art.  25.  En  ningún  caso  se  cobrarán  derechos  dobles  por  los  actos  ju- 
diciales, otorgamiento  de  escrituras,  6  cualesquiera  diligencias  relativas  á 
los  remates  ó  adjudicaciones;  y  cuando  el  interés  de  éstas  6  precio  de  las 
fincas  no  esceda  de  mil  pesos,  solo  podrá  cobrarse  la  mitad  de  los  derechos 
señalados  en  los  respectivos  aranceles,  estendiéndose  las  escrituras  en  papel 
de  sello  quinto. 

Art.  26.  Para  que  el  pago  de  alcabala  se  arregle  á  las  diversas  propor- 
ciones de  numerario  y  bonos  que  en  los  tres  meses  distingue  el  artículo  32 
de  la  ley,  además  de  otorgarse  la  escritura,  deberá  haberse  pagado  aquella 
dentro  del  término  respectivo.  ([¡l!¡onforme  al  mismo  artículo,  después  de 
cumplidos  los  tres  meses,  se  pagará  éú  numerario  toda  la  alcabala  causán- 
dose en  lo  sucesivo  según  las  leyes  comunes,  la  de  las  traslaciones  de  domi- 
nio que  se  ha^n  después  de  adjudicadas  ó  rematadas  las  fincas. 

Art.  27.  Por  las  adjudicaciones  6  remates  que  se  verifiquen  en  el  Dis- 
trito, se  pagará  la  alcabala  en  la  administración  principal  de  rentas  de  esta 
ciudad;  por  las  que  se  verifiquen  en  las  capitales  de  los  Estados  y  Territo- 
rios, en  las  jefaturas  superiores  de  hacienda;  y  por  las  que  se  hagan  en  los 
demás  puntos  se  pagará  en  la  administración  de  correos  de  la  cabecera  del 
partido. 

Art.  28.  La  administración  principal  de  rentas  de  esta  ciudad  llevará 
cuenta  separada  de  lo  que  recaude  por  estas  alcabalas,  así  como  también  la 
llevarán  los  jefes  superiores  de  hacienda  por  lo  que  recauden  ellos  y  los  ad- 
ministradores de  correos  en  su  demarcación. 

Art.  29.  En  cada  una  de  las  partidas  de  cargo  de  la  espresada  cuenta 
se  anotará  la  finca  por  que  se  causa  la  alcabala,  el  nombre  de  la  corporación 
á  que  pertenecía,  y  el  de  la  persona  á  quien  se  adjudicó  ó  remató.  Igual  no- 
ta fechada  se  pondrá  en  cada  uno  de  los  bonos  consolidados  de  la  deuda  in- 
terior, en  el  acto  de  recibirlos  én  pago,  con  espresion  de  que  por  él  quedan 
amortizados;  firmando  estas  notas  el  jefb  de  la  oficina  y  el  causante. 

Art.  30.  Los  jefes  superiores  de  hacienda  cuidarán  de  recoger  los  bo- 
nos y  cantidades  recibidas  por  los  administradores  de  correos  de  su  demar- 
cación; enviarán  al  ministerio  de  hacienda  por  el  primer  correo  de  cada  se- 
mana, una  noticia  pormenorizada  de  lo  que  hayan  cobrado  directamente,  o 
por  conducto  de  los  administradores,  en  dinero  efectivo  ó  en  bonos,  espre- 
sando k  cantidad  en  numerario  que  tenga  en  su  poder;  y  remitirán  los  bi)- 
nos  anotados  en  pUego  certificado  por  el  mismo  correo  á  la  tesorería  ge- 
neral. 
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Art.  31.  Se  pasaró  en  data  cada  mes  á  los  admiaistradorés  de  correos, 
el  dos  por  ciento  de  konorarios  sobre  las  cantidades  que  en  dinero  efectyio 
bayan  recaudado. 

Art  32.  Sin  orden  espresa  dé  este  ministerio,  no  podrán  los  jefes  su- 
periorás  de  hacienda,  ni  ninguna  otra  autoridad,  disponer  para  ningún  ob- 
jeto de  las  cantidades  procedentes  de  estas  alcabalas,  siendo  los  mismos  jefes 
personiJmente  responsables  de  cualquiera  contrayencion. 


Dios  y  libertad.     México  á  30  de  julio  de  1856. — Lerdo  de  Tejada^ 


Decreto  de  38  de  Junio  de  1866  -^Decreto  del  oongreao  ratillcando  el  de  desunortinoion  de 
fincM  de  corporadonei  dilles  7  eclesiástiOM. 


**^  ciudadano  Ignacio  Comonfort^  presidente  sustituto  de  la  República 
Meadcana  á  los  habitantes  cíe  ella  sabed:  que  el  congreso  constituí/ente 
en  uso  de  la  facultad  que  tiene  para  revisar  los  actos  del  executivo^  de- 
creta lo  que  sigue: 


Se  ratifica  el  decreto  de  25  del  corriente  espedido  por  el  gobierno,  sobre 
desamortización  de  las  fincas  rústicas  y  urbanas  de  las  corporaciones  civiles 
j  religiosas  de  la  República. 

Dado  en  México  á  28  de  Junio  de  1856, — Antonio  Aguado^  presidente 
— Jase  María  Cortez  y  Esparza^  diputado  secretario.— JWn  de  D,  Arias. 
diputado  secretario." 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circule  y  se  le  dé  el  debido  cum- 
plimiento. Palacio  del  gobierno  nacional  en  México,  á  28  de  junio  de 
1856. — Ignacio  Comonfort, — Al  C.  Miguel  Lerdo  de  Tejada." 


Cirenltf  de  9  de  agosto  de  M.— OircoUr  pa»  fftdUtAr  el  cumplimiento  de  la  ley  de  desamor 
^«aolon  de  bienes  de  oorporaoionee  oiTllee  y  eclesiásticas, 


Secretaria  del  Estado  y  del  despacho  de  hacienda  y  crédito  público. — 
Circular. — Para  facilitar  el  cumpluniento  de  todas  las  prevenciones  que  con- 
tiene la  ley  de  25  de  Junio  último  y  su  reglamento  de  30  de  Julio  así 
eomo  para  evitar  las  ocultaciones  ó  fraudes  que  pudieran  cometerse  respecto 
de  las  enajenaciones  que  deben  hacerse  conforme  á  dicha  ley,  el  Exmo  Sr. 
presidente  sustituto  ha  tenido  ¿  bien  disponer  que  por  todos  los  gobiernos 
de  los  Estados  y  Territorios  dei  la  Kepúblj^ca  se  mande  formar  inmediata- 
mente una  noticia  circunstanciada  de  las  fincas  de   corporaciones  que  á  la 
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fecha  de  la.puUicacioBjiJ^Ja  misma  >y^cp(;Í9tlap  ^n  dJESatadpó  Territorio  ie 
su  inando,  expresando  la  c(»rporapioii.  <$  ^JOLStitueion  á  qfue  p^i^eciaos  la  ca- 
lle y  número  de  cada  finca  urbana,  y  el  partido  en  que  se,^|^iein  ^bi^ujl^ 
las  rústica^,  así  jeoi^o  el  Y^lor  <|ue^cada  finca  tenia  ^j^p^  el  pago  -de  la 
contribución,  ^gun  los  datos  que  sxíatan  enía.oficií?^  jemejctívá,  y^ue  di- 
eha  notioia  se  pybüque  ala  mayor  brevedad  posible  é^  idp^ádiBQ- oficial, 
ó  de  la  manera  que  sea  mas  couveuiente.paxa  generalizar  su  ponocimiento, 
mandando  un  ejemplar  de  ellos  á  esta  secretaría. 

Lo  que  de  suprema  orden  tengo  el  honor  de  comunicar  á  Y.  E.  para  su 
cumplimiento  retirándole  con  ^t^  w>tivo  4as  ^^guridades  de  m  considera- 
ción y  particular  aprecio. 

Dios  y  libertad.     México,  agosto  9  de  1856. — Lerdo  de  Tejada, 


CironUrde  6  de  setiembre  de  56. — CircuUr  aclftrftndo  que  no  son  opuestis  loa  reglAinentos  wa 
brepAgo  de  alcabáUa  csueadu  por  adjudicaciones  ó  remates. 


Secretariado  Estado  y  del  despacho  de  hacienda  y  pródito  .públieo. — 
Circular. — Como  pudiera  entenderse  que  hay  cojitradiociop  eptri^  el  regla- 
mento de  30  de  Julio  último  y  el  diverso  de  30  d«  agosto  pr<íximo  pasado 
por  disponer  en  el  art.  27  del  primero,  que  las  alcabalas  causadas  por  las 
adjudicaciones  ó  remates  que  se  verifiquen  en  los  lugares  donde  residan  las 
jefaturas  da  hacienda,  se  paguen  en  las  admitistraciQnes  de  correos,  y  pre- 
venirse en  el  segundo,. que  los  bonos  se  entreguen  é  inutilicen  en  las  admi- 
nistraciones de  rentas;  el  Exmo.  Sr.  presidente  ha  eatinu^do  oportuno  que  se 
haga  la  aclaración  de  que  no  son  opuestos  ambos  preceptos,  en  virtud  de  que 
uno  se  refiere  única  y  escluaivamente  ú.  los  derechos  de  trasUcion  de  domi- 
nio procedentes  de  la  ley  de  desamortización,  cuyos  efectos  30a  transitorios 
por  su  propia  naturaleza,  y  el  otro  habla  de  todos  los  demás  casos  perma- 
nentes y  estables  en  que  han  de  recibirse  bonos,  ya  sea  en  pago  de  las  alca- 
balas, ya  para  cubrir  el  derecho  adicional  establecido  por  la  Ordenanza 
de  aduanas,  ya,  en 'fin,  para  cualquier  Otro  entero  determinado  ó  para  de- 
terminar. 

Dios  y  libertad.     México  Setiembre  6  de  1856. — Lerdo  de  Tejada. 


"^  Acuerdo  de  17  de  Setiembre  de  I856,«~Aciierdo  eobre  las  almonedas  en  que  deben  1 

las  fincas  de  corporaciones  ciTÜes  7  eclesiásticas  que  no  han  aido  adjudicadas  ni  rematadas  e& 

el  placo  legaL 


Secretaría  de  Estado  y  del  despacho  de  hacienda  y  «rédito  público. — 
Seocion  segunda.— A  fin  de  que  lo  prevenido  en  la  ley  de  25  de  Junio  y 
reglamento  de  30  de  Julio  tenga  el  debido  cumplimiento,  el  Exmo.  Sr.  pro- 
vidente ha  tenido  4  bien  aooi^ar,  que  YMura  las  almonedas  eú  que  han  de  re- 
matarse las  fincas  de  tM>rporaeipnes  isi^les  y  ecleid&sticas  que  no  hansldo  ad- 
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J^djicadas  ni  rematadas  en  los.tr^a  ine^  de  plazo  legal,  no  solamente  dde- 
^a»  Y.  £.  ^  &cultades  en  los  Jueces  de  primera  instancia,  conforme  á  lo 
|>revenido  en  el  mismo  reglamento;  9Íno  que  liaga  otro  tanto  con  los  suplen- 
tes de  ellos  y  cqn  las  depás  .personas  en  quienes  estime  Y.  £.  oportuno  de- 
positaír  su  confianza  para  ]a  celebrat^on  del  acto  espresa^o,  en  el  que  es  de 
sumo  interés  q^e  no  liaya  demoras  porfalta  de  autoridad  que  los  presida. 

Igualmente  ha  acordado  S.  E.>  que^  noticia  q^e  d^ben  áa^T  á.  ese  gobier- 
no los  escribanos  de  esta  capital,  de  las  a^djudicacioncs  b  echas  ante  cada  uno 
de  ellos  hasta  el  dia  26,  la  remitan  precisamente  el  dia  27,  á  pesar  de  ser 
festivo. 

Dios  y  libertad.     México,  Setiembre  17  de  1856. — Lerdo  de  Tejada, 

PrerendoQes  paim.e7iUr  compUcadoaet  en  las  denunciaii  de  fincu.— ídem  derogando  el  en 
<iaeM  dictaron  yitlMdisposioiones  para  UtaiúrtlsádO&  d^Iaaproeedenolaade  efectoaeetran- 
J^oe  en  loe  puertot  de  la  Ba^^lica. 

Secretaria  de  Estado  y  del  despacho  de  hacienda  y  crédito  público. -Sección 
segunda. — Exmo.  Sr. — Para  evitar  complicaciones  respecto  de  las  denun- 
cias que.se  pres^ten  á  e§te  gobierno,  las  cuales  comenzarán  á  tener  lugar 
desde  el  dia  29  del  corriente  por  ser  festivos  el  27  y  28,  y  que  se  p^resenta- 
rán  en  papel  del  sello  5*^;  el  Exmo.  Sr.  presidente  ha  tenido  á  bien  acordar 
que  se  observen  las  prevenciones  que  siguen. 

Aunque  el  derecho  de  los  sub-mquilinos  no  nace  hasta  que  ha  fenecido 
el  plazo  de  los  tres  meses,  que  por  ningún  mvtivo  debe  acortarse  ,á.  los  ar- 
rendatarios principales,  según  se  ha  comunicado  ya  &  Y.  E.  pueden  sin  em- 
bargo dichos  sub-inquüinos  ^  presentarse  á  ese  gobierno,  desde  m^ana,  y 
durante  los  dias  26,  27  y  28,  no  obstante  ser  feriados  los  dos  últimos,  con  el 
objeto  de  declarar  por  medio  de  un  escrito  su  resolución  de  subrogarse  al 
¡aquilino;  bajo  el  concepto  que  solo  tendrá  efecto  la  subrogación  en  caso  de 
que  éste  no  haga  uso  de  su  derecho  en  tiempo  hábil. 
»  Si  los  sub-inquilinos  fueran  varios  y  solicitaren  á  la  vez  la  subrogación, 
se  observará  la  regla  dada,  en  la  ley  para  los  inquilinos,  de  manera  que  se 
preferirá  al  quo  pague  la  renta,  y  en  igualdad  de  circunstancias  al  mas  an- 

Al  delegar  Y.  E.  sus  facultadeq.,para  la  celebración  de  las  almonedas,  en 
los  términos  espresados  ya  en  comunicación  separada,  designará  precisamen- 
te á  cada  delegado  las  fincas  á  cuyo  remate  ha  de  proceder,  pues  de  no  ha- 
cerse en  designación  podria  suceder  que  una  misma  casa  se  rematase  en  dos 
ó  mas  almonedas  distintas. 

Por  último,  para  la  admisión  de  las  denuncias,  á  mas  del  requisito  de 
'.os  testigos  de  que  habla  el  reglamento,  exigirá  Y.  E.  que  le  sean  presenta- 
dos por.  escrito. 

Dios  y  libertad.  México,  Setiembre  24  de  1856. — Lerdo  de  Tejada. 

,  IMapodcion  aobre  qae  todo  terreno  oqjo  valor  no  pa«e  de  300  pesoe  se  adjudique  i  loa  respeo  • 
tiTos  anandatacioo,  atn  que  >e  les  cobre  alcabala  ni  dereoho  ugnno,  y  sin  otorgamiento  de  es- 
qttara  de  a4]ndtnarton. 

Secretaria  de  estado  y  despacho  de  hacienda  y  crédito  público. — £1  Ezmo. 
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Sr.  presidente  lia  tenido  necesidad  de  tomar  en  coosidei'acion,  que  sé 
está  abasando  de  la  ignorancia  de  los  labradores  pobres,  y  en  especialidad 
de  los  indígenas,  para  hacerles  ver  como  opnestá  d  sus  intereses  la  ley  de 
desamortización,  cuyo  principal  objeto  faó,  por  el  contrario,  el  de  feroreoer 
á  las  clases  mas  desvaHdas;  á  lo  cnal  se  agrega  que  gran  parte  de  los  arren- 
datarios de  terrenos  no  han  podido  adjudicárselos,  ó  bien  por  fklta  de  re- 
cursos para  los  gastos  necesanos,  ó  bien  por  las  trabas  que  les  ha  puesto  la 
codicia  de  algunos  especuladores;  con  la  mira  bien  conocida  de  despojarlos 
del  derecho  que  les  concedió  la  ley,  subrogándose  en  su  lugar  lu^o  que  se 
pase  el  tiempo  designado  en  la  misma  para  adjudicaciones,  y  del  que  no 
les  han  dejado  gozar  libremente. 

La  ley  quedarla  nulificada  en  uno  de  sus  principales  fines,  que  es  el  de 
la  subdivisión  de  la  propiedad  rústica,  si  no  se  impidiesse  la  consumación 
de  hechos  tan  reprobados:  y  con  tal  fin  asi  como  el  de  fkoilitar  á  los  neoeúta- 
dos  la  adquisición  del  dominio  directo,  dispone  el  Exmo.  Sr.  presidente  que 
todo  terreno  cuyo  valor  no  pase  de  200  pesos,  conforme  á  la  base  de  la  ley 
25  de  Junio  se  adjudique  á  los  respectivos  arrendatarios,  ya  sea  que  lo  tengan 
como  de  repartimiento,  ya  pertenezca  á  los  ayuntamientos;  ó  esté  de  qual- 
quiera  otro  modo  sujeto  á  la  desamortización,  sin  que  se  les  cobre  alcabala 
ni  se  les  obligue  á  pagar  derecho  alguno^  y  sin  necesidad  tampoco  de  otor- 
gamiento de  la  escritura  de  adjudicación,  pues  para  constituirlos  dueños  y 
Eropietarios  en  toda  forma,  de  lo  que  se  les  venda,  bastará  el  título  que 
»  dará  la  autoridad  política,  en  papel  marcado  con  el  sello  de  su  ofici- 
na, protocolizándose  en  el  «rchivo  de  la  misma  los  documentos  que  se  es- 
pidan. 

Esta  disposición  serla  ineficaz,  en  caso  de  que  se  diese  por  trascurrido 
el  término  de  los  tres  meses  fijados  para  las  adjudicaciones:  término  que  no 
ha  pasado  para  los  indígenas  y  demás  labradores  menesterosos,  á  quienes 
el  supremo  gobierno  se  propone  amparar,  puesto  que  por  los  motivos  ya  es^ 
presados  se  han  encontrado  en  una  positiva  imposibilidad  de  dar  cumpli- 
miento á  la  ley.  Es  por  lo  mismo  tan  justo  como  conveniente  resolver,  y 
asi  lo  hace  el  Exmo  Sr.  presidente,  que  no  se  verifique  ninguna  adjudica- 
ción ni  remate,  respecto  de  los  terrenos  cuyo  valor  se  na  fijado  ya,  á  no  en 
el  caso  de  que  los  arrendatarios  renuncien  espresamente  su  derecho,  previ- 
niéndose j^ra  evitar  todo  fraude,  que  esa  renuncia  se  haga  constar  prcslsa- 
mente  en  la  escritura  que  se  otorgue  á  favor  de  otra  persona,  y  que 
comprenda  el  punto  de  que  <^1  que  la  hace,  ha  sido  previamente  impuesto  de 
la  ley,  del  reglamento  y  de  las  demás  disposiciones  dadas  en  beneficio 
suyo. 

En  el  cumplimiento  de  estas  supremas  disposiciones  están  simultánea- 
mente Interesadas  la  paz  pública,  el  bienestar  de  las  clases  menesterosas,  y 
la  realización  y  desarrollo  de  las  leyes  dictadas  para  movllkar  la  propiedsúi. 
La  consecución  de  fines  tan  importantes  exije  que  se  reparta  con  profusión 
esta  circular;  y  que  se  cuide  escrupulosamente  de  que  no  sea  Infringida  por 
ningún  particular  ni  autoridad,  á  quienes' ^ée  conminará  con  hacer  efec- 
tiva la  responsabilidad  que  contraigan;  y  sobre  ambos  puntos  espera  el 
Exmo.  Sr.  presidente  encontrar  en  V.  13.  la  cooperación  que  nunca  ha 
echado  de  menos  en  los  asuntos  concernientes  al  servicio  público. 

Dios  y  libertad.     México,  Octubre  9  de  1856. — Lerdo  de  Tejada. 
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€írcTllir  de  17  de  octubre  do  1856 — «Cironlar  sobre  que  se  de^aelv»  á  loe  tdjndioatarlos  de 
tntvttOB,  01170  valor  no  p«M  de  MO  peaos,  la  »leab«la  que  {Migaron  por  adquirir  la  proidMMlad  de 
«qnalloa. 


Secretaría  de  Eátado  y  del  despacho  de  hacieada  v  crédito  público. — Co- 
mo las  disposiciones  contenidas  en  la  circular  de  9  del  corriente,  si  bien  po- 
nen coto  á  los  abasos  que  se  eí  taban  cometiendo,  y  facilitan  el  cumplimiento 
de  la  ley  de  desamortización,  con  notorio  beneficio  de  las  clases  meneste- 
rosas, se  refieren  solo  á  los  casos  futuros,  sin  tomar  en  cuenta  los  hechos 
consumados,  ni  señalar  el  remedio  de  las  faltas  suseptibles  de  reparación; 
el  Exmo.  Sr.  presidente,  para  llenar  ese  vacío,  ha  adoptado  las  nuevas  me- 
didas que  estima  mas  adecuadas  al  efecto. 

La  primera  consiste  en  mandar  que  se  devuelva  á  los  adjudicatarios  de 
terrenos,  cuyo  valor  no  pase  de  doscientos  pesos,  la  alcabala  que  pagaron 
para  adquirir  la  propiedad,  nivelándolos  de  esta  manera  con  los  que  no  ha- 
bian  podido  obtenerla  por  su  escacez  ds  recursos,  y  minorando  los  graváme- 
nes y  compromisos  que  sin  duda  contrajeron  para  sufragar  ese  y  los  demás 
gastos  de  la  adjudicación. 

Esas  exhibiciones  han  sido  en  varios  casos  mayores  de  las  debidas,  según 
las  noticias  que  se  han  recibido;  y  siendo  digna  ae  un  severo  castigo  la  con- 
ducta de  los  funcionarios  que  han  cobrado  con  esceso  los  honorarios  á  que 
tenian  derecho  con  arreglo  al  arancel,  se  les  aplicará  la  pena  en  que  hayan 
incurrido,  si  previa  queja  de  los  interesados  se  averiguare  el  delito,  obligán- 
dolos ante  todo  á  devolver  lo  que  hayan  percibido  de  mas. 

Y  siendo  un  deber  de  las  autoridades  espedí tar  la  observas cia  de  las  le- 
yes, sobre  todo  cuando  son  positivamente  benéficas,  como  sucede  con  la  de 
desamortización,  será  muy  oportuno  que  escite  V.  E.  el  celo  de  los  prefectos, 
sttb-prefectos,  jueces,  escribanos  y  demás  funcionarios  que  intervengan  en 
las  adjudicaciones,  á  fin  de  que  se  esmeren  en  hacer  menos  costosa  para  los 
pobres  la  adquisición  de  la  propiedad. 


Dios  y  libertad.     México,  Octubre  17  de  1856. — Lerdo  de  Tejada, 


Circnlaf  de  8  de  Noriembre  de  56. .^-Circular  oonoediendo  4  los  eab*arreadatarioB  de  terrenos 
cnyo  valor  no  pase  de  300  pesoa,  los  benefldoe  de  la  circular  de  9  ae  octubre  de  1856, 


Secretaría  de  Estado  y  del  despacho  de  hacienda  y  crédito  público. — 
Sección  segunda. — Exmo.  Sr. — Constante  el  Exmo.  Sr.  presidente  en 
su  propósito  de  facilitar  el  desarrollo  da  la  ley  de  desamortización  favore- 
ciendo á  los  necesitados,  ha  tenido  á  bien  disponer  que  los  beneficios  con- 
cedidos á  los  arrendatarios  por  la  circular  de  9  de  Octubre  último,  se  hagan 
estensivos  á  los  sub-arrendataríos,  en  los  mismos  términos  y  con  las  propias 
condiciones,  bajo  el  concepto  de  que  únicamente  los  disfrutarán  en   el  caso 
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de  que  los  inquilioos  6  arrendatarios  no  hayan  hecho  nso  de  sn  dereAo  &  b 
adjudieacion  dentro  del  plazo  legal,  ni  haya  sido  denundado  opertnnamentr 
lo  que  deba  adjudicarse  pues  le  gracia  qoe  se  imparte  en  virtud  de  la  pr^ 
senté  resolución,  no  debe  redundar  en  peijueio  de  tercero. 


Dios  y  libertad.    México,  Noviembre  8  de  1856. — Lerda  de  Tejaía. 


Glroidfr  de  Noviembre  18.de  M.—Pre7«ioione«  par»  elfidl  cobro  délas  almbala»  cwnwMTi 
por  ftdJudXoMsáonee  de  ñuca*. 


Secretaría  de  Estado  ^  del  dfe8][>a6ho  de  hacienda  y  crédito  público,—^ 
Sección  segunda. — Tomando  en  consideración  el  Exmo  8r.  pesidente  Ins 
dificultades  que  se  han  presentado  á  esa  oficina  para  el  cobro  de  algonas  de 
las  alcabalad  causadas  por  adjudiéaciones  de  fincas,  ya  por  ocultación  que  los 
deudores  hacen  du  sus  bienes,  ya  por  otros  arbitrios  abusivos,  se  ha  servidc^ 
S.  E.  adoptar  con  algunas  modificaciones,  las  medidas  propuesta^  por  V.,  y 
en  consecuencia  dispone  se  observen  las  prevenciones  siguientes: 

1*^  Si  los  inquilinOs  i  quieüés  Sé  han  adjudicado  fincas  de  las  compren- 
didas en  la  ley  de  25  de  junio,  opusieren  escusas  para  el  pago  de  la  alcaba- 
la, alegando  que  carecen  de  dinero  y  aun  de  bienes  propios  en  que  trabar 
la  ejecución,  justificada  que  sea  esta  circunstancia  con  la  constancia  que  pon* 
ga  al  calce  del  mandamiento  de  embargo  al  ministro  ejecutor  con  los  do» 
testigos  de  asistencia,  dará  aviso  inmediatamente  esa  administradon  á  éste 
ministerio  para  que  se  comunique  al  gobernador  del  Distrito,  &  fin  de  que 
la  finca  se  remate  en  pública  almoneda,  pagando  el  postor  en  que  finque  el 
remate  la  alcabala  sobre  el  precio  de  ésta,  al  dia  siguiente  dé  verificado  el 
acto,  todo  en  dinero  efectivo.  Con  tal  objeto,  la  autoridad  que  remate,  da— 
r¿  aviso  á  la  aduana  el  mismo  dia  en  que  lo  haya  celebrado.  En  estos  re- 
mates ne  se  admitirá  la  postura  del  deudor  de  la  alcabala,  ni  se  permitirá 
que  UQ  tercero  declare  que  la  finca  es  para  el  mismo  deudor,  á  qmen  se  es- 
cluye  absolutamente  del  dominio  de  ella. 

2^  Lo  prevenido  en  la  disposición  anterior,  se  hace  estenñvo  en  todas 
partes  á  los  coinquilinos,  sub-arrendatarios  y  denuciantes,  que  se  hayan 
subrogado  en  lugar  del  inquilino  principal. 

3*^  Si  los  que  remataren  fincas  de  las  que  han  quedado  sin  adjudicar,  no 
pagasen  los  derechos  del  erario  en  los  plazos  fijados  por  la  ley  de  25  de  Ju- 
nio y  reglamento  de  30  de  Julio,  esa  administración  activará  el  cobro  hasta 
hacerlo  efisetivo,  usando  de  la  fiEtcultad  coactiva  que  le  está  concedida;  j 
siempre  que  di  rematador  careciere  de  bienes  propios  en  que  se  trabe  I» 
ejecudon  no  se  verificará  en  ningún  caso  el  ^nbargo  de  la  finca,  aun  cuando 
la  señale|el  deudor,  sino  que  se  cubrirá  el  adeudo  con  los  bienes  de  la  per- 
sona 6  personas  que  hayUn  dado  el  papel  de  abono,  en  virtud  del  euíd  se 
admitieron  las  propuestas^  pujas  y  remates  del  licitante. 

4*  Para  que  tenga  efecto  lo  dispuesto  en  la  prevención  a^iterior,  serd  o- 
bligacion  de  la  autoridad  que  remate,  dar  aviso  en  el  mismo  dia  á  esa  adná- 
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niatT&oioii  sobre  los  puntos  siguientes:  nombre  del  rematador,  calle  y  ntíme' 
ro  de  la  nbicadon  de  la  finca,  precio  del  remate  y  nombre  de  la  persona 
que  hubiese  dado  el  papel  de  abono. 


Dios  y  libertad.     México,  Noviembre  13  de  1856. — Lerdo  de  Tejada 

Aouecdofobro  que  no  tiene  efecto  retroacttro  él  re^unettto  sobre  «dtJiidioMlooee 


Secretaría  de  Estado  y  del  despacho  de  hacienda  y  crédito  público. — 
Sección  segunda. — E^jdo.  Sr. — IHida  cuenta  al  Exmo.  Sr.  presidente  con 
la  comunicación  de  Y.  E.,  número  119  de  2  del  actual,  relativa  á  que  la 
ley  de  desamortización  adjudica  las  fincas  á  los  arrendatarios,  y  su  re- 
glamento á  los  usufiructuaríos  de  las  mismas  con  preferencia  á  aquellos;  S. 
£.  se  ha  servido  acordar,  que  no  debiendo  tener  efecto  retroactivo  el  regla- 
mento de  30  de  Julio  último,  se  declaran  válidas  las  adjudicaciones  hechas 
4  los  arrendatarios  con  arreglo  á  la  ley,  sin  que  respecto  de  ellas  puedan  tener 
preferencia  los  usuñructuarios. 

Lo  que  tengo  el  honor  de  decir  á  Y.  E.  en  contestación,  reiterándole  las 
consideraciones  de  mi  aprecio. 

Dios  y  libertad.    México;  Noviembre  22  de  1856. — Lerdo  de  Tejada. 


Aoltftdon  4  Ift  l€7  de  3fi  de  Junio  7  reglamento  de  80  de  Jnllode  1866  sobre  desamortlzsoion. 


Secretaría  de  Estado  y  del  despacho  de  hacienda  y  crédito  público. — Sec- 
ción Segunda. 

Desde  que  se  espidió  la  ley  de  25  de  Junio  último,  se  previno  en  su  art. 
4?,  que  en  las  fincas  rústicas  arrendadas  directamente  por  las.  corporaciones 
á  varios  inquüinos,  se  adjudicará  á  cada  uno  la  parte  que  tuviera  en  arren- 
damiento. 

Al  permitirse  posteriormente,  por  el  reglamento  de  30  de  Julio,  las  ven- 
tas convencionales,  se  dijo  en  el  art.  12,  que  para  otorgarlas  en  favor  de 
otras  personas  respecto  de  las  fincas  arrendadas,  era  condición  indispensa- 
ble la  de  la  renuncia  que  hicieran  los  arrendatarios  de  su  derecho  á  la  adju- 
dicación. 

A  pesar  de  ser  tan  espresas  y  terminantes  las  disposiciones  citadas,  se  ha 
faltado  á  su  debida  observancia,  habiéndose  verificado  varias  adjudicaciones 

Ír  ventas  de  fincas  rústicas  en  su  totalidad,  sin  respetarse  los  derechos  lega- 
es  de  los  inquilinos  directos,  en  lo  cual  ha  tenido  no  pequeña  parte  la  cali- 
ficación abusiva  que  se  ha  hecho  de  los  que  se  han  considerado  con  ese  ca- 
rácter. 

Siendo,  pues,  de  absoluta  necesidad  comenzar  por  fijar  con  exactitud  es- 
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te  ponto,  se  dedara  que  bajo  el  nombre  de  inqnilmos  directos  se  wiñpeea^ 
den  todos  los  que  por  sí  ó  por  sos  cansantes  ban  pactado  sos  arrendamiento» 
con  las  mismas  corporaciones,  aun  cnando  de^qpnes  hayan  pagado  la  renta  & 
se  hayan  entendido  con  los  arrendatarios  principales. 

Hecha  esta  previa  declararon,  dispone  el  Exmo.  Sr.  presidente  qne  se 
tengan  por  nuías  y  de  ningún  valor,  asi  las  adjudicaciones  como  las  venia» 
convencionales  de  las  fincas  rústicas,  en  la  parte  que  han  comprendido  la» 
fracciones  arrendadas  directamente,  siempre  que  no  haya  mediado  la  renun- 
cia de  los  respectivos  arrendatarios  á  la  adju<&caoion;  y  que  en  eonseeueneta 
queda  á  salvo  el  derecho  de  éstos  para  solicitarla  dentro  del  perentorio  tér- 
mino de  quince  dias,  que  se  les  concede  en  reemplazo  del  plazo  legal  de 
que  no  se  les  dejó  disfrutar. 

En  caso  de  que  transcurra  el  nuevo  que  se  les  otorga  sin  que  hagan  uso 
de  su  derecho,  se  sefialan  otros  quince  dias  para  la  presentación  de  las  de- 
nuncias de  los  que  quieren  subrogarse  en  lugar  suyo,  á  favor  de  los  cuales 
se  hará  entonces  la  adjudicion. 

Si  tampoco  hubiere  denunciantes,  se  sacarán  á  remate  las  fracciones  arren* 
dadas,  procediéndose  en  todo  en  los  términos  que  espresan  la  ley  de  desa- 
mortización y  su  reglamento. 

Como  es  de  notoria  justicia  que  los  gravámenes  que  pesen  sobre  las  fin- 
cas rústicas  y  á  cuyo  pago  están  hipotecadas,  se  distribuyan  proporcional^ 
mente  entre  las  diversas  partes  eñ  que  queden  divididas,  así  se  hará  en  to« 
dos  los  casos  que  ocurran  de  adjudicación  ó  remate  de  fracciones  arrendada» 
de  dichas  fincas. 

Tengo  el  honor  de  comunicarlo  á  V.  E.  de  orden  suprema  para  su  cono- 
cimiento y  demás  fines. 

Dios  y  libertad.     México,  Noviembre  27  de  1856. — Lerdo  de  Tejada. 


CiroQlAr  sobre  fnuides  a  de  Diciembre  de  66  -^Oircalftr  sobre  frftodes  cometidos  respecto  del 
srt  12  de  lA  ley  de  dessmortizacioxi. 


Secretaría  de  Estado  y  del  despacho  de  hacienda  y  crédito  público. — Sec- 
ción segunda. — Exmo  Sr. —  Son  ya  varias  las  quejas  que  se  han  recibido 
en  este  ministerio,  acerca  de  los  fraudes  cometidos  respecto  del  artículo  12 
de  la  ley  de  26  de  Junio,  en  el  que  se  previene  que  cuando  la  adjudicación 
se  haga  á  favor  de  quien  se  subrogue  en  lugar  del  arrendatario,  se  pague  á 
éste  de  contado  tan  solo  el  importe  de  los  guantes,  traspaso  6  mejoras  que 
la  corporación  le  hubiere  reconocido  precisamente  por  escrito,  antes  de  la 
publicación  de  la  misma  ley. 

Los  fVaudes  han  consistido  en  el  reconociminnto  de  cantidades  que  no 
han  erogado  los  inquilinos,  6  que  se  suponen  mayores  de  lo  que  han  sido  en 
realidad  y  para  burlar  el  precepto  legal,  se  fraguan  documentos  á  que  se  po- 
ne fecha  atrasada. 

La  medida  mas  sencilla  para  evitar  esas  infVacciones,  sería  la  de  declarar 
qne  el  roconocimiento  requiere  para  su  validez  haber  sido  hecho  ante  escri- 
bano. Juez  ó  el  suficiente  núpiero  de  testigos,  y  en  el  papel  sellado  correspon- 
diente, mas  como  tal  determinación  redundaría  en  perjuicio  de  personas 
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iftOQienifces  &  «piieiies  no  podría  menos  de  comprender,  deseando  el  Exmo  Sr. 
presidente  oonoUiar  sus  justos  dereehos  oon  el  remedio  de  los  abusos  mencio- 
Badoe,  se  ha  serrido  resdhrer  qne  siempre  que  los  adjudiootarios  ó  rematantes  á 
quienes  exijan  los  arrendatarios  el  pago  de  guantes,  traspasos  ó  mejoras  reoo- 
iMxndas  por  escrito  con  anterioridad  i  la  pdbMcaoion  de  la  ley  tengan  motiyo 
añudado  para  creer  qoe  esos  documentos  son  finndulentos,  pueden  ocurrir  & 
la  autoridad  judidal  á  fin  de  que  se  practique  la  ayeríguacion  correspondien- 
te en  juioio  escrito,  y  en  caso  de  que  se  rindan  pruebas  satifiustorias  y  se  falle 
que  ú,  habido  finrále,  sus  autores  ser&n  castigados  como  falsarios. 

Podara  además  el  mismo  Exmo.  Sr.  presidente;  que  la  prey^cion  del  ci- 
tado art  12,  reUtiya  &  que  se  haga  el  pago  al  contado  se  refiere  &  los  casos 
en  que  no  ha  habido  contrato  para  que  se  satísfiíga  de  otra  manera;  pues 
babi^dolo,  la  obligación  del  nueyo  duelo  será  igual  á  la  que  tenia  la  cor- 
poración respeotiya. 

Disfiruto  la  honra  de  comunicarlo  á  V.  E.  para  su  inteligecta  y  fines  con- 
siguientes. 

Dios  y  libertad.     México,  Diciembre  3  de  1856, — Lerdo  de  Tejada. 


übmaht  de  18  de  Diciembre  de  M,/-Clretilsr  edrlrttendo  en  qoe  eteoe  deben  readadlree  y 
deolanee  nula  las  adqnlaicionee  de  fincas  de  oorporaoioneB. 


Secretaría  de  Estado  y  del  despacho  de  hacienda  y  crédito  público. — Sec- 
ción segunda. — Circular. — Exmo.  Sr. — Ha  tomado  en  consideración  el  Exmo 
Sr.  Presidente  sustituto,  que  asi  como  se  han  declarado  nulas  las  adquisicio- 
nes de  fincas  de  corporaciones,  cuando  se  ponga  en  las  escrituras  alguna 
protesta  ó  reserva  contraria  á  lá  ley  de  25  de  Junio  de  este  año,  igualmente 
deben  rescindirse  aquellas  en  que  después  de  fbrmalizarse  la  adjudicación  6 
remate,  se  otorgue  por  escrito  alguna  protesta  ó  reserva  semejante;  y  por  lo 
mismo  S.  E.  se  ha  servido  acordar  que  se  observen  las  siguientes  preven- 
ciones. 

!■  Todo  el  que  habiendo  adquirido,  por  adjudicación  6  remate,  una  fin 
ca  de  corporación,  otorgue  por  escrito,  ya  sea  instr  umento  público,  6  priva 
do  que  merezca  fe  en  juicio,  alguna  reserva  ó  protesta  de  devolver  en  cual- 
quiera tiempo  la  finca  á  la  corporación,  aunque  sea  con  el  protesto  ó  para  el 
caso  de  derogarse  la  ley  vigente,  se  entenderá  que  desde  ese  momento  ha 
renundado  la  propiedad  de  aquella,  para  el  efecto  de  que  pueda  denunciar* 
se  6  rematarse  de  nuevo. 

2^  Los  que  antes  de  estas  prevenciones  hubieren  hecho  tales  reservas  ó 
protestas,  po<bán  revocarlas  ocurriendo  con  ese  objeto  á  la  primera  autori- 
dad política  del  partido,  dentro  de  los  quince  dias  siguientes  á  la  publicación 
de  esta  oirouhr.  Pasado  este  término  sin  bacilo,  quedarán  en  el  caso  del 
artículo  anterior. 

3^  Sabida  la  reserva  ó  protesta,  la  primera  autoridad  política  mandará 
da  oficio  rematar  la  finca,  á  no  ser  que  antes  se  haya  presentado  alguna  de- 
Biimáa,  en  cuyo  caso  la  misma  autoridad  declarará  al  primer  denunciante  el 
el  derecho  de  subrogarse  en  lugar  del  anterior  propietario,  por  el  mismo 
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precio  7  condiciones  en  qne  él  babia  adquirido  por  la  adjudicación  6  tC" 
mate. 

4^  No  tendrá  dere^  á  que  se  le  devuelva  la  atoábala,  el  que  por  la  re- 
serva ó  protesta  pierda  la  propiedad  de  la  finca;  y  el  que  por  snbrogadon  6 
remate  la  adquiere  de  nuevo,  satis&ri  la  mitad  de  la  alcabala  en  numei»- 
rio  y  la  otra  mitad  en  bonos,  como  en  las  traslaciones  comunes  de  domi- 
nio. 

5^  Para  proceder  á  la  subrogación  del  denunciante  ó  al  remate  de  ofi- 
cio, se  notifiíMurá  al  anterior  profáetario  oon  ú  documento  de  la  reserva  6 
protesta,  y  si  la  negare  se  someterá  el  punto  á  la  decisión  del  jues  de  pri- 
mera instancia.  Bste  procederá  en  juicio  verbal,  ejecutándose  desde  luego 
el  fidlo,  sin  perjuicio  de  otorgarse  i^laoion,  si  el  interés  del  negocio  lo 
permite  conrorme  á  derecho  común. 

6*^  Los  que  adquieran  la  propiedad  de  una  finca  por  subrogaeion  ó  re- 
mate, en  virtud  de  la  renuncia  consiguiente  á  la  reserva  6  protesta  del  an- 
terior propietario,  podrán  pedir  que  éste  la  desocupe  desde  luego.  Para  o- 
bligarlo  á  la  desocupación,  si  la  rehusare,  se  procederá  en  juicio  verbal,  cu- 
yo fallo  deberá  desae  luego  ejecutarse  y  podrá  apelarse  como  en  el  artículo 
anterior. 

7^  Para  los  efbctos  de  esta  circular,  serán  admisibles  como  pruebas  de 
reserva  6  pretesta  contraria  á  la  ley,  los  recibos  que  después  de  formalizada 
la  adjudicación  6  remate  haya  admitido  un  propietario,  cuando  en  ellos  ma- 
nifieste la  corporación  que  recibe  las  rentas  como  arrendamiento,  v  no  como 
rédito  del  censo  que  reconoce  el  propietario.  Además,  esos  recioos  no  ha- 
rán fe  para  acreditar  el  pago,  quedando  el  propietario  que  los  admita  obli- 
gado a  segunda  paga,  tanto  respecto  de  la  corporación,  como  respecto  de 
cualquiera  que  pueda  representar  su  derecho. 

8*^  Al  escribano  que  autorice  algún  documento  de  reserva  ó  protesta,  le 
impondrá  económicamente  la  primera  autoridad  política  del  partido,  6  el 
juez  de  primei  a  instancia,  una  multa  de  ciento  ó  doscientos  pesos,  y  suspen- 
sión de  oficio  por  un  término  de  dos  6  cuatro  meses. 


Lo  que  comunico  á  Y.  E.  para  su  conocimiento,  y  que  se  sirva  mandar 
publicarlo  para  los  fines  correspondientes. 
Dios  y  libeitad:  México,  Diciembre  18  de  1856. — if.  Lerdo  de  T^ada. 


Cirenlftr  de  9  de  £taero  de  67.— CítcoIat  sobre  que  m  rematen  Us  flnoM  de  loe  eetkdoe  7  Terrl- 
totioa  en  goe  no  luiy»  habido  idjndioeolone*. 


Secretaría  de  Estado  y  del  despacho  de  Hadenda  y  Crédito  Público. — 
Sección  2* — Circular. 
Ezmo.  Sr, — Sin  embargo  de  llevar  ma«deseis  meses  de  espedida  la  ley  de 
25  de  Junio  último,  hay  Estados  en  que  permanece  todavía  sin  desamorti- 
Kar  la  mayor  parte  de  las  fincas  de  corporaciones.  Cualquierajque  sea  la  causa 
á  que  deba  atribuirse  este  resultado,  no  puede  esperarse  ya  por  mas  tiempo 
á  que  se  dé  el  debido  cumplimiento  y  desarrollo  á  la  ley  citada;  y  oon  tal 
objeto  dispone  el  Exmo.  Sr.  presidente  que  se  verifique  ante  el  Gobierno 
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del  Distrito  el  lemate  de  todas  las  fincas  de  los  Estados  y  Territorios  que 
se  enoaentran  en  el  caso  mencionado  y  que  U^uen  &  noticia  del  mismo  go- 
bierno, ya  sea  por  denunciad  por  otro  medio,  fijándose  prériamente  los  avi- 
806  de  estilo,  aquí  y  en  el  lugar  de  la  ubicación  de  aquellas;  y  señalándose 
para  la  almoneda  el  plazo  que,  según  las  distancias,  se  estime  necesario,  pa- 
ra que  puedan  concurrir,  por  si  6  por  apoderado,  h$  licitantes  que  residan 
en  dicho  lugar  y  tengan  interés  en  hacer  postura.  Igualmente  ordena  el 
Exmo.  Sr.  presidente  que  las  alcabalas  de  traslación  de  dominio  que  causen 
las  fincas,  que  en  virtud  de  esta  disposición  se  rematen  en  esta  capital,  de- 
berán satisfacerse  en  la  tesorería  general  de  la  nación. 


Disfruto  el  honor  de  comunicarlo  á  V.  E.  para  los  fines  oportunos. 
Dios  y  libertad.     México,  Enero  2  de  1857. — Lerdo  de  Tejada, 


Orcolar  de  10  de  Enero  de  1867.— Olrculftr  sobre  qae  ee  neoeattio  pora  1»  adqaiciolon  del  do- 
minio de  fincas  de  corporaoiones.  qae  el  rematador  satisfaga  la  alcabala,  sin  qne  pueda  ejercer 
«cto  algnno  de  propietario  mientras  no  lo  verifique. 


Secretaría  de  Estado  y  del  despacho  de  hacienda  y  crédito  público. — 
Sección  8egunda.^Circular. 

Exmo.  Sr.^Habiéndose  suscitado  dudas  sobre  el  punto  de  si  los  que  ad- 
quieren por  remate  fincas  de  corporaciones,  pueden  ejercer  el  derecho  de 
propiedad  que  obtienen  antes  de  satisfacer  la  alcabala  correspondiente,  y  to- 
mándose en  consideración  la  notable  demora  que  ha  habido  en  muchos  ca- 
sos por  parte  de  los  obligados  al  pago,  que  privan  así  al  erario  algún  tiem- 
po de  esos  recursos,  indispensables  en  las  angustiadas  circunstancias  en  que 
se  encuentra,  el  Exmo.  Sr.  presidente  ha  tenido  á  bien  declaran  que  para 
la  adquisición  de  dominio  de  las  fincas  de  corporaciones,  es  requisito  indis- 
pensable que  el  postor  á  quien  se  haga  el  remate,  satisfaga  la  alcabala,  s}n 
que  pueda  ejercer  acto  alguno  con  el  carácter  de  propietario,  mientras  no 
lo  verifique. 


Tengo  el  honor  de  comunicarlo  á  V.  E.  de  orden  suprema. 

Dios  y  libertad.  México,  Enero  10  de  18^*J ,r->fosé  María  Urqnidi, 


Comtmieaclon  de  20  de  Enero  de  67.-NOOmunioacion  sobre  que  en  el  plazo  de  quince  dias  de 
ben  enterwse  los  adeudos  pendientes  por  alcabala  de  adjudieaolones  j  ranates  de  fincas  de  cor- 
poraciones. 


De  conformidad  con  lo  que  V.  propone  en  su  oficio  número  15,  de  15 
del  corriente,  se  ha  servido  fijar  el  Exmo.  Sr.  presidente  el  plazo  de  quince 
dias  contados  desde  esta  fecha,  para  que  dentro  de  él  se  enteren  en  esta  ad- 
ministración los  adeudos  que  estuvieren  pendientes  por  alcabala  de  adjudi- 
ciones  y  remates  de  fincas;  en  el  concepto   de  que  los  que  no  lo  verificaren 
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en  el  término  espresado,  incurrirán  en  la  multa  de  un  seis  y  cuarto  por 
ciento  que  se  exigirá  irremisiblemente,  aumentándose  el  importe  de  ese  seis 
y  cuarto  al  de  la  deuda  de  la  alcabala  en  el  mandamiento  de  requisición  pa* 
ra  el  pago;  y  aplicándose  la  referida  multa  á  todos  *  los  gastos  que  ocacione 
la  cobranza,  aun  cuando  haya  de  ocurrirse  á  procedimientos  judiciales  en 
cuyo  caso  se  prorateará  el  importe  de  dicha  multa,  entre  el  juez,  los  depen- 
dientes del  juzgado  y  ejecutores  de  esa  administración. 

Eespecto  de  las  adjudicaciones  y  remates  que  se  hicieren  en  lo  sucesivo 
se  exigirá  igualmente  dicha  multa  si  no  se  verificare  el  pago  de  la  corres- 
pondiente alcabala  después  de  pasados  quince  dias  contados  desde  la  fecha  en 
que  se  haga  la  adjudicación  ó  remate. 

Lo  que  de  orden  de  S.  E.  comunico  á  Y.  para  su  cumplimiento;  en  el 
concepto,  de  que  si  á  pesar  de  esto  no  se  logra  el  cobro,  dará  cuenta  esa  ad- 
ministración á  este  mmisterio,  á  fin  de  que  disponga  tenga  su  efecto  lo  re- 
suelto en  la  prevención  1^  de  la  suprema  orden  comunicada  á  esa  oficina  en 
13  de  Noviembre  último. 


Dios  y  libertad.     México,  Enero  20  de  1856. — José  María  lírquidú 


Circcúar  de  Ql  de  Enero  de  1857.— Oircnlur  sobre  que  no  pueden  exigir  los  propietarios  de  An- 
cas de  oorporadones  1a  desocupación  de  ellas,  sino  por  1¿  causas  y  con  arreglo  4  lo  dispuesto 
en  las  leyes. 


Secretaría  de  Estado  y  del  despacho  de  hacienda  y  crédito  público. — 
Sección  2" — Circular. — Habiendo  tenido  noticia  el  supremo  goÉierno  que 
algunos  que  han  llegado  á  adquirir  fincas  en  propiedad  en  virtud  de  la  ley 
de  desamortización,  están  exigiendo  que  las  desocupen  los  inquilinos  bajo 
el  pretesto  de  que  las  van  á  habitar,  sin  dar  el  plazo  de  los  cuarenta  dias  y 
sin  cumpUr  con  lo  prevenido  respecto  de  la  caución  que  debe  darse  de  ha- 
bitarlas por  sí  mismos  y  no  arrendarlas  en  el  espacio  de  cuatro  años  como 
constantemente  se  ha  observado  para  la  desocupación  de  las  casas  de  propie- 
dad particular:  de  conformidad  con  lo  dispuesto  en  el  art.  19  de  la  ley  do 
25  de  Junio,  según  el  cual  se  reservó  á  los  inquilinos  el  derecho  de  conti- 
nuar en  el  arrendamiento  por  tres  años  sin  alterar  la  renta,  así  como  á  ios 
dueños  el  de  pedir  la  desocupación  con  arreglo  á  las  leyes  vigentes:  se  ha 
servido  declarar  el  Exmo.  Sr.  presidente  que  no  están  espeditos  los  citados 
propietarios  para  exigir  la  desocupación  sino  por  las  causas  y  con  total  ar- 
reglo á  lo  dispuesto  en  las  leyes. 

Lo  que  de  orden  del  Exmo.  Sr.  presidente  tengo  el  honor  de  comunicar 
á  y.  E.,  para  que  disponga  se  dé  á  esta  providencia  cuanta  publicidad  sea 
posible,  á  fin  de  evitar  los  abusos  que  se  cometen  en  perjuicio  principal- 
mente de  la  clase  mas  necesitada. 

Dios  y  libertad.  México,  Enero  21  de  1857. — José  María  Urquidi. 


X 


Digitized  by 


Google 


A  LA  mCCim  8£TtSCA.  231 


CirMitet  de  so  de  AgoBk»  da  135a.<»Ofr»iitar  sobre  one  lo«  ac^odifiataiAM  q^  bajtn  d^nuU^ 
^ohmtorlMnfinte  Ibs  micas,  quedan  tscluidos  de  los  eS'ectos  de  IaIgj  de  25  de  Julio  de  1866. 


SecretalHa  de  Eatado  y  del  Despaclio  de  Hacienda  y  Crédito  Público. — 
Circular. — Exmo.  Sr.  presidente. — Por  disposición  del  Exmo  Sr.  Presiden- 
te, hago  saber  á  Y.  E.,  que  todas  las  ñncas  rústicas  y  urbanas,  cuyos  adju- 
dicatarios las  han  devuelto  voluntariamente  á  los  antes  tenidos  por  sus  due- 
ños y  en  virtud  de  las  órdenes  de  la  facción  apoderada  en  México  de  parte 
de  la  administración  pública,  quedan  escluidas  de  los  efectos  de  la  ley  de  25 
de  Junio  de  1856,  hasta  que  restablecida  la  paz,  el  Gobierno,  con  la  suma 
de  todos  los  datos  que  este  aspecto  de  la  desamortización  presente  entonces, 
dicte  las  medidas  que  crea^'-'convenientes.  Se  continuará  así  respecto  áé 
«lias  y  ya  por  derecho,  la  amortización  en  que  de  nuevo  han  caido  de  hecho, 
hasta  que  se  tome  la  enunciada  posterior  resolución.  Las  ventas,  traslacio- 
nes ó  modificaciones  de  cualquiera  ^pecie  que  en  ellas  se  hayan  hecho  du- 
rante la  usurpación  de  Zuloaga.  se  tendrán  por  nulas,  y  ningún  efecto  útil 
producirán  en  favor  de  los  que  las  hubieren  adquirido  después  del  17  de  Di- 
ciembre del  año  próximo  pasado;  debiéndose  retrotraer  para  las  disposicio- 
nes sucesivas  al  estado  que  guardaban  antes  de  la  promulgación  de  dicha  ley 
de  25  de  Junio. 

Solamente  se  esceptúan  de  esta  disposición,  aquellas  fincas  rústicas  ó  ur- 
banas, que  han  sido  denunciadas  ante  el  Gobierno  ó  autoridades  constitu- 
cionales, en  conformidad  del  espíritu  de  la  citada  ley  de  25  de  Junio,  res- 
pecto de  las  cuales  se  tendrán  por  vigentes  los  derechos  que  se  hayan  ad- 
quirido por  las  denuncias,  como  que  reemplazan  á  los  que  los  primitivos  ad- 
judicatarios voluntariamente  renunciaron. 

Acepte  Y.  E.  con  este  motivo,  las  seguridades  de  mi  consideración  y  par- 
ticular aprecio. 

Dios  y  libertad.  H.  Veracruz,  Agosto  29  de  1858. — Ocampo, — Exmo. 
Sr.  Grobernador  del  estado  de 

Es  copia.  H.  Yeracruz,  Agosto  20  de  1858. — Juan  A.  Zambrano,  ofi- 
cial mayor.  [La  ley  de  12  de  Julio  de  1859  que  debia  ponerse  en  este  lugar, 
T.  en  la  N.  1?  del  Apéndice  á  la  Lee.  29  del  Curso  1"] 


Circolar  derogando  la  de  2  de  Enero  sobre  desamortízacion. 


Secretaría  de  Estado  y  del  despacho  de  hacienda  y   crédito   püblico.- 
Seccion  scíninda. — Circular. 


Tomando  en  consideración  el  Exmo.  Sr.  Presidente  que  la  circular  de  2 
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de  Enero  último  en  que  se  dispuso  se  verificase  ante  el  gobierno  del  Dtf* 
tríto  el  remate  de  todas  las  fincas  que  perteneciendo  á  eorporacionee  per-* 
nmoedan  mn  derámortám  hasta  esa  fecha  en  los  estados  y  territorios  de  la. 
Eepública,  no  ha  llenado  el  objeto  con  que  se  espidió,  que  ftié  el  de  pro- 
mover eficazmente  el  debido  cumplimiento  y  desarrollo  de  la  ley  de  25  de 
Junio  del  año  próximo  pasado,  sino  que  antes  bien  ha  producido  el  efecto 
contrario,  por  tas  dificultades  de  todo  género  con  que  tropiezan  en  ocurrir 
hasta  esta  capital  y  llegar  &  obtener  en  ella  sus  pretensiones  casi  todos  aque- 
llos que  quisien|,n  rematar  tales  finca^  se  ha  servido  S.  E.  derogar  la  espre- 
sada circular,  p^ra  que  conforme  &  las  disposiciones  relativas  anteriores  4 
ella  continúe  Ja  desamortización  en  los  estados  y  territorios  donde  todavía  no 
hubiere  concluido.  Vuelven  por  tanto  á  quedar  encardadas  de  recibir  las 
denuncias,  darles  curso,  celebrar  y  autorizar  los  remates,  lüeis  primeras  auto- 
ridades políticas  de  los  partidos  en  que  estén  ubicadas  las  fincas  de  cuya- 
4esamortizacion  se  trate;  pudiendo  aquellas,  siempre  que  algún  motivo  jus- 
to les  impidiere  concurrir  &  los  remates,  d^egar  sus  facultades  para  inter- 
venir en  ellos,  á  los  jueces  de  primera  instancia  de  los  mismos  partidos, 
todo  como  estaba  ordenado  antes  del  2  de  Enero  del  presente  año.  Mas 
considerando  también  el  Exmo.  Sr.  Preádente  y  viendo  con  sentimiento, 
que  una  de  las  causas  que  han  impedido  en  los  Estados  y  territorios  la  total 
desamortización  de  las  nucas  de  corporaciones  tanto  civUes  como  eclesiástica^ 
era  y  podrá  ser  la  renuencia  de  algunas  de  las  referidas  autoridades  políti- 
cas y  de  algunos  de  sus  delgados  los  jueces  de  primera  instancia  á  complxr 
exactamente  lo  dispuesto  en  las  leyes  de  la  materia,  por  la  cual  causa  entre 
otras  se  estimó  necesario  espedir  la  repetida  circular  de  Enero,  manda  S.  E. 
que  en  todos  aquellos  casos  en  que  las  mencionadas  autoridades  no  pudieren 
conseguir  que  se  les  dé  la  debida  entrada  y  curso  á  sus  pretensiones  los  de- 
nunciantes de  las  fincas  no  desamortizadas  aun  y  los  que  s(^citen  rematar- 
las puedan  los  interesados  ocurrir  directamente  á  este  ministerio  á  justificar 
sus  quejas  para  resolver  lo  conveniente  en  cada  caso,  aunque  por  otra  pai^ 
el  Exmo.  8r.  Presidente  mas  bien  b»  promete  que  en  lo  sucesivo  uo  habr4 
autoridad  ninguna  que  dé  lugar  á  ellas. 


Comunicólo  á  Y.  de  suprema  orden,  para  que  skviéndose  eireular 
esta  disposición  á  quienes  corresponda,  tenga  ella  su  debido  eampü* 
miento. 


Dios  y  libertad.    México  Julio  29  de  1857. — Tgleñat 
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3?  Si  los  procuradores,  síndicos,  mayordomos  6  administradores,  no  qui- 
sieren firmar  los  inventarios  y  cortes  de  caja  de  que  habla  el  artículo  an- 
terior, ó  de  cualquier  modo  rehusaren  hacer  la  entrega  que  en  61  se  previe- 
ne, la  primera  autoridad  política  mandará  prenderlos  y  ponerlos  á  dispo- 
sición del  juez  de  hacienda  para  que  los  juzgue  por  su  desoDediencia  á  la  ley 
é  injusta  detención  de  los  bienes  públicos.  En  los  casos  que  espresa  est<3 
artículo,  6  en  aquellos  en  que  se  oponga  resistencia,  procederá  por  sí  solo 
el  comisionado  con  el  escribano  ó  testigos,  pidiendo  el  auxilio  de  la  policía 
6  fuerza  armada,  siempre  que  fuere  necesario. 

4?  Los  comisionados  procederán  sin  interrupción,  dando  diariamente  á 
la  autoridad  que  los  nombró,  noticia  do  lo  que  practiquen  en  el  desempeño 
de  su  encargo;  y  tan  luego  como  lo  terminen,  harán  entrega  de  todo,  con  el 
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inventario  y  cortes  de  caja,  á  k  oficina  respectiva  de  que  habla  el  art*  í^f 
la  cual  se  hará  cargo  entonces  de  lo  que  reciba  por  cuenta  de  la  nación,  pa' 
ra  obrar  conforme  á  lo  que  esta  ley  dispone. 

5?  Igualmente  nombrará  la  primera  autoridad  política  uno  ó  mas  peri- 
tos, para  que  dentro  del  preciso  término  de  ocho  dias  formen  planos  de  di- 
visión de  los  edificios  que  ocupaban  las  comunidades  suprimidas,  y  los  so- 
metan á  la  aprobación  de  dicha  autoridad.  En  éstos  planos  se  escluirán 
únicamente  aquellos  templos  que  se  destinen  por  el  gobierno  para  que  con- 
tinúen empleándose  en  el  servicio  divino,  conforme  al  art.  11  de  la  repetida 
1^  de  12  del  actual,  y  una  vez  aprobados  los  planos  de  división,  se  valuará 
separadamente  cada  una  de  las  fracciones  que  resulten. 

6?  Hecho  este  avalúo,  se  venderán  dichas  fracciones  en  subasta  pública 
verificándose  los  remates  en  el  Distrito  federal  por  el  gefe  de  la  oficina  que 
establezca  el  gobierno,  ó  por  otras  personas  que  este  nombre  al  efecto,  y  en 
los  Estados  por  los  gefes  superiores  de  hacienda,  administradores  ó  recep- 
tores de  rentas. 

7?  Para  estos  remates  se  publicarán  avisos  con  términos  de  nueve  dias- 
señalando  después  de  ese  término  tres  dias  que  se  sucedan  con  el  intervalo 
de  uno  en  cada  uno  de  ellos,  para  que  se  verifiquen  las  tres  almonedas.  Es- 
tos avisos  se  publicarán  en  la  cabecera  de  partido  en  que  estén  situados  los 
edificios,  con  la  designación  clara  y  espresa  de  lo  que  ha  de  enagenarse,  su  a- 
valúo,  y  el  lugar,  dias  y  horas  en  que  han  de  celebrarse  las  tres  almonedas, 
haciéndose  la  publicación  en  los  lugares  de  costumbre  y  en  el  periódico  ofi- 
cial, si  lo  hubiere. 

8?  En  dichas  almonedas  se  tendrán  por  buenas  las  posturas  que  ofreZ' 
can  una  tercera  parte  del  avalúo  en  dinero  efectivo  y  otra  tercera  parte  en 
créditos  de  la  deuda  nacional  reconocida,  cualquiera  que  sea  su  origen  y  de- . 
nominación.  La  base  de  entregar  la  tercera  parte  en  dinero  será  insJtera- 
ble,  y  las  pujas  deberán  hacerse  únicamente  sobre  la  parte  que  ha  de  darse 
en  créditos,  admitiéndose  como  lüejor  postura  la  que  ofrezca  mayor  cantidad 
de  éstos. 

9?  Desde  la  primera  almoneda  se  hará  el  remate,  si  en  ella  hubiere  pos- 
tura admisible,  y  si  no  se  presenta  ésta  en  las  tres  dmonedas,  el  gefe  de  la 
oficina  del  Distrito  federal  y  los  gefes  do  hacienda  6  los  admmistradores  de 
rentas  en  los  Estados,  aceptarán  después  en  lo  privado  la  primera  postura 
admisible  que  se  les  presente. 

10.  El  pago  de  los  valores  de  los  remates  que  se  verifiquen  con  arralo  á 
los  cuatro  artículos  anteriores,  asi  en  la  parte  de  numerario  como  en  la  de 
créditos,  deberá  hacerse  en  el  acto  que  se  firme  la  escritura  respectiva;  pero 
también  podrá  el  gobierno,  en  todos  las  casos  en  que  lo  juzgue  conveniente^ 
admitir  que  la  parte  de  numerario  quede  reconociéndose  sobre  el  mismo  edi- 
ficio ó  fracción  que  se  enageña,  por  el  término  de  cinco  á  nueve  años,  y  con 
el  rédito  de  seis  por  ciento  anual .  Sin  embargo  de  lo  dispuesto  en  este  ar- 
tículo, se  dará  preferencia  en  las  almonedas  á  las  posturas  en  que  se  ofrezca 
exhibir  de  contado  la  parte  de  numerario,  cuando  estén  en  igiúiLdad  de  pro- 
cios,  incluyendo  la  parte  de  créditos  con  las  que  pretendan  quedar  á  recono- 
cer  aquella.  La  parte  de  créditos  deberá  en  todos  los  casos  exhibirse  cuando 
se  otorgue  la  escritura. 

11.  Todos  los  capitales  que  se  reconozcan  en  ñtvor  del  clero  secular  y 
regalar,  ya  sea  que  procedan  de  imposiciones  hechas  antes  de  la  ley  de  25 
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3e  Junio  de  1856,  6  de  las  adjudicaciones,  ventas  convencionales  6  remates 
que  en  virtud  de  ella  se  hayan  celebrado  hasta  la  fecha  de  la  publicación 
de  esta  ley,  podrán  ser  redimidos  por  las  actuales  censatarios  en  esta  forma: 
tres  quintas  partes  en  títulos  6  créditos  de  la  deuda  nacional,  cualesquiera 
que  sean  su  origen  y  denominación,  y  dos  quintas  partes  en  dinero  efectivo 
pagaderas  en  abonos  mensuales,  y  por  partes  iguales,  durante  cuarenta  me- 
ses, contados  desde  la  en  que  se  naga  el  contrato  de  redención. 

12.  Para  que  dichos  censatarios  puedan  disfrutar  la  gracia  que  se  les 
concede  en  el  artículo  anterior,  deberán  ocurrir  á  la  oficina  de  hacienda  res- 
pectiva de  las  que  se  citan  en  esta  ley,  y  antes  de  treinta  dias  contados  des- 
do el  de  su  publicación,  á  manifestar  su  voluntad  de  redimir  la  cantidad 
que  recozcan,  entregando  la  parte  de  créditos  correspondiente  y  una  obliga- 
ción de  pagar  la  parte  de  numerario  en  los  términos  que  espresa  el  mencio- 
nado artículo  anterior. 

13.  *  Estas  obligaciones  serán  al  portador  y  conservarán  la  misma  hipo- 
teca del  capital  que  ha  de  redimirse,  haciéndose  constar  esta  circunstancia 
en  el  documento,  y  anotándose  la  escritura  respectiva,  la  cual  no  se  cance- 
lará, sino  cuando  se  haga  constar  que  ha  sido  cumplida  en  todas  sus  partes 
aquella  obligación  ante  el  gefe  de  la  oficina  de  hacienda  respectiva,  quien 
librará  entonces  la  orden  correspondiente  para  la  cancelación. 

14.  £n  los  lugares  foráneos  en  donde  no  haya  crédito  de  la  deuda  na- 
cional, podrán  los  gefcs  de  las  oficinas  de  hacienda  á  quienes  corresponda, 
admitir  una  obligación  de  que  serán  entregados  dentro  de  un  término  pru- 
dente, según  la  distancia,  ya  en  la  capital  del  Estado  á  que  pertenezca,  ó  ya 
en  la  capital  de  la  República,  cuando  aquella  vuelva  al  orden  legal.  Estas 
obligaciones  se  remitirán  al  gefe  de  hacienda  respectivo,  ó  á  la  oficina  del 
Distrito  federal,  para  que  sean  recogidos  ó  inutilizados  los  créditos  en  la 
forma  que  previene  la  ley. 

15.  Si  trascurrieren  los  treinta  diaa  de  que  habla  el  art.  12  sin  que  los 
actuales  censatarios  hayan  ocurrido  á  hacer  la  redención  de  los  capitales  que 
Teconooen,  se  tendrá  por  renunciado  su  derecho,  y  se  admitirá  la  redención 
al  primero  que  la  solicite  dentro  de  los  diez  dias  siguientes,  subrogándose 
éste  en  lugar  del  erario.  Para  los  efectos  de  éste  artículo,  la  oficina  especial 
del  Distrito  y  las  gefaturas  superiores  y  demás  oficinas  de  hacienda  encarga- 
das de  la  ejecución  de  ésta  ley,  publicarán  en  los  periódicos,  si  los  hay,  ó  en 
los  lugares  de  costumbre,  una  relación  de  todas  las  imposiciones  que  deben 
redimirse  en  su  respectiva  demarcación,  y  cada  semana  publicarán  también, 
áel  mismo  modo,  una  noticia  de  las  que  durante  ella  se  rediman.    De  una 

Lotra  se  mandará  copia,  por  los  conductos  respectivos,  al  Ministerio  de 
idenda. 

16.  Los  que,  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior,  se  subro- 
guen en  lugar  del  erario,  pagarán  el  capital  que  rediman  en  los  mismos 
términos  prevenidos  para  los  actuales  censatarios,  con  la  sola  diferencia 
de  que  su  obligación,  para  cubrir  la  parte  de  numerario,  deberá  ser  afian- 
zada á  satisfacción  iel  gefe  de  la  oficina  de  la  hacienda  respectiva. 

17.  Una  vez  trascurrido  el  plazo  de  los  diez  diaz,  el  gefe  de  la  oficina 
especial  del  Distrito,  y  los  gefes  de  hacienda,  administradores  6  receptores 
de  rentas  en  sus  respectivas  demarcaciones,  procederán  á  vender,  en  subas- 
ta pública,  los  capitales  impuestos,  observando  para  las  almonedas  las  mis- 
mas prevenciones  que  contiene  el  artículo  7?  de  esta  ley. 
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18.  En  estas  almonedas  se  tendrán  por  buena  postara  la  que  ofVezeii 
entregar  en  numerario,  en  los  plazos  señalados  en  el  art.  11^  las  dos  quin* 
tas  partes  del  capital  que  se  ponga  en  remate,  y  las  otras  tres  quintas  en 
créditos;  debiendo  hacerse  las  pujas  sobre  estos  y  no  sobre  la  parto  de  dine- 
ro efectivo. 

19.  Las  obligaciones  que  sobre  pago  del  numerario  otorguen  los  que 
rematen  capitales  impuestos,  conforme  al  artículo  anterior,  deberán  ser  a- 
fianzados  á  satisfacción  del  gefe  de  la  oficina  de  hacienda  respectiva,  j  la 
parte  de  créditos  deberá  exibirse  en  el  acto  de  otorgarse  la  escritura. 

20.  En  la  misma  forma  y  términos  que  espresan  los  artículos  anteriores 
con  la  sola  diferencia  de  que  servirán  de  base  para  los  remates,  los  avalúos  ó 
declaraciones  hechas  anteriormente  para  el  pago  de  eontribueiones,  se  pro- 
cederá  á  vender,  en  subasta  pública,  todas  las  fincas  que,  con  diversos  títu- 
los, ha  administrado  el  clero  regular  y  secukr,  y  que  á  la  fecha  de  la  pu- 
blicación de  esta  ley  no  hayan  sido  desamortizadas  porque  no  se  hayan  ror- 
malizado  ni  pedido  la  adjudicación  de  ellas,  conforme  á  la  ley  de  25  de  Jnr 
nio  de  1856. 

21.  En  estas  enagenaciones,  lo  mismo  que  en  las  de  que  tratan  los  «rtícoloo 
6%  7?,  8?  y  9?  de  ésta  ley,  todos  los  gastos  serán  pagados  por  el  comprador. 
Mas  en  ninguno  de  los  casos  de  la  redención,  subrugacion,  remates  ú  otro 
acto  ofidal,  podrán  los  gefes  de  las  oficinas  de  hacienda  de  que  habla  ésta 
ley,  cobrar  derechos  á  los  internados.  Todas  éstas  operaciones  estarán  li- 
bres del  pagó  de  alcabala. 

22.  Los  actuales  censatarios  que  dentro  de  los  treinta  áwa  que  les  con- 
cede el  art.  12,  hagan  la  redención  de  los  capitales  que  reconozcan,  quedarán 
excentos  de  la  obligación  de  pagar  los  réditos  que  á  la  fecha  estén  adeudan» 
do.  En  el  caso  de  no  hacerlo  así,  el  gobierno  ejercerá  directamente  su  ac- 
ción contra  ellos  por  las  sumas  adeudadas,  6  la  cederá,  en  virtd  de  convenio, 
á  los  que  adquieran  dichos  capitales. 

23.  Siempre  que  algunos  de  los  que  adquieran  bienes  do  bs  que  habla 
esta  ley,  ya  por  redención  directa,  <5  ya  por  subrogación  ó  remate  no 
quiera  disfrutar  de  los  plazos  que  concede  el  art.  11  por  la  parte  de  dinero 
efectivo,  el  gobierno  admitirá  su  pago  al  contado,  haciéndok»  el  descuenta 
correspondiente  por  tal  anticipación. 

24.  Los  que  por  subrogación  6  remate  adquieran  capitales  impuíestos  de 
plazo  cumplido  ó  que  haya  de  cumplirse  antes  de  un  año,  contado  desde 
la  fedia  de  esta  ley,  no  podrán  exigir  su  redención  de  los  censatarios  ac- 
tuales antes  de  dicho  año.  Respecto  de  las  imposiciones  que  tengan  esti- 
pulado para  la  redención  del  capital  un  plazo  que  esceda  del  año,  los  que 
las  adquieran  en  virtud  de  esta  ley,  deberán  respetar  los  contratos^  no  exi- 
giendo la  redención  sino  á  la  fecha  convenida  en  ellos. 

•  25.  Los  que,  conforme  al  art.  20,  adquieran  fincas  de  las  que  debieron 
desamortizarse  con  a.rreglo  á  la  ley  de  25  de  Junio  do  1856,  tendrán  la 
obligación  de  respetar  en  sus  actuales  inquilinos  los  derechos  que  la  misma 
ley  les  concedió. 

26.  Las  fincas  rústicas  que,  en  virtud  de  haber  sido  devueltas  al  clero 
por  los  arrendatarios  que  aparentaron  adjudicárselas  conforme  á  la  citada 
ley  de  25  de  Junio,  deben  ser  puestas  en  venta  de  nuevo,  se  dividirán  en 
lotep  de  la  estension  que  juzgue  mas  conveniente  el  Gobernador  del  Estado 
respectivo.    En  la  enagenadon  de  estos  lotes  se  preferirá  á  los  aotoaks 
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Subarrendatarios  y  vecinos  de  la  misma  finca,  y  solo  en  el  caso  de  que  estos 
no  hagan  la  adqniácion  en  el  término  que  para  ello  les  fije  el  gobierno  del 
£stado  se  venderán  al  mejor  postor,  según  lo  prevenido  en  esta  ley. 

27.  Pasados  los  treinta  dias  que  por  el  art.  11  se  otorgan  á  los  actuales 
censatarios  para  redimir  por  sí  los  capitales  que  reconozcan,  y  los  diez  dias 
que  por  el  art  17  se  conceden  á  los  que  quieran  subrogarse  en  lugar  del 
erario,  todo  el  que  denuncie  una  imposición  no  redimida,  y  de  que  no  tenga 
conocimiento  la  oficina  de  hacienda  respectiva,  tendrá  derecho  á  subrogarse 
en  lugar  del  erario,  entr^ando  el  sesenta  por  ciento  de  su  valor  en  títulos 
de  la  deuda  pública,  y^l  resto  en  dinero  á  los  plazos  que  establece  el  citado 
aii.lL 

28.  Los  que  denuncien  fincas  que  no  hayan  sido  desamortizadas  confor- 
me á  la  ley  de  25  de  Junio  de  1850  y  de  que  no  tengan  notícia  la  oficina  de 
hacienda  respectiva^  tendrán  derecho  á  que  se  les  adjudique  por  el  valor  de- 
clarado para  el  pogo  de  contribuciones,  ¿,  á  falta  de  éste,  por  el  que  corres- 
ponda á  la  renta  que  actualmente  ganen,  entregando  el  setenta  por  dentó  de 
su  importe  en  créditos  y  el  treinta  en  numerario,  á  los  plazos  que  fija  el  re» 
petido  art.  11  de  ésta  ley. 

29.  La  gracia  que  por  los  dos  artículos  anteriores  se  concede  á  los  de- 
nunciantes, solo  tendrá  lugar  en  el  caso  de  que  dentro  de  los  veinte  dias  si- 
guientes al  de  la  denuncia  formalicen  para  sí  6  para  la  persona  á  quien  re^ 
presenten  la  subrogación  ó  adjudicación,  en  la  forma  que  ellos  previenen. 
Pasado  éste  termino  sin  que  así  lo  verifiquen,  perderán  sus  derechos  y  la  ofi- 
cina respectiva  procederá  sin  demora  á  vender  en  subasta  pública  los  cen- 
sos ó  fincas  de  que  se  trate,  bajo  las  reglas  prescritas  en  ésta   ley. 

30.  Dichas  denuncias  se  presentarán  por  escrito,  en  el  Distrito  federal 
á  la  oficina  que  en  él  establezca  el  gobierno,  y  en  los  £stados  á  lo¿  gefes 
de  hacienda,  administradores  6  receptores  de  rentas  en  su  respectiva  demar- 
cación. 

31.  Respecto  de  los  bienes  que,  conforme  á  esta  ley,  deben  enagenarse 
en  la  parte  de  la  República  que  se  halla  hoy  bajo  el  dominio  del  gobierno 
usurpadcHT  de  México,  los  actuales  censatarios  6  los  que  quieran  sustituir  á 
estos  cada  uno  en  su  caso,  se  dirigirán  al  supremo  gobierno  constitucional 
para  hacer  la  redención,  conforme  á  lo  que  esta  misma  ley  di^ne,  y  los 
contratos  de  estas  operaciones  se  harán  ante  escribano  público,  reservando 
d  anotar  6  cancelar  las  escrituras  respectivas,  para  cuando  vuelvan  al  orden 
las  poblaciones  en  que  se  hallan  los  protocolos  en  que  consten  las  imposicio- 
nes así  redimidas.  Trascurridos  los  plazos  que  para  las  redenciones  conce- 
den los  artículos  12  y  15  de  esta  ley,  el  gobierno  podrá  disponer  la  venta 
de  los  bienes  en  subasta  pública,  cuando  lo  orea  conveniente,  en  los  térmi- 
nos prevenidos  en  el  art.  17. 

32;  Para  fijar  las  cantidades  de  capitales  impuestos  que  han  de  conser- 
var las  comunidades  de  religiosas,  conforme  á  los  artículos  8,  17  y  18  do 
la  repetida  ley  de  12  del  actual,  si  los  mayordomos  ó  capellanes  de  dichas 
comunidades  no  presentaren  dentro  de  quince  dias  una  noticia  del  número 
de  religiosas  que  han  introducido  su  dote  y  el  monto  de  dichos  dotes  asi 
como  el  presupuesto  de  los  gastos  anuales  de  que  habla  el  citado  art.  18| 
la  oficina  de  hacienda  á  quien  corresponda,  en  unión  de  la  primera  autori- 
dad política  del  lugar  y  con  vista  de  los  datos  necesarios,  fijará  la  suma 
que  deba  quedar  á  cada  comunidad  para  ambos  objetos,  y  señalará  las  im. 
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posiciones  que  d  ellos  hayan  de  aplicarse,  poniéndolas  á  disposición  del 
mayordomo  6  administrador  de  la  comunidad,  con  su  respectivo  inventa- 
rio. 

33.  De  la  cantidad  de  numerario  que  produzcan  al  contado  y  á  plazos 
las  ventas  y  redenciones  de  los  bienes  todos  de  que  habla  esta  ley,  corres- 
ponderán á  los  Estados  el  veinte  por  ciento  de  lo  vendido  y  redimido  en 
sus  respectivos  territorios,  quedando  á  su  cargo  el  invertir  este  producto  en 
la  mejora  de  caminos  y  demás  vías  de  comunicación,  así  como  en  otros  ob- 
jetos de  notoria  utilidad  pública.  Para  hacer  efectiva  esta  disposición,  las 
gefaturas  de  haci^^ndá  en  cada  Estado  cuidarán  de  entregar  al  tesorero  del 
mi<mo  la  proporción  del  numerario  y  obligaciones  que  le  corresponda,  á  me- 
dida que  se  vayan  recaudando. 

34.  La  oficina  especial  que  se  establezca  en  el  Distrito  ,y  las  ge&turaB 
de  hacienda,  administraciones  y  receptorías  de  rentas,  disfrutarán  el  cinco 
por  ciento  del  numerario  que  ¿da  una  de  ellas  colecte  al  contado  6  á  plasoB, 
en  virtud  de  lo  que  dispone  esta  ley.  El  gobierno  federal  &í  el  Distrito,  ▼ 
los  gobernadores  de  los  Estados  en  cada  uno  de  ellos  dispondrán  la  distri- 
bución que  ha  de  hacerse  del  cinco  por  ciento  entre  los  empleados  de  dichas 
oficinas. 

35.  Para  la  admisión  y  amortización  que  ha  de  hacerse  de  la  deuda 
nacional,  por  lo  dispuesto  en  esta  ley,  se  observarán  todas  las  re^as  esta- 
blecidas en  las  leyes  vigentes  de  la  materia  quedando  autorizado  el  supremo 
gobierno  para  dictar  cuantas  medidas  crea  convenientes,  con  el  objeto  de  ase- 
gurar los  intereses  do  la  nación,  en  todas  las  operadones  que  conñ>rme  á 
ésta  misma  ley  han  de  ejecutarse.  En  ninguna  de  las  operaciones  que  ema- 
nen de  ésta  ley  se  admitirán  como  créditos  contra  el  erario,  los  documentos 
espedidos  por  la  tesorería  general  de  México,  después  del  16  de  Diciembre 
de  1857,  ni  por  ninguna  de  las  oficinas  que  hayan  estado  6  estén  sometidos 
al  llamado  gobierno  de  la  capital. 

36.  A  fin  de  evitar  las  ocultaciones  que,  con  fraude  de  todo  lo  dispuesto 
en  esta  ley,  pudieran  verificarse,  todos  los  escríbanos  públicos  y  los  registra- 
dores de  hipotecas  deberán  presentar  á  la  oficina  de  hacienda  á  quien  cor- 
responda, dentro  de  los  veinte  dias  contados  desde  la  publicación  de  ésta  ley- 
una  noticia  nominal  de  las  imposiciones  de  capitales  que  consten  en  sus 
protocolos,  correspondiente  á  los  bimes  que  ella  mendona.  La  ftlta  de 
cumplimiento  de  esta  dispomcion,  será  motivo  de  suspensión  de  ofido  por 
uno  ó  dos  años,  según  la  gravedad  del  caso. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circule  y  se  le  dé  el  debido  com- 
plimiento.  Dado  en  el  palacio  del  gobierno  nacional  en  Veracroz,  á  13  do 
Julio  de  1859. — Benito  Juárez, — M  0.  Miguel  Lerdo  de  Tejada,  Ministro 
de  Hacienda  y  Crédito  Público." 


Y  lo  comunico  á  Y.  para  su  inteligencia  y  cumplimi^to.  Palacio  del 
gobierno  nacional  en  Yeracruz  á  13  de  Julio  de  1850. — Lerdo  de  Te- 
jada.— Exmo.  Sr.  Gobernador  de . . 
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^rcuLur  «ybre  que  en  los  lugares  en  qne  «ntea  de  espitar  los  términos  lesnles  par*  las  ft4Jndi- 
tMxáonm  6  rematee  se  hubiere  alterado  el  orden  público,  se  toigan  estos  placos  por  legalmente 
Iniemnnpldos  desde  la  fecha  en  que  este  fue  alterado. 


"Secretaría  de  Estado  y  del  despacho  de  Hacienda  y  Crédito  Público. — 
Sección  segunda. — Circular. 


Una  de  las  causas  que  mas  poderosamente  han  influido  sin  duda  para  que 
«B  varios  Estados  y  en  algunos  Territorios  no  haya  tenido  su  debido  cum- 
pUmiento  y  desarrollo  la  ley  de  desamortización,  na  sido  por  desgracia,  que 
tas  moYÚnientod  reaccionarios  trastomadores  de  todo  orden  público  han  im- 
pedido á  multitud  de  personas  aprovechar  los  plazos  señalados  en  la  misma 
ley  y  su  reglamento  para  las  adjudicaciones  y  remates,  lo  que  al  restableci- 
miento del  orden  en  los  lagares  donde  éste  habia  sufrido  alteración  ha  dado 
por  resultado  que  ni  las  adjudicaciones  ni  los  remates  continuaran  hacién- 
dose con  la  r^ularidad  que  habría  sido  de  desear.  Personas  ha  Rábido  que ' 
ignorando  verdaderamente,  ó  no  aplicando  convenientemente  al  caso  el  sahi- 
disimo  principio  de  que  á  los  ignorantes  é  impedidos  no  les  corre  término, 
hayan  creído  de  buena  fe  que  los  plazos  fijados  para  la  desamortización  no 
hsjn  podido  legalmente  interrumpirse  ni  aun  por  causa  de  esas  sublevaciones, 
t5  cuando  menos  han  abrigado  dudas  acerca  de  esto,  retrayéndose  en  conse- 
cuencia de  llevar  adelante  sus  pretensiones  los  que  las  tenian  hechas  ¿ntes 
de  ios  trastornos  públicos,  y  de  presentarlas  nuevas,  concluidos  éstos,  los 
que  antes  de  ellos  nada  habían  solicitado;  pero  también  la  malicia  en  otras 
personas  que  anteponen  al  público  interés  los  suyos  particulares,  y  en  no 
pocas  el  ciego  espíritu  de  'partido,  han  suscitado  malamente  dificultades  i- 
BMgínarias  sobre  la  computación  legítima  del  tiempo  prefijado  para  solici- 
tar y  llevar  al  cabo  las  adjudicaciones  y  remates  de  las  fincas  de  corporacio- 
nes. Se  hace  pues,  necesaria  una  medida  que  poniendo  coto  á  todo  género 
de  dificultades  en  el  particular,  espedite  el  cumplimiento  de  la  ley  de  desa- 
mortizaeion;  y  con  tal  objeto  el  Exmo  Sr.  Presidente  dispone  que  en  todos 
aquellos  lugares  en  que  antes  de  espirar  los  términos  legales  concedidos  pa- 
ra solicitar  y  llevar  á  efecto'las  espresadas  adjudicaciones  y  remates,  hubiere 
padecido  alteración  el  <5rden  público,  se  tengan  esos  plazos  por  legalmente 
interrumpidos  desde  la  fecha  en  que  éste  ñié  alterado,  y  el  tiempo  que  fal- 
tara para  completarlos  en  cuenta  desde  la  de  la  publicación  de  esta  ley  en 
cada  cabeoára  de  Partido,  haciéndose  el  cómputo  de  la  manera  prevenida  en 
los  artículos  9  y  10  de  la  ley  de  25  de  Junio  del  año  próximo  pasado  y  en 
d  17  del  reglamento  de  30  de  Julio  del  mismo  año;  en  el  concep- 
to de  que  la  presente  declaración  no  invalida  ni  afecta  de  modo  algu- 
no á  ninguna  de  las  adjudicaciones  y  remates  ya  consumados  antes  de  ella, 
aunque  parezcan  no  conformes  con  la  misma  en  algunos  casos;  pues  también 
ordena  espresamente  S.  E.,  que  se  entienda  contraída  esta  disposición  á  los 
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casos  en  que  están  todavía  por  celebrar  los  remates  y  adjudicaciones  qaú 
nunca  se  efectuaron  en  ñtvor  de  alguna  persona,  y  para  cuyo  verificatiTo  á 
solicitación  han  serrido  hasta  aquí  de  obstáculo  las  causas  apuntadas. 


Lo  que  tengo  el  honor  de  decir  á  Y.  de  suprema  orden  para  su  conoci- 
miento y  fines  consiguientes. 


Dios  y  libertad.     México,  Julio  31  de  1857. — Tglesais . 


Circular  de  27  de  JnUo  de  60— Clroiilar  «obre  ^e  Be  obMmi  te  publioMloiiM  dogae  kaMt 
«lürt  16de  la  ley  de  18de  Julio  reepeoto  de  loeqoe  qoienm  luoer  laoompv»  deflncM. 


Ministerio  de  Hacienda  y  Crédito  público. — Ciroulur. — Exmo.  Sr. — Ha 
dispuesto  el  Exmo.  Sr.  Presidente  que  se  omitan  las  pnbiicadones  da  que 
habla  el  art.  15  de  la  ley  de  13  de  Julio  del  presente  año,  respecto  de  los  que 
quieran  hacer  k  compra  de  las  fincas  á  que  tienen  derecho  por  la  ley  de 
25  de  Junio  y  art.  20  de  la  de  13  del  presente  y  la  redención  de  capitales 
de  que  habla  el  art.  11  de  esta,  cuando  las  fincas  6  bs  capitales  estén  esi 
los  puntos  ocupados  por  la  reacción  como  el  Distrito  y  otros. 

Aunque  los  treinta  días  de  esta  última  ley  citada  ni  obligan  ni  empie- 
zan  á  contarse  sino  desde  la  publicación  oficial  de  ella  en  los  lugares  donde 
se  haga,  como  es  posible  que  algunos  quieran  asegurar  desde  lu^o  sos  de- 
rechos, perfecionando  la  adquisición  en  el  modo  señalado  por  la  ley,  á  los 
que  así  quisieren  hacerlo  se  les  recibirán  trece  vigésimos  en  bonos»  en  yes 
de  los  tres  quintos  de  que  dicha  ley  habhu 

Respecto  de  la  condonación  de  réditos  de  qu^  habla  el  art.  22  de  la  mis- 
ma ley  solo  deberá  entenderse  hecha  á  los  actuales  oensatarios  que,  dentro 
de  los  treinta  dias  que  les  concede  el  artículo  12.  hagan  en  el  acto  y  en  nu- 
merario la  redención  de  loe  capitales  que  reconozcan. 

Dispone  asi  mismo,  que  los  que  antes  del  20  de  Agosto  de  1858  denun- 
ciaron ante  este  gobierno  las  fincas  devueltss  espontáneamente*  por  los.pri- 
mitiTOs  adjudicatarios  y  pagaron  la  alcabala  de  ellas,  siendo  hoy  como  soi> 
los  verdaderos  adjudicatarios,  compren,  si  qiüeren,  dichas  fincas,  por  las  que 
estando  en  poder  de  la  reacción,  se  les  admitirá  del  mismo  modo  d  pago 
con  trece  vigésimos  en  bonos,  si  quieren  desde  luego  hacer  la  compra. 

Se  recuerdan  y  renuevan  las  prohibiciones  que  se  tienen  hechas  sobre 
compras  y  toda  especie  de  convenios  y  negocios  hechos  en  el  usurpador  de 
México,  sobre  bienes  del  culto  y  otros;  y  se  declara,  que  al  lograrse  la  pa- 
cificación, no  solo  serán  castigados  conrorme  á  leyes  preexistentes  los  que 
hayan  incurrido  en  estos  dehto^  sino  espulsados  del  pais  las  personas,  y  con- 
fiscados los  bienes  en  la  parte  que  í\ieren  necesarios  para  pagar  los  daños  y 
perjuicios  que  hayan  causado  ala  Bepública  (i  á  los  cindadanoa. 
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Declara  por  último,  que,  cuando  la  capital  vuelva  al  orden,  no  se  podrá 
hacer  nada  de  lo  relativo  á  esta  ley,  sino  con  las  oficinas  que  la  ley  estable- 
ce, por  empleados  nombrados  directamente  por  este  Gobierno;  6  con  perso* 
ñas  que  de  él  tengan  autorización  auténtica  para  hacerlo. 


Dígnese  V.  E.  hacer  que  se  dé  á  la  presente  circular  en  el  Territorio  de 
su  cargo  la  publicidad  dcoida,  y  acepte  la  renovación  de  mi  mas  distinguido 
aprecio. 

Dios  y  libertad.  H.  Veracruz,  Julio  27  de  1859. — Ocampo. — Exmo. 
Sr.  Gobernador  del  Estado  de 


Circnlar  de  3  de  Agodto  de  69./-ClrciiIar  sobre  ampliación  de  loe  términoe  del ari  U  déla  ley 
de  13  de  Julio. 


Ministerio  de  Hacienda  y  Crédito  Público. — Circular. 


Considerando  el  Exmo.  Sr.  Presidente  que  los  plazos  en  que,  oonfbrme  á 
la  ley  de  13  de  Julio  próximo  pasado,  se  tiene  que  hacer  la  exhibición  de 
bonos  son  muy  cortos:  que  habiéndose  ya  consumido  una  gran  cantidad  de 
los  de  la  deudía  interior  por  la  desamortización  de  la  ley  de  25  de  Junio  de 
1856  y  por  otras  disposiciones  y  contratos,  han  de  quedar  en  el  mercado  su» 
mas  del  todo  insuficientes,  para  la  grande  operación  que  se  ha  comenzado  por 
la  citada  ley  de  13  de  Julio:  que  no  seria  ni  justo  ni  conveniente  privar  á 
los  tenedores  de  los  bonos  de  la  deuda  esterior  de  las  ventajas  de  concurrir  á 
estas  operaciones,  y  que  deben  facilitarse  todos  los  medios  de  que  éstas  sean 
benéficas,  dispone  el  Exmo.  Sr.  Presidenta  que  Y.*amplíe  los  términos  del 
art.  14  de  la  repetida  ley  de  13  de  Julio  próximo  pasado. 

En  consecuencia,  no  solo  para  los  pueblos  pequeños,  en  cuyos  mercados 
no  haya  bonos,  se  dejará  de  nacer  en  el  acto  de  la  exibicion  de  éstos,  sino 
en  todos  los  puntos  en  que  los  interesados  aseguren,  con  fianza  á  satifae- 
cion  de  esa  oficina,  que  presentarán  en  el  término  prudente  que  con  ellos 
convenga  V.  bonos  de  la  deuda  esterior,  V.  concederá  ese  término  y  tendrá 
esos  casos  como  escepcion  de  la  regla  que  previene  que  inmediatamente  se 
haga  la  entrega  de  bonos,  observando  en  todo  lo  demás  del  citado  artículo 
14? 

De  orden  del  mismo  Exmo.  Sr.  Presidente  lo  digo  á  V.  para  que  cuide 
de  cmnplirlo. 

Dios  y  libertad.  Heroica  Veracruz,  Agosto  3  de  1859. — Ocanvpo, — Sr. 
Gefe  de  Hacienda  del  Estado  de 
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Cifoolflr  de  Id  de  Afoeto  de  69.— Oiroular  Ajando lu  reglas  por  1m  oailea  bay«a  de  rogine  ei\ 
lo  sucesivo  iMCftpelIaniMr  Uamadae  de  sangre. 


Ministerio  de  Hacienda  y  Crédito  Público. — Circular. 


V.  E.  habrá  visto  por  la  circular  del  Ministerio  de  Justicia  provocada  por 
una  consulta  que  hizo  el  Gobierno  de  Oajaca;  que  las  capellanias  llamada» 
de  sangre  son  también  ocupadas  por  el  gobierno  civil,  porque  no  cabia  eo 
los  principios  que  ha  manifestado  el  7  del  mes  próximo  pasado,  dejar  ni 
esto  ni  ninguna  otra  administración  en  manos  del  clero.  Pero  ahora  de- 
sea  el  Exmo.  Sr.  Presidente  fijar  las  reglas  por  las  cuales  hayan  de  regirse 
en  lo  sucesivo  dichas  capellanías,  así  como  aclarar  otros  puntos  relativos  al 
mejor  cumplimiento  de  la  ley  de  13  de  Julio  próximo  pabado. 

Dispone  pues,  el  Exmo.  Sr,  Presidente,  que  se  obligue  á  los  redentores 
de  capitales  v  adjudicatarios  de  fincas  á  declarar  el  origen  y  estado  de  las 
capellanías  que  reconozcan  si  tienen  capellán  nombrado  y  reconocido  que 
perciba  los  réditos  ó  si  están  vacantes  y  desde  cuando,  y  cuando  sea  posible 
saberlo,  por  qué  lo  están;  si  las  escrituras  de  imposición  son  de  plazo  ya  cum- 
plido ó  en  cuál  deben  cumplirse;  si  los  capitales  son  á  censo  irredimible;  la 
cantidad  de  réditos  que  se  adeude,  distinguiendo  bien  los  que  sean  posterio- 
res á  la  desamortización  mandada  en  25  de  Junio  de  1856,  y  esplicando  de 
los  anteriores  4  esta  fecha  la  causa  del  retardo  y  todo  lo  demás  que  crean  que 
conviene  esplicar  para  la  mas  acertada  resolución  de  cada  caso. 

Kespecto  de  las  capellanías  laicas  ó  de  sangre,  se  declara  que,  los  que  se 
crean  sus  dueños  pueden  presentarse  ante  el  Gobierno  á  hacer  valer  sus  tí- 
tulos, y  la  desvinculacion  se  verificará  en  estas  capellanías  con  arreglo  al 
decreto  de  laa  cortes  españolas  dado  en  27  de  Setiembre  de  1820,  que  se 
declara  vigente  en  todo. 

^Respecto  de  los  capitales  de  plazo  cumplido,  ya  dijo  la  ley  que  no  podría 
obligarse  al  censatario  á  redimirlos  sino  un  año  después  de  la  adquisición 
oue'otro  haga  de  él.  Aquellos  cuyo  plazo  no  esté  cumplido  se  redimirifc 
al  vencimiento  de  éste.  Los  de  censo  iredimible  se  redimirán  á  los  cinco 
años  y  con  un  veinte  por  ciento  de  descuento  del  capital. 

Desde  la  publicación  de  esta  circular  los  capellanes,  sea  cual  fuere  su  tí- 
tulo, tendrán  obligación  do  presentarlo  en  los  tres  meses  de  la  fecha  de  ella, 
ante  las  oficinas  de  hacienda  señaladas  para  la  ocupación,  por  la  ley  citada 
de  13  de  Junio  próximo  pasado,  para  que  se  tome  razón  de  tales  títulos*, 
pues  ninguno,  pasado  ese  plazo  y  omitida  esta  formalidad,  se  considerará 
como  legítimo.  Los  capellanes  que  en  desprecio  de  esta  disposición  conti- 
núen percibiendo  los  réditos  de  sus  capellanías,  no  solo  perderán  el  derecho 
á  ésta,  sino  que  devolverán  los  réditos  prcibidos. 

Los  censatarios  que  paguen  los  réditos  de  las  capellanías  sin  haberse  ase- 
gurado, por  la  presentación  del  documento  correspondiente,  de  que  los  ca- 
pellanes han  cumplido  con  esta  prescripción,  volverán  á  pagar  los  réditos  así 
satisfechos. 
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Oonáderaado  el  Ezmo.  Sr.  Presidente  que  ddbe  hacerse  distínoíoii  entre 
los  réditos  adeudados  al  dero  antes  de  la  ley  de  25  de  Junio  y  bs  adeuda- 
dos después  de  dicha  ley,  pues  que  respecto*  de  aquellos  la  ne^igenoia  en 
nombrar  los  capellanes,  en  recoger  las  vacantes  y  otros  defectos  de  la  admi- 
uiatracioa  del  clero,  hacían  &  veces  inculpables  de  estos  retardos  al  censata- 
rio, se  estsJ>lece,  que  los  réditos  adeudados  antes  de  la  ley  de  25  de  Julio 
«e  pagarán  en  bonos,  mientras  que  los  adeudados  al  erario  después  de  las 
dljudii^ones  se  pagarán  en  dinero  y  conforme  á  la  circular  de  25  de  Ju- 
lio próximo  pasado. 

Todo  lo  que  por  disposición  del  Exmo.  Sr.  Presidente  hará  Y.  observar 
j  cumplir. 

Dios  y  libertad.    H.  Veracruz,  Agosto  12  de  1859. — Ocampo, 


Cliea]»  deas  deOotnb»  de  fiO.-^OinmlMr  irroroMado  por  mí«  metes  elpUoopiM  qioelol  c»* 
P«IkiMBiinaont0n  «cw  titoloe  7  •dqoiemB  U  MTsUdMiDD  de  éUo*. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Hacienda  y  Crédito  Público.- 
.Circular. 


Exmo.  Sr. — Por  la  circular  de  12  de  agosto  próximo  pasado  dispuso  el 
]Exmo.  Sr.  Presidente  que  los  capellanes  ocurriesen  á  este  gobierno,  presen- 
tando sus  títulos  para  adquirir  con  la  revalidación  de  ellos,  el  derecho  de 
continuar  percibiendo  los  réditos  que  disfrutan.  En  aquella  orden  supre- 
ma se  úm]^&  para  esta  formalidad  el  plazo  de  tres  meses  que  van  á  cum- 
Í)Iírse  el  12  ael  próximo  Noviembre.  Como  son,  relativamente,  muy  pocos 
06  capellanes  que  han  cumplido  con  esta  prevención,  atendiendo  á  que  por 
las  ctrcúnstancias  actuales  en  que  tantas  dificultades  obstan  á  la  libre  comu- 
nifia^on,  es  demasiado  temible  que  faltas  involuntarias  quizá  diesen 
margen  á  un  perjuicio  no  merecido.  S.  E.  se  ha  servido  prorogar  el  plazo 
lndi<»do  hasta  por  seis  meses  que  so  reputan  bastantes  para  que  venzan 
cualesquiera  obstáculos  aquellos  que  de  verdad  puedan  cumplir  las  preven- 
ciones del  Gobierno  supremo,  que  son  los  únicos  acreedores  á  su  considera- 
iion  en  esta  materia.  El  nuevo  plazo  espirará  el  dia  12  de  Mayo  del  año 
inmediato  y  para  evitar  que  por  ningún  motivo  quede  frustrada  ésta  nueva 

STOvidencia,  se  declara  que  las  denuncias  autorizadas  por  la  ley  de  13  de 
tdio  último  para  subrogarse  en  lugar  del  erario,  se  estiendan  á  favor  de 
los  eclesiásticos  que  habiendo  sido  regulares  y  ordenados  in  sacris,  mani- 
fi^ten,  llegado  el  caso,  su  voluntad  para  sustituirse  á  los  capellanes  que  du- 
rante esta  próroga  rehusen  ó  descuiden  hacer  las  declaraciones  prevenidas 
0obre  sus  títulos,  y  pedir  al  Gobierno  la  revalidación  de  ellos. 

En  eonsequencia,  los  que  pasado  el  nuevo  plazo  quieran  sustituirse  á  los 
capellanes  actuales,  podrán  presentar  á  este  Ministerio  la  denuncia  de  los 
capitales  antedichos,  esplieaodo  á  mas  del  monto  de  cada  uno  y  fincas  en 
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qae  estuviesen  impiiestoa,  el  plazo  en  que  debfto  t edimirser  las  otfgu  qa0 
lep^ten  y  los  réditos  que  por  ellos'  se  adeuden,  aoon^afiarán,  fiodbnente^ 
los  datos  en  que  Ibnden  su  relación  6  indioarán  los  orígenes  de  sos  no- 
tioias. 

Acerca  de  los  capitales  impuestos  para  capellanes,  que  no  sean  pedidos 
r  estos  ni  denunciados  por  otros  eclesiásticos  e!  Gobierno  baurá  con 

os  censatarios  las  transacciones  que  le  parecieren  convenientes  para  llegar 

á  la  mas  pronta  redención. 


po 
los 


Todo  lo  cual  se  dignará  Y.  E.  hacer  público  en  la  demarcación  de  ese 
Estado  aceptando  con  ese  motivo  las  seguridades  de  mi  distinguida  conáde- 
racion. 

Dios  y  libertad.    H.  Yeraeruz,  Octubre  26  de  1869 


Oomunloaeloii  éeíBd»  «d«o  de  laSL^-OonmoioMloii  ál  interfantor  «enenl  de  hLuim  eel» 
aiáfitlooB  sobre  Tarias  providenolM  retettvM  á  WfeiMktartoQ,  censaalislM  é  InijnlliAOt  de  f 
deoorponcionee  edeáiettcae  del  Distrito. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Hacienda  y  Crédito  público. — 
Sección  segunda. — Impuesto  el  Exmo  Sr.  Presidente  de  la  comunicación 
ue  Y.  dirigió  á  este  ministerio  el  10  del  corriente,  manifestando  haber  ll^a- 
o  á  su  noticia  que  varios  adjudicatarios,  de  fincas  de  corporaciones,  confbr- 


w 

me  á  la  ley  de  25  de  Junio  de  1856,  se  han  presentado  á  los  inquÜinos  exi- 
giéndoles los  arrendamientos  de  las  casas  que  por  aquel  tiempo  se  adjudicaron 
y  de  que  en  concepto  de  Y.,  no  les  asiste  ningún  derecho  para  hacer  éste 
cobro,  mientras  no  adquieran  sus  títulos  de  propiedad,  conforme  á  las  leyes 
de  12  y  13  de  Julio  de  1859,  y  no  rediman  los  capitales  respectivos,  escu- 
do entre  tanto  las  fincas  bajo  el  dominio  de  esa  oficina  del  cargo  de  Y.,  que 
es,  según  Y.  mismo,  la  que  debe  hacer  el  cobro  por  lo  relativo  al  tiempo 
que  transcurra  del  28  de  Diciembre  último,  en  que  ftieron  publicadas  las  ci- 
tadas leyes,  al  en  que  los  nuevos  poseedores  adquieran  y  afiancen  sus  legíti- 
mos derechos,  no  quedando  éstos  perfeccionados  hasta  no  tener  aquellos  las 
escrituras  de  redención,  en  cuya  virtud  propone  Y.  se  dicten  varias  pro- 
videncias; S.  E.  ha  tenido  á  bien  decretar,  de  conformidad,  por  lo  que  se 
observarán  por  punto  general  las  providencias  siguientes  que  son  las  mis- 
mas que  Y.  propone. 

1^  Los  arrendatarios,  censualistas  6  inquilinos  de  fincas  de  corporacio- 
nes eclesiásticas  del  distrito,  cuyos  productos  no  están  destinados  al  sosteni- 
miento  de  hospitales  6  casas  de  beneficencia,  y  que  pagan  una  renta  ó  rédi- 
tos de  uno  &  veintieinco  pesos  mensuales,  quedan  libres  del  pago  por  lo  re- 
lativo al  presente  mes. 

2*^  Los  arrendatarios  6  censualistas  que  paguen  una  renta  &  rédito  men- 
sual de  veintiséis  pesos  adelantados,  y  se  presentaren  voluntariamente  á  ha- 
cer sus  enteros  en  la  ofidna  del  interventor  general,  pagarán  soliunente  doB 
terceras  partes  del  valor  del  «rrendamicato  d  cenao^ 
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3'  Se  autoriza  al  interventor  general  para  hacer  el  cobro  ejecutivo  &  los 
^arrendatarios  ó  censualistas  morosos.  Este  cobro  cesará  luego  que  loa  nue- 
vos propietarios  sean  puestos  en  posesión  legal  de  las  fíncaa  de  corporacio- 
nes eclesiásticas. 

4^  Las  disposiciones  de  los  dos  artículos  antmores  no  comprenden  á  los 
inquilinos  que  habiéndose  adjudicado  las  fincas  conforme  á  la  hy  de  25  de 
«Junio  de  1856,  hagan  sus  redenciones  con  arreglo  á  las  de  12  y  13  de  Ju~ 
lio  de  1859. 


Participólo  &  y.  para  su  inteligencia  y  fines  consiguientes. 
Dios  y  Libertad.     México,  Enero  16  de  1861. — Ocampo, — Sr.  interven- 
tor de  bienes  eclesiásticos  en  el  Pistrito  federal,  D.  Basilio  Pérez  Gallardo. 


I>ecnto  prorogftndopor  onarents  diM  el  pluo  de  treinta oonoedidoi  p«r  el  trt,  13  del*  ley  de 
13  de  Jnlio  de  1869,  ptra  que  redunden  en  favor  de  loe  oensatarloe. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Hacienda  y  Crédito  Público. 


El  Exmo.  Sr.  Presidente  de  la  República,  con  esta  fecha  se  ha  servido 
dirigirme  el  decreto  siguiente: 


*^I/i  C,  Benito  Juárez^  Presidente  interino  constitudonat  de  los  Estados 
Umdos  Mexicanosy  á  todos  m$  habitantes,  sabed: 


Que  en  uso  de  las  amplias  facultades  con  que  me  hallo  investido,  y 

Considerando:  que  por  diversos  motivos  no  han  podido  disfrutar  los  ha- 
bitantes del  Distrito  federal  ni  de  otros  lugares,  de  los  treinta  dias  de  plazo 
concedidos  por  el  art.*  12  de  la  ley  de  13  de  Julio  de  1859,  y  siendo  adema 
indispensable  dictar  nuevamente  varias  resoluciones  que  facúiten ,  las  opera- 
ciones procedentes  de  la  misma  y  redunden  en  beneficio  de  la  generalidad 
de  los  censatarios,  he  tenido  á  bien  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  único.  Se  proroga  por  cuarenta  dias,  que  tendrán  ya  el  carác- 
ter de  improrogables,  el  plazo  de  treinta,  concedidos  por  el  artículo  12  de  las 
ley  do  13  de  Julio  de  1859. 

Palacio  del  Gobierno  federal  en  México,  ¿  21  de  Enero  de  1861.— 5e- 
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mto  Juareg, — Al  C.  Guillermo  Prieto,  ministro  de  Hacienda  y  Crédito  Páv 
blico/' 


Y  lo  comunico  á  Y.  para  su  conocimiento. 

Dios,  Libertad  y  Reforma.     México,  Enero  21  de  1861. — Prieto. 


Decreto  eobre  a^jndloicioiiee  de  5  de  Febrero  de  1861. 

Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Hacienda  y  Crédito  Público. 
El  Ezmo.  Sr.  Presidente  se  ba  servido  dirigirme  el  decreto  que  signe: 


^Bl  C,  Benito  Juárez,  Presidente  interino  constitucional  de  los  Estados^ 
Unidos  Mexicanos,  á  sos  habitantes^  sabed: 


Que  en  uso  de  las  facultades  de  que  me  hallo  investido,  he  tenido  á  bieQ 
decretar  lo  siguiente: 


TITULO  L 


DB  LOS    ADJUDICATARIOS. 


Art.  1?  Son  y  permanecen  actualmente  adjudicatarios  legítimos,  IO0 
comprendidos  en  las  clasificaciones  siguientes: 

Art.  2?  Los  que  no  devolvieren  su  escritura  de  adjudicación,  ni  reco- 
gieron el  certifícaao  de  devolución  de  alcabala. 

Art.  3?  Los  que  devolvieron  su  escritura  sin  nota  alguna  y  no  recogie- 
ron dicho  certificado. 

Art.  4?  Los  que  la  devolvieron  en  articulo  de  muerte,  cualquiera  que 
sea  la  nota  con  que  se  hizo  la  devolución;  y  es  caso  de  haber  fallecido  ellos, 
sus  herederos. 

Art.  5?  Las  solteras,  viudas  ó  huérfanas  que,  aunque  hayan  vuelto  la 
escritura  con  nota  de  conformidad,  y  aunque  hayan  sacado  certificado  de 
devolución  de  alcabala,  llevaban  mas  ac  cinco  años  de  vivir  en  la  casa  cuya 
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ttcritora  de  adjudicación  devolvieron,  con  tal  de  que  se  trate  de  una  sola 
finca. 

Art,  6?  Los  menores,  cuyos  tutores  6  curadores  lucieron  la  devolución 
en  nombre  de  aquellos,  cualquiera  que  sea  la  nota  que  hayan  puesto,  y  aun 
cuando  hayan  sacado  d  certificado  de  devolución  de  alcabala. 

Art.  7?  Los  que  devolvieron  la  escritura  con  nota  en  que  aparezca  sim- 
ple sujeción  á  la  llamada  ley  de  28  de  Enero  de  1858,  sin  que  haya  palabra 
alguna  que  denote  corfí)rmidad  ó  consentimiento. 

Art.  8?  Los  que  se  subrogaron  en  lugar  de  los  adjudicatarios  por  compra, 
cesión,  donación  ó  cualquiera  otro  titulo  traslativo  de  dominio,  siempre  que 
ni  ellos,  ni  los  de  quienes  adquirieron  el  derecho,  lo  hayan  perdido  confor- 
me á  esta  ley.  Se  incluye  en  este  número  á  los  que  hubieren  hecho  denun- 
cias conforme  á  las  leyes. 

Art.  9?  Todos  los  que  no  están  comprendidos  en  alguno  de  los  artículos 
anteriores,  y  los  que  han  fkltado  á  las  condicionas  de  la  ley  de  25  de  Junio 
de  1856  y  su  reglamento,  han  dejado  de  ser  adjudicatarios. 


TITULO  n. 


DE  LOS  COMPRADORES. 


Art.  10.  Toda  venta,  sea  de  fincas  ó  de  cualquiera  otra  cosa,  celebrada 
por  el  clero  sin  espresa  autorización  de  las  autoridades  constitucionales,  es 
nula  y  de  ningún  valor  ni  efecto. 

Art.  11.  Los  que  poseyendo  títiüos  de  adjudicación,  remate  6  venta 
convencional  anteriores  al  17  de  Diciembre  de  1857,  ó  dados  posteríormen* 
te  por  autoridades  constitucionales,  celebraron  compras  en  el  clero  sobre  las 
mismas  fincas  en  que  tenian  dichos  títulos,  perdieron  sus  derechos  de  adju- 
dicatarios, rematantes  6  compradores  convencionales,  asi  como  no  adquirie- 
ron ningunos  por  el  contrato  hecho  con  el  clero,  ni  conservan  cierecho  á 
devolución  alguna,  ni  indemnización,  sean  cuales  ñieren  las  cantidades  que 
hayan  dado  al  clero,  6  á  cualquiera  otra  persona  ó  autoridad  que  no  sea  la 
constitucional.  Si  quisieren  hoy  recobrar  los  derechos  primitivos  de  adju- 
.dioatarios,  rematantes  6  compradores,  el  gobierno  les  concede  esta  gracia, 
sin  perjuicio  de  tercero,  con  la  condición  de  que  se  aumente  un  20  por 
ciento  del  capital  que  quedaba  reconocido  por  la  adjudicación,  remate  ó 
venta  convencional,  cuyo  20  por  ciento  seguirá  para  las  redenciones  ó  reco- 
nocimiento, la  misma  suerte  del  capital  primitivo.  Los  aue  quieran  disfru- 
tar de  esta  gracia,  lo  manifestarán,  asi  dentro  de  treinta  dias  contados  desde 
la  publicación  de  está  ley. 

Art.  12.    Los  que  compraron  al  clero,  haciéndose  dueños  á  la  vez  de  los 
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derechos  de  los  adjudicatarios,  están  comprendidos  en  las  resoluciones  del 
artículo  anterior. 

Art.  13.  Los  que  compraron  al  clero  sin  hacerse  dueños  de  los  derechos 
de  los  adjudicatarios,  no  han  adquirido  derecho  de  ningún  género,  pudien- 
do  en  consecuencia  los  adjudicatarios  entrar  desde  lu^o,  mediante  la  auto- 
ridad judicial,  á  la  posesión  de  las  fincas  que  les  lueron  adjudicadas. 

Art.  14.  Los  que  por  adjudicación,  venta  convencional  ó  remate,  adqui- 
rieron derechos  de  propiedad,  están  enteramente  espeditos  para  ejercerlos; 
siempre  que  no  los  hayan  perdido  conforme  á  esta  ley. 

Art.  15.  Los  que  en  virtud  de  las  declaraciones  hechas  por  ella,  conti- 
núen en  el  dominio  y  posesión  de  las  casas  compradas  al  clero,  tendrán  obli- 
gación de  indemnizar  á  los  legítimos  compradores  de  las  mismas,  de  las  me- 
joras hechas  en  las  fincas  desde  la  fbcha  de  la  compra,  con  venación  de  pe- 
ritos y  tercero  en  discordia  según  las  leyes.  Respecto  de  las  mejoras  ante- 
jiores  á  la  ley  de  25  de  Junio  de  1856,  se  estaiá  á  lo  mandado  en  ésta. 

Art.  16.  Cuando  la  finca  adjudicada  fué  reocupada  por  el  clero,  y  no 
vendida  después  por  él  á  otra  persoua,  el  adjudicatario  que  vuelve  á  entrar 
en  la  posesión,  no  estará  obligado  á  pagar  ninguna  de  las  mejoras  que  en 
ellas  se  hayan  hecho  después  de  la  reocupacion,  sean  de  la  dase  que  fue- 
ren. 

Art.  17.  Los  que  no  puedan  hacer  en  el  acto  la  exhibición  de  que  habla 
el  art.  15,  quedarán  reconociendo  por  nueve  años  su  valor,  con  hipoteca  de 
las  mismas  casas  y  rédito  del  seis  por  ciento  anual. 


TITULO  TERCERO. 


DE    LOS    DENUNCIANTES, 


Art.  18.  No  serán  válidas  mas  que  las  denuncias  hechas  ante  las  auio* 
ridades  correspondientes  con  entero  arreglo  á  la  ley  de  25  de  Junio  d«r 
1856  y  circulares  posteriores  relativas  ó  las  hechas  ante  el  gobierno  gene- 
ral 6  revalidadas  por  él. 

Art.  19.  Para  la  validez  de  la  denuncia  ante  las  autoridades  eonstítO' 
dónales,  se  tendrán  presentes  dos  épocas. 

1*    Dd  25  de  Junio  de  1856  al  13  de  JuKo  de  1859. 

2"    Be  13  de  Julio  de  1859  á  la  fecha  de  esta  ley. 

Para  la  validez  de  las  de  la  1?  época,  se  necesita  d  certificado  de  k  de* 
nuncia  y  d  pago  de  la  alcabala,  conforme  á  lo  prevenido  en  la  ley  de  25  de 
Junio  ae  1856. 

Para  la  validez  de  las  de  la  2^  se  requiere  el  certificado  de  la  denonda,  y 
la  constancia  de  haber  hecho  el  pago  en  los  términos  que  previene  la  ley  de 
13  de  Julio  de  1859  y  la  circular  del  27  del  mismo  mes. 
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loB  dmmuoias  <)tie  «e  lu^yaa  Ii«ého  ante  el  Oobíema  j  aetoidadei'OODsti» 
toGionak»  de  lofi  Inenee  que  estetmn  ea  los  pantos  eeapados  pot  Is  i^eaooion 
no  perjvAMQ  led  deréehoto  adqmidoB  ee  virtud  ie  k^es  anií^olred»  y 
qti»  no  se  hayui  perdido  pdr  kdeotaitadioii  eapresa  de  eetelepf. 
Ir  Art.  20.  Sapnesta  la  existencia  de  los  requisitos  menotonados  en  Ida  dos 
aitíeuiofl áot«doi%%  se  fid^ogai^oa  legaimente  enligar  dolbs  ptímiti^os 
ad^adicafeat^de^  reíaatantéB  ó  eonipmdoTes  oonvenoÍDiMiles,  los  densaoiantea 
de  finoas  devmhtss  ^untariaBienie  por  aquellos^  emendifodose  pot  dctviaht- 
cion  voluntaria  todas  las  que  no  están  comprendidas  en  k»  artículos  3?,  á% 
5?,  6t  y  *7?  de  <6i^  leyj 

Art  21.  También  se  subrogaron  legahoente  ea  Idgar  de  ks  primitivos 
adJttc^eMiariofif  temataoitQB  óootnpradores  eonveocioiMieB,  los'  detítttioiaiites 
deánoas  ofenrosdveñoB  sacaron  el  certificado  déla  devoluoion  de  taksa- 
bal«. 

Art.  22.  Están  esp^ditos  para  la  subrogación  los  denunciantes  dé  in** 
cas  é  o^ltaleS)  o#fos  idjudicaUaiós  6  eeiiBatarios  han  diejado  ya  á  dejaren 
trasoorrir  el  plazo  señalado  por  la  ley  dé  13  de  JoHo  de  185^  ^ara  la  má- 
niJRMadon  mart^ada  en«a  art  12. 

Art.  23.  Siempre  que  hubiere  diputa  entre  dos  ó  mÉB  deuanvtaiites,  ú 
eafype  un  denuncia ite  y  un  adjüd¿<»ttario,  rematante^  «omprador  convencio- 
nal sobre  derecho  de  prefórencia,  y  en  general,  en  todo  caaa  de  duda  sebre 
el  derecho  de  propiedad  de  bienes  nacionalizados,  se  decidirá  la  cuestión  por 
los  tribunales,  con  arreglo  á  las  leyes. 

Art.  24.  Las  cantidades  que  hubiere  recibido  el  Gobierno  por  redencio- 
nes ó  pago  de  alcabala,  y  que  no  le  correspondan  por  no  haberse  declarado 
válido  el  titulo  en  cuya  virtud  se  hayan  enterado,  serán  devueltas  de  to- 
da preferencia  en  los  mismos  términos  en  que  se  hayan  percibido. 

Art  25.  Los  adjudicatarios  que  hayan  perdido  sus  derechos  de  tales 
por  cualquier  motivo,  y  cuyas  fincas  no  hayan  sido  denunciadas  por  otras 
personas  podrán  denunciar  hus  mismas  tneas^  y  de  les  adjudicarán  de  nuevo 
por  el  precio  de  la  antigua  adjudicación,  quedando  en  clase  de  denunciantes 
para  el  pago  y  redención  del  capital,  que  solo  podrán  hacer  con  la  fianza 
que  exige  el  art.  16  de  la  ley  de  13  de  Julio  do  1859. 

Art.  26.  No  son  ya  admisibles  legahnente  mas  denuncias,  ñierade  las  Qom- 
jprGsdaém  e^  d  arlícuk)  anterior^  qu»  las  autorizadas  por  la  ley  de  25  de  Ju- 
nio jde  185^  y  circulares  posteriores  relativas,  y  por  la  de  13  de  Julio  ^ 
1859. 


TITULO  IV. 


Dfi  LOB  P^tom  £>Édáí.Al4 


Aft  Vt.    Para  el  triadcursb  dé  los  pkfebs  ^ett^ááiós  ^1^  há  l^és  y  décre- 
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to6  ooncenáentcB  á  la  Dadonalisaócm  de  los  bienes  eelesiáfitíoos  se  re-^ 
quiere  la  publicaeion  oficial  de  dlobas  disposiciones  en  cada  ]o<»lidad. 

Art  28.  Se  descontará  de  los  meocionados  plaxoe  el  tiempo  de  la  ooopa- 
don  de  los  reaccionarios,  en  las  poblaciones  en  qne  hubiera  tenido  ya  efbeU> 
la  publicación  oficial. 

Art  29.  Todos  los  plazos  se  contarán  de  momento  á  momento,  oon  es- 
dnsion  de  los  dina  festiTce,  y  sin  que  para  el  anmento  ó  diminudon  de 
aquellos  haya  logar  á  interpretación  alguna  tomada  del  espirita  de  bs  leyes, 
á  cuya  letra  se  estará. 

Art.  30.  Los  plasos  son  relativos  al  lugar  de  la  ubicación  de  las  fincas 
y  no  al  del  domicilio  de  los  dueños  de  éstas. 

Art.  31.  No  se  concederá  en  lo  sucesivo  prdroga  de  los  plaaos  señalados 
para  la  entrega  del  dinero  y  créditos  con  que  ha  de  hacerse  la  redención 
de  capitales,  sino  á  personas  que  tengan  alguna  de  las  cualidades  si- 
guientes: 

Pedir  la  próroga  pnor  una  sola  finca  rústica  ó  urbana,  que  haya  sido  adju- 
dicada por  haber  vivido  en  ella  el  adjudicatario. 

Servicio  eminente  y  especial  á  la  causa  eonstitocionaliata  ó  de  la  indo* 
pendencia  nacional  en  guerra  estranjera. 

Haber  perdido  en  defensa  de  una  ú  otra,  padre,  hijo  ó  hermano,  único 
sostén  de  la  fiunilia. 


TITULO  V. 


DS    LA.8  B£DENCION£S. 


Art.  32.  Conforme  á  lo  mandado  en  el  decreto  de  17  de  Didembre  de 
1860,  separarán  las  gefaturas  de  hacienda  y  sección  de  desamortización  y 
redenciones  del  Ministerio  del  ramo,  el  15  por  ciento  señalado  en  unión  de 
otros  fondos  para  el  pago  de  las  reclamaciones  respectivas,  siendo  caso 
de  reeponsabihdad  y  destitución  de  empleo,  la  infracción  de  esta  dispo* 
sidon. 

Art  38.  Desde  la  fecha  de  esta  ley  no  se  admitirá  en  hi  parte  de  nu- 
merario, Qompensadon  de  ninguna  dase,  por  privilegiado  que  sea  el  crédito 
en  cuyo  favor  se  solidte. 

Art.  34.  Se  hará  con  la  mayor  eficacia  d  cobro  exacto  y  puntual  de  los 
pagarés  mensuales  firmados  por  los  censatarios  para  la  redondón  de  los  capi- 
tales que^reconocen. 

Art.  35.  Se  prohibe  espresamente  y  bcño  la  pena  de  déstitudon,  que  se 
n^^en,  án  orden  espresa  dd  Supremo  Gobierno,  los  mencionados  paga- 
rés. 

Axt,  36*    El  que  baya  firmado  d  pagaré,  está  obUgado  á  enterar  su  im- 
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|K>Tte  en  los  ocho  primeros  dias  de  cada  mes  cumptido,  y  si  no  lo  verificare, 
incurrirá  en  la  pena  de  un*  recargo  de  medio  por  ciento  por  cada  dia  que  pa- 
se hasta  treinta.  Si  el  retardo  pasare  de  este  plazo  y  llegare  á  dos  meses, 
pagará  el  25  por  eiento  mas,  y  si  llegare  4  tres  meses,  perderá  el  derecho 
de  disfrutar  los  plazos  para  la  redención  de  la  parte  que  esté  pendiente;  y 
podrá  ser  obKgado  por  las  ñionltadeB  coactivas  á  hacer  •inmediatamente  la 
redención  en  totalidad^  debiéndose  al  efecto  vender  la  finca,  si  no  hace  la 
paga  real,  y  cobrándose  de  su  producto  con  preferencia  á  todo  otro  crédito, 
el  completo  del  capital  con  el  25  por  ciento  de  recargo. 

Art.  37.  Los  que  en  el  plazo  sefialado  no  entregaren  los  bonos  6  cré- 
ditos á  cuya  exhibición  están  obUgados,  pagarán  un  50  por  ciento  de  recar- 
go en  los  mismos  bonos  6  créditos;  y  si  no  lo  verifican,  se  procederá,  usando 
de  la  facultad  coactiva,  al  remate  de  la  finca,  de  cayo  precio  hará  el  rema- 
tador inmediatamente  en  bonos  6  créditos,  la  exhibición  de  lo  que  se  deba 
con  el  recargo  mencionado. 

Art.  38.  A  ios  que  redimieren  en  el  acto  la  totalidad  de  lo  que  deben  pa- 
gar en  dinero  se  les  hará  un  descuento  convencional  en  el  Distrito,  y  de  25 
por  eiento  en  los  Sstados.  A  los  que  en  lo  suceisvo  qmenuí  redimir 
en  junto,  se  les  hará  un  descuento  que  equivalga  al  uno  por  ciento  meíi- 
floal 


TITULO  VI. 


rS  LAS    OFICINAS  DE  EEDENCIONES. 


Art.  39.  Las  gefaturas  de  hacienda  y  la  sección  especial  del  Distrito,  de 
penden  única  y  esclusivamcnte  del  Ministerio  del  ramo. 

Art  40.  Es  obligación  de  los  gcfcs  de  las  mensionadas  oficinas,  sepa- 
rar diaríameínte  el  15  por  ciento  de  que  habla  el  art.  32. 

Art.  41.  Es  igualmente  obligación  de  los  mismos  gefes,  separar  dia- 
riamente el  3  por  ciento,  á  que  queda  reducido  el  cinco  por  ciento,  destina- 
do por  la  ley  para  las  propias  oficinas,  y  cuya  distribución  se  hará  como 
sigue: 

En  la  sección  especial  del  distrito  tocará. 
El  uno  por  ciento  al  oficial  mayor  del  Miniisterio  y  sección  de  Crédito  Pú- 
blico. 
Un  cuarto  por  ciento  al  teisorero  general. 
Medio  por  ciento  al  asesor  de  la  sección  de  redenciones. 
Tres  cuartos  por  ciento  al  gefe  de  la  misma,  y  medio  por  ciento  á  los  em- 
boados de  ella. 
En  las  gefaturas. 
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£1  medio  por  dentó  al  gefe. 

„  ,,        al  asesor  aue  sq  nombre  por  el  Ministerio  de  Hacienda* 

„  n        á  los  cmpísados  de  la  ge&turst  T  QQO  y  medie  por  oien- 

io  á  los  adminktradores  y  reeeptores  dei  rentas,  eonfornie  á  k.  diaUibnmoa 

que  bagan  los  Gobernadores  de  los  Estados. 

Art  4Z.  Laseooion  especial  del  Pistrito  harÁ  las  separaciones  y«  es- 
presadas del  3  y  5  por  eiento,  de  las  que  la  primera  la  eonserraFá  «a  au  po- 
der, y  la  segunda  la  remitirá  á  la  junta  creada  per  deeretira  de  17  de  Dir 
ciembre  de  1860.  El  82  por  ciento  restante  se  enterará  en  la  misma  Tesor 
rería  Greneral  para  las  atenciones  oomunes  del  esario. 

Art.  43.  Las  geíkturas  de  hacienda  harán  las  mismas  sepavaeíooea  del  3 
y  15  por  ciento,  y  además  la  del  20  por  ciento  pam  los  Qstadosi,  haciéndose 
estensivas  á  los  gísfei  las  penas  impuestas  por  las  in&aoeioaes  de  lo  dkpaes^ 
to  en  esta  fey,  El  62  por  mente  restante  lo  invertirán  con£»me  á  las  drder 
nes  especiales  del  Ministerio  de  Hacienda. 

Art.  44.  Los  bonos  y  créditos  de  toda  dase  que  se  enteren  en  las  ofici- 
iias  de  redenciones  serán  inutilizados  en  el  acto  sacándoles  un  bocado  en  el 
centro,  y  se  obserr^á  eu  este  particular  todo  lo  establecido  en  las  di^>oei- 
dones  vigentes  de  la  materia. 

Art.  45.  Ademas  de  las  obligaciones  espresadas,  tienen  las  oficinas  de 
redenciones  la  de  remitir  mensualmente  al  Ministerio  de  Hacienda  el  corte 
de  caja  de  los  ingresos  y  egresos  correspondientes  al  mismo  ramo  de  reden- 
ciones, dando  este  documento  á  la  prensa. 

Arl.  46.  Remitirán  y  publicarán  igualmente  un  estado  de  todas  las  o- 
peraciones  que  en  el  propio  ramo  hayaa  practicado  desde  la  publicación  de 
la  ley  de  13  de  Julio  de  1859,  con  espresion  de  los  nombres  de  los  redento- 
res, ubicadon  de  las  fincas,  precio  de  éstas  y  corporación  á  que  pertenecie- 
ron. 

Art.  47.  Todas  las  dudas  graves  que  tuvieren  ^bre  puntos  rdativos  á 
esta  ley,  las  someterán  al  Ministerio  de  Hacienda,  cuya  resolución  espera- 
rán antes  de  seguir  adelante  en  el  negocio.  En  los  casos  dudosos  se  hará 
constar  por  escrito  la  opinión  del  asesor. 

Art.  48.  A  fin  de  que  la  resoludon  se  dicte  con  pleno  conocimiento, 
9e  mandará  M  Mini^terio  un  informe  exacto  y  circunstanciado  de  los  ante- 
cedentes dd  negodo,  acompañándose  copia  certificada  de  los  documentos 
que  fuera  jn^isp^ijsable  copocear  á  la  letra. 

Art.  49.  Llevarán  las  gefaturas  con  la  debida  separación,  |as  cuentas 
d4  20  por  ciento  correspondiente  á  los  Estados  y  del  80  por  ciento  del  Gro- 
bierno  g^eral,  i^n  1^  que  oportunamenjte  se  liarán  Iqs  abonos  debidos. 


TITULO  VII. 

]>li  {M  BONOS  T   C9ÍS&ITQS. 

Art.  60.    No  se  admitirán  en  las  oficinas  de  redenciones  bonos  ni  otra 
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TITULO  IX. 


]»£  148  CAP|a.|lAN|A^. 


Art.  56.    Las  capellanías  de  sangre  se  desvincularán  pagándose  por  el 
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actual  capellán  el  10  por  ciento  sobre  el  valor  del  capital,  si  hiciere  la  exhi- 
bición en  el  acto,  6  el  15  por  ciento  éi  esperare  á  cobrar  el  censuataño.  Si 
el  capital  se  venciere  antes  de  dos  anos,  se  esperará  siempre  á  que  paae  este 
plazo;  y  si  se  venciere  después,  se  exigirá  á  la  fecha  de  su  vencimiento.  Se 
declara  que  por  capellanías  de  sangre  se  entiende  únicamente  aquellas  en 
que  el  fundador  ha  llamado  para  capellanes  á  los  parientes  suyos  6  de  otra 
persona  espresamente  nombrada,  y  en  que  el  capellán  actual  sea  uno'  de  los 
parientes  llamados.  Sin  la  reunión  de  esas  dos  circunstancias,  la  capellanía 
no  es  de  sangre. 

Art.  57.  Para  gosar  del  beneficio  que  concede  el  articulo  entcrior,  se 
concede  el  último  é  improrogable  plazo  de  dos  meses,  contados  desde  la  pu- 
blicación de  esta  ley.  Trascurrido  este  plazo  sin  que  ocurra  el  capellán  á 
aprovecharse  el  beneficio  que  se  le  otorga,  perderá  su  derecho,  subrogándose 
en  su  lugar  el  censatario,  á  quien  se  admitirá  la  redención  lo  mismo  que 
para  cualquier  otro  capital  que  reconozca. 

Art.  58.  Las  capellanías  que  no  sean  de  sangre  se  redimirán,  pagando 
los  capellanes  dos  quintas  partes  en  dinero  del  importe  capital,  y  tres  quintas 
en  bonos  ó  créditos.  Para  exigir  el  capital,  se  observará  lo  mandado  respec- 
to de  las  capellanías  de  sangre. 

Art.  59.  Loi}  capellanes  de  que  habla  el  artículo  anterior,  tendrán  el 
mismo  plazo  de  dos  meses  para  solicitar  la  redención.  Si  trascurriere  sin 
que  lo  hagan,  se  subrogará  en  su  lugar  el  censuatario;  6  en  defacto  de  éste 
d  que  lo  solicite. 

Art.  60.  Los  que  gocen  capellanías,  sean  6  no  de  sangre,  sin  estar  or- 
denados, siendo  menores  de  treinta  años,  obtendrán  para  exhibir  el  10  6  el 
40  por  ciento  en  dinero  en  sus  casos  respectivos,  el  plazo  los  primeros  de  20 
meses  y  de  60  los  segundos. 

Art.  61.  .Se  escluyen  do  lá  desvinoulacion  y  déla  facultad  de  rodimír 
según  el  art.  ll  de  la  ley  de  13  de  Julio  de  859,  las  capellanías  que  tienen 
la  carga  de  prestar  servicio  eclesiástico  en  las  catedrales,  parroquias  6  con- 
ventos de  religiosas  que  aún  subsisten  y  quedarán  como  hoy  están,  hasta  que 
el  supremo  Gobierno  crea  que  ya  no  es  necesario  ese  servicio  por  la  extinción 
del  convento  ó  por  cualquiera  otro  motivo,  en  cuyo  caso  el  supremo  Gobier- 
no diispondrá  de  los  capitales.  No  se  comprenden  en  esta  escepcion  las 
capellanías  que  no  tienen  mas  carga  que  celebntf  6  mandar  celebrar  cierto 
número  de  misas  aunque  sean  en  iglesia  determinada. 

Art.  62.  En  las  capellanías  vacantes  estáespedito  el  derecho  del  censua- 
tario para  hacer  la  redención  conforme  á  la  ley.  No  se  consideran  vacan- 
tes las  capellanías  de  sangre  que  estén  actualmente  en  litigio  para  decidirse 
quién  ha  de  ser  el  capellán,  y  el  que  resultare  nombrado,  disñrutará  del  be- 
neficio y  plazos  concedidos  á  los  actuales. 

Art.  63.  A  los  tres  meses  de  publicada  esta  ley,  se  remitirá  al  minis- 
terio de  Hacienda  por  todas  las  oficinas  de  redenciones,  una  lista  pormenori-. 
zada  de  los  capellanes,  sean  6  no  de  sangre,  y  de  los  censuatarios.  que  ha- 
yan procedido  á  la  desvinculacioñ.  Todas  las  capellanías  no  comprendidas 
en  esa  lista,  serán  denunoiables  paira  el  efóoto  de  que  se  sustituya  el  denun- 
ciante en  lugar  del  capellán  6  censuatario. 
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L...   .  J  TITULO  X. 


D£  liOa  fiSTABLSCIMI£MTOS  DS  BSNEflOENOU. 


Art.  64.  Se  oomprende  bajo  el  nombre  de  estableoimieDtofi  de  benefí- 
«encía,  á  los  hosfkicios,  hospitdes»  casas  de  dementes,  orfanatorios,  casas  de 
maternidad,  y  en  general  todos  aquellos  que  reconocen  por  base  la  caridad 
pública,  asi  como  los  destinados  á  la  instrucción  primaria,  secundaria  y  pro- 
lesíoDal. 

Art  65.  Se  formará  en  el  I^trito  y  en  los  Estados  una  lista  porme- 
norizada y  nominal  de  los  establecimientos  á  que  se  haya  impartido  la  gra- 
eia  de  que  te  inviertan  en  fomento  suyo  los  bienes  dótales  destinados  á  su 
subsistencia.    Se  dará  publicidad  á  la  mencionada  lista. 

Ari.  66.  Los  capitales  perteneciente»  á  establedmientoe.de  braefíeencia 
de  cualquiera  causa  que  procedan,  no  están  comprendidos  en  los  artículos 
11  V  siguientes  de  la  ley  de  13  de  Julio  de  1859. 

Art.  67.  Los  establecimientos  de  benefícei^cia  que  eran  administrados 
por  corporaciones  eclesiásticas  ó  juntas  independientes  del  Gobierno,  se  se- 
eolarizaráa  y  pondrán  bigo  la  inspección  inmediata  de  la  autoridad  pút]4ica, 
Á  cuyo  efiBcto  se  nombrará  por  el  gobierno  respectivo,  y  en  los  Estados  por 
eos  gobtfoadores,  á  los  directores  y  administradores  que  se  estimen  necesa- 
rios. 

Art.  68.  El  Qobierno  general  y  los  gobernadores  reglamentarán  todo 
lo  concerniente  á  dichos  establecimientos,  en  lo  directivo,  administrativo  y 
económico,  cuidando  muy  especialmente  de  que  sus  fondos  dótales  sean  ma- 
Bcjadoe  coa  toda  pureza  ó  invertidos  en  sus  prrferentes  objetos,  y  de  que 
menanalmente  se  haga  la  glosa  de  sus  cuentas,  para  castigar  severamente  á 
los  que.  se  malversaren  en  el  manejo  de  bienes  consagrados  á  fines  toa  ivat 
portantes.    Se  dará  publicidad  en  los  periódicos  á  los  cortes  de  ciga. 


TITULO  XI. 

DE    LAS    MONJAS. 

AxU  69.    Habiendo  trascurrido  ya  con  esceso  el  plazo  fijado  por  el  art. 
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32  de  la  ley  de  13  de  Julio  de  1859,  para  que  los  mayordomos  6  capellanes 
presentarán  una  noticia  del  número  de  religiosas  que  han  introducido  sa 
dote  y  del  monto  de  éstos,  así  como  el  presupuesto  de  los  gastos  de  que  ha- 
bla el  art.  18  de  la  misma  ley,  se  procederá  desde  luego,  en  el  Distrito,  por 
el  ministro  de  Hacienda,  y  en  los  Estados  por  sus  gobernadores  respectivos, 
á  fijar  la  suma  que  deba  quedar  á  cada  comunidad  para  ambos  objetos,  y  á 
señalar  las  imposiciones  que  á  ellos  hayan  de  aplicarse. 

Art.  70.  Una  vez  hecha  la  designación  de  los  capitales  que  han  de  que- 
dar afectos  á  las  comunidades  de  religiosas,  se  procederá  á  hacer  la  reden- 
ción de  todos  los  demás  que  antes  pertenecian  á  las  mismas  comunidades  y 
que  resultaren  libres. 

Art.  71.  Los  capitales  afectos  á  comunidades  de  religiosas,  se  dividirán 
en  dos  dases,  quedando  unos  destinados  á  la  reparación  de  fábricas,  festivi- 
dades y  demás  gastos  del  culto,  y  representando  los  otros  las  dotes  de  las 
monjas.  Será  obligatorio  escoger  para  éstos  últimos  los  de  mas  pronta  rea- 
lización. 

Art.  72.  Luego  que  llegue  á  estinguirse  un  convento,  los  capitales  de 
la  primera  dase  entrarán  al  dominio  de  la  nación,  y  se  redimirán  eoü  tres 
quintas  pmrtes  en  bonos  6  créditos,  y  dos  en  dinero  efectivo. 

Art.  73.  En  los  capitales  de  la  segunda  clase  se  observará  lo  prevenido 
en  el  art.  24  de  la  ley  de  13  de  Julio  de  1859. 

Art.  74.  Los  herederos  por  testamento  ó  ab  intestcUo  de  las  monjas  que 
mueran  en  el  claustro  6  fVtera  de  él,  se  subrogarán  en  lugar  de  aquellas. 

Art.  75.  A  las  novicias  que  se  separen  del  noviciado,  se  les  devolverá 
en  d  acto  por  las  ofídnas  de  redención  lo  que  hayan  ratregado  al  oon- 
vento. 

Art.  76  .Se  reducirán  los  conventos  de  religiosas  á  los  que  se  estimen  üe- 
eesaríos,  por  d  (Gobierno  en  el  di«trito,  y  por  los  Gobernadores  en  los  esta- 
dos obseaVándose  para  esto  el  prindpio  de  que  queden  juntas  las  monjas 
pertenedentes  á  la  misma  regla. 

Art.  77.  La  reguladon  de  que  se  habla  en  el  artféulo  anterior,  se 
hará  ea  d  término  de  quince  días  contados  desde  la  publiciadion  de  está 
ley. 

Art.  78.  La  mitad  de  ios  productos  de  los  remates  de  los  conventos  su- 
primidos de  monjas,  se  destiniurá  á  la  capitidizadon  de  montepíos  y  peo- 
don  de  viudas  y  huérfanas;  y  la  otra  mitad  ai  fomento  de  la  instrucción  pii- 
blica  y  establedmiéntos  de  candad. 


TITULO  xn. 


Dfi   LOS  fRAÍtCS. 


Art.  79.    Para  que  los  eclesiásticos  regulares  6  lod  que  nO  vívaú  éfl 
co^uiera  dase  de  coiuumditd  religiosa,  tedbanlos  i|aiiiiento9  {yesos  fefo^ 
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ddos  éa  el  art*  8?  de  la  ley  de  12  de  Julio  de  1859,  tendrán  que   presen- 
tarse dentro  del  improitogable  término  de  un  mes  á  solicitado. 

Art,  80.  £1  impedimento  físico  de  los  que  por  enfermedad  6  avanzada 
edad  no  puedan  ejercer  su  ministeiio,  se  comprobará  con  certificaciones 
de  dos  médicos,  de  las  cuales  uno  será  nombrado  por  el  ministerio  respectivo 
cü  el  Distrito  y  por  los  gobernadores  en  los  Estados. 


TITULO  xin. 


DE  LAS  RESPONSABILIDADES  DE  LOS  BIENES 
NACIONALIZ.\DOS. 


Art.  81.  La  nación,  ú,  cuyo  dominio  ban  vuelto  los  bienes  llamados  ecle- 
siásticos, es  responsable  á  las  cargas  que  reportaban  hasta  17  de  Diciem- 
bre de  1857,  siempre  que  estas  no  pesen  sobre  las  fincas  6  capitales  reduci- 
dos á  dominio  particular. 

Art.  82.  Las  cargos  de  la  última  clase  continuarán  bajo  el  pié  en  que 
hoy  se  encuentran,  y  las  de  que  sea  responsable  la  nación,  se  reconocerán  por 
el  tesoro  de  ésta,  abonándoseles  el  rédito  del  6  por  dentó  anua!. 

Art.  83.  Para  que  tenga  efecto  lo  prevenido  en  el  art.  anterior,  se 
Dece&ita  que  las  deudas  sean  claras  é  indudables,  y  que  estén  ya  liqui- 
dadas. 

Art.  84.  Las  deudas  dudosas  6  ilíquidas  no  se  reconocerán  basta  que 
en  el  juicio  respectivo  se  depure  su  vaudez  y  monto.  Los  tribunales  de  la 
federación  son  los  únicos  competentes  para  decidir  todas  las  cuestiones  de 
esta  ckse  basta  la  sentencia  definitiva. 

Art.  85.  Sí  en  los  juicios  respectivos  apareciere  ocultación  ó  fraude  de 
cualquiera  especie,  serán  castigados  sus  autores  con  toda  la  severidad  de  las 
leyes,  considerándolos  como  defraudadores  de  la  hacienda  pública. 

Art.  86.  Los  bienes  llamados  eclesiásticos  son  y  han  sido  siempre  del 
dominio  de  la  nación,  y  en  consecuencia  son  nulos  y  de  ningún  valor  todos 
los  contratos  y  negocios  celebrados  por  el  dero  sin  el  conocimiento  y  apro- 
badon  del  Gobierno  constitucional. 


TITULO  XIV. 


D£  LAS  KSLACI0NE8    ENTBE  LOS    aOBXERNOS  DE   LOS  ESTADOS   T  EL 
GENERAL    DE    LA    NACIÓN. 


ArU  87.    Los  con<íratos  y  u^odoa  ya  x^usgmadoei  «a  virtud  de  lop  cua- 
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les  se  hayan  gravado  los  bienes  nacionalizados  y  ane  hayan  sido  cekbrados 
por  los  gobernadot'es  de  los  Estados,  quedan  aprobados  definitivamente. 

Art.  88.  Desde  la  fecha  de  la  publicación  de  esta  ley, 'no  podrá  ya  nin- 
gun  gobernador,  cualesquiera  que  sean  las  íhcuhades  que  anteriormente  se 
le  hubieren  concedido,  celebrar  negocio  alguno  que  grave  los  bienes  na- 
cionalizados en  mas  del  20  por  ciento  que  la  misma  ley  concede  á  cada  Es- 
tado. 


TITULO  XV. 


DE  LOS  INTERVENTORES    Y  COMISIONADO», 


Art.  89.  El  ministerio  de  Hacienda  en  el  Distrito  y  en  los  Estados  h» 
gobernadores,  nombrarán,  ú  no  lo  estuvieren  ya,  los  comisionados  necesa- 
rios para  la  intervención  de  las  corporaciones  eclesiásticas  que  han  adminis- 
trado lo  bienes  nacionalizados. 

Art,  90.  Se  exigirá  á  los  comisionados  el  £el  y  puntual  cumplimiento 
de  las  obligaciones  que  les  impusieron  en  los  articmos  2?  3''  y  4?  de  la  ley 
de  13  de  Julio. 

Art.  91.  Los  comisionados  recibirán  eii  remimeracion  de  sus  tareas  las 
cantidades  que  el  ministerio  de  hacienda  en  México  y  en  los  Estados  sus 
los  gobernadores,  les  señalen,  tomando  en  consideración  el  trabajo  que  ha- 
yan impendido,  los  méritos  especiales  de  cada  uno  y  la  importanda  de  su» 
descubrimientos. 

Art.  92.  Los  comisionados  que  cometieren  los  delitos  de  ocultación,  so* 
plantación,  falsificación,  peculado  6  cualquiera  otro  en  el  desempeño  de  su 
encargo,  serán  castigados  con  toda  severidad^  como  defíraudaderes  de  la  ha- 
cienda pública. 


TITULO  XVL 

InSPOSICÍONES  dENERAtl»/ 

Arte  93.    Se  haCe  éstensiro  lo  diápnesio  en  el  artículo  86  i  los  genera- 
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les  eD  gefe,  que  hayan  hecho  negocios  por  los  que  resulten  gravados  los  bie- 
nes nacionalizados. 

.  Art.  94.  Se  declara  fenecido  el  plazo  que  la  ley  de  25  de  Junio  de  1856 
concedió  á  los  inquilinos,  siempre  que  de  hecho  lo  hayan  gozado  sin  sufrir 
alteración  en  las  cuotas  que  pagaban. 

Art.  95.  Siempre  oue  alguca  parte  de  los  bienes  nacionalizados  es- 
té afecta  á  objetos  de  beneficencia,  se  le  seguirá  dando  el  mismo  des- 
tino. 

Art.  96.  Las  causas  anexas  á  los  conventos  de  monjas,  que  fueron  escep- 
tuadas  de  la  desamortización  por  la  ley  de  25  de  Junio  de  1856  quedarán 
disfrutando  de  la  misma  esccpcion  hasta  que  acabe  la  comunidac^  en  cu- 

Íro  caso  se  procederá  á  desamortizarlas  y  á  redimir  su  valor  conforme  á  as 
eyes. 

Art.  97.  Para  la  redención  de  las  partes  de  una  casa  que  estén  depen- 
dientes de  algún  establecimiento  público,  aunque  tengan  diversa  entrada, 
se  observarán  las  mismas  reglas  que  para  su  adjudicación  se  dictaron  en  23 
de  Setiembre  de  1856. 

Art.  98.  Luego  que  se  fbrmalice  la  redención,  se  entregarán  al  dueño  de 
cada  finca  los  títulos  primitivos  de  ella,  para  las  cuestiones  que  se  puedan 
ofrecer  sobre  linderos,  servidumbre  y  otras  de  otra  especie. 

Art.  99.  Lo  que  se  estuviere  debiendo  de  réditos  por  los  adjudicatarios, 
rematantes  6  compradores  convencionales,  se  acumulará  á  los  dos  quintos 
que  deben  entregar  en  dinero  para  la  redención,  formándose  así  un  solo 
todo,  que  se  dividirá  en  el  número  de  mensualidades  concedidas  á  cadji 
ano. 

Art.  100.  El  Gobierno  cede  las  casas  cürales  y  los  palacios  episcopales; 
ó  de  los  gefes  de  cualquier  culto,  declarándolos  esoeptuados  de  desamortizar 
cion  y  redención,  mientras  permanezcan  destinados  á  su  objeto. 

Art.  101.  En  materia  de  desamortización  y  redención,  quedan  solamen- 
te vigentes  la  ley  de  25  de  Junio  de  1856  y  circulares  posteriores  relativas; 
las  leyes  de  12  y  13  de  Julio  de  1859,  el  decreto  de  24  de  Octubre  de  1860 
y  la  presente  ley,  quedando  en  tal  virtud  derogadas  todaa  las  demás  dispo- 
siciones concernientes  á  ambos  puntos,  ya  sea  que  hayan  sido  dictadas  por 
los  gobiernos  de  los  Estados  6  por  el  general  de  la  nación. 


Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique  y  observe.  Dado  en  el  Palacio 
nacional  de  México,  á  5  de  Febrero  de  1861. — Benito  Juárez. — Al  C.  Gui- 
llermo Prieto,  ministro  de  Hacienda  y  Crédito  público." 

Y  lo  comunico  á  V.  E.  para  su  inteligencia  y  fines  consiguientes. 

Dios,  Libertad  y  Reforma.    México,  Febrero  5  de  1861. — Prieto. 
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(arcrUar  á  los  gobernadores  acompftfiaadoles  erj^mpUres  de  1a  ley  de  S  da  Febrero  soln»  né^ 
donalizacion  de  loe  bienes  llamados  eclesiásticoB. 


Secretaria  de  Estado  y  del  Despacho  de  Hacienda  y  Crédito  Publico. 


Exino.  Sr. — Tengo  el  honor  de  remitir  á  V.  E ejemplares  de  la 

ley  espedida  el  dia  5  del  corriente,  con  el  objeto  de  resol vqr  las  diversas  du- 
das y  allanar  las  graves  dificultades  que  se  habian  presentado  en  la  práctica 
para  hacer  efectiva  la  nacionalización  de  los  bienes  llamados  eclesiás- 
ticos. 

Aunque  no  trascurrieron  mas  que  quince  diaa  desde  mi-  ingreso  al  Minis- 
terio hasta  la  espedicion  de  la  ley,  estaban  ya  tan  debatidas  las  cuestiones 
que  entraña,  y  me  consagré  de  preferencia  con  tanta  dedicación  á  resolver- 
las, que  no  puedo  decir  me  faltara  tiempo  6  estudio  para  hacerlo  con  aoier- 
to.  ^  Tan  concienzudo  ha  sido  ese  trabajo,  modesto  y  oscuro,  en  el  que  me 
he  resistido  cuanto  ha  sido  dable  á  la  ostentación  de  innovador,  que  no  hay 
un  solo  artículo  sobre  el  que  no  pudiera  entrar  en  francas  y  leales  esplica- 
ciones.  Hasta  de  la  redacción  he  cuidado  escrupulosamente,  procurando 
darle  toda  la  claridad,  que  es  el  primer  requisito  de  las  leyes  en  cuanto  á  sa 
fbrma. 

No  habiendo  posibilidad  de  que  entre  en  ésta  comunicación  en  semejan- 
tes pormenores,  me  reduciré  á  tocar,  aunque  someramente,  los  pantos  capi- 
tales del  negocio. 

La  base  en  que  descansa  por  entero,  es  la  de  que  los  bienes  llamados  e- 
clesiástic(»i,  son  y  han  sido  siempre  del  dominio  de  la  nación.  Apartarse 
de  este  principio  seria  cantar  la  palinodia  de  lafi  leyes  de  reforma,  incurrir 
en  una  esp^tosa  contradicción,  justificar  los  cargos  todos  hechos  á  los  libe- 
rales por  los  reaccionarios.  Adopt<ar  por  el  contrario  esa  regla  como  inva- 
riable, era  y  es  el  camino  mas  espedito  para  allanarlo  todo,  al  estremo  de 
que  las  disposiciones  de  que  Ja  lÚtim»  ley  en  quemas  se  ha  cebado  ya  la  crí- 
tica, no  son  en  realidad  sino  consecuencias  lógicas  de  esa  misma  regla. 

Habriase  violado  abiertamente  con  tomar  por  punto  de  partida  la  ley  de 
12  do  Julia  de  1859.  Los  que  asi  lo  pretenden  han  olvidado  que  esa  ley' 
como  declaratoria,  tiene  y  debe  tener  efecto  retroactivo.  Aberración  ines- 
plicable  seria  la  de  sostener  que  los  bienes  eclesiásticos  no  pertenecen  á  la 
nación  sino  desde  la  fecha  citada,  convirtiendo  así  á  ésta  en  una  Knea  divi- 
soria para  las  ventos,  contratos  y  negocios  hechos  antes  ó  después  de  ella. 
No,  el  derecho  de  la  nación  era  el  mbmo  en  una  época  que  en  otra:  y  la 
confusión  de  idea  tan  sencilla  nos  meterla  en  un  caos  de  errores  y  contra- 
dicciones. *  .  f. 

La  simple  aplicación  del  principio  mencionado  nos  lleva,  como  poi  la  ma- 
no, á  la  resolución  del  punto  mas  difícil  de  los  comprendidos  en  la  ley  de 
5  del  corriente,  el  de  las  compras  celebradas  con  el  clero.  Supuesta  la  in- 
flexibilidad  de  la  regla,  la  determinación  es  obvia:  la  nulidad  de  tales  contra- 
tos salta  desde  luego  á  los  ojos;  pero  falsificada  la  base  con  estensiones  de 
tiempo,  no  seria  posible  una  disposición  uniforme,  necesitándose  para  cada 
caso  de  una  legislación  especial. 
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Ld  notable  en  esta  parte  es  que  loa  mismos  qne  convienen  en  la  nulidad 
fjmeren  retrotraer  las  cosas  al  estado  que  guardaban  antee  de  celebrarse  el 
tjontrato  presentando  esta  solución  como  legal  é  incuestionable.  Al  soste- 
tenerlo  así  olvidan:  que  el  clero  era  simple  administrador  de  unos  bienes 
liacioneles:  que  tanto  él  como  los  compradores  sabían  de  cienda  cierta,  que 
la  venta  se  hacia,  no  solo  sin  el  consentimiento,  sino  contra  la  .espresa  pro- 
bibicion  del  legitimo  dueHo  de  esos  mismos  bienes:  que  éste  había  declara- 
do ya  delito  la  oonsumacton  de  semejante  atentado,  para  el  que  habia. 
impuesto  penas;  y  que  el  precio  de  esos  contratos  iH ditos,  se  empleaba  tam- 
bién con  pleno  conocimiento  de  los  contratantes,  en  prolongar  la  guerra  é^ 
vil.  De  manera  que  lo  que  se  presenta  como  tan  llano,  como  tan  fuera  de 
disputa,  como  tan  apegado  &  las  leye^  es  nada  menos  que  la  devolución  de 
lo  que  torpe  y  maliciosamente  se  dio  á  un  administrador  infiel,  para  atacar 
-  los  derechos  del  dueño  de  los  bienes  sobre  que  quiere  eeharse  hoy  tan  es- 
traSa  obligación. 

Hubo  compradores,  entre  los  que  fueron  cómplices  del  clero,  que  conser- 
varon sus  derechos  de  adjudicatarios;  6  se  hicieron  dueños  de  los  pertene- 
cientes á  los  que  lo  eran,  para  hacer  así  frente  á  todas  las  eventualidades. 
Su  cálculo  ñié  bien  sencillo:  si  triunfan  los  reaccionarios,  se  decían  á.  sí 
mismos,  aparecemos  como  compradores  del  venerable  clero,  como  religiosos, 
como  enemigos  de  los  ladrones  de  los  bienes  de  la  Iglesia;  y  si  triunfan  los 
liberales,  volteamos  casaca,  salimos  á  la  palestra  como  adjudicatarios,  reco- 
nocemos el  derecho  de  la  nación  á  los  bienes  llamados  eclesiásticos,  ataca- 
mos á  los  ladrones  oomo  legítimos  dueños.  Quien  así  juega  á  águila  6 
gorrro,  no  juega  muy  limpio  en  verdad.  Sin  embargo,  al  declararse  que 
perdieron  sus  derechos  de  adjudicatario*  los  que  han  observado  tal  conducta 
menos  que  á  lo  poco  decorosa  de  ella,  se  ha  atendido  á  su  ilegalidad.  Dea- 
de  el  25  de  Junio  de  1856  se  declaró  que  el  clero  no  podia  tener  nropiedad 
raiz,  ni  como  administrador  délos  bienes  que  manejaba.  La  constitución  de 
1857  ratificó  ésta  prohibición,  elevándolo  á  la  altura  de  base  del  código  fun- 
damental. Á^  la  ley  de  Junio  y  á  la  constitución  faltaron  abiertamente  los 
que  compraron  fincas  al  clero,  en  quien  reconocieron  por  ese  hecho  capaci- 
dad legal  para  ejecutar  lo  que  le  estaba  espresamente  prohibido.  Y  como 
sus  títulos  de  adjudicatarios  les  venían  precisamente  de  ésta  ley,  de  esa 
constitución  que  infringieron,  la  verdad  es  que  los  rompieron  con  sus  pro- 
pias manos  y  que  ya  hoy  no  los  pueden  reclamar. 

Supuestas  las  precedentes  consideraciones,  no  se  puede  desconocer  la  jus- 
ticia con  que  se  ha  obrado  respecto  de  los  compradores  susoespresados.  Le- 
jos de  que  la  última  ley  los  haya  tratado  sin  embargo  con  toda  severidad, 
antes  bien  ha  suavizado  las  disposiciones  anteriores,  en  que  se  les  sujetaba 
á  fuertes  castigos.  Hoy  la  pena  está  reducida  en  sustancia  al  aumento  en 
un  20  por  100  del  capital  primitivo  de  la  adjudicación,  siendo  de  advertir 
oue,  como  ese  veinte  es  redimible  con  tres  quintas  partes  en  papel  y  dos  en 
ainero,  el  recargo  es  verdaderamente  de  un  8  ó  un  9  por  100. 

Esto  se  entiende  naturalmente  cuando  no  hay  perjuicio  de  tercera,  es  de- 
cir, cuando  los  compradores  no  han  perdido  sus  títulos  primitivos  de  adju- 
dicatarios, por  algunas  de  las  causas  mencionadas  en  la  ley.  Esto  me  pres- 
ta ocasión  de  hablar  de  este  punto,  que  también  es  grave. 

La  ley  se  ha  ampliado  en  semejante  materia  hasta  donde  ha  sido  posible, 
dando  cabida  á  todas  las  cscepciones  en  que  podia  considerarse  que  no  hubo 
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soto  voluntario  por  parte  del  interesado,  6  que  oediiá  4  una  ooaoción  irreá»" 
tibie.  De  aquí  no  se  podía  panar.  Los  que  espootáueameote  renumanH» 
á  sus  títulos,  ó  ooiisiiitieron  en  perderlos,  no  pueden  quejane  mas  q«e  á  sí 
mismos  de  las  conseoueDeias  de  sus  propíos  hechos. 

La  cuestión  de  demucíaotea,  diñcil  también  de  sayoi»  se  ha  reaoelto  de 
manera  qu^  ni  resulten  indebidamente  favorecidos  los  que  sin  aveoturar 
mas  que  los  cuatro  reales  de  la  hoja  de  papel  en  que  hicieTOn  sa  deauuota, 
querían  de  la  noche  á  la  maSana  convertirse  en  doeSos  de  pingüe»  íorto- 
nafi^  ni  salgan  tampoco  injustamente  perjudicados  los  que  habían  adquirido 
un  derecho  legal  y  respetable.  £n  esto,  como  en  todo,  no  se  podía  fíj^ 
mas  que  bases  generales,  dejando  á  los  tribunales  el  conocimiento  y  deci- 
sión en  todos  los  casos  en  que  9/  disputará  el  derecho  de  propiedad  de  bie- 
nes nacionalizadoB. 

Se  ha  hecho  ya  la  objeción  á  Ja  ley  de  qub  ha  subalternado  4  la  consecu- 
ción de  recursos  á  las  ventajas  sociales  y  políticas  á  que  debía  haber  atendi- 
do de  preferencia.  Parece  que  todo  el  fundamento  de  tan  grave  acusación, 
estriba  en  las  reglas  dictadas  sobre  concesiones  de  plazos  para  la  entrega  de 
dinero  y  créditos;  y  sobre  el  modo  de  hacer  efectivo  el  cobro  de  los  pagarés. 
Tengo  la  convicción  de  que  las  prórogas  otorgadas  ya  y  las  que  se  sigan 
otorgando  á  los  verdaderamente  necesitados,  hacen  la  redención  asequible 
para  todos.  Y  en  cuanto  á  los  arbitrios  escogidos  para  hacer  efectivo  el  pa- 
go, necesario  era  impedir  los  abusos  en  ésta  parte,  á  no  ser  que  se  prefiriera 
de  una  vez  regalar  los  bienes  nacionalizados.  Tal  cosa  seria  sin  duda  mas 
popular:  aaí^  salvaría  el  reproche  de  que  se  desatiende  lo  político  y  lo  so- 
cial dfe  la  nacionalización;  pero  no  es  permitido  llevar  Hasta  allá  la  reforma. 

No  es  permitido;  por  que  se  incurre  en  un  error  deplorable,  al  considerara 
cuestión  hacendaría  como  accesoria  6  de  segunda  clase.  Solo  desconociendo 
los  terribles  compromisos  de  la  situadon  actual,  cabe  pretender  que  se  ca- 
rezca de  un  recurso,  6  que  se  derroche  una  entrada,  án  la  cual  nonabria  ac- 
tualmente posibilidad  de  atender  á  las  exigencias  mas  apremiantes,  sunuesto- 
el  estado  de  aniquilamiento  en  que  se  encuentran  las  rentas  comunes  del  era- 
rio. Locura  imperdonable  sena  desprenderpe  de  lo  que  ss  hoy  él  símbolo 
de  las  necesidades  públicas  de  mayor  importancia.  Por  otra  parte  la  cues- 
tión hacendaría  está  intimamente  ligada  con  las  otras.  La  social  y  la  política 
peligrarían  si  tuviera  el  gobierno  que  cruzarse  de  brazos  por  falta  de  demen- 
tes indispensables  para  consumar  ía  obra  santa  de  la  reforma. 

Por  lo  demás,  las  amplias  concesiones  que  hace  la  ley  en  favor  de  los  es- 
tablecimientos de  benefilcehcia,  ya  reconozcan  por  base  la  caridad  <$  ya  es- 
tén destinados  á  la  instrucción  primaria,  secundaria  y  profesional:  la  espresa 
determinación  de  que  la  parte  de  los  bienes  nacionalizados  que  tengan  ese 
mismo  carácter  benéfico,  siga  con  el  propio  destino:  la  gracia  que  otorga  á 
los  deudores  de  réditos,  de  que  éstos  se  acumulen  á  lo  redimible  en  dinero 
para  dividir  todo  en  el  número  de  mensualidades  concedidas  á  cada  una:  la 
aplicación  de  la  mitad  del  producto  de  los  conventos  suprimidos  de  monjas 
ó  la  capitalización  de  montepíos  y  pensiones  de  viudas  y  huérfknaa:  la  orden 
dada  ya  de  que  se  liquide  á  todos  los  pensionistas  del  erario  para  que  les 
sea  fácil  colocar  sus  respectivos  títulos  de  deuda  reconocida;  y  otras ^  yarias 
disposiciones  que  seria  largo  enumerar,  comprueban  de  una  manera  intergi- 
versable,  que  se  ha  visto  algo  mas  que  la  cuestión  de  recurso^  que  ni  uu 
momento  se  ha  olvidado  que  la  reforma  es  esenciahnente  política  y  sodal. 
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Respetando  el  gobierno  general  los  contratos  y  negocios  celebrados  por 
los  generales  en  gefe  y  gobernadores  de  los  Estados,  los  ha  sellado  con  su 
aprobación  definitiva,  aunque  no  desconoce  los  ñiertes  gravámenes  que  va  á 
reportar  por  tal  motivo.  Ua  estimado  en  mas  la  paz  pública  que  Ja  pérdi- 
da de  algún  dinero,  y  no  ba  querido  que  intereses  creados  por  los  funciona- 
rios á  quienes  concedió  facultades  estraordinorias,  quedaran  vacilantes  é  in- 
seguros. La  situación  escepcional  en  que  se  encontró  la  República  obligó 
á  hacer  sacrificios  por  no  carecer  de  los  recursos  que  exigía  la  campaña:  hoy 
que  han  vuelto  las  cosas  al  orden  normal,  se  adopta  una  nueva  r^la  de 
conducta. 

Quedan  indicados  los  principales  fundamentos  en  que  descansa  la  ley  de 
5  del  corriente;  quedan  igualmente  contestadas  las  objeciones  de  mas  bulto 
que  se  han  presentado.  Demasiado  desconfío  de  mis  escasas  luces  para 
creer  que  he  hecho  una  obra  en  que  no  abunden  los  errores.     Una  cosa  si 

{)uedo  asegurar  á  V.  E.,  y  es  que,  después  de  haber  meditado  de  nuevo  la 
ey;  después  de  haberme  hecho  cargo  de  cuanto  he  sabido  que  se  ha  propa- 
lado en  su  contra,  he  descendido  al  fondo  de  mi  conciencia,  y  nada  he  en- 
contrado que  variar  en  lo  sustancial,  porque  ni  he  favorecido  á  sabiendas 
ningún  interés  bastardo,  ni  he  pensado  siquiera  en  conculcar  ningún  iere- 
c:ho  legitimo. 


Al  manifestar  á  V.  E.  lo  ocurrido  en  este  negocio,  le  reitero  las  protestas 
de  mi  muy  distinguida  consideración. 

I)iosy  Libertad.  México,  Febrero  12  de  1861. — GuiUermo  Prieto. — 
£xmo.  or.  Gobernador  del  Estado  de 


Declaradon  sobre  la  inteügencU  del  ari.S6  de  la  ley  de  6  de  FftbterD. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Haoiepda  y   Crédito   Público.- — 
Sección  2* 


Con  motivo  de  la  solicitud  de  D.  Jesús  Benavidcz  para  que  se  declare 
que  los  contratos  á  que  se  refiere  el  art.  86  de  la  ley  del  5  del  corriente  son 
solo  los  traslativos  de  dominio  ó  cualesquiera  otros,  relativos  á  bienes  ecle- 
siásticos, el  Exmo.  Sr.  Presidente  se  ha  servido  disparar  que  la  mencionada 
ley  se  refiere  á  todo  gravamen  impuesto  sobre  bienes  eclesiástícos  sin  auto- 
rización del  Gobierno  constitucional,  y  que  esta  es  la  inteligencia  natural  y 
genuina  del  art.  86  de  la  misma. 

Dígolo  á  vdes.  para  su  publicación. 

Dios  Libertad  y  Reforma.    México  Febrero  18  do  1861, — Prieto, 
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Decreto  sobre  que  el  indulto  concedido  á  detwniiiMdu  pertonM  por  U 1^  4e  6  d«  F«bra4 
debe  ■pliearse  iln  pexjtücio  de  tercero . 


Secretaría  de  Estado  y  del  despacho  de  Hacieoda  y  Crédito  públko.- 
Sección  seganda. 


Exmo  8r. — El  Exmo.  Sr.  Presidente  interítio  constitncionaT  se  ha  ser* 
TÍdo  dirijiríne  el  decreto  siguiente; 


•Fl  C\  Benito  Juarea^  presidente  iiUeñno  constitucional  de  los   E$tado0-lf- 
nidos  Mexicanos  á  todos  sus  habitantes^  sabed: 


Que  en  uso  de  las  amplias  facultades  con  que  me  hallo  inrestído,  be  te- 
nido á  bien  decretar  lo  siguiente: 

Art.  1?  £1  indulto  concedido  &  determinadas  personas  en  los  artículo» 
4?  y  5?  de  la  ley  de  5  del  corriente,  deberá  aplicárseles  sin  perjuicio  de 
tercero. 

Art.  2?  Hay  perjuicio  de  tercero  úempre  que  exista  una  denuncia  vá^ 
lida  oonfi)nne  á  las  r^las  establecidas  en  el  art.  19. 

Art.  3?  Estas  reglas  se  observarán  constantemente  para  la  calificación 
de  las  denuncias,  salvo  algún  convenio  particular  celebrado  antes  de  la  cita* 
da  ley  entre  el  Gobierno  v  el  denunciante. 

Art  4?  Los  que  celebren  ó  hayan  celebrado  después  de  dicha  ley,  do 
perjudicarán  á  las  personas  agraciadas  en  ella. 


Palacio  del  Gobierno  federal  en  México  á  23  de  Febrero  de  I8M- — Be^ 
nito  Jnarez.'-^Ál  C.  Guillermo  Prieto,  Ministro  de  Hacienda  y  Crédito^ 
Público. 


Y  lo  comunico  á  V.  para  su  conocimiento. 

Dios,  LiberUd  y  Beíbrma.    México:  Febrero  23  de  lÍ61.^Prieío^ 
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'^  diCQkr  por  la  Secretarift  de  HaoiendA.-«-FliicaB  ó  capiteles  nacionalizados  Garantías  qae  sa 
«lorgan&loe  qw  adquieran  nnaa  y  otros,  y  obUgadonea  que  por  eUo  se  es  imponen,  bi^  lape- 
ha  qve  se  eefialo. 


Dispone  el  C.  Presidente  que  para  mayor  seguridad  y  garantía  de  las  per- 
sonas que  adquieran  bienes  de  los  que  administraba  el  clero,  se  observen  las 
prevenciones  siguientes: 

1^  Desde  que  queden  consumadas  las  operaciones  de  redención  de  cual- 
tjuiera  finca  ó  capital  nacionalizado,  se  otorgará  por  la  oficina  respectiva  en 
nombre  de  la  nación  escritura  pública  á  favor  del  redentor,  y  se  mandará 
chanoelar,  tildar  <5  borrar,  cuantos  instrumentos  públicos  baya  en  fiívor  del 
clero  ó  de  las  corporaciones  que  antes  tenian  dichos  bienes,  entregándose  á 
los  interesados  los  testimonios  y  cualesquiera  documentos  de  que  tengan  co- 
nocimiento las  mismas  oficinas  y  existan  en  ellas,  relativas  á  dichos  bienes. 

2^  A  fin  de  que  el  erario  nunca  deje  de  quedar  asegurado,  se  registrarán 
«n  los  libros  de  hipotecas  las  que  tengan  las  fincas  que  deban  quedar  afectas 
por  algún  pago  dentro  del  término  señalado  por  las  leyes  comunes,  perdien- 
do todos  sus  derechos  los  que  no  lo  hicieren,  y  pudiénao  ser  denunciadas  las 
fincas  por  cualquiera  persona  para  volverse  á  redimir. 

3*  Los  que  adquieran  capitales  por  redención  y  otorguen  obligaciones 
^5  pagarés,  darán  siempre  una  caución  hipotecaria  por  la  parte  del  efectivo 
correspondiente  á  dichos  pagarés,  sin  cuyo  requisito  no  podrán  espedirjes 
nunca  las  órdenes  para  cobrar  todo  el  capital  á  los  censatarios,  pues  deberá 
dejarse  reservada  en  poder  de  éstos  la  parte  de  dichos  capitales  que  cubra 
d  volor  de  aquellos,  hasta  que  los  redentores  hayan  satisfecho  todas  sus  o- 
bügaciones. 


Lo  que  comunico  á  Y.  de  suprema  orden  para  su  mas  exacto  cumplimien- 
to. 

Libertad  y  Reforma.  México,  Agosto  2  de  1862. — José  II.  Nuñez, — 
C*  Gobernador  del  Distrito  Federal. — Presente." 

So  publicó  en  ííando  del  dia  28. 


C9Yca]tt  núio..61  por  U  aeorelari»  de  Jtui«|end^-r'Beinatee  de  flnoaa  ó  capitales  dasamortixi^ 
^<M  — Beglas  qae  en  eUos  han  de  observarse. 


£1  C.  Presidente  constitucional  en  vista  de  la  consulta  que  hace  el  gefe 
Tiim'WJtTó  CIVIL.  P.  34 
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de  Hacienda  del  Estado  de  Querétaro,  sobre  los  términos  en  que  hayan  dt^ 
hacerse  los  pagos  de  los  remates  que  se  verifican  conforme  al  articulo  36  de 
la  ley  de  5  de  Febrero  del  año  próximo  pasado,  tiene  á  bien  resolver  por 
punto  general,  que  dichos  remates,  deben  hacerse  con  arreglo  al  art,  6"  y 
siguientes  de  la  ley  de  13  de  Julio  de  1859,  otorgando  pagarés  los  compra- 
dores por  la  parte  de  efectivo,  y  exhibiendo  desde  luego  los  bonos:  que  las 
pujas  se  harán  solamente  sobre  la  parte  de  estos  mismos  bonot,  según  el 
art.  8?  de  esta  propia  ley,  y  la  base  para  los  referidos  remates  será,  el  valor 
en  que  fueron  consideradas  las  fincas  ó  capitales  en  las  anteriores  redencio- 
nes, no  admitiéndose  por  ningún  motivo  posturas  en  que  se  ofirezca  quedar 
á  reconocer  cantidad  alguna  de  los  valorías  que  se  saquen  á  almoneda  públi- 
ca; y  por  último,  que  se  prefiera  siempre,  al  que  exhiba  al  contado  mayor 
suma  del  efectivo  numerario  que  importen  las  mensualidades. 


Dígolo  á  V.  para  su  inteligencia  y  puntual  cumplimiento. 
Libertad  y  Reforma,     Méxioo,  Agosto  26  de  1862.— iVw 


^uñ^^z. 


Decretopor  Is  iecretaríft  de  Hadextds  '«-OBpellaaias.-^  Prevenciones  álos  censatarios  qaeno  tuu 
yin  entregado  ¿  los  capeUaneft  el  capital  desirinculadopoy  éstos. 


"El  C,  Presidente  constitucional  se  ha  servido  dirigirme  el  decreto  que 
sigue: 


*^ Benito  Juárez  Presidente  catatitucional  de  los  Estados- Unnidos  Mexicano¡f 
á  sus  habitantes^  sabed: 


Que  en  virtud  de  las  amplias  ñicultades  con  que  se  halla  investido  el 
Superno  Gobierno,  y  en  consideración  á  que  si  bien  los  artículos  56  y  CQ 
de  la  ley  de  5  do  Febrero  concedieron  á  los  censatarios  de  capitales  de- ca- 
pellanías un  término  de  dos  años  para  entregarlos  á  los  que  las  desvincu^ 
faron,  el  acuerdo  fecha  11  de  Marzo  siguiente,  adaratorio  de  dicho  artículo, 
fijó  solo  un  año  para  los  impuestos  sobre  fincas  urbanas^  cuando  la  mayor 
parte  de  esas  fundaciones  desde  tiempo  inmemorial  erande  pla^o  cumplido,  6 
hablan  sido  prorogadas,  con  objeto  de  conservar  los  censos. 

Considerando  que  no  es  justo  que  en  las  actuales  circunstancias  el  erario 
carezca  por  mas  tiempo  de  un  derecho  que  desde  luego  debió  haber  entrado 
al  tesoro  público,  y  que  por  señalada  gracia  á  los  capellanes  se  les  fijó  su- 
mamente módico,  he  tenido  é  bien  decretar  lo  sigiúente: 

Art«  1"    Los  censataoios  de  capellanías  que  no  hayan  entregado  á  lod  ca* 
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pellanes  el  capital  desvinculado  por  éstx)s,  conforme  a  la  ley,  enterarán  dea» 
úe  luego  en  la  Tesoreria  general,  el  diez  ó  quince  por  ciento  del  derecho 
tjorrespondientc  á  dichos  capitales,  sin  espera i*  los  términos  fijados  por  los 
artículos  56  y  60  de  la  ley  de  5  de  Febrero,  y  aclaración  relativa  de  11  de 
IVIarzo,  recogiendo  para  cubrirse  las  fianzas  que  se  otorgaron  ante  la  sección 
sesta  de  ese  ministerio  ó  devolviendo  las  órdenes  de  redención  que  se  les  li- 
braron al  efecto. 

Art.  2?  No  será  óbice  para  el  puntual  cumplimiento  del  artículo  ante- 
rior, el  que  se  siga  litigio  alguno  ante  los  tribunales  sobre  derecho  entre  el 
«apellan  ó  capellanes  que  desvincularon  y  el  censatario  que  se  considere  lo 
tuvo  para  redimir,  pues  en  tales  casos  siempre  se  enterará  el  importe  de  la 
desvinculacion,  para  abonarlo  á  quien  corresponda  luego  que  recaiga  el  fallo 
judicial. 

Art.  3?  Si  pasados  quince  dias  desde  la  publicación  de  este  decreto,  aun 
no  se  hubiesen  recogido  en  la  Tesorería  general  de  la  dación  las  fianzas  de 
que  se  trata,  Ó  los  que  tienen  órdenes  de  retención  no  las  hubieron  satisfe- 
cho, se  procederá  á  hacer  efectivo  el  pago,  empleando  el  recurso  de  coacción 
conforme  á  las  leyes.  , 


Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circule  y  se  le  dé  el  debido  cum- 
plimiento. Dado  en  el  Palacio  nacional  de  México  á  26  de  Agosto  de 
1862. — Benito  Juárez. — Ai  C.  José  H.  Nuñez,  Ministro  de  Hacienda  y 
Crédito  público.'* 

Y  lo  inserto  á  V.  para  su  conocimiento  y  fines  consiguientes. 
Libertad  y  Reforma.     México,   etc. — Nuñez, — C.   Gobernador   del  Dis 
írito- 

5e  publicó  en  bando  del  dia  31. 


Decreto  de  29  de  A^fosto.— Decreto  por  la  secretaria  de  Hacienda.— Clero.  Se  declaran  nnloa 
los  actos  que  ejerció  devda  17  de  Diciembre  de  1867  en  adelante,  respecto  do  los  bienes  qne  ad- 
JBlniítraba. 


"El  C.  Presidente  constitucional,  en  suprema  resolución  de  ayer,  se  ha 
servido  declarar  por  regla  general  que  todos  les  actos  que  ejerció  el  clero 
desde  el  17  de  Picicmbre  de  1857  en  adelante,  hasta  el  28  del  mismo  mes 
del  año  de  1860,  fueron  nulos  y  do  ningún  valor,  ya  fuera  que  admitiera 
redenciones  de  capitales  cumplidos,  ó  ya  que  hiciera  cualquiera  operación 
relativa  á  los  mismos  bienes  que  administraba  el  clero. 

Libertad  v  Reforma.  México,  Agosto  29  de  1862.— iVunrz.— C.  Go- 
bernador del  Distrito  Federal." 

Se  publicó  en  bando  de  9  de  Setiembre. 
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Circular  de  12  do  Setlembro.^— Circnlar  Num.  73  por  la  secretaría  de  Hacienda..— Prevendo- 
QBS  á  lo8  aidjudicatartos,  oensatarioe  de  oapellatiias  y  capellanes  que  no  aon  de  sangre,  bajo  Itm 
penas  que  espresan. 


El  C.  Presidente  constitucional,  ha  tenido  á  bien  acordar  lo  siguiente. 

1"  Los  adjudicatarios  de  fincas  y  los  que  se  subrogaron  en  lugar  de  es- 
tos, que  no  hayan  verificado  la  redención  de  las  propiedades  que  poseen  con 
arreglo  al  art.  1"  de  la  ley  de  25  de  Junio  de  1856,  están  obligados  «4  pre- 
sentarse á  la  sección  6"  del  Ministerio  de  Hacienda  dentro  de  ocho  dias,  ma- 
nifestando que  por  eíror  6  equivocación,  no  se  valorizó  la  finca  conforme  al 
total  producto  de  su  arrendamiento  en  1856. 

2"  Los  que  en  cumplimiento  de  esta  disposición,  hicieron  esta  manifes- 
tación, redimirán  conforme  á  las  leyes,  la  parte  del  capital  que  debió  consi- 
derarse al  consumarse  la  adjudicación.  Los  que  no  lo  verifiquen  y  conti- 
núen poseyendo  la  propiedad,  sin  denunciar  la  diferejicia  que  adeudan,  per- 
derán sus  derechos  como  defraudadores  á  la  Hacienda  Pública,  y  las  finca» 
volverán  á  salir  á  remate  én  pública  almoneda. 

3?  Los  que  no  hayan  satisfecho  el  total  de  los  reconocimientos  de  cape- 
llanías y  obras  pías  ó  la  parte  de  las  desvinculaciones  según  hablan  los  ar- 
tículos 56,  57,  60  y  62  de  la  ley  de  5  de  Febrero  de  1861,  manifestando 
igualmente  á  la  espresada  sección  6"  qué  suma  de  capitales  adeudan  para  re- 
dimirla desde  luego,  y  los  capellanes  que  no  son  de  sangre  y  hubieren  des- 
vinculado con  arreglo  á  la  gracia  concedida  á  éstos,  están  obligados  á  reinte- 
grar la  parte  que  adeudan  conforme  á  la  ley;  si  no  lo  verifican  dentro  del 
término  fijado  de  ocho  dias,  perderán  el  derecho  al  capital,  y  el  censatario 
puede  subrogarse  en  su  lugar. 

Libertad  y  Reforma.     México,  Setiembre  12  de  1862. — Nuñez, 


Orden  de  lA  tesorería  general  de  la  nación.— Inserta  la  de  17  de  setlemfare  próximo  pasido 
e8i>edida  por  la  Becretam  de  Baclenda,  que  tienen  varias  prevendones  á  los  que  tengan  qfl^ 
■atisfaoer  el  iaiporte  de  flaans  y  órdenes  ce  retención  por  el  ddreeho  de  des^ncolacion  ó  re 
denoionde  capellanías. 


En  suprema  orden  fecha  17  de  Setiembre  próximo  pasado  me  dice  el  C. 
Ministro  de  Hacienda  lo  que  sigue: 

"Para  que  el  Supremo  decreto  de  26  de  Agosto  último  tenga  como  debe 
tener,  su  mas  exacto  cumplimiento,  y  queden  de  una  vez  resueltas  las  difi- 
cultades que  ha  manifestado  esa  Tesorería  general,  se  han  opuesto   á  la  re- 


Digitized  by 


Google 


ALA  LEOCIONSETIMA.  269 


tAudacion  del  importe  de  las  fianzas  y  órdenes  de  retención  por  el  derecho 
^e  desvinculacion  de  capellanías,  el  C.  presidente  ha  tenido  4  bien  resolver 
por  punto  general,  en  uso  délas  amplias  facultades  con  que  se  halla  inves- 
tido, que  asi  los  censatarios  á  quienes  se  libró  orden  de  retención  como  los 
fiadores  han  estado  y  están  en  el  deber  de  satisfacer  el  vajior  de  sus  obliga- 
ciones en  uno  ü  otro  caso,  sin  admitirse  objeciones  que  no  tienden  mas  que 
éi  perder  el  tiempo  y  no  acatar  las  bien  terminantes  y  claras  disposiciones  su- 
premas. 

Asimismo  ha  resuelto  el  C.  Presidente,  que  las  redenciones  hechas  por 
los  capellanes  conforme  al  articulo  60  de  la  ley  de  5  de  Febeero  del  año  pró- 
ximo pasado,  se  consideran  en  el  propio  caso  que  las  desvinculaciones,  su- 
puesto qtie  en  el  articuio  1?  del  supremo  decreto  de  26  de  Agosto  último, 
antes  citado,  se  dan  por  vencidos  los  plazos  que  á  los  capellanes  otorgó  la 
ley  de  Febrero,  que  sirvió  de  hade  á  todas  las  operaciones  de  las  capellanías 
por  las  razones  poderosísimas  que  se  mencionan  en  el  considerando  del  re- 
petido decreto  de  26  de  agosto. 

Por  último,  previene  el  mismo  C.  Presidente,  que  esta  aclaración  ñnal  sé 
publique  en  los  periódicos  de  esta  capital,  y  se  libren  ^or  esa  Tesorería 
^neral  las  providencias  mas  ejecutivos  para  que  los  responsables  de  es- 
tas obligaciones  satisfagan  el  valor  de  ellas,  sin  mas  düacion  y  bajo  las  con- 
diciones á  que  haya  dado  lugar. 

Todo  lo  que  de  suprema  orden  comunico  &  V.  para  su  debido  cumpli- 
miento." ^ 


Lo  que  se  hace  saber  &  ios  interesados  para  los  efectos .  que  se  espresaü, 
bajo  el  concepto  de  que  si  las  personas  que  residan  fuera  y  reconozcan  ca- 
pitales de  capellanías,  no  concurren  por  sí  ó  por  apoderado,  y  dentro  de 
quince  dias  contados  desde  la  publicación  del  presente  aviso,  á  enterar  en 
«sta  Tesorería  las  cantidades  que  adeuden  por  derecho  de  desvinculacion  ó 
redención  de  aquellas,  se  nombrará  un  comisionado  especial  que  verifique  en 
cada  lugar  el  cooro,  con  los  recargos  consiguientes  y  gastos  de  viaje. 


Libertad  y  Reforma.    México,  1?  de  Octubre  de  1S^2.-^ Antonio  de  Por 
ladoif  Magaarola 


DtajMMicioBesqDe  con  owácter  de  ley  pnbUoó  el  a  General  Oonialea  Ortega  en  eata  dudad  el 
SdeOotabredalSél 


Como  ante  b  salvación  de  la  patria  deben  sacrificarse  reqmsitos  y  precep- 
tos que  se  han  establecido  para  tiempos  normales  y  pacíficos,  y  como  por 
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otra  parte,  no  es  justo  que  un  Gobierno  moleste  á  una  sociedad  con  znag  e^ 
sacciones,  cuando  aun  le  quedan  algunos  recursos  de  que  echar  mano;  dis- 
pondrá V.  que  se  fijen  en  los  parages  públicos,  listas  de  los  capitales  perte- 
necientes á  la  estinguida  mano  muerta,  que  aun  no  hayan  sido  redimidos, 
mandando  copia  de  ellas  al  periódico  oficial,  para  que  por  éste  medio  se  lee 
dé  también  la  publicidad  respectiva. 

En  el  término  de  tres  dias,  después  de  fijados  los  avisos  de  que  se  hace 
referencia,  pueden  las  personas  que  se  hallan  en  ésta  capital,  y  á  los  ocho  la» 
que  estén  fuera  de  ella,  dueñas  de  los  mencionados  capitales,  redimir  éstos 
en  su  totalidad  con  un  ocho  por  ciento  en  efectivo,  mas  si  solo  adeudaren  la 
parte  de  bonos  de  que  habla  la  ley  de  la  materia;  será  con  im  dos  por  ciento, 
y  si  fuere  la  parte  de  numerario,  la  redención  será  con  un  seis  por  ciento. 

Si  pasados  éstos  plazos,  los  dueños  de  los  capitales,  no  se  presentaren  á 
hacer  la  redención;  perderán  los  derechos  que  hayan  adquirido  por  las  leyes, 
y  los  capitales  serán  puestos  en  almoneda  pública  al  dia  siguiente  del  en  que 
hayan  espirado  los  referidos  plazos,  rematándose  al  mejor  postor,  áempre 
que  las  pujas  lleguen  á  las  cantidades  que  se  espresan  en  el  párrafo  ante- 
rior. 

Si  trascurrieren  otros  tres  dias  sin  que  haya  postores,  se  suspenderá  toda 
clase  de  trámite,  exigiéndose  á  los  dueños  de  los  capitales  6  á  los  de  las  fin- 
cas que  reporten  el  gravamen,  el  veinte  por  ciento  ele  redención,  ya  proceda 
el  adeudo  por  bonos  ó  por  numerario,  embargándose  y  rematándose  á  los 
tres  dias  siguientes,  ñncas  6  muebles,  procurando  que  sea  lo  de  mas  fócil 
realización. 

No  quedan  comprendidos  en  las  precedentes  disposiciones,  los  capitales 
destinados  á  los  establecimientos  de  beneficencia  é  instrucción  pública,  res- 
pecto de  los  cuales  el  personal  de  ésta  Comandancia  se  reserva  hacer  algu- 
nos arreglos,  con  los  representantes  de  los  referidos  establecimientos,  para 
procurar  hasta  donde  sea  posible,  salvar  las  exigencias  de  la  átuacion  actual^ 
con  el  menor  gravamen  de  aquellos. 

No  deberá  comprender  V.  entre  los  establecimientos  de  beneficencia  pú~ 
blica,  al  Seminario  Conciliar  y  al  Colegio  de  Infantes,  por  estar  estinguido 
ya  uno  y  otro;  por  lo  mismo  los  capitales  pertenecientes  á  dichos  estableci- 
mientos, los  enogenará  V.  en  los  términos  ya  espresados,  y  los  edificios  co- 
nocidos con  el  nombre  de  Seminario  y  Colegio  de  Infantes,  mandará  V.  va- 
lorizarlos inmediatamente,  y  enagenarlos  en  fracciones  al  mejor  postor,  á  los 
tres  dias  siguientes  de  publicados  los  avisos  correspondientes,  no  admitiendo 
postores  que  bajen  de  un  cinco  por  ciento  del  avalúo. 

JjOs  capitales  que  no  hayan  sido  descubiertos  hasta  ahora  y  que  se  desea' 
bran  en  lo  sucesivo,  ya  sea  por  las  oficinas  del  Estado  6  de  la  Federación,  ó 
ya  por  denuncios  de  algunos  particulares,  se  enagenarán  al  ocho  por  ciento 
del  pago,  deduciendo  de  los  últimos,  esto  es  de  lo  que  tenga  que  recibir  la 
oficina,  el  veinticineo  por  ciento,  que  se  aplicará  á  los  denunciantes,  ya  sean 
estos  los  que  se  queden  con  el  capital  6  ya  sea  alguna  otra  persona. 

Las  cantidades  que  perciba  el  Erario  serán  en  efectivo. 

Todas  las  enajenaciones  que  se  hagan,  se  mandarán  púolicar  en  el  perió* 
dico  oficial  del  Estado. 

Las  precedentes  disposiciones  tendrán  el  carácter  de  ley,  eia  nao  de  lie 
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amplias  facultodes,  con  que  me  ha  investido  el  Magistrado   Supremo  de  la 
Kepública. 


Libertad  y  Reforma.     Cuartel  general  en  Puebla  de  Zaragoza,   á  23  de 
Octubre  de  18Q2,'-~JesÚ8  G,  Ortega. 


Decreto  de  17  de  Febrero. ^Decreto por  la  eecretarU  de  Hacienda.— CapellmnÍM.    Sobre  des- 
Tiacaladon  6  redención  de  laa  que  espresan. 


El  C.  Presidente  se  ^a  servido  dirigirme  el  decreto  que  sigue: 


**^£i  C.  Benito  Juárez^  etc^  mbeck 


Que  en  uso  de  las  amplias  íasultades  de  que  me  hallo  investido,  he  teni- 
do á  bien  decretar  lo  siguiente: 

Art.  P.  Las  capellanías  de  que  habla  la  primera  parte  del  artículo  61 
de  la  ley  de  5  de  Febrero  de  1861,  continuará  gozando  de  la  escepcion 
que  les  concedió  el  mismo  artículo  siempre  que  los  que  las  disfrutan  des- 
empeñen servicio  de  curas  6  vicarios  de  las  parroquias,  de  capellanes  de  los 
conventos  de  religiosas  existen,  ó  de  los  coros  de  las  catedrales. 

Art.  2?  Las  demás  capellanías  que  no  estén  comprendidas  en  esa  desig- 
nación, SGL  desvincularán  <5  redimirán  con  arreglo  á  las  prevenciones  de  la  re- 
ferida ley  de  5  de  Febrero,  concediéndose  á  los  interesados  un  plazo  de  ocho 
días  para  hacer  la  desvinculacion  ó  redención,  pasado  el  cual,  el  Gobierno 
dispondrá  libremente  de  los  capitales  que  constituyen  las  íímdaciones  de 
las  mismas  capellanías. 


Por  tanto,  etc. — México  11  de  Febrero  de   IS^S.r^Benito  Juárez, — Al 
€.  José  H.  Nufíee,  Ministro  de  Hacienda  y  Crédito  Público." 


Y  lo  comunico  etc. — Libertad  y  Refbrma.  México,  Febrero  17  de  1863. 
— Nuñez. 
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Decreto  de  37  de  Agotio  de  1867. 


JSL  C.  JUAN"  K  MÉNDEZ,   GENERAL  DE  BRIGADA,  GO-- 
hemador  civil  ¡^  Militar  del  Estado  de  Pueblcí,  á  sus  habitantes,  sabed: 


Que  por  el  Ministerio  de  Hacienda  y  crédito  público,  se  me  ha  dirigida 
el  decreto  siguiente: 


^''Benito  Jua¿rez,  Presidente  ConstSucional  de  los  Estados-Unidos  mexica^ 
nos,  á  sus  habitantes,  sabed: 


^^Que  en  uso  de  las  amplias  facultades  de  que  me  hallo  investido,  he   te- 
nido á  bien  decretar  lo  siguiente: 


Art.  1?  Para  la  denuncia,  adjudicación,  redención  6  cobro  de  los  bie- 
nes que  administró  el  clero  y  que  áb  conservan  todavía  en  el.  dominio  nacio- 
nal, se  observarán  las  reglas  contenidas  en  I9S  artículos  si^^entes^ 

Art.  2?  !Para  el  efecto  de  que  el  denunciante  tenga  derecho  &  percibir 
alguna  parte  del  importe  de  los  bienes  denunciados,  se  necesita  que  la  de- 
nuncia sea  de  fincas  6  capitales  ocultoSi  entendiéndose  por  tales  solamente 
aquellos  de  que  no  se  tenga  noticia  en  pinguna  oficina  6  juzgado,  ánclueos 
los  llamados  juzgados  y  ofíeinas  interveHicionistas. 

Art.  3?  La  parte  señalada  á  los  denunciante^  de  la  cantidad  líquida  que 
se  prescriba,  será  la  que  expresa  la  siguiente  proporción: 

Si  el  importe  que  se  perciba  de  los  bienes  ocultos  denunciados  no  pasare 
de  $  10,000,  el  33  y  terdo  p.g 

Si  no  pasare  de  $  36,000 
Si  no  pasare  de  $  50,000 
Si  no  pasare  de  $  Í00,000 
Si  no  pasare  de  $  150,000 
Si  no  pasare  de  $  200,000 
De  $,200,000,  en  alejante,. 

Aat.  4?    tas  denuncias  de  bienes  ocultos  ae  harán,  ante  las  GetkUxtuá 
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de  Hacienda  «n  los  Estados,  y  en  el  Distrito  Federal  ante  el  Ministerio  de 
Hacienda,  al  cual  correspondo  en  todo  coEola  declaración  de  si  las  denuncias 
son  6  no  admisibles. 

Art  5?  En  el  Ministerio  y  en  cada  O^Mora  de  Hacienda,  se  llevará 
un  libro  én  qoe  se  anotará,  por  asientos  numerados,  y  sin  intervalos  ni  en- 
trerenglonaduras,  el  dia  y  la  hora  en  que  se  baga  una  denoncia,' expidiéndo- 
se al  denunciante  el  eeriifícado  respectivo. 

Art.  6?  Las  Criaturas  de  Hacienda  raoiitirán  al  Minísterig*  del  nuno 
las  denuncias  que  se  les  presentaron,  por  el  primer  correo  siguiente  al  dia 
en  que  las  hayan  recibido. 

Art.  7T  Para  lá  adjudicación  de  fincas  qne  admibistró  el  clero  j  que  se 
conservan  todavía  en  el  dominio  nacional^ «»  ÍBdÍM>eBsable  que  se  formalice 
desde  luego  la  correspondiente  redención  de  su  valor. 

Art.  8*.*  La  redención  se  hará  con  el  40  p^  en  dinero,  y  el  60  pg  en 
bonos  ó  créditos  de  la  Federación,  exhibiéndose  desde  luego  esos  valores. 

Art.  9*"  Para  fijar  el  precio  de  las  fincas  onysadjudicaéionse  solicite,  y 
qne  sean  de  las  comprendidas  en  el  articulo  7V  de  esta  ley,  se  hará  nuevo 
avalúo  de  ellas. 

Art.  10;  Los  créditos  de  la  Federación,  admisibles  en  el  60  p§  de  las 
redenciones,  han  de  ser  precisamente  de  los  reconocidos  por  el  Gk>bierno 
general. 

Art.  II.  Queda  prohibido  que  se  admita,  en  lugar  de  foonea  ó  «réditos, 
el  valor  nominal  que  tenga  en  el  mercado. 

Art.  12.  Las  solicitudes  que  se  hicieren,  eon  arreglo  á  las  bases  ante- 
riores, para  las  adjudicaciones  de  las  fincas  que  administró  el  clero  y  que  se 
conservan  todavía  en  el  dominio  nacional,  se  harán  en  los  Estados  ante  las 
Gefaturas  de  Hacienda,  y  en  el  Distrito  Federal  ante  iá  Administradon  de 
bienes  nacionalizados. 

Art.  13.  En  la  Administración  de  bienes  nacionalizados,  y  en  cada  Ge- 
fiítura  de  Hacienda,  se  llevará  un  libro  en  que  se  imotará,  por  afiientos  nu- 
merados, y  sin  intervalos  ni  entrerenglotíadurafi,  el  día  y  la  hora  en  que  se 
presente  uua  solicitud  de  adjudicación  de  una  ó  mas  fincas,  do  las  expresa- 
das, expidiéndose  al  solicitante  el  certificado  respectivo. 

Art.  14.  Las  redenoiones  se  harán  precisamente  aate  la  (Jefatura  de 
Hacienda  del  Estado  en  que  la  finca  6  fincas  redimidas  estuvieren  ubicadas, 
otorgándose  por  la  misma  Gefatura  la  correspondiente  escritura  de  adjudi- 
cación. 

Art.  15.  Los  conventos  y  demás  edificios  destinados  á  usos  públicos, 
no  son  adjudicables. 

Art.  16.  No  es  admisible  la  redención  de  los  capitales  que  administró 
el  clero  y  que  se  conservan  en  el  dominio  nacional,  siempre  que  fueren  de 
plazo  cumplido,  ó  que  faltare  menos  de  un  año  para  que  el  plazo  se  cumpla 
y  que  no  tuvieren  el  carácter  de  ocultos,  debiendo  proceder  respecto  de  ellos 
á  su  cobro,  así  como  al  de  los  réditos  vencidos  é  insolutos,  la  Administra- 
ción de  bienes  nadonalizados,  en  el  Distdto  Federal,  y  en  los  Estados  las 
Gefaturas  de  Hacienda. 

ArU  17.  Los  capitales  de  plazo  no  cumplido,  y  en  que  faltare  por  lo 
menos  un  año  para  el  vencimiento  del  plazo,  serán  redimibles  en  los  térmi- 
nos siguientes: 


DEBECHO  CIVIL.  P.  3$. 
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Si  faksae  un  año  para  el  viaDciiai«x>to  d<íl  ptasra^  ec^^^.de  76  bS 
€b  numerario,  y  el  2^  en  bcnaoB  6  oxédiím* 
Si  dos  años  con  el  60  pg  en  numerario,  j  el4O«tibopQ0Óeiédítos. 
Si  tres  añoá  obn  úA&  piS  ^  numeraiio,  y  el&5.ei^  t>onoa6  créditos. 
De  cnaitaro  años  en  adelante,  oon  el  40  pg  ea  .nufiaerai;Í0|  j.  el.  60 
en  bonos  ó  ürédtto& 
Art.  18.    Las  solicitudes  que  ae  htoieren  para  l^jsedene^  de  los  <^pi~ 
tales  de  ^e  habla  el  art^  aáteoriDr,  se  pre0eDtarán..eB  loa  Sitados  á  las  Ge- 
&taraa  de  Hacienda,  y  ea  el  Piatáto  Fiedera)  ¿  la  Administración  de  bie- 
nes nacionalizados.  . ,         . 

Art.  191  £ñ  ia  AdminiaitraeioD.4e  jbienea  ^aeififtaügadng,  y  ef^  cfMda  Ge- 
fatora  de  Hacienda,  se  UeTarár  un  libA>  en  que, se  anoj^ái  por  tynentoa  mi- 
merados,  y  sin  intéryalos  ni  entrereuglo^adura^,  ei  día  y.  j(a.  hora  en  ^ue  ^ 
presente  >uiia  sofíoitud  para  la  redenoion  de  lo» .  o^taks  expresadoíi,  expi- 
diéndose al  BoHoitante  el  certificado  re^ectívo>^ 

Art.  29.  Las  redeneiones  so  harán  preoi^am^^te  anta .  ]fL  Gefatora  d& 
Hacienda  del  Estado  en  que  eeiunere  Ubicada  la  finea  que  neeonozea  el  ca- 
pital redimido,  otorgándose  por  la  misma  Gefatura  la  correapcaidi^te  es- 
critura de  adjudicación. 

Art.  21.  Los  capitales  destinados  á  Jia  benefí^noia  ó  á  la  inatrucciou 
pública,  tendrán  el  carácter  de  irredimibles. 

Por  tanio^  áiando  se  iinprima,  publique,  ciroaie  y  se  le  dé  el  (iebido  cum- 
plimiento. 4       ' 


lUaeió  liacional  en  H^oo,  á  19  de  Agosto  de  1867. — Benito  Juarezi 
>*A1  G.  José  M.  Iglesias,  MíniBiro  de  Hacienda  y  Crédito  público." 

Y  lo  oonraníoo  á  V^  parasv  intdigeneia  y  finca  oonagnientee. 
Jndependenoia  y  libertad,  Méxioo,  Agosto  19^  de  IB&í. ^-^Igietiás. 


Y  mando  se  imprima  y  pubKque  para  su  cumplimieñto.-^ZaragoKa,  Agos* 
to  27  de  1867. — Juan  M  Mend^, — Büfl^io  M.  Rojas^  Seeretario, 


OferaUlar  de  9  de  Agotlo  <fo  lSé0, 


Secretaría  dd  Estado  y  d^  despacho  de  Hadeiicla  y  crédito  púUiéo. — 
Sección  sesta.— El  C.  Presidente  de  la  república  se  ha  servido  aeordtfr  la 
Iftguienie; 


1?    Las  deniinciad  que  se  pf  esenten  de  capitales  deberán  espreear  el  im^ 
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pwte  del  capital,  la  corparacion  4  que  se  reoonocia,  la  finca  gravada,  detcr- 
ruinando  su  ubicación,  la  fecha  del  reconocimiento,  el  escribano  ante  {^oáeD  se 
otorgó  la  escritura;  el  archivo  6  protocolo  donde  se  encuentre,  la  persona  que 
actualmeate  poseyere  como  dueño  la  finca  gravada  y  el  lugar  de  su  residen- 
cia ó  domicilio,  i 

2".*  Admitido  el  dcDuncio,  si  no  hubiere  otro  anterior,  ae  hará  saber  al 
responsable,  á  efecto  de  que  dentro  de  un  término  prudente  qoe  se  le  seña- 
le; comparezca  á  esponer  lo  que  á  su  derecho  convenga. 

3"  Si  el  que  apareciere  responsable  espnsiere  y  probare  que  él  ó  sus  cau- 
santes adquirieron  la  finca  en  calidad  de  libre,  y  hubiere  trascurrido  desde 
esa  adquisición  el  tiempo  necesario  para  que  proceda  la  prescripción  contra 
la  acción  hipotecaría,  con  arreglo  á  derecho,  será  inadmisible  el  denuncio 
de  una  imposición  hecha  con  anterioridad  á  esa  adquisición,  pues  en  todo 
caso  el  fisco  no  puede  ejercitar  acciones  ni  tener  derechos,  que  las  oorpora-, 
ciones  eclesiásticas  no  podían  ejercitar  ni  tener, 

4"  Admitido  el  denuncio  se  pedirá  al  escribano  respectivo,  copia  simple 
de  la  escritura  de  imposición,  á  costa  del  denunciante,  debiendo  incluirse  en 
ella  las  anotaciones  y  referencias  que  tuviere. 

5"  Con  presencia  de  la  cdpia  simple  de  la  escritura  se  pedirá,  también 
4  costa  del  denunciante,  noticia  del  escribano  ó  funcionario  respectivo  sobre 
si  está  vivo  el  registro  que  se  hubiere  h^cho. 

G"  Si  de  la  c<5pia  simple  de  la  escritura,  de  la  noticia  del  registra  y  de 
lo  que  alegaren  los  interesados,  apareciere  que  el  capital  denunciado  está  vi- 
vo, se  procederá  á  su  cobro,  ó  se  otorgará  la  escritura  de  subrogación  cor- 
rv^spondiente,  sin  perjuicio  de  que  el  responsable  haga  valec  judicialmente 
las  csccpciones  que  tuviere. 

7"  En  los  casos  en  que  se  hubiere  cedido  á  alguno  un  capital  piadoso, 
el  cesionario  solo  tendrá  derecho  á  que  se  le  devuelvan  las  especies  que  en- 
teró, si  resulta  que  el  gobierno  mismo  invalida  la  cesión,  por  aparecer  que 
no  tuva  derecho  á.  hacerlo,  ó  que  judicialmente  y  en  la<  forma  debida,  se  de-* 
clare  que  la  cesión  es  inválida,  por  no  existir  el  capital  cedido. 

8**  La  notificación  del  denuncio  se  hará  al  responsable  por  conducto  del 
denunciante,  á  quien  se  entregará  la  comunicación  respectiva.  £1  denun- 
ciante justificará  la  entrega  con  el  recibo  de  la  comunicación,  puesto  por 
aquel  en  cubierta. 

9"  8i  el  responsable  i.o  compareciere  denjbro  del  término  <)ue  sef  le  sefSa- 
le,  se  procederá  con  los  datos  existentes  á  lo  que  hubiere  lugar. 

10  A  efecto  de  que  no  se  demore  el  curso  de  los  negocios  en  la  sección 
C^  del  ministerio  de  hacienda,  los  interesados  dejarán  ra^on  de  su  donaicilio 
6  habitación  en  el  primer  escrito  que  presenten.  El  oficial  respectivo  toma- 
rá razón  en  un  libro,  de  ese  sefíalaraiento  y  cuidará  de  que  en  les  cubiertas 
de  las  comunicaciones  se  anote  al  reverso  de  ellas,  el  domicilio  del  interesado. 

11  En  los  casos  en  que  por  algún  motivo,  el  denunéiante  no  pueda  se- 
ñalar quien  es  el  dueño  ó  poseedor  de  la  finca  gravada,  se  publicará  el  de- 
denuncio, por  ocho  días  consecutivos,  en  el  periódico  oficial  y  en  algún 
otro. 

12  En  los  denuncios  de  fincas  se  aplicarán,  en  lo  que  sea  posible,  las 
j^las  anteriores. 
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13    Los  denuDCLOS  jk  existentes  se  sugetar&o  según  su  estado  d  las  pres- 
cripctones  anteriores. 


Independencia  y  Libertad.     México,  Agosto  9  de  1859. 


Decreto  de  34  de  Diciembre  á^  ifi69. 


IGN'ACIÓ  ROMEkO  VARGAS,  GOBERISTADOR  COJSÍSTTTU- 
cional  del  Estado  Libre  y  Soberano  de  Puebla^  á  tus  habitantes 
sabed: 


Que  por  la  Secretaría  de  Estado  y  del  despaclio  de  Hacienda  y  crédúo 
püblioo  se  me  ha  remitido  el  deoreto  que  pígue: 


El  C.  Presidente  constitucional  de  la  República  se  ha  servido  dirigirme 
el  decreto  que  sigue: 


Benito  Juárez  Presidente  constitucional  de  los  Est^Jtdos.-l/nfido»  mexicanos 
á  ms  habitantes,  sabed: 


Que  él  Oongrtso  de  la  Union  ha  tenido  á  bien  decretar  lo  piguiente; 
El  Congreso  de  la  Union  decreto: 


Art.  V.  Las  fincas  y  capitales  pertenecientes  á  la  nacionalización,  y  que 
no  hayan  sido  enajenados,  podrán  pedirse  en  adjudicación,  incluyéndose  los 
de  benepcencia  é  instrucción  pública  que  se  hallen  ocultos  bajo  las  bases  si- 
guientes: 

L  El  importe  total  del  capital  y  réditos,  ó  el  valor  de  la  finca,  se  divi- 
dirá en  tres  partes,  una  que  se  cubrirá  con  créditos  comunes  liquidados,  6 
bonos  de  la  deuda  interior;   otra  con    certificados   de  las  secciones  liquida» 
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tarias,  y  la  última  en  numerario.     Respecto  de  ésta,  no  será,  admisible  com- 
pensación alguna. 

II.  En  caso  de  licitación  respecto  de  un  capital  6  finca,  se  calificarán 
las  posturas  conforme  al  aumento  que  se  ofrezca  en  numerario,  el  cual  será 
satisfecho,  asi  como  la  tercera  parte  de  efectivo  en  la  oficina  de  hacienda 
respectiva;  en  veinte  mensualidades,  contándose  desde  la  fecha  en  que  se  ve- 
rifique ei  remate  6  adjudicación. 

III.  Este  tendrá  lugar  siempre  que  se  presentaren  dos  6  mas  licitantes 
por  un  capital  ó  finca,  para  cuyo  efecto  la  sección  6*  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda, ó  las  Gefaturas  en  su  caso,  publicarán  los  avisos  respectivos  en  el 
Periódico  Oficial  con  veinte  dias  de  anticipación,  señalando  cual  es  el  obje* 
to  que  va  á  rematarse,  y  la  fecha  en  que  deba  verificarse. 

IV.  En  las  oficinas  de  hacienda  podrá  admitirse  fianza  hasta  por  seis 
meses  para  la  entrega  de  bonos  y  certificados  de  las  secciones  liquidatarias 
€uya  entrega  podrá  verificarse  en  las  mismas  oficinas  ó  en  la  Tesorería  ge- 
neral. 

V.  La  parte  de  efectivo  en  la  redención  de  capitales  de  beneficencia  6 
instrucción  pública,  seguirá  aplicándose  á  los  objetos  de  su  institución,  y 
reconociéndose  sobre  las  fincas  en  que  actualmente  se  hallan  fundados. 

Art.  2?  Los  censatarios  podrán  redimir  sus  propios  adeudos,  aunque  es- 
tén denunciados,  si  no  lo  fueron  con  arreglo  á  las  leyes,  ó  si  no  se  conc^ 
dio  al  denunciante  el  derecho  de  subrogación,  gozando  los  censatarios  en 
uno  ú  otro  caso,  los  beneficios  que  se  oonceden  en  el  artículo  1*^,  siempre 
que  ocurran  á  formalizar  la  redención  en  el  término  de  un  mes  contado 
desde  la  publicación  de  esta  ley.  Si  lo  verificaren  dentro  del  segundo  mes, 
deberán  satisfacer  dos  terceras  partes  de  sus  adeudos  en  numerario,  y  el 
resto  en  certificados  de  las  secciones  liquidatarias.  Trascurridos  los  dos 
meses  expresados  estarán  en  la  obligación  los  censatarios  de  satisfacer 
íntegramente  sus  adeudos  al  erario,  ó  á  quienes  sean  subrogados  en  su 
lugar. 

Art.  3?  El  derecho  de  los  denunciantes  que  justifiquen  legalmente  su 
•denuncia  se  entiende  solo  para  percibir  la  parte  correspondiente  de  lo  que 
en  efectivo  ingrese  al  erario,  ó  para  que  se  les  abone  en  cualquiera  redención 
que  practiquen. 

Art.  4"  Los  censatarios  podrán  reconocer  parte  de  los  capitales  que  hoy 
deben  á  favor  d^  las  religiosas  que  no  hayan  sido  dotada^ 

Art.  5?  Siempre  que  por  testamento  se  instituya  algún  legado  para  ob- 
jetos de  beneficencia,  tendrá  la  representación  legal  en  esa  institución  el 
Ayuntamiento  del  lugar  en  cuyo  favor  fuere  hecho;  y  co  designándose  éste 
la  tendrá  el  del  lugar  en  que  se  hallen  los  bienes. 

Art.  6?  Los  pagarés  6  valores  do  bonos  enagcnados  por  el  Gobierno  y 
que  resulten  de  operaciones  nulificadas,  se  admitirán  por  el  valor  que  re- 
presenten en  la  mitad  del  numerario  que  haya  de  exhibirse  en  las  reden- 
ciones. 

Art.  7?  Los  capitales  pertenecientes  á  instrucción  pública  que  hayan 
sido  denunciados  y  no  hecha  la  redención,  continuarán  aplicándose  á  su 
objeto. 

Art.  8"  Se  consideran  bienes  ocultos,  aquellos  en  que  para  su  recobro 
no  se  haya  hecho  gestión  formal  y  conste  oficialmente,  después  de  de- 
cretada la  nacionalización. 
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Art.  9?  Quedan  vigentes  la  ley  de  19  de  Agosto  de  1867,  y  las  demás 
llamadas  de  reforma  en  todo  lo  que  no  estén  modificadas  por  la  pre- 
sente. 


Salón  de  sesiones  del  Congreso  de  la  Union.  Méjico,  Dieiembre  9  de 
1869, — Ehnüio  VdascOy  diputado  presidente. — F,  D,  Aíacin,  diputado  se- 
cretarlo.— Julio  Zarate^  diputade  secretario. 


Por  tanto,  mando  se  impruna,  publique   v  circulo,   dándosele   el  debido 
cumplimiento.     Palacio  del  Gobierno  general  en  México,   á  \{)  de  THcíera- 
bre  de  1869.     Benito  Juárez. — Al  C.  Matías  Romero.  Secretario  do  íláta- ' 
do  y  del  despacho  de  Hacienda  y  Crédito  público. 


Y  lo  comunico  á  vd.  para  su  inteligencia  y  efectos  correspondientcjí. 
Independencia  y  libertad.     México  Diciembre  10  de  1800. — Romero. 


El  C.  Presiden to  de  la  República,  en  uso  de  las  facultades  que  le  canee* 
de  el  articulo  85  de  la  Constitución  se  ha  servido  acordar  el  siguiente: 


REGLAMENTO  DE  LA  LEY  QT^E  PRECEDE. 


Art.  1"  Estando  prevenido  por  diversas  disposiciones,  y  particularmen- 
te por  el  art.  16  de  la  ley  de  13  de  Julio  de  1859,  que  los  que  se  súbrogncn 
en  lugar  del  erario,  deberán  afianzar  la  parte  que  debe  ser  satisfecha  en  nu- 
merario por  mensualidades  á  satisfacción  de  la  oficina  de  Hacienda  respec- 
tiva; la  Sección  6*^  de  este  Ministerio  y  las  Gefaturas  en  su  caso  exigirán  la 
caución  correspondiente,  la  cual  podrá  consistir  en  la  obligación  aceptada 
por  el  censatario  de  retener  la  parte  ya  expresada  mientras  no  se  satisfagan 
los  pagarés,  continuando  tal  reconocimiento  con  los  mismos  privilegios  que 
el  capital  de  que  provenga.  Lo  mismo  se  verificará  tratándose  de  f  ncas 
nacionalizadas. 

Art.  2?  Los  pagarés  que  conforme  á  la  ley  de  esta  f^cha  deben  expe- 
dirse para  satisfacer  la  parte  que  solo  puede  cubrirse  en  dinero,  expre- 
sarán las  siguientes  circunstancias. 

I.  El  total  del  capital  de  que  provengan,  sin  poderse  reunir  varios  capi- 
tales para  opt^  obiofo.  .  • 
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II.  Ja  finca  gravada  con  dicho  capital,  y  el  nombre  del  censatario. 

III.  La  fecha  de  la  operación  y  el  número  de  la  liquidación  respec- 
tiva. 

IV.  El  sello  de  la  Sección  6*  6  de  la  oficina  que  lo  reciba. 

V.  El  valor  del  pagaré  con  la  fecha  en  que  se  expide  y  la  de  su  venci- 
miento. 

VI.  La  firma  del  individuo  que  lo  emite,  expresando  que  sin  perjuicio 
de  la  hipoteca  queda  personalmente  obligado  &  su  pago,  mediante  la  facul- 
tad coactiva. 

Vn.  En  los  casos  de  subrogación,  la  garantía  con  que  se  asegura  la  ope- 
ración. 

Art.  3?  Semanariamente  remitirá  la  Sección  6*  á  la  Tesorería  general, 
copia  de  las  liquidaciones  acompañadas  de  los  pagarés  correspondientes,  y 
de  los  bonos  y  certificados  de  las  secciones  liquidatarias  que  se  amorticen. 
Igual  noticia  remitirán  cada  mes  las  Grefaturas  á  la  Tesorería  general,  acom- 
pañando lo8  bonos  ó  valores  amortizados. 

Art.  4?  En  caso  de  que  los  bonos  ó  certificados  deban  quedar  en  poder 
de  los  portadores  por  ser  de  mayor  cantidad,  se  acompañará  la  liquidación 
respectiva  con  la  anotación  puesta  en  el  bono  ó  certificado. 

t*^  La  Sección  6*  y  las  Gefaturas  publicarán  desde  luego  avisos  por  el 
término  de  un  mes,  para  que  las  monjas  que  no  hubieren  recibido  dote  se 
presenten  á  reclamarlo,  y  en  vbta  de  las  peticiones  que  sobre  este  particu- 
lar se  les  presenten,  harán  la  consignación  prevenida  por  la  ley. 

Art.  6?  Los  pagarés  de  operaciones  que  por  cualquier  motivo  se  nu- 
lifiquen, se  inutilizarán  desde  luego,  expidiéndose  por  la  Tesorería  general 
<5  por  las  Gefaturas  en  su  caso,  certificados  provisionales  en  que  se  refieran 
las  especies  que  deban  devolverse  los  cuales  se  recojerán  cuando  se  verifique 
la  devolución. 

Art  7?  Los  pagarés  que  fueren  satisfechos,  se  entregarán  al  interesado 
sacándoles  previamente  un  bocado;  y  en  caso  de  que  se  manden  entregar  en 
pago  ó  por  cualquiera  otra  causa  legítima,  como  valores  negociables,  se  ano- 
tará al  reverso  de  cada  uno  de  ellos  el  motivo  del  endoso,  autorizado 
éste  por  el  gefe  de  la  oficina  y  la  persona  en  cuyo  favor  se  hace,  sin  cuyo 
requisito  no  tendrá  valor  alguno  para  el  Gobierno. 

Art.  8"  Cada  quince  dias  remitirán  las  gefaturas  á  la  Sección  6^  del 
Ministerio  de  Hacienda,  oópiade  las  liquidaciones  que  practiquen,  anotando 
los  valores  que  reciban  con  todo  el  pormenor  de  la  operación  á  que  corres- 
pondan. 

Y  lo  comunico  á  vd.  para  su  inteligencia  y  fines  consigientes: 
Independencia  y  libertad,     México,  Diciembre  10  de  4869. — Romero. 


Por  tanto,  he  tenido  á  bien  disponer  se  imprima,  publique  y  circule  pa- 
ra su  debido  cumplimiento.  Dado  en  Puebla  de  Zaragoza,  á  24  de  Di- 
ciembre de  1869. — Ignacio  Romero  Vargas, — Migud  Casarin^  Secreta- 
ño  de  Hacienda. 
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Timo  DÉCIMO  OCTAVO. 

DE  LA  COMPRA-VENrA. 

CAPITULO  L 

BisposicionM  generalesir 


Art.  2939.  La  compra-venta  es  un  contrato  por  el  cual  toia 
de  los  contrayentes  se  obliga  á  trasferir  un  derecho  ó  á  entre- 
gar una  cosa  y  el  otro  &  pagar  un  precio  cierto  y  en  di- 
nero. 

2940.  Si  el  precio  déla  cosa  vendida  se  ha  de  pagar  parte  exx 
dinero  y  parte  con  el  valor  de  otra  cosa,  el  contrato  será  de  ven- 
ta cuando  la  parte  de  numerario  sea  igual  ó  mayor  que  la  que 
se  pa^e  con  el  valor  de  la  otra  cosa.  Si  la  parte  de  numerario 
fuere  mferior,  el  contrato  será  de  permuta. 
2941.  Los  contratantes  pueden  convenirse  en  que  el  precio  sea 
el  que  corra  en  dia  ó  lugar  determinado,  ó  el  que  fije  un  ter- 
cero. 
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2942.  Fijado  el  precio  por  el  tercero,  no  podrá  ser  rechazado 
por  los  contratantes,  sino  ae  común  consentimiento. 

2943.  Si  el  tercero  no  quiere  ó  no  puede  señalar  el  precio; 
queda  el  contrato  sin  efecto;  salvo  convenio  en  contrario. 

2944.  El  precio  de  frutos  y  cereales  vendidos  al  fiado,  aper- 
sonas no  comerciantes  y  para  su  consumo,  no  podrá  exceder  del 
mayor  que  esos  géneros  tuvieren  en  el  lugar  en  el  período  cor- 
rido desde  la  entrega  hasta  el  fin  de  la  siguiente  cosecha. 

2945.  El  señalamiento  del  precio  no  puede  dejarse  al  arbi- 
trio de  uno  de  los  contrayentes. 

2946.  La  venta  es  perfecta  y  obligatoria  para  las  partes  por 
el  solo  convenio  de  ellas  en  la  cosa  y  en  el  precio,  aunque  la 
primera  no  haya  sido  entregada  ni  el  segundo  satisfecho. 

2947.  Para  que  la  simple  promesa  ae  compra-venta  tenga 
efectos  legales,  es  menester  que  se  designe  la  cosa  vendida,  si 
es  raíz  6  mueble  no  fungible.  En  las  cosas  fungibles  bastará 
que  se  designe  el  género  y  la  cantidad.  En  todo  caso  debe  fi- 
jarse el  precio. 

2948.  Si  la  compra-venta  no  se  realizare  v  hubieren  interveo 
nido  arras,  el  comprador  perderá  las  que  hubiere  dado  cuand- 
por  su  culpa  no  tuviere  efecto  el  contrato. 

2949.  ái  la  culpa  fuere  del  vendedor,  este  volverá  las  arras 
con  otro  tanto. 

2950.  Desde  el  momento  que  la  venta  es  perfecta  conforme 
á  los  artículos  1392, 1552  y  2946,  pertenece  la  cosa  al  comprar- 
dor  y  el  precio  al  vendedor,  teniendo  cada  uno  de  ellos  derecho 
de  exigir  del  otro  el  cumplimiento  del  contrato. 

2951.  Respecto  de  tercero  la  venta  no  podrá  producir  sus 
efectos,  siendo  de  derechos  ó  de  cosas  raices,  sino  desde  que 
fuere  registrada  en  los  términos  prevenidos  en  el  título  respec- 
tivo. 

2952.  En  cuanto  al  riesgo  de  la  cosa  vendida  se  observará 
lo  dispuesto  en  el  capítulo  3^,  tít.  3?  de  este  libro. 

2953.  Las  compras  á  vista  ó  de  cosas  que  se  acostumbren 
gustar,  pesar  6  medir,  no  producirán  sus  efectos  sino  después 
que  se  hayan  visto,  gustado,  pesado  ó  medido  los  objetos  ven- 
didos. 

2954.  Los  contratantes  pagarán  por  mitad  los  gastos  de  es- 
critura y  registro,  salvo  convenio  en  contrario. 

2955.  La  venta  forzosa  por  causa  de  utilidad  pública,  se  ri- 
ge por  la  ley  orgánica  del  artículo  27  de  la  Constitución. 
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CAPITULO  11. 


Be  los  efectos  de  la  compra-venta^ 


Art.  2956.  Pueden  ser  objeto  de  compra-^ venta  todas  las  co- 
Bas  que  están  en  el  comercio,  y  qne  no  fueren  exceptuadas  por 
la  ley  ó  por  los  reglamentos  administrativos  de  conformidad  con. 
eUa. 

2957.  Solo  pueden  ser  tendidos  en  los  casos  y  forma  que  la 
ley  e&tablece: 

1^    Los  bienes  de  menores  é  incapacitado»,  y  cualesquiera 
otros  que  se  hallen  en  administración: 
2^    Jjos  bienes  dótales: 
3?    Los  bienes  de  propiedad  pública: 
4r    Los  bienes  empeñados  ó  hipotecados. 

2958.  Ninguno  puede  vender  sino  lo  que  es  de  su  propiedad 
6  aquello  á  que  tiene  algún  derecho  legítimo. 

2959.  La  venta  de  cosa  agena  es  nula;  y  el  vendedor  es 
responsable  de  los  daños  y  perjucios,  si  procede  con  dolo  ó  ma- 
la fo 

2960.  Bn  el  caso  del  artículo  que  precede,  el  contrato  que- 
dará revalidado,  y  libre  el  vendedor  de  la  responsabilidad  pe- 
nal en  (}ue  pueda  haber  incurrido,  si  antes  de  que  tenga  lugar 
la  eviocion  ó  la  acusación,  adquiere  por  cualquier  títuIoTegftima 
la  propiedad  de  la  cosa  vendida. 

2961.  No  puede  ser  objeto  de  compra-venta  el  derecho,  á  la 
herencia  de  una  persona  viva,  aun  cuando  esta  preste  su 
consentimiento;  ni  loa  alimentos  debidos  por  derecho  de  fa- 
milia. 

2962.  La  venta  de  cosa  6  derecho  litigiosos  no  esta  prohibida; 
pero  el  vendedor  que  no  declara  la  circimstancia  de  hallarse  la 
cosa  en  litigio,  es  resi)onsable  de  los  daños  y  perjuicios,  si  el 
comprador  sufre  la  evicion;  quedando  además  sujeto  á  las  pe- 
nas impuestas  al  delito  de  fraude. 

2963.  Es  nula  la  venta  de  cosa  que  ya  no  existe  ó  quena 
puede  existir;  y  el  vendedor  es  responsable  de  los  daños  y  per- 
juicios, si  hubiere  dolo  ó  mala  fe. 

2961.  Si  la  cosa  vendida  solamente  hubiere  perecido  en 
parte;  tendrá  el  comprador  la  elección  de  rescindir  el  contrato. 
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i5  de  aceptar  la  parte  restante,  reduciéndose  proporcionalmente 
b1  precio  á  juicio  de  peritos;  salvo  convenio  en  contrario. 


CAPITULO  III. 
De  los  que  pueden  vender  y  comprar. 


Art,  2965.  Pueden  vender  todas  las  personas  á  quienes  no 
está  legalmente  prohibido  disponer  de  sus  bienes,  ya  por  razón 
de  su  estado,  ya  por  la  naturaleza  njisma  de  la  cosa. 

2966.  Pueden  comprar  todas  las  personas  que  pueden  con- 
tratar, salvas  las  siguientes  escepcicnes. 

2967.  No  pueden  comprar  bienes  raíces  los  establecimientos 

SúbUcos  ni  las  corporaciones,  bajo  la  pena  de  perder  lo  compra- 
o  en  provecho  de  la  Nación. 

2968.  Los  consortes  no  pueden  celebrar  entre  sí  el  contrato 
de  compra-venta,  á  no  ser  que  estén  separados  legalmente  en 
cuanto  á  los  bienes. 

2969.  No  pueden  comprar  cosa  litigiosa  los  que  no  pueden 
ser  cesionarios  según  lo  dispuesto  en  el  artículo  1737,  excepto 
en  el  caso  de  venta  de  acciones  hereditarias,  siendo  coherederos, 
ó  en  el  de  responsabilidad  por  los  bienes  hipotecados  que  po- 
sean. 

2970.  Los  abogados  no  pueden  corapiar  los  bienes  y  dere- 
chos que  sean  objeto  de  un  litigio  en  que  intervengan  por  su  pro- 
fesión. 

2971.  Los  hijos  de  familia  pueden  vender  á  sus  padres  cua- 
lesquiera bienes  de  los  comprendidos  en  la  quinta  clase  de  las 
mencionadas  en  el  artículo  401. 

2972.  El  padre  que  tenga  varios  hijos,  no  podrá  vender  á 
uno  de  ellos  ninguna  clase  de  bienes  sin  consentimiento  expreso 
de  los  otros,  si  fueren  mayores  de  edad;  6  sin  autorización  judi- 
cial, si  fueren  menores. 

2873.  Los  copropietarios  de  cosa  indivisible  no  pueden  ven- 
der á  extraños  su  parte  respectiva,  si  el  partícipe  quiere  hacer 
uso  del  tanto. 

2974.  En  caso  de  contravención  á  lo  dispuesto  en  el  artículo 
anterior,  podrá  el  copropietario  preterido  pedir  la  rescisión  del 
contrato;  pero  solamente  dentro  de  seis  meses  contados  desde 
la  celebración  de  la  venta. 

2975.  No  pueden  comprar  los  bienes  de  cuya  venta  6  admi- 
nistración se  hallan  encargados: 
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1^    Los  tutores  y  curadores: 

2?    Los  mandatarios: 

3°  Los  ejecutores  testamentarios  y  los  que  fueren  nombra- 
dos en  caso  de  intestado: 

4^  Los  interventores  nombrados  por  el  testador  d  por  los 
herederos: 

5?  Los  representantes,  administradores  é  interventores  en 
caso  de  ausencia. 

6?    Los  empleados  públicos. 

2976.  íios  peritos  y  los  corredores  no  pueden  comprar  los 
bienes  en  cuya  venta  han  intervenido. 

2977.  Las  compras  hechas  en  contravención  á  lo  dispuesto 
en  este  capitulo,  no  producirán  efecto  alguno,  ya  se  hayan  hecho 
directamente  ó  por  interpósita  persona. 

2678.  Se  entenderá  por  üiterpósita  persona  el  consorte  ó  cual- 
quiera otra  de  quien  el  comprador  sea  heredero  presunto. 

2979.  Si  la  cosa  hubiere  sido  adquirida  con  dolo,  el  compra- 
dor será  además  responsable  de  los  oaños  y  perjuicios. 

2980.  Las  ventas  hechas  en  publica  subasta,  se  regirán  por 
lo  dispuesto  en  el  Código  de  procedimientos. 


CAPITULO  IV. 
De  las  obligaciones  del  vendedor. 


Art.  2981.    El  vendedor  está  obligado: 
1*    A  entregar  al  comprador  la  cosa  vendida: 
2?    A  garantir  las  calidades  de  la  cosa: 
3^    A  prestar  la  eviccion. 


CAPITULO  V. 
De  la  entrega  de  la  cosa  vendida. 


2982.  Si  la  cosa  vendida  es  mueble,  se  dice  entregada  cuan- 
do materialmente  se  pone  en  poder  del  comprador  o  cuando  se 
entregan  á  este  las  llaves  del  lugar  en  que  está  guardada. 

9.9H¿^.    Si  la  cosa  vendida  es  raíz,  se  dice  entregada  luego  que 
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está  otorgada  la  escritura  pública,  ó  si  no  hay  escritura,  luego 
que  están  entregados  los  títulos  de  la  finca. 

2984.  Lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior  se  observará  tam- 
bién para  la  traslación  de  los  derechos. 

2985.  En  cualquier  caso  se  considera  hecha  la  entrega,  si  el 
comprador  da  por  recibida  la  cosa. 

2986.  Los  gastos  de  la  entrega  de  la  cosa  vendida  son  de 
cuenta  del  venaedor;  y  los  de  su  trasporte  ó,  traslación  de  cargo 
del  comprador;  salvo  convenio  en  contrario. 

2987.  El  vendedor  no  está  obligado  á  entregar  la  cosa  ven- 
dida, si  el  comprador  no  ha  pagado  el  precio  6  no  se  ha  señala- 
do en  el  contrato  un  plazo  para  el  pago. 

2988.  Tampoco  está  obligado  á  la  entrega  cuando  haya  con- 
cedido un  término  para  el  pago,  si  después  de  la  venta  se  des- 
cubre que  el  comprador  se  haUa  en  estado  de  insolvenqia,  de 
suerte  que  el  vendedor  corre  inminente  riesgo  de  perder  el  pre- 
cio; salvo  si  el  3omprador  le  da  fianza  de  pagar  en  el  plazo  con- 
venido. 

2989.  Si  la  venta  fuere  hecha  al  fiado,  podrá  el  vendedor 
exigir  el  precio  con  sus  intereses  en  caso  de  mora;  mas  no  po- 
drá pedir  la  rescisión  del  contrato. 

2990.  El  vendedor  debe  entregar  la  cosa  vendida  en  el  esta- 
do en  que  se  hallaba  al  perfeccionarse  el  contrato. 

2991.  Debe  también  el  vendedor  entregar  todos  los  frutos 
producidos  desde  que  se  perfecciona  la  venta,  y  los  rendimien- 
tos, accesiones  y  títulos  de  la  cosa. 

2992.  Cuando  la  cosa  se  vendiere  por  numero,  peso  ó  medi- 
da, con  espresion  de  estas  circunstancias,  el  comprador  podrá 
pedir  la  rescisión  del  contrato,  si  en  la  entrega  hubiere  falta  que 
no  pueda  ó  no  quiera  suplir  el  vendedor,  ó  exceso  que  no  pueda 
separarse  sin  perjuicio  de  la  cosa. 

2993.  Si  el  comprador  quiere  sostener  el  contrato,  puede 
exigir  la  reducción  del  precio  en  proporción  de  la  falta;  debien- 
do aumentarlo  en  proporción  del  exceso. 

2994.  Si  la  venta  se  hizo  solo  á  la  vista  y  por  acervo;  aun 
cuando  sea  de  cosas  que  se  suelen  contar,  pesar  ó  medir,  se 
entenderá  realizado  luego  que  los  contratantes  se  avengan  en 
el  precio,  y  el  comprador  no  podrá  pedir  la  rescicion  del  contra- 
to, alegando  üo  haoer  encontrado  en  el  acervo  la  cantidad,  peso 
ó  medida  que  él  calculaba. 

2995.  Habrá  lugar  á  la  rescisión  si  el  vendedor   presenta" 
re  el  acervo  como  de  especie  homogénea  y  ocultare  en   é 
especies  de  inferior  clase  y  calidad  de  las  que  están  á  la 
vista. 

2996.  Si  la  venta  de  uno  ó  mas  inmuebles  se  hiciere  por  un 
p  recio  alzado  y  sin  estimar  especialmente  sus  partes  6  medidas. 
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no  habrá  lugar  á  la  rescisión,  aunque  en  la  entrega  hubiere  fal- 
ta ó  exceso. 

2997.  Si  en  la  venta  da  un  inmueble  se  han  designado  los 
linderos,  el  vendedor  estará  obligado  á  entregar  todo  lo  que  den- 
tro de  ellos  se  comprenda;  aunque  haya  exceso  en  las  medidas 
expresadas  en  el  contrato. 

2998.  Bescindido  el  contrato,  según  lo  dispuesto  en  los  artí- 
culos que  preceden,  estará  el  vendedor  obligado  á  restituir  el 
precio  si  lo  hubiere  recibido,  y  á  satisfacer  todos  los  gastos  que 
el  comprador  haya  hecho  para  cumplir  su  obligación. 

2999.  Las  acciones  que  nacen  de  los  artículos  2994  á  2996, 
se  prescriben  en  un  año  contado  desde  el  dia  de  la  entrega. 

3000.  Si  una  misma  cosa  fuere  vendida  por  el  mismo  vende- 
dor, á  diversas  personas,  se  observará  lo  siguiente. 

3001.  Si  la  cosa  vendida  fuere  mueble,  prevalecerá  la  venta 
primera  en  fecha;  y  si  no  fuere  posible  verincar  la  prioridad  de 
esta,  prevalecerá  la  hecha  al  que  se  halle  en  posesión  de  la 
cosa.  • 

3002.  En  todo  caso  el  vendedor  responde  del  precio  que  ha- 
ya recibido  indebidamente,  así  como  los  daños  y  perjuicios: 
y  puede  ser  acusado  de  estafa  por  los  que  fueren  perjudicados 
6  engañados. 

3003.  Si  la  cosa  vendida  fuere  raíz,  prevalecerá  la  venta  que 
primero  se  haya  registrado;  y  si  ninguna  lo  ha  sido,  se  observa- 
rá lo  dispuesto  en  el  art.  3001. 


CAPITULO  VI. 

Del  saneamiento  por  los  defectos  ó  gravámenes  ocultos 

de  la  cosa. 


Art.  3004.  El  yendedor  está  obUgado  al  saneaioiento  por  los 
defectos  ocultos  de  la  cosa  vendida,  que  la  hagan  impropia  pa- 
ra el  uso  á  que  se  destina,  ó  que  disminuyan  de  tal  modo  este 
uso,  que  á  haberlos  conocido  el  comprador  no  hubiera  hecho 
la  compra  ó  habrian  dado  menos  precio  por  la  cosa. 

3005.  El  vendedor  no  es  responsable  de  los  defectos  mani- 
fiestos ó  que  están  á  la  vista;  ni  tampoco  de  los  que  no  lo  están, 
si  ^1  comprador  es  un  perito,  que  por  razón  de  su  oficio  ó  pro- 
fesión debe  fácilmente  conocerlos. 

3006.  En  los  casos  del  artículo  3004.  puede  el  comprador 
exigir  la  rescisión  dol  contrato,  pacjnndosele  los  gastos  que  por 
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él  hubiere  hecho;  6  que  se  le  rebaje  una  cantidad  proporciona- 
da del  precio  á  juicio  de  peritos. 

3007.  Si  se  probare  que  el  vendedor  conocia  los  defectos  o- 
culto3  de  la  cosa  vendida,  y  no  los  manifestó  al  comprador,  ten- 
drá éste  la  misma  facultad  que  le  concede  el  artículo  anterior; 
debiendo  además  ser  indemnizado  de  los  daños  y  perjuicios,  si 
prefiere  la  rescisión. 

3008.  En  los  casos  en  que  el  comprador  puede  elegir  la  in- 
demnización ó  la  rescisión  del  contrato,  una  vez  hecha  por  él  la 
elección  del  derecho  que  va  á  ejercitar,  no  puede  usar  del  otro 
sin  el  consentimiento  del  vendedor. 

3009.  Si  la  cosa  vendida  pereciere  6  mudare  de  naturaleza 
á  consecuencia  de  los  vicios  ocultos  que  tenia,  y  eran  conocidos 
del  vendedor,  este  sufrirá  la  pérdida  y  deberá  restituir  el  precio 
y  abonar  los  gastos  del  contrato,  con  los  daños  y  perjuicios. 

3010.  Si  el  vendedor  no  conocia  los  vicios,  solo  deberá  res- 
tituir el  precio  V  abonar  los  gastos  del  contrato  en  el  caso  de 
que  el  comprador  los  haya  pagado. 

3011.  En  las  ventas  judiciales  nunca  habrá  lugar  á  la  res- 
ponsabilidad de  daños  y  peq[uicios;  pero  sí  á  todo  lo  demás  dis- 
puesto en  los  articules  anteriores. 

3012.  Litó  acciones  que  nacen  de  lo  dispuesto  en  los  artícu- 
los 3004  á  3011,  se  extinguen  á  los  seis  meses  contados  desde 
la  entrega  de  la  cosa  vendida,  sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en 
el  caso  especial  á  que  se  refieren  los  articules  1625  y  1626. 

3013.  Vendiéndose  dos  ó  mas  animales  juntamente,  sea  en 
an  precio  alzado  ó  sea  señalándolo  á  cada  uno  de  ellos,  el  vicio 
de  uno  da  solamente  lug£ü:  á  la  acción  redhibitoria  respecto  de 
él  y  no  respecto  de  los  demás;  á  no  ser  que  apcürezca  (jue  el 
comprador  no  habria  comprado  el  sano  ó  sanos,  sin  el  vicioso. 

3014.  En  el  caso  final  del  articulo  que  precede,  se  presume 
la  voluntad  del  comprador  cuando  se  compra  un  tiro,  yimta  ó 
pareja  aunque  se  haya  señalado  un  precio  separado  á  cada 
uno  délos  animales  que  los  componen. 

3015.  Lo  dispuesto  en  el  articulo  3013  es  aplicable  á  la  ven- 
ta de  cualquiera  otra  cosa. 

3016.  No  tiene  lugar  el  saneamiento  por  los  vicios  ocultos 
de  las  cosas  vendidas  en  subasta  pública,  sino  cuando  se  ha 
puesto  por  condición  expresa. 

3017.  Cuando  un  animal  muere  dentro  de  los  tres  dias  si- 
cuientes  á  su  crompra,  es  responsable  el  vendedor  si  por  juicio 
de  peritos  se  prueba  que  la  enfermedad  existia  antes  de  la  ven- 
ta. 

3018.  Si  la  venta  se  declara  resuelta,  debe  devolverse  la  co- 
sa vendida  en  el  mismo  estado  en  que  se  entregó,  siendo  respon- 
sable el  comprador  de  cualquier  deterioro  que  no  proceda  del 
vicio  ó  defectos  ocultados.    . 
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3019.  En  caso  de  venta  de  animales,  ya  sea  que  se  vendan 
individualmente,  por  troncos  o  yuntas  o  como  ganados,  la  ac- 
ción redliibitoria  por  causa  de  tachas  ó  vicios  ocultos  solo  dura 
veinte  dias  contados  desde  la  fecha  del  contrato. 

3020.  La  calificación  de  los  vicios  de  la  cosa  vendida  se  ha- 
rá por  peritos  nombrados  por  las  partes  y  un  tercero,  que  elegi- 
rá el  juez  en  caso  de  discordia. 

3021.  Los  peritos  declararán  terminantemente  d  los  vicios 
eran  anteriores  á  la  venta,  y  si  por  causa  de  ellos  no  podia  des- 
tinarse la  cosa  á  los  usos  para  que  fue  comprada. 

3022.  El  contrato  de  compra-venta  no  podrá  rescindirse  en 
ningún  casoá  protesto  de  lesión:  siempre  que  la  estimación  de  la 
cosa  se  haya  hecho  por  peritos  al  tiempo  de  celebrarse  el  contrato 

3023.  Si  la  cosa  ha  sido  valuada  por  peritos  con  posteriori- 
dad á  la  celebración  del  contrato,  podrá  rescindirse  éste  si  del 
dictamen  de  aquellos  resulta  que  alguna  de  las  partes  ha  sufri- 
do lesión  en  los  términos  que  establece  el  artícub  1772. 


CAPITULO  VIL 

De  la  eviccion. 


Art.  3024.  El  vendedor  está  obligado  á  garantir  la  propíe^ 
dad  y  posesión  pacífica  del  comprador  y  á  prestar  la  eviccion 
en  los  términos  declarados  en  el  capítulo  5?  título  3?  de  este  Li- 
bro- 


CAPITULO  VIU. 

Beias:  obligaciones  ddl.  comprador/ 


Art.  3025-  El  comprador  debe  cumplir  todo  aquello  á  que 
se  haya  obligado,  y  especialmente  pagar  el  precio  de  la  cosa  en 
el  tiempo,  lugar  y  forma  convenidos. 

3026.  Si  no  se  han  fijado  tiempo  y  lugar,  el  pago  se  hará  en 
el  tiempo  y  lugar  en  que  se  entregue  la  cosa. 

3027.  Si  ocurre  duda  sobre  cuál  de  los  contratantes  deberá 


Digitized  by  VjOOQ IC 


A  lA  LECCIÓN   SÉTIMA.  289 

hacer  primero  la  entrega,  uno  y  otro  liarán  el  depósito  en  ma- 
nos de  xm  tercero. 

3028.  El  comprador  debe  intereses  por  el  tiempo  que  media 
entre  la  entrega  de  la  cosa  j  el  pago  del  precio  en  los  tres  casos 
siguientes. 

V    Si  así  se  hnbiere  convenido: 

2°    Si  la  cosa  vendida  y  entregada  produce  fruto  6  renta: 
3°    Si  se  hubiere  constituido  en  mora  con  arreglo  á  los  arti- 
cules 1539  y  1548. 

3029.  En  las  ventas  á  plazo  sin  estipular  intereses  no  los 
debe  el  comprador  por  razón  de  aquel,  aunque  entre  tanto  per- 
ciba los  frutos  de  la  cosa,  pues  el  plazo  hizo  parte  del  mismo 
contrato,  y  debe  presumirse  que  en  esta  consideración  se  au- 
mentó el  precio  de  la  venta. 

3030.  Si  la  concesión  del  plazo  fuá  posterior  al  conkato,  el 
comprador  estará  obligado  á  prestar  los  intereses  salvo  conve- 
nio en  contrario. 

3031.  Cuando  el  comprador  á  plazo  ó  con  espera  del  precio 
fuere  perturbado  en  su  posesión  y  derecho,  ó  taviere  justo  te- 
mor de  serlo,  podrá  suspender  el  pago  si  aun  no  lo  ha  hecho, 
mientras  el  vendedor  no  le  asegure  la  posesión  ó  no  le  de  fian- 
za; salvo  si  hay  convenio  en  contrario. 

3032.  El  vendedor  de  la  cosa,  ya  sea  mueble,  ya  raíz,  no  pue- 
de rescindir  el  contrato  después  de  la  entrega  por  falta  de  pago 
del  precio. 

3033.  Aunque  en  la  venta  de  bienes  inmuebles  se  hubiere 
estipulado:  que  por  falta  de  pago  del  precio  en  el  tiempo  con-^ 
venido  tendrá  lugar  la  resolución  del  contrato,  de  j)leno  dere- 
cho, el  comprador  puede  pagar  aun  después  de  espirar  el  ter- 
mino Ínterin  no  ¡haya  sido  constituido  en  mora  á  virtud  de  un 
requerimiento;  pero  si  este  se  ha  hecho,  el  juez  no  puede  con- 
cederle nuevo  término. 

3034.  Bespecto  de  los  bienes  muebles,  la  resolución  de  la 
venta  tendrá  lugar  de  j)leno  derecho  cuando  el  comprador,  an- 
tes de  vencerse  el  término  fijado  para  la  entrega  de  la  cosa,  no 
se  ha  presentado,  á  recibirla,  ó  habiéndose  presentado,  no  haya 
ofrecido  al  mismo  tiempo  el  precio;  á  no  ser  que  para  el  pago 
de  éste  se  hubiere  pactodo  mayor  dilación. 
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CAPITULO  K. 


De  la  retpoventa. 


Art  3035.  Se  llama  retroventa  la  venta  hecha  con  la  condí- 
don  de  que  dentro  de  un  plazo  determinado  se  pueda  rescindir 
el  contrato,  devolviéndose  respectivamente  el  precio  y  la  cosa. 

3036.  La  retroventa  solo  puede  tener  lugar  en  bienes  rai- 
ces. 

3037.  La  retroventa  no  puede  estipularse  T)or  mas  tiempo 
que  el  de  cinco  años  contados  desde  la  fecha  del  contrato. 

3038.  Si  el  vendedor  no  hace  uso  del  derecho  de  retracto  en 
el  término  convenido,  y  á  falta  de  éste  en  el  de  loe  cinco  años, 
la  venta  queda  irrevocablemente  consumada. 

3039  Él  vendedor  que  quiera  efectuar  la  retroventa,  deberá 
reembolsar  al  conmprador: 

1**    Del  precio  recibido; 

2?    De  K>s  gastos  del  contrato: 

3?  De  los  gastos  necesarios  y  útiles  hechos  en  la  cosa  ven- 
dida. 

3040.  El  comprador  responde  de  los  daños  y  deterioros  que 
la  cosa  haya  sufndo  por  su  culpa  ó  neglijgencia. 

.  3041.  Si  la  cosa  perece  por  caso  fortuito  ó  fuerza  mayor  den- 
tro del  plazo  fijado  para  la  retroventa,  serán  uno  y  otra  de  cuen- 
ta del  vendedor. 

3042.  El  vendedor  puede  demandar  la  cosa,  aunque  se  halle 
en  poder  de  tercero;  salvo  el  derecho  de  éste  contra  el  que  se  la 
vendió. 

3043.  Lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior  tendrá  lugar,  aun- 
que en  el  segundo  contrato  no  se  haga  mención  del  pacto  de  re- 
^oventa. 

3044.  El  comprador  tiene  sobre  la  cosa,  mientras  no  se  rea- 
liza la  retroventa;  todos  los  derechos  del  vendedor;  excepto  los 
que  importen  peijtdcio  al  derecho  de  retracto. 

3045.  Los  acreedores  del  vendedor  no  podrán  ejercitar  el 
derecho  de  retracto  contra  el  comprador,  sino  después  de  hacer 
excusión  en  todos  los  bienes  del  primero. 

3046.  Si  el  comprador  con  pacto  de  retroventa  de  una  parte 
indivisa  de  alguna  finca,  ha  obtenido  la  totalidad  de  ella  en  una 
licitación  ó  subasta  contea  él  provocada,  puede  obligar  al  ven- 
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dedor  á  redimir  el  todo,  si  éste  quiere  hacer  uso  del  derecho  de 
retracto. 

3047.  Si  muchos  conjuntamente  y  en  un  solo  contrato  ven- 
den una  finca  indivisa  con  pacto  de  retroventa,  ninguno  de 
ellos  puede  ejercitar  este  derecho  mas  que  por  su  parte  respec- 
tiva. 

3048.  Lo  mismo  se  observará,  si  el  que  ha  vendido  por  sí  so- 
lo una  finca,  ha  dejado  muchos  herederos:  en  este  caso  cada  uno 
de  éstos  solo  puede  redimir  la  parte  que  hubiere  adquirido. 

3049.  En  los  casos  de  los  dos  artículos  anteriores,  el  com- 
prador puede  exigir  de  todos  los  vendedores  ó  coherederos,  que 
se  pongan  de  acuerdo  sobre  la  redención  de  la  totalidad  de  la 
cosa  vendida;  y  si  así  no  lo  hicieren,  no  puede  ser  obligado  á 
consentir  el  reb-acto  parcial. 

3050.  Si  cada  uno  de  los  copropietarios  de  una  finca  indivisa 
ha  vendido  separadamente  su  parte,  puede  ejercitar  con  la  mis- 
ma separación  el  derecho  de  retracto  por  su  porción  respectiva, 
y  el  comprador  no  puede  obligarle  á  redimir  la  totalidad  de  la 
finca. 

3051.  Si  el  comprador  hubiere  dejado  muchos  herederos,  y 
la  cosa  estuviere  indivisa,  la  acción  de  retracto  se  ejercitará 
contra  todos  ellos. 

3052.  Si  la  herencia  se  hubiere  dividido,  la  acción  se  ejerci- 
tará contra  el  heredero  ó  herederos  á  quienes  la  cosa  haya  sido 
ftdjudicada. 

3053.  El  vendedor  (jue  recobra  la  cosa  vendida,  la  adquiere 
libre  de  toda  carga  ó  hipoteca  impuesta  por  el  comprador;  pero 
está  obligado  á  pasar  por  los  arriendos  que  éste  haga  de  buena 
íe,  y  según  la  costumbre  del  lugar. 

3054.  Si  al  celebrarse  la  venta,  hubiere  en  la  finca  frutos  ma- 
nifiestos ó  nacidos,  no  se  hará  abono  ni  prorateo  de  los  que  ha- 
ya al  tiempo  de  la  retroventa. 

3055.  Si  no  los  hubo  al  tiempo  de  la  venta  y  los  hay  al  del 
retracto,  se  proratearán  entre  el  retrayente  y  el  comprador,  dán- 
dose á  éste  la  parte  correspondiente  al  tiempo  que  poseyó  la 
finca  en  el  último  ano;  el  cual  se  comenzará  á  contar  desde  el 
plazo  fijado  para  la  retroventa. 
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CAPITULO  X. 

De  la  forma  del  contrato  de  compra-venta. 


Art.  3056.  El  contrato  de  compra-venta  no  requiere  para 
su  validez  formalidad  alguna  especial,  sino  cuando  recae  sobre 
cosa  inmueble. 

3057.  La  venta  de  un  inmueble  cuyo  valor  no  exceda  de 
quinientos  pesos,  se  hará  en  instrumento  privado,  ^ue  firmarán 
el  vendedor  y  el  comprador  ante  dos  testigos  conocidos. 

3058.  Si  alguno  de  los  contratantes  no  supiere  escribir,  lo 
hará  en  su  nombre  y  á  su  ruego  otra  persona  con  capacidad  le- 
gal; no  pudiendo  firmar  con  ese  carácter  ninguno  de  los  testi- 
gos. 

3059.  De  dicho  instrumento  se  formarán  dos  originales,  uno 
para  el  vendedor  y  otro  para  el  comprador,  extendi&dose  en  el 
papel  del  sello  que  corresponda. 

3060.  Si  el  valor  del  inmueble  excede  de  quinientos  pesos» 
la  venta  se  reducirá  á  escritura  pública. 

3061.  La  venta  de  bienes  raíces  no  producirá  efectos  con  re- 
lación á  tercero,  sino  después  de  registrada  en  los  términos  prea* 
criptos  en  este  Código. 
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LECCIÓN  OCTAVA: 


CIALMENTE  DEL  CAMBIO  O  PERMUTA. 
Bu  definición* 


1.    El  cambio  ó  permuta  es  un  contrato  en  el  qne  se  da  y  o- 
torga  una  cosa  señalada  por  otra.  (1.)    La  permuta  se  perfec- 


1   £B¥11!tt.ll]fb,IF»B.-NDelo8osm1>io«6teoaii0f. 

Los  cambios  son  tan  allegados  á  las  vendidas,  que  &  dtoras  se  entiende  en 
machos  Lagares  si  es  vendida,  ó  si  es  cambio:  y  esto  facemos  entender, 
qoando  es  vendida,  6  coando  es  cambio:  ca  si  algano  d&  á  otro  cavallo  por 
cavallo,  ó  por  mola,  6  dá  otra  cosa  qaalqoier  por  otra  cosa  qne  no  diesse 
dineros,  esto  es  cambio,  é  no  es  vendida:  mas  do  aoiere  que  se  dé  co- 
sa qaalqoier  por  dineros,  es  vendida;  y  este  es  el  aepartimiento  entre  la 
Tendida  y  el  cambio:  é  por  que  dudEurien  algunos  si  es  cambio,  6  vendida 
coando  se  d&  de  la  una  parte  heredad  6  otra  cosa  qoalqoier,  6  por  dinerosi 
mandamos  qoe  se  cambio. 

ZJnr  1  ni>  S  P*  SM^OA  ooM  M  CMBbtOb  e  Oe  gne  intnertse  üMa. 

Cambio  es  dar,  e  otorgar  una  oosa  señalada,  por  otra.  E  poede  fiízerse 
el  cambio  en  tres  maneras.  La  primera  es,  qoando  se  face  con  plazer  de 
amas  las  partes,  e  con  otorgamiento  e  oon  prometímiento  de  lo  cumplir:  e 
esto  seria,  como  si  dixesse  el  ano  al  otro:    Flazevos,  de  cambiar  conmigo 
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ciona  por  solo  el  consentimiento  como  la  compra  y  venta;  y  bú 
diferencia  de  ésta  en  que  el  precio  no  se  fija  en  dinero,  sino  que 
cada  cosa  es  á  un  mismo  tiempo  cosa  vendida  y  precio  de  la  o- 
tra,  y  cada  uno  de  los  contrayentes  tiene  las  dos  calidades  de 
comprador  y  vendedor. 


Quiénes  pueden  permutari  y  qué  cosas. 


2.  Pueden  permutar  los  que  pueden  vender,  y  pueden  per- 
mutarse las  cosas  que  pueden  venderse.  (2.)  Si  uno  de  los  per- 
mutantes ha  recibido  ya  la  cosa  del  otro;  y  luego  resulta  que 


tal  vuestra  cosa  por  tal  mia;  nombrándola  cada  una  dellas  señaladamente: 
c  deue  el  otro  dezin  Plazeme,  e  otorgo,  e  prometo  de  lo  éumplir.  Lo  otr» 
es,  quando  la  fazen  por  palabras  simples,  non  lo  otorgando  nin  lo  prome- 
tiendo de  la  cumplir;  mas  diziendo  assi:  Quiero  cambiar  tal  cosa  con  to^ 
e  el  otro  respondiendo  que  le  plaze:  por  tales  palabras,  o  otras  semejantes 
dellas,  se  faze  el  cambio,  maguer  las  cosas  que  cambio  non  sean  presentesi 
nin  pasadas  a  poder  de  ninguna  de  las  partes.  La  tercera  manera  es,  quan- 
do se  faze  el  cambio  por  psJabra,  ciunpliendo  después  por  fecho  amos  a  doa 
o  la  una  de  las  partes,  tan  solamente.  Ca  en  tal  cambio  como  este  abonda, 
quales  palabras  quier  que  que  digan:  solamente,  que  sea  feoho  oon  plai^ 
de  amas  las  partes,  e  resciba  el  uno  dellos  la  cosa,  por  que  cambio  la  qno 
era  suya* 

9  IJET  %  Tit.  6  P.  5— Qntoo  puede  ftcer  cambio,  e  de  que  cosas. 


Cambios  poedcQ  &zer  todos  los  ornes  que  diximos  en  el  Titulo  ante  deste,  que 
puedencom^^ar,  e  vender.  E  avn  dezimos,  que  aquellos  que  non  pueden  fazer 
compra,  nin  vendida,  non  pueden  cambiar.  Otrosí  dezimos,  que  todas  las 
cosas  que  se  pueden  comprar  e  vender,  se  pueden  cambiar.  Otrosí,  las  que 
se  non  pueden  vender,  mn  comprar  non  se  pueden  cambiar.  Fueras  ende 
las  cosas  espirituales,  que  maguer  non  se  pueden  vender,  puedense  cambiar; 
assi  e<HQO  vna  Eglesia  por  otra,  o  vna  I)i¿udad  por  otra»  o  vnaEacion  por 
otra,  a  losdieomos  de  la  vna  Emesia  por  Tos  de  la  etra.  Pero  el  cambio  des- 
tas  cosas  tales,,  o  de  las  otras  semejantes  dellas,  deuesse  fazer  con  otorgamiento 
del  Perlado  que  ouiere  jurisdicíoQ  sobre  aquel  lugar,  a  do  fberen  las  cosas 
que  quisieren  cambiar.  Ca  si  de  otra  guisa  lo  ¿dessen,  non  valdría,  asd 
como  es  dicbo  en  la  primera  Partida  deste  Ubro,  en  las  leyes  que  MUmsi  e& 
CBtaraioiu 
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fete  no  era  el  propietario  de  ella,  no  está  obligado  á  entregarle 
la  que  le  liabia  prometido  en  cambio,  sino  solo  á  devolverle  la 
recibida. 


Be  los  efectos  de  la  permuta. 


3.  Perfeccionado  el  contrato  de  permuta,  á  ninguno  de  los 
contrayentes  le  es  permitido  arrepentirse  contra  la  voluntad  del 
otro,  y  el  que  falte  al  cimiplimiento  de  lo  convenido,  debe  pagar 
al  otro  los  daños  y  los  menoscabos  que  le  vinieren.  (3.) 

4.  Queda  asi  mismo  cada  uno  de  los  permutantes  obligado 
á  favor  del  otro  á  hacer  la  entrega  de  la  cosa  prometida,  y  á  la 
eviccion  y  saneamiento  de  ella,  no  menos  que  á  la  satisfacción 
de  todos  ios  perjuicios  originados  por  la  falta  de  cumplimiento. 
(4.)  [v.  N.  antj    Por  la  misma  razón  deben  manifestarse  en  la 


3    £ET  3  Til  6.  P.  5.^I)e  la  faerga  qae  ha  el  o&mbio. 


Tal  fuerga  ha  el  cambio  que  es  fecho  por  palabras,  e  con  prometimiento 
de  lo  cumplir,  que  si  después  alguna  de  las  partes  se  quisiere  arrepentir,  la 
otra  parte  que  lo  quiere  acabar,  e  auer  por  firme,  puede  pedir  al  Juez,  que 
le  mande  a  la  otra  parte,  quel  cumpla  el  cambio,  o  quel  peche  los  danos,  e' 
los  menoscabos,  que  le  vinieron  por  aquello  que  non  quiso  complir,  porque 
lo  non  quiere  acaoar.  E  estos  menoscabos  átales  les  llaman  en  latín  intc- 
resse.  Mas  si  el  cambio  fue  fecho  tan  solamente  por  palabras,  diziendo  assi 
la  vna  de  las  partes.  Quiero  cambiar  tal  mi  casa  con  voz;  e  la  otra  parte 
dixesse  simplemente  quel  plazia,  sin  otro  ||rometimicnto,  assi  como  sobredi- 
cho es;  entonce,  bien  se  podría  arrepentir  qualquier  de  las  partes,  e  non  se- 
ría tenudo  de  complir  el  cambio  que  desta  manera  ñiesse  fecho.  E  si  por 
auentura  el  cambio  fuessc  ya  comengado  a  complir  por  fecho  de  algunas  de 
las  partes,  dando  o  entregando  la  cosa  que  prometiera  de  cambiar,  c  la  otra 
parte  después  de  esto  non  quisiesse  dar  lo  que  prometiera;  estonce  dezimos, 
que  es  en  cscogencia  de  aquel  que  lo  cumplió,  do  cobrar  lo  que  dio,  o  de 
demandar  al  otro  los  danos,  e  los  menoscabos  que  le  vinieron  por  esta  razón. 
E  estos  menoscabos  se  deben  judgar,  e  pechar,  por  jura  do  aquel  que  los 
deue  rescebir,  estimándolos  primeramente  el  judgador. 


4   LEV  4  Ttt  6  P*  5-~£n  qne  manera  se  puede  desfacer  el  cambio,  doepues  qne  fuero  fecho. 

Cambiando  vn  orne  alguna  cosa  suya  con  otro,  assí  como  sieruo,  6  bestia 
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permuta  los  defectos  ó  tachas  de  las  cosas  permutadas;  y  si  se 
encubren  malicíosamento  podrá  deshacerse  en  los  mismos  tér- 
minos que  la  venta,  pues  una  j  otra  se  anulan  por  las  mismas 
causas,  [y.  N.  ant.] 

6.  Es  también  consecuencia  de  lo  espuesto,  que  el  riesgo  de 
las  cosas  permutadas  corresponda  recíprocamente  á  aquel  á 
quien  se  ha  ofrecido,  del  mismo  modo  que  en  el  contrato  de 
venta  corresponde  al  comprador  el  de  la  cosa  vendida;  por  ma- 
nera que  si  la  cosa  prometida  en  cambio,  perece  sin  necho  ni 
culpa  del  que  la  ofreció  y  antes  que  este  se  haya  constituido  en 
mora,  quedará  libre  de  la  obligación,  sin  que  el  otro  contrayen- 
te pueda  repetir  la  cosa  dada  por  su  parte;  ni  aun  conceptuarse 
libre  de  la  obligación  de  darla,  si  todavia  no  la  ha  dado. 


De  los  contratos  innominados. 


6.  Se  da  el  nombre  de  contrato  innominado  á  la  convención 
que  no  tiene  nombre  específico  y  particular  dado  ó  confirmada 
por  el  derecho.  Aunque  los  contratos  innominados  son  innume- 
rables se  han  reducido  á  éstas  cuatro  clases:  doy  para  que 
des;  doy  para  que  hagas;  hago  para  que  des;  hago  para  que 
hagas.  (5.) 


deue  dezir  las  tachas,  e  las  maldades  que  son  en  aquella  cosa  que  cambian, 
a  aquel  con  quien  feze  el  cambié.  E  si  lo  encubriere  a  sabiendas,  puedes- 
so  desfazer  el  cambio  por  esta  razón,  fasta  aquel  plazo  e  en  aquella  manera 
que  diximos  de  suso,  de  las  cosas  que  assi  fuessen  vendidas.  Otrosí  deja- 
mos, que  se  puede  desfazer  el  cambio,  por  todas  aquellas  razones,  que  de- 
zimos en  el  Titulo  ante  deste,  por  que  se  pueden  desfacer  las  vendidas.  B 
avn  dezimos,  que  los  que  cambian,  son  tonudos  de  fazer  sano,  el  uno  al  otro, 
la  cosa  que  con  el  cambia* 

6   ISEI  5  TU  6  P.  C/^De  loa  plgftoi  gna  ton  lUmadog  an  laün  finnta-aAfawi  itimimtw^faif  .^w 
han  ■emnJMWMi  oon  élotmbio,  ^ 


Contratos  innominatos  en  latín,  tanto  quiere  deñr  en  romance,  como 
pleytos  e  posturas,  que  los  omes  ponen  entre  si,  e  que  non  han  nomes  seña- 
lados:  e  son  quatro  maneras  dellos.    La  primera  es,  quando  alguno  da  su 
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7.  Pero  de  estas  cuatro  especies,  ^ue  son  las  primitivas  y 
generales,  pueden  además  saliify  oombmarse  otras  varias,  como 
doy  para  que  des  y  hagas;  hago  para  que  des  y  hagas;  doy  y 
hago  para  que  des;  doy  y  hago  para  que  hagas;  doy  y  ha^o  pa- 
ra que  des  y  hagas;  ó  en  términos  negativos,  como  doy  para  que 
no  des;  doy  para  que  no  hagas,  hago  para  que  no  das;  hago  pa- 
ra que  no  hagas,  etc. 


cosa  por  otra:  este  es  el  cambio  de  que  fablamos  en  las  leyes  ante  desta. 
Jjü  seganda  es,  quando  alguno  da  su  cosa  a  otro  (solo  que  non  le  den  dine- 
ros contados)  por  que  le  faga  otra  por  ella.  Ca  entonce  dezimos,  que  si 
aquel  no  cumpliesse  lo  que  prometió  en  su  escogencia  es  del  otro  demandar- 
le la  cosa  que  le  dio  por  esta  razón,  o  quel  peche  los  daños  e  los  menosoa- 
bos  que  porende  recibió;  los  cuales  deuen  ser  creydos  con  su  jura,  e  con  es- 
timación del  Judgador-  La  tercera  es,  cuando  algún  ome  fa-ze  a  otro  algu- 
na cosa  señalada,  por  que  le  de  otra:  ca  si  después  que  la  ouiesse  fecha,  non 
le  díeese  aquella  que  le  auia  prometido,  puédela  demandar  como  en  ra»m 
de  engaño,  e  deuele  ser  pechada  con  los  daños  e  los  menoscabos,  assi  como 
de  suso  diximos.  La  quarta  es,  quando  algún  ome  ñtze  alguna  cosa  a  otro, 
porque  le  faga  aquel  a  quien  la  fase  otra  por  ^.  En  esta  rason  dezimos, 
que  quando  a^na  de  las  partes  fizo  lo  que  deuia  que  puede  demandar  á 
la  otm,  que  compla  lo  que  devia  e  qnel  peche  los  daños,  e  los  menoscabos 
que  resdbio  por  esta  razón;  los  quales  deuen  ser  estimados  s^und  sobre- 
didio  es, 


«^ 
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coDioo  orvn.. 


TITEO  DECmO  NOVENO. 


D£  LA  PERMUTA. 


Art.  3062.  Oambio  ó  permuta  es  un  contrato  -por  el  que  se 
da  tina  cosa  por  otra. 

3063.  Dándose  cosa  y  dinero  por  otra  cosa,  será  Tenta  6  per- 
muta, segnn  lo  dispuesto  en  el  artículo  2910. 

3064.  Si  uno  de  los  contratantes  ha  recibido  la  cosa  que  se 
le  prometió  en  permuta,  y  acredita  que  no  era  propia  del  que 
la  dio»  no  puede  ser  obligado  á  entregar  .la  que  él  ofreció  en 
cambio,  y  cumple  con  devolverla  que  recibió. 

3065.  El  permutante  que  sufra  eviccion  de  la  cosa  que  reci- 
bió en  cambio,  podrá  revindicarla  que  dio,  si  se  halla  aún  en 
poder  del  otro  permutante,  ó  exigif  su  valor  y  los  danos  y  per- 
juicios. 

3066.  Lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior  no  perjudica  los 
derechos  que  á  título  oneroso  haya  adquirido  un  tercero  sobre 
la  cosa  que  reclama  el  que  sufrió  la  eviccion. 

3067.  Con  excepción  de  lo  relativo  al  precio,  son  aplicables 
á  este  contrato  las  reglas  del  de  compra-venta,  en  cuanto  no  se 
oponga  á  los  artículos  anteriores. 


Digitized  by 


Google 


LECCIÓN    NOVENA. 


Origen  del  retracto. 


1.  El  derecho  de  retracto  tuvo  principio  en  el  derecho  divi- 
no positivo  6  ley  escrita  de  los  hebreos,  segnn  se  echa  de  ver 
en  el  Levítico;  en  cuyo  lib.  cap.  25  v.  25  se  dice:  8i  tu  hermano 
viniendo  á  menoSy  vendiere  su  corta  heredad;  puede  su  pariente^  si 
quisiercy  redimir  h  que  d  otrohábia  vendido.  En  la  jnrispraden- 
cia  romana  también  llegó  á  reconocerse  este  mismo  derechOy 
pero  duró  por  jwco  tiempo.  Finalmente  el  derecho  de  retrac- 
to fué  introducido  en  España  por  el  Fuero  Viejo  de  Castilla 
estando  en  las  leyes  2?,  3*  y  4*  deltTít.  1?  Lib.  4?  (1)  estableci- 


1    LKT  3Tlt.  lUb.  4del F.  V.— >I>e  bayendidafl,  e  de  Us  oompni. 


Ningona  eredat  non  se  deve  vender  de  noche,  nin  de  día  a  puertas  cer- 
radas. E  la  vendida,  que  ansi  ftier  fecha  non  puede  toUer  suo  derecho  al 
pariente,  o  a  quien  pertenesoe  la  eredat  por  ra^^on  del  patrimonio,  o  del  a- 
volengo,  maguer  quel  cambio  sea  fecho. 

3  Todo  orne,  que  vende  sua  eredat,  que  ha  de  patrimonio,  o  de  avolengo,  e 
vinier  otro  suo  pariente,  e  db:  yo  me  la  quiero  la  eredat  tanto  por  tanto. 
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das  y  reunidas  todas  las  disposiciones  principales  que  obran  en 
la  materia  del  retracto,  cuyas  disposiciones  fueron  trasladadas 
or  el  rey  D.  Alonso  el  Sabio  á  su  Fuero  Eeal  en  lá  ey  13  tít.  10- 
b.  3  que  es  hoy  la  1*  tít.  13  lib.  10  de  la  Novísima.  (2.) 


Definición  y  divisiones  del  retracto. 


g 


2.  El  retracto  tomado  generalmente,  es  un  derecho  que  por 
ley,  costumbre,  ó  pacto  sompete  á  alguno  para  anular  alguna 
venta  y  tomar  para  sí  por  el  mismo  precio  la  cosa  vendida  á  o- 


ne  a  mi  perteDCSce,  si  camino  de  pasada  ouier  dado  el  comprador,  e  paga- 
ios  los  dineros,  non  la  puede  auer  el  pariente;  mas  si  camino  nonouier  dado 
el  comprador,  maguer  carta  aya  feclia,  e  el  comprador  ouiese  pagado  a  este 
a  tal,  6  veniese  el  pariente  mostrando  el  auer  derecho,  e  contándolo  delante 
testigos,  deve  auer  la  eredat,  jurando  que  para  sí  quier  lií  eredat,  e  non  pa- 
ra otro  ome  ninguno:  e  si  el  pariente  podier  venir  ante  del  camino  a  dar  el 
camino,  e  los  sueldos,  puede  auer  la  eredat. 

4  Si  un  ome  vende  eredat  a  otro  ome,  e  la  venta  fuer  fecha  en  cementerio 
de  Igreaia,  que  vala:  mas  si  vinier  algund  pariente,  e  la  demandare  ,  fasta 
nueve  dias,  dando  lo  que  cost<5,  puédela  auer  por  la  pasada,  que  non  puede 
auer  el  cementerio,  nin  la  Igresia. 


a  LEÍ  1  TillS  Ub.  10  Ñ.  B^Lej  18  tU  10  Ub.  8  del  Faero  Beál.— Modo  de  relner  1»  hen- 
dmd  Yendld»  de  patrimonio  o  abolengo, 

Todo  hombre  que  heredad  de  patrimonio  6  abolengo  quisiere  vender,  y  al- 
guno de  aquel  abolengo  la  quisiere  comprar  tanto  por  tanto,  háyala  ól  antes 
que  otro  alguno,  y  si  dos  6  mas  la  quisieren,  si  son  en  igual  grado  de  paren- 
tesco, pártanlo  entre  si;  y  si  no  fueren  en  igual  grado  hítyala  el  mas  pro- 
pinquo:  mas  si  antes  que  la  heredad  fuere  vendida,  no  viniere  el  mas  propin- 
quo  á  la  retraer,  y  después  que  fuere  vendida,  hasta  nueve  dias  viniere,  si 
diere  el  precio  por  que  es  vendida  la  heredad,  háyala:  y  si  el  pariente  mas 
propinquo  no  la  quisiere  demandar  otro  pariente  no  la  pueda  demandar:  y  sí 
el  mas  propinquo  no  fuere  en  el  lugar,  puédala  demandnr  otro  de  su  linage: 
mas  si  la  quisiere  por  otra  heredad  trocar  no  le  pueda  ningún  pariente  con- 
tradecir: y  aquel  pariente  que  quiere  la  heredad  que  es  &  otro  vendida,  dS 
ei  precio  que  costó  y  jure  que  la  qidere  para  si,  y  que  no  lo  hace  por  otro 
engaño.  (%  7  tü.  11  lih^  6  R) 
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tro.  Las  especies  principales  de  retractos  son  dos;  una  del  qne 
Be  llama  de  consanguinidad,  conocido  con  los  nombres  de  gentili- 
cio y  depatri^omo  6  abolengo;  y  otra  del  llamado  de  socMad  ó 
comunión;  éste  ultimo  se  divide  en  varias  clases,  se^nn  que  per- 
tenece al  socio,  comunero  ó  partícipe  en  el  domimo  de  iJguna 
cosa,  al  Sr.  del  dominio  directo  al  superficiario  ó  al  enfiteut». 

3.  No  debe  confundiiise  el  derecho  de  tanteo  con  el  de  retrac- 
to; pues  aquel  es  el  derecho  que  tienen  (¿ertas  personas  de  ser 
preferidas  á  otras  para  comprar  la  cosa  por  el  tanto  antes  de 
consumarse  la  venta,  esto  es,  al  tiempo  de  celebrarse  el  contra- 
to, y  el  retracto  tiene  lugar  después  de  efectuada  la  venta. 


Sel  retracto  gentilicio,  y.  de  las  personas  á  quienes*  y^ 
contra  quienes  compete. 


4.  El  retracto  gentilicio  se  define,  un  derecho  que  compete 
álos  mas  próximos  parientes  del  vendedor  dentro  del  cuarto 
grado  para  redimir  los  bienes  inmuebles  de  su  patrimonio  ó  abo- 
lengo ofreciendo  al  comprador  el  mismo  precio  por  que  él  los 
había  comprado.    Oompete  éste  retracto  á  los  hijos,  nietos  y 

Sarientes  legítimos  por  su  orden  dentro  del  cuarto  grado  del 
ueño  de  los  bienes  que  se  venden  sin  distinción  de  agnación» 
cognación,  sexo  ni  edad. 

5.  Por  los  menores  pueden  nsar  del  derecho  de  retracto  sus 
tutores  ó  curadores;  y  por  los  ausentes  sus  apoderados  con  po- 
der que  contenga  esta  especialidad,  y  no  de  otra  suerte,  [v.  N. 
13  Lee.  22  Curso  1**]  También  tienen  facultad  para  retraer  los 
liijos  naturales,  pues  la  disposición  legal  apoyada  en  el  derecho 
natural,  en  la  sangre  y  en  la  equidad,  los  comprende. 

6.  De  ninguna  manera  compete  el  retracto  á  los  espúreos, 
incestuosos  y  de  dañado  y  punióle  ayuntamiento,  por  que  como 
BO  son  consanguíneos  ciertos,  no  se  reputan  por  tales,  ni  por 
persona  de  la  famiUa  de  los  que  dicen  ser  sus  ascendientes. 
I^almente  puede  usar  del  derecho  de  retracto  el  hijo  ó  descen- 
diente desheredado  legítimamente,  pues  por  la  desheredación 
no  pierde  el  derecho  de  la  sangre,  en  virtud  del  cual  le  competa 
al  retracto.  Lo  mismo  ha  de  decirse  del  hijo  que  renunció  la 
herencia  de  su  padre  con  juramento. 

7.  Los  parientes  que  pueden  retraer  no  pueden  ceder  á  otros 
este  derecho,  que  es  mtrasmisible  y  personalísimo;  por  lo  cual 
será  nula  la  cesión  que  de  éihaga  á  un  estraño  el  consanguíneo 
del  vendedor,  ^ro  yaldró  la  que  se  haga  á  pariente  dentro  del 
euarto  grado  sin  perjuicio  deimas  cercano. 
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8.  Si  dos  parientes  de  im  mismo  grado  quieren  retraer  la  co- 
sa deben  dividirla;  y  siendo  de  diversos  grados,  pertenece  al 
mas  propincuo.  HaUándose  imposibilitado  de  retraer  el  parien- 
te mas  cercano,  ó  estando  ausente,  ó  no  queriendo  hacerlo,  po- 
drá usar  del  derecho  el  siguiente  en  grado,  dentro  del  término 
en  quepodria  haberlo  verificado  el  primero.  (3-)  Mas  no  .po- 
drá retraer  una  finca  aquel  que  habiendo  sido  requerido  para 
ello,  contesto  que  no  la  queria;  pues  perdió  su  derecho  y  la  ad- 
quiere el  pariente  mas  inmediato  en  grado. 

9.  Vendiéndose  la  finca  á  un  pariente  no  puede  retraerla  o- 
tro  mas  cercano  según  D.  Sancho  Llamas  por  cuanto  el  derecho 
de  retracto  es  o^oso  y  debe  restringirse;  y  también  porque  no 
sale  de  la  familia  que  fué  el  fin  porque  se  estableció.  {*) 


3    LEÍ  7  Tlt  18  lib-  ION.  B-^Lej 73  de  ^ro.^Dereoho  del  puriente  inmedlMo  a  retiMr  U 
ooea  vendida»  qoMido  el  maspropiaqao  no  quien  sacarla. 


Qaando  el  pariente  mas  propinquo  no  qmsiere  ó  no  pudiere  sacar  la  cosa 
vendida  por  el  tanto,  el  pariente  mas  propinquo  siguiente  en  grado  la  pue- 
da sacar;  y  así  vayan  de  grado  en  grado  por  todos  los  parientes  dentro  del 
quarto  grado,  con  tanto  que  sea  dentro  de  los  dichos  nueve  dias,  y  con  las 
otras  diligencias  contenidas  en  la  dicha  ley  del  Fuero  y  ordenamiento,  [ley 
12  tit.  11  Uh,  5  R."] 


*    D.  Sancho  Llamas  comentario  á  la  ley  70  de  Tbro 


86.  Tercera  duda:  si  cuando  la  cosa  se  vende  á  un  pariente  en  grado 
mas  remoto  en  la  linea  de  padre  6  abuelo,  podrá  retraerla  otro  de  grado  mas 
próximo  como  por  ejemplo,  si  un  Hijo  del  testador  vendió  &  un  nieto  del 
mismo  por  otra  linea  la  finca  que  heredó  de  su  padre,  podrá  usar  del  retrac- 
to contra  dicho  nieto  otro  hijo  del  mismo  del  testador. 

87.  Antonio  Gumez  en  el  numero  13  Albornoz  al  folio  120,  col.  4  de 
los  lugares  citados;  y  Matienzo  en  la  ley  7,  glosa  5,  números  8  y  12,  Gu- 
tiérrez en  el  Hbro  2  de  las  cuestiones  civiles,  cuestión  150,  y  el  padre  Moli- 
na en  el  Tratado  2,  disputación  370,  se  proponen  y  resuelven  la  presente 
duda  afirmando  que  ¿iene  lugar  el  retracto  contra  el  pariente  del  grado  mas 
remoto.  Aunque  sea  de  consideración  la  autoridad  de  estos  escritores»  la 
prudencia  dicta  que  debe  darse  la  preferencia  al  peso  de  la  razón  antes  qtie 
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IQ.  La  proximidad  del  parentesco  para  retraer  debe  consi- 
derarse con  relación  al  vendedor,  y  el  hijo  de  éste  debe  ser  pre- 
ferido al  hermano.  La  computación  de  los  grados  en  los  retrac- 
tos debe  ser  civil,  ya  porque  se  trata  de  un  negocio  puramente 
temporal,  ya  por  que  de  éste  modo  queda  mas  restringido  el  de- 
recho de  retraer. 


al  de  la  autoridad.  Gómez  priacipalmente  se  funda  en  que  no  puede  el 
vendedor  privar  al  pariente  mas  cercano  del  derecho  que  la  ley  le  concede. 
Matienzo  alega  varias  razones  de  congruencia,  que  directamente  no  son 
adaptables  á  la  materia.  Albornoz  funda  su  opinión  en  que  en  esto  se  diferen- 
cia el  retracto  de  sangre  del  de  comunión.  Gutiérrez  repite  lo  que  han  dicho 
los  demás,  y  h  que  añade  no  es  de  importancia.  El  padre  Molina  observa 
oportunamente  que  por  la  ley  del  Fuero  se  concede  el  derecho,  de  retracto 
al  pariente  mas  inmediato,  de  forma  que  si  este  no  usa  de  él  no  puedan  ser 
admitidos  los  de  grado  mas  remoto,  de  que  infiere  aue  la  intención  de  la  ley 
no  fué  de  que  la  heredad  no  saliese  de  la  familia  del  primer  poseedor,  sino 
que  viniese  al  mas  propincuo,  siendo  de  estrañar  que  saque  esta  ilación 
después  de  reconocer  que  por  la  ley  7  del  libro  10,  tit  13  de  la  Novísima, 
se  derogó  la  ley  del  Fuero  en  esta  parte  y  se  concedió  á  todos  los  parientes 
dentro  del  cuarto  grado  el  derecho  del  retracto,  aunque  prefiriendo  los  mas 
próximos  á  los  otros. 

88.  Sin  embargo  de  que  la  opinión  de  estos  autores  está  recibida  como 
la  maa  común,  la  contraria  á  mi  parecer  tiene  á  su  favor  el  peso  de  la  ra- 
zón. Es  innegable  que  el  derecho  de  retracto  es  odioso,  contrario  y  restric- 
tivo de  la  libertad  natiural  que  compete  al  vendedor  para  enagenar  sus  bie- 
nes en  quien  le  parezca,  como  asi  lo  declara  en  términos  espresos,  hablan- 
do del  retracto  de  sangre,  la  ley  14,  C.  de  cojitrahenda  empilone^  graduan- 
do de  injuria  la  que  se  hace  al  vendedor  en  limitar  la  libertad  de  vender. 
Asi  lo  reconoce  Gómez  en  el  núm.  1,  donde  acumula  muchas  leyes  al  in- 
tento, y  también  lo  confiesa  Matienzo  en  la  glosa  13  de  la  ley  8,  número  1, 
donde  afirma  que  con  tanto  rigor  se^debe  observar  la  letra  de  la  ley,  que 
no  es  permitido  separarse  de  sus  palabras,  ni  lo  ancho  de  una  uña.  Del 
mismo  dictamen  es  Gutiérrez  en  la  cuestión  de  145  dd  libro  2  de  las  civi- 
les, núm.  2,  donde  confiesa  que  las  leyes  que  hablan  del  retracto  son  exor- 
bitantes y  odiosas,  y  deben  restringirse  por  que  son  derogatorias  del  dere- 
cho común.  Esta  es  una  verdad  tan  manifiesta  que  no  admite  la  menor 
duda  en  contrario,  pues  siempre  que  por  la  concesión  hecha  á  un  cuerpa 
ó  particular  se  priva  al  común  de  los  individuos  de  la  facultad  que  antes 
les  competía  por  la  ley,  semejante  consecion  es  odiosa  y  de  rigorosa  ob- 
servancia para  no  darla  la  menor  estension  sobro  aquello  que  espresan  las 
palabras  de  la  ley,  á  diferencia  de  aquellas  otras  concesiones  que  son  fa- 
vorables á  las  personas  á  quienes  se  dispensan  y  no  privan,  limitan,  ni 


Digitized  by 


Google 


304  BE  LOS  REIBACrOSf. 


Bienes  sobre  que  se  versa  el  retracto  gentilicio. 


11.    Los  bienes  son  objeto  del  retracto  gentilicio,  son  los 


restringen  del  derecbo,  que  compete  ú,  los  demás,  como  sncede  en  el  privile- 

fio  concedido  á  las  mujeres  para  que  no  puedan  obligarse  por  ágenos  dé» 
itos. 
89.  Si  pues  el  derecho  de  retracta  «s  odioso  por  ser  restrictivo  de  1» 
libertad  de  enagenar,  y  de  consiguiente  es  de  rigorosa  y  literal  observanci» 
para  no  darie  mayor  estension  que  la  que  la  ley  le  concede,  no  habiendo 
ninguna  entre  nuestras  leyes  reales  que  especifique  caso  en  que  dé  retrac- 
to contra  el  pariente  del  vendedor  que  haya  comprado  la  heredad  de  patri- 
monio 6  abolengo,  y  antes  bien  por  el  contrarb  tratando  la  W  8,  que  es  de- 
claratoria de  la  del  Fuero,  de  resolver  la  duda  acerca  de  quien  deberá  ser 
preferido  en  el  retracto  activo,  el  hermano  del  vendedor,  6  el  hijo  del  wób- 
mo  respecto  de  la  heredad  que  habla  sido  de  su  abuelo,  supone  que  dicha 
heredad  se  habla  vendido  á  un  estraño;  sin  duda  para  dar  á  entender  que 
en  otro  caso  no  había  lugar  al  retracto,  y  aun  añade  mas,  pues  exige  por 
condición  que  el  hermano  y  el  hijo  del  vendedor  ambos  han  de  concurrir 
á  un  tiempo  á  pedir  la  espresada  heredad,  con  lo  que  claramente  quiso  ma- 
nifestar que  en  el  caso  que  cualquiera  de  los  dos  se  anticipase  4  comprarla, 
cesaba  la  duda  de  la  preferencia  que  la  ley  concede  al  hijo  del  vendedor 
respecto  de  su  tio;  luego  es  á  todas  luces  claro  que  la  fecultad  que  se  con- 
cede por  las  leyes  al  pariente  para  que  pueda  sacar  por  el  tanto  del  compra- 
dor estraño  la  heredad  de  patrimonio  6  abolengo,  no  se  debe  estender  al 
caso  de  que  el  comprador  no  es  estraño  sino  pariente  del  mismo  ven- 
dedor. 

90.  Se  aumenta  la  probabilidad  de  esta  opinión  si  se  atiende  4  la  causa 
inductiva  del  retracto,  que  en  el  dia  es  que  la  heredad  del  patrimonio  6  a- 
bolengo  no  salga  de  la  ñimilia  del  que  primero  la  adquirió  pasando  al  do- 
minio de  un  estraño,  cuya  causa  cesa  cuando  se  hace  la  venta  4  uno  de  la 
misma  íHmilia,  y  cesando  la  razón  de  la  ley  es  consiguiente  que  cese  tam- 
bién su  disposición. 

91.  Es  una  comprobación  de  esta  verdad  loque  sucede  en  el  retracto  de 
la  cosa  común.  La  causa  de  concederse  4  los  comuneros  el  retracto  <5  pro- 
fórencia  en  el  caso  de  que  se  venda  por  uno  de  ellos  la  parte  que  le  corres- 
ponde en  la  cosa  común,  fué  el  disminuir  el  número  de  paites  que  se  habla 
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^ces  que  estuvieron  en  el  patrimonio  ó  abolengo  del  que  ven- 


de hacer  de  la  cosa  común,  si  llegaba  á  dividirse  y  como  se  logra  este  fin 
cuando  un  Comunero  vende  á  otro  la  parte  que  le  pertenece  ninguno  de  los 
comuneros  ó  consocios  tiene  derecho  á  usar  del  retracto  ó  pretender  la  pre- 
ferencia, en  la  venta  como  lo  confiesa  Gregorio  López  en  la  glosa  5,  de  la 
ley  55,  tit.  5^  Partida  5,  espresando  que  aunque  el  consocio  á  quien  se  ha  he- 
cho, la  venta  tenga  solamente  una  milésima  parte  en  la  cosa  común  no  puede 
pretender  ser  preferido  el  que  tenga  mayor  porción.  Lo  mismo  repite  Ma- 
tienzo  en  el  número  10,  glosa  3,  de  la  ley  13  del  titulo  ya  citado.  E  igual- 
mente lo  reconoce  Albornoz  al  fol.  1 20,  colunma  4,  dando  por  razón  que  á 
los  comuneros,  no  se  les  concede  el  retracto  sino  cuando  la  parte  de  la  cosa 
común  se  vende  á  un  estriño,  pero  se  equivoca  en  creer  que  la  razan  de  la 
ley  es  la  que  dice,  pues  esa  es  la  resolución  y  (lo  la  causa  ó  razón  de  ella, 
que  como  dejó  manifestado,  es  la  de  disminuir  el  número  de  las  partes  de  la 
cosa  común,  y  de  consiguiente  el  de  los  comuneros,  y  qomo  cuando  nao  de 
ellos  vende  ^  otro  su  parte  se  consigue  el  fin  que  se  había  propuesto  la  ley 
en  su  resolución,  cesa  esta  que  se  dirig^i  á  dar  preferencia  al  comunero 
respecto  de  la  venta  que  hacia  el  consocio  de  su  parte  ¿I  un  estraño;  luego 
por  paridad  de  razón  debe  decirse  lo  mismo  en  el  caso  de  la  disputa,  pues 
siendo  la  causa  de  concederse  á  los  parientes  el  retracto  de  sangre  en  la  ven- 
ta de  la  heredad  de  patrimonio  6  abolengo,  el  que  esta  no  salga  de  la  fami- 
lia, consiguiéndose  este  fin  cuando  la  venta  se  hace  á  uno  de  los  pariente 
de  la  misma  familia  dentro  del  cuarto  grado,  debe  cesar  la  disposición  de  la 
ley. 

92.  Nada  le  aprovecha  para  su  intento  al  P.  Molina  la  observación  que 
hace  de  que  por  la  ley  del  Fuero  se  conceda  el  retracto  únicamente  al  pa- 
riente mas  inmediato,  sin  estenderlo  á  los  demás  de  la  íkmilia,  aun  cuando 
el  mas  próximo  no  quisiese  usar  de  él,  porque  por  la  ley  12  del  mismo  tí- 
tulo, que  es  la  73  do  Toro,  se  derogó  la  disposición  de  la  l^y  del  Fuero  en  » 
esta  parte,  y  se  estendió  el  derecho  activo  de  retracto  á  todos  los  parientes 
dentro  del  cuarto  grado,  guardando  entre  sí  el  orden  de  preferencia  con 
respecto  á  su  mayor  proximidad  al  abuelo  ó  padre  que  primero  adquirió  la 
cosa. 

93,  Como  por  la  ley  del  Fuero  era  el  derecho  del  retracto  privativo  y 
peculiar  del  pariente  mas  inmediato,  quedaban  los  de  grado  mas  remoto  en 
la  clase  y  concepto  de  estranos,  como  que  ú.  ellos  no  alcanzaba  el  beneficio 
de  la  ley,  y  de  consiguiente  estaban  sujetos  como  otro  cualquiera  estraño  á  , 
sufrir  el  retracto  pasivo,  si  el  pariente  mas  próximo  queria  usar  del  de  su 
privilegio;  pero  después  que  la  ley  de  Toro  dero^gó  la  disposición  de  la  del 
Fuero,. y  estendíó  el  retracto  activo  6,  todos  los  parientes  dentro  del  cuarto 
grado  distinguiéndolos  y  diferenciándolos  de  los  estranos,  se  presume  que 
también  los  distinguió  y  diferenció  de  los  mismos  en  cuanto  á  eximirlos  de 
sufrir  el  retracto  pasivo,  pues  habiéndolos  reputado  por  de  la  familia  por  él 
hecho  de  haberles  concedido  el  retracto  activo,  se  infería  por  una  consecuen- 
cia neccó-aria  que  los  habia  eximido  del  retracto,  pasivo,  porque  de  lo  con- 

DEP^CHo  crviL.  V.  39. 
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de  y  retrae,  esto  es,  que  pertenecieron  ó  bien  á  sus  padres,  ó 


trario  se  incarriria  en  cierta  inconsecuencia  6  contradicción,  cual  sería  que 
habiendo  reputado  ó  declarado  por  de  la  familia  á  los  parientes  de  grado 
mas  remoto  por  el  hecho  de  haberles  concedido  el  retracto  activo,  permitie- 
se contra  los  mismos  el  retracto  pasivo  para  evitar  que  la  heredad  saliese  de 
la  familia  adquiriéndola  ellos. 

94.  Es  digno  de  notarse  que  siendo  nuestros  comentadores  tan  propen- 
sos á  hacer  uso  de  las  disposiciones  de  las  leyes  romanas,  que  no  pocas  ve- 
ces por  observarlas  violentan  la  letra  y  espíritu  de  las  leyes  patrias,  se  ha=- 
yan  olvidado  de  aplicar  á  la  decisión  de  la  presente  duda  lo  dbpuesto  en  el 
párrafo  15  y  siguientes  de  la  ley  114  ff.  de^  legaiis  1,  donde  hablando  el  ju- 
risconsulto Marciano  del  caso  en  que  un  testador  dejó  en  fideicomiso  á  ud 
hijo,  de  quien  tenia  tros  nietos,  una  heredad  con  la  condición  de  que  no  1» 
enagenase  para  que  se  conservase  en  la  familia  pasando  á  especificar  algu- 
nos casos  en  que  el  heredero  cumplia  con  la  voluntad  del  testador,  dice  es- 
presamente  oue  cumpliría  con  la  condición  impuesta  de  conservarla  en  la 
familia  si  se  la  dejaba  á  uno  de  los  nietos.  Aun  se  esplica,  si  cabe,  con 
mas  claridad  en  este  punto  el  jurisconsulto  Papiniano  en  el  párrafo  2  déla 
ley  67,  ff,  rfc  kgatü  2,  en  donde  hablando  de  igual  caso  en  (jue  quedasen 
tres  de  la  familia  del  testador,  fueran  del  mismo  grado  ó  diferent-e,  dice 
bastaba  el  que  la^  heredad  fideicomisaria  se  dejase  ¿  uno  de  los  tres,  dando 
por  razón  que  deH)ues  de  haber  cumplido  en  esta  parte  con  la  voluntad  del 
testador,  falta  en  los  demás  la  condición  con  que  habian  sido  llamados. 

95.  Si  el  heredero  á  quien  se  deja  un  fideicomiso  para  que  lo  conserve 
en  la  familia  cumple  con  la  voluntad  del  testador  si  lo  deja  á  uno  de  ella, 
aunque  no  sea  mas  inmediato,  ¿cómo  dirigiéndose  el  derecho  de  retracto  4 
impedir  que  la  heredad  de  patrimonio  ó  abolengo  salga  y  se  conserve  en  la 
familia,  ha  de  poder  el  pariente  mas  inmediato  sacarla  y  retraerla  de  uno 
de  la  misma  familia,  aunque  en  grado  mas  remoto,  á  quien  la  vendió  el 
heredero  en  uso  de  la  libertad  natural  que  el  derecho  le  concede? 

96.  No  pudiéndose  desentender  Matienzo  de  las  leyes  civiles  ya  citadas, 
.  y  de  otras  que  intenta  traer  al  asunto,   procura  conciliarias  diciendo  en  el 

número  15  que  cuando  la  condición  del  fideicomiso  es  para  que  se  conserve 
en  la  familia  dejándolo  á  uno  de  ella  como  sucede  en  el  caso  de  la  ley  67 
arriba  citad,a  tendrá  facultad  el  heredero  para  elegir  al  que  le  parezca  de  la 
familia,  aunque  no  sea  de  grado  mas  próximo;  pero  si  el  fideicomiso  se  ha 
dejado  pura  y  simplemente  á  la  famiHa  ó  para  la  familia  sin  especificar  eme 
se  diese  á  uno  de  los  individuos  de  ella,  entonces  afirma  que  el  herede- 
ro no  podrá  eligir  al  de  grado  mas  remoto,  con  esclusiou  de  les  mas  ^xi- 
mos,  y  si  lo  eligen  serán  admitidos  los  inas  inmediatos  revocándose  la 
enagenacion  hecha  en  el  mas  remoto,  y  cita  en  comprobación  la  ley  32  par- 
rato  injideicomiso  ff.  de  legaHs  2. 

97.  Aunque  esta  distinción  de  Matienzo  sea  cierta  y  ñmdada  en  prin- 
cipios legales,  nada  le  aprovecha  para  libertarse  del  argumento  que  ofirece 
el  párrafo  15  de  la  citada  ley  114.    En  ella  se  deja  el  fideicomiso  al  here- 
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icTO  con  la  espresa  prohibición  de  enagenarlo  para  que  se  conserve  con  el 
derecho  de  retracto  por  el  cual  ae  prohibe  al  heredero  la  irrevocable  enage- 
uacion  de  la  heredad  de  abolengo  ó  patrimonio  para  que  se  conserve  en  la 
familia.  Ahora  pues,  ó  el  espresado  caso  de  que  habla  la  ley  114,  equivale 
ó  es  lo  miamo  que  si  hubiera  dejado  el  fideicomiso  el  heredero  para  que  lo 
diese  á  uno  de  la  familia  ó  deba  reputarse  como  si  general  y  simplemente  lo 
hubiera  dejado  á  la  familia  ó  para  la  familia.  Si  elige  el  primer  estremo, 
tan  lejos  está  de  aprovechar  á  Matienzo  la  distinción  de  que  se  vale,  que 
antes  bien  le  es  contraria  á  su  intento,  pues  tendríl  que  confesar  qne  el  he- 
redero en  el  referido  caso  de  la  ley  114  podria  elegir  al  que  le  parezca  de  la 
familia  para  que  suceda  en  el  fideicomiso  como  lo  reconoce  Matienzo  en  el 
caso  de  la  ley  67  en  que  se  dejó  el  fideicomiso,  al  heredero  á  fin  de  que  eli- 
giese uno  de  la  familia.  Si  abraza  el  segundo  estremo  de  k  distinción,  cho- 
ca directamente  con  la  resolución  de  la  precitada  ley  114,  pues  en  el  párra- 
fo 18  de  la  misma  se  declara  que  si  el  heredero  en  el  caso  indicado  institu- 
yó únicamente  á  uno  de  los  tres  nietos  que  dejó  el  testador,  los  dos  restan- 
tes que  han  sido  desheredados  nada  podrán  pedir  mientras  que  el  fídeicomi- 
86  conserve  en  la  familia  en  la  persona  del  nieto  institudo,  con  lo  que  se  ma. 
nifíesta  con  la  mayor  claridad  que  el  heredero  en  el  mencionado  caso  tuvo 
facultad  de  elegir  al  que  le  pareció  de  la  fkmilia  para  suceder  en  el  fideico- 
miso y  de  consiguiente  se  infiere  contra  la  distinción  de  Matienzo  que  aun 
cuando  el  fideicomiso  se  deja  pura  y  simplemente  á  la  familia  ó  para  la  fa- 
milia, tiene  el  heredero  libertad  de  elegir  al  que  quiera  de  ella  para  que 
le  suceda. 

98.  Después  de  haber  establecido  Gómez  la  opinión  que  acabo  de  refutar 
infiere  como  por  la  legitima  consecuencia  que  el  pariente  de  grado  mas  pró- 
ximo tendrá  derecho  de  retracto  para  poder  sacar  á  prorrata  una  parte  de  la 
heredad  de  abolengo  ó  patrimonio  que  se  halla  vendido  á  otro  pariente  del  mis 
mo,  é  igual  grado  que  el  suyo  y  asi  afirma  lo  aconsejó  en  un  caso  que  le  con- 
sultaron. No  68  fácil  de  comprender  como  del  antecedente  de  que  un  parien 
te  de  grado  mas  próximo  tenga  derecho  de  retracto  contra  otro  de  grado- 
mas  remoto  pueda  infisrírse  que  se  haya  de  decir  lo  mismo  cuando  varios  pa- 
rtentes  se  hallan  en  igual  grado. 

99.  Si  después  de  haber  probado  Gómez  qne  se  daba  retracto  pasivo 
<X)ntra  el  pariente  de  grado  igual,  infiriera  que  lo  mismo  debia  decirse  cuan- 
do era  de  grado  mas  remoto,  la  consecuencia  sería  legitima;  pero  inferír  de 
modo  inverso  es  faltar  á  las  reglas  de  irna  buena  lógica. 

100*  Albornoz  al  folio  120,  col.  3  al  fin,  sigue  la  opinin  de  Gómez,  co- 
mo también  Matienzo  al  ntimero  18  y  19  de  la  glosa  5  de  la  ley  7,  y  Gu- 
tiérrez en  la  cuestión  151  del  lib.  2  de  las  civiles. 

101.  Como  todas  las  razones  de  que  me  he  valido  para  probar  que  no 
se  da  derecho  de  retracto  al  pariente  mas  próximo  contra  el  mas  remoto, 
obran  aun  mas  eficazmente  para  persuadir  que  tampoco  podrá  darse  dere- 
cho de  retracto  contra  el  pariente  que  está  en  igual  grado  que  el  que  inten- 
ta retraer,  es  ocioso  repetirlas  y  solo  añadiré  que  la  ley  114,  tantas  veces 
citada,  presenta  un  caso  el  mas  análogo  para  el  aisunto,  pues  teniendo  tres 
nietos  el  testador  que  estaba  en  igual  grado,  el  heredero  dejó  el  fideicomiso 
4  uno  de  ellos,  y  espresa  la  ley  que  los  otros  dos  no  tenian  facultad  para 
reclamar  la  elección  del  heredero,  á  que  se  aumenta  aquel  principio  legal 
de  que  en  igualdad  de  causa  es  mejor  la  condición  del  que  posee. 
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bien  á  siis  abuelos.  (4.)  [v.  N.  13  Lee.  12  Cur.  P  v  2"  de  ésta,] 
12.  Estos  bienes  deben  ser  hereditarios,  y  todos  los  demás 
están  escluidos  del  retracto.  (5.)  Están  escluidos  del  derecho 
de  retracto  los  bienes  muebles,  porque  además  de  hablar  la  ley 
solo  de  los  raíces;  á  estos  es  únicamente  acomodable  la  causa 
inductiva  del  retracto.  [6.]  [v.  las  N.  N.  anteriores.]  • 


4    LErSTli.  13  lib  10  N.  B.— Ley  71   de  Toro.— Modo 6n  qne  «e  pueden  retraer  las  eoaas de 
patrimonio  vendidas  ta  uno  o  muchofl  precios. 


Quando  muchas  cosas  fueren  vendidas  por  un  precio,  que  sean  de  patri- 
monio ó  abolengo,  que  el  pariente  mas  propinquo  no  pueda  sacar  la  una,  y 
dexar  las  otras,  sino  que  todas  las  huya  de  sacar,  ó  ninguna  dellas;  pero  sí 
las  dichas  cosas  fueren  juntamente  vendidas  por  diversos  precios,  en  tal  ca- 
so pueda  el  pariente  mas  propinquo  sacar  las  que  dellas  quisiere,  haciendo 
las  diligencias  y  solemnidades  en  las  dichas  leyes  del  Fuero  y  ordenamiento 
contenidas,  {ley  10  tit,  11  lib  5  R,) 


5  LEV  i  nt  13Ub  10  N.  R.-vD.  Enrique  H  en  TDro  año  187 1  P«t-  ^  de  las  de  Bcvilla.— El 
retracto  haya  lti|;ar  en  os  bienes  heredados,  y  no  en  los  adquiridos  por  el  reddedor  en  oontrato 
entre  vivos. 


Por  quanto  nos  ha  sido  fecha  rekoion,  de  que  ha  habido  algunos  pleytos 
en  algunas  ciudades,  villas  y  lugares  de  nuestros  Reynos,  en  que  han  pedi- 
do los  hijos  de  algunos  padres,  ó  de  otros  sus  parientes,  las  heredades  que 
venden  sus  parientes  ó  sus  padres,  no  las  habiendo  heredado  los  vendedores 
de  su  linage  ni  de  sus  parientes,  sino  habién  iolas  comprado,  ó  habido  por 
troque  6  por  donación^  ó  en  otra  manera:  por  ende  mandamos,  que  no  se 
puedan  poner  ni  segir  los  tales  pleytos,  ni  hayan  lugar  de  se  pedir  ni  sacar 
tanto  por  tanto  los  bienes  que  así  fueron  vendidos;  salvo  quando  los  tales 
bienes  fueron  vendidos  por  personas,  que  los  hubieron  heredado  de  su  abo- 
lengo 6  de  su  patrimonio,  y  los  vendiesen  los  que  loe  ansí  hubiesen  hereda- 
do: y  los  que  por  tales  razones  los  quisieren  demandar^  que  los  demanden 
desde  el  dia  que  la  vendida  fUere  fecha  hasta  nueve  dias.  [le*^  lo,  YtV.  11 
U.  ó.  R.] 


h    ££  r  ¿30  do  EaÜlo.^Como  la  ley  del  Fuero  del  tanto  por  tanto  ba  lugar  también  en  el  Rei- 
nó de  Leob,  como  eh  el  de  CastiUik 


OtitMC^  en  tierra  de  León,  las  hércdádeá^  ó  las  otras  raíces  que  vienen  dé 
patrimonio^  6  de  abolengo,  y  las  vchde  aquel  cuyas  son,  y  viene  él  pariente 
mas  cercano,  á  qúiett  fue  fééhó  saber  por  el  vendedot-  dtíé  quiere  vender  li 
heredad,  y  quiérela  sacar:  y  esto  se  libra  cu  tierra  de  León,  por  Fuero  da 
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13.  No  tiene  lugar  el  retracto  gentilicio  en  los  bienes  permu- 
tados ni  en  la  finca  comprada  con  el  precio  dado  por  la  patri- 
monial que  se  subrogó  en  lugar  de  ésta,  pues  por  dicha  subro- 
gación, no  se  constituye  pakimonial  verdaderamente;  ni  en  el 
usufructo,  uso,  habitación  y  otros  derechos. 

14.  Puede  usar  del  retracto  el  pariente  del  vendedor,  cuan- 
do se  venden  muchas  cosas  patrimoniales  ó  abolengas,  ya  por 
un  solo  precio,  ya  por  distintos:  con  diferencia  de  que  en  el  pri- 
mer caso  ha  de  retraerlas  todas  ó  ninguna^  y  en  el  segundo  pue- 
de retraer  las  que  quisiere  observando  las  formalidades  prescri- 
tas, [v,  N.  4*] 

15.  Si  la  finca  patrimonial  ó  abolenga  se  vende  juntamente 
con  otra  que  no  lo  es,  por  un  solo  precio  y  en  un  solo  instrumen- 
to, aun  cuando  no  se  pruebe  fraude,  será  admitido  el  consanguí- 
neo al  retracto  de  la  que  no  lo  es,  valuándose  según  su  estado, 
y  la  libre  se  dej&rá  al  comprador,  á  quien  se  abonará  la  rebaja 
del  precio  correspondiente  de  la  que  hubiere  sido  retraeda. 

16.  Si  se  vende  al  fiado  una  6  dos  fincas  patrimoniales  ó 
abolengas,  tiene  también  acción  el  pariente  del  vendedor  para 
sacarlas  por  el  tanto  con  tal  que  dentro  del  término  legal  anan- 
ce  á  satimacion  de  la  justicia  de  que  al  tiempo  estipulado  por  el 
comprador  satisfará  su  importe.  [7.1 

17.  Si  las  fincas  se  venden  con  el  pacto  de  retroventa,  puede 
retraerlas  dentro  del  propio  término,  bien  que  en  la  retroventa 
es  preferido  el  vendedor  al  cons^^nguineo  en  virtud  del  pacto. 
^En  la  venta  de  bienes  ínmuel)les  que  adquirió  el  vendedor  por 
compra,  permuta,  donación  6  de  otra  manera  que  no  sea  por  su- 


ias  Jioyes,  también  como  en  Castilla,  como  quier  que  en  otro  tiempo,  en 
tiene  de  León,  el  pariente  fasta  un  año  la  podía  sacar.  Y  esto  del  año  se 
usó  asi  quando  el  vendedor  no  le  fizo  saber  la  vendida. 


7    LEV  6  Tit  13  lib.  10  K .  B Ley  73  de  Toro  .^sBetraoio  dfi  U  cosa  de  patrimonio  Tendida  al 


.  QaaQdo  la  cosa  que  es  de  patrimonio  6  abolengo  se  vendiere  fiada,  el  pa- 
TÍ,ente  mas  propinquo  la  puedi^  sfioar  por  el  tanto  asimismo  fiada;  con  tan- 
to  que  dentro  de  los  dichos  nueve  días  dé  fianzas  bastantes  á  vista  de  la 
nuestra  Justicia,  que  pagará  los  maravedís  por  que  asi  fuere  vendida,  al 
tiempo  que  el  comprador  estaba  obligado,     {ley  11  tü,  11  lib.  5  R.) 
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cesión  de  sus  ascendientes,  no  tiene  logar  el  retracto  gentilicia, 
pues  para  que  lo  tenga  es  preciso  que  los  haya  heredado  de  su 
padre,  madre  ó  obuelos.  [v.  N.  5!] 

18.  Cuando' una  finca  patrimonial  6  abolenga  se  vende  judi- 
cialmente, sea  voluntaria  ó  necesaria,  tiene  derecho  á  su  tanteo 
el  pariente  mas  cercano,  en  cuyo  caso  se  cuentan  los  nueve  días 
desde  el  siguiente  al  del  remate,  y  ha  de  consignar  y  deposi- 
tar aquel  efectivamente  el  precio,  pues  no  basta  ofrecerlo.  [8.] 

19.  No  tiene  lugar  el  retracto  cuando  el  padre  que  heredó 
de  su  hijo  muerto,  vende  la  finca  que  éste  hubo  de  su  madre. 


Del  término  para  retraer  y  requisitos  que  debeu 
intervenir  en  el  retracto. 


20.  Nuestras  leyes  conceden  'nueve  dias  para  el  retracto  de 
finca  patrimonial  ó  abolengo;  y  este  término  está  señalado  para 
todos  los  parientes  del  vendedor,  y  no  singularmente  para  cada 
uno.  [v.  N.  2!]  Estos  nueve  dias  deben  contarse  en  las  ventas 
judiciales  desde  el  dia  siguiente  al  remate;  [v.  N.  8*]  en  las  ven- 
tas simples  desde  el  dia  siguiente  á  su  celebración  y  perfección, 
y  en  las  condicionales  desde  el  siguiente  al  cumplimiento  de  la 
condición:  bien  que  algunos  quieren  que  se  cuenten  desde  la 
tradiccion  de  la  cosa,  y  no  desde  la  convención;  otros  pretenden 


8    LE7  é Tit  13 lib.  10 N.  B.^Ley  70 de  Toro.-^/U&pUBcion  deldeorecho  de  retmoto aba oo- 
MM  de  patrimonio  Tendidas  en  almoneda. 


La  ley  del  Fuero  que  habla  cerca  del  sacar  el  pariente  mas  propinquo  la 
cosa  vendida  de  patrimonio  por  el  tanto,  haya  también  lugar,  quañdo^se 
vendiere  en  el  almoneda  pública,  aunque  sea  por  mandamiento  de  Juez:  j 
los  nueve  dias  que  dispone  la  ley  del  Fuero,  se  cuenten  en  este  caso  desde 
el  dia  del  remate;  con  tanto  que  consigne  el  qne  la  saca  el  precio,  y  faga  las 
otras  diligencias  que  dispone  la  ley  del  Fuero,  y  la  ley  del  ordenamiento  de 
Nieva;  y  ansimismo  haya  de  pagar  al  comprador  las  costas  y  el  alcabala,  si 
la  pagó  el  comprador,  antea  que  la  cosa  así  vendida  le  sea  entrada,  {iey 
QHLllUh.ó  R.) 
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que  se  han  de  contar,  de  momento  á  momento,  y  no  naturales; 
y  otros  en  fin  incluyen  en  el  número  el  primero  y  el  postrero. 

21.  Estos  nueve  dias  son  fatales^  y  corren  contra  los  meno- 
res ausentes,  y  aun  contra  los  ignorantes  á  no  haber  fraude,  sin 
que  se  conceda  el  remedio  de  la  restitución  m  irdeyrunu  [v.  N. 
13  Lee.  12  Cur.  1^]  en  el  caso  de  que  la  venta  se  haya  hecho  o- 
cultamente  y  en  fcaude  de  los  parientes  que  tienen  el  derecho 
de  retraer,  no  corre  al  pariente  el  termino  hasta  que  tenga  no- 
ticia de  la  venta,  y  si  supiere  ésta  y  no  el  precio  por  dolo  del 
Tendedor,  del  comprador  ó  de  ambos,  le  corren  los  nueve  dias 
para  el  efecto  de  retraer,  mas  no  para  consignar  el  precio,  pues 
cumple  con  consignar  dentio  del  término  el  que  crea  justo,  ofre- 
ciendo fianza  de  pagar  lo  que  faltase. 

22.  Durante  los  nueve  dias  puede  intentarse  la  acción  del 
retracto  contra  cualesquier  poseedor  aunque  la  cosa  hubiese  pa- 
sado a  muchas  manos,  sin  que  el  pariente  tanteador  deba  dar 
otro  precio  que  el  de  la  primera  venta,  pues  se  subroga  en  lugar 
del  primer  comprador;  pero  no  se  negará  á  los  demás  el  compe- 
tente recurso  contra  los  anteriores  hasta  llegar  al  primer  com- 
prador, que  deberá  contentarse  con  recobrar  del  tanteador  ó  re- 
trayente  el  precio  que  él  habia  pagado. 

23.  Habiendo  frutos  pendientes  en  la  finca  al  tiempo  de  la 
venta,  si  dentro  de  los  nueve  dias  siguientes  á  ella  los  percibe 
el  comprador  y  en  ella  la  retrae  el  consanguíneo,  debe  aquel  de- 
volvérselos, ya  porque  son  parte  de  la  misma  finca  y  del  precio 
en  que  se  ajusto,  y  ya  porque  parece  haberlos  percibido  con  dolo 
j  niala  fe,  mediante  á que  debía  saber  que  tendria  que  restituirlos 
incontinenti. 

24.  Ademas  de  ocurrir  dentro  de  los  nueve  dias  siguientes 
al  de  la  celebración  de  la  venta  y  otorgamiento  de  la  escritura, 
debe  el  que  tiene  derecho  de  refaraer,  practicar  algunas  solem- 
nidades sin  las  cusdes  pierde  su  derecho.  Estas  solemnidades 
son:  1"  pagar  el  mismo  precio  en  que  se  efectu(^  la  venta,  y  no 
menos,  sea  grande  ó  pequeño,  pues  no  basta  el  ofrecerlo  sola- 
mente: 2?  jurar  que  quiere  para  sí  la  cosa  y  que  no  intenta  el 
retracto  por  dolo  ni  fraude:  31  si  no  se  quisiere  recibir  el  precio 
depositario  judicialmente  y  habiendo  lugar  á  presencia  del  iuez 
y  de  su  orden:  41  si  la  venta  se  ha  hecho  al  fiado,  afianzar  a  sa- 
tisEacoion  de  la  justicia  que  satisfará  su  importe  al  tiempo  esti- 
pulado por  el  comprador,  [v.  N.  N.  ant.] 
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Del  retracto  de  sociedad  6  comunión' 


25.  Ketracto  de  comunión,  es  el  derecho  qae  compete  á  ca^ 
da  ano  de  los  [dueños  para  redimir  los  bienes  inmuebles  en 
que  tienen,  aparcería  ofreciendo  al  compiador  el  precio  que 
satisfizo.  No  solo  puede  el  socio  6  partícipe  en  una  finca  pro 
indiviso,  justificando  serlo,  retraerla  por  el  tank)  si  el  consocio 
quiere  vender  su  parte  á  estraño,  sino  también  después  de  ven- 
dida esta,  con  tal  que  acuda  precisamente  dentro  de  los  mi»- 
mos  nueve  dias  concedidos  al  pariente,  y  pague  el  precio  ofre- 
cido sin  fraude  por  el  comprador,  aunque  no  sea  ecsesivo  y 
mayor  que  el  valor  de  la  parte  vendida,  y  no  en  otros  térmi- 
nos. [9] 


9    ¿E766  Tlt  6  P.  6.~%Como  la^endidft  que  esfecb»  de  Ucon  oomim  de  so  uno  úem  raJee* 
maguer  no  sea  partida  entre  ellos. 


Dos  omes,  o  mas,  auiendo  alguna  cosa  comunalmente  de  so  uno  dezimo? 
que  qnalquier  dellos  puede  vender  la  su  parte,  maguer  la  cosa  no  sea  parti- 
da. E  puédela  vender  a  qualquier  de  los  que  han  en  ella  parte  o  a  otro  esy 
traSo.  Poro  si  iJguno  de  los  que  han  parte  en  la  cosa,  qttraieren  dar 
tanto  por  ella,  como  el  estrafío  esse  la  deue  auer  ante  que  el  estraño.  E  la 
vendida  del  estrafío  se  dBue  entender  que  puede  ser  ^ha,  ante  que  seíin 
entrados  en  el  plejto  de  la  parte.  Oa  si  el  pleyto  ñiesse  ya  comentado  ea 
juyzio  para  partirla,  entonce  non  la  podría  vender  el  estrajlo  fasta  que  faes- 
se  partida;  raerás  ende,  con  otorgamiento  de  los  otros  compañeros. 


htY  9  Tit  18 11b.  10  N.  B.— Xey  75  de  2bro.— Solemnidia  y  dfliganciaia  pora  retraer  el 
ñero  la  heredad  vendida. 


Si  alguno  vendiere  la  parte  de  alguna  heredad  que  tiene  común  con  otro, 
en  caso  que  según  la  lej  de.  la  Partida  la  pudiere  el  óomunero  sacar  por  el 
tanto,  sea  obligado,  el  que  la  quisiere  sacar,  á  consignar  el  precio  eo  el  tiem- 
po y  término,  y  con  las  diligencias  y  solemnidades,  y  de  la  manera  que  la 
pudiere  sacar  el  pariente  mas  propinquo,  quando  fuera  de  su  patrimonio  y 
abolengo,  de  suerte  que  lo  contenido  en  la  dicha  ley  del  Fuero  y  ordena- 
miento de  Nieva,  y  en  estas  nuestras  leyes  hayan  lugar,  y  se  practique  ea 
caso  que  el  comunero  quisiere  sacar  la  cosa  vendida  por  el  tanto*  [/ey  I4. 
tU.  11  Ub.  6  R.'] 


Digitized  by 


Google 


BE  LOS  RETBACTOS.  313 

26.  Lo  dicho  en  el  número  anterior  se  ha  de  observar,  aun- 
que el  socio  que  retrae  tenga  una  parte  muy  pequeña  en  la  fin- 
ca común  y  al  conscício  vendedor  toquen  las  demás,  pues  esto 
no  priva  al  primero  del  derecho  del  retracto.  Aun  cuando  uno 
de  los  enfiteutas  que  poseen  p'dtiidMso  una  finca  venda  su  par- 
te á  un  estraño  precediendo  requerimiento  al  señor  del  dominio 
directo,  podrá  el  consocio  en  la  cosa  enfitéuta  retraerla  del  es- 
traño, si  el  señor  no  la  quiere,  pues  queriéndola  es  preferido. 

27.  Tiene  lugar  el  retracto  de  comunión  en  la  servidumbre 
de  casa  ó  fundo,  en  el  derecho  de  apacentar  ganado  en  prado 
ó  dehesa  agena,  en  la  transacción,  en  el  arrendamiento  necho 
á  muchos  de  algún  fundo,  en  la  dación  de  pago  sea  voluntai'ia 
ó  necesaria,  y  en  la  acción  ó  derecho,  á  alguna  cosa  inmueble 
común  á  los  socios.  Por  último  pueden  los  consocios  retraer 
una  cosa  común  aunque  esté  dividida  intelectualmente  entre 
los  socios,  como  si  por  convenio  de  ellos  tiene  uno  la  porción 
de  fundo  hacia  una  parte  y  el  otro  hacia  otra,  pues  no  se  dice 
realmente  dividida  hasta  que  se  señalan. 

28.  En  todos  los  casos  espresados,  sin  embargo  de  que  la 
finca  6  cosa  común  se  venda  muchas  veces,  la  puede  retraer  el 
socio  6  partícipe  dentro  de  los  nueve  dias  siguientes  al  de  la 
última  venta.  Siendo  muchos  los  socios  puede  cada  uno  tnso- 
lidum  retraer  por  el  tanto  la  finca  ó  cosa  vendida  a  un   estraño; 

Lsi  todos  la  quisieren,  deben  ser  admitidos  á  su  retracto  según 
parte  que  les  corresponda  en  ella  y  no  con  igualdad. 


Del  retracto  de  los  dueños  directo  y  superfioiario. 


29.    También  han  concedido  las  leves  la  facultad  de  retraer 
á  los  dueños  directo  y  superficiario.  [ÍOJ     Si  el  señor  del  domi- 


10    LEY  8  Ttt.  13  Ub  10  N.  E. /-Preferencia  del  señor  de  directo  dominio,  y  del  que  tenga  par- 
te en  U  coea,  al  pariente  mas  propinqno  para  retraerla. 


Quando  concurren  en  sacar  la  cosa  vendida  por  el  tanto  el  pariepte  mas 
pTopinquo  con  el  señor  del  directo  dominio,  ó  con  el  superficion^urio,  ó  con 

■np.Tnf.fnTo  crvTL.  ^  p.  40 
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txio  directo,  ó  del  suelo  o  área,  la  vende  á  estraño,  pueden  re^ 
traerlo  por  el  tanto  el  superfíciarío  y  el  enñteuta  dentro  de  los 
nueve  días  referidos,  por  tener  el  dominio  útil. 

30.  Si  el  superfíciarío  y  enfitéuta  venden  el  dominio  útil, 
puede  retraerlo  el  señor  del  dominio  directo  en  el  mismo  termi- 
no, caso  de  que  no  le  paguen  ninguna  pensión,  pues  si  le  pagan- 
deben  requerirle,  para  que  la  compre  si  quiere. 

31.  Concurriendo  al  retracto  el  señor  y  el  superfíciarío  ó  en- 
fítéuta  con  el  consanguíneo  ó  con  el  socio,  serán  prefeiidos  aque- 
llos tres  á  estos  dos:  el  señor  del  dominio  directo  se  ha  de  pre- 
ferir al  superfíciarío  y  enfitéuta,  por  la  razón  del  mayor  y  jprin- 
cipal  derecho  que  como  dueño  del  suelo  le  compete  en  la  nnca, 
y  el  señor,  superfíciarío,  enfíteuta  y  s<5cio,  deben  ser  pref erídos 
al  paríente,  con  el  ^rden  con  que  se  nombran,  de  mooo  que  es- 
te es  postergado  á  los  otros,  concurran  con  todos  ó  con  cada  una 
solo;  el  socio  lo  es  al  superfíciarío  y  enfíteuta,  .y  estos  dos  lo» 
son  al  señor  del  suelo,  [v.  N.  últ.] 


Requisitos  precisos  en  el  retracto  de  comuniom 


32.  Para  que  haya  lugar  al  retracto  de  comimion  son  precisos 
cinco  requisitos,  algunos  de  los  cuales  son  propíos  del  de  con- 
sanguinidad, á  saber:  1?  que  el  socio  que  lo  mtenta  lo  sea  en  la 
cosa  vendida  por  razón  de  dominio  y  que  lo  acredite:  ^^  que  la 
cosa  no  esté  real  y  verdaderamente  dividida  ó  amojonada, 
aunque  los  socios  se  nayan  convenido  sobre  el  paraje  en  que  han 
de  tener  y  disfrutar  sus  partes:  3^  que  el  socio  que  retrae  juro 
que  quiere  para  sí  y  no  para  otro  la  parte  vendida,  y  que  no 
proceda  con  fraude:  4?  aue  acuda  á  retraerla  dentro  de  los  nue- 
ve dias  siguientes  al  de  la  celebración  y  perfección  de  la  venta, 
al  del  otorf^amiento  de  la  escrítura,  si  se  pactó  que  se  debia  de 


el  que  tiene  parte  en  ella,  porque  eta  común,  prefiérase  en  el  dicho  retracto 
el  señor  del  directo  dominio,  y  el  superficionario,  y  el  que  tiene  parte  ea 
ella,  al  pariente  maa  propinquo.     {let/  13  TU  11  lib  5  k) 
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otorgar,  al  del  remate,  vendiéndose  la  cosa  en  pública  subasta, 
y  al  cuioplimiento  de  la  condición,  si  la  venta  es  condicional:  5* 
que  no  se  ofrezca  sino  que  se  entregue  al  comprador  el  precio, 
alcabala,  laudemio,  y  espensas  justas  que  haya  hecho;  que  lo 
deposite  judicialmente  no  queriendo  recibir  su  importe  6  están- 
do  ausente,  y  si  la  venta  fuá  al  fiado,  que  practique  lo  que  el 
consanguíneo. 

33.  En  caso  ¿Le  que  el  comprador  deba  algo  al  ^ue  retrae, 
debe  este  compensarlo  con  el  precio  de  la  parte  vendada,  y  se  le 
debe  admitir  la  compensación  hasta  su  importe;  y  aunque  ésta 
no  se  concede  al  consanguíneo,  puede  usar  de  la  cautela  de  de- 
positar todo  el  precio,  para  que  se  verifique  que  cumple  con  el 
precepto  legal,  y  pretender  al  mismo  tiempo  que  no  se  le  entre- 
gue la  cantidad  líquida  que  resulta  deberle. 


LECCIÓN  DÉCIMA. 


III  lIMIlilllli 


Su  definición  y  cosas  que  pueden  ser  objeto  de  éste 
contrato. 


1.  Arrendamiento  es  un  contrato  bilateral,  en  que  se  da 
ó  recibe  el  uso  de  alguna  cosa,  por  tiempo  determinado  y 
merced  cierta.  [1.]  Al  que  dá  la  cosa  se  llama  dueño  y  al  que 
la  recibe  arrendatario. 


1   LB7  ITli  8  P.6.<^4)aeooM  61  Loguero,  e  Arrendamiento. 


Alogaero  es  propríamente,  qnaúdo  vn  orne  loga  a  otro  obras  que  ba  de 
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2.  Llámase  el  arrendamiento  alquiler  cuando  versa  sobre  ca- 
sas ó  cosas  muebles  ó  semovientes:^€/ame7i¿o  cuando  versa  so- 
bre naves;  empresa  si  sobre  contribuciones;  ajuste  ó  contrato  de 
obra  si  sobre  la  construcción  de  un  edificio.  Así,  pues,  se  lla- 
ma alquilador  al  que  dá  en  arrendamiento  cosas  mueble8;,/7^aw- 
te  al  que  arrienda  naves;  inquüino  al  que  toma  en  arriendo  fincas 
urbanas;  cdono  al  que  rusticas;  fletador  al  que  naves;  empresario 
al  que  rentas  y  obras  publicas;  yor?¿afero  al  quer  presta  un  servi- 
cio mecánico  v  diario  por  el  precio  fijo.  El  precio  ó  merced  que 
se  paga  por  el  arendamiento  se  designa  según  los  diversos  ob- 
jetos espresados  con  el  nombre  de  arrendaminto,  renta,  inquili- 
nafa,  alquiler,  f-ete  y  jornal 

3.  Pueden  arrendarse  todas  las  cosas  del  comercio  humano, 
sean  muebles,  raices  d  semovientes,  y  las  obras  de  mano;  j  el 
arrendamiento  podrá  durai^or  tiempo  limitado,  ó  por  la  vida 
de  algunos  de  los  contrayentes,  ó  de  ambos  [2]  [v.  la  ley  l^  N. 
3-Lec.  leCur.  1?] 


fazer  con  su  persona,  ó  con  su  bestia;  o  otorgar  un  orne  a  otro  poder  de  usar 
de  su  cosa,  o  de  seruirse  della  por  cierto  precio,  que  lo  ha  de  pagar  en  di- 
neros contados.  Ca  ú  otra  cosa  rescibicsse,  que  non  fuesse  dineros  conta- 
dos, non  seria  loguero,  mas  seria  contrato  innominato:  assi  como  diximos  en 
la  postrimera  ley  del  Titulo  délos  Cambios.  E  arrendamiento,  según  el 
lenguaje  de  España,  es  arrendar  heredamiento  ó  almoxcrifadgo,  o  alguna  o- 
tra  cosa,  por  renta  cierta  que  den  por  ella.  E  aun  ha  otra  manera,  a  que 
dizen  en  latin  afletamiento;  que  pertenesce  tan  solamente  á  los  logueros  de 
los  nauios. 


2    LEY  2  Tit.  8  P.  S.-^Qoien  puede  arrendar,  o  alogar.  e  por  quanto  tiaaipo. 


Arrendar,  e  alogar,  dezimos  que  puede  todo  orne,  que  ha  poder  de  comprar,  e 
de  vender  segund  diximos  en  el  Titulo  de  las  Vendidas,  e  de  las  Compras,  en 
las  leyes  que  fablan  en  esta  razón.  Pero  los  Caualleros,  e  los  oficiales  de 
la  Corte  del  Rey,  non  deuen  ser  arrendadores  de  campos,  nin  de  hereda- 
mientos ágenos,  porque  por  tal  razón  como  esta  se  podria  embargar  lo  que 
han  a  fazer  en  seruicio  del  Rey.  E  puede  ser  fecho  el  loguero,  o  el  arren- 
damiento, en  aquella  manera  que  se  pueden  fazer  las  vendidas  e  las  compras 
con  plazer  e  otoi^miento  de  tímbas  las  parte^  e  a  tiempo  cierto,  o  para  en 
su  vida  del  que  rescibe  la  cosa  a  loguero,  o  del  que  la  loga.     E  si  por  auen- 
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4,    Po  lo  dicho  en  el  número  anterior  se  ve,  que  el  arrenda- 
miento puede  ser  ó  de  cosas,  ó  de  obras,  y  siendo  peculiares  á 
cada  uno  de  ellos  algunas  reglas,  las  trataremos  separadamen- 
te después  de  haber  hablado  de  las  obligaciones  del  dueño  y  del 
.arrenaatario. 


Obligaciones  del  dueño. 


5.  Ed  virtud  del  contrato  de  arrendamiento  queda  obligado 
el  dueño  de  la  cosa  arrendada  á  entregarla  al  arrendatario,  si 
no  es  que  se  lo  prohiba  el  derecho,  ó  este  imposibilitado  por  ca- 
so fortuito,  ú  otro  justo  motivo,  en  cuyo  caso  se  disolverá  el  con- 
trato. También  está  obligado  el  dueño  á  permitir  al  arrenda- 
tario <me  use  de  la  cosa  y  goce  de  sus  frutos. 

6.  JDebe  manifestar  el  dueño  al  arrendatario  los  vicios  o- 
cultos  de  la  cosa  arrendada,  y  cumplir  en  todo  la  convención 
hecha,  de  suerte,  que  por  su  culpa  no  esperimente  perjuicio,  y 
de  lo  contrario  le  ha  de  volver  el  precio  del  arrendamiento,  y  le 
hade  abonar  las  utilidades  que  con  estoj)odia  adquirir,  y  los  da- 
ños que  se  originaren  aunque  no  se  hubiese  espresado,  si  no  es 
que  se  pacte  lo  contrario.  [3.] 


tura  lí^asse  uno  a  otro  casa,  o  otra  cosa  a  tiempo  cierto,  e  se  muriesse  el 
que  la  ama  alogada,  en  ante  quel  tiempo  se  compliesse,  su  heredeto  deue  ser- 
mise,  e  aprouechar  de  la  cosa  alogada,  fasta  que  se  cumpla  el  tiempo:  e  es 
tenudo  de  pagar  por  ella  lo  que  deuia  dar  al  finado  que  la  auia  alogado.  O- 
trosi  dezimoa,  que  si  se  muriesse  el  señor  de  la  cosa  logada,  que  el  heredero 
€8  tcnudo  de  guardar  el  pleito,  según  que  lo  puso  el  finado,  e  deuelo  auer 
por  firme.  Otrosi  dezimos  que  todos  los  pleytos  que  pusieren  entre  si  los 
ornes  sobre  los  arrendamientos,  e  los  alogamientos,  que  deuen  valer  e  ser 
guardados.  Fueras  ende  los  que  fuessen  puestos  contra  las  leyes  deste  nues- 
tro Hbro,  o  contra  buenas  constumbres. 


8  JUC7 21  Tit.  8  P.  6>-I)elosqiie UTendaren  heredAdee,  o  otrM  ooBMqne  si  Us  embargiren 
aquellos  que  laa  urendAren,  qtie  les  deuen  peohsr  los  daños,  si  non  los  smparsren  podiendolo 


llenen  arrendadas  los  ornes  vnos  de  otros  heredadcs>  o  viñas,  o  huer- 
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7.  Igualmente  está  obligado  el  dueño  á  satisfacer  las  cargas 
y  tributos  públicos  que  por  razón  de  la  cosa  arrendada  se  deben , 
y  á  repararla  de  modo  que  el  arrendatario  pueda  usarla  cómo- 
damente el  tiempo  estipulado;  y  no  haciéndolo  tiene  éste  acción 
para  pedir  que  la  repare  ó  le  minore  á  proporción  el  precio. 

8.  Asi  mismo  tiene  el  dueño  obligación  de  abonar  al  arren- 
datario las  espensas  y  las  mejoras  hechas  en  la  cosa  arrendada, 
que  han  de  subsistir  después  de  concluido  el  arrendamien- 


tas  o  otras  cosas  semejantes:  e  toman  otrosi  a  loguero  casas,  o  tierras,  o  o- 
tros  edificios  e  acaesce  á  las  vegadas  que  resciben  embargos,  de  guisa  que 
non  pueden  vsar  nin  aprouecharse  dellas.  E  porende  dezimos,  que  ú  los  se- 
ñores destas  cosas  sobredichas,  o  otros  a  quien  lo  ellos  pudiessen  vedar,  em- 
bargassen  en  alguna  manera  a  los  que  las  touieren  arrendadas,  o  alegadas, 
que  non  pudiessen  vsar  nin  aprouecharse  dellas,  que  les  deuen  pechar  todo 
los  daños,  e  los  menoscabos,  que  vinieren  por  tal  razón  como  esta.  E  aun 
deuenles  pechar  demás  desto,  las  ganancias  que  pudieran  aner  fecho,  en  a- 
quellas  cosas  que  tenían  arrendadas,  o  alogadas,  si  non  gelas  ouiessen  ellos 
embargado.  Mas  si  otros  estranos,  que  non  fuessen  los  señores  dellas,  nin 
átales  omes  a  quien  lo  ellos  pudiessen  vedar,  les  fiziessen  atal  embargo;  si 
aquellos  que  las  embargan,  han  alguna  razón  derecha  por  si,  por  que  lo  fa- 
zen,  assi  como  por  ser  señores  dellas,  o  por  tenerlas  empeñadas,  o  por  otra 
derecho  que  ouieren  sobre  ellas,  por  que  lo  pudiessen  fazer;  dezimos,  que 
6Í  aquellos  que  las  dieron  a  arrendamiento,  o  a  loguero,  eran  sabidores  des- 
to, que  deuen  pechar  a  los  otros  todos  los  daños,  e  los  menoscaboB,  con  las 
ganancias  que  pudieran  y  fazer,  segund  diximos  quando  lo  ellos  embargas- 
sen.  Maa  si  quando  lo  ellos  arrendaron,  o  logaron,  non  fuessen  sabidores 
que  los  otros  ouiessen  derecho  en  ellas;  estonce  non  serian  tenudos  de  lo 
pechar,  mas  de  tanto,  quanto  ouiessen  rescebido  dellos  por  razón  del  arren- 
damiento, o  del  loguero;  e  si  non  ouiessen  recebido  nada,  no  han  demanda 
ninguna  contra  ellos.  Pero  si  aquellos  que  tenían  las  cosas  arrendadas,  o 
alegadas,  ouiessen  fecho  missioncs,  en  labrar,  o  enderegarlas  que  fuessen 
tales,  porque  valiessen  mas;  estonce,  aquellos  que  gelas  embargaron,  son  te- 
nudos  de  gelas  dar,  y  pechar  a  bien  vista  del  Judgador.  E  esto  que  dixi- 
mos en  esta  ley,  se  entiende,  si  los  arrendadores  auian  buena  fe  quando  las 
arrendaron,  cuydando  que  aquellos  de  quien  las  recibieron,  auian  derecho 
de  las  arrendar,  o  de  las  logar;  ca  si  ellos  auian  mala  fe,  sabiendo  que  eran 
de  otro,  estonce  non  aurían  demanda  ninguna  en  esta  razón,  contra  aquellos 
de  quien  las  tenían. 
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lo,  [í]  y  no  queriendo,  abonarlas,  tiene  facultad  para  llevárselas 
si  puden  quitarse  sin  deteriorar  la  finca,  y  cuando  no,  para  re- 
tener ésta  por  via  de  compensación  el  tiempo  preciso  para  su 
reintegro. 

9.  Si  la  misma  cosa  se  hubiese  arrendado  sucesivamente  á 
'dos  personas,  debe  ser  preferido  el  que  hubiese  sido  puesto  en 
posesión  de  ella,  aunque  sea  el  arrendatario  posterior,  por  la 
regla  de  que  en  igual  caso  es  mejor  la  condición  del  que  posee. 
Pero  si  ninguno  de  los  dos  hubiese  entrado  al  goce  de  la  cosa 
arrendada,  en  el  momento  de  la  contestación,  ha  de  preferirse 
entonces,  al  que  trató  primero,  por  la  regla  de  que  el  primero, 
en  tiempo  tiene  mejor  derecho.  En  uno  y  otro  caso,  el  arrenda- 
tario con  quien  no  se  cumple  el  contrato  tiene  derecho  á  pedir 
al  arrendador  el  resarcimiento  de  daños  y  perjuicios.  Asi  se 
infiere  por  identidad  de  razón  do  la  ley  50  Tit.  5.  P.  5.  que  es- 
tablece todas  estas  disposiciones  en  la  ventas  hechas  por  sepa- 
ardo  a  dos  personas,  (v.  N.  31.  Lee,  7*) 

De  las  obligaciones  del  arrendatario. 


10.    Tiene  obligación  el  arrendatario  de  cuidar  de  las  cosas 
que  se  lo  arriendan,  de  suerte  que  no  se  disminuyan  ó  deterio- 


4  LET  24  nt  8  P.  6 — De  loa  m^oraznicntos  que  loe  arrendadoreés  fosen  en  lAa  ooeas  que  tic 
nen  ur^náadas  como  el  señor  los  deue  refazer  al  arrendador. 


Mejoran  a  las  vegadas  los  arrendadores  los  heredamientos  e  las  otras  co- 
sas que  tienen  arrendadas  faziendo  y  lauores,  o  cosas  de  nucuo,  e  plantando 
y  arboles,  o  viña,  porque  la  cosa  vala  mas  de  renta,  á  la  dazon  que  la  dexan, 
que  qaando  la  tomaron:  e  porende  es  derecho,  que  assi  como  quando  fazen 
daño  en  la  cosa  arrendada,  que  son  tenudos  de  lo  mejorar;  bien  assi  les  de-* 
ue  ser  conoscido,  e  gualardonado,  el  mejoramiento  que  y  fízieren.  E  por- 
ende dezimos,  que  el  señor  tcnudo  es,  de  dar  las  missiones  que  fizo  en  aque- 
llas cosas  que  mejoro,  o  de  gelas  descontar  del  arrendamiento.  Fueras  en- 
de si  en  el  pleyto  del  arrendandento  fuesse  puesto,  que  fiziesse  de  lo  suyo 
tales  lauores,  e  mejorías,  como  estas  que  de  suso  dixiraos;  ca  entonce  seria 
tenudo  de  guardar  el  pleyto,  segund  que  fue  puesto. 
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ren  por  su  culpa  ú  omisión  ó  por  enemigos  suyos;  y  á  devolvér- 
selas al  dueño  sin  deterioro,  concluido  el  arrendamiento,  pena, 
de  reintegrarle  de  los  intereses  y  perjuicios  que  justifique  se  le 
ocasionaron.  [5.]  Si  el  arrendatario  disfruta  de  tal  modo  del 
predio  rustico  arrendado,  que  se  disipa,  y  por  ésta  razón  se  dis- 
minuyen los  frutos  en  los  años  sucesivos,  es  responsable  á  los 
intereses  que  pierda  el  dueño,  (v.  la  ley  18  N.  ant.) 


6  LEY  7  Tit  8  P.  6. — ^Do  loB  campos,  o  Tifias  o  otros  heredamientos;  qoeanienda  un  orne  »  - 
otro ;  que  son  tenudos  de  ref  azor  loa  daSoá,  e  los  monoscabos  quo  vinieren  por  bu  culpa  a  loa 
sefiores  delloB. 


Campos,  O  viñas,  o  otros  heredamientos,  arrendando  vn  orne  a  otro;  a- 
quel  que  los  arrendare,  deue  ser  acucioso  en  aliñar,  e  en  guardar^  e  labrar- 
los, bien  aasi  como  faria  di  ftiessen  suyos.  E  las  lauorea  que  ouiere  de  fa- 
zer  en  ellos,  deuelas  facer  en  tales  sazones,  e  en  tal  manera,  que  los  arboles, 
e  las  otras  cosas,  que  fueren  en  la  heredad,  o  en  la  casa  que  arrendare,  j;  se 
mejoren  porende,  e  non  resciban  ningund  emi>coramiento.  E  si  por  auen— 
tura  los  labrasse  mal  o  en  sazones  que  non  deuia:  o  por  otra  su  culpa,  o  de 
los  omes  que  les  ouiessen  a  labrar  por  el,  se  empeorasse  aquello  que  tenia 
arrendado;  mandamos,  que  quanto  quier  que  fuere  fallado  en  verdad,  que  se 
empeorasse  por  su  culpa,  o  por  su  negligencia,  que  lo  peche  todo  á  bien 
vista  del  Judgador  del  lugar,  e  de  ios  omes  buenos  que  saben  del  lauor  de 
tierra.  •  Esso  mbmo  dezimos  que  seria,  de  aquel  que  touiesse  la  cosa  arren- 
dada, e  ouiesse  enemigos,  o  malquerientes,  que  por  la  malquerencia  que 
ouiessen  con  el,  tajassen  algunos  arboles,  o  fíziessen  otro  daño  en  la  here- 
dad. 


LE718  Tit.  8  P.  6, — Qoe  laooaadene  ser  tomada  a  aa  señor,  cumplido  éí  tiempo  del  arren- 


Cumplido  seyendo  el  tiempo  del  arrendamiento,  o  del  loguero  deue  ser 
tornada,  la  cosa^  que  assi  fuesie  dada  a  su  señor.  E  si  por  auentura  ñiere 
rebelde  el  que  la  tuuiere,  non  la  queriendo  entregar,  as9Í  como  sobredicho 
es,  fasta  que  fuesse  dado  juizio  contra  el,  deuela  tornar  después  doblada,  a 
aquel  que  gela  logo,  o  gela  arrendo,  o  a  sus  herederos.  Otrosi  quan- 
do  algund  menoscabo  auiniere  en  aquella  cosa  por  su  culpa,  dcuelo  pe- 
char. 
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11»  Si  antes  que  espire  el  tiempo  del  arrendamiento  deja  el 
arrendatario  la  cosa  arrendada  sin  causa  justa  j  razonable,  de^ 
be  pagar  la  pensión  de  todo  el  tiempo  por  que  se  le  arrendó'. 

12.  El  arrendatario  debe  satisfacer  al  dueño  el  precio  del  ar- 
rendamiento en  que  hayan  conyenido,  en  el  plazo  estipulado, 
mientras. disfrute  la  cosa,  porque  si  perece  cesa  su  obligación 
de  contribuir  con  la  pensión,  y  si  esto  sucede  por  dolo  ó  culpa 
del  dueño,  ó  por  lo  mismo  se  la  quita  un  tercero,  debe  aquel  a- 
bonarle  toda  la  utilidnd  que  podia  seguírsele.  Si  no  hubo  dolo 
ó  culpa  de  pai'te  del  dueño,  ha  de  reintegrarle  del  interés,  ó 
darle  otra  cosa  igual  en  clase  y  calidad  por  el  propio  tiempo  y 
precio;  pero  si  no  se  la  entrega  ó  aunque  se  la  entregue,  si  no 
puede  usarla  por  algún  impedimento  casual  ó  de  tercero,  en  que 
no  interviene  dolo  ni  culpa  del  dueño,  no  se  halla  obligado  éste 
al  interés,  ni  el  arrendatario  á  la  pensión. 

13.  Cuando  no  se  prefinió  tiempo  dentro  del  cual  debe  el  ar- 
rendatario pagar  la  pensión  al  dueño,  ha  de  seguirse  la  costum- 
bre del  lugar  donde  está  la  cosa  arrendada;  y  á  falta  de  plazo  y 
costumbre,  la  debe  pagar  al  fin  de  cada  año,  y  no  haciéndola, 
puede  el  dueño  despojarle  de  eUa.  (6.) 

14.  Si  son  muchos  los  arrendatarios  ha  de  ser  reconvenido 
cada  uno  por  su  parte,  á  no  ser  que  se  obliguen  insolidnm,  en  cu- 
yo caso  puede  el  dueño  repetir  por  el  arrendamiento  contra  el 
que  le  parezca.  Dudándose  si  el  arrendatario  pagó  la  renta  de 
los  años  precedentes,  cumple  con  manifestar  los  recibos  de  los 
tres  últimos,  y  queda  libre  no  probando  el  dueño  la  contrario. 

15.  Todos  los  frutos  que  produce  la  cosa  arrendada  y  están 
en  ella,  se  hallan  afectos  tácitamente  á  la  res]ponsabilidad  del 
arrendamiento  y  menoscabos  que  aquella  haya  padecido  duran- . 
te  él,  en  cuya  atención  puede  el  dueño  retenerlos  por  derecho 


6   LEÍ  i  Til  8.  P.  6.^-QTiando  deuon  pagar  los  arrendadores,  e  logadorea,  el  precio  de  laa 
Doeaa qjat  arrendaren,  o  alegaren. 


Piogar  deuen  los  arrendadores,  c  los  alegadores,  el  precio  do  los  cosas  que 
arrendaren  o  alogaren,  segund  la.costiinibro  que  fuere  vsada  en  cada  vn  lo- 
gar: o  al  tiempo  en  que  se  auiniercn,  quando  se  fiziere  el  arrendamiento,  o 
el  alogamiento,  E  si  en  algún  logar  non  hobiesse  costumbre  vsada,  o  non 
ouiesse  puesto  ellos  plazos  entre  si,  a  que  pagaren,  estonce  deuen  pagar  al 
fin  del  año. 

DEEECHO  CIVIL  P.  4L-^  , 
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pigaoratioio,  previa  autorización  judicial,  inventariándolos  arúé 
testigos.  (7.)  En  dichos  frutos  es  preferido  i)or  su  renta  á  to- 
dos los  acreedores  del  arrendatario  de  cualquiera  calidad  que 
sean.  (8.) 


7    LET6Tit.8F.  ft'-OoinoelBeñordelAheredAd,  odelaoAÉA,  poedeiiediardeUiBa  airea* 
dador  qae  la  arrendo,  si  non  qoiaiere  ];>agar  lo  que  prometió. 


Alquilada  teniendo  vn  orne  de  otro  alguna  cosa,  si  non  le  pagare  el  lo- 
guero á  los  plazos  que  pusieren  con  el,  e  a  lo  mas  tardar  a  la  ñn  del  año, 
según  diximos  en  la  ley  ante  desta;  dende  adelante  el  señor  de  la  casa  pue- 
de hechar  della  al  que  la  tiene  alquilada,  sin  caloña  e  sin  pena.  £  demás 
dezimos,  que  todas  las  cosas  que  fallaron  en  la  casa,  de  aquel  que  la  tenia 
alquilada,  fincan  obligadoa  al  señor  de  la  casa  por  el  loguero,  e  por  los  me- 
noscabos que  ouiesse  fecho  en  ella;  e  puédelas  retener  el  señor  de  la  casa, 
como  por  peños,  maguer  non  quiera  el  otro,  fasta  que  le  pague  el  loguero 
o  lo  enderece  los  menoscabos  que  le  fizo  en  su  casa.  Pero  estas  cosas  so- 
bredichas que  fallaren  en  «u  casa,  e  tomaren  por  peños:  non  las  deue  tomar 
el  señor  della  por  si  mismo  tan  solamente,  mas  ante  los  vecinos  metiéndo- 
las todas  en  escrito  ante  ellos,  por  que  non  pueda  ser  fecho  engaño.  E  de 
lo  que  de  suso  diximos  de  las  casas,  entiendece  también  de  las  heredades 
como  de  las  viñas,  e  de  las  huertas;  que  dan  los  omes  a  labrar,  o  arrendán- 
dolas, Ca  quantas  cosas  metiere  el  labrador  en  ellas  con  sabiduría  del  se- 
ñor, todas  fincan  obligadas  al  señor,  e  las  pueda  tener  por  peños  fasta  que 
el  labrador  pague  la  renta  que  ha  de  dar  por  razón  del  arrendamiento,  si  lo 
non  pago  a  los  plazos  que  le  ouiere  de  pagar. 


8  íEY  6  Tit  11  lib.  10  N,  R-^-D.  Felipe  TL  en  Madrid  á  9  de  Marzo  de  1694y  D.  Felipe IV.  afto 
1633./— LoB  dncfios  de  tierras  sean  prcíuridoa  por  boM  rentas-  y  loa  labradores  no  puedan  rennii> 
ciar  su  fuero,  ni  obligarse  por  dios. 


En  los  frutos  de  las  tierras  sean  preferidos  los  señores  de  ellas  por  su  ren- 
ta á  todos  los  otros  acreedores,  de  qualquiera  calidad  que  sean. 

Los  labradores,  por  ninguna  deuda  que  deban,  pueden  renunciar  su  ñie- 
ro  ni  sometcríie  á  otro,  si  no  ftiero  al  Corregidor  llealengo  mas  cercano, 
y  en  los  lugares  eximidos  al  de  la  cabeza  de  la  jurisdicción  donde  se  exi- 
mieron. 
Los  dichos  labradores  no  se  puedan  obligar  como  principales,  ni  como  fiado- 
res en  favor  de  los  señores  de  los  lugares,  en  cuya  jurisdicción  vivieren;  y  que 
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16.  Si  los  frutos  se  destrajen  ó  pierden  enteramente  por  ca- 
so fortuito,  oomo  por  lluvias  excesivas,  gran  sequedad,  avenidas 
ú  otras  cosas,  nada  está  obligado  á  pagar  el  arrendatario  por 
aquel  año;  y  si  c^e  algunos,  está  en  su  elección  dar  al  dueño 
toao  el  arrendamiento,  ó  el  sobrante  de  dichos  frutos,  deduci- 
das las  espensas  hechas  en  sus  labores.  (9.)  Pero  si  los  frutos 
se  pierden  por  culpa  del  arrendatario,  como  por  labrar  ó  custo- 


sean  nulas  las  escrituras  que  en  contrario  do  lo  contenido  en  este  capítulo 
£y  de  todos  los  demás  en  favor  de  los  dichos  labradores  aquí  espresados]  o- 
torgareo,  sin  embargo  dé  qualesquier  renunciaciones  que  dello  hicieren;  ni 
los  escribanos  den  lugar  á  que  ante  ellos  se  otorguen,  so  pena  que  pierdan 
sus  oficios,  y  no  puedan  usar  mas  dellos  de  alli  adelante,  (cap.  3  4  y  5.  de 
la  ley  25  tU,  21  lih.  ^  R.) 


9    LET32  nt.  8  P.  5— De  los  fmtot  que  se  pierden,  ó  se  destruyen,  por  alguns  ootoion ;  que 
non  ea  tenudo  squel  que  loe  arrienda,  do  dar  la  re  uta  que  prometió  por  ellos. 


Destruyéndose,  o  perdiéndose  los  frutos  de  alguna  licrcdad  o  viña,  o  otra 
cosa  semejante,  que  touiessc  arrendada  vn  orne  de  otro,  por  alguna  ocasión 
que  acaescicsse,  que  non  fuesse  muy  acostumbrada  de  auenir;  assi  como  por 
auenidas  de  ríos,  o  por  muchas  lluuías,  o  por  granizo,  o  por  fuego  que  los 
quemasse,  o  por  hueste  de  los  enemigos,  o  por  asonadas  de  otros  omes  que 
los  destruyessen,  o  por  sol,  o  por  viento  muy  caÜente,  o  por  aues,  o  por 
langostas,  o  otros  gusanos  que  los  comiessen,  o  por  alguna  otra  ocasión 
semejante  destas,  qué  tollesse  todos  los  frutos;  dezimos,  que  non  es  tenudo 
el  que  lo  touiesse  arrendado,  de  dar  ninguna  cosa  del  precio  del  arrenda- 
miento, que  ouiesso  prometido  a  dar.  Oa  guisada  cosa  es,  que  como  el 
piérdela  simiente,  e  su  trabcjo  que  pierda  el  señor  la  renta  que  deue  auer. 
Pero  si  acaescicsse,  que  los  frutos  non  se  perdiese  en  todos,  c  cogiere  el  la- 
brador alguna  partida  dellos,  estonce  en  su  cscogencia  sea,  de  dar  todo  el 
arrendamiento  al  señor  de  la  heredad,  si  se  atrcuiere  á  darlo;  e  si  non  de 
sacar  para  si  las  despensas,  e  las  missiqnes  que  fizo  en  labrar  la  heredad,  e  lo 
que  sobrare,  délo  al  señor  de  aquella  cosa  que  tenia  arrendada.  Mas  si  se 
perdiesse  el  fruto  por  su  culpa,  asi  como  por  labrar  mal  la  heredad;  o  por 
yemas,  o  por  espinas  que  naciessen  en  ella,  tantas  que  lo  tolliessen;  o  se  con- 
Bumiessen  los  frutos  por  si  mismos,  o  por  mala  guarda  del  arrendador;  es- 
tonce seria  el  peligro  del  que  touiesse  la  cosa  arrendada:  e  seria  tenudo  do 
dar  el  arrendamiento,  en  la  manera  que  le  ouiesse  prometido  do  dar. 
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diar  mal  la  heredad,  ó  por  espinas  6  malas  yerbas  que  na<^0n 
en  ella,  ó  por  que  se  consumen  por  sí  mismos,  ó  qae  dio  cansa  á 
que  algún  enemigo  suyo  los  quemase  en  venganza,  ó  talase  ó  ro- 
base, debe  satisfacer  el  arrendatario  íntegro  el  precio,  (v.  N.  ant.) 

17.  Si  el  arrendatario  coje  tanto  en  un  año  que  alcanza  para 
satisfacer  el  arrendamiento  y  espensas  del  año  perdido,  6  so  o- 
bliga  á  su  solución,  aunque  por  cualquier  evento  funesto  s©  pier- 
de el  fruto,  debe  pagarlo  por  entero,  como  así  mismo  cuando 
renuncia  la  esterilidad.  (10.) 

18.  Aunque  regularmente  hablando  si  el  arrendatario  no  coge 
fruto  ó  coge  poco  por  esterilidad  ú  otros  casos  fortuitos;  está 
obligado  el  dueño  á  remitirle  el  arrendamiento  de  aquel  año,  ó 
á  prorata  de  los  gastos  de  la  cosecha,  porque,  la  pensión  se  le 
da  en  compensación  de  los  frutos,  y  la  razón  y  la  equidad  exi- 


'  10    LET  23  Tlt  8  P.  6.^Por  qatlcB  razones  les  arrendadorea  son  tonudos  de  dar  Us  renltf^ 
magner  el  tmU>  de  la  cosa  arrendada  se  pierda  por  ocacioo. 


Perdiéndose  los  frutos  de  la  cosa  que  es  arrendada,  por  alguna  ocasioa 
que  vinieíse  por  auentora,  non  seria  tenudo  de  dar  al  señor  la  renta,  el  que 
la  prometiera,  assi  como  de  suso  diximos.  Pero  casos  y  a,  en  que  non  se* 
ría  assi.  El  primero  es,  si  quando  se  fizo  el  pleyto  de  arrendamiento,  se  o- 
bligo  el  aue  rescibio  la  cosa,  que  por  qualquier  ocasión  que  se  perdiesse  el 
fVuto,  a  el  pertenesciesse  el  daño.  El  segundo  es,  si  rescibiesse  la  cosa,  a 
labrar  por  dos  años  o  mas:  ca  si  vn  año  de  aquellos  se  perdiessen  los  frutos, 
por  alguna  dcstas  ocasiones  que  diximos  en  la  ley  ante  desta;  y  el  año  ante 
desse,  o  después,  ouiesse  cogido  tantos  frutos,  que,  seyendo  bien  asmado,  a- 
bondaria  para  pagar  el  arrendamiento,  e  las  despensas  del  labrador,  por  am- 
bos los  años;  estonce,  tenudo  seria  de  pagar  el  arrendamiento:  e  maguer  el 
señor  de  la  heredad  le  ouiesse  quitado  la  renta  de  aquel  año  en  que  se  per- 
diesscn  los  frutos,  si  en  aquel  año  que  viniesse  después  desse  cogiesse  atan- 
tos  frutos,  que  abondasso  a  ambos  los  años,  segund  es  sobredicho,  puedegelo 
demandar.  Otrsi  dezimos,  que  si  por  auentura  acacscierí»,  que  la  heredad, 
o  la  cosa  arrendada  rcndiere  tan  abondadamente  vn  año,  que  pueda  mont- 
ar mas  del  doblo,  de  lo  que  solia  rendir  vn  año  con  otro  comunalmente;  que 
estonce  deuo  otrosi,  el  que  la  tiene  arrendada,  doblar  el  arrendamiento;  si 
esta  abundancia  vino  por  auentura,  e  non  por  acugia  del  que  la  labrassc,  do 
mas  labores  que  solia,  o  por  otras  mejorias  que  fiziesseen  la  cosa.  Ca  guisada 
cosa  es,  que  como  al  señor  pertenesoe  la  perdida  de  la  ocasión  que  viene  por 
auentura,  que  se  le  siga  bien  otrosi,  por  la  mejoria  que  acaesce  en  la  cosa 
por  essa  misma  razón. 
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^dn  que  á  proporción  de  ellos  y  de  las  espensas  los  satisfaga^ 
210  tiene  semejante  obligación  en  los  casos  sigoientes: 

19.  1?  Cuando  el  arrendatario  da  al  dueño  por  razón  de  ar- 
rendamiento alguna  parte  de  los  frutos  como  tercera,  cuarta  ó 
mitad,  porque  en  este  caso  se  reparte  entre  los  dos  la  utilidad  ó 
perdida:  2?  Cuando  hay  costumbre  de  no  remitir  cosa  alguna  al 
arrendatario:  3?  cuando  la  esterilidad  es  de  la  que  suele  haber 
ó  proviene  de  intrínseco  vicio  de  la  cosa  arendada,  y  el  arrenda- 
tario la  tomó  en  arrendamiento  siendo  sabedor  de  aquella;  pues 
debe  echarse  á  sí  mismo  la  culpa:  [11]  4?  cuando  el  daño  ó  este- 
rilidad es  leve. 


Be  los  casos  en  que  el  arrendamiento  pasa  ó  no  á  los  su- 
oesores  de  los  contrayentes. 


20.  El  heredero  universal  debe  observar  los  contratos  cele- 
brados por  su  causante,  porque  se  reputa  en  cuanto  al  dere- 
cho y  cargas  una  misma  persona  con  el  difunto.  En  esta  aten- 
ción los  herederos  del  dueño  de  la  cosa  arrendada  y  los  del  ar- 
rendatario, están  obligados  á  pasar  por  el  arendamiento  que  és- 
tos hicieron  por  tiempo  determinado  hasta  que  espire,  [v.  N.  2.] 

21.  Pero  si  muere  el  usufructuario  del  heredero  de  alguna 
heredad,  no  puede  suceder  su  heredero  en  su  disfrute;  bien  que 
8Í  tenia  satisfecho  en  todo  ó  en  parte  el  arrendamiento  de  aquel 
año,  y  no  percibido  el  fruto,  esta  obligado  el  dueño  á  restituir  á 


11   BEQ  23  31t,  3i  P.  7M}omo  al  d&fio  qne  orne  resdbe  por  sa  colpa,  lo  dene  &  bí  imputar. 


E  suD  dixeroD,  que  el  daño  que  ornó  resdbe  por  m  culpa,  que  a  si  mía* 
mo  deue  culpar  por  ello. 
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sn  heredero,  lo  qne  su  cansante  le  anticipó,  6  Á  permitirle  qaé 
recoja  los  frutoa  (v.  la  ley  3'  N.  3^  Lee.  16  Curso  1*) 

22.  También  está  obligada  la  mujer  casada  á  pasar  por  el 
arrendamiento  que  en  su  nombre  hizo  su  marido;  los  menores 
por  el  que  hicieron  sus  tutores,  j  el  prelado  eclesiástico  por  el 
que  hizo  su  predecesor  con  los  requisitos  prescritos  por  el  de- 
recho. 

23.  No  está  obligado  el  comprador  á  pasar  por  el  arrenda- 
miento que  hizo  el  vendedor;  pero  el  arrendatario  tiene  la  ac- 
ción de  repetir  contra  éste  ó  sus  herederos  el  daño  que  se  le 
cause  por  no  conservarle  en  el  arrendamiento  todo  el  tiempo  es- 
tipulado, á  menos  que  se  hubiese  pactado  lo  contrario.  (12.) 

24.  Tampoco  están  obligados  á  pasar  por  el  arriendo  los  su- 
getos  siguientes:  19  el  beneficiado  por  el  beneficio;  porque  el 
arriendo  de  éste  espira  con  la  muerte  del  qne  lo  obtenía:  2?  el 
sucesor  singular  del  dueño  y  arrendatario  por  el  que  estos  hicie- 
ron: 3^  el  usufructuario,  legatario  ó  donatario  que  son  suceso- 
res singulares:  4?  el  heredero  fideicomisario  por  el  que  hizo  el 
fiduciario,  que  es  el  gravado  á  la  restitución  de  la  herencia. 

25.  Por  regla  general:  siempre  que  el  dueño  no  tiene  pleno 


12  LET 19  Tifc.  8  P,  5-sOomo  la  cosa  que  es  arrendada,  ó  álogada  se  puede  vender  ¿otro. 


Auiendo  arrendado  algund  orne,  o  alogado  a  otro,  casa,  o  heredamioito 
a  tiempo  cierto,  si  el  señor  della  la  vendiere  ante  quel  plazo  sea  cumplido, 
aquel  que  la  del  comprare,  bien  puede  hechar  della  al  que  la  tiene  alogada 
mas  el  vendedor  que  gela  logo,  tenudo  es,  de  tornarlo  tanta  parte  del  k^ae- 
ro,  quanto  tiempo  fincava  que  se  deuia  della  aprovechar.  Pero  dos  caaos 
son,  en  que  el  arrendador  de  la  cosa  arrendada,  non  podría  ser  echado 
della,  maguer  se  vendiesse.  El  primero  es,  si  fizo  pleyto  con  el  vendedor 
quando  gela  vendió,  que  non  le  pudiesse  hechar  della  al  que  la  touiesse  lo- 
gada, fasta  quel  tiempo  fde:  se  complido,  a  que  la  logo.  El  segundo  es,  quan- 
do el  vendedor  la  ouiesse  logada,  para  en  toda  su  vida  de  aquel  á  quien  la 
logara,  o  para  siempre  también  del,  como  de  sus  herederos.  Ca  por  cual- 
quier destos  casos  non  la  podria  enagenar,  para  poder  hechar  della  al  que 
la  tenia  logada,  o  arrendada,  ante  desimos  qué  aebe  ser  guardada  la  pos- 
tura. 
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dominio  ni  administraoion  en  la  finca  que  arrienda  no  fie  halla 
obligado  8u  sucesor  á  pasar  por  el  arrendamiento  que  celebró, 
á  menos  que  se  obligue  á  ello. 


3)6  las  reglas  que  deben  seguirse  en  los  arrendamientos 
de  fincas  rusticas. 


26.  Si  la  Cosa  arrendada  es  tierra,  viña  ú  otra  heredad  y  el 
arrendatario  la  retiene  tres  dias  después  de  haber  espirado  el 
arrendamiento,  debe  pagar  en  aquel  año  tanta  pensión  como 
en  cada  uno  de  los  precedentes  pues  por  el  mismo  hecho  es  visr 
to  que  quiere  tenerla  arrendada  por  uno  mas  en  el  mismo  pre- 
cio, y  con  las  mismas  condiciones,  hipotecas  y  seguridades,  es- 
ceptuando  la  fianza  si  no  sé  renueva,  por  que  esta  pende  de  la 
voluntad  de  un  tercero.  (13.) 


13    LE7  QO  nt.  8  P.  6.~0oino  lAcosftque  faere  arrendada,  si  aqnol  que  la  arrendo,  latnolere 
trea  diaa,  o  mis,  después  del  plazo,  es  tenndo  de  fincar  en  el  arrendamionto  por  otro  aflo . 


Heredad  de  pan,  o  viña,  o  huerta,  o  otra  cosa  semejante;  teniendo  vn 
orne  de  otro  arrendada  para  labrarla,  e  esquilmarla,  fasta  tiempo  cierto;  ú 
después  que  el  tiempo  fuere  compiído,  fincare  en  ella  por  tres  dias,  o  mas  que 
la  non  desampare  aquel  cuya  es;  entiéndese  que  la  ha  arrendada  por  aquel  año 
que  viene  e  es  tenudo  de  dar  por  ella,  tanto  cuanto  solia  dar  en  un  pSiO  de 
los  pasados.  Mas  si  fuesso  casa,  o  torre,  o  otro  edificio  non  seria  assi;  ca 
estonce  es  tenudo  el  que  la  casa  tiene  logada,  de  dar  por  aquel  tiempo  que 
la  tuuierc  demás,  quanto  y  durare,  o  biuiere,  contándolo  segund  el  tiempo 
pasado.  E  la  razón,  por  (juc  ha  este  departimiento  entre  el  arrendamiento 
de  las  heredades,  e  de  las  casas  es  esta:  porque  aquel  tiempo  que  touiesse  de 
mas  la  heredad,  de  lo  que  dcuia;  podría  ser  en  tal  sazón,  que  después  non 
fallaria  el  señor,  a  quien  la  arrendasse,  e  perdería  porende  la  renta:  o  el  fruto 
desse  año,  mas  en  las  casas  non  es  asi,  que  en  todas  las  sazones  del  año  se 
puede  orne  seruir  dellas,  o  las  puede  orne  logar. 
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27.  Dorante  el  tiempo  del  axrendftmieuio,  no  puede  el  Aaa^ 
¿o  quitar  la  ooea  arrendada  al  arrendatario  8Í  le  paga  poatoal^ 
mente,  annqne  otro  le  o&ezca  mayor  precio;  (14.)  Finalizan- 
do el  tiempo  del  arrendamiento  debe  el  arrendatario  dejar  la 
cosa  á  su  dueño;  j  no  haciéndolo,  podrá  ser  compelido  á  ello,  á 
restituirla,  j  á  pagar  los  danos  que  por  su  culpa  se  hubiesen  o- 
casionado. 

28.  En  los  arrendamientos  hechos  pe»*  tiempo  indetermína^ 
do,  tienen  obligación  el  dueño  y  el  colono  de  avisarse  un  año 
antes  para  su  continuación  ó  despedida  como  mutuo  desahucáo. 


De  las  reglas  para  los  arrendaniieBtos4d  predios 
urbanos. 


29.  El  arrendatario  de  predios  urbanos  que  tenia  arrendada 
una  casa  ú  otro  edificio  por  tiempo  determinado,  aun  cuando 
este  se  cumpla,  y  pasase  algunos  aias  en  él,  solo  estará  obliga- 
do á  satisfacer  el  importe  del  tiempo  que  le  ocupe  con  respecta 
al  anterior  arrendamiento.    La  razón  de  disparidad  entre  los 


14   LKT  ent  8  P.  ft— Ckimo  non  deoe  ser  echado  de  la  ctM»  o  tlend»  elqae  I»  taaíeue  ti/y» 
gadAy  íaste  él  tiempo  oomplido;  aalao  ea  loe  oeeoe  eefUladoe. 


Alegando  un  orne  a  otro  casa,  o  tienda,  &sta  tiempo  cierto,  pagándole  el 
que  la  recibe,  el  alogaero  que  pone  con  el,  a  lo9  plazos  en  qoe  se  auiniaroiiy 
non  le  puede  heohar  della,  fasta  que  aquel  tiempo  sea  oomplido*  Fueras  ende 
por  quatro  razones.  La  primera  es,  quando  al  sefíor,  cae  la  casa  en  que 
mora,  toda,  o  parte  della,  o  esta  guisada  para  caer,  e  non  ha  otra  en  que 
more;  o  ha  enemistad  en  aquella  vecindad  en  que  mora,  o  otra  premia  por- 
que non  esa  morar  en  ella;  o  si  casaase  el  alguno  de  sus  fijos,  o  d  los  fixi^s-- 
se  Oaualleros.  La  segunda  es,  si  después  que  la  logo,  apáreselo  alguna  co- 
sa atal  en  la  casa,  porque  se  podria  derribar  si  non  fuesse  adobada.  Pero 
en  estos  dos  casos  sobredichos  tcnudo  os  el  señor  de  la  casa,  de  dar  al  al- 
quilador otra  en  que  more,  atal  con  que  le  plega,  fasta  el  tiempo  en  que 
deue  morar  en  la  otra;  o  de  descontarle  del  loguero  tanta  parte,  quanta  vi- 
niere en  aquel  tiempo  que  deue  en  ella  inorar.    La  tereera  razón  es,  qoaa* 


Digitizedby  VjOOQIC  | 


BEL  ABRENDAMIENTO.  329 

predios  rústicos  y  urbanos  én  este  punto  consiste,  en  que  de  las 
casas  podemos  servimos  en  cualquier  tiempo,  y  en  todos  hay  re- 
gularmente quien  las  ocupe,  lo  cual  no  puede  decirse  de  las  he- 
redades, por  ser  preciso  labrarlas,  beneficiarlas  y  sembrarlas 
en  la  estación  oportuna,  para  que  fructifiquen,  [v.  N.  13.] 

30.  En  el  arrendamiento  de  casa  ó  tienda  puede  el  dueño 
despojar  de  ella  al  arrendatario  aunque  no  esté  cumplido  el 
tiempo,  por  las  causas  que*  espresa  la  ley  [v.  N.  14]  que  son  las 
siguientes:  1^  cuando  siendo  •  el  arriando  por  cuatro,  cinco  ó 
mas  años,  deja  pasar  dos  al  arrendatario  sin  hacer  el  pago 
del  precio;  y  cuando  siendo  por  menor  tiempo  deja  de  pa- 
gar al  plazo  convenido:  2  "cuando  siendo  casa  o  tienda  la  cosa 
arrendada,  necesitare  de  ella  el  dueño  para  su  propio  uso,  con 
tal  que  ésta  necesidad  sea  imprevista  y  sobrevenga  después  de 
celebrado  el  arrendamiento:  3"  cuando  después  de  celebrado  el 
arrendamiento,  se  descubre  que  es  indispensable  hacer  alguna 
obra  6  reparación  en  la  casa  para  evitar  su  ruioa:  4^  cuando  el 
arrendatario  usa  mal  de  la  cosa  arrendada,  deteriorándola,  o  te- 
niendo en  ella  malas  mujeres  ó  malos  hombres,  de  que  se  siguie- 
se mal  á  la  vecindad. 


Bel  arrendamiento  de  bestias,  vasos,  toneles  y  demás 
cosas  semovientes. 


31.  El  dueño  de  bestias,  naves,  vasos,  toneles  ú  otras  cosas 
semejantes  está  obligado  &  darlas  buenas  y  cuales  deben  ser  pa- 
ra el  uso  que  las  arienda.    También  está  obligado  á  declarar  al 


do  el  que  toulesse  la  casa  logada,  vsasse  mal  4clla,  faziencio  en  ella  algim 
lual  por  que  se  cmpcora.'^e,  o  llegando  en  ella  malos  mugares,  o  malos  o- 
mes,  de  que  ee  eiguicgse  mal  a  la  vezlndad.  La  quarta  es,  si  alogasso  la 
tasa  por  quatro  años,  o  cinco,  auienio  a  dar  por  ella  cada  afío  loguero  cier- 
to; ca  8Í  pagsaren  dos  anos,  que  non  pagasse  lo  que  auia  a  dar,  dende  ade- 
lante puédele  bechar  della.  E  por  qualquicr  destas  razones  sobredicha», 
puede  hechar  ante  de  tiempo,  el  señor  de  la  casa,  al  que  la  touiere  alogada, 
o  alquilada,  maguer  el  otro  non  quiera. 


TiTíTiTínHO  crviL.  P.  42 
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que  las  toma  los  defectos  y  tachas  que  tienen,  y  no  haci^dolo 
así,  á  responder  del  daño  que  se  le  ocasione,  aunque  alegue  ig- 
norancia de  la  tacha  ó  defecto;  porque  todos  deben  saber -si  son 
buenas  ó  malas  las  cosas  que  arrienda.  (15.) 


"=  16    LEY  13  71i  8  P.  6.^-<3omo  el  que  da  ifletada  su  naue  a  otro,  detle  pechar  el  dafio  de  I 
mercaderiaa,  e  de  las  otrae  cosaa,  que  se  perdieron  por  fu  culpa. 


Afletada  auiendo  algún  orne  naue,  o  otro  leño  para  nnuegar,  bí  después 
que  ouiesse  metido  en  ella  sua  mercad urias,  o  las  cosas  para  que  la  logo  el 
señor  de  la  naue,  la  mouicsse  txute  que  viniesse  el  maestro  que  la  tenia  de 
guiar,  non  seyendo  el  sabidor  de  lo  fazer;  o  estando  y  el  maestro,  non  qui- 
siesse  obedecer,  su  mandamiento,  nin  seguirse  por  su  consejo,  si  la  naue  pe- 
ligrasse,  o  se  quebrautasse,  estonce  el  daño,  e  la  perdida  que  acaeseiesse  ea 
aquellas  mcrcaderias,  pertenescen  al  señor  de  la  naue:  porque  auino  por  sa 
culpa,  porque  se  trabajo  de  flazer  lo  que  non  sabe/  porende  es  tenudo  de  la 
pechar,  aquel  que  la  auia  afletada.  Esso  mismo  dezimos  qu  e  seria  si  el  se- 
ñor de  la  naue  metiessc  las  mcrcaderias  en  otro  nauio,  que  non  fUesse  ta& 
bueno  como  aquel  que  auia  alogado;  sacándolas  de  la  suya,  sin  sabiduría 
del  mercadero,  e  sin  su  plazer  del  que  la  auia  afletada;  que  aquel  nauio,  ea 
que  assi  las  metiesse,  peligrasse,  al  señor  della  pcrten^sce  el  daño,  e  non  al 
mercadero. 


LEY  U  Tlt  8  P.  C^Del  orne  que  alquila  a  otro  toneles,  o  TMoa  maloa,  o  qaeteanladoc,  pn» 
meter  j  vino,  o  oUo  o  otra  ooaa  MmciJante. 


Tpneles,  o  otros  vasos  malos,  o  quebrantados  alquilando  un  orne  á  ofra^ 
para  meter  y  vino  o  oKo,  o  otra  cosa  semejante,  si  por  culpa  de  aquellos  va- 
sos se  perdiere  o  se  empeorare  rescibiendo  mal  saoor  aquello  que  y  meten, 
si  aquel  que  lo  rescibe  a  loguero,  non  es  sabidor  de  la  maldad  de  los  vaso» 
quandó  los  logo,  tenudo  es  el  señor  dellos,  de  pechar  al  otro,  el  daño  e  el 
menoscabo,  que  rescibio  por  culpa  dellos,  maguer  que  el  señor  non  fuessa 
sabidor  que  eran  malos,  o  quebrados,  e  esto  es,  por  que  todo  orne  done 
saber,  si  es  buena,  o  mala  aquella  cosa  que  aloga.  £  porende  dezimos,  que 
logando  un  ome  a  otro  montes;  o  prados,  para  pasturas  de  ganados,  o  de 
bestias,  si  aquello  que  alogo  para  esto,  ha  malas  yemas  que  matan,  o  empeo- 
ran por  ellos  los  ganados  que  las  paseen,  si  el  señor  es  sabidor  desto  es  tenu- 
do de  lo  dezir  paladinamente,  o  de  pechar  al  otro  el  daño,  e  el  menos  cabe» 
quel  vÍQÍe3so  por  la  maldad  de  aquellas  lleruas.  Mas  si  el  señor  non  sopiesse^ 
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32.  El  que  recibe  en  arrendamiento  alguna  bestia,  debe  de- 
Tol verla  á  su  dueño  tan  buena  como  se  la  entregó:  si  muere  por 
su  culpa,  ha  de  darle  otra  igual,  ó  su  valor;  y  si  le  causa  algún 
daño,  na  de  pajearle  su  importe,  con  mas  todo  lo  devengado 
mientras  se  sirvió  de  ella,  y  todo  el  tiempo  que  por  el  daño  de- 
jó de  usarla.  (16.) 


tal  maldad,  estonce  non  seria  tenudo  de  pecharle  los  daños;  nin  los  menosca- 
bos mas  dezimos  que  non  le  deue  demandar  el  loguero,  nin  el  otro  non  es  te- 
nudo  de  gelo  dar. 


LEY  25  Tit  8  P.  5.— Del  almazen  que  va  orne  loga  a  otro,  para  tener  olio,  a  otra  cosa  semejan* 
te ;  quo  no  ea  tenndo  de  pechar  el  daño  que  a43ae8ce  en  el. 


Logando  un  ome  a  otro  algund  almazen,  en  que  mctiezen  olio,  o  otra  co- 
sa semejante;  si  quando  gelo  logo,  non  le  prometió  de  guardarle  aquello  que 
y  metiessc,  si  alguna  cosa  se  perdiesse  a  aquel  que  lo  resclbio  a  loguero  non 
seria  tenudo  el  señor  de  pecharle  porende  ninguna  cosa.  Fueras  ende  si  le 
pudiesse  prouar,  que  por  su  culpa,  o  por  engaño  que  le  ouiesse  fecho,  se . 
perdiessen  aquellas  cosas.  Pero  si  el  señor  del  almazen  ouiesse  y  puesto 
algund  ome  suyo,  o  estraño  ,por  guarda  de  aquellas  cosas,  estonce  tenudo 
seria  de  leñarle  ante  el  Judgador  de  aquel  lugar,  porque  le  pregunten,  e  se- 
pan del:  como  acaescio  aquella  perdida.  Mas  si  cuando  le  dio  el  almazen 
a  loguero  rescibio  sobre  si  el  señor,  la  guarda  de  las  cosas  que  y  metiesse; 
estonce  tenudo  seria,  de  pecharle  todo  quanto  y  perdiesse.  Fueras  ende  si 
la  perdida  acaesciesse  por  alguna  ocasión,  que  auiniesse  por  auentura  si 
€ulpa  del  señor  del  almazen:  asi  como  por  niego,  o  por  fuerza  de  ladrones, 
o  de  enemigos,  o  do  otra  cosa  semejante. 


16  LET  8  Tit  8  P,  6.— /\>r  qtulm  razones  ea  tenndo  de  pechar,  o  nm»,  la  oosa,  aqneí  $e  la  tle 
ne  arrendada,  oalogada,  si  se  perdiesse,  o  semuriesse. 


A  cuestas  por  si  mismo  o  en  alguna  su  bestia,  o  en  carreta,  o  en  ñaue, 
prometiendo  de  leuar  algund  ome,  vino,  o  olio,  o  otra  cosa  semejante  en 
odres,  o  en  alcoUas,  o  en  toneles,  o  pilares  de  marmol,  o  redomas,  o  otra  co- 
sa semejante  destas;  «i  leuandol  de  va  lugar  a  otro,  cayere  por  su  culpa 
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33.  Si  se  dice  que  lia  de  ir  en  ella  á  una  parte  y  la  lleva  & 
otra  ó  mas  lejos,  í  la  recibe  por  tiempo  determinado,  y  la  tiene 
mas  en  su  poder,  y  por  este  motivo  se  muere  ó  deteriora;  6 
se  arrienda  para  un  uso  y  la  destina  á  otro,  ó  le  quita  el  apare- 
jo con  que  se  le  dio  y  le  pone  otro  ó  mas  carga,  queda  obligada 
en  iguales  términos  al  daño.  (17.) 


aquello  que  leuare,  e  se  quebrantare,  o  se  perdiere,  tenudo  es  de  lo  pecliar. 
Mas  si  el  pusiesse  guarda,  quanta  pudiese  en  leuar  aquella  cosa,  o  se  que- 
brantase por  alguna  ocasión  sin  su  culpa,  entonce  no  seria  tenudo  de  lo  pe- 
char. Otrosi  dezimos,  que  si  se  perdiesse,  o  si  se  monoscabasse,  o  se  manea- 
se la  cosa  que  touiessc  alogada  alguno,  por  slguna  ocasión  que  auiniesse  an 
BU  culpa  del;  assi  como  si  ñiesse  sieruo,  o  alguna  bestia,  si  se  muriesse  su 
muerte  natural;  o  si  fuesae  ñaue,  e  peligraase  por  tormenta  pue  acaesciesse, 
o  si  fuesse  casa,  e  se  quemasse;  o  si  f  uesse  molino,  e  le  Ueuasson  auenidas 
de  rios;  o  por  otras  cosas  qualquier,  semejantes  destas,  que  se  perdiesse,  o 
se  muriesse;  por  tal  ocasión,  como  sobredicho  es,  que  non  seria  tenudo  de 
la  pechar  el  que  la  touiesse  logada.  Fueras  ende  por  casos  señalados.  £1 
primero  es,  si  quando  logo  la  cosa,  fizo  tal  pleyto  con  el  señor  della,  que 
como  quier  que  acaesciesse  de  la  cosa,  que  niesse  tenudo  de  la  pechar.  El 
segundo  es,  si  fíziesse  tardanga,  de  tornar  la  cosa  al  señor,  mas  que  non  de- 
uia,  e  después  de  aquel  tiempo  que  gela  deuiera  auer  tornada,  se  perdiesse 
o  se  empeorasse.  El  tercero  es  si  por  su  culpa  acaesciesse  aquella  ocasión 
por  que  ee  pierde,  o  se  muere  la  cosa. 


17   LET 1  Tlt  17  lib  3  F.  B.^De  lasooMflatogtdaa  que  quiere dedr.  délas  oosn  tlqnflBdas 


Todo  home  que  su  bestia  logare  d  otri,  si  se  muriere,  d  si  se  perdiere  por 
su  culpa  de  aquel  que  la  tiene,  peche  otra  tan  buena  &  su  dueño:  é  si  se 
dañare,  péchele  el  daño  á  bien  risto  de  los  Alcaldes,  con  el  aloguer  del 
tiempo  que  se  sirvió  de  la  bestia:  é  si  mas  lueñe  la  llevare,  ó  mas  tiempo  la 
tuvicy^de.  quanto  puso  con  el  dueño,  si  se  muriere,  ó  si  se  dañare,  peche  la 
bestil^  el  daño,  pon  el  loguer,  asi  como  es  sobredioho. 


LEF  nt.  6 17  Ub.  8  F.  B  .->Oomoiüiigimo  puede  alquilar  sino  lo  suyo  propio. 

Quienquier  que  bestia,  6  otra  cosa  logare  par^  oosa,  señiJada  fiuter,  np  sea 
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Del  arrendamiento  de  industria. 


34.  Tres  son  las  principales  clases  en  que  puede  dividirse  el 
arrendamiento  del  trabajo  personal  ó  industria:  1?  el  de  ajuste  ó 
contrato  de  obra,  que  es  el  que  celebran  los  arquitectos  ó  maes- 
tros de  obras,  tomando  á  su  careo  por  cierto  precio  la  construc- 
ción de  un  edificio:  2?  el  arrendamiento  que  hacen  los  criados 
de  su  trabajo  6  industria  con  sus  amos  ó  propietarios,  para  cier-' 
to  tiempo  ó  empresa  determinada:  y  3'  el  que  hacen  los  porta- 
dores para  llevar  por  tierra  ó  mar  personas  ó  géneros  de  xm 
punto  á  otro. 

35.  ISl  arrendamiento  de  industria  se  verifica  encargándose 
^1  arquitecto  de  dirigir  ima  obra  por  cierto  precio,  pagado  por 
dias  o  plazos,  según  la  duración  ó  trabajo  que  ocasione  la  obra, 
ó  bien  obligándose  apagar  los  jornales,  j  demás  gastos  de  aque- 
lla por  una  cantidad  determinada  y  entonces  se  mee  que  la  obra 
se  hace  á  destajo. 

36.  El  arquitecto  está  obligado  á  dirimr  la  obra  por  sí  pues 
que  se  le  confió  su  construcción,  atendiendo  á  sus  conoci- 
mientos y  habilidad  personal,  y  hacerla  con  solidez  y  perfección, 
y  con  arreglo  al  plano  aprobado:  de  suerte  que  es  responsable 
de  la  ruina  ó  falseami^ito  de  la  ol^a  si  proviene  de  su  mala 
construcción,  la  cual  se  presume  existir,  cuando  la  obra  se  ar- 
ruina antes  de  15  años  contados  desde  su  terminación.  (18.) 


osado  €e  la  meter  á  otra  (^)sa,  sino  á  aquella  porque  aIog<5,.é  como  alogd:  6 
quien  al  fíziere  todo  el  daño  que  le  ficiere  péchelo  á,  su  dueño,  maguer  no 
haya  culpa  ñuo  en  quanto  la  usd  de  otra  guisa  de  como  la  alogd. 


Lealm^nte,  e  con  gnu  femencia  deuen  mandar  fa2er  las  lauores,  aquellos 
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37.  Es  obligación  así  mismo  del  arquitecto  guardar  los  ma- 
teriales que  se  le  dieron  siendo  responsable  de  su  pérdida  oca- 
sionada por  descuido  ó  impericia  de  su  parte  ó  de  la  de  los  ope- 
rarios. (19.) 

38.  El  dueño  de  la  obra  está  obligado  á  facilitar  lo  necesa- 
rio al  arquitecto  para  la  construcción,  á  pagarle  el  precio  ó  va- 


que son  puestas  sobre  ella;  de  manera  que  por  su  culpa,  nín  por  su  pereía 
non  sea  y  fecha  alguna  falsedad:  e  si  assi  non  lo  fizíe^en,  a  los  cuerpos  e  a 
quanto  qne  ouiessen;  se  deue  tornar  el  Rey  por  ello.  E  si  por  auentura, 
la  lauor  que  fuesse  fecha  de  nueuo,  se  derribasse  o  se  mouiesse  ante  que  se 
acabasse,  o  quince  afíos  después  que  fuesse  fecha,  sospecharon  los  sabios  an- 
tiguos, que  por  mengua,  o  culpa,  o  por  falsedad  de  aquellos  que  eran  pues- 
tos para  fazerlas,  aconteciera  aquel  fallecimiento.  E  porende  ellos,  c  sub 
herederos  son  tenudos  de  refhzerlas  a  su  costa,  e  misión,  fueras  ende,  si  las 
lauores  se  derribasen  por  ocacion,  assi  como  por  terremoto,  o  por  rayo,  o  por 
grandes  auenidas  de  rios,  o  de  aguaduchos,  o  por  otras  grandes  ocaciones 
semejantes  destas. 


19    LEY  10  Tft  8  P.  5.-*-ComoloB  orebzes,  cloc  otros  meneetrnlcs  aon  tenndoi  de  pechar  laa 
piedrM,  e  las  otras  cosas  que  quebrantaren  por  sn  culpa,  o  por  mengua  de  sabiduría. 


Quierense  los  ornes  a  las  vegadas  mostrar  sabidores  de*  cossa,  que  lo  non 
son,  de  manera  que  se  siguen  daños  a  los  que  los  non  conoscen,  e  los  cre- 
en; e  porende  dezimos,  que  si  algún  orebze  rescibiere  piedra  preciosa  de 
alguno,  para  engastonarla  en  sortija,  o  en  otra  cosa  por  precio  cierto,  e  la 
quebrantasse  engastonandola,  por  non  ser  sabidor  de  lo  fazer,  o  por  otra  su 
culpa;  que  deue  pechar  la  estimación  della,  a  bien  vista  de  omea  buenos,  e 
conoscedores  destas  cosas.  Pero  si  el  pudiere  mostrar  ciertamente,  qne 
non  auino  por  su  culpa,  e  que  era  sabidor  de  aquel  menester,  según  lo  eran 
los  demás  omes  que  vsan  del  comunalmente,  e  que  el  daño  de  la  piedra  a- 
caescio  por  alguna  tacha  quo  auia  en  olla,  assi  como  algún  pele,  o  alguna 
señal  de  quebradura,  que  era  en  la  piedra;  estonce  non  seria  tenudo  de  la 
pechar.  Fueras  ende,  si  quando  la  rescibio  para  engastonar,  fizo  tal  pleyto 
con  el  señor  della,  qne  como  quier  que  acaesciesse,  si  la  piedra  se  quebran- 
tasse, que  el  fuesse  tenudo  de  la  pechar.  E  este  que  diiimos  de  los  oreb- 
zes, se  entiende  también  de  los  otros  maestros,  e  de  los  Físicos,  de  los  Ciru- 
janos, e  de  los  Albeytares,  e  de  todos  los  otros  que  resciben  precio,  para 
fazer  alguna  obra,  o  mele^inar  alguna  cosa,  si  errare  en  ella  por  su  culpa, 
o  por  mengua  de  saber. 
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lor  de  8U  trabajo,  debiendo  si  fuere  moroso,  abonar  además  el 
6  p3  desde  el  dia  en  que  se  le  demandó  en  juicio.  (20.) 


¿E7 16  Tit.  8  P.  5.— sDe  los  fttaoatroa  qne  toman  a  destejo,  e  los  obreros  laaorca,  o  obras,  por 
precio  cierto:  que  lodeneo  pechar,  si  lo  Aziereu  falsamente. 


Destajos  toman  á  las  vegadas  los  maestros  e  los  obreros,  lauores,  o  o- 
bras,  por  precio  cierto.  E  por  cobdicia  de  las  ^acabar  ayna  acuytanse  tanto, 
que  falsau  las  lauores,  o  non  las  fazen  tan  buenas  como  deuian.  E  poren- 
de  dezimos,  que  si  alguno  recibiere  a  destajo  lauor  de  algund  Castillo,  o  de 
torre,  o  de  casa,  o  de  otra  cosa  semejante;  e  le  fiziere  cuytadamente,  o  la 
talzarc  de  otra  guiza,  de  manera  que  se  derribe  ante  que  sea  acabada;  que 
tss  tenudo  de  la  rofazer  de  cabo,  o  de  tornar  al  señor  el  precio,  con  los  da- 
iios,  e  los  menos(üibos  que  le  vinieron  por  esta  razón.  E  si  por  auentura 
non  cayere  la  lauor  ante  que  sea  acabada,  e  entendiere  el  señor  della,  que 
es  falsa,  o  que  non  es  estable;  estonce  dcue  llamar  a  omes  buenos  e  sabido- 
res,  e  mostrarles  la  lauor,  e  si  aquellos  omes  sabidores  entendieren,  que  la 
lauor  es  fecba  falsamente,  e  conoscieren,  que  el  yerro  aulno  por  culpa  del 
maestro;  deuda  refazer  de  cabo,  o  tornar  el  precio  con  los  danos,  e  los  me- 
noscabos, al  señor  delLi,  scgund  es  sobredicho.  Mas  si  los  omes  sabidores, 
que  llamassen  para  esto,  entendicssen  que  la  lauor  non  era  falsa,  nin  era 
en  culpa  el  maestro;  mas  que  so  empeorara  después  que  la  el  fizo,  o  entre 
tanto  que  la  fazia,  por  alguna  ocasión  que  acaesciesse,  assi  como  por  gran- 
des lluuias,  o  por  auenidas  de  aguas,  o  por  terremotos,  o  por  otra  cosa  se- 
mejante; estonce  non  seria  tenudo  el  maestro,  déla  refazer,  nin  de  tornar  el 
precio  que  ouiesse  rescebido. 


^  LET  13  Tit.  11  lib.  10  K.  B.~D.  C¿rloa  m.  en  a  Ildefonso  por  res.  &  cons.  de  26  de  No- 
Ticmbre  de  1782.  y  ced,  del  CJonsejo  de  16  do  Sept  de  84  — /'ago  privilegiado  de  los  créditos  de 
«rtezaoos  ó  menestrales,  jornale  ros  criados  y  acreedores  allmentaiioB. 


.:  Para  que  no  se  dilate  el  pago  de  loa  créditos  de  artesanos  ó  menestrales^ 
jornaleros,  criados  y  acreedores  alimentarios,  se  observen  las  reglas  si-^ 
guieotes: 

1*  Mando  que  desde  la  publicación  esta  cédula  en  adelante  se  allane  y 
quede  derogado  el  fuero  de  toda  distinción  de  clases  de  personas  privilegia- 
das en  Madrid  j  Sitios  reales,  para  que  los  artesanos,  menestrales,  jornale- 
ros, criados  y  acreedores  alimentarios  de  comida,  posaíla  y  otros  semejantes, 
como  también  los  dueños  de  los  alquileres  puedan  cobrar  los  créditos  de  lo 
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39.  Efite  contrato  se  estmgue,  por  mutuo  oonsentímiento  ^ 
por  solo  el  del  dueño  del  terreno  pagando  al  arquitecto  lo  que 
fuere  debido;  por  terminarse  la  obra;  por  muerte  del  arquitecto 
y  por  caso  fortuito  ó  fuerza  mayor  que  imposibilite  la  obra. 

40.  Acerca  del  contrato  de  obra  de  criados  y  jornaleros,  de- 
be advertirse  primeramente,  que  por  criados  se  entienden  los 
que  se  dedican  al  servicio  doméstico  de  otro,  ó  le  auxilian  en 
trabajos  mecánicos  por  cierto  precio  y  viviendo  bajo  el  mismo 
techo;  y  por  obreros  los  que  prestan  sus  servicios  al  dia  ó  por 
tiempo  determinado  á  otro  sin  vivir  en  la  casa  de  éste.  Si  es- 
tos ajustan  su  trabajo  al  dia,  se  llaman  jornaleros,  si  se  ajustan 
por  cierta  cantidad  á  eiecutar  un  trabajo  determinado  su  con- 
trato es  mas  bien  una  obra  á  destajo. 

41.  Este  contrato  dura  por  el  tiempo  que  se  estableció;  no 
fijándose,  se  atiende  á  la  naturaleza  de  las  obras  y  servi- 
cios, y  á  la  costumbre  local.  El  obrero  debe  ajustar  los  servi- 
cios ¿que  se  obligó,  y  resarcir  los  daños  y  perjuicios  ocasionados 


que  fiaren  executivamente,  y  sin  admitirse  inhibición  ni  declinatoria  de  fue- 
ro, acudiendo  á  los  jueces  ordinarios,  quienes  despacharán  las»  cxecuciones 
sin  distinción  alguna  de  clases,  y  harán  los  embargos  en  bienes  muebles  y 
rentas,  del  mismo  modo  que  se  practica  en  los  deudores  particulares  no  pri- 
vilegiados, conforme  á  las  leyes  del  reyno,  guardando  únicamente  á  la  No- 
bleza las  excepciones,  que  señalan  las  mismas  leyes  respecto  á  sus  personas, 
armas  y  caballo, 

2*  Exceptuó  de  esta  derogación  á  los  Militares  incorporados  en  sus  res- 
pectivos cuerpos,  y  residentes  en  los  destinos  de  estos,  y  los  que  tam- 
Dien  estuvieren  empleados  mientras  se  hallaren  en  los  lugares  de  sus 
empleos,  aunque  se  les  guardaran  sus  privilegios,  que  se  señalan  para  la 
Nobleza  respecto  á  sus  personas,  armas  y  caballo,  quando  procedieren  con- 
tra ellos  los  jueces  ordinarios. 

3^  La  derogación  de  fuero,  ya  sea  de  mi  Real  Palacio  6  bureo,  militar 
ú  otro  qualquiera  por  privilegiado  que  sea,  se  anotará  en  cuanto  á  esto  pro- 
sbamentc  en  los  títulos  ó  patentes  despachadas,  y  en  las  que  se  despacharen 
en  adelante:  y  en  su  conseqüencia  ordeno,  que  todos  los  Consejos,  Xefes  de 
Palacio,  y  qualesquiera  Jueces  de  fuero  y  privilegio  no  impidan  directa  ni 
indirectamente  á  los  Jueces  ordinarios  este  conocimiento,  ni  formen  sobre 
ello  competencia,  ni  manden  á  los  Escribanos  de  los  Juzgados  ordinarios» 
vayan  á  hacer  relación  de  estos  procesos  ni  las  justicias  ordinarias  lo  per» 
mitán  ni  suspendan  sus  providencias  judiciales  á  pretexto  do  semejantes 
competencias,  antes  procedan  con  la  actividad  do  los  términos  presoríptos 
en  las  leyes,  á  los  juicios  executivos. 
4^    Kespecto  b,  las  deudas  activas  de  artesano»  y  menestrales  contra  to- 
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al  que  le  ajustó,  por  su  negligencia  y  aun  por  la  impericia  de 
ka  que  le  ayudan.  (21.) 


das  las  clases  distinguidas  y  privilegiadas,  contraidas  desde  la  publi  cacion 
de  esta  mi  oédnla^  declaro,  que  desde  el  día  da  la  interpelación  judicial  cor- 
ran por  la  demora  y  retardación  del  pago  á  beneficio  de  dichos  artesanos  y 
menestrales  los  intereses  mercantiles  del  seis  por  ciento,  para  resarcirles  el 
menoscabo  que  reciben  en  la  demora,  y  avivar  por  este  medio  directamente 
el  pago. 

5*^  Por  quanto  en  el  resto  del  Reyno  abusan  igualmente  las  clases  dis- 
tinguidas  y  gentes  acomodadas  de  su  prepotencia  para  impedir  el  pago  da 
sus  deudas,  fiadas  ademas  del  fuero  de  milicias,  y  otros  de  que  procuran  a- 
domarse  para  burlar  la  autoridad  de  los  Jueces  ordinarios;  quiero,  que  lo 
que  va  propuesto  en  los  capítulos  antecedentes,  se  entienda  y  extienda  á  las 
clases  distinguidas  y  personas  acomodadas  de  todo  el  Eeyno;  sin  que  con 
este  motivo  se  puedan  prevaler  de  fuero  privilegiado  alguno,  decHnar  la 
jurisdicción  ordinaria,  ni  sobreseer  esta  en  Jas  execusiones  á  pretexto  de  in- 
hibiciones ó  competencias,  de  que  deberán  abstenerse  los  Jueces  de  dichos 
fueros,  previniéndolo  así  con  la  mayor  seriedad  los  Concejos  y  demás  Jue 
ees  {b  sus  Subdelegados  y  subalternos. 


71    leí  15  Tit.  8  P .  5.— De  los  pastorea,  e  de  los  otros  omes  que  gofurdan  gaaados,  si  recfbon 
aoldada  por  guardarlos,  oomodeuen  pechar  a  los  dueños  d«l  os,  los  daKos^ue  le  vinieren  po> 


Pastores,  o  otros  omes  que  guardan  los  ganados,  si  reciben  soldada  de  los 
aeñores  dellos,  por  guardallos,  dezimos  que  deuen  ser  acuciosos,  e  se  deuen 
trabajar,  quanto  pudieren,  en  guardarlos,  bien,  e  lealmente,  de  guisa  <jue 
non  se  pierdan,  nin  reciban  daño  de  ninguna  cosa,  por  mengua  de  lo  que 
deuen  ellos  fazer;  e  deuenlcs  catar  logares  conuenientes,  e  buenos,  do  sopie- 
ren  que  son  las  mas  buenas  pasturas,  e  buenas  aguas,  por  do  los  trayan,  se- 
gnnd  conuiene  a  las  sazones  del  ano,  tales  en  que  puedan  estorcer  sin  peligro 
del  frió,  e  de  las  nieues  del  inuierno,  e  de  las  calenturas  del  verano.  E  los 
que  contra  esto  fiziercn,  non  poniendo  y  tal  guarda,  como  sobredicho  es,  en 
quanto  pudieren,  tonudos  son  de  pechar  cada  vno  dellos  al  dueño  del  gana- 
do, todo  el  daño,  e  el  menoscabo  que  viniere  por  su  culpa.  E  si  por  auen- 
tnra  alguno  dellos  dixere,  que  quaudo  el  daño  auino  en  los  ganado»,  que 
non  fue  por  su  culpa;  mas  que  poniendo  y  toda  su  guarda  que  podía,  acaes- 
cio  el  daño,  e  que  non  le  pudo  escusar;  deue  ser  oydo:  e  si  prouare  por  al- 
gunas señales  cierta^,  o  en  otra  manera,  e  juarare  que  assi  acaescio,  dcuele 
valer:  e  por  lo  que  prouare,  ó  jurare,  non  lo  deue  pechar.     Fueras  ende,  si 

DEBECHO  CIVIL.  P.  43.^  , 

Digitized  by  VjOOQ IC 


338  DEL  AEBENBAMIENTO. 

42.  El  criado  se  hace  además  miembro  de  la 'familia,  y  qne^ 
da  sageto  á  la  autoridad  doméstica  del  amo,  de  donde  resnltaii 
derechos  y  obligaciones  de  respecto,  obediencia  y  fidelidad.  Lo» 
que  trabajan  á  lomal,  deben  estar  á  disposición  del  que  los  em- 

{)lea  de  sol  á  sol;  (22)  á  no  ser  que  otra  fuese  la  costumbre  del 
ugar. 

43.  El  amo  debe  pagar  el  salario  estipulado,  no  exigir  ma» 
servicios  que  los  pactados,  y  alojar  y  alimentar  á  los  criados, 
según  su  clase.  Esta  obligación  prescribe  á  los  tres  años,  sin 
que  se  admita  sobre  su  cumplimiento  declaratoria  alguna  de 
niero;  mas  la  ley  concede  al  criado  el  interés  de  un  3  por  100,  y 


el  señor  del  ganado  pudiere  prouar,  que  le  auino  por  culpa  del  pastor,  om 
estonce  non  le  deue  dar  la  jura. 


¿BF^  nt33Ub  8  V.'Rr^D.  Femando  y  D^Joana  per  la  prag  de  Sevilla  del  ^  de  Junio  de  15LL 
comprehenatra  de  laa  ordenanzas  de  la  labor  de  panos. — Obligación  do  loa  oftdalea  á  pagar  el 
daño  de  lae  obras  que  hicieren  á  sus  maestros  y  estos  ú  los  ducñoíide  ellas. 


Mando,  que  si  algunos  obreros  de  los  que  obraren  qualesquier  de  los  fi- 
cbos  oficios,  dañaren  alguna  obra  de  las  que  son  á  su  cargo  de  hacer  que 
sean  obligados  de  pagar  el  daño  que  hicieren  en  las  dichas  obras  á  sus  a- 
mos,  y  sus  amos  ú.  sus  dueños  de  las  tales  obras,  quier  lo  dañen  sus  obreros 
6  no  (%  106  tÜ.  13  lib.  7  R) 


22  LEY  1  Ti 26  11b.  8N.R,— D.  Enrique  U en  Toro  afio  1869  ley  84.  D.  Carlos  T.  en  YalladoUcl 
afio  548  pet  174.— vPresentadon  de  los  Jornaleros  y  menestrales  en  las  piazas  de  los  pueblos  p»- 
ra  su  destino  al  trubi^o  diario. 


Por  que  es  orden  de  justicia  que  los  mercenarios  no  sean  defVaudado» 
de  su  merced  ni  aquellos  que  los  alegan  y  alquilan  no  sean  defraudados  del 
servicio;  ordenamos,  que  todos  los  carpinteros  y  albañiles,  y  obreros  y  jor- 
naleros, y  otros  hombres  y  mugeres,  y  menestrales  que  suelen  alegar  y  al- 
quilar, que  se  salgan  a  las  plazas  de  cada  un  lugar  do  estuvieren,  do  es  acos- 
tubrado  de  se  alquilar,  cada  día  en  quebrando  la  alba,  con  sus  herramientas 
en  manera  que  salgan  del  lugar  en  saliendo  el  sol,  para  hacer  las  labores  en 
que  fueron  alquilados,  y  labren  todo  el  dia,  en  tal  manera,  que  salgan  de 
las  dichas  labores  en  tiempo  que  lleguen  íi  lá  villa  6  lugar  donde  fueron  al- 
quilados, en  poniéndose  el  sol;  y  los  que  labraren  dentro  en  la  villa  ó  lu- 
gar donde  fueron  alquilados,  que  labren  dende  el  dicho  tiempo  que  sale  el 
sol,  y  dexcn  al  Iraboquando  se  pusiere  el  sol,  so  pena  que  le  no  sea  pagado 
el  quarto  del  jornal  que  ganare,     {ley  2  Ht^  11  tib.  7  R,) 
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*i  los  artesanos  y  menestrales  el  del  6  de  la  deuda,  desde  el  día 
ale  la  interpelación  judicial.  (23.) 


3S  LEY  13  Tit  U  Ub.  10  N.  B.— El  mismo  ett  8.  Lorenso  por  real  oódnlA  de  26  deootubre  d 
1784.— vAbono  del  tres  por  ciento  de  la  cantidad  que  demanden  los  criados  por  deuda  de  sus  sa 
larioa. 


Sieodo  el  objeto  do  la  resolucioD  qne  oom prebende  mi  Real  cédula  de  16 
de  Setiembre  próximo  [leí/  antertor]^  el  proteger  y  favorecer  no  solo  á  los 
artesanos  y  menestrales,  respecto  á  cuyas  deudas  se  declaran  á  su  beneficio 
en  el  art.  4.  desde  el  dia  de  la  interpelación  judicial  los  intereses  mercanti- 
les del  seis  por  ciento  por  la  demora  y  retardación  del  pago,  sino  también  ñ, 
los  criados,  á  quienes  debe  correr  igualmente  el  interés  del  tres  por  ciento 
desde  la  misma  interpelación;  no  costando  este  particular  específicamente 
en  la  referida  Eeal  cédula,  ha  acordado  el  mi  Consejo  expedir  la  presente, 
por  la  cual  declaro,  que  así  como  á  los  artesanos  y  menestrales  se  les  han 
de  abonar  los  intereses  mercantiles  del  seis  por  ciento  desde  el  dia  de  la  in- 
terpelación judicial,  en  la  misma  forma  ha  de  correr  á  beneficio  de  los  cria- 
dos el  tres  por  ciento  de  la  cantidad  que  demandasen  de  sus  salarios,  para 
resarcirles  igualmente  el  menoscabo  que  reciben  en  la  demora  y  avivar  por 
este  medio  directamente  el  pago.  Y  mando,  que  esta  mi  Real  declaración 
«e  tenga  por  adición  al  citado  artículo  quarto  de  la  expresada  cédula,  y  co- 
mo si  estuviese  baxo  de  un  contexto,  se  guarde,  cumpla  y  execute  sin  di- 
fcreDoia  alguna. 


LBT 1 4  Tlt.  II  Ub  10  N.  U.—El  mismo  en  MaMd por  Beal orden  de  36 de  noviembre  j  oédnla 
del  Consejo  de  6  de  diciembre  de  1785.— Iiüdligencia  de  la  ley  12  sobre  derogación  de  todo  fuero 
para  el  pago  de  los  créditos  expresados  en  ella. 


Con  motivo  de  cierta  causa  de  deudas  de  las  comprehendidas  en  la  Real 
cédula  de  16  de  Septiembre  de  1784,  en  que  se  dudó  á  quien  correspondía 
el  conocimiento  de  un  matriculado  de  marina;  y  haber  notado  al  mismo 
tiempo,  que  en  la  inteligencia  del  art.  5.  de  ella  se  pueden  ofVecer  algunas 
dudas,  que  retarcfen  á  los  acreedores  el  pago  de  sus  créditos;  deseando  evi- 
tarlas, he  resuelto,  que  lá  regla  establecida  en  la  citada  mi  Real  cédula  es 
general,  debiendo  solo  valer  el  fuero  á  los  matriculados  quando  se  hallen 
destinados  á  la  tripulación,  armamento  6  maestranza  de  algún  buque  6 
departamento;  y  que  lo  dispuesto  y  prevenido  en  el  artículo  5.  de  la  misma 
cédula  no  debe  entenderse  precisa  y  únicamente  con  las  clases  distinguidas 
y  personas  acomodadas  de  que  trata,  sino  que  ha  de  oomprehender  á  todas 
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44    El  Jornalero  tiene  deredlio  á  que  se  le  pagne  su  jorttal 


las  del  Eeyno  en  la  misma  forma  y  con  igual  generalidad  de  derogación  de 
qnalesquiera  fueros  phf^  los  casos,  que  abrazan  los  demás  artículos  que  com- 
píehende,  y  por  consequencia  á  los  matriculados  y  otros  qualesíjuiera,  sin 
la  dilación  y  dudas  á  que  puede  dar  lugar  el  citado  artículo  5.  Esta 
resolución  se  guarde,  cumpla  y  execute,jcomo  también  la  citada  cédula  de  1 6 
de  Septiembre,  y  la  de  26  de  Octubre  (leí/es  12  ;/  13  de  esk  tü.)  expedid» 
r  adición  y  dedaraciondel  art.  4^  de  ella,  sin  pertuitír  se  contravenga  á 
dispusto  y  ordenado  en  todas  y  cada  una. 


i^' 


LÉT19  Tlt.  11 11b,  10  N.  B.— El  mismo  en  Ani^aez  por  mol,  b  cons,  de  30  de  EsiBToyceá, 
del  Consejo  de  19  de  junio  de  1788  .-Conocimiento  en  el  Juzgado  ordiuano  de  laB  dem  amias  ciobre 
pago.'de  deudas  cotnprendidas  en  la  ley  12  con  derogación  de  todo  fuero,  aanqu3  no  m  proceda 
exeektlTain^te  c 


Sin  embargo  de  mi  Eeal  deliberación  contenida  en  el  cap  3  de  la  Keal  cédala 
de  16  de  setiembre  de  1784  y  con  motivo  de  una  demanda  puesta  en  el  Juzga- 
do de  un  Alcalde  de  mi  Eeal  casa  y  Corte,  sobre  el  pago  y  reintegro  de  sa- 
Wios  y  otras  partidas  correspondientes  á  remuneraciones  de  servioioB  oontrai- 
dos  en  diferentes  encargos  y  comisiones,  se  opuso  por  d  demüidado  el  fuero  pri 
vilegiado  de  Bureo  de  que  gozaba,  fundado  en  que  la  derogación  contenida  en 
laexpresada  Real  cédula,  debía  entenderse  en  asunto  que  traxese  aparejada 
execucion  de  que  carecía  enteramente  la  demanda  que  se  ponía,  pues  antes 
se  debía  liquidar  el  crédito  ante  el  Juez  del  aforado:  y  visto  por  el  ref^do 
alcalde  con  audiencia  de  las  partes  se  declaró  por  Juez  competente  para  el 
seguimiento  del  referido  asunto:  cuya  providencia  fué  confirmada  por  el 
mi  Consejo,  adonde  se  llevó  en  apelación.  Y  abiendo  recurrido  4  mí  el 
demandado,  solicitando  se  volviese  á  ver  el  negocio  en  las  dos  Salas  plenas 
de  Justicia  y  provincia  tuve  6,  bien  acceder  á  esta  solicitud,  encargando  al 
mi  concejo,  me  consultase  su  determinación,  para  que  pudiesse  causar  re- 
gla lo  que  resolviese  en  un  asunto,  que  no  estaba  espresamente  decidido  &ol 
k  Real  cédula  de  que  se  trataba.  Me  hizo  presente  su  dictamen  en  con- 
sulta de  30  de  Enero  de  este  año;  y  por  mi  Real  resolución  á  ella;  confor- 
mándome con  su  parecer,  fae  venido  en  declarar,  que  el  d^o^andado  debe 
contestar  en  el  Juzgado  ordinario  i  la  demanda  qoe  le  puso  su  acreedor  6 
criado:  y  en  mandar  que  esta  resolución  sirva  de  reg^  general  para  todoa 

los  casos  que  ocurriesen  de  idéntica  clase  á  naturalezft. 
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Jtd  asi  lo  exige  en  la  noohe  del  día  en  que  ha  trabajado.  (24) 
45.  La  obligación  de  los  que  arriendan  su  industria  ó  sus 
servicios  espira  con  su  muerte,  sin  que  sus  herederos  tengan  de- 
recho ni  obligación  de  continuar  el  cumplimiento  del  contrato; 
i>ues  que  se  considera  meramente  personal  No  siendo  aplica- 
ble aquí  lo  que  dispone  una  ley  departida  (25)  porque  ésta  solo 


LGT 16  m  11  lib,  10  N.  B.^D.  Carlos  UI  en  S .  Lorenzo  por  res.  á  oons.  de  31  de  Mayo,  decre- 
to de  14  de  Agosto,  y  céd.  del  Conac(}o  de  1 1  de  líoYiembre  de  1791 .— Justíflcscion  de  las  excep- 
ciones d3  fuero  en  los  csaos  qoe  se  conserva  p6r  el  art  3  de  )a  ley  13  de  este  tltnlo.  . 


He  Tenido  en  declarar,  que  las  personas  á  quienes  en  el  articulo  2*  de  la 
Eeal  cédula  de  16  de  Septiembre  de  84  se  conserva  su  ñiero,  quando  Aic- 
ren  reconvenidas  en  los  «f uzgados  ordinarios  por  causas,  en  que  las  demás 
personas  exentas  quedan  desaforadas,  deberán  proponer  y  justificar  en  los 
mismos  Juzgados  sus  excepciones,  siempre  que  estas  no  consten  por  noto- 
riedad. Y  mando,  que  esta  mi  Real  declaración  se  guarde,  cumpla  y  exe- 
cute .  teniéndola  por  adbision  á  los  dispuesto  en  la  citada  Real  cédula  de  16 
de  Septiembee  de  784. 


M   LET  2  Tlt  96  Lib.  8N.  B.— D.  Bnrriqne  n  en  Toro  affo  1309  leyes  37  y  38.-Pronto  pago  al 
«obrero  en  la  noche  del  mismo  día  enqne  trabi^are . 


Porque  bay  algunos  hombres  que  hacen  barata  &  los  obreros  que  hacen 
sus  laborea,  y  no  les  )[>agan;  tenemos  por  bien  y  mandamos,  que  en  la  no^ 
che,  quando  viniere  el  obrero  de  su  labor,  que  el  que  le  truxere,  queriendo 
el  obrero  que  le  pague  luego,  le  pague;  y  ai  él  auisicre  labrar  otro  dia  con 
^1,  y  suspendiere,  que  le  pague  otro  dia:  y  manaamos,  que  no  den  gobierno 
en  ningún  lugar  de  nuesiros  Reynos,  aunque  sea  acostumbrado,  so  pena  del 
doblo:  y  mandamoá,  que  ninguno  de  los  que  llevaren  obreros  para  labrar, 
bo  puedan  llevar  maa,  el  que  mas  llevare,  de  doce  cada  dia,  porque  hayan 
comunalmente  todos  obreroB  para  sus  labores.  [%  4  ri¿.  11  Uh.  iR.] 


te    £tt!r91tt.B  ^.lt-^¿V)aiodéTre«erpagt¿bi  la  soldad*  a  los  berederocí  délos  llcaldeft.edd 
y  abogados^  de  los'ttros  méneeti  aels^ai  ae  murieren  ^nté  qvecainvlaneloflak). 


Los  Judgadores  de  Ift  Corte  del  Éey^  e  los  otros  Oficiales  do  m  oasai  e 
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habla  del  menestral  que  se  ajusta  por  obra  ó  á  destajo  j  no  éL 
jornal. 


Del  subarriendo. 


46.  Subarriendo  es  el  arrendamiento  que  hace  el  nrrendata- 
rio  de  la  cosa  arrendada.  El  o-rrendatario  puede  subarrendar 
á  otro  igualmente  idóneo  6  capaz  la  cosa  que  se  le  arrendó,  pa- 
ra el  propio  uso,  jr  no  otro,  y  j)or  el  mismo  tiempo  ó  menos,  te- 
niendo cómoda  división,  si  arrienda  parte  de  ella,  y  no  perjudi- 
cando al  dueño  ni  á  otro  colono  óinquilino:  escepto  que  al  tiem- 
po de  celebrar  el  arrendamiento  se  lo  haya  prohibido  el  arren- 
dador. 

47.  Aunque  ¿1  subarrendatario  ó  segundo  arrendatario  no 


los  maestros  de  las  scicncias,  que  han  salarios  ciertos  cada  año  del  Rey,  o 
del  común  de  alguna  Cibdad,  o  villa  desque  ouiere  comentado  de  usar  do 
su  oficio  cada  uno  dellos,  maguer  se  muera  después,  ante  quel  año  se  cum- 
pla, deue  auer  sus  herederos  todo  su  salario  de  aquel  año,  bien  assi  como 
si  lo  ouiesse  servido  por  razón  de  aquel  tiempo  que  vso  de  su  oficio,  quan- 
to  quier  que  sea.  Esto  es,  por  que  non  finco  por  el,  de  complir  e  de  ftizer 
lo  que  debía:  mas  por  ocasión  que  le  contescio  que  non  pudo  desuiar. 
Mas  si  algund  abogado,  plciteasse  con  algún  orne  que  razonasse  por  el  algún 
pleyto,  maguer  haya  comentado  el  pleyto,  non  deue  auer  todo  el  salario 
si  non  razonasse  todo  el  pleyto  fasta  que  sea  acabado,  ante  desimos  que  si 
semueriere  después  quel  pleyto  es  comentado,  que  sus  herederos  deuen  auer 
tanta  parte  del  salario,  qnanto  fallaren  en  verdad,  que  auia  merecido  e  non 
mas.  Pero  si  quisieren  dar  otro  Abogado,  que  sea  sabidor,  para  razonar  el 
pleyto  fasta  que  sea  acabado,  deuengelo  rescebir;  e  estonc  edeueles  dar  todo 
el  salario.  Ésso  mismo  dezimos  de  los  menestrales,  que  pleiteassen  alga- 
Das  obras,  e  prometieren  de  las  oomplir  por  precio  cierto;  que  si  ee  mu- 
rieren ante  que  las  acaben,  que  deuen  auer  sus  herederos,  aquello  que  ouie- 
ren  merescido  ellos  e  non  mas.  Pero  si  todo  el  precio  quisieren  demandar, 
deuen  dar  otros  menestrales,  tan  sabidores  como,  aquellos  que  fim^on,  quo 
acaben  las  obras. 
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a^  oUigae  A  favor  del  daeño  de  la  cosa  arrendada,  sino  del  pri- 
mer arrendatario,  y  por  esta  razón  no  se  halla  obligado  por  acción 
personal,  tiene  el  dueño  derecho  pignoraticio  en  los  ñntos  que 
produce  y  bienes  que  existen  en  ella,  por  el  arrendamiento  que 
se  le  debe  á  causa  de  estar  tácitamente  afectos  á  su  responsa- 
bilidad [v.  N.  7*]  y  de  ser  visto  cuasi-contraer  el  subarrendata- 
rio con  el  dueño,  y  obligarse  por  el  mismo  hecho  de  entrar  vo- 
luntariamente sus  bienes  en  la  cosa  arrrendada,  de  manera  que 
estando  en  ella  puede  el  dueño  pedir  su  secuestro. 

48.  Según  el  art.  7^  del  decreto  de  las  Cortes  de  8  de  junio 
de  813  puesto  al  fin  de  ésta  Lección,  el  arrendatario  no  podrá 
subarrendar  ni  el  todo  ni  parte  de  la  finca  sin  aprobación  del 
dueño,  pero  sí  vender  6  ceder  al  precio  que  le  parezca  parte  de 
los  pastos  6  frutos,  á  no  ser  que  otra  cosa  se  estipule. 


Del  arrendamiento  de  propios  y  arbitrios. 


49.    Los  ramos  arrendables  de  propios  y  arbitrios  deben  sa- 
carse á  pública  subasta  y  rematarse  en  el  mejoi  postor,  [26.] 


06    JLEr  4  Tit.  16  lAb,  7  N.  B>-C1  mismo  en  Madrid  aúo  1433  pet   18,  19  7  20.  y  en  Gnadala. 
Lsra  afio43C  p«i.20i-BeqiiÍ9lto8  pan  el  arreudamionto  de  los  Propios  y  rentas  de  los  Ooncejoa. 


Qoando  los  bienes,  Propios  y  rentas  de  las  ciudades,  villas  y  lugares  de 
nuestros  Reynos  se  hobieren  de  arrendar,  mandamos,  que  sea  señalado  dia 
«ierto  por  el  Concejo  por  pregón  público,  quando  el  arrendamiento  se  ha 
de  haoer  y  rematar,  pregonándolo  por  nueve  dias,  señalando  deepues  dia  pa- 
ra el  remate;  y  se  rematen  en  aquel  que  mayores  precios  diere,  con  tanto 
que  no  se  arriende  ni  remate  en  las  personas  prohibidas  por  la  ley  7  tit.  9. 
de  este  libro:  y  aquel  en  que  se  hiciere  el  remate,  haga  juramento,  que  no 
toma  las  dichas  rentas  para  las  dichas  personas  prohibidas  ni  alguna,  dellas, 
sino  para  sí,  so  pena  que  el  que  lo  sacare  por  otro,  que  sea  de  las  dichas 
personas  prohibidas,  incurra  en  las  penas  de  la  dicha  ley,  y  que  torce  al  al- 
moneda la  dicha  renta,  y  ge  arriende  en  la  manera  suso  dicha,  {leí/  4.  tit, 
J.  lib.  1.  R,) 
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!No  pueden  ser  postores  ni  tener  parte  indireots^  ni  direetameoftf 


LEFIS  TitUIÁh.  TN.  B^Bl  misino  áOÍ.-  Instmccion  pon^  goMerno,  tLáminiBtruAem 
cuenta  y  razón  de  loa  í^gofUM  y  ArbitrioB  4e  loa  poebloa  bazo  la  dirección  d«l  Cockc«|o. 


1.  El  Consejo  de  Castilla,  á  quien  confio  el  gobÍOTno  y  diroccioD  de  lo» 
Propios  y  Arbitrios  del  Reyno,  tomará  todas  las  providencias  que  estime 
convenientes,  para  que  se  administren  con  la  pureza  que  oorre^^de,  j  que 
sus  productos  tengan  la  inversión  que  es  debida  [a], 

2.  A  este  fin  pedirá,  noticias  individuales  de  los  Propios  que  cada  pue- 
blo tiene,  y  los  Arbitrios  de  que  usa,  con  expresión  de  si  son  temporales  o 
perpetuos,  y  si  se  disfrutan  en  virtud  de  facultades  Reales,  ó  por  cansenti- 
miento  de  los  Ayuntamientos  6  Concejos;  qué  valores,  cargas  y  obligaciones 
tienen;  todo  con  entera  distinción  unos  de  etros.  [5  y  6] 

i 

A- 
(a)  Veáse  m  la  ley  \^  de  este  til,  el  real  (leer do  de  \2  de  mayo  de 
762,  inserto  en  cédula  del  Consejo  de  31  de  oetiihrc  de  71,  declaratorio  de 
las  fa/mltades  y  conocimiento  del  consejo  en  la  primera  de  Gobierno  ccni  in- 
hibición de  todos  los  Tribunales;  y  en  la  ley  l^  la  Real  orden  d^'  12  de 
Septi&nhre  de  1771,  que  da  el  privativo  conocimiento  al  Consejo  é  Inten- 
dentes en  todos  los  asuntos  de  Propios  y  Arbitrios  así  en  lo  gubernativo  co- 
mo en  lo  contencioso. 


(5)  En  circular  del  Consejo  de  13  de  diciembre  de  1760  se  mandó  á  los 
intendentes,  que  conforme  á  este  capitulo  2  y  siguientes  remitiesen  deniro 
de  quince  días  testimonios  justificativos^  con  individualidad  y  distineion  de 
los  Propios  y  Arbitrios  de  cada  pueblo  facultades  obtenidas  para  su  uso,  ó 
privilegio  para  ello,  su  producto  anual  por  arrendamiento  6  administración, 
y  las  obligaciones,  cargas  y  gastos;  y  reservadamente  examinasen  si,  rema- 
todos  en  el  mejor  postor,  3  administrados  podrían  producir  mas  cantidad; 
y  si  según  las  circunstancias  y  facultades  de  cada  pueblo,  ans  obligaciones  y 
gastos  por  los  ramos  contenidos  en  dichos  capítulos  2  y  3  de  esta  Ids^ 
truccion,  se  podrían  excusar  ó  moderar  en  parte,  con  especificación  de  las 
partidas,  y  dotación  de  cada  una  para  lo  sucesivo. 

(6)  Y  en  orden  de  14  de  Febrero  de  761  para  excusar  iv  las  Contadu- 
rías de  provincia  el  trabajo  de  sacar  las  coplas  de  los  testimonios,  y  ade- 
lantar lo  posible  en  este  asunto;  se  mandó  que  los  pueblos  formasen  y  re- 
mitiesen testimonios  duplicados,  para  ocurrír  ppr  este  medio  á  la  mayor 
prontitud  de  dicbos  informes  y  noticias 
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éstos  arrendamientos  los  alcaldes,  capitulares  y  dependientes 


3.  Con  conocimiento  del  verdadero  valor  de  los  Propios,  y  de  las  obli- 
gaciones y  cargas  á  que  están  atbctos,  reglará  y  dotará  las  que  ha  de  cum- 
plir cada  pueblo;  esto  es,  señalando  la  cantidad  á  que  debe  ceñirse,  tanto  en 
los  gastos  de  la  administración  de  justicia  como  en  las  fiestas  votivas,  sala- 
rios de  Médico,  cirujano,  Maestro  de  Pi imeras  letras,  y  demás  obligaciones 
que  sobre  sí  tenga;  procurando,  que  la  asignación  sea  con  respecto  al  valor 
de  los  Propios,  y  que  siempre  quede  de  ellos  algún  sobrante  que  sirva  á  re- 
dimir sus  censos,  si  los  tuviere;  y  si  no,  para  aplicarle  á  descargar  los  Arbi- 
trios. [7,  8  y  9] 

4.  Siendo  los  Intendentes  de  Ejército  y  Provincia  los  sujetos  á  quie- 
nes por  su  integridad  y  conocimiento  tengo  fiado  el  cuidado  de  la  Policía  y 
Gobierno,  y  lo  correspondiente  á  los  asuntos  respectivos  á  los  manejos  de 
Hacienda  y  Guerra,  y  que  por  sus  propios  oficios  deben  tener  conocimiento 
del  estado  de  los  pueblos  de  sus  respectivas  provincias;  quiero,  le  tengan 
también  de  sus  Propios  y  Arbitrios,  y  tomen  las  providencias  que  estimen 
justas,  para  que  su  administración  ^ea  conforme  á  mis  Reales  intenciones, 
llevando  correspondencia  con  la  persona   que  á  este  fin  destine   el   Conse- 


(7)  Por  real  resolución  á  consulta  del  Consejo  de  4  de  Febrero  comuni- 
cada en  circular  de  9  de  Agosto  de  780,  se  mandó  que  se  pongan  en  el  ar- 
ca de  tres  llaves  de  los  Propios  y  Arbitrios  de  los  pueblos  los  caudales  pro- 
cedentes de  las  diversiones  públicas,  para  que  de  allí  puedan  destinarse  á 
beneficio  y  utilidad  de  los  mismos  pueblos,  como  por  su  naturaleza  les  cor- 
responde,    {véase  la  Uy  4  tit,  33). 


(8)  Eu  otros  dos  decretos  de  11  de  Febrero  y  de  13  de  Mayo  de  761 
declaró  el  consejo,  que  el  sobrante  de  la  renta  del  aguardiente,  pagada  la 
cuota  á  la  Real  Hacienda,  se  considere  por  valor  de  Propios,  excepto  en  los 
pueblos  donde  por  resoluciones  particulares  le  esté  dada  otra  aplicación  y 
lo  mismo  se  practique  con  el  que  quedase  del  producto  de  pe::as,  de  Cáwa- 
T%  y  gastos  de  Justicia,  pagando  de  él,  y  no  de  otro  caudal,  el  importe  de 
su  encabezamiento. 


(9)  Y  por  auto  de  31  de  Octubre  de  1763  acordó  el  Consejo,  que  lo 
mandado  en  este  capítulo  se  entienda  también  en  todos  los  pueblos,  que  por 
no  tener  Propios  algunos  usan  del  Arbitrio  de  repartir  entre  sus  vecinos 
el  importe  de  las  cargas  que  debían  sufrir  aquellos,  y  que  se  formase  á  ca- 
da uno  su  reglamento. 

DESECHO  CIVIL  P.  44 
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jo  [10.]  para  caminar   con  uniformidad  cu  las  disposiciones  que  tomen,  y 
advertirles  el  Consejo  lo  que  estimare  conducente  al  acierto.  (11) 

5.  Será  del  cargo  de  los  Intendentes  hacer  que  todas  las  Justicias  d^ 
cada  pueblo  de  los  de  su  jurisdicción  entiendan,  que  los  Propios  los  han  de 
manejar  con  entera  pureza,  cortando  todo  monopolio  y  mala  versación  de 
sus  productos  (12);  que  los  ramos  arrendables  se  saquen  anualmente  á  pú- 
blica subastacion,  y  se  rematen  en  el  mayor  postor  (13),  siuxque  en  los  ar- 
rendamientos tengan  parte  directa  ni  indirectamente  las  Justicias  ni  sus  pa- 
rientes; y  que  los  demás  ramos,  que  sea  preciso  administrarlos,  se  ejecute 
con  la  mayor  legalidad,  y  con  la  conveniente  cuenta  y  razón;  haciendo  que 
los  rendimientos  de  unos  y  otros  entren  en  poder  del  Tesorero  ó  ^Mayordomo 
de  Propios,  á  quien  por  esta  razón,  y  la  responsabilidad  de  caudales,  se  le 
abonará  un  quince  al  millar. 

ir^  6.  Que  anualmente  han  de  formar  su  cuenta  haciéndose  cargo  del  pro- 
ducto de  los  Propios  con  distinción  de  cada  uno;  y  la  data  se  ha  de  reducir 
á  libramientos,  que  han  de  despachar  á  las  Justicias  con  entero  arreglo  ú  la 
dotación  de  gastos  que  haga  el  Consejo,  intervenidos  por  el  Contador,  si  le 
hubiere,  y  en  su  defecto  por  el  Escribano  d  Fiel  defechos  de  cada  pueblo, 
al  quince  al  millar  que  debe  abonarse  al  Tesorero,  y  ii  los  gastos  de  la  ad- 
ministración, que  han  de  ser  los  indispensables.  (14  y  15) 


(10)  Por  auto  de  8  de  Diciembre  de  17G0  acordó  el  Consejo  que  la  cor- 
respondencia prevenida  en  este  capítulo  4  se  lleve  con  el  contador  general 
de  Propios  y  Arbitrios. 


(11)  En  orden  de  14  de  Febrero  de  761,  se  previno  á  los  Intendentes, 
que  hagan  presente  cada  uno  en  informe  separado  los  puntos  que  ocurran, 
aunque  sean  de  un  mismo  pueblo,  para  su  mas  pronta  resolución. 


(12)  En  Eeal  provisión  de  14  de  Enero  de  1771  se  declaró,  que  la  ju- 
risdicción del  Intendente  de  Extremadura,  como  tal  Intendente,  en  asuntos 
de  Propios  y  Arbitrios  se  halla  reducida  jÍ  cuidar  de  la  mejor  administración 
de  sus  caudales,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  este  art.  5;  y  que  en  todo  lo 
demás  deben  conocer  las  Justicias  respectivas  de  los  pueblos,  con  las  apela- 
ciones al  Consejo. 


(13)  Por  Keal  resolución  publicada  en  el  Consejo  en  27  de  Mayo  de 
1763  concedió  S.  M.  la  facultad  de  alterar  y  dispensar  lo  prevenido  eu  este 
rapítulo  5,  tocante  á  los  arrendamientos,  señalando  el  número  de  años  que 
deban  comprender. 

(14)  Eo  13  de  Marzo  de  1764  se  formaron  y  comunicaron  á  todos  lo? 
pueblos  por  medio  de  los  Intecdcntes,  y  para  la  ordenación  de  la  cuenta 
que  prescribe  este  capítido,  los  formularios  d  que  deben  arreglarse  en  las 
cuentas  do  Propios  y  Arbitrios,  á  fin  de  facilitar  su   examen,  liquidación  y 
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T.  Que  estas  cuentas  las  ban  de  remitir  formalizadas  en  el  término  pre- 
ciso de  un  mes,  después  de  cumplido  el  año,  al  Intendente  respectivo,  quien 
las  hará  pasar  á  la  Contaduría,  pora  que  las  examine,  tomo  y  reconozca;  y 
estando  regladas,  esto  es,  justificados  los  cargos  y  reducidas  las  datas  al  re- 
:glamento  hecho  por  el  Consejo  ai  quince  al  millar  del  Tesorero  y  gastos  de 
administración,  las  glosará,  y  despachará  el  correspondiente  finiquito;  pero 
si  hallare  que  no  vienen  conformes,  pondrá  un  pliego  á  media  margen  de 
los  reparos  que  se  le  ofrezcan,  y  le  remitirá  á  las  mismas  Justicias  para  que 
ios  satisfagan;  y  no  haciéndolo  en  el  preciso  término  de  un  mes,  se  exclui- 
rán de  la  cuenta  las  partidas  reparadas  y  se  procederá  por  el  Intendenta 
contra  las  Justicias,  hasta  hacerlas  efectivas,  sin  admitirlas  instancia  sobra 
ellas:  y  todo  se  ha  de  executar  de  oficio,  sin  causar  el  menor  gasto  al  pue- 
blo; pues  por  razón  de  este  extraordinario  trabajo  se  asignará  al  Contador; 
del  producto  del  dos  por  ciento  la  correspondiente  ayuda  do  costa,  y  lo  mis- 
mo á  los  oficiales  que  necesite  para  desempeñar  esta  confianza  [6] 

8.  Fenecidas  de  uno  ú  otro  modo  las  euentas  dará  el  Contador  una  cer- 
tificación del  cargo  y  data  por  menor  de  ellas  con  sus  resultas;  la  que  pasará 
ei  Intendente  al  Consejo,  para  que  en  la  Contaduría  de  la  Corte  haya  toda 
la  razón  que  se  necesite  para  los  casos  que  ocurran,  (c) 


fenecimiento  en  las  Contadurías  de  cada  provincia,   {véanse  las  letfcs   28  y 
29  de  e^te  tü) 


(15)  Y  por  drden  de  4  de  Febrero  de  1765  mandó  el  Consejo,  que  re- 
conocidis  las  cuentas  por  las  Juntas  municipales  de  cada  pueblo,  se  comu- 
niquen á  sus  respectivos  Ayuntamientos  y  Procuradores  Síndicos,  á  fin  de 
que  puedan  adicionarlas  antes  do  pasarlas  á  las  intendencias. 


(h)  Véame  en  las  leyes  44  y  45  la  Real  ¿rden  de  19  de  Marzo  de  1766 
y  las  circulares  del  consejo  de  23  de  Febrero  de  1768,  y  18  de  Agosto  de  769 
en  (pie  se  estallece  el  método  com2)etcnfe  para  el  cumplimiento  de  lo  man- 
dado en  este  capiitulo  7,  y  también  en  la  ley  30  del  formula/rio  y  prevencio- 
nes que  €ontiene  la  circulan  delZ  de  Marzo  de  1764  para  el  fenecimiento 
de  cuentas. 


(c)  Para  facilitar  el  despacho  de  la  certificación  que  previene  este  cor 
püulo^y  que  el  método  se  uniformase  en  todas  las  provincias^  se  formó  y 
remitió  á  los  intendentes  el  formulario  de  13  d^  Marzo  de  764,  ú  que  de- 
ben arreglarse  las  Contadurías  de  Ejército  y  Provincia  en  la  cuenta  de  los 
pueblos  ó  comunidades  de  su  respectiva  comprensión.  (Véase  la  ley  31 
de  este  títnlo.) 

Y  posteriormente  en  fecha  de^  de  Febrero  de  99,  informr^do  el  Consejo- 
de  que  en  la  extensión  de  dichas  certificaciones  no  se  observaba  la  uniform  { 
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9.  Si  el  Consejo  tuvhsre  por  coaveniente  pedir  estas  cuentas,  para  que 
las  revea  el  Contador,  las  remitirán  inmediatamente  originales  los  Inten- 
dente^ quedándose  con  notieia  puntual  de  ellas,  para  tener  presentes  sus  re- 
sultas en  la  cuentas  sucesivas. 

10.  Si  ocurriere  ai  pueblo  algún  gasto  extraordinario,  no  le  ha  de  |ha- 
cer  sin  representarlo  al  Intendente,  quien  siempre  que  reconozca  que  es  in- 
dispensable, dará  permiso  para  ejecutarle,  no  excediendo  de  cien  reales 
[16];  pero  si  fuere  de  mayor  cantidad,  lo  representará  al  Consejo,  y  espera- 
rá su  resolución,  la  cual  comunicará  al  pueblo  para  que  se  arregle  á  ella. 

11.  Para  el  gobierno  y  administración  délos  Arbitrios  del  Reyno  se 
expidió  en  el  año  de  1745  su  instrucción  (%  11^,  y  en  los  pueblos  que  se 
ha  procurado  su  observancia,  ha  producido  los  cactos  que  se  prometieron; 
y  en  esta  inteligencia  quiero,  aue  conforme  á  su  tenor  se  msnejen  y  admi- 
nistren los  Arbitrios  en  todo  el  Reyno,  y  que  el  Consejo  cele  sobre  su  ente- 
ro cumplimiento  y  observancia, . 

12.  Conforme  á  ella  debe  haber  Juntas  compuestas  del  Superintendente 
y  dos  Regidores  del  Ayuntamiento,  para  que  entiendan  en  la  administra- 
ción y  despachó  de  los  expedientes  que  correspondan  k  los  Arbitrios,  en  las 
libranzas  que  se  expidan  á  los  interesados,  y  en  las  disposiciones  para  la 
mejor  administración:  y  reconociendo  las  ventajas  que  este  método  ha  pro- 
ducido, quiero,  que  en  ellas,  y  baxo  de  las  mismas  reglas  se  trate  y  gobier- 
ne el  particular  de  los  t^ropios,  y  que  en  los  pueblos  en  donde  no  las  haya, 
se  establezcan;  dando  el  Consejo  las  dispoáciones  que  tenga  por  convenien- 
tes; para  que  los  Corregidores  ó  Alcaldes  mayores  las  presidan;  y  en  donde 
por  la  cortedad  del  pueblo  no  los  haya,  se  compongan  de  los  Alcaldes  y  Re* 


dad  prevenida^  se  remitid  á  todos  los  Intendenta  otro  formulario  arreglado 
por  la  Contaduría  general  con  las  adiciones  i/ prevenciones  precisas  y  cotí- 
venientes  á  las  actuales  circunstarudas^  y  á  lo  que  la  experiencia  hahia  dtJk- 
do  á  conocer. 


(16)  Por  Real  orden  de  13 -de  Agosto  de  1761  se  dio  facultad  á  los  In- 
tendentes para  que  en  los  casos  extraordinarios  puedan  gastar  de  los  Pro— 
pios  y  Arbitrios  cien  reales  mas  los  que  permite  este  capitulo. 


((f)  En  los  reglainentos  qm  se  formoan^y  comxi,nican  á  los  pueblos  por 
médto  de  los  Intendentes  se  smala  aquella  cantidad  ^parece  correan- 
diente  con  respecto  á  las  circunstancias  y  fondo  de  caaa  uno  para  quep»e  - 
da/n  atender  á  los  gastos  que  expresa  este  capítulo;  y  está  prevenido  que^  na 
alcanzando  la  cuota  que  señala^  lo  representen  lospuMospor  su  medio  con 
la  debida  justificación  acreditando  al  mismo  HempOi  haberse  consumido  ¿a 
citada  dotación  en  los  fines  de  su  destino. 
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gídores,  y  si  pareciere,  del  Procurador  Síndico   general,    pre8Ídiéndolas  el 
uias  digno  [lí,  18  y  19.] 

13.  Estíis  Juntas,  en  donde  no  hubiere  Arbitrios,  han  de  tratar  del  me- 
jor régimen  y  gobierno  de  los  Propios,  y  en  donde  hubiere  Arbitrios,  de 
uno  y  otro. 

14.  Han  de  examinar,  si  los  Arbitrios  que  mas  gravan  al  pueblo  se 
pueden  subrogar  en  otros  mas  tolerables;  y  representarlo  al  Intendente,  para 
que  si  lo  estima  conveniente,  lo  haga  presente  al  Consejo;  quien  me  consul- 
tarii  por  la  via  de  Hacienda  lo  que  tenga  por  conveniente  al  alivio  y  mejor 
estar  de  los  pueblos,  y  comunicará  la  resolución,  que  me  sirva  tomar,  al  In- 
tendente, para  que  la  haga  saber  h,  las  Juntas  para  su  cumplimiento;  de  mo- 
do que  al  pueblo  no  le  tengan  de  costo  un  solo  maravedí  estas  subrogacio- 
nes, pues  todo  se  ha  de  executar  por  providencias  gubernativas. 

15,  Harán  entender  los  Intendentes  á  los  pueblos,  6  juntas  que  se  esta- 
blezcan en  ellos,  que  las  cuentas  de  Arbitrios  se  han  de  formar,  remitir  y  to- 
mar por  el  Contador,  en  la  misma  forma  que  se  previene  por  lo  que  toca  á 
las  de  Propios. 

16.  El  Consejo  me  consultará  por  la  via  de  Hacienda,  como  está  man- 
dado, los  Arbitrios  de  que  necesiten  los  pueblos  según  sus  urgencias,  y  las 
prorogaciones  de  loí  ya  concedidos  [20],  cumplido  el  término  de  la  facultad 

(IT)  Por  auto  de  6  de  Noviembre  de  1761,  declaró  el  Consejo,  que 
donde  haya  corregidor,  6  Alcalde  mayor  se  entiendan  nombrados  por  sus 
Oficios  como  Presidentes  de  estas  Juntas,  que  en  los  pueblos  donde  anual- 
mente se  hagan  las  elecciones  de  Justicia,  y  no  haya  distinción  de  estados 
se  compongan  dichas  juntas  del  Alcalde  mas  antiguo  del  regidor  decano,  y 
del  Procurador  Síndico  general  y  que  donde  haya  la  expresada  distinción; 
se  componga  un  ano  del  alcalde  del  Estado  noble,  del  Regidor  mas  antiguo 
del  general,  y  del  Procurador  Síndico;  y  otro  del  Alcalde  del  Estado  gene- 
ral, del  Regidor  mas  antiguo,  del  de  Hijos-dalgo,  y  del  Procurador  Síndi- 
co, y  así  sucesivamente  asistiendo  en  uno  y  otro  caso  el  Escribano  de  A- 
yuntamiento  o  Fiel  de  fechos:  entendiéndose  todo  respecto  de  los  pueblofc 
en  que  no  haya  justo  motivo  de  alterar  esta  providencia. 


(18)  En  20  de  Noviembre  de  1767,  declaró  el  Consejo  que  los  diputa- 
dos del  común  de  los  pueblos  del  Reyup  deben  tener  asistencia  y  voto  abso- 
luto en  la  Junta  que  prescribe  este  capítulo,  y  en  los  personaros  sin  vo- 
to para  proponer  y  pcair  lo  mas  conveniente  y  útil  á  estos  ramos. 


[19.]  Y  posteriormente  en  orden  de  12  de  Julio  de  1768  se  previno, 
qne  alternen  los  Regidores,  donde  sean  perpetuos,  y  tomen  entre  si  de  dos 
en  dos  anos;  de  modo  que  en  cada  ano  se  nombre  uno,  para  que  con  el  que 
quede  del  antecedente,  instruyendo  este  á  aquel,  corran  con  este  encargo. 


,  [20]  En  real  orden  de  4  de  Marzo  de  1762  se  mandó,  que  continuasen 
los  Arbitrios  concedidos  H  los  pueblos  del  Reino,  aunque  ios  productos  de 
ana  Propios  cubran  las  cargas  de  ellos. 
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examinando  prolixamento  el  estado  del  pueblo  y  la  necesidad,  para  que  sin 
ella  no  continúe  el  gravamen  de  los  vasallos,  (e) 

17.  Dará  todas  las  disposiciones  que  estime  convenientes,  para  que  con 
ningún  pretexto  se  invierta  el  producto  de  los  Arbitrios  en  otros  fines  que 
los  de  su  preciso  destino;  y  para  que  con  sus  sobrantes  se  rediman,  hasta 
donde  alcancen,  los  censos  impuestos  sobre  ellos  [/],  para  libertar,  por 
quantos  medios  dicte  la  prudencia  humana,  6,  los  pueblos  del  gravamen  que 
sufren  sobre  los  principales  alimentos. 

18.  En  los  pueblos  en  donde  los  Propios  no  alcancen  á  cumplir  sus  obli- 
gaciones, procurará  él  Consejo  con  el  sobrante  de  Arbitrios  comprarle  algna 
Fropio,  equivalente  á  que  tenga  la  dotación  que  necesita;  de  modo  que  no 
se  vea  precisado  á  valerse  de  otros  medios  que  perjudiquen  la  libertad  y  dis- 
frute de  los  comunes  á  los  vasallos;  y  mientras  uo  haya  fondo  suficiente  pa- 
ra la  compra  del  Propio,  se  suplirá  lo  que  falte  de  los  Propios  con  el  sobraa- 
te  de  los  Arbitrios. 

19.  Para  que  el  Consejo  tenga  toda  la  noticia  que  necesita  de  los  Pro- 
pios y  Arbitrios  del  Reyno,  y  que  las  cuentas  atrasadas,  y  las  que  se  pre- 
senten en  él  en  lo  sucesivo,  se  tomen,  glosen  y  fenezcan  sin  el  menor  coste 
de  los  pueblos;  he  venido  en  que  se  establezca  en  esta  Corte  uní  Contaduría 
general  de  Propios  y  Arbitrios  del  Reyno,  compuesta  por  ahora,  y  hasta 
que  la  experiencia  haga  conocer  las  gentes  que  se  necesitan  para  su  desem- 
peño, de  un  Contador  general  y  ocho  oficiales:  y  para  la  satisfacción  de  sus 
sueldos,  y  los  que  han  de  tener  los  Contadores  y  dos  oficiales,  que  se  haa 
de  poner  en  cada  Contaduría  de  Exército  y  Provinciaj  quiero,  que  del  pro- 
ducto de  los  Propios  y  Arbitrios  se  exija  un  dos  por  ciento;  y  que  entre  de 
cuenta  aparte  en  la  Tesorería  general,  para  que,  si  importase  mas  que  los  sa- 
larios, se  reduzca  la  exacción  á  cubrir  solo  el  gasto  indispensable;  y  que  para 
desde  1?  de  Agosto  próximo  cese  la  cobranza  del  quatro  por  ciento  de  Ar- 
bitrios que  se  cobraba  para  la  Real  Hacienda.     (21,  22,  23,  24  y  25) 


[e]  Véase  en  la  ley  sic^daúe  la  circular  de  9  de  octubre  de  1761,  en 
gue  sejpreviene  lo  conveniente  para  el  puntual  cumplimiento  de  lo  mandado 
por  este  capitulo  ^  y  las  diligencias  que  deben  preceder  para  remitir  al  Con- 
sejo los  expedientes. 


(/)  Véase  en  la  ley  13  tit.  15  lih,  \Qla  ciradar  del  Consejo  de  13 
de  Julio  (ie  1761  sobre  imposición  de  censos  en  los  Propios  y  caxvdaUs  pú- 
blicos pertenecientes  al  Común  de  los  pueblos;  y  en  las  leyes  14  y  15  del 
mismo  titulo  las  circulares  del  Consejo  de  19  y  25  de  Septiembre  de  767, 
y  6  de  Septiembre  de  68,  en  que^  para  facilitar  el  desempeño  de  tospue- 
blosj  acordó  y  previno  á  los  TntendententeSy  qtce  de  los  sobrantes  de  cada  año 
se  hagan  tres  partes^  y  apliquen  las  dos  á  redención^  y  la  otra  al  pago  de 
atrasos. 


[21]  Por  Real  (Jrden  de  15  de  Febrero  do  1762  so  mandó  que  si  en 
alguna  provincia  no  alcanzase  el  producto  referido  del  dos  por  ciento  para 
satisfacción  de  los  sueldos  de  los  oficiales  y  ayuda  de  costa  de  Contador,  su^ 
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20.  £1  Contador  lia  de  ser  de  graduación,  hábil,  zeloso  y  de  acre- 
ditada conducta  y  desempeño;  y  los  oficiales  se  ha  de  procurar  que  sean 
inteligentes  y  expertos  en  el  manejo  y  toma  de  cuentas,  y  que  lo  tengan  a- 
creditado  en  las  Contadurías  Keales  [26];  de  las  quales  se  sacarán  á  este 
fin,  para  que  ayuden  al  Contador,  como  conviene  al  pronto  despacho  de 
quauto  ocurra.    ^ 

21.  El  Consejo  me  propondrá  por  la  via  de  Hacienda  los  sugetos  que 
estime  convenientes,  y  en  quienes  concurran  las  citadas  circunstancias  para 
desempeñar  estos  encargos,  y  los  sueldos  que  deberán   asignársele^  en  el 


pía  la  Tesorería  mayor  lo  que  faltare  para  su  entero  pago,  en  virtud  de  cer- 
tificación que  deberá  darse  de  la  falta. 

[22J  Y  por  otra  comunicada  en  circular  de  3  de  Septiembre  de  1766 
resolvió  S.  M.,  que  del  dos  por  ciento  de  los  Propios  y  Arbitrios,  que  deba 
entraren  la  Tesorería  generd,  se  abonen  al  Contador  de  Rentas  de  ella, 
además  de  los  gastos  de  papel,  plumas,  polvos,  cintas  y  tinta  que  se  causen 
por  los  oficiales  destinados  en  su  oficina  para  el  trabajo  y  despacho  de  los 
l^ropios  y  Arbitrios,  y  que  le  están  concedidos  por  Real  orden  de  21  de 
Marzo  de  61,  los  que  justificaren  haber  hecho  en  luces,  esteras  y  braseros 
en  el  invierno  para  los  mismos  oficiales,  por  no  ser  justo  que  dicho  Conta- 
dor sufra  este  dispendio,  sobre  el  trabajo  aumentado  con  dichos  Propios 
y  Arbitrios. 


[23]  Por  otra  resolución  á  consulta  del  Consejo,  publicada  en  2  de  No- 
viembre de  69,  se  mandó  cargar  y  cobrar  del  total  producto  de  Propios  y 
Arbitrios  ocho  maravedís  mas  por  ciento,  para  la  satisfacción  del  aumento 
de  sueldo  hecho  al  Procurador  general  del  Keyno. 


'  [24]  Por  Real  orden  de  29  de  Agosto  de  1771  concedió  S.  M.  para 
los  Reales  Hospicios  de  Madrid  y  S.  Fernando,  sobre  el  mismo  producto, 
otros  veinte  y  seis  maravedís  mas  por  tiempo  de  diez  años. 


.  (25)  Y  por  Real  resolución  á  consulta  del  Consejo,  publicada  en  23  de 
Marzo  de  72,  se  extendió  la  contribución,  que  prescribe  este  capítulo,  al 
importe  de  los  repartimientos,  tallas  y  derramas  que  practican  los  pueblos 
por  falta  do  Propios  y  otros  Arbitrios,  y  el  sobrante  quo  quede  del  de  los 
puestos  públicos  y  ramos  arrendables  de  rentas  reales  y  se  aplicó  para  el 
xnismo  fio. 


(26):  En  real  orden  de  23  de  Marzo  de  1800  declaró  S.  M.  que  9in 
embargo  de  la  reunión  de  contaduría  de  Provincia,  se  pagasen  del  dos  por 
ciento  de  propios  los  oficiales  que  tengan  las  de  este  ramo,  y  por  las  Rentas 
los  demíÍB  aumentados. 
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coDcepto  de  que  no  ha  de  tener  el  meoor  emolumento,  porque  quanto  oearm 
8e  ha  de  despachar  de  oficio.  [27], 

22.  Esta  Contaduría  se  establecerá  en  el  Palacio  que  llaman  de  )a  Bey* 
na  Madre,  en  una  de  las  oficinas  del  mismo  Consejo;  ▼  se  pasarán  det»de 
luego  á  ella  todas  las  cuentas  pendientes  y  atrasadas  oe  los  Propios  y  Ar- 
bitrios del  Reyno,  las  quales  pasará  el  Contador  desde  luego  á  tomar  y  fe- 
necer; y  de  sus  resultas  pasará  á  dar  cuenta  en  el  Consejo,  y  tomará  su  a- 
cuerdo  para  dar  el  finiquito,  y  que  si  hubiere  alcances,  se  proceda  á  haceríos 
exequibles,  aplicándolos  al  fin  ae  su  destino. 

23.  A  esta  Contaduría  se  pasarán  todas  las  noticias  que  remitan  los 
Intendentes  de  los  Propios  y  Arbitrios  del  Reyno,  sus  valores  y  cargas;  para 
que,  dando  cuenta  en  el  Consejo,  haga  la  dotación  que  se  prescribe  en  el 
capítulo  tercero  de  esta  instrucción. 

24.  Igualmente  se  pasarán  todas  las  cuentas  que  se  presenten  en  el 
Consejo  para  su  toma,  y  las  examinará  el  Contador;  pero  no  dará  el  finiqui- 
to, sin  dar  cuenta  al  Consejo  de  sus  resultas,  y  tomar  el  conveniente  acuerdo, 

25.  También  se  archivarán  en  ella  todas  las  certifieaciones,  que  dieren 
los  Contadores  de  Exército  y  Provincia,  del  cargo  y  data  de  Lns  cuentas 
que  presenten  y  tomen  á  los  pueblos,  para  que  conste  y  pueda  dar  noticia 
al  Consejo  del  estado  de  todos  y  cada  uno  de  los  Propios  y  Arbitrios  del 
Reyno. 

26.  El  Contador  entrará  á  despachar  en  la  Sala  primera  de  Gobierno  del 
Consejo  (28)  todo  lo  que  ocurra  respecto  á  los  Propios  y  Arbitrios;  y 
conforme  á  las  resoluciones  que  se  tomen,  comunicará  las  providencias  que 
se  acuerden  á  los  Intendentes  para  su  observancia,  y  dará  las  demás  drde* 
nes  correspondientes  á  ellas,  [g] 

27.  El  Consejo  sin  embargo  de  esta  instrucción,  si  hallare  que  alguno 
ó  algunos  de  los  artículos  comprendidos  en  ella  conviene  variarlos,  ó  au- 
mentar otros,  para  conseguir  mas  bien  el  fin  de  que  lo6  Propios  y  Arbitrios 
se  manejen  con  la  pureza  6  integridad  que  deseo,  y  que  los  pueblos  goccB 
del  alivio  á  que  se  dirige,  me  lo  representará  por  la  vía  de  Hacienda,  y  es^ 
perará  mi  Real  determinación. 

28.  Para  que  me  instruya  de  los  efectos  que  produce  esta  providencia^ 
quiero,  que  el  Consejo  me  dé  cuenta  anualmente  por  la  misma  via  de  Ha- 
cienda del  estado  de  los  Propios  y  Arbitrios  del  Reyno,  sus  valores,  cargí». 


(27)  Por  real  orden  de  23  deFebrerol776,  dedard  S.  M.  que  en  las  va- 
cantes que  ocurran,  proponga|el  contador  al  que  considere  mas  digno  para  oa- 
da  una. 

(28)  Por  decreto  del  Consejo  de  21  de  Enero  de  1761,  con  mottV¿de 
haberse  dudado  sobre  el  modo  y  hora  en  que  debia  entrar  el  Contador  al 
despacho  prevenido  en  este  capítulo,  se  declaró  debia  hacerlo  con  capa,  co- 
mo lo  observan  los  Escribanos  de  Cámara,  y  después  de  haber  despachada» 
los  dos  de  Gobierno  de  Castilla  y  Aragón. 


(g)     Yéase  la  RealMUn  de  22  de  Noviembre  de  1763,  (ley  ^ZYenque 
«c  manda  observa/r  puntualmente  lo  prevenido  en  este  articulo: 
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redeudones  que  se  hayan  hecho,  j  Arbitrios  que  haa  cesado  por  haberse 
cumplido  *»1  término  de  la  concesioa,  y  no  haber  motivo  para  la  continua- 
ción de  ellos.  [29] 

29.  No  obstante  todo  lo  expresado,  habiendo  entendido  que  hay  algu- 
nos Arbitrios  con  preciso  destino  á  Ja  paga  del  servicio  ordinario,  utensi 
lios  y  otras  contribuciones,  y  para  reintegrar  á  la  Real  Hacienda  de  varias 
sumas  que  suplió  en  diferentes  partes  para  quarteles  y  otras  urgencios  de 
los  pueolod,  y  para  la  paga  de  la  extraordinaria  contribución  de  décima,  es 
mi  noluntad,  que  de  toda  especie  de  Arbitrios  cuiden  privativamente  los  In- 
tendentes baxo  las  órdenes  del  Superintendente  general  de  la  Real  Hacien- 
da; y  que  el  Consejo  no  se  mezcle  en  ellos,  hasta  que  el  mismo  Superinten- 
dente se  le  pase  el  correspondiente  aviso  de  estar  reintegrada  la  Real  Ha- 
cienda, (30  y  31) 


(29)  En  7  de  Febrero  de  1T64,  mandó  el  Consejo,  que  los  Inten 
dentes,  previniesen  á  los  pueblos  de  sus  provincias,  les  remitan  testimonio 
que  acrediten  las  redenciones  de  censos  que  hubiesen  hecho,  conforme  ú  lo 
dispuesto  por  los  reglamentos  y  las  Coutadurias  de  Exercito  y  provincia 
forme  el  Estado  que  previene  este  capítulo,  y  lo  dirigan  por  la  general. 


[30]  Por  real  resolución  á  consulta  del  Consejo  de  14  de  Julio  de  IT61, 
en  vista  de  represen tasion  hecha  por  la  Provincia  de  Guipúzcoa,  mandó  S. 
M.  que  se  llevase  á  efecto,  y  estableciera  en  ella  lo  resuelto  en  esta  instruc- 
ción; declarando,  que  el  dos  por  ciento,  mandado  exigir  por  ahora,  no  es 
tributo  ni  imposición,  sino  un  equivalente  de  los  derechos  que  debe  satisfacer 
la  Provincia  al  Contador,  y  demás  subalternos  que  intervengan  y  trabajen  en 
sus  negocios  de  cuentas  de  Propios  y  Arbitrios  y  demás  concernientes  á  ellas 
j  que  entrando  por  cuenta  aparte  en  la  Tesorería,  se  modere,  siempre  que  se 
hallare  que  exede  á  lo  que  importan  lo  que  de  ello  deban  hacer  laa  oficinas 
establecidas  para  su  gobierno,  que  no  deben  costear  á  la  Provincia  los  de - 
mas  pueblos  del  Reyno. 


[31]  Y  ppr  auto  y  circular  del  Consejo  de  20  y  22  de  Abril  del  mismo 
año,  en  conseqüencia  dó  lo  resuelto  y  prevenido  en  dicha  instrucción  do  30 
de  Julio  anterior,  se  dííclaró,  que  lo 3  Jueces  que  se  nombraren  para  tomar 
residencia  desde  ahora  en  adelante,  solo  deben  tomar  conocimiento  de  las 
cuentos  de  Propios  de  los  pueblos  respectivos  hasta  el  fin  del  año  de  1769, 
en  la  forma  que  hasta  aquí  se  ha  practicado,  y  no  de  las  correspondientes 
al  tiempo  posterior  y  sucesivo  desde  IV  de  Enero  siguiente  de  17üO  en  ade- 
lante. Pero  si  ocurriese  algún  motivo  de  queja  particular,  ú  otro  sobre  di- 
cho asunto  de  mala  administración  ó  inversión  de  los  caudales,  reciban  la 
correspondiente  justificación,  y  remitan  á  la  Contaduría  de  la  Intendencia 
testimonio  de  ella,  y  otro  á  la  general  para  su  noticia,  y  para  que,  hacién- 
dola presente  en  el  Consejo,  se  tomen  las  providencias  conducentes. 

DERECHO  CIVIL.  P*  45. 
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del  concejo:  so  pena  de  nulidad  del  arriendo.  [27.]  [v.  N.  ani.} 


LET33  nt  161ib,  1  M.  B.-^fl  Oona.  por  Mtto  y  drc.  de  27  de  Abrfl,  y  4  de  Hayo  de  1771;  7 
D.  CÁrloe  IV.  por  resol.  ¿  cons.  de  18  de  Didembrs  de  l8M.->Modo  do  tobasUr  lo»  efecto*  T 
flnoMpertttMolentes  4  los  propios  de  los  paeblos  de  Catalufia. 


£a  vista  de^lo  eicpaesto  por  el  loteodenCe  de  Cataluña:  manifestando  el 
aboso  introducido  en  los  pueblos  de  aquel  Principado  á&  admitir  pujas  y 
aumentos  de  sextas  partes  en  los  arriendos  que  se  hacen  de  los  efectos  de 
Propios  y  Arbitrios  pasados  quatro  y  seis  meses,  y  aun  mucho  mas  tiempo 
después  de  celebrado  el  remate,  y  principiado  el  arriendo;  con  demostración 
de  los  perjuicios  que  de  esto  se  siguen  á  los  mismos  efectos,  y  pleytos  qpue 
dimanan  por  la  inseguridad  en  los  arriendos:::  desde  ahora  en  adelante  las 
Justicias  y  Juntas  de  Propios  de  todos  los  pueblos  de  dicho  Principado  sa- 
quen á  pública  subastacion,  y  rematen  con  las  solemnidades  de  Derecho  los 
ramos  de  sus  respectivos  Propios  y  Arbitrios,  tres  meses  antes  de  cumplir 
el  tiempo  de  los  arrendamientos  anteriores,  poniendo  por  condición  6  pacto 
expreso,  entre  los  demás  que  tuvieren  por  convenientesi  el  de  que  se  han 
de  hacer  los  arriendos  baxo  de  las  reglas,  condiciones  y  calidades  con  que  se 
executan  los  de  rentas  Reales  en  quanto  á  los  remates,  tiempo  ó  término» 
dentro  de  los  quales,  y  no  fuera  de  ellos,  puedan  hacerse  y  admitirse  las 
mejoras  y  pujas  que  se  hicieren,  y  su  calida  I  y  circunstancias,  conforme 
en  todo  á  lo  dispuesto  sobre  ellas  por  las  leyes  del  Reyno.  [50]. 


37  LEV  7  tit.  9 lib,  7  N.  K^D.  Alonzo  en  León afio  1319  pet.  13;  D,  Pedro  en  VáDiidoIid  aSa 
lan  pet  11'  D.  Bnriqoe O,  en  Borgos  afio  1873  pet,  16;  D.  Joannen  Ibledo  afk>  480  ea  ICadrtd 
afio433  pet  18;  en  Qudalaxara  afio  436  ley  18y  en  Sorgos  afio  463  Pet  11;  D.  Femando  y  D* 
Isabel  en  Tbledo  afio480  ley  98;  y  D.  CtorlosL  y  I>« /nana  en  Tbledo  afio  63&pet  36,  y  en  lb> 
dridafio38pet  77.— Prohibición  ¿las  Jnstidas,  Regidores  y  demás  oonsejales  da  arrendar  la» 
rentas  Beales  y  de  Propies  de  los  pueblos,  y  delar ,  y  ab  onar  en  ellas. 


Mandamos  que  ningún  alcalde  ni  Justicia,  ní  Regidor  ni  Jurado,  ni  Me- 
riño  ni  Alguacil,  ni  mayordomos  ni  Escribanos  de  Consejo  ni  del  Número 
ni  otros  Oficiales  que  han  de  ver  hacienda  de  Consejo,  no  sean  arronddaores 
ni  recaudadores  por  mayor  ni  menor,  ni  sean  fiadores,  ní  abonadores„ni  ase- 
guradores de  rentas  de  Propios  y  Conséjales,  ni  de  Bentas  Reales  de  las  ciu- 
dades,  villas  6  lugares  donde  tuvieren  los  dichos  oficios,  ni  dd  Ifis  camecería» 

(50)  Por  órdea  de  14  de  Febrero  de  1761  mandó  el  Consejo,  que  en 
los  hacimientop  de  las  Rentas  de  Propios  y  Arbitrios  que  gozan  los  pueblos» 
no  se  admitan  prometidos. 
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50.    Las  subastas  ban  de  ej^ntarse  'en  tiempos  oportunso 
Uiunando  previamente  postoren  por  medio  de  edictos,  qae  ban 


ni  por  si  ni  por  interpósitas  personas  hayan  parte  en  ella^  so  pena  que  ba- 
jan perdido  sns  oficios,  y  mas  la  qnarta  parte  de  sus  bienes,  la  tercia  della 
para  nuestra  Cámara  y  Fisco,  y  la  otra  para  el  denunciador,  y  k  otra  para 
el  Juez  qne  lo  sentenciare:  y  mandamos  que  los  dichos  Oficiales  cuando  fríe* 
ren  rescebidos  á  los  dichos  oficios,  juren  que  guardor&n  lo  suso  dicho,  y  que 
no  sean  rescididos  á  la  posesión  del  os  talos  oficios  hasta  qua  hagan  el  didio 
juramento;  pero  en  los  otros  Oficiales  que  no  son  de  los  suso  dichos,  que  no 
ban  de  ver  hacienda  de  los  consejos,  que  puedan  arrendar,  ú  quisieren.  Q^ 


Unr^Tit  16  Ub.  7.  N.  B.-^£l  Consejo  por  drcnlAr  de  31  de  enero  de  ]  798  cap.  8  hftste  12;  y 
D.  Carlos  IV  por  rea.  ¿  cons.  de  18  de  Dio.  de  1804. — Prevención  ¿  1m  Jtmtet  de  los  pueblos  so- 
tare ks  subastas  y  remates  de  los  ramos  de  Propios  y  ArltUrios» 


8.  Debiendo  poner  las  Juntas  su  principal  atención  v  cuidado  en  que 
las  subastas  y  remates  de  los  ramos  de  Propios  y«  Arbitnos  se  proceda  con 
eí  zelo,  exactitud  y  desinterés  que  corresponde,  y  está  prev^ido  en  las  ins- 
tracdones  y  órdenes,  se  conducirán  baxo  de  estos  principios  y  máximas  in- 
separables déla  buena  administración  que  les  está  encargada;  y  procurarán 
todo  el  aumento  posible  en  sus  productos,  6  que  á  lo  menos  no  decaigan  de 
los  que  hasta  ahora  han  rendido,  como  está  prevenido  por  lo  respectivo  al 
lamo  de  tierras  de  labor,  pastos  y  frutos  de  bellota  en  la  orden  circular  de 
29  de  Noviembre  de  1771  [%  18  tit.  25.];  en  inteligencia  de  que,  si  se 
jnstíficarc  colusión  en  su  subasta  ó  repartimiento,  ocultación,  desmembra- 
ción de  alguna  parte  de  los  rendimientosi  6  que  con  título  de  adeala,  6  so- 
bre ¡ílrecios  que  están  prohibidos,  se  desminuyese  el  legítimo  producto  de 
loB  ramos,  para  invertirse  arbitrariamente  por  las  mismas  Juntas  en  usos  y 
destinos  no  permitidos,  ó  ágenos  de  sus  primitivas  obligaciones,  responde- 
rán de  su  importe,  y  se  les  impondrá  la  pena  del  quatro  tanto  que  estable- 
cen las  leyes  para  semejantes  casos. 

9.  A  fin  de  que  se  verifiquen  los  aumentos  insinuados,  cuidarán  de  que 
se  saquen  á  pública  subasta  en  tiempos  oportunos,  y  de  que  se  admitan  las 
postimis  y  mejoras  que  se  hicieren  por  qualesquiera  personas  conocidas  y 
jibo&adasi  oon  exdusion  de  los  capitulares  ó  dependientes  de  los  Ayunta* 
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mientos  y  Juntas,  que  no  deben  tener  parte  directa  ni  indirecta  en   los  ar- 
rendamientos de  Propios  ni  abastos,  Aegun  está  decidido. 

10.  Estos  arrendamientos  no  podrán  celebrarse  por  las  Juntas  por  mas 
tiempo  que  el  de  un  año,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  art.  5  de  la  Real  . 
instrucción  de  30  de  Julio  de  1760  pejr  13,1,  á  no  hallarse  amjrfiado  al  de 
tres,  quatro  6  mas  en  alguna  provincia  6  pueblo  por  orden  general  6  parti- 
cular del  Consejo:  y  si  en  alguno  se  estimase  útil  y  preciso  que  se  practi- 
quen por  mas  tiempo,  re  representará  por  la  Junta  respectiva  al  Consejo  o- 
portunamente  para  su  babilitacion^  en  conformidad  de  lo  mandado  en  Real 
tesolucion  de  27  de  Mayo  de  1763.  [nota  13.^ 

11.  En  el  acto  de  la  celebración  y  admisión  de  los  remates  han  de  dar 
6  presentar  las  personas  en  quienes  se  verificase  fiadores  competentes^  legos, 
llanos  y  abonados  con  bienes  raices  equivalentes  libres  de  toda  otra  respon- 
sabilidad; y  no  se  otorgarán  las  escrituras  de  arriendo,  sin  que  se  examine 
la  calidad  y  el  valor  de  las  fianzas,  y  declaren  ó  tengan  las  mismas  juntas 
por  legítimos  y  bastantes,  supuesto  que,  por  el  hecho  de  admitirlas,  han  de 
quedar  y  queden  responsables  á  las  quiebras  que  resultaren  contra  los  ar- 
rendatarios 6  fiadores. 

12.  Si  algún  año  fuese  preciso  poner  en  administración  alguno  ó  alga-  . 
nos  de  los  ramos  de  Propios  ó  Arbitrios  por  falta  de  postores  cuidarán  las 
Justicias  y  Juntas  de  que  se  proceda  en  su  administración  con  la  pureza,  in- 
tegridad y  exactitud  correspondiente,  nombrando  para  ella  sujetos  inteli- 
gentes y  abonados  y  de  que  se  observen  las  reglas  que  para  estos  casos  se 
prefinen  eú  la  Instrucción  del  año  1745  (%  11.)  y  otras  diferentes  órdenes 
que  se  hallan  comprehendidas  en  la  colección  presentando  con  la  cuenta  ge- 
neral de  ftopíos  y  Arbitrios  la  particular  que  deben  formarse  del  ramo  6 
ramos  que  se  administraren  intervenida  por  el  contador  titular  donda  le  hu- 
biere, y  en  defecto  dé  este  por  el  escribano  de  ayuntamiento.  [52  y  63] 

[52]  Por  Real  resolución  á  consulta  del  eonsejo  de  25  de  diciembre  de 
1780,  y  consiguiente  circular  de  15  de  Junio  de  81,  se  mandó  por  regk  g^ 
neral,  que  los  deudores,  arrendadores  y  subarrendadores  de  los  ramos  de 
Ptopioa  y  Arbitrios^  que  percibiescen  á  la  menuda  el  producto  de  elles,  de- 
bian  entregar  á  los  Tesoreros  6  administradores  de  dichos  ramos  en  la  mia- 
ina  especie  de  dinero  efectivo  el  importe  del  producto  de  sus  respectivos 
efectos. 


(53)  Y  en  otra  circular  del  Consejo  de  21  de  Junio  de  1798,  con  moU- 
vo  de  haberse  excusado  el  Comisionado  del  Banoo  Nacional  de  San  Carlos 
en  Granada  á  recibir  dos  Yales  Reales  de  ciento  y  cincuenta  pesos  en  parte 
del  importe  del  diez  por  ciento  impuesto  sobre  los  Piopios  y  Arbitrios;  se 
mandó  entre  otras  cosas,  que  se  guarde  y  cumpla  la  anterior  orden  circalar 
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lamiento  de  día  para  el  remate,  j  con  el  término  áe  tremta  pa- 
ra que  en  ellos  paedan  acndir  á  nacer  sus  postaras.  [28.] 

51.  La  celebración  de  las  subastas  ha  de  hacerse  con  las  so- 
lemnidades correspondientes,  7  han  de  admitirse  posturas  y 
mejoras  de  cualesquiera  personas  conocidas  y  abonaaás,  debien- 


18  I«ET  8  Tit  le  lib.  7  K.  B.— D.  Fernando  VI.  en  U  ordenanza  de  Intendente*  Corregidores 
d«  iSde  octubre  de  1749  ciq>,  U.^Obligaciones  de  loa  Intendentes  corregldorea  en  loe  aoimientos 
4l«  kM  Prqptoa  de  lot  pueblos,  j  cnldadoade  so»  abasto*. 


Nada  es  tan  importante  á  la  causa  pública  como  la  pureza,  integridad  y 
legalidad  en  los  hacimicntos  de  los  Propios  de  los  pueblos,  y  cuidado  de  los 
abastos  públicos;  porque  en  que  los  primeros  se  bagan  por  su  justo  valor,  y 
los  s^undos  á  la  mayor  comodidad  y  menor  precio  que  sea  posible,  se  inte- 
resa la  causa  común;  para  lo  qual  so  hace  preciso  evitar  las  figas  y  monipo- 
dios que  suele  haber  dentro  y  í^era  de  los  Ayuntamientos:  y  á  este  fin  los 
Intendentes  Corregidores  cuidarán  de  que  csEuia  año  nombre  la  Ciudad  dos 
de  BUS  individuos  Imputados,  que  con  su  Procurador,  Síndico  general  y  Te- 
niente Asesor,  intervengan  y  asistan  en  el  lugar  público  acostumbrado,  ó  el 
que  se  señalare,  á  hacer  los  remates  de  los  referidos  Propios  y  abastos,  des- 
pués de  pregonados  y  publicados  por  treinta  días;  despachando  primero  sus 
avisos  y  requisitorias  á  los  pueblos  circunvecinos,  y  fizando  edictos,  de  suer- 
te que  venga  á  noticia  de  todos,  y  puedan  admitirse  las  posturas  ó  pujas 
que  se  hicieren,  informados  de  la  libertad  de  su  admisión,  sin  que  se  utili- 
ceo,  con  perjuicio  del  Común,  los  regidores,  parientes  6  paniaguados,  que 
puedan  hacer  patrimonio  con  su  autoridad;  del  menos  valor  de  los  Propios 
de  los  pueblos,  ó  del  exceso  en  el  precio  de  lo  que  debe  servir  &  su  subms- 
tencia  y  manutención:  y  esto  propio  encargarán  y  mandarán  á  lag  demás 
Justicias  de  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  su  provincia,  para  que  en  to- 
das se  proceda  con  uniformidad;  desterrando  los  abusot  que  hasta  aquí  se 
han  experimentado,  y  contribuyen  á  su  actual  infelicidad  y  decadencia:  y  si 
sus  órdenes  6  advertencias  no  bastaren,  darán  cuenta  al  Gobernador  de  mi 
^  CoBflejo  6  sus  Fiscales,  para  que  se  provea  de  remedio,  y  proceda  al  castigo 
de  los  que  cometieren  6  disimularen  estos  perjudiciales  excesos. 

de  15  de  Junio  de  781;  y  que  en  su  conseqüencia  el  pago  del  diez  por  cien- 
to de  los  valores  de  Ptopios  y  Arbitrios  destinado  al  fondo  de  Amortización 
de  Yaies,  y  el  de  los  demás  impuestos  particulares,  debe  hacerse  de  lo  que 
corresponda  á  cada  interesado  con  separación,  no  admitiendo  Vales  sino  en 
los  casos  expresados,  y  en  quanto  estos  puedan  cubrir  el  valor  de  su  contin- 
gente; y  que  no  llenándole,  se  ha  de  hacer  en  dinero  efectivo. 
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do  tomarse  las  medidas  oportmias  para  que  todos  tengan  líber* 


LE  34  Tlt  1«  I  b.  7  N  B  -»-El Conato  por  »uto  y  dro.  de  18  y  22  de  Noviembre  de  1776;  y  2> 
Cárloe  IV.  por  re  ol,  6  oons.  de  18  de  diciembre  de  1804.— Subasta  y  bacimientoa  para  loa  amea- 
doa  de  oa  efectoa  de  Propioa  y  Arbitrioa  del  Beyno. 


Enterado  el  Consejo  de  que  alganos  pueblos  se  subastan  y  rematan  en 
pública  almoneda  los  efectos  j  fincas  de  Propios  y  Arbitrios  por  las  reglas 
establescidas  para  los  ramos  de  rentas  reales,  sin  embargo  de  no  gozar  de 
sus  privilegios,  ha  resuelto,  que  las  almonedas,  subasta  y  hacimentos  para 
.los  arrendamientos  y  remates  de  los  efectos  de  propios  y  Arbitrios  se  eje- 
cuten en  lo  sucesivo  por  la  junta  municipal  de  dichos  ramos,  como  cor- 
responde, con  las  formalidades  debidas,  y  por  el  tiempo  prefinido  por  el  art. 
5  de  la  Beal  instrucción  de  30  de  Julio  de  1760  {ley  13,)  con  arreglo  á  lo 
dispuesto  por  las  ordenes  y  providencias  del  consejo  comprehendidas  en  la 
colección  de  1773;  llamando  por  edictos  á  les  postores  con  señalamiento  de 
dia  para  el  remate,  y  con  el  término  de  treinta,  para  que  en  ellos  puedan 
acudir  á  hacer  sus  propuestas;  á  reserva  de  los  casos  en  que  sea  mas  conve- 
niente extender  el  tiempo  á  tres,  quatro  6  mas  años  por  la  mayor  utilidad 
y  beneficio  de  los  caudales  públicos,  en  los  cuales  se  deberá  representar 
al  Consejo  con  justificación,  y  esperar  su  resolución  para  arregUise  & 
ella.  [61.] 


leí  26Títl6  Ub.  7N.  B.~D.O¿rloBlVpor  rea.  ¿cona.  deSde  Agoatode  n92.y  o6d.  de 
Coii8.del.o  deHayode  TdS.^^baervaaciadeUsreglaa  eetabieddaa  aobre  el  remate  délos  ra 
moa  de  Propioa  y  Arbitrioa. 


Mando,  se  observen  exactamente  las  reglas  y  método  establecido  en  el 
art.  5  de  la  Real  instrucción  de  30  de  Julio  de  1760  [ley  13]  y  en  la  orden 

[51)  Por  el  art.  10  del  cap.  1  de  la  instrucción  general  de  Rentas,  rea- 
les de  30  de  Julio  de  1802  se  previene  lo  siguiente:'^uidarán  los  intenden- 
tes, y  respectivamente  los  Subdelegados,  de  que  en  las  subastas  de  los  pues- 
tos públicos  de  los  pueblos  encabezados  se  ^q  por  valor  ó  importe  de  los 
derechos  Reales  que  deban  pagar  los  abastecedores,  el  que  con  este  respecto 
se  hubiese  considerado  para  los  encabezamientos,  sin  permitir  otro  aumento 
que  el  equivalente  álos  Arbitrios  legitimamente  impuestos;  en  el  consumo 
de  las  especies  que  deban  sufVirlos  de  forma  que  las  posturas  y  mejoras  re- 
caigan única  y  solamente  sobre  el  mas  equitativo  precio  de  la  |venta,  para 
que  así  se  logren  las  benignas  intenciones  de  S.  AI.,  dirigidas  al  alivio  de  los 
vasallos  pobres,  que  son  los  que  se  surten  de  lospuestos  públicos." 
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tad  entera  de  pujar  sin  temor  alguno.  [29.]  [v.  N.  N.  anterio- 
res.] 

52.  No  pueden  hacerse  estos  arrendamientos  por  mas  tiem- 
po que  el  de  un  año;  pero  se  estenderán  al  de  dos,  cuatro,  ó  seis, 
según  convenga  y  lo  determine  la  superioridad  á  solicitud  del 
ayuntamiento,  [v.  la  ley  27  N.  27.J 

53.  Concluido  y  cerrado  el  remate  á  favor  del  postor  que 
hubiese  hecho  mas  beneficio,  no  se  admitirá  otra  puja  que  la 
del  cuarto,  esto  es,  de  la  cuarta  parte  del  precio  en  que  quedó 
él  remate,  con  tal  que  se  haga  en  el  término  de  noventa  dias,  en 
cuyo  caso  se  sacará  de  nuevo  bajo  de  ella  á  pública  subasta  el 
ramo  que  se  arrienda  por  el  termino  de  nueve  dias  para  su  re- 
mate en  el  mayor  postor,  en  el  cual  se  ha  de  verificar  precisa- 
mente el  arriendo  sin  acción  á  nueva  puja.  (30.)  [v.  la  ley  26 
N  28.]     Esta  cuarta  puja,  debe  percibirla  íntegra  la  hacienda 


del  mi  Consejo,  comunicada  á  los  Intendentes  de  22  de  Noviembre  de  1775 
[le^  24];  declarando  como  declaró  ú,  mayor  abundamiento,  que  verificado  el 
remate  de  los  ramos  arrendables  de  Propios  y  Arbitrios  á  favor  del  postor 
que  hubiese  hecho  mas  beneficio,  no  se  admita  otra  postura  ó  puja  que  so 
hiciere  después,  excepto  la  de  la  quarta  parte,  que  so  ha  de  verificar  lentro 
de  noventa  dias  de  celebrado  el  mismo  remate. 


29    LET  7  Tit.  16  Ub.  7  N.  B.— Gap.  32  de  1»  dicha  pra«mÁtic&.M)aidado  delot  Corregido- 
ree  en  el  arrendamiento  de  laa  rentas  de  iTopios,  y  en  el  modo  de  hacerlo. 


Mandamos  á  los  Corregidores,  que  sepan  como  andan  arrendadas  y  afpp 
radas  las  rentas  de  los  Propios,  y  provean  sobre  ellas  de  manera  qqe  no  se 
pierda,  lo  que  se  podria  haber  aellas,  por  negligencia  ó  parcialidad;  y  no 
consientan,  que  las  arrienden  personas  poderosas,  ni  oficiales  de  Consejo  por 
tií  ni  por  interpósitas  personas;  y  hagan  por  manera,  que  tengan  libertad 
enteramente  de  pujar  y  arrendar  las  dichas  rentas  é  imposiciones  quien 
quisiere,  sin  temor  alguno:  y  esto  mismo  mandamos,  que  hagan  cerca  de  las 
rentas  y  Propios  de  los  lugares  y  aldeas  de  la  tierra  de  su  Corregimiento. 
[%  23  tiL  6  Ub.  3.  R.] 


30  LET26TitlS  Ub.7N.R,— ElCoDs^oporauto  y  circahurde  8 y  11  de  MarEO de  1793,  y /^. 
CTirios  IV.  por  reaole  á  oona.  de  18  de  diciembre  de  1804^Probibicion  de  admitir  mae  pnjai  quo 
las  del  qoateo  en  los  remates  celebrados  para  los  arriendos  de  efectos  de  Propios  y  Arbitrios. 

Habiéndose  advertido,  que  por  las  Juntas  municipales   de  Propios  y  Ar- 
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pública,  8in  dar  la  cuarta  parte  al  que  por  ella  queda  privado  ééí 
arrendamiento   (31.)    Estas  pujas  no  solo  tienen  lugar  en  «I 


bitrios,  de  los  pueblos  del  KcyDO  no  se  procede  baxo  de  naos  mismos  prio' 
dpios  y  sistema  en  las  subastas  y  arrendamientos  públicos  de  los  referido» 
ramos,  y  señaladamente  en  quanto  á  la  admisión  de  las  pujas  y  mejoras  que 
se  hacen  después  de  celebrado  el  remate  ii  fin  de  que  se  observe  en  esta  parte 
por  todas  una  regla  fiza  á  invariable,  que  evite  dudas,  disputas,  disencio- 
nes  y  recursos;  y  aun  los  juicios  contenciosos  que  ñ'eqüen témete  fie  suscitan 
oon  dicho  motivo;  se  declara  por  regla  general,  que  concluido  y  cerrado  el 
remate  que  se  celebrare  para  el  arrendamiento  de  cada  uno  de  los  efectos  6 
ramos  de  Propios  y  Arbitrios,  solo  pueda  admitirse  por  las  respectivas  Jus- 
ticias la  puja  del  quarto  que  permite  la  ley  en  los  bienes  de  comunidad  y 
menores,  por  el  gran  provecho  que  les  rc^ta,  y  no  otra  alguna  con  ningún 
motivo  ni  pretexto,  y  con  la  precisa  calidad  de  que  ha  de  hacerse  la  insi- 
nuada puja  dentro  del  término  de  los  noventa  dias  que  la  misma  ley  pres- 
cribe, en  oc^o  caso  se  saque  nuevamente  baxo  de  día  á  pública  subasta  por 
el  término  db  nueve  dias  para  su  remate  en  el  mayor  p(^r,  en  el  que  se 
ha  de  verificar  precisamente  el  arriendo,  sin  acción  á  nueva  puja. 


31    L&T3  TIÍ13  Ifb  9  R-NQae  declare  como  se  ba  de  entenderla  pajadedieemo  entero  i  <ie 
medio  diezmo ,  i  como  se  ban  de  repartir  laa  dichas  pojas. ^La misma  i^  62  del  a^udemo. 


Por  que  los  que  fueren  á  pujar  sepan  lo  que  pujan  ,  i  lo  que  dello  gana 
el  arrendador  primero  ;  mandamos ,  i  ordenamos ;  que  ,  el  que  fiziere  una 
^ja  entera  de  diezmo  sobre  la  renta  ,  que  tuviere  rematada  de  primera  re- 
mate en  un  cuento  de  mrs. ,  que  se  entienda  que  puja  lOOg.  mrs. ,  i  e)  Ar- 
rendador, en  quien  estaba  rematada  la  dicha  renta  de  primero  remate  ,  aja 
la  quarta  parte  desta  puja  que  monta  25g.  mrs. ;  por  manera  que  queden  pa- 
ra Nos  75^.  mrs. ;  i  para  el  Arendador  primero  25g.  mrs. ;  esta  quarta 
parte  de  puja  gane  demás  de  qualquier  prometido  que  ubiere  ganado  ,  i  to- 
do le  sea  pagado  ,  según  es  declarado  en  la  lei  que  deóto  habla  :  i  si  fíciere 
media  puja,  que  se  entienda  que  puja  50g.  mrs. ;  de  los  qualss  hayamos 
379500.  mrs. ;  y  el  arrendador  primero  12^500.  mrs, ;  i  si  ñieren  fechas 
otras  pujas,  o  medias  pujas  ,  que  se  ayan  de  cargar  sobre  el  precio  neto  , 
que  queda  la  dicha  renta  en  cada  año,  á  este  mismo  respecto  ,  contando  pa- 
ra Nos  las  tres  quartas  partes  de  pujas  ,  i  medias  pujas  .  y  la  otra  quarta 
parte  que  quede  fhera  para  el  que  la  ganare ;  de  manera  que  el  arrendador 
sobre  quien  se  ficiere  la  puja  gane  solamente  la  dicha  quarta  parte  dé  lo  que 
pujó  para  Nos  i  que  el  Lscribano  de  las  nuestras  rentas  tome  recaudo  del 
arrendador  en  quien  fuere  la  dicha  renta  rematada,  para  que  paguen  las  di- 
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arrendamíentft  de  propios  y  isi-rbítrios;  láno  también  eñ  el  de 
r  enta6  ó  nacionales,  y  en  el  de  las  fincas  de  los  Hospitaléis  y  de^ 
más  establecimientos  públicos. 

54.    En  el  núm.  48  de  esta  lección,  hemos  citado  el  decreot 
publicado  por  las  Cortes  el  8  de  Junio  de  813  [32]  á  cuyo  de- 


chas qoaras  partes  á  aquellos  que  las  nvieren  ganado  antes  que  se  le  dé  el 
recBdimiento  en  el  tercio  primero  de  cada  un  año  ,  descontando  la  veintena 
parte  para  Nos  de  lo  que  aasi  gano  de  las  dichas  qoartas  partes  do  pujas  ,  6 
inedias  pujas ;  la  qual  dicha  veintena  ponga  el  dicho  Escribano  por  cafgo 
al  nuestro  Arrendadortnayor  en  el  recaudo  ,  que  diere  de  la  dicha  renta, 
para  asentar  en  los  nuestros  libros. 


32    2>ecreto  de  8  dé  Júaio  de  818,— Vacias  m«didM  para  el  fomento  de  Idagri^liatft  f  g»sft- 
deria 


Queriéndolas  cortes  generales  y  estraordinarifs  protejer  el  derecho  de 
propiedad,  y  que  con  la  reparación  de  los  agravios  que  ha  sufrido,  logren  al 
mismo  tiempo  mayor  fomento  la  agricultura  y  ganadería  por  medio  de  una 
justa  libertad  en  sus  especulaciones,  y  por  la  derogación  de  algunas  |)rk eti- 
cas, introducidas  en  perjucío  suyo,  decretan: 

I9  Todas  las  dehesas,  ^heredades  y  demás  tierras  de  cualquiera  clase, 
pertenecientes  á  dominio  particular,  ya  sean  libres  6  vinculadas,  se  declarap 
dedde  ahora  cerradas  y  acotadas  perpetuamente,  y  sus  dueños  á  poseedores 
podrán  cercarlas  sin  perjuicio  de  la  cañadas,  abrevaderos,  caminús,  travesías 
y  servidumbres,  disfiratárfas  Ubre  y  exclusivamente,  ó  arrendarlas,  cómo  me* 
j6r  les  parezca,  y  destinarlas  á  lalior,  6  á  pasto,  ó  á  plantío,  6  al  uso  que 
nuis  les  acomode,  derogándose  por  consiguiente  cualesquiera  leyi»  que  pire* 
fijen  la  clase  de  disfrute  &  (|ue  deben  destinarse  estas  fincas,  pues  se  ha  da 
w^  enteramente  al  arbitrio  de  sus  dueños. 

2.  Los  arrendamientos  de  cualesquiera  fincas  serán  también  libres  á 
gusto  de  los  contratantes,  y  por  el  precio  6  cuota  en  qué  se  convenga.  Kí 
el  dueño  ni  el  arrendatario  de  cualquiera  cíese  podrán  pretender  que  el 
precio  estipulado  se  reduzca  á  tasación,  aunque  podrán  usar  en  su  caso  del 
remedio  de  la  lesión  y  engaño  con  arreglo  á  las  leyes. 

3.  Lps  arrendamientos  obligan  del  mismo  modo  á  los  herederos  de 
ambas  pactes. 

4.  En  los  nuevos  arrendamientos  de  cualesquiera  fincas  ninguna  pcrsQ- 

DEBECHO  CIVIL.  !*•  46. 
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creto  han  debido  conformarse  los  arrendamientos  de  las  ñnesB 
rusticas  en  todo  aquello  que  modificó  y  varió  el  derecho  anti-* 
güo  de  las  Partidas  y  de  la  Novísima. 


na  ni  corporación  podrá,  bajo  protesto  alguno  alegar  preferencia  con  res' 
pecto  á  otra  qae  se  haya  convenido  con  el  dueño. 

5.  Los  arrendamientos  de  tierras  6  dehesas,  ó  cualesquiera  otros  pe* 
dios  rústicos  por  tiempo  determinado,  fenecerán  con  éste  sin  necesidad  de 
mutuo  deshaucio,  y  sin  que  ol  arrendatario  de  cualquiera  dase  pueda  ale- 
gar posesión  para  continuar  contra  la  voluntad  del  dueño,  cualquiera  que 
haya  sido  la  duración  del  contrato;  pero  si  tres  dias  ó  mas,  después  de  con- 
cluido el  término,  permanesciese  el  arrendatario  en  la  nnca  con  aquiescen- 
cia del  dueño,  se  entenderá  arrendada  por  otro  año  con  las  mismas  condi- 
ciones. Durante  el  tiempo  estipulado  se  observarán  religiosamente  los  ar- 
rendamientos; y  el  dueño,  aun  con  el  protesto  de  necesitar  la  finca  para  sí 
mismo,  no  podrá  despedir  el  arrendatario,  sino  en  los  casos  de  no  pagar  la 
renta,  tratar  mal  la  finca,  6  fkltar  á  las  condiciones  esUpukdas. 

6.  Los  arrendamientos  sin  tiempo  determinado  durarán  á  voluntad  de 
las  partes;  pero  cualquiera  de  ellas  que  quiera  disolverlos,  podrá  hacerlo  así 
avisando  á  la  oti*a  un  año  ante^  y  tampoco  tendrá  el  arrendatario,  aunque 
lo  haya  sido  muchos  años,  derecho  alguno  de  posesión,  una  vez  desahuciado 
por  el  dueño.  No  se  entienda,  sin  embargo,  que  este  artículo  hace  nove- 
dad alguno  en  la  actual  constitución  de  los  foros  de  Asturias  y  Galicia,  y 
demás  provincias  que  estén  en  igual  caso. 

7.  El  arrendatario  no  podrá  subarrendar  ni  traspasar  el  todo  ni  parte 
de  la  finca  sin  aprobación  del  dueño;  pero  podrá  sin  ella  vender  6  ceder,  al 
precio  que  les  parezca,  alguna  parte  de  los  pastos  6  finitos,  á  no  ser  que  en 
el  contrato  se  estipule  otra  cosa. 

8.  Así  en  las  primeras  ventas  como  en  las  ulteriores  ningún  íVuto  m 

groducion  de  la  tierra,  ni  bs  ganados  y  sus  esquilmos,  ni  los  productos  de 
%  caza  y  pesca,  ni  las  obras  del  trabajo  y  de  la  industria  estarán  su)etms 
á  tasas  ni  posturas,  sin  embargo  de  qualesquiera  leyes  generales  6  muiiicá- 
pales.  Todo  se  podrá  vender  y  revender  al  precio  y  en  la  manera  qae 
mas  acomode  á  sus  dueños,  con  tal  que  no  perjudiquen  á  la  salud  pública; 
y  ninguna  persona,  corporación  ni  establecimiento  tendrá  privilegio  de  pre- 
ferencia en  las  compras;  pero  se  continuará  observando  la  proMbicion  de 
estraer  á  paises  estranjeros  aquellas  cosas  que  actualmente  no  se  pueden 
esportar,  y  las  reglas  establecidas  en  cuanto  al  modo  de  esportarse  los  fru- 
tos qp&  pueden  serlo. 

9.  Qjwdará  enter&mente  libre  y  espedito  el  tráfico  y  comercio  interior 
de  granos  y  demás  producciones  de  unas  á  otras  provincias  de  la  monar- 
quía, y  podrán  desearse  á  él  los  ciudadanos  de  todas  clases,  cdmacenar  sos 
acopios  donde  y  como  mejw  le  parezca,  y  venderlos  al  precio  que  les   aoo- 
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55.    En  1792  (33)  se  publicó  el  auto  acordado  conocido  gene- 


mode,  sin  necesidad  de  matricularse,  ni  de  llevar  libros,  ni  de  recoger  tes- 
timonios de  las  compras. 

10.  En  ningún  caso  ni  por  ningún  titulo  se  podrá  hacer  ejecución  ni 
embargo  en  la  mieses  que  después  de  segadas  existan  en  los  rastrojos  ó  en 
las  eras  basta  que  estén  limpios,  y  entrojados  los  granos;  pero  se  podrá  po- 
ner intervector  cuando  el  deudor  no  tenga  arraigo,  y  no  dé  fianza  suficien- 
te. Hasta  la  misma  época,  y  mientras  que  los  granos  existan  en  las  eras, 
no  permitirán  los  alcaldes  y  ayuntamie  itos  de  los  pueblos  que  se  hagan  en 
ellas  cuestuaciones  ni  demandas  algunas  de  granos  por  ninguna  dase  de  per- 
sonas, ni  aun  por  los  religiosos  de  las  órdenes  mendicantes. 

11.  Se  observará  puntuabnente  todo  lo  demás  que  se  haya  prevenido  por 
las  leyes  á  ñivor  de  los  labradores  y  ganaderos,  en  cuanto  no  sea  contrario 
d  lo  que  se  manda  en  este  decreto. 


Lo  tendrá  entendido  la  regencia  del  reino,  y  dispondrá  lo  necesario  á  su 
cumplimiento,  haciéndolo  imprimir,  publicar  y  circular.  Dado  en  Cádiz,  á 
8  de  Junio  de  1813. — Florencio  Castillo^  presidente. — José  Domingo  Rus, 
diputado  secretario. — Momud  Goyaiies,  diputado  secretario. — A  la  regencia 
dá  reino, — Reg,  Ub.  2, /o?.  183  y  «Vy. 


83   UST  8  Tlt.  10 ¿ib.  10  N.  B.^i>  Carlos  rv.  por  consalta,  j  aato  acordAdo  del  oonfl^o  de  31 
de  Jtmo  de  1799.— ArrendamientoB  de  caBas  de  Madrid,  y  reglas  qne  deben  observarse  en  ellos 


Siendo  freqtientes  los  recursos  sobre  preferencia  en  los  arrendamientos 
de  casas  de  Madrid,  con  que  se  complican  los  Tribunales,  y  de  que  resulta 
á  ios  dueños  el  impedimento  de  la  facultad  que  su  dominio  les  da  de  arren- 
darlas, y  convenirse  en  el  precio  con  los,  inquilinos  que  entran  de  nuevo;  y 
habiéndose  hecho  también  común  el  abuso  ó  exceso  de  traspasarlas  los  in- 
quilinos en  otras  personas,  sin  noticia  ni  consentimiento  de  sus  dueños,  ha- 
ciendo negociaciones  de  la  hacienda  agena,  y  privándoles  por  este  medio  de 
arrendar  las  casas  vacantes  á  su  justo  arbitrio:  para  atajar  semejantes  des- 
órdenes y  perjuicios,  y  reducir  las  casas  á  las  disposiciones  de  Derecho,  en 
aderante,  y  desde  la  publicación  de  este  auto  acordado  se  guarden  y  obser-- 
Ten  por  lo  tocante  á  Madrid,  en  los  arnendos  de  casas,  pago  de  alquileres  y 
tasa  de  estos  las  declaraciones  y  reglas  siguientes: 

1.  Los  dueños  y  administradores  puedan  libremente  arrendar  las  casas 
&  las  personas  con  quienes  se  conviniesen,  sin  que  ninguna  por  privilegiada 
que  sea,  pueda  pretender  ni  alegar  preferencia  con  motivo  alguno;  salvo  los 


Digitized  by  VjOOQ IC 


364  EELABRENDAMIBinK). 

raímente  oon  el  nombre  de  la  ley  de  Madrid.    Se  La  puegto  en 
duda  tenga  fuerza  de  ley  entre  nosotros;  sin  embargo,  la  jasti- 


Alcaldes  de  Casa  y  Corte  que,  debiendo  vivir  dentro  de  sus  respectivos 
qaapteles,  podrán,  ea  conformidad  de  lo  qne  dispone  la  Beai  cédala  de  6 
de  Oct^uW  de  1768,  usar  del  derecho  de  preferencia  en  ks  casaa  vacantes 
d.  desocupadas  dentro  de  sus  quarteles.  [7] 

,  2.  Muerto  el  inquilino,  pueda  continuar  en  la  misma  habitación  su  via- 
da; y  si  no  la  tuviese,  6  no  quisiese,  uno  de  sus  hijos  en  quien  se  convinie- 
sen los  demaS)  y  no  conformándose,  el  mayor  en  edad. 

3.  Para  precaver  los  dafik>s  y  perjuieíos  que  la  continuación  de  estos  in- 
quilinatos podría  causar  á  los  dueños  de  casas,  se  declara,  que  asi  como  por 
la  ley  precedente  pueden  los  inquilinos  usar  del  derecho  de  la  tasa,  le  ten- 
drán en  los  miónos  términos  sus  dueños,  pasados  diez  afíos  de  la  habitación; 
y  de  la  misma  ocultad  podrán  usar,  si  continuasen  habitándola  p^  otros 
diez,  y  empezándose  á  contar  desde  la  publicación  de  este  auto,  porque  en 
este  largo,  tiempo  puede  haber  variado  el  valor  del  precio  de  dichas  habita- 
ciones. 

4.  Se  prohibe  todo  subarriendo  y  traspaso  del  todo  ó  parte  de  ks  hi^i- 
taciones,  á  no  ser  con  expreso  consentimiento  de  los  dueños  6  administrado- 
res, y  se  anulan  también  loe  que  estuviesen  hechos  sin  esta  círcnnstancúi; 
pero  deberán  ser  prefórídos  los  inquiKnoa  en  los  arrendamientos,  entendiéo- 
dose  derechamente  y  sin  litigio  con  los  dueños,  con  tal  que  al  inquilino  prin- 
cipal que  subarrendó,  se  le  rebaxe  la  cantidad  del  subarriendo  que  hizo,  y 
ha  de  percibir  el  dueño  de  la  casa. 

5.  Mediante  qae,  en  conformidad  de  la  costumbre  observada  en  Hadnd^ 
el  inquilino  que  ha  de  habitar  la  casa,  anticipa  el  importe  de  medio  año,  si 
se  verifícase  que  antes  de  cumplido  la  dexase,  el  dueño  6  administrador  le 
devolverá  á  prorata  la  cantidad  que  corresponda  al  tiempo,  que  faltare  para 
cuinplir  el  medio  año;  y  lo  mismo  se  entienda  co^  los  alquilare^,  cpe  se 
a»tío^)an  en  las  ha^itapionea»  que  se  pagan  por  meses. 

6.  No  puedan  loa  dueños  y  administradores  tener  sin  uso  y  cerradas  las 
ca^as,  y  los  Jueces  los  obliguen  á  que  las  arrienden  á  precios  juat^  CQnva:i- 

[7]  En  Real  orden  de  8  de  Febrero  de  90  comuicada  al  con^cgo,  man- 
dó S.  M.  que  todos  los  que  vengan  á  Madrid  destinados  á  empleos  áejsu 
Real  servicio  se  prefieran  en  los  arrendamientos  de  casa^  y  que  entre  df» 
privilegiados  se  atienda  al  que  se  le  haya  entregado  la  casa;  y  entrado  á  ha- 
bitarla, con  reservsi  de  su  derecho  tú.  que  crea  tenerle  contra  el  dueño  sobre 
daños  y  perjuicios;  prefiriendo,  quando  no  hubiere  entrega,  la  contrata  mas 
antigua  con  tal  que  no  sea  anterior  el  acto  de  despedir  la  casa  el  inquilino 
cuya  resolución  se  publicase  y  observase  desde  luego;  disponiendo  el  consejo 
su  cumplimiento. 
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cia  y  equidad  de  sus  disposiciones  ha  hecho  que  la  mayor  par- 
te de  nuestros  tribunales  lo  haya  tomado  de  regla  al  decidir  las 
cuestiones  sobre  arrendamientos  de  casas. 


ciotndes,  ó  por  tasación  de  peritos  que  nombren  las  partes  y  tercero  de  oficio 
en  caso  de  discordia,  aunaue  se  diga  y  al^ae  no  poder  arrendarlas,  por  es- 
tarles prohibido  por  fundaciones,  ó  por  otro  motivo,  paes  semejantes  dis- 
^fesidones  no  pueden  producir  efecto  en  perjuicio  del  bien  público. 
^^.  Las  personas  que  saliesen  de  la  Corte  con  destino  6  por  largo  tiempo 
no  puedan  retener  sus  habitaciones,  ni  con  pretexto  de  dexar  en  ellas  parte 
de  su  familia;  pero  esta  prohibición  no  deberá  entenderse  con  los  que  so  au- 
senten por  falta  de  salud,  comisión,  ú  otra  causa  temporal  de  corta  duración. 

8.  Habiendo  acreditado  la  experiencia,  qae  se  ocupan  las  casas  lar- 
go tiempo  con  los  bienes  muebles  y  alhajas  de  los  que  mueren,  para  vender- 
los en  almoneda,  y  que  se  usa  del  fraude  de  entrar  y  subrogar  otros  hacién- 
dose por  este  medio  interminables  \bb  almonedas;  se  declara  y  manda,  que 
se  acaben  duraatc  Ipo  seis  meses  primeros,  y  pasados,  quede  desocupada, 
aunque  no  se  haya  concluido. 

9  Ningún  vecino  pueda  ocupar  ni  tener  dos  habitaciones,  como  no  sean 
tiendas  6  talleres  necesarios  á.  su  oficio  y  comercio. 

10.  Cuando  los  dueños  intentasen  vivir  y  ocupar  sus  propias  casas,  los 
inquilinos  las  dexen  v  desocupen  sin  pleyto  en  el  preciso  y  perentorio  tér- 
mino de  cuarenta  días,  prestando  caución  de  haoitarlas  por  si  mismos,  y 
no  arrendarlas  hasta  pasadosvsuatvo  aSos. 

11  Las  cesiones  6  traspasos  que  se  hicieren  de  las  tiendas  de  qualquie- 
ra  especie,  ca*as  de  trato  ó  negociación,  sean  puramente  por  el  precio  en  que  • 
se  regulasen,  6  conviniesen  para  los  e/ke^y  enseres,  anaqueles  y  demás  de 
que  se  compongan,  sin  llevar  por  via  de  adeala  ni  otro  protexto  cantidad  al- 
guna, y  la  casa  ó  habitación  en  que  estuviese  situada  valla  con  el  precio  que 
pagaba  el  inquilino. 

12.  Sobre  el  contenido  de  estas  reglas,  mediante  ser  claras,  bs  Jaeces 
no  admitan  demandas  ni  contestaciones;  y  tas  que  admitiesen,  las  determi- 
nen de  plano  y  sin  figura  de  juicio. 

13.  Este  auto  se  imprima,  é  inserte  en  los  acordados,  y  comunicpie  á  la 
Sala  de  Alcaldes  de  Casa  y  Corte,  al  Corregidor  de  Madrid,  sus  Tenientes, 
y  demás  á  quienes  corresponda.  [8.] 


[8]  En  el  decreto  de  22  de  Septiembre  de  756,  con  motivo  del  daño 
causado  á  ks  vidrieras  de  las  ventanas  de  Madrid  por  una  tempestad  de 
granizo,  declaró  el  consejo,  que  lo  debia  sufrir  el  dueño  de  la  casa,  como 
sofría  el  de  la  quema;  y  mandó  quQ  en  el  asunto  no  se  admitiese  recurso, 
teniéndose  esta  declaración  por  regla  general,  y  como  ley.     Así  se  detcr- 
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Disposiciones  generales. 


Art.  3068.  Se  llama  arrendamiento  el  contrato  por  el  que 
nna  persona  cede  á  otra  el  uso  ó  el  jgoce  de  nna  oosa  por  tiem- 
po determinado  y  mediante  tm  precio  cierto.  Se  llama  arren- 
dador el  que  dá  la  cosa  en  arrendamiento  7  arrendatario  el  que 
la  recibe. 


minó  en  otro  caso  ocurrido  en  22  de  Julio  de  782,  y  en  el  de  87  oon  igoal 
motivo  se  mandó  observar  dicha  resolución  por  edicto  de  la  Sala  de  23 
de  Agosto;  y  que  no  se  alterasen  los  precios  de  los  vidrios,  ni  los  jorna- 
les de  los  maestros  y  oficiales. 
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3069.  Pueden  dar  y  recibir  en  arrendamiento  los  que  pue- 
den contratar. 

3070.  El  que  no  fuere  dueño  de  la  cosa,  podrá  arrendarla  s^ 
tiene  la  facultad  de  celebrar  este  contrato,  ya  en  virtud  de  auto- 
risacion  expresa  del  dueño,  ya  por  disposición  de  la  ley. 

8071.  En  el  primer  caso  del  artículo  anterior  la  constitución 
del  arrendamiento  se  auietará  á  los  límites  <|ue  designe  el  con- 
venio; y  en  el  segundo  a  los  me  la  le;^  ha  fijado  al  marido,  al 
tutor,  al  albacea  y  á  los  demás  administradores  de  bienes  aje- 
nos. 

3072.  No  ^uede  arrendarse  el  copropietario  de  cosa  indivisa, 
sin  consentimiento  de  los  otros  copropietarios  ó  de  quien  los  re- 
presente. 

3073.  Pueden  arrendar  el  usfructo  y  la  servidumbre  con  su- 
jeción á  las  disposiciones  contenidas  en  los  títulos  5?  y  6?  del 
libro  29 

8074.  Se  prohibe  á  los  magístradpe,  á  los  jueces  y  á  cuales- 
quiera otros  empleados  públicos,  tomar  en  arrendamiento  por 
8Í  6  por  interpósita  persona  los  bienes  que  deben  arrendarse  en 
virtud  de  juicio  ó  de  repartición  en  que  aquellos  hayan  interve- 
nido. 

3075.  Se  prohibe  á  los  miembros  de  los  establecimientos  pú- 
blicos tomar  en  arrendamiento  por  sí  ó  por  interpósita  persona 
los  bienes  que  á  estos  pertenezcan. 

8076.  Son  interpósitas  personas  las  declaradas  en  el  articu- 
lo 2978. 

3077.  El  arendamiento  puede  hacerse  por  el  tiempo  que  con- 
venga ¿  los  contratantes;  salvo  lo  que  para  casos  determinados 
estííbleoe  la  ley.    . 

3078.  La  renta  ó  precio  del  arrendamiento  puede  consistir 
en  una  suma  de  dinero  6  en  cualquiera  otra  cosa  equivalente, 
con  tal  que  sea  cierta  y  determinada. 

3079.  El  arrendamiento  debe  otorgarse  por  escrito  cuando 
la  renta  pase  de  trescientos  pesos  anuales. 

3080.  Si  el  predio  fuere  rústico  y  la  renta  pasare  de  mil  pe- 
sos anuales,  el  contrato  se  otorgará  en  escritura  pública. 

3081.  La  forma  del  arrendamiento  de  los  bienes  nacionales 
y  de  cualquier  establecimiento  público  se  regirá  por  las  orde- 
nanzas administrativas. 
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CAPITULO  IL 


Be  los  dereoluM  y  obligaciones  del  arrendador  y  del 
arrendatario. 


Art.  3082.  £1  arrendador  está  obligado^  aunque  no  baja 
pacto  expreso: 

1?  A  entregar  al  arrendatario  la  finca  arrendada  con  todas 
sus  pertenencias  y  en  estado  de  servir  para  el  uso  convenido;  y 
si  no  bubo  convenio  expreso,  para  aquel  á  que  por  su  misma  na^ 
turaleza  estuviere  destinada: 

2^  A  conservar  la  cosa  arrendada  en  el  mismo  estado  da- 
rante  e)  arrendamiento/ baciendo  para  eUo  todas  las  r^aracio- 
nes  necesarias: 

3?  A  no  estorbar  m  embarazar  en  manera  alguna  el  uso  de 
la  cosa  arrendada»  á  no  ser  por  causa  de  reparaciones  urgente» 
6  indispensables. 

é!"    A  garantir  el  uso  ó  goce  pacífico  de  la  cosa  por  todo  el    • 
tiempo  del  contrato: 

5*?  A  responder  de  los  perjuicios  que  sufra  el  arrendataria 
por  los  defectos  ó  vicios  ocultos  de  la  cosa,  anteriores  al  arren- 
damiento. 

3083.  La  entrega  de  la  cosa  se  bará  en  el  tiempo  convemdo; 
y  si  no  bubiere  convenio,  luego  que  el  arrendador  fuere  reque* 

•  rido  por  el  arrendatario. 

3084.  £1  arrendador  no  puede  durante  el  arrendamiento  Ala- 
dar la  forma  de  la  cosa  arrendada  ni  intervenir  en  el  uso  legiti- 
mo de  ella;  salvo  el  caso  desaguado  em  la  fraeion  3!  del  artículo 
3082. 

3085.  Para  cumplir  lo  dispuesto  en  la  fracción  4?  del  ártica* 
lo  3082,  se  observarían  las  prescripciones  contenidas  en  el  capi- 
tulo 5?  título  3?  de  este  Libro. 

3086.  Lo  dispuesto  en  la  citada  fracción  4'  no  comprende  los 
embití^zos  que  provengan  de  meros  becbos  de  tercero  ni  los  e- 
jecutados  en  virtud  de  abuso  de  la  fuerza. 

3087.  Para  cumplir  lo  prevenido  en  la  fracción  5'  dfel  citado 
articulo  3082,  se  observara  lo  dispuesto  en  el  capitulo  6?  título 
18  de  este  libro. 

3088.  El  arrendculor  pagará  las  contribuciones  impuestas  á 
la  finca;  salvo  convenio  en  contrario. 

3089.  Cuando  la  ley  imponga  las  contribuciones  al  arrenda- 
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dof ,  eligiendo  i^  pago  el  arrendatario,  lád  pagará  éiste  atí&  cair- 
go  á  la  renta. 

3090.  Si  al  terminar  el  arrendamiento,  hubiere  algún  jsaldo 
á  fovor  del  arrendatario,  el  arrendador  deberá  devolverlo  inme- 
diatamente; á  no  ser  que  tenga  aSj^un  deredio  que  ejetcdtar  con- 
tra isu)tiel:  'en  ^ste  caso  depoditará  judiciatukente  él  saldo  referi- 
dos 

309L  El  arrendador  goisa  del  privilegio  de  pteferencia  pa^a 
el  pago  de  la  renta  y  demás  cargas  del  arrendamiento,  sobre  loB 
mueoies  y  utensilios  del  arrendatario,  existentes  dentro  de  la 
cosa,  7  solH'e  los  frutos  de  la  cosecha  re^ectiva.  si  el  predio 
fuere  rú^co,  «n  lod  terminó^  declarados  en  los  arífcnlos^SS  V 
2089. 

3002.    El  arrendatario  está  ob%ado: 

1^  A  satisfacer  la  renta  ó  precio  en  el  tietnpo  y  iotma  con' 
venidos: 

á^  A  responder  de  los  perjuicios  que  la  cosa  arrendada  su- 
fra por  su  culpa  ó  negligencia,  ó  la  de  susfaimliares  y  subarren- 
datariós: 

29  A  servirse  de  la  cosa  solamente  para  el  uso  convenido  ó 
conforme  á  la  naturaleza  de  ella. 

3093.  El  arrendatario  no  está  obligado  á  pagar  la  renta  sin- 
desde  el  dia  en  que  recibe  la  cosa  arrendaaa;  ^alvo  pacto  en 
ccmtriario. 

2094.  La  renta  debe  pagarse  en  los  plazos  convenidos:  y  á 
falta  de  convenio,  pót  meses  Tencidos  siel^edio  arre&aado 
es  urbano,  y  por  tercios,  también  vencidos,  si  el  predio  es  rós- 
fíco. 

3095.  La  renta  se  pagará  en  ellugar  convenido;  y  á  falta  de 
oohVéííio,  conforme  á  lo  dispuesto  en  él  árt.  1634. 

3096.  Lo  diápuesto  en  el^urt.  3090  respecto  del  arrendador, 
regirá  en  su  caso  respecto  del  arrendatario. 

^097.  El  arrendatario  que  falta  á  uno  de  los  plaiSOs  señala- 
dos ]^ra  él  pago  de  la  renta,'no  tiene  derecho  de  exigir  élcum- 
pKiniento  del  contrato. 

3008.  El  arrendatario  está  obligado  apagar  la  renta  en  la 
ee^^eciede  moneda  conveliida;  observándose  en  éste  caso  lo  dis- 
puesto en  el  art.  15^. 

3099.  El  arrendflltrio  está  obligado  á  pagar  la  renta  ^tíe  se 
vefstíXk  hasta  el  dia  en  que  s^  entrene  la  cosa  arrendada. 

3100.  Si  el  precio  del  arrendamiento  debiere  pagÉarse  en  fru- 
tos, y  el  arrendatario  no  los  entregare  en  el  tiempo  debido,  es- 
tará obligado  á  pagar  en  dinero  el  mayor  que  tuvieron  los  frutos 
en  todo  el  tíempo  &áscurrido. 

U  aiOl.  Si  por  caso  fortuito  <5  fuetía  mayor  se  impide  total- 
mente al  arrendatario  el  uso  de  la  cosa  arrendada,  no  se  causa- 
rá t^nta  mientras  dure  el  impedimento. 
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3102.  Si  solo  se  impidiere  en  parte  el  uso  de  la  cow^^odiá 
el  Mrendatario  pedir  reducción  parcial  de  la  renta  á  jmoio  de 
peritos. 

3103.  Lo  dispuesto  en  los  dos  artículos  anteriores  se  obser- 
vará salvo  convenio  en  contrario. 

3104.  Si  la  privación  del  uso  proviene  de  la  eviccion  del  pre- 
dio, se  observará  lo  dispuesto  en  el  artículo  3101,  y  si  el  dueño  , 
es  poseedor  de  mala  fe,  responderá  también  de  los  daños  y  per- 
juicios. 

3105.  El  arrendatario  de  predio  rústico  no  tiene  derecho 
de  exigir  disminución  de  la  rent^^  si  durante  el  arrendamien- 
to se  pierden  en  todo  ó  en  parte  los  frutos  ó  esquilmos  de  la 
finca. 

3106.  Si  la  privación  del  uso  6  la  j^érdida  de  los  frutos  6  es* 
quilmos  proviene  de  hecho  directo  p  indirecto  del  arrendador, 
el  arrendatario  puede  exigir  el  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en 
los  artículos  3101, 3102  y  3152,  asi  como  el  pago  de  todos  los 
daños  y  perjuicios. 

3107.  El  arrendatario  es  responsable  del  incendio,  i  no  ser 
que  provenga  de  caso  fortuito,  fuerza  mayor  ó  vicio  de  construc- 
ción. 

3108.  Tampoco  responde  el  arrendatario  del  incendio  que 
se  hava  comunicado  de  una  casa  vecina,  á  pesar  de  haberse  te- 
nido la  vigilancia  que  puede  exigirse  á  un  buen  padre  de  fami- 
lia. 

3109.  Si  son  varios  los  arrendatarios,  todos  son  mancomu- 
nadamente  responsables  del  incendio;  á  no  ser  que  se  pruebe 
que  éste  comenzó  en  lahabitacioa  de  alguno  de  ellos,  quien  eü 
tal  caso  será  el  solo  responsable. 

3110.  Si  alguno  de  los  arrendatarios  prueba  que  el  fuego  na 

{)udo  comenzar  por  su  habitación,  quedará  libre  de  responsabi- 
idad. 

3111.  Si  el  arrendador  ocupa  alguna  parte  de  la  casa,  será 
considerado  como  arrendatario  respecto  de  la  responsabilidad. 

3112.  La  responsabilidad  en  los  casos  de  que  tratan  los  cin-r 
co  artículos  anteriores,  comprende  no  solo  el  pago  de  los  daños 
y  perjuicios  sufridos  por  el  propietario,  sino  el  de  los  que  se  ha- 
yan causado  á  otras  personas,  siempre  queprovengan  directa- 
mente del  incendio.  1^ 

3113.  El  arrendatario  está  obligado  á  poner  en  conocimien- 
to del  propietario,  en  el  mas  breve  termino  posible,  toda  usur- 
pación ó  novedad  dañosa  que  otro  haya  hedió  ó  abiertamente 
prepare  en  la  cosa  arrendada. 

3114.  También  está  obligado  á  poner  en  conocimiento  del 
dueño  con  la  misma  urgencia  la  necesidad  de  todas  las  repara- 
ciones. 

3115.  En  ambos  casos  será  responsable  el  arrendatario  de 
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ló8  daños  y  perjuicios  que  por  su  negligencia  se  ocasionaren  al 
propietario. 

3116.  El  arrendatario  que  por  causa  de  reparaciones  pierda 
el  uso  total  ó  parcial  de  la  cosa,  tendrá  los  derechos  que  le 
conceden  los  artículos  3101,  3102,  3150  y  3151. 

3117.  El  arrendatario  no  puede,  sin  consentimiento  escrito 
del  arrendador,  variar  la  forma  de  la  cosa  arrendada;  y  si  lo  ha- 
ce, debe  cuando  la  devuelva,  restablecerln  al  estado  en  que  la  re- 
cibió; siendo  además  responsable  de  todos  los  daños  y  perjui- 
cios. 

3118.  El  arrendatario  no  puede  subarrendar  la  cosa  en  todo 
ni  en  parte  sin  consentimiento  del  arrendador  si  lo  hiciere,  res- 
ponderá solidariamente  con  el  subarrendatario,  de  los  daños  y 
perjuicios. 

3119.  Si  el  subarriendo  se  hiciere  en  virtud  de  autorización 
f^eneral  concedida  en  el  contrato,  el  arrendatario  será  responsíi- 
ble  al  arrendador  como  si  él  mismo  continuara  en  eJ  uso  ó  goce 
de  la  cosa. 

3120.  En  el  caso  del  artículo  que  precede,  conserva  el  ar- 
rendador los  derechos  que  á  su  favor  establece  el  articulo, 
3091. 

3121.  Si  el  arrendador  aprueba  expresamente  el  contrato 
especial  de  subarriendo,  el  subarrendatario  queda  subrogado  én 
toáoslos  derechos  y  obligaciones  del  arrendatario;  á  no  ser  que 
por  convenio  se  acuerde  otra  cosa. 

3122.  Serán  de  cuenta  del  arrendatario  las  contribuciones 
que  á  él  ó  al  giro  ó  negociación  se  impongan. 

3123.  El  subarrefadatario  que  no  cumple  la  obligación  que  le 
impone  la  fracción  3*  del  a^.  3092,  es  responsable  de  los  daños 
j  perjuicios;  y  en  ekte  caso  puede  ademas  el  arrendador  usar 
del  derecho  que  le  concede  el  art.  3144. 

3124.  Si  el  arrendatario  ha  recibido  la  finca  con  expresa 
descripción  de  las  partes  de  que  se  com])one,  (^ebe  devolverla, 
al  concluir  el  amendo,  tal  como  la  recibió;  salvo  lo  que  hubiere 
perecido  6  se  hubiere  menoscabado  por  el  tiempo  ó  por  cau- 
sa inevitable. 

3125.  La  \ej  presume  que  el  arrendatario  que  admitió  la  co- 
sa arrendada  sm  la  descripción  expresada  en  el  art.  anterior,  la 
recibió  en  buen  estado;  salva  la  prueba  en  contrario. 

3126.  El  arrendatario  no  puede  rehusarse  á  hacer  la  entreca 
del  predio,  tenninádo  el  arrendamiento,  ni  aun  bajo  el  preteáo 
de  mejoras,  sean  estas  útiles  6  necesarias. 

3127.  El  arrendataria  no  puede  cobrar  las  mejoras  útiles  y 
voluntarias  hechas  sin  autorización  del  arrendador;  pero  pue- 
de llevárselas,  si  al  separarlas,  no  se  sigue  deterioro  a  la 
finca. 

3128.  En  el  arrendamiento  de  predios  rústicos  por  plazo  de- 
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tenniziado,  d^be  ol  iq:reudi^año  e^el  i^tíaikQ  4S0  ^igrioidn  qqe 
permanezca  en  el  fondo,  permitir  á  su  sucesor  ó  al  4w&9  en  aa 
«ASO»  el  barbecho  ele  laatierrtM»  qaateBgfl^4MPq«p8i4^7  en  aue 
^  no  puedft  verificar  y^i  n^eva  sijembrí^  ^  oqoh)  ^  1189  de  |08 
edificios  7  demás  medloa  me  fleten  neoe^fifi^  pm  ^^»  Uboores 
Preparatoria?  del  ano  agir(oola  nigpiei^ 

812I9L  £1  permiso  i  que  se  riftere  el  turt^^lo  que  pecada, 
no  aeirá  obligatorio  sino  en  el  período  7  por  el  ^exnpo  rigopcow 
mente  índiapensable,  conlorme  á  1^  oo^tpn^bfeí^  locales;  salvo 
convenio  en  contrario. 

8130.  Teminado  el  urreQdamiei^tQi  tendrá  á  su  vf^z  el  mten- 
datario  saHente^  derecho  para  usar  de  las  tíerri^  7  edificios  por 
el  tiempo  absolutamente  indispeusable  para  U>  recoleqciqi^  7  ib- 
provecnamiento  de  los  frutos  pendientes  al  terminar  9}  pontmo 

3131.  Si  forren  dos  ó  maslos  arrendadores  ó  Ion  arrendata- 
rios, se  observará  lo  dispuesto  ep  el  oapítlo  6?,  tit  2^  4e  este 
Libro. 

8132.  Si  una  misma  cosa  se  arrendare  separadamente  i  dos 
^  mas  personas,  se  observará  lo  dispu^to  en  los  artículos  3000 
á3003: 

3133.  El  arrendamiento  por  aparcería  de  tierras  6  ganados 
«9  rej^irá  por  las  dii^oaiciones  reUtivas  del  contrato  aja  soeie* 
flad. 


CAPJTÜliOni. 
Dotmode  de  tenniQ»r  e)  «iroxidwile&tQu 


Axt  ^34.    El  arrendamiento  p^ede  determixi^: 
V!    Por  haberse  cumplido  el  plazo  ^*ado  eu  elcontrato,  6  s^ 
Üsfedio  el  objeto  para  el  que  la  cosa  fué  arrendada: 
2^    Poroonvemo  expreso: 
8*?    Pornuiidad: 
4?    Por  rescisión.  4 

3135.  SieliOTendamientosehlk  hecho  por  tiempo  soSid^o 
eondu7e  en  el  £a  prefijado  ^in  necesidad  ae  de^ÍB^üQio.  t^  &o 
se  ha  señalado  tiempo^  se  observará  lo  dispuesto  ^n  el  cf^píti^o 
siguiente. 

3136.  8ides|¡iae$.deteiwm4o4  ^^uniepd^PÍcHato^  e^i^^a 
el  arrendatario  4ain  oposiision  en  el  «ooe  7  9¡iso  del  pa*edio9  j^  este 
es  rástico,  se  entenderá  renovado  el  contrato  por  otro  qao  la* 
brador. 
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dl37.  Se  llama  año  labrador  6l  espacio  de  tiempo  necesario 
segim  las  circunstancias  del  terreno  j  las  condiciones  de  la 
siembra,  para  cosechar  los  frutos,  ya  s^a  ese  tiempo  mquor,  ya 
sea  mayor  que  el  ano  civil. 

8138.  Las  diferencias  que  sobre  lo  dispuesto  en  el  art.  ante- 
TÍ^  se  suscitaren,  se  decidirán  por  peritos. 

3139.  En  el  caso  del  art.  3136,  si  el  predio  fuere  urbano,  el 
airendamiento  no  se  tendrá  por  renovado;  pero  el  arrendataria 
deberá  pagar  la  renta  (me  corresponda  ai  tiempo  que  exceda  al 
del  contrato,  con  arreglo  á  lo  qué  pagaba. 

3140.  En  los  casos  de  que  nabíanlos  artículos  3136  y  3139, 
cesan  las  obligaciones  otorgadas  por  un  tercerp  para  la  seguri- 
dad del  «arrendamiento;  salvo  convenio  en  contrario. 

3141.  En  el  caso  de  la  fracción  ^  del  art.  3134,  el  convemo 
•  se  cumplirá  en  cuanto  no  periudique  derechos  de  tercero. 

8142r  Eu  los  casos  de  nufidad  se  observará  lo  dispuesto  en 
el  capítulo  29,  tituloí  5^  de  este  libro. 

3143.  En  los  casos  de  rescisión  se  observará  lo  dispuesto  en 
el  capítulo  19  titulo  59  de  este  Libro,  en  cuanto  no  e9tuviere  mo- 
dificado en  los  artículos  siguientes. 

3144.  El  arrendador  puede  exigir  la  rescisión  del  contrae; 
1^    Por  falta  de  pago  de  la  renta  en  los  términos  preveuidps 

en  los  artículos  8094  y  8097: 

29  Por  usarse  de  la  cosa  en  contravención  á  lo  di^nedto 
por  la  fra<?<jion  8^  del  /irt.  3692. 

99  Por  el  subarriendo  de  la  cosa  conforme  á  lo  prevenido  en 
el  art  3118.  '  ^ 

3145.  Biempre  que  se  rescinda  el  contrato  por  falta  del  arren- 
datario, tendrá  esu^  obligación  de  pagar  el  precio  del  arrenda- 
miento por  todo  el  tiembo  que  corra  Hasta  que  pueda  oel^bnir- 
86  otro,  además  de  los  daños  y  perjuicios  que  se  tiayaijL  causada 
al  prcpeliario. 

3l4a  El  ftrrendador  no  puede  rescindir  el  contrato^  auncpae 
idegue  que  quiere  6  iiecesita  la  cosa  alendada  para  su  pr(^o 
uso;  á  menos  que  se  haya  pactado  lo  contrario. 

2147.  Si  el  dueño  no  entrega  la  cosa  en  los  término^  preve- 
nidps  en  el  el  ^rt.  3Q83|  el  arrendatario  podr¿  rescindir  el  con- 
trató, y  demandar  al  arrendador  por  daños  y  peijuicios. 

3Í^.  Sí  e^  arrendador  no  cum|>liere  con  b^icer  las  reparacio- 
nes necesarias  para  el  uso  á  que  está  destinada  la  cdsa,  (]ueda- 
rá  á  la  elección  del  arrendatario  rescindir  el  arrenáamiepto  ú 
ocmm  al  ^uez  para  quQ  estreclie  jal  ^¡endador  al,ciunplimiento 
de  su  obligación. 

3149.  El  juez,  según  las  circunstancias  4el  caso,  decidirá  so- 
bre d  pago  de  daños  y  perjuicios  que  se  causen  al  arrendatario 
^r  faita  de  (m>rtumaad  en  las  reparaciones. 

8150.    En  ios  casos  del  art.  3116  el  arrendatario  podrá  res* 
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cindir  el  contrato,  cuando  la  perdida  del  nao  fuere  iotai;  j^nn 
cuando  fuere  parcial,  si  la  reparación  durare  mas  de  dos  me- 
ses. 

3151.  Si  el  arrendatario  no  hiciere  u^o  del  derecho  que  para 
rescindir  el  contrato  le  concede  el  art.  anterior,  hecha  la  repa- 
ración, continuará  en  el  uso  de  la  cosa,  pagando  la  misma  renta 
hasta  que  termine  el  plazo  del  arrendamiento. 

3152.  El  arrendatario  puede  pedirla  rescisión  del  contrato 
en  el  caso  del  ai^t.  3106. 

3153.  Si  la  cosa  se  destruyere  totalmente  por  caso  fortuito 
ó  fuerza  mayor,  el  arrendamiento  se  rescindirá;  salvo  convenio 
en  contrario. 

3154.  Si  la  destrucción  de  la  cosa  fuere  parcial,  se  observa- 
rá lo  dispuesto  en  el  art.  3102,  á  no  ser  que  el  arrendador  ó  el 
arrendatario  prefieran  rescindir  el  contrato. 

3155.  Si  el  arrendador,  sin  motivo  fundado,  se  opone  al  sub- 
arriendo, que  con  derecho  pretenda  el ,  arrendatario^  podrá  ^ste 
p^dir  la  rescisión  del  contrato. 

3156.  El  contrato  de  arrendamiento  no  se  rescinde  por  la 
muerte  del  arrendador  ni  del  arrendatario;  salvo  convenio  en  o- 
tro  sentido. 

3157.  Tampoco  se  rescinde  el  arrendamiento  por  trasmisión 
de  la  cosa  á  titulo  universal,  si  no  e^  en  caso  de  convenio  en 
contrario.  ^ . 

3158.  Cuando  la  trasmisión  fuere  á  titulo  singular  como  do- 
,  nación  ó.  venta,  el  arrendamiento  subsistirá  en  los  términos  del 

contrato;  salvo  convenio  en  contrario. 

,  3159.  El  arrendamiento  que  celebrare  el  que  compró  con 
pacto  de  retroventa  por  un  termino  que  exceda  al  señalado  pa- 
ra, el  ejercicio  del  redacto,  luego  que  éste  tensa  lugar,  quedará 
3e  pleno  derecho  rescindido;  conservando  á  scSvo  el  arrendata- 
rio sus  derechos  contra  el  arrendador. 

3160.  Si  la  trasmisión  se  hiciere  por  causa  de  utilidad  pú- 
blica, el  contrato  se  rescindirá  pero  el  arrendador  y  el  arren- 
datario deberán  ser  indemnizados  por  el  expropiador  conforme 
á  las  reglas  que  establezca  la  ley  constitucional. 

3161.  Si  el  usufructuario  no  manifestó  su  calidad  de  tal  al 
hacer  el  arriendo,  y  por  haberse  consolidado  la  propiedad  con 
el  usufructo,  exige  el  propietario  la  desocupación  de  la  finca, 
tiene  el  arrendatario  derecho  para  demandar  al  arrendador  la 
indemnizasion  de  daños  y  perjuicios. 

3162.  En  el  caso  del  artículo  anterior  se  observará  lo  que  dis- 
ponen el  3136,  3137  y  el  3l38,  si  el  predio  fuere  rustico;  y  ai  fue- 
re urbano,  Ip  que  previene  el  3170. 

3163.  Si  la  trashiision  tuviere  lugar  por  ejecución  judicial, 
se  observará  lo  dispuesto  en  los  dos  artículos  siguientes. 

3164.  Si  el  predio  arrendado  fuere  urbano  y  faltare  para  la 
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tamimacion  del  arrendamieto  an  año  ó  mas,  quedará  reducido 
ese  tiempo  á  im  semestre  contado  desde  el  remate  ó  adjudica- 
ción: en  cualquiera  otra  caso  se  observará  ^I  conrtato. 

3165  Si  el  predio  fuere  rústico,  no  podrá  ser  despedido  el  ar- 
rendatario antes  de  que  termine  el  año  labrador,  pendiente 
al  tiempo  del  remate  ó  adjudicación. 

3166.  En  los  casos  de  expropiación  y  de  ejecución  judicial, 
se  observará  lo  dispuesto  en  los  artículos  3128,  3129  y  3130. 

3167.  Siempre  que  el  arrendamiento  se  haya  hecbo  en  frau- 
de de  los  acreedores,  se  observará  lo  dispuesto  en  el  capítulo 
S%  tit.  5?  de  este  Libro. 


CAPITULO  lY. 


Disposiciones  especiales  respecto  de  los  arrendamientos 
por  tiempo  indeterndnado.        • 


Art.  3168.  Todps  los  arrendamientos,  sean  de  predios  rústi- 
cos, sean  de  urbanos,  que  no  se  bayan  celebrado  por  tiepipo  de-» 
terminado,  durarán  tres  años;  á  cuyo  vencimiento  terminarán, 
sin  necesidad  de  previo  deshaucio. 

3169.  Los  tres  años  serán  obligatorios  solamente  para  el  ar- 
rendador. '  ,  ; 

3170.  Si  terminado  el  plazo  de  los  tres  años,  no  se  convi- 
nieren nuevamente  las  partes  en  continuar  el  contrato  y  el  pre- 
dio fuere  urbano,  para  desocupar  la  finca,  tendré  el  mquilino 
el  plazo  de  treinta  dias,  durante  los  cuales  estará  obligado  á 
poner  cédulas  y  á  mostrar  el  interior  de  la  casa  á  los  que  pre- 
tendan verlo. 

.  3171.  Si  el  predio  arrendado  fuere  rústico,  el  arrendatario 
deberá,  antes  de  levantar  la  cosecha  del  tercer  año,  ocurrir  al 
arrendador  para  prorogar  el  contrato;  y  si  nó  lo  hace  y  el  ar- 
rendador exige  aumento  de  renta  ó  desocupación  de  la  finca, 
disfrutará  el  arrendatario  del  derecho  que  le  concede  el  art. 
3130:  y  nunca  lo  tendrá  para  pedir  indemnización  de  les  gastos 
que  haya  hecho  para  la  nueva  siembra. 

3172.  El  arrendatario  de  finca  rústica  por  tiempo  indeter- 
minado, que  no  quiera  continuar  el  arrendamiento,  deberá  den- 
tro de  los  dos  primeros  años  dar  aviso  al  arrendador  sesenta 
dias  antes  do  que  termine  el  año  agrícola:  y  si  no  lo  hiciere 
estará  obligado  á  sostener  el  contrato  por  el  año  agrícola  si- 
miente. 
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3173.  Si  pasados  los  ttes  iuqos  obUgatóños  para  él  nrretrik^ 
dor  4^  predio  rostioo,  no  de  hace  tioracioii  cMooiiirito^  )r  el  ar- 
renáatatio  continúa  en  el  predio,  se  entendcará  pronogado  él 
contrato  por  otro  año  agrícola. 

CAPITULO  V. 
Bel  alquiler  ó  arrendamiento  de  ooaas  ttíuebléa* 


Art  3174.  Pueden  ser  materia  de  este  contrato  todas  las  co- 
sas muebles,  no  innobles,  que  están  en  el  comercio. 

3175.  Son  aplicables  al  contrato  de  alquiler  las  disposí<á<niea 
sobre  arreüdamientó,  en  la  parte  compatible  con  la  natunúeza 
de  los  objetos  muébtes. 

3176.  El  arrendamiento  de  cosas  muebles  terminará  en  el 
plazo  convenido,  j  á  falta  de  plazo,  luego  que  concluya  el  uso 
a  qae  la  cosa  hubiere  sido  destinada,  comerme  al  contrato. 

al77.  Si  en  el  contrato  no  se  Itubiere  ^'ado  pk^so  ni  se  hu- 
biere ei^iresadó  el  uso  i  que  la  cosa  se  destine,  el  arrendatario 
será  libre  pafra  devolverla  cuando  quiera,  y  el  arrendador  no  po- 
drá pedirla  sino  después  de  cinco  dias  de  celebrado  el  conttMo. 

8178.  Si  la  cosa  se  «rendó  por  años,  meses,  semanas  ó  dias» 
la  renta  se  pagará  al  vencimiento  de  cada  uno  de  estos  t£hBÍ- 
nos. 

3179.  Si  el  contrato  se  celebró  por  un  término  fijo,  la  renta 
se  pk^crá  al  vencéis  el  plazo. 

3180.  Lo  diispuesto  en  los  dos  artículos  anteriores  se  obser- 
vará sáhro  pacto  en  contrieurio. 

31J31  %  elarrendatario  devuelve  la  cosa  antes  del  tiempo  óón- 
venido,  cuando  se  ajustó  por  un  solo  precio,  edtá  obligado  ápü;- 
fiarlo  íntegro,  pero  si  el  arrendamiento  se  sjustdpcnr  péríoddi  áb 
tiempo,  solo  está  obligado  á  pagar  los  periodos  oorridoBhkurta 
la  entrega. 

3182.  £l  arrendatario  estará  obligado  á  la  toiaUdad  del  pM- 
do,  cuando  se  hizo  el  arr^idamiento  por  tiempo  fijo  y  los  pe^ 
riodos  solo  se  han  puesto  eomo  plazos  para  el  pago. 

3183.  El  arrendamiento  de  las  casas,  afanacenefiL  tiendas  6 
estableciinieütos  industriales  ,que  estuvieren  amueblados,  se 
reg^por  las  disposiciones  comunes  establecidas  en  los  capitu* 
los  anteriores. 

3184.  Cuando  los  muebles  se  alquilaren  con  separación  del 
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edificio,  SU  alquiler  se  r^gi^rá  por  lo  di^ijiestQ  e]|  e^te  capítulo, 
conforme  al  art.  3176. 

3185.  Si  el  alquiler  fuere  de  aniuíales  eu  g^u^raJ^,  elarreuda- 
dor  deberá  entregar  al  arrendatario  los  q\;^e  íuer^u  útiles  para 
el  uso  á  que  se  destinen. 

3186.  Si  el  alquiler  fuere  de  ^mal  d^terminadoi  el  alquila- 
dor cumplirá  con  entregar  el  que  se  haya  designado  eu  el  con* 
trato. 

3187.  La  eatregaf  debe  hacerse  en  el  lugar  couveuido;  y  4 
falta  de  convenio,  en  el  del  contrato. 

3188.  Cuando  el  animal  alquilado  tiene  defectos  tajies  que- 
puede  causar  perjuicios  al  que  se  sirve  de  él,  el  arrendador  ^s 
responsable  de  esos  perjuicios,  si  conocip  los  defectce  y  no  dio 
aviso  oportuno  al  arrendatario. 

318&.  El  arrendatario  está  obügadp  á  dar  d^  0on>er  y  \>eh^* 
al  animal  diu'ante  el  tiempo  que  lo  tiene  en  su  poder,  de  modo 
que  no  so  deteriore,  y  á  curarle  solo  las  enfermedades  ligeras; 
sin  poder  cobrar  nada  por  esto  al  dueño. 

3190.  El  arrendatario  está  obligado  á  la  reposición  de  los 
arneses,  no  siendo  considerable. 

3191.  Las  diferencias  que  hubiere  en  los  casos  de  los  ax'tículos 
anteriores,  se  decidii'án  en  juicio  verbal;  previa  calificación  de 
peritos. 

3192.  El  arrandatario  no  puede  desti:aar  el  animAl  á  usos  di- 
versos de  los  convenidos. 

3193.  Si  en  el  contrato  no  se  expresó  el  uso  á  que  el  animal 
se  destinaba,  el  arrendatario  podrá  emplearlo  en  aquellos  ser- 
vicios que  sean  propios  de  su  especie  y  condicioD. 

3194  Los  frutos  del  animal  alquilado  pertenecen  al  dueño; 
salvo  convenio  en  contraria 

3195.  Los  gastos  que  ocasiona  el  uso  del  animal,  son  de 
cuenta  del  arrendatario,  si  no  se  ha  pactado  otra  cosa. 

3196.  La  pérdida  ó  deterioro  del  animal  se  presume  siempre 
á  cargo  del  arrendatario,  á  menos  que  él  pruebe  que  sobrevi- 
no sin  culpa  suya;  en  cuyo  caso  será  á  cargo  d.l  arrenda- 
dor. 

3197.  Aun  cuando  la  pérdida  ó  deterioro  sobrevengan  por 
caso  foiiíuito,  serán  á  cargo  del  arrendatario,  si  éste  usó  del  ani- 
mal de  un  modo  no  conforme  con  el  contrato  y  sin  cuyo  uso  no 
habría  venido  el  caso  fortuito. 

3198.  En  caso  de  muerte  del  animal,  sus  despojos  serán  en- 
tregados por  el  arrendatario  al  dueño,  si  son  de  alguna  utilidad 
y  es  posible  el  trasporte. 

3199.  El  airendamiento  de  animales  dura  el  tiempo  conve- 
nido; y  á  falta  de  convenio,  el  necesario  para  el  uso  prudente  á 
que  se  destinan. 

3200.  Durante  ese  tiempo  el  arrendador,  aunque  para  sí 
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mismo  lo  necesite,  no  i)uede  quitar  el  animal  al  arrendataria. 

8201.  Guando  se  arriendan  dos  ó  mas  animales  que  forman 
un  todo,  como  una  yunta  ó  un  tiro,  y  uno  de  ellos  se  inutiliza, 
se  rescinde  el  arrendamiento,  á  no  ser  que  el  dueño  quiera  dar 
otro  que  forme  todo  con  el  que  sobrevivió. 

8202.  El  que  contrató  udo  ó  mas  animales  especificados  in- 
dividualmente, que  antes  de  ser  entregados  al  arrendatario,  se 
inutilizaron  sin  culpa  del  arrendador,  quedará  enteramente  li- 
bre de  la  obligación,  si  ha  avisado  al  arrendatario  inmediata- 
mente que  se  mutilizó  el  animal;  pero  si  éste  se  ha  inutilizado 
por  culpa  del  arrendador,  ó  si  no  se  ha  dado  el  aviso,  estará  su- 
jeto al  pago  de  daños  y  perjuicios,  ó  á  reemplazar  el  animal;  á 
elección  £l  arrendatario. 

3203.  En  el  caso  del  art.  anterior,  si  en  el  contrato  de  alqui- 
ler no  se  trató  de  animal  individualmente  determinado,  smo  de 
un  género  y  número  desliados,  el  arrendador  está  obligado 
á  los  daños  y  perjuicios,  siempre  que  se  falte  á  la  entrega. 

3204.  Si  en  el  arrendamiento  ae  un  predio  rústico  se  inclu- 
yere el  ganado  de  labranza  ó  de  cría,  existente  en  él,  el  arren- 
datario tendrá  respecto  del  ganado  los  mismos  derechos  y  o- 
bligaciones  que  el  usufructuario;  pero  no  estará  obligado  á  dar 
fianza. 

3205.  Lo  dispuesto  en  los  artículos  3183  y  3184  es  aplicable 
á  los  aperos  de  la  finca  arrendada. 
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TITULO  DÉCIMO  TERCERO 

DEL  CONTRATO  DE  OBRAS  O  PRESTACIÓN  DESERVICIOS. 

CAPITULO  I. 

Del  servicio  doméstico. 


Art  2551.  Se  llama  servicio  doméstico  el  que  se  presta  tem- 

S>ralmeiite  á  cualquier  individuo  por  otro  que  vive  con  él  y  me- 
ante cierta  retribución. 
2652.    Es  nulo  el  contrato  perpetuo  de  servicio  doméstico. 

2553.  El  contrato  sobre  servicio  domestico  se  regulará  á  vo- 
luntad de  las  partes;  salvas  las  siguientes  disposiciones. 

2554.  Se  entenderá  <jue  el  servicio  tiene  término  fijo  cuando 
se  contrata  para  un  objeto  determinado  que  lo  tenga,  como  un 
viaje  u  otro  semejante. 

2555.  Las  nodrizas  se  entienden  contratadas  por  todo  el 
tieinpo  que  dure  la  lactancia. 

2556.  A  falta  de  convenio  expreso  sobre  la  retribución  ó  sa- 
lario, se  observará  la  costumbre  del  lugar,  teniéndose  en  consi- 
deración la  clase  de  trabajo  y  el  sexo,  edad  y  aptitud  del  que 
presta  el  servicio. 

2557.  Si  el  convenio  no  se  ha  celebrado  para  cierto  y  determi- 
nado servicio,  estará  el  sirviente  obligado  á  todo  aquello  que 
sea  compatible  con  su  salad,  estado,  fuerzas,  aptitud  y  condi- 
ción. 

2658.    El  sirviente  que  hubiere  sido  contratado  sin  tiempo  fi- 
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jo,  podrá  despedirse  ó  ser  despedido  á  voluntad  suya  6  del  qud 
recibe  el  servicio. 

2559.  En  los  casos  del  artículo  anterior,  el  que  determine  la 
separación,  debe  avisar  al  otro  ocho  dias  antes  del  que  fije  pa- 
ra ella. 

2560.  No  obstante  lo  dispuesto  en  el  articuló  que  precede,- 
el  qué  recibe  el  servicio  podrá  desde  luego  despedir  al  sirvien- 
te, pagándole  el  salario  correspondiente  á  los  ocho  dias  que  se 
fijan  en  el  referido  artículo. 

3561.  Cuando  el  sirviente  fuere  despedido  en  un  lugar  qae 
diste  mas  de  veinte  leguas  de  su  domicilio,  el  que  recibe  el  ser- 
vicio deberá  pagar  un  mes  de  salario;  á  no  ser  que  allí  termino 
el  servicio  contratado  ó  que  en  el  ajuste  se  haya  convenido  otra 
cosa. 

2562.  El  sirvíenl»  contratado  por  cierto  tiempo,  no  puede 
dejar  el  servicio  sin  justa  causa,  antes  de  que  termine  el  tiempo 
convenido. 

2563.  Se  llama  justa  causa  la  aue  proviene: 

I?  De  necesidad  de  cumplir  obligaciones  legales  ó  contraidas 
antes  del  contrato: 

2?  !pel  peligro  manifiesto  de, algún  daño  ó  mal  conside- 
rable: 

3**  De  falta  de  cumplimiento,  por  parte  del  que  recibe  el 
servicio  de  las  obligaciones  que  se  haya  impuesto  con  respecto 
al  sirviente: 

4^  De  enfermedad  del  sirviente,  que  le  imposibilite  para 
desempeñar  el  servicio. 

5?  De  mudanza  de -domicilio  del  que  recibe  el  servicio,  á  lu- 
gar que  no  convenga  al  sirviente. 

2564.  El  serviente  que  deja  el  servicio  con  justa  causa,  tie- 
ne derecho  de  cobrar  todos  los  salarios  vencidos. 

2565.  Él  sirviente  que  abandona  sin  justa  causa  el  servicio, 
antes  de  que  termine  el  tiempo  del  ajuste,  pierde  el  derecho  de 
cobrar  los  sueldos  vencidos  y  podrá  además  ser  condenado  al 
pago  de  los  daños  y  perjuicios  que  de  su  separación  se  sigan. 

2566.  No  puede  el  que  recibe  el  servicio,  despedir  sin  jitsta 
causa  al  sirviente  contratado  por  cierto  tiempo,  antea  que  este 
espire. 

2567.  Son  justas  causas  para  despedir  aA  sirviente: 
1?    Su  inhabilidad  para  el  servicio  ajustado: 

2?    Sus  vicios,  enfermedades  ó  mal  comportamiento: 
3?    La  insolvencia  del  que  recibe  el  servicio. 

2568.  Si  el  que  recibe  el  servicio  despide  al  sirviente  sin 

{'asta  cansa,  antes  de  que  termine  el  tiempo  del  ajuste,  está  o- 
>ligado  á  pagarle  su  salario  íntegro. 

2569.  El  sirviente  está  obligado: 

1  •    A  tratar  con  respeto  al  que  recibe  el  servicio,  y  á  obede- 
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cerle  en  todo  lo  que  no  fuere  ilícito  ó  contrario  á  las  condi- 
ciones del  contrato: 

2?  A  desempeñar  el  servicio  con  lealtad  y  con  toda  la  dili- 
gencia compatible  con  sus  fuerzas: 

3^  A  cuidar  las  cosas  de  aquel  que  recibe  el  servicio,  j  evi- 
tar, siempre  que  pueda,  cualquier  daño  á  que  se  hallen  expues- 
tas. 

4?  A  responder  de  los  dafíos  y  perjuicios  que  por  su  culpa 
sufra  el  que  recibe  el  servicio. 

2570.  El  que  recibe  el  servicio  está  obligado: 

1^  A  pagar  al  sirviente  con  rigurosa  exactitud  sus  salarios, 
y  á  no  imponerle  trabajos  que  arruinen  su  salud  ó  expongan  su 
vida,  ó  que  no  estén  comprendidos  en  el  ajuste: 

2®  A  advertirle  sus  faltas,  y  siendo  menor,  corregirle  como 
si  fuera  su  tutor: 

3?  A  indemnizarle  de  las  pérdidas  y  daños  que  pueda  sufrir 
por  su  causa  ó  culpa: 

4?  A  socorrerle  6  mandarle  curar  por  cuenta  de  su  salario, 
sobreviniéndole  enfermedad  y  no  pudiendo  el  sirviente  aten- 
derse por  sí  ó  no  teniendo  familia  ó  algún  otro  recurso. 

2571.  El  contrato  de  servicio  doméstico  se  disuelve  por  muer- 
te del  que  recibe  el  servicio  ó  del  sirviente;  y  ni  éste  ni  sus  he- 
rederos tienen  derecho  mas  que  para  cobrar  los  salarios  vencí- 
dos  hasta  el  dia  del  fallecimiento. 

2572.  La  acción  para  cobrar  los  salarios  vencidos  y  no  pa- 

§ados,  se  entablará  ante  el  juez  competente,  según  la  cuantía 
el  negocio,  y  en  la  forma  prescrita  en  el  Cddigo  de  procedi- 
mientos. 

2573  Esta  acción  prescribe  en  el  tiempo  y  forma  declarados 
en  el  artículo  1204. 

2574  El  que  recibe  el  servicio,  podrá  descontar  del  sueldo 
del  sirviente  los  daños  y  perjuicios  que  éste  le  haya  causado; 
salvo  el  derecho  del  sirviente  en  caso  de  injusticia. 

2575.  Si  el  que  recibe  el  servicio  no  hace  el  descuento  al  ve- 
rificar el  pago,  no  tendrá  acción  contra  el  sirviente. 

2576.  Además  de  lo  prescrito  en  los  artículos  anteriores,  se 
observará  acerca  de  los  sirvientes  lo  que  determinen  los  regla- 
mentos de  policía. 
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CAPITULO  n. 
Del  servicio  por  jornal- 


Art.  2577.  Servicio  por  jornal  es  el  <jue  presta  cualquier  in- 
dividuo á  otro,  dia  por  dia,  mediante  cierta  retribución  diaria 
que  se  llama  jornal. 

2578.  El  jornalero  está  obligado  á  prestar  el  trabajo  para  €¡nQ 
se  ajustó,  según  las  órdenes  y  dirección  de  la  persona  que  recibe 
el  servicio:  si  no  lo  hiciere  así,  podrá  ser  despedido  antes  que 
el  dia  termine,  pagándosele  el  tiempo  vencido. 

2579.  La  persona  á  quien  se  presta  el  servicio  está  obliga- 
da á  satisfacer  la  retribución  prometida  al  fin  de  la  semana,  ó 
diariamente,  según  los  términos  del  contrato 

2580.  A  falte  de  convenio  expreso,  se  observará  la  costum- 
bre del  lugar. 

2581.  El  jornalero  ajustado  por  dia  ó  por  los  dias  necesa- 
rios para  desempeñar  un  servicio,  no  podrá  abandonar  el  tra- 
bajo, ni  el  que  recibe  el  servicio,  despedirle  antes  que  terminen 
el  dia  ó  dias  no  habiendo  justa  causa. 

2582.  Si  el  jomidero  ó  el  que  recibe  el  servicio,  faltaren  á  lo 
dispuesto  en  el  art.  anterior,  aquel  perderá  el  salario  vencido, 

Í  este  quedará  obligado  á  pagarlo  por  entero,  como  si  el  tra- 
ajo  se  hubiera  terminado. 

2583.  Las  diferencias  que  hubiere  *entre  los  interesados  so- 
bre la  Justicia  de  la  causa  de  que  trata  el  art.  2581,  se  decidi- 
rán en  juicio  verval. 

2584.  Si  el  trabajo  ajustado  por  ciertos  dias,  6  mientras  du- 
re la  obra,  fuere  interrumpido  por  caso  forttiuo  ó  fuerza  mayor 
el  jornalero  tendrá  derecho  de  cobrar  el  importe  correspondien- 
te á  la  parte  del  servicio  que  se  hubiere  prestado. 

2585.  Si  el  servicio  termina  antes  que  el  dia,  y  solo  se  ha 
trabajado  la  mitad  de  éste,  se  pagará  la  mitad  del  jornal;^  si  se 
ha  trabajado  algo  mas  que  la  mitad  del  dia,  se  pagará  el  jornal 
que  corresponda  á  un  día  entero. 

2586.  El  obrero  que  se  haya  ajustado  sin  señalar  termino 
durante  el  cual  deba  trabajar,  ni  obra  determinada  que  deba 
concluir,  podrá  despedirse  y  ser  despedido  á  voluntad  suya 
ó  del  que  le  empleó,  sin  que  por  esto  pueda  pedirse  indemni- 
zación. 

2587.  El  obrero  es  responsable  del  valor  de  los  instrumen- 
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tos  Ó  de  cualquiera  otro  objeto  que  se  le  haya  confiado,  y  que  se 
haya  perdido  ó  inutilizado;  á  menos  quepruebe  que  fue  sin  cul- 
pa suya. 


CAPITOLO  III. 
Del  contrato  de  obras  á  destajo  ó  precio  alzado. 


Art.  2588.    El  contrato  de  obras  á  destajo  puede  celebrarse: 

1^  Encargándose  el  empresario  por  un  precio  determinado 
de  la  dirección  de  la  obra,  y  poniendo  los  materiales: 

29  Poniendo  el  empresario  solo  su  trabajo  ó  industria  por 
un  honorario  fijo. 

2289.  En  caso  de  duda  se  presume  que  el  que  se  encarga  de 
la  obra,  la  hace  por  honorario  ó  salario,  si  la  obra  es  de  cosa 
inmueble;  y  que  la  hace  por  contrata,  si  es  de  cosa  mueble. 

2590.  Siempre  que  el  empresario  se  encargue  por  ajuste  cer- 
rado de  obra  en  cosa  inmueble  cuyo  valor  sea  de  mas  de  cien 
pesos,  se  otorgará  el  contrato  por  escrito,  incluyéndose  en  el 
una  descripción  pormenorizada,  y  en  los  casos  que  lo  requieran 
un  plano  6  dizeño  de  la  obra. 

2o91.  Si  no  se  acompaña  plano  ó  diseño,  toda  discusión  que 
se  ofrezca  en  la  ejecución  de  la  obra,  se  resolverá,  á  falfca  de  o- 
tra  prueba,  á  favor  del  propietario. 

2592.  El  empresario  de  obra  hecha  por  ajuste  cerrado,  no 
está  obligado  á  presentw:  cuentas  al  propietario:  el  qu3  lo  sea, 
por  honorario  fijo,  debe*  presentarlas  comprobadas  de  todo  lo 
que  se  gaste. 

2593.  El  perito  que  forma  el  plano  de  una  obra  y  la  ejecuta, 
no  puede  cobrar  el  valor  del  plano  fuera  del  honorario  dé  la 
obra;  mas  si  se  ha  hecho  aquel  y  ésta  no  se  ejecuta  por  causa 
del  dueño,  podrá  cobrar  el  valor  del  plano,  á  no  ser  que  al  en- 
cargarse éste,  se  haya  pactado  que  el  propietario  no  lo  pagará 
si  no  le  conviniere  aceptarlo. 

2594.  Cuando  se  haya  invitado  á  varios  peritos  para  hacer 
planos,  con  el  objeto  de  escoger  entre  éstos  el  que  parezca  me- 
jor, y  aquellos  hayan  tenido  conocimiento  de  esta  circunstancia, 
ninguno  puede  cobrar  honorario  por  el  plano;  salvo  convenio 
expreso. 

2595.  En  el  caso  del  art.  anterior  podrá  el  autor  del  plano 
aceptado  cobrar  su  valor  cuando  la  obra  se  ejecutare  conforme 
á  éfpor  otro  artista. 
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2596.  El  autor  de  un  plano  que  no  hubiere  sido  aceptada^ 
podrá  también  cobrar  su  valor,  si  la  obra  se  ejecutare  conforme 
á  él  por  otro  artista. 

2597.  Cuando  al  encargarse  una  obra  no  se  ha  fijado  pre- 
cio, se  tendrá  por  tal,  si  los  contratantes  no  estuvieren  de  acue  r- 
do  después,  el  c^ue  designen  los  aranceles,  ó  á  falta  de  ellos, 
el  que  tasen  pentos. 

2598.  Una  vez  pagado  y  recibido  un  precio,  no  ha  lugar  Á 
reclamación  sobre  él;  á  menos  que  al  pagar  ó  recibir  las  par- 
tes se  hayan  reservado  expresamente  el  derecho  de  recla- 
mar. 

2599.  Si  el  empresario  se  obliga  á  suministrar  los  materiales, 
todo  el  riesgo  de  la  obra  correrá  por  su  cuenta  hasta  el  acto  de 
la  entrega;  a  no  ser  aue  hubiere  morosidad  de  parte  del  dueño 
de  la  obra  en  recibirla  ó  convenio  expreso,  en  contrario. 

2600.  .  Si  el  empresario  se  obliga  únicamente  á  poner  su  tra- 
bajo ó  industria,  todo  el  riesgo  será  del  dueño;  á  no  ser  que  ha- 
ya habido  culpa,  impericia  6'  mora  del  primero. 

2601.  Se  presume  que  la  pérdida  proviene  de  culpa  del  em- 

Í^resario,  cuando  se  verifica  estando  aun  la  cosa  en  su  poder,  y 
o  que  se  destruye  es  su  propia  obra. 

2602.  Será  también  de  cuenta  del  empresario  la  pérdida  que 
dependa  de  la  mala  calidad  de  los  materiales,  si  no  previno  o- 
portunamente  al  dueño  del  riesgo  á  que  por  esa  causa  quedaba 
expuesta  la  obra. 

2603.  El  empresario,  en  los  casos  en  ^ue  es  responsable 
conforme  á  los  tr^s  artículos  anteriores,  no  tiene  derecho  Se  exi- 
gir ninguna  indemnización:  á  no  ser  que  proviniendo  la  pérdida 
de  la  mala  calidad  de  los  materiales,  haya  instruido  oportuna- 
mente al  dueño  de  esa  circunstancia. 

2604.  El  arquitecto  ó  empresario  de  un  edificio,  hava  ó  no 

Sueste  los  materiales,  responde  durant^KÜez  años,  contados  des- 
e  el  dia  de  la  entrega  de  la  obra,  si  se  aiTuina  por  vicio  de  la 
construcción  ó  del  suelo,  á  no  sor  que  de  los  vicios  de  éste  y  de 
los.  materiales  haya  dado  aviso  al  dueño. 

2605.  La  obligación  que  impone  el  art.   anterior,  no  com- 

S rende  el  arquitecto  que  vende  una  casa  ya  fabricada,  ni  á  los 
emás  artesanos  después  de  entregada  y  pagada  la  obra;  salvo 
pacto  en  contrario. 

2606.  El  que  se  obliga  á  hacer  una  obra  por  piezas  ó  por 
medida,  puede  exigir  que  el  dueño  la  reciba  en  partes  y  se  la 
pague  en  proporción  de  las  que  reciba. 

2607.  tía  parte  pagada  se  presume  aprobada  y  recibida  por 
el  dueño;  pero  no  habrá  lugar  á  esa  presunción  solo  porque  el 
dueño  haya  hecho  adelantos  á  buena  cuenta  del  precio  de  la 
obra;  si  no  se  expresa  que  el  pago  se  aplica  á  la  parte  ya  entre- 
gada. 
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2608.  Lo  disgaesto  ai  los  dos  artíonlos  anteriores  no  se  o1>- 
servará  caando  w  piezas  qae  se  mondan  construir,  no  pnedan 
ser  útiles  sino  formando  reanidas  un  todo. 

2609.  8i  no  se  ha  fijado  el  plazo  en  el  que  deba  cumplirse  la 
obra,  se  entenderá  concedido  el  g[ue  razonablemente  fuere  nece- 
sario para  ese  fin  á  juicio  de  pentos. 

2610.  El  empresario  que  no  entrega  la  obra  concluida  en  el 
tiempo  debido,  es  responsable  de  los  daños  j  perjuicios. 

2611.  El  empresario  que  se  encarga  de  ejecutar  alguna  o- 
obra  por  precio  determinado,  no  tiene  derecho  {de  exigir  des- 
pués ningún  aumento,  aunque  lo  haya  tenido  el  precio  de  los 
inateriales  ó  de  los  jornales. 

2612.  Lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior  se  observará  tam-^ 
bien  cuando  haya  habido  algtm  cambio  ó  aumento  en  el  plano,"" 
á  no  ser  que  sean  autorizados  por  escrito  por  el  dueño  y  con 
expresa  designación  de  precio. 

2613.  Lo  dispuesto  en  los  dos  artículos  que  preceden,  no 
comprende  al  empresario  que  solo  pone  su  indusma  6  trabajo: 
las  Tariaciones  que  se  hagan  al  plano  y  la  diferencia  de  los  pre- 
cios serán  en  este  caso  exclusivamente  de  cuenta  del  dueño. 

2614.  El  que  se  obliga  á  hacer  una  obra  por  ajuste  cerrado, 
debe  comenzar  y  concluir  en  los  términos  desdeñados  en  el  con^ 
trato,  y  en  caso  contrarío,  en  los  que  sean  suficientes  á  juicio  de 
peritos. 

2615.  El  empresario  por  sueldo  u  honorario  no  está  obligado 
á  concluir  la  obra  sino  á  voluntad  del  dueño,  con  tal  que  el 
tiempo  que  se  fije  sea  bastante. 

2616.  El  que  se  encarga  de  una  obra,  no  puede  hacerla  eje- 
cutar |)or  otro,  á  menos  que  se  haya  pactado  lo  contrario,  ó  el 
dueño  lo  consienta:  en  estos  casos  la  oora  se  hará  siempre  bajo 
la  responsabilidad  del  empresario. 

261y.  El  dueño  de  una  obra  ajustada  por  un  precio  fijo,  pue- 
de desistir  de  la  empresa  comenzada,  con  tal  que  indemnice  al 
empresario  de  todos  sus  gastos  y  trabajo,  y  de  la  utilidad  que 
pnoiera  haber  sacado  de  la  obra. 

2618.  Al  que  se  ajustó  por  honorarios,  solo  se  abonarán,  ade^ 
mas  de  los  vencidos,  los  que  correspondan  á  un  mes  contado 
desde  la  suspensión  de  la  obra. 

2619.  Pagado  el  empresario  de  lo  que  le  corresponda  según 
los  dos  artículos  anteriores,  el  dueño  queda  en  libertad  de  con- 
tinuar la  obra,  empleando  á  otras  personas,  aun  cuando  aquella 
«ga  conforme  al  mismo  plano  ó  diseño. 

2620.  Si  el  empiesario  muere  antes  de  terminar  la  obra,  po* 
drá  rescindirse  el  contrato;  pero  el  dueño  indemnizará  á  los  he- 
rederos de  aquel  del  trabajo  y  gastos  hechos. 

2621.  La  misma  disposición  tendrá  lugar  si  el  empresario 
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zkO  puede  conolair  la  obra  por  alguna  oausa  ín^)8ndieiitd  de  sa 
voluntad.  f||r 

2622.  Si  muere  el  dueño  de  la  obra,  no  se  rescindirá  el  con- 
trato, j  BUS  herederos  serán  responsables  del  cumplimiento  pa- 
ra con  el  empresario. 

2623.  Los  que  trabajaren  por  cuenta  del  empresario  6  le  su- 
ministren material  para  la  obra,  no  tendrán  acción  contra  el 
dueño  de  ella,  sino  Iiasta  la  cantidad  que  alcance  el  empresa- 
rio, terminada  la  obra. 

2624.  £1  empresario  es  responsable  del  trabajo  ejecutado 
por  las  personas  que  ocupe  en  ik  obra. 

2625.  Si  la  obra  no  se  hiciere  en  los  términos  convenidos,  ó 
si  se  pactó  hacerla  á  entera  satisfacción  del  dueño,  se  observa- 
*rá  1q  dispuesto  en  el  capítulo  2?  título  3^  de  este  Libro. 

2636.  El  precio  do  la  obra  se  pagará  al  entregarse /sta;  sal- 
vo convenio  en  contrario. 

2626.  El  constructor  de  cualquiera  obra  mueble,  tiene  dere- 
cho de  retenerla  mientras  no  se  le  pague  el  precio,  y  goza  de  la 
preferencia  que  le  concede  el  artículo  2080. 

2628.  El  perito  que  construye,  sea  por  ajuste  cerrado,  sea 
por  honorario,  responde  de  que  la  obra  está  conforme  á  la¿  le- 
yes de  policía,  y  paga  las  multas  que  por  ellas  se  imponen. 


CAPITULO  IT. 


De  los  porteadores  y  alquilad(»res* 


Art  2629.  El  contrato  por  el  cual  alguno  se  obliga  á  tras- 
I>ortar  bajo  su  inmediata. dirección  6  la  de  sus  dei)endient¡es,  por 
tierra  ó  por  agua,  á  una  persona,  ó  algunos  animales,  mercade- 
rías ó  cualesquiera  otros  objetos,  se  regirá  por  las  disposiciones 
del  Código  mercantil,  si  los  porteadores  hubieren  formado  un 
establecimiento  regular  y  permanente. 

2630.  En  cualquiera  otro  caso  se  observarán  las  regias  ge- 
jaerales  de  lo&  contatos  y  las  siguientes  disposiciones. 

2631.  Los  porteadores  responden  del  daño  causado  álá» 
personas  por  defecto  de  los  conductores,  carruajes,  máquinas  ó 
caballerías  que  empleen;  y  este  defecto  se  presume  siempre  que 
el  empresario  no  pruebe  que  el  mal  aconteció  por  fuerza  mayor 
6  por  caso  fortuito  que  no  le  pueda  ser  imputado; 

2632.  Eesponden  igualmente  de  la  perdida  y  de  las  averías 


Digitized  by  VjOOQ IC 


A  LA  LEOmOK  DBCDCA. 

de  las  cosas  gue  réeibeii;  á  no  ser  que  prueben  que  la  pérdida  6 
la  avéríb  ha  {xrovenido  de  caso  fortuito,  de  fuerza  msyar  6  de 
Tiek>  de  las  misinas  cosas. 

S6S3;  Besponde  taúibien  de  las  omisiones  ó  emÜYOcaciones 
que  haya  en  la  remisión  de,  efectos,  ja  sea  que  no  les  entfen  en 
el  viaje  estipulado,  ya  sea  que  los  envíen  &  parte  distinta  de  la 
<xiiiv^enida. 

2634.  Besponde  igualmente  de  los  daños  causados  por  re- 
tardo eá  elviaje,  ya  sea  al  comenzarlo  <í  durante  su  curso,  ó 
p€ii^mu^eion  de  camino,  á  menos  que  prueben  que  caso  fortuito 
ó  fuekrza^  mayor  los  obligó  á  ello. 

•2635.  Los  empresarios  de  trasportes  no  son  responsables  de 
la»  cosas  que  no  se  les  entregtfón  i  elIo%  sino  á  los  cocheitos, 
ísjartáeros,  remeros  ó  dependientes  de  la  empresa,  que  no  e^éñ 
autotiiiadoB.para  recibirlas  ppr  cuenta  de  eQa. 

2636.  'En  el  caso  del  artículo  anterior,  la  responsabilidad  €» 
exclnsvra  de  la  persona  á  quien  se  entregó  la  cosa. 

2637*  Iia.reisponsabilidad  de  todas  las  infracciones  que  dtt^ 
rante  el  trasporte  se  cometan,  de  leyes  ó  reglamentos^  fiscales  ó 
de  polieta^  será  del  conductor  y  no  de  los  pasajeto«  ni  de  los 
dueñps  de  If»  casas  conducidas,  á  no  ser  que  la  mita  haya  sido 
cometida  por  estas  personas. 

2638^  m  empresario  no  será  responsable  de  las  faltas  dé  que 
trata  el  artículo  que  precede,  en  cuanto  á  las  penas,  idnO' cuan- 
do tuviere  culpa;  pero  lo  será  siempre  de  la  mdemnizacion  de 
los  daños  y  perjuicios  conforme  á  las  prescripciones  del  Código 
penal. 

2639.  Las  personas  trasportabas  no  tienen  derecho  para  exi- 
gir aceleración  ó  retardo  en  el  viaje,  ni  alteración  alguna  en  la 
ruta  ni  en  las  detenciones  y  paradas,  cuando  estos  actos  estén 
marcados  por  el  reglamento  lespectívo  ó  por  el  contrato. 

2640.  El  remedio  de  todos  los  accidentes  desfavorables  cor- 
responde al  empresario  6  conductor,  quien  al  ponerlo,  procura- 
rá evitar  gravámenes  á  los  pasajeros  en  cnanto  fuere  posi- 
ble. 

,2641.    ^os  empresarios  de  trasportes  públicos,  por  tierra  ó 

for  áráá,  deben  tener  im  registro  en  que  asienten  lo  que  reci- 
anT>ara  su  conducción. 

3643.'  Los  einpiresarios  de  carruajes  ó  trasportes  públicos 
tieaen  la  responsabilidad  expresada  en  el  art.  ^38,  aunque  no 
sean  ellos  linsmos  los  conductores;  salvo  su  derecho  contra  és- 
tc^,en  .caso  que  resulten  culpables  del  daño.' 

'2^3. .  Jjas  acciones  que  nacen  del  trasporte,  sea  en  pro  6 
en  .contra  de  los  empresarios,  no  duran  mas  de  seis  meses  des- 
pués de  concluido  el  viaje. 

2644.  Si  la  cosa  traspprtada  faere  de  naturaleza  peligrosa  6 
de  maja  cridad,  y  el  daño  proviniere  de  alguna  deesas  circuns- 
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tanoias,  la  responsabüidftd  será  del  dueño  dri  trasporte»  «i  tefo 
o(uiooiiúi6]ito  de  ellad:  en  caso  contrario  la  responsabilidad  seiá 
del  qne  contrató  con  el  porteador,  tanto  por  el  daño  qne  ae  eMi*^ 
se  en  1a  cosa  como  yor  el  que  reciban  el  medio  de  trasporte  ú 
otras  personas  u  objetos. 

2dá5k  La  persona  trasportada  será  responsable  del  áeAo  míe 
canse,  ya  por  colpa,  ya  por  falta  de  observancia  de  los  r^a* 
mentes  de  traspc^te. 

2646.    El  alquilador  debe  declarar  los  defectos  de  la  cabal- 

Sadura  ó  de  cualquier  otro  medio  de  trasporte,  y  es  responsable 
e  los  daños  j  perjuicios  que  resulten  de  la  falta  de  ásíta  deda* 
radon; 

8647.  Si  la  cabalgadura  muere  ó  se  eiiferma,  ó  si  ^i  general 
se  inutiliza  el  medio  de  trasporte,  la  pérdida  será  de  cuenta  del 
alquilador,  si  no  prueba  ijue  el  daño  sobrevino  por  culpa  del  otro 
contratante. 

2648.  El  porteador  tiene  derecho  de  recibir  el  preek>  y  los 
gastos  á  que  diere  lugar  k  conducción,  en  los  términos  fijados 
en  el  contrsüto. 

.  2649.  A  falta  de  convenio  expreso,  se  observará  la  oostumbí» 
4el  lugar»  yñ  sobre  el  importe  del  precio  j  de  los  gastos,  ya  so- 
bre el  tiempo  en  que  baya  de  hacerse  el  pago. 

2660.  £1  porteador  fi^za  del  privilegio  que  le  concede  el  ar- 
tóenlo  2086.  ^ 


CAPITULO  V. 

Del  aprendizaje- 


Art.  2651.  El  contrato  de  aprendizaje  celebrado  entre  ma« 
yores  de  edad  6  en  el  que  se  interesen  menores  legalménte  re- 
presentados, se  otorgará  por  escrito  ante  dos  testigos.  íS  algOr 
no  de  los  interesad,os  no  supiere  firmar,  lo  hará  por  él  y  en  su 
presencia  otra  persona  distinta  de  los  testigos. 

2652.  Este  contrato  es  nulo  si  no  se  fija  el  tiempo  que  debe 
durar  el  aprendizaje. 

2653.  En  el  contrato  deberán  constar  la  época  6  las  tírotítta- 
tancias  que  se  juzguen  necesarias  para  que  el  aprendiz  comien- 
ce á  tener  alguna  retribución.  Esta  entre  tanto  se  considerará 
compensada  con  la  enseñanza. 

2^4.  El  maestro  que  sin  justa  causa  despida  al  apreUdk  an^ 
tes  de  que  se  cumpla  el  tiemjK)  convenido,  deberá  iudenmizarle^ 
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d  ya  recibia  retribacion,  de  la  qne  corresponda  al  tiempo  qae 
falte  para  camplir  el  contrato.  Si  el  aprendiz  no  recioia 
ann  retribución  alguna,  será  indemnizado  á  inicio  del  juez. 

2656.  Son  justas  causas  para  despedir  al  aprendiz,  las  qae 
para  despedir  al  sirviente  señala  el  art  2567. 

2656.  Si  el  aprendiz  abandona  sin  justa  causa  la  escuela  6 
taller  antes  del  tiempo  conyenido,  podra  el  maestro  demandar  á 
aquel  ó  á  la  persona  que  haya  contratado  por  él,  la  indemniza- 
ción de  los  perjuicios  que  se  le  sigan. 

2657.  SoA  justad  cátlsus  par$,  gue  el  aprendiz  se  separe,  las 
que  autorizan  la  separación  del  sirviente  conforme  al  artículo 
2663. 

2658.^  jSi  e^  apreodifl  fnere^ menor,  no  representado  legalmen- 
te,  el  mmmromp  tetíSx&  respeoto  de  él  mas  que  las  acciones  cri- 
mínale^ tfuWaild6  ádísmás  sujeto  á  las  prevenciones  del  Código 
penal  sobre  la  responsabilidad  civil. 

oen^ij  i.:  -   .  .       .  '  ■ '    ' 


Sel  oontra/to  de  hospedaje* 


Art.  2669^:  Elcpntarato  de  hospedaje  tiene  lugar  cuando  al- 
guno pre^  á  otro  ijbeargue  y  alimentos,  ó  solamente  albergue, 
medi^mte  la  retribución  convenida. 

2660.  Este  contrato  se  celebra  tácitamente,  si  el  que  presta 
el  hospedaje^  tieneeasa  pábUea .destinada  á  ese  objeto. 

2661.  Los  mesonetos  tienen  obligación  de  conlmnarse  oon 
los  reglameaitos  administrativos,  bajolae  p^as  ixftpuestaseii 
ellos. 

2662.  Xios  mesonetos  son  reroonsables  civilmente  en  los  ca- 
Bos  y  términos  establecidos  en  el  Código  penal 
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Definición,  y  divisiones  del  censo. 

1.  Por  censo  en  general  se  entiende  el  derecho  de  exigir 
cierta  pensión  anual,  á  la  seguridad  de  cuyo  pago  está  hipote- 
cada alguna  finca^ftgenn*  Esta^  defimoioil  conviene  con  el  ver- 
dadero censo  puramente  entendido,  por  que  no  es  la  misma  co- 
sa que  se  hipoteca  á  su  seguridad,  ni  la  pensión  anual  que  se 
paga;  sino  el  derecho  de  percibir  ésta;  derecho  que  existe  con 
tíBlaoicfn  á  aquel,  á  cuyo  favor  se  constítw^,  y  ál  cual  sé  dá  por 
los^autóres  el  nombre  de  oensualteta,  asi  como  al  -  de  censata- 
rio í)l  que  tiene  la  carga  y  obligación  de  pagarla.       • 

2í  ;  Divídese  el  censo  en  0n/ítéwfíco,  consignatívOi  reservativo  y 
vitalicio.^  Censo  enfltéutico es  tm  contrato  bilateral,  por  el 
cual  reservándose^  utto  el  dominio  directo  de  cierta  cosa  raíz, 
traájflere  *á  otro  él'útil  pata  siembre  ó  por  tiempo  deteiímiiiadó, 
con  la  precisa  obligación  de  pagarle  anualmente  cierta  pensión, 
con  lá  oondicioíi  de  no  quitársela  á  él  ni  á  sos  hiefedéroá;  riuen- 
tras  le  paguen  y  le  conserveh  los  demás  derechos  censuales. 
(1).    (V.  N.  19  Lee  7?) 


I    ¿£T  3  Tlt  U .  P 1  .—En  que  minera  se  íáze  enagemmiento  s  que  dizen  Emphitooaie. 


Emphiteosis  cd  manera  do  enajenamieDto  de  que  fizimos  emicnte  en  la 
tercera  ley  aute  desta»  e  es  de  tal  natura,  que  derechamente  non  puede  ser 
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3.    Llámase  este  ceBSo  enfiténtico,  porque  esta  voz  se  deri- 


llamada  vendida  nin  arrendamiento,  como  quLer.  que  tiene  natura  en  si  de 
ambas  a  dos,  e  ha  logar  este  enagenamiento  en  las  cosas  que  son  dichas  ray- 
ses,  e  non  de  las  muebles,  e  fíazesse  con  voluntad  del  señor  de  la  cosa,  «del 
que  la  rescíbe  en  esta  manera:  que  el  rescibidor  ha  de  dar  luego  de  mano  al 
otro  dineroa,  6  alguna  cosa  cierta,  según  se  auinieren,  que  es  como  manera 
de  precio,  e  que  ha  de  fincar  por  suyo  quitamente:  e  el  sefíor  de  la  cosa 
deuela  entrar  co^  tal  eondloion,  que  le  da  de  cada  año  dineros  o  otra  cosa 
cierta  en  que  «6  auinieren.  fi  puede  fazer  tal  enagenamiento  oomo  68te, 
para  siempre,  Q'p^a  tiempo  cierto  e  deuesae  ibz^  por  carta  d&£scnbano 
publico:  o  44  B^or  sue  lo  da  e  después  dcsto  non  se  puede  desatar,  pagan- 
do  cada  año  el  que  tiene  la  cosa,  aquello  a  que  se  obligo.  iB  si  ppr  auentur^ 
tura  alguno  touiesse  a  Emphiteoais  cosa  que  pettoneseiedse  a  lá  Egletno^  6 
estouiesse  por  dos  años  o  poco  tiempo  mas,  que  non  pagasse  lo  que  prometió 
de  dar  cada  año,  puedegelo  quitar  el  Perlado,  a  quien  pertenesce  la  cura  de 
las  cosas  de  la  Eglesia,  sin  otro  juyzio.  E  si  acaesciesse  contienda  sobre  es- 
to por  poco  tiempo  de  mas  de  dos  años,  deue  ser  librado  por  el.aluedrio  del 
Juez  del  logar,  e  aquellas  heredades  pueden  dar  a  emphiteosis,  que  viere  el 
Obispo  e  el  Cabildo,  que  mas  prouecho  es  de  la  Eglesia  en  las  dar,  que  en 
tenerlas. 

IX738TÍt.  8  P.  6.—' De  laa  cosas  que  toman  los  ornes  a  censo;  a  quien  perteneSce  si  dafío 
deBas,  si  se  xilccden,  e  como  dene  ser  pi^^o  el  censo. 

Contractus  emphiteuticos  en  latin.  tanto  quiere  decir  en  romance,  como 
pleyto  o  postura,  que  es  fecha  sobre  cosa  rayz,  que  es  dada  á  censo,  señala- 
do, para  eu  toda  su  vida  de  aquel  que  la  recibe,  o  de  sus  herederos,  o  segund 
se  auiene,  por  cada  año:  e  tal  pleyto  como  este  deue  ser  fecho  con  plazer  de 
ambas  las  partes,  e  por  escrito:  ca  de  oUa  guisa  non  valdría.  Otrosi  d^uep 
ser  guardadas  todtks  las  conueniencias  que  fueren  escrítas,  e  puesta^  en  el. 
E  porque  este  pleyto  es  Semejante,  mas  a  los  logueros,  que  a  otro  contrato 
ninguno  porende  rabiamos  en  este  titulo  del;  e  dezimos  que  si  la  cosa  que 
asi  68  dada  a  cetisb,  se  pierde  toda  por  ocasión;  asi  como  por  Aiego,  o  por 
teiremoto;  o  por  aguaducho,  o  por  otra  razón  semejante;  tal  daño  como  es^ 
te  pertenesce  al  señor  della;  e  non  al  otro  que  la  ouiesse  assi  rescebida;  de 
aquel  dia  en  adelante^  non  sería  tenudo  de  darle  censo  ninguno.  Mas  si 
la  cosa  non  se  perdiesse  del  todo;  por  aquella  ocacion,  e  fincasse  quanto  la 
ochaua  parte  della  alómenos;  estonco  tenudo  seria,  de  darle  censo  cada  año 
por  ella,  asi  como  la  auia  prometido.  E  aun  dezimos,  que  si  la  cosa  que 
es  dada  a  censo  es  de  Eglesia,  o  de  Orden;  si  aquel  que  la  touiesse;  retouo 
b  renta  o  el  censo,  por  dos  años,  que  lo  non  dicsse;  o  por  tres  años,  si  fues- 
•  86  de  orne  lego  que  non  fne^se  dé  orden;  que  dende  en  adelante  los  señores 
delta  sin  mandado  del  Juez  la  pueden  tomar.  Pero  si  áespuss  de  estos  pía- 
los sobredichos,  quisiessen  pagar  la  renta  por  si  sin  pleyto  ninguno,  fasta 
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va  de  la  palabra  ermhüemiaó  e^pímeemao^Q  son  gri^aa.^  equi- 
valen en  nuestro  idioma  á  meiora.  cultivo  v  nlft.nf.ar.mTi- 


'  XMnaa. 


A  censo  dan  los  ornes  algunséi  cosas  e  la  carta  de  lo  qae  9sá  es  dado,  done 
ser  feclia:eD  estamabera.  Skspanquaatosesta  carta  vieren,  como  Folan  AInmI 
de  tal  monesterio:  oon  otorgamiento^  e  eon  plaser  de  sa   Convento,  estao^ 
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dos  deben  observarse  los  pactos  prescritos  en  la  escritura  pri- 
mitiva de  su  constitución,  (v.  N.  1?) 


dolante  fulan,  e  Pulan  los  Mayorales  Freyres  de  aquel  Moncsterio,  dio  e  o- 
torgo  a  censo,  e  por  nome  de  censo,  a  Fulan  recibiente  por  si,  e  por  sus  he- 
rederos tal  cí^a,  que  es  en  tal  logar,  con  todoa  sus  edificios  e  a  tales  linde- 
ros.    B  esta  cosa  sobredicha  le  da  con  todos  sus  derechos,  e  con   todas  sus 
pertenencias,  e  con  todos  sus  vsos  que  ha,  e  deuc  auer  de  derecho  e  de  fe- 
cho; de  manera,   que  el,  e  los  que  del  descendieren  fasta  tercera  genera- 
ción puedan  auer,  e  tener  la  casa  sobredicha,  e   fazer  della,  e  en  ella,  lo  que 
quisieren,  bien  assi  como  de  lo  suyo;  saino  ende,  que  si  el  quisiesse  vender  el 
derecho  que  ouiesse  en  esta  casa  a  otras  personas,  que  lo  faga  primeramen- 
te saber  al  Abad  de  aquel  Monesterio,  onde  la  el  ouo;  e  si  el  quisiere  dar 
tanto  por  ella  como  otro  le  diere,  que  sea  tenudo  de  gela  dar:  e  esta  casa  le 
da,  e  le  otorga  a  censo  por  tantos  marauedis  los  quales  marauedis  dio  e  pa- 
go aquel  que  rescibio  la  casa^  a  Fulan  que  los  auia  de  auer  del  Monesterio, 
por  que  los  auia  prestados  al  Abad  por  pro  del   Monesterio;  assi  como  pa- 
rece por  la  carta  de  la  debda,  que  fuo  fecha  por  mano  de  tal  Escribano  pu- 
blico.    E  esta  paga  fue  fecha  con  mandado  del  abad^  e  con  plaaier  de  los 
Freyres  sobredichos,  que  eran  presentes  ante  mi  Fulan  Escriuano  publico, 
e  los  testigos  que  son  Escritos  en  esta  carta.     Otrosí  otorgo  el  Abad  al  so- 
bredicho fulan  libre  poderío,  para  entrar  e  tomar  la  tenencia  de  aquella  ca- 
sa por  sí  mismo  sin  otorgamiento  de  Juez,  o  de  otras  personas  qualesquier 
entregándolo  de  las  llaues  della;  a  tal   pleyto  que  el,  e  sus  herederos  fasta 
tercera  generación,  sean  tenudos  de  dar  por  censo  cada  año  en  tal  fiesta  a 
tal  Monesterio  vna  libra  de  cera,  o  vna  meaja  de  oro;  el  cual  censo  prome- 
tió el  sobredicho  Fulan,  de  pagarlo  assi.     E  quando  entraren  en  la  quarta 
generación  deste  que  tomo  Ja  casa  a  censo,  deue  ser  renouada  esta  carta, 
saino  que  por  razón  de  este  renouamiento  non  puede   tomar  el  Abad  nin 
el  Monesterio,  de  aquel  con  quien   renouan  esta  carta  mas  de  tai  tos  mara- 
uedis:    E  sobre  toao  esto  el  Abad   por  si,  e  por  todos  sus  sucesores  en 
nome  del  Monesterío,  prometió  e  otorgo  a  aquel  que  rescibio  la  casa  a  cen- 
so por  si,  e  por  sus  herederos,  de  nunca  mouerles  pleyto,  nin   contienda  so- 
bre esta  casa,  nin  sobre  la  possession   della,  pagándoles  ellos  cada  año  el 
censo,  asi  como  sobredicho  es;  mas  que  gela  amparara  de  todo  orne  que  ge- 
la  embargasse,  o  gela  contrayasse  en  juyzio,  o   fuera  de  juyzio.     E  este  o- 
torgátraiento  de  la  casa  sobredicha,   e  todas  las  cosas  que  sobredichas  son, 
prometió  el  Abad  de  guardar,  e  de  tener  en  la  manera  que  sobredicha  es, 
e  de  no  venir  contra  ello  en  ningund  tiempo,  nin  en  ninguna  manera,  so  pe- 
na de  tantos  marauedis  en   oro;   la  qual  pena,   si  quier  sea  pagada,  o  non, 
siempre  el  pleyto  e  la  postura  de  esta  carta  sean  firmes,  e  valederas.     Otro- 
sí prometió,  de  refazcr  las  despensas,  e  los  daños,  e  los  menoscabos /que  fi- 
zicsse  en  juyzio  por  esta  razón;  obligando  a  si  e  a  sus  sucesores,  e  los  bie- 
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7.  Acerca  ¿le  la  cantidad  del  canon,  ha  de  estiurse  i  ía  edid^ 
tumbre  del  lugar  pues  no  bajr  ley  que  lo  marque,  bí  bien  de  lo» 
modos  de  reducción  establecidos  por  el  derecho  y  de  que  habla^ 
remos  en  su  lugar  respectivo,  se  deduce  que  no  debe  esceder  de 
uno  y  medio  por  ciento  del  valor  de  la  finca. 

8.  Entre  los  reauisitos  indispensables  para  la  constitucioa 
de  los  censos  enñteuticos,  es  indispensable  el  otorgamiento  de 
escritura  según  esté  mandado  por  la  ley  3*?  tít.  14  r.  1*  citada 
en  la  nota  primera,  para  que  siempre  conste  en  ella  el  derecha 
de  los  otorgantes. 


Derechos  del  censualista- 


9.  Los  derechos  del  censuaUsia  son:  1^  el  donúnto  directa 
de  la  cosa  dada  en  enñtéusis:  2?  el  derecho  de  exigir  anualmen- 
te cierta  pensión  corta,  en  dinero  ú  otra  eosaque  I»  represente: 
*ó^  el  dereeho  de  laudemio  cuando  el  enfitéata  vende  la  finca  en- 
fitéutica.  Este  derecho  consiste  en  el  dos- por  ciento  de  lo  qm 
den  por  ella,  que  debe  pagarse  cuantas  veces  se  enagena  por 
otro  medio  ó  título  que  no  sea  sucesión,  testamento  6  abin tésta- 
te. 

10.  4*  El  derecho  de  tanteo  6  fadiga,  esto  es,  que  el  enfiteu- 
ta,  para  vender  la  cosa  á  cualquiera,  ha  de  requerirle  antes,  si 
quiere  6  no  tantearla,  manifestándole  el  precio  efectivo  que  le 
dan  por  ella,  y  con  qué  pactos:  (lo  cual  se  llama  vulgarmente 
pedir  licencia,  aunque  la  ley  no  usa  de  tal  espresion)  bajo  la 
pena  de  comiso,  pues  es  preferido  por  el  tanto  á  un  estraño: 
5?  apoderarse  de  las  fincas  enfíteuticas,  cuando  no  pagando  el 
enfitéuta  la  pensión  en  tres  años  continuos,  siendo  ^ifitéusis 
laical,  y  en  dos  si  fuere  eclesiástico,  cayeren  en  comiso,  (v.  ley 
28N.1?) 

11.  También  puede  el  dueño  del  dominio  directo  ajroderarse 
de  la  mica  por  comiso,  cuando  el  enfítéuta  la  vende  ó  empeña 


nee  del  Monesterío,  al  otro  cue  rcscibio  la  ooso^  c  a  sus  heredero^  reDun- 
cían  Jo  e  quitándose  de  toda  ley  e  de  todo  fuero,  e  de  toda  costumbre  ecle* 
ciastica,  e  seglar,  etc;  asi  como  de  suso  es  dicho  en  la  primera  carta  de  la 
vendida.  E  por  que  lo  que  dize  en  esta  carta;  tafie  también  al  Monesteno 
como  aquel  que  recibe  la  casa  touieron  por  bien  amas  las  partes  que  fue»- 
sen  fechas  dos  cartas  publicas  en  uua  manera.  La  una  que  toníesae  el  Mo- 
nesterio,  e  la  otra  el  que  la  recibe. 
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sin  su  consentimiento  á  las  personas  prohibidas,  ó  sin  el  reque- 
rimiento para  que  pueda  usar  del  derecho  de  fadiqa^  6  si  por 
culpa  del  enfiteuta  se  empeorase  la  finca  considerablemente.  (3) 
12,  Aunqne  por  la  ley  28  cit.  el  dueño  del  dominio  directo 
tiene  facultad  de  apoderarse  de  la  finca  por  falta  de  pago,  nin* 
sano  lo  hace  ni  deoe  hacerlo  mientras  no  proceda  declaración 
del  tribunal  de  haber  caído  en  comiso,  la  cosa  enfitéutica. 


Derechos  del  oensuarii». 


13.  Los  derechos  del  censuario  son  los  siguientes:  V-  adqui- 
rir el  dominio  útil  de  la  cosa  enfitéutica:  2"  el  poder  vender  la 
cosa  á  quien  le  parezca,  si  el  censualista  no  la  quiere;  con  tal 
que  el  comprador  no  sea  de  las  personas  prohibidas,  (v,  N.  ant.) 
Si  el  censualista  calla  al  tiempo  del  requerimiento,  puede  en  el 
discurso  de  los  dos  meses  siguientes  á  éste,  y  no  después,  near 


3    LST  39  Tit.  8  P.  6— orno  «qael  que  ttena  la  cosa  a  oenao,  si  la  oulore  a  enagenar.  qae  la 
dcTio  vender  al  sefiof  ante  que  a  otro,  queriendo  dar  tanto  precio  por  ella,  como  da  otro  eme. 


Bnagenar  e  vender  puede  la  cosa  aqael  que  la  rescibio  a  censo.  Pero 
ante  que  la  venda  deuelo  fazer  saber  al  sefior,  como  ia  quiere  vender  e 
<|uanto  03  lo  quel  dan  por  olla.  E  si  el  señor  le  quisiere  dar  tanto  por  ella, 
como  el  otro  estonce  la  deue  vender  ante  a  el  que  a  otro.  Mas  si  el  señor 
dixesse  que  le  non  auería  dar  tanto,  o  lo  cayasse  fasta  dos  meses,  que  le 
non  dixesse  si  lo  quiere  fazer,  o  non,  dende  adelante  puédela  vender  a  quien 
quisiere  e  non  le  puede  embargar,  aquel  'que  gela  dio  a  censo,  que  lo  non 
raga.  Pero  dcuela  vender  a  tal  orne,  de  quien  pueda  el  señor  auer  el  cen- 
so, tan  ligero  como  del  mismo.  Otrosi  dezimos,  que  este  que  tiene  la  cosa 
a  censo,  que  la  puede  empeñar  a  tal  ome  como  sobredicho  es,  sin  sabiduria 
del  señor.  E  estonce,  quando  la  enagena  tonudo  es  el  señor  de  la  cosa,  de 
reáfcebir  en  ella  a  aquel  a  quien  la  vende,  e  de  otorgargela,  faziendole  ende 
carta  de  nueuo.  E  por  tal  otorgamiento,  o  renouamiento  del  pleyto,  non 
le  deue  tomar  mas  de  la  cinquentona  parte,  de  aquello  porque  fue  vendida;  o 
de  la  estimación  que  podría  valer  si  la  diesse.  Mas  a  otras  personas,  de 
que  non  podiesse  auer  tan  ligeramente  el  censo,  non  la  puede  vender,  ni 
empeñar,  assi  como  a  orden,  a  otro  ome  mas  poderoso  que  el;  que  estonce 
non  valdría  e  perdería  por  ende  el  derecho  que  auia  en  ella. 
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del  derecho  de  tanteo:  (v.  N.  ant.)  3^  el  derecho  de  gozar  de  I» 
cosa  censida,  mientras  paga  la  pensión;  teniendo  acción  real 
contra  caalquier  perturbador:  4^  el  de  empeñarla  á  persona  no 
menos  hábil  c[ae  el  enfiténta  para  pagar  el  censo:  5?  el  de  tras- 
mitir á  sus  hijos  por  sucesión  sin  pagar  el  laudemio. 

14.  6?  Puede  también  el  enfiteuta  donar,  legar  y  constituir 
en  dote  inestimada  la  cosa  enñtéutica,  sin  requerir  al  dueño,  ni 
pedirle  licencia  para  ello:  arrendarla  por  mas  ó  menos  tiempo  y 
darla  en  usufructo:  7°  goza  también  el  enfiteuta  del  derecho  de 
ser  preferido  por  el  tanto  en  caso  de  que  se  Tendiese  el  domi- 
nio directo  en  la  fomi^  y  término  que  hemod  dicho  al  tratar  del 
retracto.        \ 


De  los  modoB  de  concluirse  el  censo  enflténtico. 


16.  El  censo  enfitéutico  puede  acabarse  por  varias  causas: 
1?  por  no  pagar  el  canon  ó  pensión  anual:  2*  por  enagenar  la 
finca  injustamente,  ó  á  persona  reprobada  por  el  derecho:  3^ 
por  haberse  acabado  las  vidas  porque  se  dio:  4*  por  renunciar 
el  enfiteuta:  6?  por  perderse  enteramente  por  algún  caso  fortui- 
to la  cosa  enfiteutica;  pero  siempre  que  se  conserve  la  octava 
parte  de  aquella,  tiene  el  enfiteuta  que  pagar  al  señor  del  do- 
minio directo  la  pensión  anual,  como  si  nada  se  hubiera  perdi- 
do. (v.laley28N.  1^) 

16.  No  cae  en  conciso  la  finca  enfiteutica  en  los  casos  si- 
guientes: 19  cuando  el  enfiteuta  no  satisfizo  la  pensión  por  igno- 
rancia ú  otara  cansa  justa:  2?  cuando  el  Beñor  le  debia  por  otra 
razón  igual  cantidad,  pues  puede  usar  de  la  oonípensacion:  3? 
cuando  no  la  quiso  recibir:  4?  cuando  sin  embargo  de  haberse 
pasado  el  termino,  la  recibe. 

17.  Concediéndose  el  enfitéusis  por  ciertas  vidas,  se  cuentan 
tantas  de  éstas  cuantas  son  las  personas  que  suceden  en  él;  y 
cuando  se  concede  por  generaciones,  no  es  así,  pues  todas  las 

Sersonas  de  un  mismo  grado  v.  gr.  todos  los  hijos  de  un  posee- 
or  se  tienen  por  una  generación,  los  nietos  por  otra,  los  biznie- 
tos por  otra,  etc. 


Del  censo  consignativo. 

18.    Este  censo  tiene  el  nombre  de  contra  venta,  y  para  que 
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:sea  lícito  se  requieren  seis  circanstancias:  1?  que  se  imponga 
sobre  cosa  determinada  del  censatario  ó  imponedor,  de  que  co- 
mo hipoteca  especial  se  puedan  exigir,  los  réditos:  2*  que  la  .tal 
cosa  sea  raíz  y  éuctífera,  porque  si  se  impone  sobre  cosa  mueble, 
semoTiente  ó  frutos  de  la  raíz,  será  nula  la  imposición:  3*  que  se 
compre  v  venda  por  precio  justo,  que  es  el  que  por  la  ley,  6  cos- 
tumbre legítima  está  usado  y  permitido,  y  además  que  el  rédito 
se  pague  en  dinero,  y  no  en  otra  cosa:  é?  que  si  la  finca  se  ar- 
ruina, ó  falta  en  parte  ó  en  todo,  falte  proporcionalmente  el  cen- 
so: 5*  que  sin  consentimiento  del  censualista  no  se  enagene  la  hi- 
poteca censual  á  persona  menos  segura  y  abonada  que  el  censata- 
rio, de  la  cual  sea  diñcil  exigir  la  pensión:  6?  que  intervenga  el 
pacto  de  retro vendendo  absomto  v  libre,  de  suerte  que  no  se  pre- 
fije termino  para  la  redención  del  censo  ni  pueda  ser  compelido 
^  censatario  á  ella  pues  la  ha  de  hacer  cuando  quiera. 

19.  Este  censo  se  divide  en  perpetuo  j  temporal,  según  que 
se  constituye  por  tiempo  determmado,  6  indeterminado;  el  per- 
petuo se  subdivide  en  redimible  6  al  quitar,  ó  redimible  6 
muerto,  según  las  cláusulas  con  que  se  cnostituye.  Mas  en  el 
dia  todos  pueden  redimirse  (4) 


4  LE  r  6  Tit.  15  lib.  Ip  N  B.^Z>  FeUpe  n  en  el  Plurdo  &  18  de  Febrero  de  1673  en  Madrid  á  If 
de  NoTiembre  de  57Í,  y  en  Badajee  6  21  de  octubre  de  560  por  pti9mfttioa»r->Bedocoion  £  dinei* 
de  los  censos  peri>etao8  fundados  en  pan,  vino  y  otras  especies. 


Por  que  somos  infbrmados,  qne  en  los  nuestros  rqrnos  de  Galicia  y  León 
y  Provincia  del  Bierzo,  y  Marquezado  de  Yillafranoa,  y  en  el  nuestro  Prin- 
<npado  de  Asturias,  por  contravenir  y  defraudar  &  lo  proveido  por  la  ley  ter- 
cera de  este  titulo,  hacen  y  otorgan  contratos  y  escritoras,  qne  suenan  ser 
censos  perpetuos,  y  sale  el  precio  \  mucho  menos  de  catorce  mil  marauedis  el 
millar,  mandamos,  que  todos  los  censos  y  tributos  que  en  los  dichos  Reyno- 
y  lugares  se  hubieren  aá  impuesto,  y  ñmdado  por  qualesquier  personas  so-' 
bre  qualesquier  haciendas  d^e  el  afío  de  1534  á  esta  parte,  en  pan,  vino 
garbanzos,  aceyte,  leña,  carbón,  miel,  oera,  xabon,  lino,  gallinas,  tocino,  y 
otro  qualqoier  genero  de  cosas  que  no  sean  dinero,  cuyo  valor  reducido  á 
su  común  precio  que  tenia  en  los  lugares  al  tiempo  que  se  fundó  el  dicho 
censo,  salia  á  razón  de  catorce  mil  marauedis  el  millar  o  dende  abaso  que 
los  tales  censos  que  asi  se  hobieren  fnndado,  d  fundaren  de  aquí  adelante, 
se  paguen  á  razón  de  mil  marauedis  por  cada  catorce  mil  marauedis, 
de  los  que  ouiere  dado  el  comprador,  y  sin  embargo  que  en  la  escritura,  que 
deUo  se  otorgare  <$  hobieren  otorgado,  suenen  ser  censos  perpetuos,  se  na- 
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20.  Todos  los  que  tienen  facditad  para  comprar  y  vender, 
pueden  imponer  censo  consignativo  sobre  sus  bienes,  así  en  tes- 
tamento como  en  contrato  por  el  precio  que  haya  establecido 
la  ley  ó  costumbre  legítima  que  es  el  tres  por  ciento.  (5) 


yan  de  juzgar  y  tengan  por  redimibles,  y  como  tales  se  puedan  quitar,  pa- 
gando la  suerte  principal;  y  en  todo  pe  juegue  por  las  leyes  que  hablan  en 
los  censos  redimibles:  y  los  que  salieren  á  mas  precio  de  los  dichos  oatoftc 
mil  maravedís  el  millar,  como  no  lleguen  á  veinte  mil,  queriéndolos  la  parte 
del  deudor  reducir  y  pagar  por  ellos  á  razou  de  catorce  mil  el  millar,  lo  pue- 
da hacer;  y  los  tales  censos  se  tengan  y  jusguen  por  redimibles,  aunque  la 
escritura  los  llame  y  nombre  perpetuos;  quedando  su  derecho  á  salvo  al  dicho 
deudor  que  esto  no  quisiere,  para  seguir  su  justicia  contra  el  señor  del  cen- 
so sobre  el  engaño  ó  iniquidad  del  tal  contrato,  como  viere  que  le  conviene: 
y  en  quanto  á  lo  corrido  de  los  dichos  censos,  mandamos  que  los  corridos 
desde  el  dia  de  la  contextacion  se  reduzcan  y  paguen  al  dicho  respecto  de 
catorze  mil  maravedís  el  millar,  condenando  á  los  dueños  en  restitución  de 
lo  que  mas  hobieren  llevado  desde  el  dicho  dia,  absolviendo  y  dándoles  por 
libres  en  lo  de  antes:  lo  qual  mandamos,  se  entienda  en  los  censos  que,  como 
dicho  es,  suenan  ser  perpetuos,  sin  que  haya  habido  concierto  6  contraescri- 
tura que  los  haga  redimibles  para  siempre  6  temporalmente;  porque  cons- 
tando haber  habido  tal  concierto  ó  contraescritura,  los  tales  censos  se  han  de 
tener  y  juzgar  sin  distincio  del  precio  ni  limitación  de  tiempo  por  redimibles 
según  los  demás  que  están  dichos,     {ky  *l  tülñ  ¡ib  6  Jü). 


6    LEY  8  T5t   15  Ub  10  N.  R.— D.  Felipe  V.  en  Madrid   porprág.  de  D  de  Febrero  de  1705— 
BeduocioDde  los  réditos  délos  cenaos  dolcinoo  al  tres  pordentoen  losreTnos  de  CtatUlayLeo 


Por  la  ley  12  tit.  15  lib.  5.  de  la  Nueva  Hocopilacion  [Tiota  2.]  se  dispuso 
y  maudd,  no  se  pudiese  imponer,  constituir  ni  fundar  censos  al  quitar  á  me- 
nos precio  de  á  veinte  mil  maravedís  d  millar,  y  que  los  contratos  que  en 
otra  manera  se  hiciesen,  fuesen  en  sí  ningunos  y  de  ningún  valor  ni  efecto: 
y  por  la  ley  13  del  mismo  título  se  mandó  asimismo,  que  los  censos  funda-l 
dos  hasta  entonces  quedasen  reducidos  al  mismo  respecto  do  veinte  mil  e- 
millar,  y  que  á  esta  razón  y  no  mas  se  pagasen  en  adelante.  Y  siendo  res 
petidas  las  instancias  de  diferentes  ciudades,  villas  y  lugares  destos  nuestro. 
Keynos  sobro  la  baxa  y  minoración  de  los  réditos  de  los  censos,  nos  han  o. 
bligado  á  procurarles  ol  alivio,  posible,  en  tiempo  que  las  comunes  necesida 
dos  precisan  á  pedir  nuevos  subsidios:  y  respecto  de  que  la  calamidad  de  los 
tiempos  han  minorado  el  valor  de  las  haciendas  ^  redituables,  no  habiendo 
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21,  En  la  constitución  del  censo  consignativo  debe  otojv 

farse  eacritura,  para  que  conste  y  este  seguro  el  censualista. 
*uede  imponerse  el  censo  sobre  derechos  perpetuos,  y  sobre  ei 
censo  perpetuo,  mas  no  sobre  el  redimible  ni  tampoco  sobre  fru- 
tos de  cosaraiz,  ni  sobre  bienes  muebles  y  semovientes,  ni  sobre 
la  persona,  ni  sobre  derechos  y  acciones  meramente  personales. 

22.  Sus  réditos  deben  pagarse  al  plazo  fijo,  en  el  lugar 
que  se  pacte,  en  dinero  efectivo  y  no  en  otra  cosa,   (6)  cuya 


alguna  que  produzca  el  rédito  6  frutos,  que  antes  hizo  proporcionados  los 
intereses  á  razón  de  veinte  mil  el  millar;  y  que  muchos  acreedores  censua- 
listas, reconociendo  su  mayor  beneficio  en  conservar  su  deudor  en  la  cultura 
y  administración  de  sus  bienes,  que  en  admitir  la  voluntaria  dimisión  de  las 
hipotecas,  han  minorado  los  réditos  de  los  censos,  asegurando  su  paga  con 
la  moderación;  y  teniendo  presentes  otros  justos  motivos,  hemos  tenido  por 
bien  de  dar  sobre  esta  materia  la  providencia  mas  conveniente:  y  para  ello 
ordenamos  y  mandamos,  que  de  aqui  adelante  no  se  pueda  imponer  ni  cons- 
tituir censo  al  quitar  á  menos  precio  que  de  treinta  y  tres  mil  y  un  tercio 
el  millar,  y  que  los  contratos  de  censos  que  en  otra  mauera  se  hicieren,  sean 
en  sí  ningunos  y  de  ningún  valor  ni  efecto,  y  que  no  se  pueda  en  virtud  de 
ellos  pedir  ni  cobrar  en  juicio  ni  fuera  de  él  mas  de  á  le  dicha  razón  y  res- 
pecto: y  mandamos  que  ningún  Escribano  de  estos  nuestros  Eeynos  pueda 
dar  fe,  ni  haga  escritura  ni  contrato  a  menos,  pena  de  privación  de  oficio;  y 
que  los  censos  hasta  entonces  fundados  á  menos  precio  de  los  dichos  treinta 
y  tres  y  un  tercio  el  millar,  queden  deide  luego  reducidos  á  él;  y  los  réditos 
que  en  adelante  corriesen,  se  reduzcan  y  baxen  á  la  dicha  razón  de  treinta 
y  tres  mil  y  un  tercio  el  millar,  que  se  han  de  entender  y  practicar  á  tres 
or  ciento,  y  que  á  este  respecto  y  no  mas  se  cuenten  y  paguen  en  adelante: 
ío  qual  se  guarde  sin  embargo  de  lo  dispuesto  por  las  leyes  referidas,  {ant, 
5  tü.  15  Uh.  5  R.) 


I 


6  LE7  3  Tit.  I6Ub  10  NB.-Los  minóos  en  J/adrid  a2o  1584  pet,  127.  en  VilladoUd  «fio  37 
pet,  139, 7  en  Toledo  afio  39  pet,  62.~/VohibicioQ  de  cenaos  al  quitar  en  especies  que  no  sean  di- 
ñero. 


Porque  somos  informados,  que  de  los  censos  al  quitar,  que  de  pocos  tiem- 
pos acá  nuestros  subditos  han  puesto  sobre  sus  haciendas  y  heredades,  se 
han  seguido  y  siguen  grandes  inconvenientes,  en  daño  y  grave  lesión  de  los 
que  ansí  con  necesidad  los  han  puesto  y  ponen;  visto  por  los  del  nuestro 
Consejo,  y  platicado  con  los  Procuradores  de  Cortes  para  lo  remediar,  fué 


Digitized  by 


Google 


400  DEX>08  GDEK80P. 

di^>osíoion  no  puede  renunciarse  por  los  contrayentes*  (  7.  ) 
23.  El  censateürio  debe  manisf estar  al  censualista  todas  U» 
carcas  con  que  están  gravadas  las  fincas  aue  hipoteca  á  la  se- 
gundad  del  censo  que  quiere  tomar,  pena  de  volverle  el  impor- 
te de  éste  con  los  daños  y  perjuicios  que  se  le  hubieren  origina- 
do. Además  si  están  afectas  especiaunente  á  otra  responsabili- 
dad, comete  delito  por  el  que  puede  oer  castigado.  [S.] 


acordado,  qae  debíamos  mandar  y  mandamos,  qae  de  aquí  adelante  no  se 
puedan  bacer  los  tales  censos  y  tributos  al  quitar,  para  que  se  hayan  de  pa- 
gar en  pan,  vino  y  aceyte,  ni  en  leña  ni  en  carbón,  ni  en  miel  ni  cera,  xa- 
bon,  lino,  y  gallinas  y  tocino^  ni  en  otro  género  de  cosas  que  no  sean  dine- 
ros. Y  mandamos,  que  en  los  contratos  que  basta  aquí  se  bobier^n  heebo 
y  bicieren  de  aquí  adelante,  se  reduzca  ol  dinero,  que  se  bobiere  dado  por 
el  censo  de  las  tales  cosas,  á  respecto  de  catorce  mil  maravedís  el  millar,  pa- 
ra que  se  pague  en  dinero  y  no  en  las  dichas  cosas,     [leí/  4,  tit.  15  Uh.  5. 


7  LEY4TitI51ibI0NR^£osmÍ8inosen  VaJladolid  sfio  IM8.  peilSSj  DFeüpe  Ueo  Isr 
06rtefl  de  Madrid  en  546  pe 1 47,~CiimpUmieiito  de  la  loy  precedente  ain  traode  y  con  extendoa 
¿loa  oenaoa  de  por  vida^ 


Porque,  por  evitar  lo  contenido  en  la  ley  anterior,  algunos  hacen  contra- 
tos simulados  en  fraude  de  ella,  y  otros  hacen  renunciar  la  dicha  ley,  man- 
damos, que  se  guarde  lo  proveído  en  ellas  y  que  las  Justicias  no  den  logar  k 
que  ee  baga  fVaude  á  lo  en  dicha  ley  contenido.  *  Y  por  quitar  duda»  decla- 
ramos y  mandamos,  que  se  guarde  y  cumpla  y  execute,  ansi  en  los  censo» 
de  &  catorce  como  en  los  censos  de  por  vida.     (In/cs  5  y  {f  tit,  15  Uh,  5  RJ) 


6  LEY  2  7lt  15  Ifb  10  K  H.-I)  Ctelos  I  y  D . «  Juana  en  Madrid  afio  1638  pet  65.  y  en  Yalladolid 
afio  648  pet  160;  y  />  Felipe  //en  VaUadolid  año  668  en  las  r  espueataa  álaa  Cortea  de  565pet. 
ia2,->Obligacion  de  loa  imponedorea  de  censos  ¿declarar  loa  que  ya  tuvieren  oai^adoa  aobre 
ras  bienes. 


Mandamos,  que  las  personas  que  de  aquí  adelante  pusieren  censos  6  tri- 
butos sobre  sus  casas  ó  heredades,  6  posesiones  que  tengan  atributadas  6 
enoensuadas  á  otro  primero,  sean  obligados  de  manifestar  y  declarar  los  cea* 
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24.  En  la  coiastitucion  del  censo  consigpativo  suelen  aíSadir- 
se  algunos  pactos  que  siendo  lícitos  deben  guardarse,  tal  es  el 
de  que  caiga  la  cosa  en  comiso  no  pagando  á  cieritos  plazos  (9) 
y  otros  semejantes.  Están  prohibíaos  comp  ilícitos  loe  siguien- 
tes: 1^  que  el  censo  se  imponga  sobrecosa  mueble;  por  que  es 
contra  su  esencia:  2?  que  el  censatario  deba  pagar  anticipados 
los  réditos  del  ce¿nso:  3?  que  el  imponedor  se  obligue  directa  é  in- 
directamente Á  los  casos  fortuitos,  de  suerte  que  aunque  falte  ó 
se  arruine  la  finca,  debe  pagar  el  censo,  sin  descuento  de  su 
principal  ni  réditos:  4^  la  pronibicion  de  enagenar  la  cosa  censi- 
<]a  ó  de  reservarse  el  que  impone  el  censo  el  derecho  de  tanteo; 
5?  que  el  censatario  nunca  na  de  redimir  el  censo  ó  que  ha  dé 
redimirlo  precisamente  dentro  de  cierto  tiempo,  y  en  su  defecto 
que  pueda  repetirse  el  capital,  ó  que  hasta  pasado  tanto  tiempo 
no  se  ha  de  redimir:  6?  que  aunque  se  redima  parte  del  ce»so 
se  han  de  pagar  enteramente  los  réditos  de  todo  ^1  capital,  co^ 
mo  si  nada  se  hubiera  redimido. 

26    Hay  otros  pactos  que  se  tienen  por  no  puestos,  los  cua- 
les por  regla  general  pueden  reducirse  a  la  prohibición  que  hay 
en  todo  contrato  de  poner  condiciones  contrarias  á  las  leyes, , 
buenas  costumbres  y  escencia  del  contrato. 

26.    Algunos  autores  han  creido,  que  estaba  „T^robado  el 
pacto  deque  al  tiempo  déla  imposición  nií  á¿a  preciso  entre- 

¡ar  el  dinero  ante  escribano  y  testigos,  y  que  basta  la  confesión 
la  paga.    Pero  no  estando  vigente  entre  nosotros  la  bula  de 


£ 


SOS  y  tributos,  que  hasta  entonces  tuvieren  cargados  sobre  las  dichas  sus  ca- 
sis y  heredades  y  posesiones;  so  pena  que,  si  así  no  lo  hicieren,  paguen  con 
el  dos  tanto  la  quantía  que  recibieron  por  el  censo,  que  así  vendieren  y  car- 
garen de  nuevo,  á  la  persona  d  quien  vendieren  el  dicho  censo,  f  %  2.  Et, 
15  Ub,  5  r] 


9   LEY  1  Tit.  15  lib,  10  N.  R.— Ley  68  de  Tora— CompUmiento  de  las  condicionea  y  pena  de 
comiso  poestM  en  los  contrato!  do  censo, 


Si  alguno  pusiere  sobre  su  heredad  algún  censo,  oon  condición  que  si  no 
pagare  aciertos  plazos,  que  cuya  heredad  en  comiso,  que  se  guarde  el  con- 
trato y  juígue  por  el,  puesto  que  la  pena  sea  grande,  y  mas  de  la  mitad.  (íry 
1  tó.l5 /t6.  6  i?.) 
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San  Pío  V  que  asi  lo  dispone,  bastará  la  confetíion  de  habersa 
entregado  el  precio.  [10] 

27.  Aunque  no  intervenga  dinero  de  presente  se  constituye 
censo  al  redimir,  habiéndolo  recibido  antes  el  imponedor  con 
este  fin,  ó  en  mutuo;  porque  puede  este  contrato  mudar  después 
de  naturaleza  y  constituirse  el  censo,  c«mfesando  el  contrario 
haber  sido  cieiiba  la  entrega  del  dinero;  lo  cual  no  sucede  en  el 
censo  vitalicio  personal  en  que  no  solo  es  preciso  que  medie 
dinero,  sino  también  que  haya  fe  de  entrega. 

28.  Así  mismo  puede  constituirse  censo  en  las  particíone», 
aunque  no  haya  entrega  de  dinero,  pues  cuando  un  heredero 
lleva  en  alguna  finca  mas  que  lo  que  le  corresponde  por  su  le- 
gítima, y  no  tiene  dinero  con  que  reinte^ar  al  coheredero  le 
exceso  que  se  le  aplica,  constituye  de  su  importe  censo  al  qui> 
tar,  y  hasta  que  se  le  paga,  debe  dársele  anualmente  el  rédito 
correspondiente. 


De  los  modos  de  estinguirse  el  censo  consignativo. 


29  Varios  son  los  modos  de  estinguirse  el  censo  consignati- 
vo: 1?  por  perecer  la  cosa  censida  enteramente;  pero  si  perecie- 
re ó  se  hiciere  infructífera  no  en  el  todo  sino  en  parte,  y  lo  que 
quede  produce  frutos  bastantes  para  satisfacer  la  pensión  ínte- 
gra, no  se  estinguirá  el  censo  ni  aun  á  prorrata  sino  que  deberá 
pagarse  por  entero:  si  la  cosa  se  hiciese  infructífera  o  pereciere 
por  culpa  del  censatario,  podrá  al  acreedor  del  censo  repetir  el 
precio  y  los  perjuicios. 


10   IiBy7¥itl5  llb.lOK.a«-«£l  tninno  en  Uui  Oortesde  Madrid  de  1583  pet.  2  ^-^Se  dedil» 
UQjtedMáo  en  BepeiU  el  Prcprio  motu  eobre  U  conetitaclon  de  ceasoe  oon  dinero  de  pieeenttr 


Declaraos,  que  el  Proprio  motu  sobre  que  los  ceosos  se  impongan  y 
sienteo  con  dineros  de  presente,  nd  está  recibido  en  estos  Bejnos^  antes  se 
ha  suplicado  de  él  por  el  Fiscal  del  Consejo,  donde  se  ha  heobo  justíoia  en 
los  casos  que  se  han  ofrecido,  y  se  hará  adelanto,  y  coli  su  Santidad  la  ii»- 
tancia  que  pareciere  necesaria,     {leí/  10  tU,  15  lib,  bR) 
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30.  Si  la  cosa  censida  que  se  hizo  infructífera  volrieae  á  pro- 
ducir frutos,  es  la  opinión  mas  general  que  revive  el  censo  aun- 

Íue  no  se  pagarán  las  pensiones  del  tiempo  en  que  ftiá  estéril. 
iU  este  caso  no  milita  la  razón  que  hay  para  no  entenderse  que 
revive  el  censo  en  el  de  perecer  la  cosa  censida  puesto  que  en  este 
último  caso  el  censo  se  estinsuió  con  la  cosa,  v  no  aquel;  pues 
cuando  solo  se  hace  infruotuera,  conserva  aun  la  posibihdad 
de  producir  frutos,  y  desde  que  los  produzca,  no  puede  enten- 
derse estinguida  la  pensión  oue  se  funda  en  ellos. 

31.  Se  estingue  en  segunao  lugar  el  censo  consignativo,  por 
la  dimisión,  esto  es  si  el  ^x)seedor  de  la  cosa  censida  la  dimite 
ó  desampara  á  favor  del  acreedor:  3?  por  la  redención  de  que  ha- 
blaremos después:  4?  por  la  prescripción  de  li-einta  años,  cuan- 
do alguna  poseyere  la  cosa  como  liore  de  tal  carga  por  dicho 
término,  con  buena  fe  y  sin  interrupción. 

32  La  prescripción ael censo  comienza  acorrer  desde  el  tiem- 
po en  que  cesó  del  todo  la  paga  de  las  pensiones;  á  saber,  desde 
que  el  acreedor  no  las  cobró  de  ninguna  persona;  de  suerte  que 
aunque  no  haya  pagado  el  poseedor  de  la  cosa  no  habrá  pres- 
eripoion,  ni  aun  empezada,  si  paga  el  que  contrajo  con  el  a- 
creedor  6  algún  otro  en  su  nomore. 

33  Oontiéndese  entre  los  autores,  si  estinguido  el  censo  por 
la  prescripción  se  entenderán  estinguidas  todas  las  pensiones, 
así  las  del  primer  ano  en  que  se  dejo  de  pagar,  como  de  los  si- 
guientes, ó  si  se  necesita  para  estinguirlas  todas,  tantas  pres- 
cripciones como  ellas  son,  de  modo  que  cada  pensión,  necesito 
de  su  prescripción,  contada  desde  que  debió  de  pagarse.  Algunos 
juzgan  fundadamente,  que  en  la  prescripción  del  censo  deben 
entenderse  prescritas  las  pensiones;  pues  el  censo  es  lo  princi- 
pal y  las  pensiones  lo  accesorio,  y  destruido  lo  principal  debe 
entenderse  destruido  lo  accesorio.  Jieceaorium  naturam  seqvi 
eangrvit  prinoipcdis.  2^  Begla  de  Derecho. 


Del  censo  reservativo. 


34.  El  censo  reservativo  es  de  dos  maneras  perpetuo  v  redi- 
mible el  perpetuo  es  el  que  ya  se  haesplioado,  y  redimible  es  a- 
quel  en  que  un  contrayente  trasfiere  á  otro  una  finca  fructífera 
con  el  dominio  directo  y  útil  que  tiene  en  ella,  reservando  sola- 
mente para  sí  el  derecho  de  percibir  ciertos  réditos  anuales,  ó 
pensión  anual  mientras  no  le  paga  el  imponedor  6  posee  d(Hr  de 
ella,  el  valor  íntegro  en  que  ^e  eatimó  al  tiempo  que  se  dio  á 
censo. 
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35  A  este  censo  llAinan  también  coasi^atiro,  por  qne  (xm-^ 
YÍene  eon  él  en  sn  natnraleza  j  pactos;  también  en  que  en  am^ 
bo6  debe  interrenir  el  pacto  de  letrovendendo  sin  limitación  de 
termino  para  su  redención,  j  en  qne  en  ambos  se  cansa  alcaba- 
la, con  la  diferencia  de  qne  «n  el  consignativo  se  pi^^  inconti- 
nenti que  se  funda,  y  en  el  reservativo  redimible  erando  se  re- 
ditoe  y  entrega  el  precio. 

36  Esto  censo  j  el  anteriot  se  diferencian:  1^  en  que  en  íA 
colisignatívo  se  grayan  los  bienes  *dd  imponeddró  veOEidedor  á 
suxesponsaÍRlídAd,'por  dinero  íqüe  el  oensnaHsta  6  compilador 
leda  entonces,  ó  le  tiene  dado; y  en  el  reservativo  no  inmnriene 
dinero,  sino^qne  los  bienes  que  él  censualista  vende;  son  los 
<;ne  se  gravan  ó  hipotéoan  á  la  seguridad  y  responsabilidad  del 
capital  del  eenso  y  stis  réditos:  ^  en  qneeáel  censo  consignati- 
vo el  censualista  como  iaiesnn  acreedor  bipoikecarío  sin  mas 
pnfilegió  que  tArpm  le  dá  el  tiempo  a&terioró  posterior  de  su 
coni^tneíoa,  en  oononrrencia  de  otros  acreedores  hinotecarioe; 
V  en  el  reservatÍTo  e?  preferido  como  aeveedorde  aominioen 
k  finca,  por  te  natoraleza  d^  contrato,  i  todosl  os  del  censata- 
rio por  anteriores  y  privilegiados  que  sean  amkque  no  se  es- 
prese. 

37»  Conviene  igualmente  con  el  reservativo  el  enfitéutico, 
e&<one  ei¥  los  dos  dá  uno  á  censo  sus  bienes  á  otro,  «servando^ 
se  «d  deirecho  de  percibir  la  pensión  anual,  y  se  diferenda  d^ 
mismo:  1"*  en  que  en  el  enfitéutico  pasa  ún^amente  al  enfitéota 
d.  dominio  átil  de  la  cosa  dada  en  enfitéusis,  y  en  el  reservativo 
redimible  se  trasfiere  el  dominio  pleno  en  el  censatario,  quedan^ 
do  solo  al  censualista  el  derecho  de  peircibir  los  réditos  anuales, 
y  cuando  se  redimía  el  capital  6  precio  en  que  se  estima  la  finea 
id  tiempo  de  su  dación  Á  censo. 

88.  2?  En  que  por  no  hacer  la  oerrespondiente  pega,  no  se 
quita  al  imponedor  del  eenso  reservativo  ni  oae  en.  comiso  la 
nnca  afecta  al  censo,  como  se  hace  con  el  enfitéuta:  3?  en  que 
el  censatario  del  censo  redimible  no  pierde  su  derecho  comofd 
enfitéuta  por  no  pedir  licencia  al  dueño  de  la  finca  para  enage- 
narla  6  por  no  requerirle  si  la  qidere  po*  el  tanto.  Cuando  se 
duda  si  el  censo  es  enfitéutíco  ó  reservativo  redimible,  se  presu- 
me mas  ser  lo  primero  que  lo  segundo. 


Del  censo  vitalicio. 


^  39.  El  censo  vitaficio  puede  constituirse  ett  cosa  rab  6  eni 
dinero:  él  primero  es  una  especie  de  censo  enfitétrtico  6  arrenda- 
miento que  hace  el  dueño  de  la  finca  al  censatario  ó  enfit^ntay 
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j>ara  que  la  disfrute,  con  la  obligación  de  cuidarla,  reparla  y  me* 
jorarla,  y  de  pagar  á  aquel  uua  corta  pensión  anual,  y  se  dá  por 
una  ó  mas  vidas,  acabadas  las  cuales,  vuelve  la  finca  á  poder  del 
dueño  legítimo  con  todos  los  reparos  y  mejoras  hechas  en  ella. 

40.  Puede  pactarse  en  él  que  el  enfitáuta  no  pueda  enage- 
nar  lá  finca  sin  requerir  primero  al  propietario  si  la  quiere  por 
el  tanto,  y  que  no  queriéndola,  no  ha  de  poder  hacerla  enage- 
nacion  á  personas  prohibidas.  También  puede  darse  una  finca 
á  censo  de  por  vida  con  obligación  de  que  el  censatario  alimen- 
te ó  contribuya  con  cierta  pensión  diaria  al  censuaista,  y  con 
condición  de  que  después  ae  su  muerte  se  quede  con  la  finca 
para  siempre;  pero  esto  es  mas  bien  donación  ó  cesión  con  di- 
cho gravamen  que  censo. 

41.  Censo  vitalicio  constituido  en  dinero,  es  un  derecho  de 
percibir  paulatina  y  anualmente  el  censualista  durante  su  vida 
el  dinero  avíe  i^  dio  a1  censatario,  sin  que  después  de  su  muerte 
tengan  obligación  é$i¡e  ni  sos  heredaos  á  restituir  ni  pagar  á 
los  de  aquel  parte  alguna  ni  réditos  del  capital  que  le  entregó. 

4í¿.  Fuede  fundarse  este  censo  sobre  éneas  fructíferas  pro- 
pias del  <5ensatario,  ó  de  otro  que  quiera  gravar  por  él  las  suyas 
con  este,  cftrga,  siguiendo  la  forma  de  los  consignativos  redijni- 
bles;  ó  sóbrela  persona  del  mismo  censatario,  ó  hipotecando  pa- 
ra su  mayor  seguridad  alguna  finca,  y  he  aquí  de  donde  viene 
la  distinción  que  hablando  de  este  censo  hacen  los  autores  en 
real  6  personal:  entendiendo  por  real,  el  que  se  constituye  del 
primer  modo,  y  por  personal  el  que  se  constituye  del  segundo. 

43.  Aunaue  el  censo  vitalicio  se  constituye  ordiniuiamente 
por  la  vida  ael  censualista,  se  im{>one  sin  embargo  muchas  ven- 
ces por  la  vida  de  un  tercero.  Asi  deben  distinguirse  en  este 
éltimo  caso  la  persona  en  cuyo  favor  se  fonda  el  eenso,  y  aqpie- 
11a  sobre  cuya  vida  ó  cabeza  se  hace  laimposioion,  pues  forzo- 
sameíite  ha¿  de  haber  sugeto  designado.  Esta  es  la  razón  por 
aué  es  nulo  el  censo  si  se  celebra  duíante  la  vida  de  un  indivi- 
atio  queera  muerto  ó  estaba  gravemente  enfermo  y  el  cen^ 
8«ialista  lo  ignoraba  puesto  que  se  supone  que  la  intención  de 
los  contrayentes  debe  ser  constituir  la  renta  en  cabeza  de  una 
persona  en  su  cabal  salud,  y  no  en  la  de  un  moribundo. 

44.  En  la    creación  de  este  censo  no  han  de  intervenir  alhar 

C*  B^  de  |)láta,  joyas,  tapices  ni  otra  cosa  que  dinero,  ni  basta 
confesión  de  la  paga  como  en  el  censo  consignativo;  sino  que 
el  censualista  debe  hacer  la  entrega  precisamente  en  dinero  e- 
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fectivo  y  dar  fe  de  ella  el  escribano  pena  de  privación  de  oflcía^ 
de  la  multa  de  la  ley  y  de  la  nulidad  del  contrato.  (11,) 

45    Aunque  según  ía  ley  citada  en  la  nota  anterior  no  puede 
fundarse  el  censo  vitalicio  sino  por  una  vida  nada  mas;  aiclias 


11    LE  F  6  Tit  16  Ub.  10  N   B  .-*-2>.  Felipe  II  en  Madrid  por  pragm.  de  1 63S.,-Jiuto  preda  da 
loe  censos  de  por  vida*  y  i>rohiTlcion  de  establecerlos  por  dos,  tres  ó  mas  vidas. 


Ordenamos  y  mandamos,  que  de  aquí  adelante  no  se  puedan  fbndar  ni 
otorgar  censos  de  por  vida  por  dos,  ni  por  tres  ni  por  mas  vidas,  sino  que 
se  puedan  tomar  y  constituir  por  sola  una  vida,  y  no  por  dos  ni  por  mas  vi- 
das; y  que  el  precio  justo  de  la  dicha  vida  se  entienda  ser  y  sea  ^  siete  mil 
maravedís  el  millar,  y  á  este  respecto,  y  no  4  menor  precio:  y  qae  el  dinero 
capital  y  suerte  principal  con  que  se  hobiere  de  comprar  y  comprare  el  di- 
cho censo  de  por  vida,  no  se  pueda  dar  todo  ni  parte  alguna  de  él  en  plata 
labrada,  ni  en  oro  labrado,  ni  en  tapices  ni  en  otras  alhajas  ni  joyas  estima- 
das; sino  que  toáo  el  dinero  de  la  dicha  suerte  principal  se  haya  de  pagar  y 
se  pague  y  cuente  al  principio  todo  el  dinero  de  contado,  sin  intervenir  otra 
cosa  que  no  sea  dinero  de  contado,  ni  estimación  alguna  del^  y  que  el  Es- 
cribano  ante  quien  pasare  el  contrato,  dé  la  fe  de  la  numeración  v  paga  de 
toda  la  dicha  suerte  principal:  y  las  ventas  y  contratos  de  los  dichos  censos 
que  en  otra  manera  y  &  menor  precio  se  hicieren  y  otorgaren,  sean  en  sí 
ningunos  y  de  ningún  valor  y  efecto:  y  mandamos,  que  ningún  Escribano 
destos  nuestros  Reynos  dé  fe,  ni  haga  escritura  de  los  dichos  contratos  de 
censo,  si  no  fuere  en  la  manera  suso  dicha,  so  pena  de  cincuenta  mil  maravedís 
para  nuestra  Cámara,  y  de  privación  de  su  oficio.  Y  en  quanto  Á  los  cen- 
sos de  por  vida  hasta  aquí  hechos  y  otorgados,  mandamos  que,  siendo  hechos 
por  una  vida  sola,  se  reduzcan  y  reducimos  por  ella  á  los  dichos  siete  mil 
maravedís  el  millar;  pero  habiéndose  otorgado  por  dos  vidas,  audque  permi- 
timos se  queden  otorgados  por  ellas,  mandamos,  que  se  reduzcan,  y  redud- 
mos  á  ocho  mil  maravedís  el  millar:  y  los  censos  que  hasta  aqui  se  hallaren 
tomados  y  otorgados  mas  de  por  dos  vidas,  mandamos,  se  reduzcan  todas 
las  vidas,  por  que  se  hobieren  tomado,  6,  dos  vidas  solamente,  y  al  precio  de 
los  ocho  mil  meravedís  el  millar  por  ellas:  d  los  quales  dichos  precios  -y  al 
respecto  dellos  mandamos,  se  hagan  las  pagas  de  lo  que  corriere  de  los  cU- 
chos  censos  desde  el  dia  de  la  publicación  dcsta  nuestra  ley  y  pragmática 
en  adelante;  quedando,  como  queremos  que  quede,  á  las  personas  que  han 
tomado  y  fundado,  los  dichos  censos  su  derecho  á  salvo  quanto  á  la  injustí- 
cia  y  engaño  de  ellos,  en  el  cual  no  es  nuestra  voluntad  perjudicarles,  ni  por 
esta  ley  les  perjudicamos,  sino  que  lo  puedan  pedir  y  seguir,  como  vieren 
que  les  conviene,     {hy  8  Ht.  15  ¡ib.  5  R.) 


Digitized  by 


Google 


DEL0SCEX80S.  407 

disposición  se  haja  derogado  por  otra  posterior  [12j  que  am- 
plia las  vidas  y  limita  el  precio. 

46  Si  el  censualista  tiene  herederos  legítimos,  no  puede  en 
tregar  por  su  vida  á  un  estraño,  ni  á  otro  todo  su  caudal  á  cen- 
so vitalicio  por  que  de  esta  suerte  les  defrauda  su  legítima;  y 
por  lo  mismo  se  anulará  el  contrato  como  celebrado  conocida- 
mente en  su  perjuicio,  salvo  que  si  son  mayores  lo  consientan 
al  tiempo  de  su  celebración  o  después. 

47  Acabadas  las  vidas,  espira  la  obligación  de  contribuir, 
quedan  exentas  de  ellas  las  hipotecas,  y  el  censatario  y  sus  su« 
cesores  sin  responsabilidad  alguna,  aunque  el  censualista  muera 
antes  que  se  consuma  el  capifetl  que  dio  á  censo,  ó  á  muy  poco 
tiempo  de  constituido  ¿ste;  pues  como  el  censatario  lo  hace  su- 
yo, es  irredimible  por  su  naturaleza. 


De  la  reducción  y  redención  del  censo. 


48  La  redención  del  censo  es  un  contrato  en  que  se  minoran  los 
réditos  anuales  que  el  censatario  está  obligado  á  pagar  al  cen- 
sualista. En  los  censos  constituidos  á  mas  del  tres  por  ciento 
86  hace  la  reducción  del  exceso  para  que  el  rédito  quede  solo  en 
tres  como  está  determinado  por  la  ley.  fv.  N.  5.] 

49.    El  acreedor  censualista  puede  todavía  reducir  ó  minorar 
sus  réditos  al  dos  y  medio  ó  á  menos,  ya  sea  por  hacer  gracia 


13  ¿Br  13  ntl5  Ub  6  B-^CUmU  en  Ia  noto  3  tit  15.  lib.  10 de  1*  NoTiBixnJk— £oe  jtiros  7 cen- 
•oe  de  il  qxiitar  ee  impongan  de  veinte  mil  el  millar,  Iloa  pornn»  yiám  a  diez,!  por  do*  &  dose 
aüL— D  Felipe  m.  pngmat»  en  el  Pltfdo.  JPnbUcad»  en  lUdfid  «80  de  1608. 


No  se  pueda  imponer,  ni  constituir,  ni  fundar  de  nuevo  jarosf,  ni  oensos 
al  quitar  &  menos  precio  de  veinte  milmrs,  el  millar  i  los  de  por  una  vidaá 
razón  de  &  diez  mil  mrs,  el  millar,  i  los  de  poi  dos  vidas  á  doce  mil  mr8,el 
millar;  i  que  los  contratos  de  juros,  y  oensos  que  en  otra  manera  se  hicie- 
ren, sean  en  si  ningunos,  i  de  ningún  valor,  j  efecto  j  no  se  pueda  por  vir- 
tud de  ellos  pedir  ni  cobrar  en  juicio,  ni  fuera  del  mas  de  á  la  dicha  razón, 
y  respecto;  i  que  ningún  escrivano  de  estos  Keinos  pueda  dar  fee,  ni  haga 
escritura,  ni  contrato  á  menos,  sopeña  de  privación  de  su  oficio, 
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al  censuario,  ya  sea  por  empeñarle  á  desistir  de  la  redeucíoíi 
que  intenta.  Si  el  capital  del  censo  es  de  capellanía,  debe  lia- 
cerse  la  reducción  con  audiencia  del  capellán  y  patronos. 

50.  La  redención  es  la  restitución  ó  entrega  que  el  deudor  ó 
censatario  hace  al  acreedor  ó  censualista  del  precio  ó  capital 
que  éste  le  habia  dado  al  tiempo  de  la  constitución  del  censo,  6 
bien  del  precio  ó  capital  que  se  regule.  El  censo  al  quitar  pue- 
de redimirse  ó  estinguirse:  1°  por  faltar  enteramente  ó  quedar 
infructífera  en  un  todo  y  para  siempre  la  hip<5teca  sobre  que 
se  fundó,  ó  no  subsistir  parte  suficiente  que  produzca  para  la 
solución  del  capital  y  réditos. 

51.  2^  Por  prescripción  ó  compensación;  3^  por  pagar  la 
suerte  principal  en  alguna  cosa  mueble  6  inmueble  con  consenti- 
miento del  censualista;  pero  si  puede  constituirse  sin  que  couí^ 
te  la  numeración  del  dinero,  también  se  podrá  redimir  sin  que 
ésta  intervenga,  por  que  la  forma  que  se  requiere  en  el  contra- 
to, se  requiere  en  el  distracto,  y  aun  en  algunos  casos  se  redi- 
mirán en  dicha  cosa  contra  la  voluntad  del  censualista,  por  no 
haber  otra  proporción.    (13)  (v.  N.  18  Lee.  6  Cur.  1^) 


13    LEY  1  Tit.  U  /'.  5.— Que  quiere  dezir  Paga  e  Quitamiento  e  a  que  tiene  pro. 


Pagfti  tauto  quiere  dezir  como  pagamiento  que  es  fecho  a  aquel  que  de- 
ue  rescebir  alguna  cosa  de  manera  que  finque  pagado,  della,  o  de  lo  quel  de- 
nen  fazer.  E  quitamiento  es,  quando  fazen  plcyto  al  debdor,  de  nunca  de- 
mandar lo  quel  deuia  e  le  quitan  el  debdo  aquellos  que  lo  pueden  fazer.  £ 
tiene  esto  grand  pro  al  debdor^  porque  quando  paga  la  debda,  o  le  auitaa 
della,  fincan  libres  el,  e  sus  fiadores,  e  los  peños  e  sus  herederos  de  la  oDÜga- 
cion  en  que  eran  obligados,  por  que  lo  deuian  dar  o  fazer. 


LEY2  Tlt  14 P,  6.-^iia&taa  BMMrae  mm  de  PigM,  e  de Qnitamientot. 


Be  pagafl  son  tantas  maneras,  quantas  son  naturas  de  debdas,  en  que  m 
orne  se  puede  obligar  a  otro.  Ca  según  dizen  los  sabios  antiguos,  pagando 
orne  lo  que  deue,  es  libre  de  la  obligación  en  que  era,  por  lo  que  dema  dar 
o  fazer.  E  aun  puede  ome  ser  libre  della  por  quitamiento,  o  por  renovar 
pleyto  otra  vea,  o  por  dar  do  mano  auien  cumpla  el  plcyto,  o  faga  la  paga;  o 
por  compensación,  que  quier  tanto  dezir,  como  descontar  tu  debdo  por  otro; 
por  muerte  de  la  cosa  que  deue  ser  dada;  c  en  otras  maneras  mucnas,  que 
se  muestran  por  las  Icyee  deste  Titulo. 
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52.  4^  Por  hacer  el  oeBsatario  dimisión  de  las  hipotecas  ó 
entr^ar  al  censualista  su  capital  y  réditos  en  dinero  efe:^ti\o 
y  no  lo  uno  sin  lo  otro;  en  cayo  caso  sa  debe  citar  judicialmen- 
te al  dueño  del  censo  ó  extrajudicialmente  por  ante  escribano 
para  que  acuda  á  tomarlo;  otorgue  carta  de  pago  y  redención 
de  sa  capital  y  finiquito  de  sus  réditos,  dando  por  libre  de  todo 
el  censatario  sus  fiadores  y  bienes  afectos  á  su  responsabilidad, 
y  le  entregue  la  escritura  censual  cancelada. 

53.  Si  hay  glosas  ó  notas  en  los  títulos  de  las  hipotecas,  ^ 
han  de  desglosar,  y  poner  en  el  protocolo  del  censo  la  compe- 
tente para  que  si  se  pierde  la  escrituia  de  redención  se  se- 
pa ante  auien  se  otorgó,  pues  las  notas  por  si  solas  no  ha- 
cen fe,  y  únicamente  inducen  presunción  de  estar  estinguido 
el  censo. 

54  Si  el  censualista  no  quiere  recibir  el  dinero  ni  otorgar  la 
redención,  debe  el  juez,  á  instancia  del  censatario,  declararlo 
por  redimido,  ;¡^  mandar  que  aquel  se  deposite  con  citación  y 
por  cuenta  y  riesgo  del  censualista,  para  que  le  pare  en  perjui- 
cio, y  que  de  los  autos  obrados,  se  do  testimonio  al  censatario 
para  su  resguardo,  todo  lo  cual  se  hn  de  prevenir  en  la  escritu- 
ra. (14). 


U  t.EY  24  Ht.  15  lib.  10  N.  R.— J>.  Curios  IV  en  Aranjucz  por  redo  á  cons.  do  15  de  /)iciom. 
too  de  1B<H.  y  cédala  del  Conscjp  de  17  de  Bcero  de  805  — Nuevo  roglaznento  par»  la  redención 
<ie  cícnso*  perpetuos  y  ai  quitir,  y  otras  cargM  enfitéutioae,  formación  do  sos  capitales,  y  au  im- 
posición  eu  la  Ukú  Caxade  Extinción  de  vales. 


Couformáodome  con  el  placer  de  mi  Consejo  pleno,  he  venido  en  mandar 
que  para  la  redención  de  censos  perpetuos  y  al  quitar,  y  otras  cargas  enfi^ 
(éutioas,  86  observe  lo  siguiente: 

Cap.  1.  Podrá  redimir  todo  poseedor  de  fincas,  no  solo  los  censos  al  qui- 
tar con  que  se  hallen  gravadas  sino  también  los  perpetuos  6  irredimibles; 
las  pensiones  y  cargas  procedentes  do  contratos  enfítéuticos,  ú  que  se  hallen 
afectos  así  los  predios  rústicos  como  los  urbanos,  la  del  Real  hospedaje  de 
Corte;  la  del  alumbrado  y  demás  municipales  de  los  pueblos;  y  finalmente  las 
cargas  de  aniversario,  misa,  capellanía,  festividad,  limosna,  dote  y  domas  do 
su  clase. 

2  Poclaro,  que  o  podrán  redimirse  los  dominios  solariego»,  ó  estableci- 
mientos de  carta-puebla;  ni  las  prestaciones  de  la  octava,  décima,  undécima 
tí  otra  parte  aliquota  de  los  frutos  de  uno  ó  mas  predios,  quando  no   conste 
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55.  Por  lo  espuesto  se  vé  que  el  deudor  censuario  puede  re^ 
dimir  el  censo  siempre  que  quiera;  mas  el  censualista  no  puede 
obligar  cd  deudor  á  que  verifique  la  redención  porque  entonces 
no  seria  censo,  sino  mutuo.  Solo  se  designan  dos  ca^os  en  que 
tiene  este  derecho:  cuando  el  censuario  después  de  citar  al  cen- 
sualista para  la  redención,  quiso  retraerse;  y  el  que  marca  la 
Ley  2!  Tít.  15  Lib.  10  déla  Novísima  [v.  N.  8*1  á  saber,  cuando 
no  manifestó  las  cargas  á  que  estaba  afecta  la  finca  en  que  se 
bizo  la  imposición. 


De  la  subrogación  y  reoonocimiento  del  censo. 

56.    La  subrogación  de  censo,  es  un  contrato  en  que  el  cen-f 


haber  sido  adquiridas  por  precio  cierto;  ui  finalmente  los  foros  teinporaler, 
como  los  del  Éeyno  de  Galicia  y  Principado  de  Asturias,  por  ahora,  y  mien- 
tras que  el  Consejo  acuerde  y  me  consulte,  con  vista  del  expediente  genenA 
instruido  en  su  razón,  lo  que  estimare  conveniente. 

3  También  podrán  redimirse  los  censos  y  cargas  de  qualquier  especie, 
impuestos  á  favor  del  Fisco  y  mi  Beal  Patrimonio,  6  sobre  fincas  que  de  él 
procedan,  á  fin  de  que  de  este  modo  sea  mas  apreciable  la  propiedad  de  laa 
fincas  que  con  aquel  título  poseyeren  mis  vadlos;  pero  con  la  calidad  de 
que  para  tales  redenciones  haya  de  preceder  mi  Real  permiso. 

4  Las  redenciones  de  los  censos  al  quitar,  perpetuos,  y  demás  cargas  en 
que  su  dueño  no  tengan  mas  derecho  que  k  percibir  el  tributo  ó  pensión  en 
los  platos  estipulados,  se  harán  por  el  capital  que  resulte  de  las  escrituras  de 
imposición. 

5  Quando  en  estas  no  se  expresare,  se  formará  con  arreglo  á  la  práctica 
que  rija  en  cada  pueblo  por  ley,  estatuto,  ordenanza,  6  costumbre  general- 
mente recibida;  precediéndose,  en  el  caso  de  no  haberla  en  el  pueblo,  por  1& 
Que  gobernare  en  la  cabeza  de  partido,  y  en  su  defecto,  por  la  de  la  capital 
de  la  provincia  6  Keyno. 

6  En  las  redenciones  de  los  censos  enfitéuticos  en  que  el  poseedor  de  la 
finca  solo  tenga  el  dominio  útil,  correspondiendo  el  directo  al  dueño  de  la 
carga,  se  tendrá  presente  en  primer  lugar,  si  los  poseedores  de  ambos  domi- 
nios  hubiesen  estipulado  la  estimación  que  deba  darse  al  capital  del  cánoo, 
y  al  de  los  demás  derechos  dominicales,  conocidos  en  las  provincia»  con  \o& 
respectivos  nombres  de  licencia,  fadiga,  tanteo,  laudemio,   luismo,  «pmiso,  <S 
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analista  pone  y  constituye  en  su  propio  lugar,  srado  y  prelacion 
al  que  le  paga  el  capital  de  su  censo,  cediéndole  enteramente 
sus  derechos  v  acciones  y  dándole  facultad  para  percibir  sus  ré- 
ditos, y  cuanao  se  redima,  el  capital  de  él,  a  cuyo  fin  le  entrega 
la  escritura  primordial  de  su  imposición  y  la  de  subrog8M5Íon;  de 
suerte  que  viene  &  ser  una  traslación  de  dominio  y  no  mas;  por 
^ae  á  esoepoion  de  la  persona,  en  nada  se  altera  el  primer  con- 
trato, y  no  hay  novación,  sino  continuación  de  ál  en  un  tercero; 
por  lo  que  no  causa  alcabala. 


cjualqaiera  otro,  6  convenido  entre  sí  las  reglas  por  las  qualesdeba  proceder- 
se  á  la  estimación  referida;  y  en  tal  caso  se  observarán  puntualmente  estos 
convenios. 

7  Si  no  hubiere  tales  pactos,  se  formarán  los  capitales  por  el  valor  que 
en  cada  pueblo,  partido  6  provincia  se  dé  por  la  misma  ley,  estatuto  ó  prác- 
tica al  canon  enfítéutico,  y  á  los  derechos  expresados. 

8  Finalmente,  á  falta  de  convenios  particulares  y  de  práctica  constante 
se  procederá  á  la  redención,  consignando  por  el  canon  un  capital  regulado  á 
razón  de  uno  y  medio  por  ciento,  d  sesenta  y  seis  y  dos  tercios  al  millar,  y 
por  derecho  de  laudemio,  en  que  van  considerados  todos  los  dominicales,  la 
cantidad  que  en  el  espacio  de  veinte  y  cinco  años  sea  capaz  de  redituar  al 
tres  por  ciento  otra  igual  al  importe  de  una  cincuentena  del  valor  de  la  fin- 
ca, rebasadas  las  cargas  á  que  está  sujeta,  6  lo  que  es  lo  mismo,  dos  y  dos 
tercios  por  ciento  de  su  precio  líquido. 

9  Se  previene  respecto  á  las  redenciones  de  censos  enfítéuticos,  que  en 
ningún  caso  podrá  hacerse  la  del  canon,  sin  ejecutarla  al  propio  tiempo  de, 
los  demás  derechos  del  dominio  directo. 

10.  Las  cargas  perpetuas  de  aniversarios,  misas,  capellanías,  sufragios 
limosnas  y  demás  de  su  especie  se  redimirán  por  el  capital  que  resulte  de 
las  escrituras  de  fundación;  quando  no  lo  expresare  se  (>b«ervara  para  su  for- 
mación la  insinuada  practica  constante,  y  si  no  la  hubiere  y  solo  constare 
en  la  escritura  la  cantidad  fixa  que  debe  satisfacer  el  poseedor  de  la  finca  en 
cada  un  año  se  regulará  el  capital  á  respecto  de  tres  por  ciento,  6  treinta  y 
tres  y  un  tercio  al  millar. 

11.  La  carga  de  Real  hospedage  de  Corte,  la  del  alumbrado,  y  demás 
municipales  á  que  se  hallen  afectas  las  fincas  asi  en  Madrid  como  en  qua- 
lesquiera  otros  pueblos  del  Reyno  se  redimirán  por  las  reglas  de  su 
respectivo  establecimiento,  y  á  falta  de  ellas,  por  la  de  los  censos  redi- 
mibles. 

12.  Qoando  los  réditos,  tributos  ó  pensiones  de  las  cargas  que  se  redi- 
mieren se  pagaren  6  cumplieren  en  granos,  ú  otra  especie  que  no  sea  dine- 
xo, se  formal^  el  capital  por  el  valor  que  hayan  tenido  los  respectivos  frutos 
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57  El  recononioEiiento  de  im  censo,  es  un  contrato  en  qae  el 
censataxio  renueva  la  obligación  real  que  él,  ó  los  anteriores  po- 
seedores de  las  hipotecas  del  censo  hicieren  á  £ayor  del  censna- 
hsta.  £fn  la  escritura  de  reconocimiento  debe  hacerse  mencicm 
individual  de  la  imposición  y  fincas  gravadas,  dejando  en  su 
luerzayvigof  las  hipotecas,  condiciones,  sumisiones,  ofah^aciones 
penas,  salarios,  y  demás  seguridades  con  que  se  ioimahzó,  j  el 
reconocedor  6  nuevo  censatario,  ha  de  reiterarlas  por  lo  que  así 
toca;  mas  por  este  acto  no  es  visto  quedar  ligado  con  obligÍEtcÍQn 
personal  y  real  juntamente  como  el  imponedor,  sino  solo  con  la 
real,  mientras  es  poseedor  de  las  fincas  gravadas,  á  menos  que 
quiera  obligarse  de  ambos  modos. 


en  un  aSo  común  del  quinquenio  anterior  &  la  redención,  excluyendo  los  &- 
traordinariamente  estériles  como  los  dos  últimos. 

13.  La  propia  regla  de!  quinquenio  se  observará  parala  fermacion  de  ca- 
pitales quando  el  importe  anual  de  las  cargas  fuesse  incierto  por  el  mas  6  me- 
nos gasto  en  su  cumplimiento. 

14.  Si  los  capitales  de  los  mencionados  censos  y  cargas  que  se  redimieren 
pertenesciesen  a  vinculaciones,  capellanias,  hospitales,  cofrádias  y  domas  esta 
blecimientos  piadosos,  se  impondrán  sobre  los  fondos  da  la  Real  Caxa  de  Ex- 
tinción de  Vales  al  rédito  del  tres  por  {ciento,  en  escritura  formal  que  se 
otorgará  con  la  mbma  formalidad  y  circunstancias  que  las  de  capitales  pro- 
cedentes de  las  ventas  de  fincas  de  los  propios  establescimientos  y  víncu- 
los de  que  haWa  el  reglamento  insccrto  en  mi  Real  cédula  de  21  de  Octubre 
de  1800. 

15  Lo  propio  se  executará  con  los  capitales  de  los  censos  y  cargas  qne 
se  redimieren  á  Cabildos  eclesiásticos,  (íomunidades  Religiosas,  Colegios, 
Ayuntamientos  ü  otra  Mano-muerta,  civil  6  eclesiástica,  no  comprehendid» 
en  el  capítulo  anterior,  si  hubiesen  de  volverse  á  imponer  semejantes  capita- 
les, porque  así  lo  exija  su  naturaleza,  6  porque  lo-  determinen  sus  due- 
ños. 

16  Si  fliesen  los  mismos  censos  y  cargas  de  disposición  Ubre  dé  dichas 
Manos-muertas,  6  de  la  de  qualesquiera  otros  dueños  particulares,  y  no  qui- 
siesen formalizar  nueva  imposición  en  la  Real  Caja  de  sus  respectivos  capi- 
tales al  rédito  legal  de  tres  por  ciento,  se  les  dará  por  su  resguardo,  en  bo- 
gar de  la  antigua  escritura  do  constitución  de  censo,  una  certificación  de  la 
Contaduría  general  de  la  Real  Caxa  con  el  visto  bueno  del  Gobernador  del 
mi  Consejo,  que  explique  el  total  importe  del  capital  procedente  de  la  re- 
dención, y  la  e^ecie  de  moneda  en  que  se  hubiese  hecho  su  pago,  á  fin  de 
que  con  ella  puedan  los  tales  duefíos  de  censos  libres  percibir  anualmente, 
6  á  los  plazos  que  so  scüalen,  el  importe  del  rédito  de  quatro  por  ciento  en 
metálico,  qjo  se  les  abonará  puntualmente  por  la  misma   Real   Caxa,  6  su 
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Del  depósito  irregular. 


58.  En  México  se  conoce  además  bajo  el  nombre  de  depósito 
irregular,  un  contrato  por  el  cual  se  entrega  cierta  cantidad  en 
dinero,  por  tiempo  determinado,  con  la  obligación  de  abonar 
durante  el  un  interés  legal,  y  devolver  el  capital  del  préstamo 
espirado  el  plazo.    Para  asegurar  el  cumplimiento  de  estas  o- 


cxHüisionados  administradores,  hasta  tanto  que  se  les  entreguen   también  en 
metálico  los  capitales,  y  se  extingan  en  su  virtud  las  certitíeaciones. 

17  Si  en  el  ínterin  quisiesen  los  verdaderos  dueños  de  ellas  comprar 
fincas  de  obras  pías  ó  de  bienes  vinculados,  se  les  admitirán  en  pago  las  ci- 
tadas certificaciones,  que  se  hayan  dado  jí  su  favor  por  el  valor  y  clases  de 
monedas  que  hubiere  percibido  la  Real  Casa,  según  lo  que  por  ellas  mismas 
conste. 

18  Todas  las  redenciones  de  censos  y  cargas,  de  que  trata  esta  mi  cédu 
la,  podrán  hacerse  con  Vales  Reales,  aunque  so  haya  estipulado  en  la  escri- 
tara,  que  la  redención  se  haga  con  fincas  ú  otro  efecto,  ó  en  metálico  con- 
designacion  de  monedas;  pero  con  tal  que  el  valor  de  los  Vales  tengan  en 
el  dia  de  la  entrega,  quepa  en  el  del  capital  que  deba  consignarse  para  la 
redención,  según  se  prevendrá  en  el  cap.  37. 

19.  La  facultad  que  por  el  capitulo  anterior,  conectlo  á  los  deudores 
censualistas  en  nada  perjudicará  á  los  dueños  de  las  cargas  respecto  á  que 
ofrezco  solemnemente  que  cuando  la  Real  Caxa,  como  subrogada  en  lugar  de 
los  censuarios,  extinga  las  escrituras  de  imposición  y  certificaciones,  lo  exe- 
cutará  devolviendo  en  moneda  metálica  todos  los  los  capitales  que  represen- 
ten según  se  expresará  en  el  capítulo  48. 

20.  Los  capitales  redimidos  de  reimposícion  forzosa  no  podrán  ser  dis- 
traídos de  este  destino;  ni  aun  con  el  pretexto  de  querer  los  respectivos  due- 
los redimir  con  su  importe  otros  cansos  á  que  se  hallen  afectas  fincas  de  su 
pertenencia. 

21.  Podrán  los  poseedores  de  fincas  afectas  á  los  censos  y  cargas,  de 
que  hablan  los  capítulos  anteriores,  hacer  su  redención  por  partes;  con  la 
advertencia  de  que,  si  las  escrituras  de  imposición  no  lo  permiten,  deberán 
redimir  por  la  mitad  á  lo  menos,  conforme  á  lo  resuelto  por  regla  general 
respecto  á  los  censos  impuestos  sobre  Propios  y  Arbitrios;  á  no  ser  que  por 
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bligaciones,  suele  hipotecarse  especialmente  alguna  finca,  y  co- 
mo los  plazos  que  se  señalan  son  largos  y  aun  suelen  renovarse 
al  espirar  reiterando  el  contrato,  los  autores  equiparán  este 
depósito  al  censo  oonsignativo,  siempre  que  medie  dicha  hipo- 
teca. 


la  cortedad  del  capital  y  calidad  de  la  carga  no  admita  esta  división,  sin  cau* 
sar  perjuicio  atendible  al  dueño  ú  objeto  del  gravamen. 

22.  Los  poseedores  de  fincas  sitas  en  el  término  de  un  mismo  pueblo 
podrán  juntarse  &  redimir  en  unión  los  gravámenes  á  que  estén  afectas,  y 
pertenezcan  á  un  solo  acreedor  censualista;  no  para  consignar  en  una  soU 
&uma  todos  los  capitales,  pues  antes  deberán  hacer  las  entregas  en  la  forma 
y  con  la  separación  que  se  expresará  en  el  cap.  37,  sino  para  conseguir  el 
beneficio  que  les  resultará  en  el  prorateo  de  los  gastos  de  su  cuenta,  hasta 
verificar  la  redención. 

23.  Concedo  fticultad  á  los  poseedores  de  mayorazgos  y  vínculos,  para 
que,  con  el  objeto  de  redimir  la  cargas  á  que  se  hallen  afectas  algunas  de 
sus  fincas,  puedan  vender  otras  pertenecientes  á  la  misma  fundación;  prece- 
diéndose á  la  venta  en  pública  subasta,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  el 
cap.  46,  del  reglamento  inserto  en  mi  Real  Cédula  de  21  de  Octubre  de 
1800;  y  el  precio  líquido  del  remate  servirá  para  la  redención  de  las  citadas 
cargas. 

24.  Si  resultare  algún  sobrante,  qedará  impuesto  en  la  Real  Caxa  de 
Extinción  de  Vales,  y  de  él  se  abonará  al  poseedor  del  vínculo  la  octava 
parte:  previniéndose,  que  lo  propio  se  executará  con  los  restos  del  valor  de 
los  bienes  raices  no  sujetos  á  la  enagenacion  forzosa,  que  qualesquiera  Ma- 
nos-muertas vendieren  voluntariamente  con  destino  á  tales  redencio- 
nes. 

25  Por  las  redenciones  de  censos  y  cargas,  de  que  habla  esta  mi  cédala 
no  se  devengarán  alcabalas,  cientos  ni  otro  derecho;  aunque  sea  prilctica,  ó 
esté  estipulado  que  al  executarlas  se  pague  la  mitad,  6  mas  ó  menos,  ni  tam- 
poco se  exigirán  por  las  ventas  de  fincas  vinculadas  6  de  Manos-muertas 
que  se  executen  con  destino  á  estas  redenciones;  ni  el  quince  por  ciento  de 
las  nueufts  imposiciones  que  por  ella  se  hagan  á  su  favor. 

26  Quando  de  la  escritura  de  constitución  de  censo,  tributo,  aniversa- 
rio 6  qualquiera  otro  gravamen  perpetuo  constare  el  capital,  cumplirá  el 
poseedor  de  la  finca  con  entregarlo  desde  luego  y  sin  mas  diligencias  en  la 
Real  Caxa  de  Consolidación;  avisando  al  dueño  para  que  le  otorgue  la  re- 
dención, y  acuda  en  su  conseqüencia  á  recoger  de  la  misma  Real  Caxa  la 
nueva  escritura  de  imposición  sobre  sus  fondos,  ó  la  certificación  que  se  le 
dará,  si  el  capital  fuere  de  su  libre  uso;  en  la  inteligencia  de  que,  si  se  re- 
sistiere el  tal  dueño  á  aquel  otorgamiento,  deberá  perfeccionarse  la  redea- 
cion  en  la  forma  que  expresa  el  cap.  33,  sin  necesidad  de  instrucción  de 
expediente  formal,  ni  otra  justificación  por  parte  del  censuario  redimente 
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59.  Fácil  es  de  oonocer  sin  embargo  que  no  solo  está  lejos 
de  haber  igualdad,  pero  ni  siquiera  semejanza  entre  ambos  con- 
tratos, por  que  el  censo  consignativo  como  todos  los  demás  cen- 


que  la  de  ser  la  carga  simplemeote  perpetua,  constar  su  capital,  y  haberse 
ya  entregado  en  la  Real  Caza. 

27  No  resaltando  capital  determinado,  y  siendo  también  la  carga  de  11 
bre  pertenencia  de  algún  particular,  podrán  igualmente  este  y  el  poseedor 
de  la  finca  arreglar  entre  sí  amistosamente  su  importe  sin  necesidad  de  in- 
tervención judicial. 

28  Aunque  en  uno  y  otro  caso  puedan  ser  extrajudiciales  estas  reden- 
eiones,  deberán  sin  embargo  formalizarse  siempre  por  escritura  otorgada 
ante  Escribano  Beal  6  de  Número;  en  la  qual  se  exprese  la  imposición  y 
sus  circunstancias,  y  se  inserte  precisamente  el  recibo  que  se  diere  por  par- 
te de  la  Real  Caza,  y  de  que  se  hablará  en  los  capítulss  38,  39  y 
40. 

29  Si  alguno  resistiere  la  redención,  se  solicitará  judicialmente:  y  lo 
propio,  quando  el  censo  ó  gravamen  perteneciere  á  alguno  de  los  dueños 
expresados  en  los  capítulos  14  y  15,  y  en  la  escritura  de  imposición  no  cons- 
te el  capital. 

30  En  estos  casos  se  pedirá  la  redención  ante  el  Juez  aue  se  hallare 
nombrado  la  escritura  de  imposición  y  en  su  defecto  ante  el  del  acreedor 
eensualbta,  6  el  del  pueblo  donde  exista  la  finca,  á  elección  de  su  poseedor 
haciéndolo  en  todas  partes  según  práctica  del  Foro,  á  fin  de  qae  citándose 
al  dueño  del  censo,  canon  ó  gravamen  por  el  término  que  resulto  de  la  escri- 
tura de  imposición,  ó  el  que  en  su  defecto  se  señale,  acuda  con  ella  dentro  de 
él;  y  constando  de  sus  condiciones  el  capital  de  la  redención,  recoja  el  importo 
de  los  réditos  vencidos  que  se  halla  depositado  al  propio  tiempo,  6  bien  ex- 
ponga el  capital  que  deba  consignarse,  y  lo  que  le  corresponda  percibir  por 
razón  de  réditos;  pero  sin  admitírsele  por  el  Juzgado  ningún  recurro  dila- 
torio con  este  pretexto. 

31.  En  la  redención  de  cargas  de  aniversario,  misa,  festividad  y  demás 
de  su  naturaleza,  en  que  no  haya  otro  representante  de  la  fundación  que  el 
poseedor  de  la  finca  que  la  cumpla  ó  haga  cumplir  se  citará  en  las  sugetas  a 
la  jurisdicción  eclesiástica,  al  cabeza  de  la  Iglesia,  Cabildo,  6  comunidade- 
clesiástica  donde  se  verifique  éste  cumplimiento,  ó  tenga  aplicación  la  carga 
j  en  las  sujetas  á  la  jurisdicción  Real  al  Procurador  general  y  Síndico  Per- 
sonero;  pero  si  en  el  pueblo  hubiere  mas  de  un  Párroco:  y  fuese  libre  el 
eumplimiento  6  aplicación  de  la  memoria  en  una  ú  otra  Parroquia;  se  en- 
tenderá la  citación  con  el  que  entre  ellos  haga  del  mas  antiguo  en  sus 
Cabildos  ó  funciones  comunes. 

32.  Los  Jueces  que  conozcan  de  todos  estos  expendientes  de  redención 
procederán  de  plano,  breve  y  sumariamente,  sobre  que  les  hago  el  mas  es- 
trecho encargo  formando  los  capitales  por  las  reglas  que  quedan  estableci- 
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SOS  es  un  derecho  consignado  en  una  cosa,  y  no  contra  ningo-- 
na  persona;  exigible  por  lo  tanto  del  poseedor,  j  no  del  sucesor 
en  la  obligación;  relativo  y  pendiente  de  la  existencia  y  rendi- 


das en  los  capítulos,  4,  5,  6,  7,  8,  9,  10,  11,  12  y  13,  baxo  el  concepto  de 
que,  si  fuese  preciso  para  su  exccucion  tasar  las  fincas  por  peritoe  que.  douí- 
bren  las  partes,  se  estará  á  lo  que  de  ccatormidad  declararen,  6  el  tercero  eu 
caso  de  discordia,  sin  admitir  sobre  su  regulación  recurso  ni  redamacioa 
ulterior  que  impida  la  pronta  redención  de  los  censos  y  cargas. 

33  Si  declarada  por  el  Juzgado  la  redención,  se  negare  al  acreedor  oen- 
sualista  á  otorgar  á  favor  del  censuario  la  competente  esoritura,  se  requeri- 
rá para  que  lo  ejecute  dentro  del  término  preciso  do  tercero  dia:  y  no  cum- 
pliéndolo procederán  los  Jueces  á  otorgarla  á  su  costa  de  oficio,  y  á  lo  de- 
más que  corresponda  y  sea  siguiente  á  la  entera  execucion  de  semejantes 
redenciones  sin  que  contra  las  así  executadas  se  admita  recurso  de  uolidad 
ni  reclamación  de  otra  especie. 

^.  Para  evitar  competencias  y  dudas  do  Jurisdicción,  declaro,  que  los 
Intendentes  del  Reyno  son  comisionados  regios  para  entender  en  la  execu- 
cion de  lo  sujeto  á  la  jurisdicción  Real  por  esta  mi  cédula  con  sus  incideiH 
cias  y  los  Corregidores,  Alcaldes  mayores  y  Justicias  ordinarias  en  su  res- 

{>ectiva  jurisdicción,  igualmente  que  los  Jueces  nombrados  en  las  escrituras, 
o«  Subdelegados  natos  sobre  cuya  conducta  velarán  aquellos  con  la  mayor 
diligencia;  determinarán  las  dudas  que  los  consulten  y  cuidarán  de  lo  de* 
mas  concerniente  á  esta  importante  comisión. 

35  En  las  redenciones  de  las  cargas  que  por  las  circunstancias  de  su 
constitución,  la  de  sus  réditos  6  pensiones  y  las  de  sus  dueños  fc  Jiallen  su- 
jetos á  la  Jurisdicción  eclesiástica,  dbpondrán  su  execucion  los  M  RR  Ar- 
zobispos, RR  Obispos  y  demás  Prelados  edesiástioos  seculares  y  Regulado- 
res sus  Vicarios  y  subalternos:  con  tal  que  las  escrituras  de  redención  se  Ch 
torguen  por  ante  Escriuano  Real  6  del  Ndmero  del  pueblo  que  corresponda 
observando  en  todo  lo  prevenido  en  esta  mi  cédula. 

3ü  Podrán  llevarse  derechos  moderados  por  estas  redenciones  exigién- 
dose con  arreglo  á  arancd  ó  á  la  practica  mas  equitativa,  satisfaciendo  cads 
parte  los  que  ocasione  por  sus  particulares  disputas  5  pretensiones,  y  los  de 
oficio  el  que  solicite  la  redención,  á  no  ser  que  por  contradicción  del  ceD-> 
sualista  se  le  condene  á  su  pi  go  en  todo  6  en  parte,  ó  que  en  la  eseritora  de 
imposición  se  halla  estipulado  otra  cosa. 

37  Todos  los  capitales  de  las  redenciones  permitidas  por  esta  mi  eédnU 
se  consignará  i  y  entregarán  indispensablemente  en  poder  de  los  comisioxii»- 
dos  de  la  Real  Caxa  de  Extinción  en  las  provincias  y  en  Madrid  en  la  Te- 
soreria  de  la  comisión  Gubernativa,  con  separación  del  importe  de  los  rédi- 
tos vencidos  que  han  de  percibir  sus  respectivos  interesados,  y  en  la  espe— 
cié  de  moneda  que  permita  el  principal  de  cada  carga;  en  la  inteligencia 
de  que,  si  se  estimare  no  proceder  la  redención  se  devolveránr  pun- 
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mientes  de  la  finca,  y  no  absoluto  contra  la  persona  obligada; 
al  paso  qne  en  el  citado  deposito,  ó  mas  bien  préstamo,  la  hipo- 
teca especial  es  una  mera  garantía  que  produce  una  acción  ac- 
cesoria, sin  que  por  ella  varíe  de  carácter  la  principal  que  es 


tealmente  á  los  censuarios  los  capitales  consignados,  con  los  intereses  que 
hubieren  devengado. 

38  De  estas  entregas  se  darán  por  los  comisionados  dos  rescibos  igua- 
les, con  expresión  de  la  cantidad  que  sea  en  dinero  sonante,  de  la  que  fuere 
en  Vales,  su  número,  creaccion  ó  importe,  y  de  la  respectiva  á  los  réditos 
vencidos  consignados  con  la  separación  enunciada. 

39.  Uno  de  estos  recibos  servirá  para  el  otorgamiento  de  la  escritura 
de  redención,  en  la  cual  debe  insertarse,  uniéndose  desde  luego  al  espedien- 
te cuando  se  solicitare  judicialmente  6  al  protocolo  del  Escribano,  quando 
fuere  extrajudicial  la  redención. 

40  El  otra  recibo  se  dirigirá  por  los  mismos  comisionados  precisamente, 
en  el  correo  inmediato  al  dia  en  que  se  hiciere  la  entrega,  á  la  Contaduría 
general  de  la  Comisión  Gubernativa  á  fin  de  que  desde  luego  pueda  formar- 
seles  el  correspondiente  cargo;  y  en  el  caso  de  haberse  de  réimponer  en  la 
Real  Caxa  los  capitales  á  que  hicieren  referencia,  se  pondrá  por  aquella  O- 
fícina  la  correspondiente  toma  de  razón,  con  la  qual  pasarán  estos  recibos  á 
verdaderas  cartas  de  pago,  y  se  procederá  por  ellas,  deducido  solamente  el 
importe  de  los  réditos  vencidos,  que  consignen  al  tiempo  de  la  redención  los 
censuarios,  al  otorgamiento  de  las  escrituras  de  imposición,  y  á  la  dación  de 
certificaciones,  que  han  de  servir  de  nuevo  título  al  duefío  del  canon,  censo 
ó  gravamen,  quedando  respectivamente  archivadas  en  la  Contaduría,  ó  pro- 
tocolizadas dichas  cartas  de  pago. 

41  En  cada  pueblo  cabeza  de  partido  habrá  un  Comisionado  de  la  Real 
Caxa,  subalterno  del  principal  de  la  capital  de  la  provincia  6  Reyno,  con 
quien  se  entenderá  aquel,  y  este  con  la  Comisión  guvcrnativa  por  mano  de 
BU  Contador  general,  en  los  términos  que  en  los  domas  ramos  aplicados  á  la 
Real  Caxa;  observando  todos  las  órdenes  que  se  les  comunicaren  para  el  mas 
pronto  y  exacto  cumpUmiento  de  los  capítulos  que  contiene  esta  mi  cé- 
dula. 

42  Para  excu^r  la  multiplicación  de  escrituras  de  imposición  de  los  ca- 
pitales de  censos  que  se  redimieren,  y  ahorrar  á  sus  dueños  el  desembolso 
de  sus  derechos,  reducidos  á  quatro  reales  vellón  por  cada  escritura,  les  con- 
cedo facultad  para  que  puedan  reunir  los  capitales  de  diferentes  redenciones 
hechas  4  una  misma  persona  ó  Cuerpo,  aun  quando  estas  se  hubiesen  veri- 
ficado en  d¡stin|ps  dias;  pues  á  fin  de  que  los  réditos  venzan  en  uno  mismo 
se  liquidarán  y  abonarán  á  los  dueños  los  que  hubieren  devengado  los  capi- 
tales primeramente  redimidos,  haciendo  la  imposición  por  la  fecha  de  la  úl- 
tima redención,  y  baxo  una  sola  escritura;  advirtiéndose,  que  para  ello  debe 
constar  la  voluntad  de  los  interesados,  que  podrán  expresarla  por  nota  al 
pié  del  recibo  del  cargo  que  remita  el  Comisionado  de  la  Caxa. 

T>TJiTn!íOHÍ  '.  P.53 

Digitized  by  VjOOQ IC 


tí&-  DBLOSO£NSOEU 

personal,  ^  sin  que  ni  para  el  oobrode  los  r^tos,  ni  pora  I» 
subsistencia  ó  extinción  de  la  obligación  se  tomen  en  cuenta 
los  rendimientos,  ni  la  conservación  de  la  finca  hipotecada. 


43  Aunque  los  censualistas,  á  cuyo  favor  se  hayan  otorgado  escritora» 
de  imposición  pertenecientes  á  diversos  objetos,  deberán  percibir  con  sepa* 
ración  los  réditos  correspondientrs  á  cada  una,  sin  embargo  podrán  oobnurse 
en  unión  y  con  un  solo  recibo  los  réditos  que  en  cada  plazo  se  devenguen 
por  las  escrituras  de  aniversarios,  misas,  festividades,  limosnas  y  dsoias,  eu 
que  se  cite  de  redención,  á  la  cabeza  de  la  Iglesia,  ó  Comunidad  eclesiástica, . 
O  al  Procurador  general  y  Síndico  Personero,  según  se  ha  expresado;  y  que- 
dará el  representante  respectivo  en  la  obligación  de  cumplir  y  hacer  cumplir 
la  distribución  dada  por  los  fundadores,  en  los  propios  términos  que  antes 
lo  hadan  los  poseedores  de  las  fincas,  y  las  «lurisdicciones  eclesiásticas  y 
Real  ordinaria,  6  las  privilegiadas  con  sus  funciones  en  los  capitales  nuevs^ 
mente  impuestos  y  sus  réditos. 

44  Las  redenciones  que  por  la  oposición  de  los  dueños  de  los  censos 
por  las  dudas  sucitada¿  sobre  la  observancia  de  lo  prevenido  en  mi  Real  cé- 
dula  de  17  de  Abril  del  año  de  1801  {leí/  anterior)  6  por  cualquiera  otro 
motivo  se  hallaren  sin  perfeccionar,  y  serán  todas  aquellas  en  que  el  acree- 
dor censualista  6  la  Justicia  en  su  nombre,  no  haya  otorgado  la  competente 
escritura  á  favor  del  deudor  redimen  te  se  sujetarán  á  lo  dispuesto  en  esta 
mi  cédula. 

45.  En  los  oficios  de  hipotecas  en  las  cabezas  de  partido  se  tomará  ra- 
zón de  todas  las  redenciones,  como  está  mandado  por  la  Real  pragmática  de 
31  de  Enero  de  1768  {leí/  3  tit  siguiente)  y  sus  Escribanos  tendrán  la  obli- 
gación de  formar  relaciones  anuales  de  ellas  que  pasarán  al  respectivo  In- 
tendente en  el  mes  de  Enero  siguiente  baxo  la  multa  de  docientos  ducados 
que  exigirá'  inmediatamente  á  loa  que  no  lo  cumplan;  y  estas  relaciones 
las  dirigirán  con  su  visto  hueno  á  la  comisión  gubernativa  por  mano  del 
Contador  general. 

46.  No  podrá  escribano  alguno  baxo  la  irremisible  pena  de  privación 
de  oficio,  autorizar  escritura  de  redención  de  censos,  cánones  6  gravámenes, 
sin  que  le  conste  haberse  sujetado,  así  el  deudor  como  el  acreedor  censua- 
lista, á  todo  lo  dispuesto  en  esta  cédula,  cuya  circunstancia  deberán  expre- 
sar en  la  misma  escritura;  declarando  como  declaro  nulas  por  el  mismo  he- 
cho quantas  redenciones  se  verificaren  sin  este  indispensable  requisito.  La 
misma  pena  y  responsabilidad  tendrán  los  Escribanos  si  pusieren  en  los  pro- 
tocolos .  qualesquiera  notas  ó  glosas  de  liberaciones  de  censos,  tributos  6 
cargas  hechas  por  acuerdo  6  convenio  privado  de  las  partes  en  fraude  de  lo 
dispuesto  en  está  mi  cédula. 

47  Los  fondos  procedentes  en  las  redenciones  que  se  hicieren  confor- 
me á  lo  que  queda  prevenido,  y  entrasen  en  poder  de  los  Comisionados  de 
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60.  El  depósito  irregular  pues;  medie  ó  no  la  garantía  de  la 
liipoteca  especial,  es  un  préstamo  con  interés,  y  debe  gobernar- 
se por  las  reglas  comunes  del  mutuo,  del  cual  hemos  hablado 
en  la  Lee.  2!  de  éste  Curso. 

61.  Por  Eeal  Cédula  de  13  de  Marzo  de  1786  [15]  está  se- 
ñalado para  éstas  Américas  el  cinco,  por  ciento  tanto  en  el  de- 
pósito irregular  como  en  cualquiera  de  los  otros  censos;  mas 
por  costumbre  se  va  introduciendo  ya  el  que  los  réditos  sean  jol 
seis  por  ciento  á  estilo  del  comercio,  [v.  N.  2*  Sec.  1!  del  Apén- 
dice á  la  lección  1*] 


la  Real  Cala,'  se  remitirán  inmediatamente  por  estos  á  la  Comisión  gaver- 
nativa  &  fin  de  qne,  rennidos  con  los  que  se  entreguen  en  ella,  y  se  re- 
cojan los  demás  ramos  aplicados  á  la  extinción  de  Vales,  amortice  todos  los 
qne  vayan  entrando;  y  reduzca  al  propio  intento  los  qne  cupiere  en  el  efbc- 
tÍTO  que  así  mismo  reciba  por  las  propias  redenciones  de  censos. 

48.  A  proporción  de  repetición  y  aumento  que  tengan  estas  estinciones 
debe  esperarse  que  llegue  muy  pronto  la  época  deseada,  de  que  en  seguida 
se  rediman  asi  mismo  las  cargas  que,  aunque  mas  suaves  constituyen  las  es- 
crituras de  nueva  imposición,  lo  que  se  executará  devolviendo  en  metálico 
los  capitales  á  sus  respectivos  dueños  por  el  orden  de  fechas,  á  excepción 
de  los  que  se  otorguen  á  favor  de  mi  Real  Patrimonio,  alumbrado  y  demás 
municipales,  con  las  quales  se  concluirá;  y  á  fin  de  que  no  decaigan  ni  se 
extingan  sus  rendimientos,  se  elegirán,  entre  los  arbitrios  aplicados  al  pago 
de  intereses  de  Vales  Reales,  aquel  5  aquellos  que  convenga  subrogar,  su- 
primiendo todos  los  demás. 

49  Desde  la  publicación  de  esta  mi  cédula  regirá  todo  lo  prevenido  en 
ella,  cesando  de  consiguiente  lo  demás  que  dispone  el  reglamento  que  se 
baila  inserto  en  la  de  17  de  Abril  de  1801,  y  lo  que  respecto  á  redenciones 
de  censos  se  establecia  en  la  de  10  de  Noviembre  de  1799  [leí/  21.];  pero 
quedará  subsistente  todo  lo  que  anteriormente  se  hubiese  executado  con- 
forme á  sus  disposiciones,  teniendo  presente  lo  que  se  declara  en  el  capítu- 
lo 44. 


15  Monte  .MtyoryBelefU:  Antos  aoordftdos  foL  3 o  ProrldeiíciaDOLX.^BMl  Cédula  de  13  de 
Mano  de  17M.<^BAiiuifcee  de  cuente  de  1»  Beal  Hadend*. 


Que  aunque  los  Remates  6  ventas  que  se  hagan  á  censo  6  reconocimiento 
del  todo  6  parte  del  valor  de  la  cosa  vendida;  por  cuenta  de  la  Real  Hacien- 
da ofVeciere  y  se  obligare  el  sugeto  en  quien  so  verifique  el  remate  pagar  el 
seis,  ocho  6  mas  por  ciento  de  réditos,  solo  se  exija  el  cinco. 
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A  LA  LECCIOM  DECIMA  PRIMERA. 


coDiao  aiYih. 


Timo  VIGÉSIMO  PRIMERO. 

DE  LOS  CENSOS. 

CAPITULO  I. 

Bisposiciones  generales. 

Art.  3206.  Censo  es  el  derecho  que  una  persona  adquiere  de 
percibir  cierta  pensión  anual  por  la  entrega  que  hace  a  otra  de 
una  cantidad  determinada  de  dinero  ó  de  una  cosa  inmueble. 

3207.  Se  llama  consignativo  el  censo,  cuando  el  que  recibo 
el  dinero,  consigna  al  pago  de  la  pensión  la  finca,  cuyo  domi- 
nio pleno  conserva. 

3208.  Se  llama  enfitéutico  el  censo,  cuando  la  pefsona  que 
recibe  la  finca,  adquiere  solo  el  dominio  útil  de  ella,  conseryan*- 
do  el  directo  la  que  percibe  la  pensión* 
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3209.  En  el  primer  cemo,  el  qne  recibe  la  pénsióft  fié  llttmá 
censualista,  y  el  qae  la  paga  censatario. 

3210.  En  el  segundo  censo,  el  que  recibe  la  pensión  se  Uama 
dueño,  y  el  que  la  paga  enfitéuta. 

3211.  Si  el  censo  se  constituiré  por  la  vida  de  una  ó  mas 
personas,  se  rige  por  las  disposiciones  relatiyas  al  contrato  de 
renta  vitalicia. 

3212.  St  ufio  diere  á  otro  eü  pÍBoo  dominio  ima  coBá  inmue- 
ble, reservándose  solo  una  pensión^  el  contrato  se  considerará 
como  venta  á  plazo,  que  no  podrá  pasar  de  diez  años,  y  se  re- 
girá por  las  disposiciones  del  título  de  compra-venta. 

3213.  El  contrato  c^ue  hasta  boy  se  ha  llamado  depósito  ir- 
regular, y  toda  imposición  de  dhiero  sobre  ímBueblfiBi  tendrán 
en  lo  venidero  el  nombre  de  censo  consignativo  y  se  regirán  por 
las  disposiciones  relativas  de  este  título. 

3214.  Todos  los  censos  que  se  constituyan  en  lo  yeaidero, 
serán  redimibles:  cualquier  pacto  en  contrario  será  nula 

3216.  Los  censos  existentes  cob  el  carácter  de  irrediltiiblel, 
podrán  redimirse  por  convenio  de  laa  partes» 

3216.  Los  censos  no  pueden  redimirse  i)arcialmeiite,  ano  en 
virtud  de  pacto  expreso. 

3217.  El  rédito  ó  interés  de  los  censos  se  determinará  por 
las  partes  según  su  arbitrio,  al  otorgarse  el  contrato:  á  falta  de 
convenio,  el  rédito  será  de  un  seis  por  ciento  anual. 

3218.  El  capital  del  censo  no  es  exigible  antes  del  plazo  fijan- 
do en  el  contrato,  si  no  es  por  quiebra  ó  insolvencia  del  deudor, 
ó  por  falta  del  pago  de  una  sola  de  las  pensiones. 

3219.  Las  pensiones  se  pagarán  en  los  plazos  convenidos,  y 
á  falta  de  convenio  por  tercios  vencidos. 

3220.  El  censualista,  al  tiempo  de  entregar  el  recibo  de 
cualquiera  pensión  6  rédito, puede  obligar  al  deudora  que  le  dé 
un  resguardo  en  que  conste  haberse  hecho  el  pago. 

3221.  El  capital  del  censo  prescribe  á  los  veinte  años:  loa 
réditos  en  el  plazo  señalado  por  el  articulo  1212. 

3222.  Todo  censo  debe  constituirse  en  escritura  pública,  pe- 
na de  nulidad. 

S223.  La  acción  para  el  cobro  de  las  pensiones  en  toda  cla- 
se de  censos,  so  entablará  en  juicio  verbal,  conforme  á  las  pres- 
cripciones del  Código  de  procedimientos  y  sin  consideración 
á  la  cantidad  que  aquellas  importen. 

3324.  Lo  dispuesto  en  los  títulos  8?  y  9^  de  este  Libro,  sé 
observará  respecto  de  los  censos  en  todo  aquello  que  en  este  no 
se  determine  especialmente. 

3226.  Los  'Censos  garantidos  con  hipoteca,  disfrutan  de  to- 
dos los  privilegios  de  estarlos  que  carecen  de  esa  garantía,  aun- 
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que  dan  acción  real,  no  tienen  mas  privilegio  que  el  qne  les  con- 
cede el  artículo  2094. 


'  CAPITULO  n. 

Biapoflicióñes  espedíales  respecto  del  censo 


TííIj 


eo])tsi^a4¿vo. 


-  i- 


Att.  3826;  El  íedito  ó  pensión  del  censo  consignativo  so 
apagará  aielnpra  eií  dinero  y  en  la  clase  de  moneda  convenida.^ 

3227.  El  término  de  lá  redención  del  censo  queda  á  arbitrio 
de  laajpartés^pero  ntmca  puede  exceder  de  diez  años.  Si  exóe- 
diere  de  ese  termino,  subsistirá  solo  como  obligación  personal; 
y^iéstiiYifiare  garantido  con  hipoteca,  se  observará  lo  oispuesto 
en  los  artículos  1991  y  19í>2. 

3228.  También  podrá  pactarse  que  no  se  haga  la  redención 
sin  dar  aviso  anticipado. 

3229.  Si  acerca  del  aviso  nada  se  hubiere  convenido,  se  ob- 
servará lo  dispuesto  en  el  art.  3227. 

3230.  Sila  £nca  consignada  perece  del  todo  6  se  destruye  en 
paite,  se  observará  en  cuanto  al  cobro  del  capital,  á  su  nueva 
miposicion  y  á  la  subrogación  de  la  hipoteca,  lo  dispuesto  en 
los  artículos  1960  á  1963. 

3231.  Si  el  censatario  tiene  otros  bienes,  debe  constituir  en 
ellos  la  totalidad  del  censo  ó  la  parte  que  no  cubran  los  restos 
de  la  cosa  acensuada. 

3232.  Si  el  censatario  carece  de  otros  bienes  con  que  hacer  el 
reembolso  del  capital,  ó  la  subrogación  de  la  cosa  acensuada, 

Ír  existe  parte  de  ésta,  podrá  pedir,  si  no  ha  tenido  culpa  en 
a  destrucción  ó  insuficiencia  de  la  cosa,  la  reducción  ae  las 
pensiones  en  proporciónalo  que  quede  de  la  finca,  á  juicio  de 

Seritos  nombrados  uno  por  cada  parte;  ó  librarse  del  pago 
e  pensiones,  haciendo  dimisión  de  la  cosa  á  favor  del  censua- 
lista. 

3233.  El  censatario  por  cuyo  dolo  ó  culpa  hubiere  sobreve- 
nido la  destrucción  ó  esterelidad  parcial  de  la  cosa,  no  tiene 
derecho  para  pedir  reducción  de  las  pensiones,  ni  hacer  dimi- 
sión de  la  cosa  sino  por  consentimiento  expreso  del  censua- 
lista. 

3234.  En  el  caso  de  destrucción  ó  esterelidad  completa  de 
la  cosa  y  en  que  por  insolvencia  del  censatario  no  pueda  tener 
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IT  la  subrogación  de  que  hablan  los  artículos  1960  á  1963  y  ' 
3231,  se  extingue  el  censo  como  gravamen  real;  pero  el  censua- 
lista conserva  siemí)re  la  acción  personal  contra  su  deudor;  «al- 
TO  pacto  en  contrario. 

3235.  Bestadura  ó  fertilizada  de  nuevo  la  finca,  revivirá  el 
censo,  si  la  restauraeion  hubiere  sido  hecha  por  el  cénsata^^ 
rio. 

3236.  En  el  caso  del  artículo  anterior  las  pensiones  solo  se' 
cobrarán  desde  la  restauración,  si  en  la  pérdida  ó  esterilidad 
de  la  finca  no  hubo  culpa  ni  mala  fe  de  parte  del  censatario:  si 
las  hubo,  se  podrán  cobrar  también  las  vencidas. 

3237.  Restaurada  ó  festilizadala  finca  por  un  tercero,  no  re- 
vive el  censo  y  solo  queda  subsistente  la  acción  personal  en  los 
términos  que  expresa  el  artículo  3234. 

3238.  Si  se  ha  enagenado  el  resto  de  la  cosa,  revivirá  el  cen- 
so en  una  parte  proporcional  al  precio  de  la  enagenacion. 


CAPITULO  ni. 
Del  censo  enfltéutieo. 


Art.  3239.  La  calidad  y  cantidad  de  la  pensión  de  la  enfiteu- 
sis  seré  regulada  á  voluntad  de  las  partes. 

3240.  No  puede  imponerse  al  enfituéta  el  gravamen  llamado 
laudemio;  y  todo  pacto  para  asegurar  el  cobro  del  mencionado 
gravamen  ó  de  cualquiera  otro  mera  de  la  pensión,  es  nulo  de 
pleno  derecho.  * 

3241.  Si  la  enfitéusis  fuere  de  predio  urbano,  ó  sitio  para  e- 
dificar,  la  pensión  se  pagará  siempre  ^n  dinero. 

3242.  Al  constiturse  la  enfitéusis,  deberá  nombrarse  y  des- 
cribirse el  predio,  de  modo  que  no  se  confundan  sus  límitjés  pon^ 
los  de  los  ae  los  predios  circunvecinos. 

3243.  El  avalúo  del  predio  se  hará  con  deducción  del  im- 

Sorte  del  dominio  directo  capitalizando  la  pensión  que  por  ra- 
e  él  debe  recibirce,  al  tanto  por  ciento  convenido,  y  á  fftlta  de 
convenio  á  seis  por  ciento  anual. 

3244.  La  valuación  y  deslinde  serán  hechos  por  peritos 
nombrados  á  voluntad  de  los  contratantes,  y  el  dictamen  de  a- 
quellos  se  insertará  en  la  escritura  del  contrato. 

3245.  La  pensión  se  pagará  en  el  tiempo  y  lugar  convenidos. 

3246.  Si  no  hubiere  lugar  convenido,  la  pensión  se  pagará 
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en  la  casa  del  daeño»  ai  vive  en  el  distrito  de  Id  ubioacioii  del 
predio. 

3217,  ^  el  dueño  no  reside  en  el  distrito  ó  no  tiene  en  él  x>ro- 
curador,  se  hará  el  pago  en  el  domicilio  del  ^nfitéuta, 

32é8.  Si  no  huboere  señalado  tiempo,  y  la  pensión  concistie- 
re  en  ¿rutos,  se  hará  el  pago  al  fín  d^la  oosecKa  respectiva:  si 
consistiere  en  dinero,  al  fín  del  año,  contados  desde  la  fecha  del 
contrato. 

á249  En  caso  de  división  de  la  enfitéusis  se  observará  lo 
diopuesto  en  los  artículos  1955  y  1956  con  las  adiciones  si- 
guientes. 

3250.  Si  el  dueño  consintiere  en  la  división  por  lotes,  cada 
uno  de  éstos  constituirá  una  enflteusis  diversa,  y  el  dueño  solo 
podrá  exigir  la  pensión  respectiva  de  cada  uno  de  los  enfítéutas 
conforme  á  la  distribución  I^echa. 

3251  La  distribución  se^  hará  por  peritos  nombrados  por 
las  partes,  y  no  tendrá  valor  legal  sino  cuando  el  dictamen  de 
aquellos  se  haga  constar  en  escritura  pública,  incluyéndose  en 
ésta  el  consentimiento  expreso  del  dueño. 

3252  En  caso  de  división  podrá  aumentarse  la  pensión  que 
corresponda  á  cada  uno  de  los  nuevos  enfitéutas,  con  la  cuota 
que  fijarán  los  mismos  peritos  para  compensar  la  incomodidad 
que  resulte  de  la  división  del  cobro. 

3253  La  enfitéusis  es  hereditaria;  y  cuando  no  haya  conve- 
nio en  contrario  á  la  división,  se  distribuirá  entre  los  herederos 
con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  art.  3251. 

3254  Si  hay  convenio  contrario  á  la  división,  podrán  los  he- 
rederos elegir  entre  sí  al  que  ha  de  continuar  en  el  contrato;  y 
no  pudiéndose  poner  de  acuerdo,  se  elegirá  por  suerte. 

3255  Si  ninguno  de  los  herederos  acepta,  se  venderá  la  en- 
fitéusis y  se  repartirá  el  precio. 

3256  A  falta  de  herederos  testamentarios  ó  legítimos  del  líl- 
timo  enfitéuta,  se  devolverá  el  predio  al  dueño. 

3257  Solo  pueden  ser  dados  en  enfitéusis  los  bienes  raíces 
enajenables;  salvas  las  siguientes  disposiciones. 

3258.  Los  predios  de  menores  y  demás  incapacitados  no 
pueden  ser  dados  en  enfitéusis  sino  con  autorización  Judicial, 
solicitada  por  el  tutor  de  acuerdo  con  el  curador,  y  con  audien- 
cia del  Ministerio  pubUco. 

3259.  Pueden  conceder  en  enfitéusis  todos  los  que  pueden 
contratar  ó  enagenar  sus  bienes. 

3260  Los  casados  no  pueden  dar  en  enfitéusis  sus  bienes  si- 
no en  los  casos  y  con  las  condiciones  que  para  enajenarlos  ha 
establecido  la  ley. 


Digitized  by 


Google 


A  LA  LECCim  DECMU  PRDCERA. 

3261  Pueden  recibir  en  enfitéusis  todos  los  que  pueden  con- 
tratar, exceptuándose: 

1?  Las  corporaciones  y  cualesquiera  establecimientos  pú- 
blicos. 

2?  Los  que  no  pueden  comprar  según  lo  dispuesto  en  los 
artículos  2968,  2972  y  2976. 

3262  El  dueño  tiene  derecho  de  que  se  le  paguen  íntegra  y 
puntualmente  las  pensiones  convenidas,  y  goza  de  privilegio  so- 
bre los  bienes  del  enfiteusis  en  los  términos  del  aix.  2077  frac- 
ción 6^. 

3263  Si  el  enfitéuta  deja  de  pagar  por  tres  años  consecuti- 
vos la  pensión,  perderá  el  predio  por  comiso,  si  el  dueño  quiere 
recobrarlo. 

3264  Para  incurrir  en  comiso,  no  se  requiere  que  el  dueño 
haya  demandado  judicialmente  al  enñtéuta. 

3265  Si  el  enfitéuta  deteriora  el  predio  de  modo  que  pierdfi 
uiia  cuarta  pcirte  de  su  valor,  podrá  el  dueño  reccdnrarlo  por  co- 
miso. 

3266  El  enfitéuta  tiene  derecho  de  usufructuar  el<^edíp  jr 
di^K>ner  de  él  como  de  cosa  propia,  salvas  las  restriooione?  ex- 
presadas en  este  Codiga 

3267  Si  el  enfitéuta  fuere  perturbada  eti  su  derecho  por  ter* 
cero  que  dispute  el  dominio  directo  y  la  valides  del  censo,  de- 
berá denunciar  el  pleito  al  dueño;  y  si  no  lo  hiciere,  no  tendrá 
acción  contra  éste  por  los  daños  y  perjuicios  que  sufra  ^i  el  jui- 
cio de  eviccion. 

3268  El  dueño  en  todo  caso  puede  salir  por  si  solo  al 
pleito. 

3269  El  enfitéuta  está  obligado  á  pagar  todas  las  c(m- 
tríbuciones  prediales  ó  personales  impuestas  en  razón  del  pre- 
dio. 

3270.  No  obstante  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior,  debe- 
rá el  dueño  abonar  al  enfitéuta  las  contribuciones  impuestas  so- 
bre la  pensión  misma. 

8271.  El  enfitéuta  puede  hipotecar  el  predio  é  imponerle 
cnalesq«ier&  otras  cargas  ó  servidumbres^  bbl  consentimiento 
del  dueño;  pevo  en  caso  de  devolocicm,  pasará  el  predio  libre  al 
dueño,  si  no  ha  consentido  en  esos  gravámenes. 

3272.  El  enfitéuta  puede  donar  ó  cambiar  libremente  el  pre- 
dio; pero  en  este  caso  deberá  el  cesionario  hacerlo  saber  al  due- 
ño dentro  de  sesenta  dias  contados  desde  aquel  en  que  se  hiso 
la  cesión. 

3273.  El  cesionario  que  no  cumpla  lo  dispuesto  en  el  artíou- 
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lo  que  precede,  será  responsable  soKdariaraente  con  el  en¿teo- 
ta  del  pago  de  las  pensiones. 

3274.  El  dueño  y  el  enfitéuta,  siempre  que  quieran  vender  ó 
dar  en  pago  los  derechos  que  respectivamente  disfrutan  sobre 
la  cosa,  tendrán  el  del  tanto. 

3275.  El  que  intente  la  enagenacion,  deberá  dar  aviso  á  su 
copropietario  del  precio  definitivo  que  se  lo  ofrezca;  y  si  dentro 
de  tremta  dias  contados  desde  que  reciba  formal  aviso  el  reque- 
rido, no  hiciere  uso  del  tanto  y  paga  real  y  efectiva,  podrá  ei  re- 
querente  enagenar  libremente  su  derecho. 

3276  Si  el  requerido  hace  uso  del  tanto  y  paga  real  y  efec- 
tiva, se  extingue  el  censo. 

3277  Este  derecho  subsiste  aunen  el  caso  de  venta  judicial; 
y  si  pregonado  el  predio,  no  se  presenta  postor,  puede  el  dueño 

Sedir  la  adjudicación  en  los  términos  establecidos  en  el  Código 
e  procedimientos. 

8278  Si  el  enfitéuta  no  cumple  con  lo  dispuesto  en  el  art 
3275,  la  enajenación  es  nula  y  el  dueño  puede  recobrar  el  pre- 
dio por  Comiso. 

3279  Si  el  que  faltó  á  lo  prevenido  en  el  eitado  iu*t.  3275, 
fué  el  dueño,  el  enfitéuta  no  tendrá  deredio  para  revindioar  el 
predio,  pero  sí  para  exigir  la  indemnización  de  los  daaos  y  per- 
juicios que  prueoe  se  le  siguen  por  la  preterición. 

3280  El  enfitéuta  entablará  su  demanda  contra  el  dueño,  si 
éste  solo  fué  el  onlpabU;  y  contra  el  dueño  y  el  adquirente  si 
ambos  obraron  de  acuerdo  en  la  preterición. 

3281  Siendo  varios  los  predios  en  que  estuviere  constituida 
la  enfitéusis,  no  podrá  ninguno  de  los  contratantes  optar  unos 
y  rechazar  otros  en  caso  de  tanteo,  sino  que  deberá  verificarlo 
respecto  de  todos.  * 

3282  El  dueño  no  podrá  exigir  las  prestaciones  atrasadas  de 
mas  de  cinco  años,  sino  por  acción  personal,  en  caso  de  que  el 
crédito  conste  en  escrito  firmado  por  el  enfitéuta  con  dos  testi- 
gos mas,  ó  reconocido  ante  un  notario. 

3283.  En  la  enfitéusis  puede  tener  lugar  la  prescripción  em 
la  forma  que  se  establece  en  el  título  respectivo  del  Libro  2^ 

3284  ái  el  predio  se  destruye  ó  inutiliza  totalmente  por  fiier^ 
za  mayor  ó  casotc^rtoito,  termma  el  oontrata 

3285  Si  el  predio  se  destruyere  ó  inutilizare  solamente  em 
parte,  podrá  el  enfitéuta  requerir  al  dueño  para  que  ate  le  re- 
duzca la  pensión;  Y  si  se  opusiere,  podrá  libertarse  haciendo  di- 
misión de  la  enfitéusis. 

3286  La  acción  por  comiso  en  los  casos  de  los  artículos 
3263  y  3278,  prescribe  dentro  de  uu  año  contado  desdo  la  últi- 
ma ejecución;  ó  desde  el  acto  de  venta;  y  en  el  caso  del  siL  3265 
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dentro  de  un  ano  contado  desde  que  se  haya  tenido  noticia  del 
deterioro  de  la  £nca. 

3287  En  caso  de  esterilidad  extraordinaria  ó  de  destrucción 
fortuita  de  los  frutos,  de  modo  que  no  quede  de  éstos  lo  bastan- 
te para  pagarla  pensión,  deducido  el  costo  de  la  semilla,  y  gas- 
tos de  cultivo,  no  estará  obligado  el  enfitéuta  á  pagar  lo  que 
falte,  con  tal  que  antes  de  levantar  la  cosecha  de  aviso  al 
dueño. 

3288  Lo  dispuesto  en  el  art.  anterior  no  se  observará  si  en 
el  contrato  se  ha  acordado  otra  cosa. 

3289  En  todos  los  casos  en  que  el  contrato  de  enfiteusis 
fuere  roscincíj  do  por  comiso  ú  otra  causa,  deberá  abonar  el 
dueño  las  me  oras  que  hayan  aumentado  el  valor  del  predio; 
pero  solo  cuando  el  aumento  subsista  al  tiempo  d«  la  res- 
cisión. 

3290  Lo  dispuesto  en  el  art.  que  precede,  no  dá  derecho  al 
enfiteuta  para  retener  la  finca. 
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Definición  y  división  de  la  sociedad. 

1.  Compañía  es  un  contrato  entre  dos  ó  mas  personas,  qne 
juntan  su  mnero,  industria,  trabajo  ú  otra  cosa  para  su  lucro  j 
utilidad  común.  [1.]    La  compañia  es  de  dos  maneras,  univer- 


1    LEY  1  Til  10  P.  6.^^Qaeco8a  e««oiapalUa  e «opio  tl«nop>ro.  a  oomo dene s«r  feoh».  « quieo 
la  puede  fkier. 


Compañía  es  ayuntamiento  de  dos  omes,  o  de  mas,  que  es  fecho  con  en- 
tencion  de  ganar  algo  de  so  vno,  ayuntándose  los  vnos  con  los  otros.  £ 
nasoe  ende  grand  pro;  quando  se  faze  entre  algunos  omes  buenos:  e  leti&i 
ca  se  acorren  los  vnos  a  los  otros,  bien  assi  como  si  fuessen  hermanos.  £ 
fazesse  la  compañia  con  consentimiento,  e  con  otorgamiento  de  los  que 
Quieren  ser  compañeros.  £  puedesse  fazer  fasta  tiempo  cierto,  o  por  to- 
aa  su  vida  de  los  compañeros.  Pero  si  algunos  fiziessen  compañia  entre  si, 
también  por  ellos  como  por  sus  herederos;  ualdria  quanto  en  su  vida  dellos, 
mas  non  pasaría  a  sus  herederos  ftieras  ende,  sí  la  compañía  fuesse  fbcha  so- 
bre arrendamiento  do  algunas  cosas  del  Rey  o  del  Común  de  algún  Concejo. 
£  todo  ome  que  no  sean  desmemoriado,  nín  menor  de  oatorze  años  puede 
fazer  compañia  con  otros.  Pero  si  el  menor  do  veynte  e  cinco  años  entendie- 
ra que  se  le  ngue  daño  de  la  compañía,  o  que  le  fízíeron  entrar  en  elle  en- 
gañosamente, puedo  pedir  al  juez  del  lugar  que  lo  saque  dcUa,  e  que  le  fa- 
ga tornar  en  el  estado  en  que  era  de  ante  sin  su  daño:  o  el  Juez  deudo 
fazer. 
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sal  6  singular:  La  primera  es  la  que  se  hace,  de  todos  los*  bienes 
presentes  j  futuros  sin  limitación,  comprendiendo  todos  los  ne- 
gocios en  que  se  ha  de  comerciar:  La  segunda  se  limita  á  bie- 
nes y  negocios  señalados.  [2.] 

2.  La  compañía  universal  no  solo  comprende  los  bienes  pre- 
sentes j  futuros  adquiridos  por  indusüía»  sino  también  los  cas- 
trenses 7  cuasi-castrenses,  los  heredados,  legados  ú  obtenidos 
de  otro  modo.  (3.)  Se  esceptua  el  caso  en  que  el  pacto  se  limi- 


9 

3   LET  8  Tii.  10  P.  O,— En  qtiftiitaB  manena  se  puede  fuer  U  oomp^fU». 


la  láÉéú  de  esta  gaSáb;  qtlé  U^^  las  cosos  que  han  qnatido  ñteník  eompa* 
2ia,  e  las  que  ganaren  donde  en  adelante,  sean  communales,  e  también  la 
ganancia,  como  la  perdida,  que  pertenesca  a  todos.  La  otra  es,  quando  la 
ftaen  sobre  vna  cosa  sefialadamente  como  en  vender  vino,  o  paño,  o  otra 
cosa  semejante.  £  todos  los  pleytos  que  pusieren  entre  si,  que  sean  Igoisar 
dos  e  derechos,  sobre  cada  vna  destas  dos  maneras  de  compañia  vaen,  e- 
deuen  ser  guardados  en  la  guisa  que  los  pusieren.  E  si  sobre  las  ganancia- 
e  las  perdidas,  non  fuere  puesto  ple3rto,  en  que  manera  se  deue  compartir 
entre  dios:  estonce  dbuelas  partir  ^nahneite^'  £  si  dd  laa  ganancias  fizier 
renpieyto  quanto  defcie  auer  cada  unodellos,  non  íkúeBdo  enmiente  de  la 
perdidas,  entiendiesse^qae  taata  parte  léadbaD^^a  de  las  pérdidas,  qitaBta 
d^eqaa^r  qadA^vno:de.kiáganaboia8^'  Bsso  miañé  dttdníos  qBeáería, 
á  fykem^n  ptejf4>  ac(bfe  laa  pérdidiOí  nea  faüebdo  eámiéiittf  dé  hs  ganan- 


t    £E7  6  Tlt  10  P.  6.— Coxaft'j^Qtten  Hf.  c«amiw4w  loi  Uvm^  «Mi-i^oftAtioiB  'éSm  Ida 
«ompa&eros,  quando  es  fecha  1»  compefil»  sobre  tbdoe  los  bienes,  que  bsa  estonce,  o  esperan 


So  tal  pleyto  faz^etido  la  compañia,  que  todos  1^  bieníes  que  auiaíti  los 
coiúpañerod  estonce,  e  que  ganarse  denden  adelante,  se  ayuntasse  en  uñó,  e 
fcAasen  comunales  entre  ellos,  dezimos  que  desde  el  día  en  que  tal  pleyto 
ñiesia  trmado,  deuen  ser  comunales  entre  ellos,  las  ganancias,  e  los  biesse, 
<fae  lan,  o  que  les  vinieren;  en  qualquier  manora  que  sean;  e  aunque  ftiesse 
easlrense,  vel  cuasi  tsastrence  peculium.    Otrosi  dezimos,  que  cada  uno  den 
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te  á  bienes  determinados;  pues  entonces  solamente  estos  se  ten- 
drán por  pertenecientes  á  Ja  compañia. 

Circunstancias  que  deben  observarse  en  la  celebración 
de  la  compañia. 


3.  La  sociedad  debe  hacerse  entre  personas  que  puedan  o- 
bligarse  (véase  lo  que  hemos  dicho  en  la  lección  primera  de  es- 
te curso  núfneros  10,  11  y  12.) 

4.  Para  que  la  compañia  sea  válida  se  ha  de  hacer  sobre  ne- 
gocio lícito,  (4)  y  ha  de  guardarse  igualdad  entre  los  socios  á 
proporción  del  caudal  ó  industria  que  cada  uno  ponga,  de  mo- 
do que  sean  iguales,  asi  en  la  utilidad  como  en  los  daños  y  es- 
pensas,  pues  siendo  una  especie  de  confraternidad,  no  debe  uno 
percibir  mas  lucro,  ni  otro  recibir  mas  daño. 

6.  La  snerte  puesta  en  la  compañía  debe  estar  á  pérdidas  y 
ganancias  no  á  una  cosa  sola,  deoiendo  obsei^arse  ios  pactos 


tos  oompafferos  pueden  osar  destos  bienes,  e  fazer  demanda  sobre  ellos 
bien  asá  eomo  de  lo  sayo  mismo.  Pero  si  alguno  de  loe  oompafieros  ornes, 
se  señorío;  o  jurísdíeoion  sobre  Castillo,  o  tierra,  o  omesse  a  recebir  alguna 
cosa  de  sos  debdores,  los  otros  non  lo  podrían  demandar,  nin  T^ar  de  k  jn* 
risdiodon  del  sefiorío,  si  señaladamente  non  lesfoesseotoi^o  del  otro  oom* 
pañero,  poder  de  lo  facer. 


4   £ST9Tll.lOP.5.«ParqiMn>OBMsepiMdeflutfOomptfHA. 


Faz€x  se  puede  la  compañía,  sobre  las  cosas  guisadas,  e  derechas;  asú  co- 
mo en  comprar,  e  en  vender,  e  en  camiar,  e  arrendar,  e  logar,  e  en  las  otras 
cosas  semejantes  destas,  en  que  pueden  los  omes  ganar  derechamente.  Mas 
sobre  cosas  desaguisadas  non  la  pueden  fazer,  nin  deuen;  assi  como  parafur- 
tar,  o  robar,  o  matar;  o  dar  a  logro:  nin  fazer  otra  cosa  ninguna  semejante 
destas,  que  ñicsso  mala,  c  desaguisada,  e  contra  buenas  costumbres.  E  la 
compañia  que  faesse  fecha  sobre  tales  cosas  como  estas,  non  deue  valer;  nin 
pucae  demandar  ninguna  cosa  vno  a  otro,  por  razón  de  tal  compañia. 
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lustos  que  los  socios  celebren.  No  vale  por  esta  razón  la  com- 
pañia  cuando  liav  engaño  entre  los  socios  aunque  se  obliguen  á 
no  demandárselo";  pero  puede  dejai'se  á  arbitrio  de  la  persona 
que  elijan,  la  parte  de  ganancia  o  perdida  que  cada  uno  debe 
percibir,  cuya  regulación  valdrá  siendo   arreglada,  y  no  de  otro 

modo.  [5.1  ,        ,  , 

6  Tampoco  vale  el  pacto  de  que  ban  de  ser  comunes  á  am- 
bos compañeros  los  bienes  que  esperan  beredar  de  alguna  per- 
sona que  nombren,  si  no  es  que  esta  preste  su  consentimiento; 
pero  no  nombrándola  será  válido.  [6,J 


5 


ZíY  B  Tit.  10.  P  5-Qiialei  pleytos  non  son  valederos  que  los  compmfieroi  ponen  entre  iL 


Engañosamente  i^  trabajando  algún  orne,  para  auer  compañía  con  otro; 
81  la  compañía  se  firmase  por  pleyto,  desque  el  otro  conosciesse  el  engaño, 
non  es  tenudo  de  lo  guardar.  Otrosí  dezímos  que  quando  dos  ornes  fingen 
compañía  de  so  uno,  diziendo  el  vno  al  otro  que  maguer  le  ñziesse  algún 
engaño  en  la  compañía,  que  non  gelo  demandaría;  dezímos,  que  tal  pleyto 
non  vale,  nín  deue  ser  guardado.  Ca  los  pleytos  qne  dan  carrera  a  los  o- 
mes  para  fazer  engaño,  non  dcuen  valer.  Otrosí  dezimos,  que  si  algunos  ü- 
ziessen  pleyto  en  su  compañía,  desta  guisa;  qne  cada  uno  dellos  ouiessen 
tanta  parte  en  la  ganancia  o  en  la  perdida,  quanta  dixesse  alguno  otro  que 
nombrassen,  c  aquel  que  señalassen  para  esto,  fiziesse  las  partes  guisadas  e 
derechas;  deuen  estar  por  su  alvedrío.  Mas  si  las  fiziere  desaguisadas,  co- 
mo  sí  mandasse  tomar  mayor  parte  al  vno,  que  al  otro  en  las  ganancias,  o 
en  las  perdidas,  non  mostrando  alguna  derecha  razón  por  que  lo  mandaua,  es- 
tonce non  valdría  el  alvedrío;  ante  dezimos  que  deue  ser  cnderegado  por  ai- 
uedrio  de  ornes  buenos,  que  caten,  á  alguno  dellos  merece  mayor  narte,  por  ser 
mas  sabidor,  o  por  lleuar  mayor  trabajo  segund  diximos  en  la  ley  ante  des- 
ta.  E  sí  fallaren  aue  es  asa,  deuengela  dar  según  entendieren  que  es  guisa- 
do; e  si  non;  manoen  que  lo  partan  egoalmente. . 


.   6   LEY9TitI0P.6,.Mii»leipleito«8onvalederoe  o  non,  que  los  comptfieroi  ponen  entre 
d  por  razón  de  los  bienes  qne  atiendan  heredar. 


Firmando  o  faziendo  alguna  compañía,  so  tal  pleyto,  que  los  bienes  que 
entendieren  heredar  de  algún  orne;  que  nombrassen  señaladamente  que  tues- 
sen  comunales  entre  ellos  onde  quier  que  los  heredassen,  por  ser   estableci- 
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7.  Algmio  ó  algunos  de  los  socios  suelen  ser  mas  hábiles^  jr 
están  mas  instruidos  en  el  manejo  y  dirección  de  los  negocios 
en  que  han  de  comerciar  6  tener  mayor  trabajo,  y  poner  mas 
industria  ó  ésponerse  á  mayores  riesgos  con  los  consocios,  y 
por  estas  causas  es  justo  que  disfruten  mayor  utilidad,  ó  que 
nada  les  to^ue  de  la  pérdida  que  hubiere  en  la  oompañia,  á  cuya 
consecuencia  si  lo  pactan  asi  será  válido.  [7.] 

8.  Pero  si  se  estipulare  que  uno  ha  de  llevar  toda  la  utilidad 

Íf  nada  de  Derdida,  o  al  contrario,  no  valdrá  este  pacto  como 
eonino.  Mas  no  por  esto  quedará  disuelta  la  compañia,  sino 
aue  se  hará  distribución  equitativa  entre  los  socios  de  las  par- 
idas y  de  las  ganancias,  [v.  N.  ant.] 


dospor  herederos  o  de  otra  gaisa;  dezimos  que  tal  pl^to  non  vale,  jpiifis 
que  señalan  la  persona  de  aquel  cuyos  son  los  bienes.  Fueras  ende,  si  loea- 
se  fecho  con  su  plazer,  e  que  durasse  en  esta  voluntad  fasta  su  fin  por  que 
podria  acaescer,  que  algunos  dellos  se  trabajarían  de  muerte  deste  atal,  por 
QoMioia  4e  partir  los  bien^  sujos  entre  si.  £  poren^e^  plejto  de  qu«  po- 
dría nasccr  tan  grand  mal  cómaoste,  defendemos  que  non  vala.  mns  A 
Suando  fírmassen  el  ple^  de  la  compañía^  lo  fiziessen  desta  giusa,  dizien- 
o  que  todas  las  ganancias  que  les  viniessen  de  qualquier  parte  por  hereda- 
miento que  atencUessen  heredar  non  nombrando  de  quien,  o  de  otra  manera 
que  íhessen  comunales  a  todos;  estonce  valdría  el  plejto,  e  auría  cada  uno  su 
parte  de  tal  ganancia. 


7    LE7  i  Tlt  10  P.  6    Qqtl<i  pleTtos  son  valederos  que  los  oompafieros ponen  ejiixtti,  por 
rason.de  U  gaaand». 


1  Los  oompafieroB  que  se  ayuntan  para  ñizer  coiapaffia,  para  ganar  Ma^see 
a  ks  vegadas,  qae  ú  uno  dcBos  es  m^s  ssbidor  ^e  el  otro,  ^e  aquella  afte^ 
o  de  aquella  cosa  de  que  deuen  usir,  sobre  pue  fátea  la  coiopafia;  o  se  m^ 
te  a  mayor  trabajo  o  se  auentura  a  majoies  peHgroi^  B  porende  qmnd^ 
fiziessen  pleyto  entre  si,  que  este  atal  que  ñiesse  mas  sabidor,  o  se  metíes- 
se  a  mayores  trabajos  que  el  otro  que  ouiesse  otrosí  mayor  parte  en  las  ga- 
nancias; o  sí  fazen  pleyto  que  á  se  perdiesse  en  la  compañía,  en  aque^us 
cosas  que  vsan,  que  non  ouiesse  parte  en  la  perdida,  tales  pleytos  como  es-" 
tos,  o  otros  semejantes,  valen  e  deuen  ser  guardados,  en  la  manera  que  fue- 
ren puestos.  Mas  sí  fazen  jpleyto  que  alguno  que  ouiesge  toda  la  ganancia, 
e  que  non  ouiesse  parte  en  la  perdida;  o  toda  la  perdida  íuesse  suya,  o  non 
ouiesseparte  en  la  ganancia;  nan  valdría  el  pleyto  quei  desta  guisa  posea- 
sen.    £  tal  compañia  como  esto  llaman  las  leyes  leonina. 
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9.    La  compama  debe  hacerse  por  tiempo  determinado,  6 

Eor  toda  la  vida,  y  no  valdrá  si  se  nace  para  siempre  sin  seña- 
ir  tiempo,  porque  entonces,  ni  aun  por  muerte  de  algunos  de 
ellos  se  acabaría,  y  mas  bien  seria  especie  de  servidumbre  que 
sociedad,  [v.  N.  Í'J  Así  mismo  aunque  se  celebre  con  pacto  de 
que  ha  de  pasar  á  sus  herederos,  no  pasará  escepto  que  aquel 
se  ponga  expresamente  en  arrendamiento  de  rentas  nacionales, 
ó  del  común,  ó  cuando  el  testador  les  manda  subsistir  en  ella 
por  tiempo,  determinado,  [v.  N.  1?] 


Derechos  y  obligaciones  de  los  socios. 


10.  Son  comunicables  entre  los  socios  las  espensas,  cargas 
y  deudas  de  la  cqmpañia  universal,  y  á  cada  uno  se  trasfiere 
el  dominio  de  los  bienes  del  otro,  luego  que  está  perfeccionada, 
aunque  las  haya  adquirido  en  su  nombre  como  también  las  ga- 
nancias que  tenga:  en  cuya  atención,  cualquiera  de  los  socios 
puede  usar  de  los  bienes  de  ella  y  pedirlos  judicial  y  estrajudi- 
cialmente,  como  si  fueran  suyos.  (8^ 


8  LKTil  Tlt.  28  P.  S,^C\mio  gana  orne  el  se&orio  de  U  cota  que  tiene  ilogada,  li  después  la 
inapto  desee  misma  que  la  alogara. 


Logado  auiendo  algand  orne,  o  emprestado,  o  eiuM)meDdado  a  otro  «1- 
gnna  su  cosa  si  después  desso  le  vendiesse,  e  le  diesse  aquella  cosa  misma, 
maguer  estonce  non  estuviesse  la  cosa  delante  nin  apoderasse  della,  con  to- 
do esso  gana  el  seSorio  della  aqu^l  a  quien  la  uende,  o  la  da.  Otrosí  dezi- 
mos, que  por  todas  aquellas  razones  o  maneras  que  pasa  la  tenencia  de  la 
cosa  de  los  unos  ornes  a  los  otros,  maguer  non  sean  apoderados  dellas  cor- 
poralmente,  según  dize  en  el  Titulo  que  fablá  de  la  manera  en  que  puede 
ome  ganar,  o  perder  tenencia  de  las  cosas;  que  por  essas  misma  razones,  o 
maneras,  passa  el  señorío  de  las  cosas  a  aquellos  a  quien  son  vendidas,  o 
cambiadas,  o  dadas  en  dote,  o  en  otra  manera,  o  las  han  de  auer  por  alguna 
otra  derecha  razón;  como  quier  que  de  las  cosas  non  fuessen  apódentelos 
eoTporalmente.  Otrosi  dezimos,  que  quando  fazen  los  omes  compañías  en- 
tre si,  poniendo,  que  todos  los  bienes  que  han,  o  ganaren  dende  adelante, 
que  sean  comunalmente  de  todos  los  compañeros;  que  luego  que  tal  cdmpa- 

DEBECHO  OIYIL.  P.  66« 
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11.  Oaalqoiera  socio  de  compañía  singular,  ó  de  una  negó- 
ciasion  puede  tener  otro,  v  no  está  obligado  á  comunicar  sus 
ganancias  con  los  demás  de  aquella:  pero  si  pactan  que  tenien- 
do alguno  de  ellos  otra  compauia,  ha  de  comunicar  su  utilidad 
á  los  demás,  vale  el  convenio,  obligándose  todos  los  sóoios  á  la 
responsabilidad  de  las  pérdidas  y  no  de  otra  forma. 

12.  Si  uno  de  los  socios  da  compañia  singular  compra  en  su 
nombre  alguna  cosa,  no  tiene  obligación  de  participarla  á  los  o- 
tros,  sino  solo  de  restituir  el  dinero  con  que  la  compró,  siendo 
del  fondo  de  la  sociedad.  Ninguno  de  los  socios  puede  sin  con- 
sentimiento de  los  demás  donar,  vender,  enagenar,  ceder  ni  tras- 
pasar á  un  estraño  el  derecho  que  tiene  en  la  sociedad,  porque 
para  formar  ésta  se  elige  la  industria  de  la  persona. 

13.  El  socio  que  tiene  la  administración  de  la  compañia,  de- 
b^  poner  para  su  fomento  todo  el  cuidado  que  para  el  de  sus 
mismas  cosas,  así  como  el  administrador  de  bienes  ágenos,  y  tu- 
tor de  menores;  y  si  por  su  culpa,  omisión  ó  negligencia  se  pier- 
den ó  deterioran,  es  de  su  cargo  el  menoscaoo,  y  no  de  los 
consocios  á  quienes  debe  dar  cuenta  formal  de  su  administra- 
ción. (9.) 


fíia  ajan  fecha,  e  firmada,  e  otorgada  CDtre  si,  que  passa  el  señorío  de  todas 
las  cosas,  que  cada  vdo  dellos  ha,  a  los  otros,  también  como  si  vaos  a  otros 
se  ouiessen  apoderado  en  todos  los  bienes,  que  ouiessen  corporalmente.  Em- 
pero, si  algunos  de  los  compañeros  ouiessen  de  recebir  algunos  debdos  o  de- 
rechos que  fuesseu  suyos  en  ante  que  fiziessen  la  cx)mpañia,  non  los  pueden 
demandar  los  otros  sin  su  otorgamiento,  o  mandado;  mas  con  todo  esso, '  te- 
nudo  es,  de  les  otorgar  poder  de  los  demandar;  e  lo  que  ende  ouieren,  deue 
ser  comunalmente  de  todos.  Otrosi  dezimos,  que  toda  ganancia  que  qual- 
auier  dellos  fagn,  que  el  señorío  dolía  passa  a  los  otros,  también  como  si  ca- 
da vno  dellos  la  ooiesse  fecha. 


9   LEY  TTit.  10  P.  5— En  quo  manera  denon  ser  partidas  las  ganancias,  e  los  menoscaboc. 
que  flzieren  losoompañeros,  quando  es  fecha  la  compa&ia  sobra  cosa  sefiaíada. 


Simplemente  faziendo  algunos  ornes  compañía,  diziendo  assi:  Seamo» 
compañaros;  non  nombrando,  nin  señalando,  que  la  fiziessen  sobre  todas  sus 
cosas,  segund  diximos  en  la  ley  ante  dcsta;  estonce  se  entiende,  que  deueo 
partir  entro  si  egualmente  todas  las  cosas  que  ganaren,  do  aquel  menester, 
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14.  Si  el  socio  que  administra  loa  bienes  de  la  compañía,  es 
tan  pobre  que  no  tiene  con  que  satisfacer  á  los  consocios  sus 
partos,  no  debe  ser  reconvenido  en  mas  de  lo  que  pueda  hacer, 
ni  de  consiguiente  preso  por  ellas,  pues  goza  de  este  beneficio, 
que  se  llama  de  competencia  y  por  tanto  ha  de  dejarse  lo  preci- 
so para  su  conservación.  (10.) 


o  de  aquella  mcrcaduria  que  vsarcn.  Otrosí  dezimos  que  si  fizieren  compa- 
ñía sobre  vna  cosa  señaladamente,  assi  como  sobre  vender  vino,  o  panos,  o 
otra  cosa  semejante;  que  deucn  partir  entre  si  Jas  ganancias  que  fizieren  en 
el  tiempo  de  la  compañía,  en  la  manera  que  conuinieron  quando  fizieron  el 
pleyto  de  la  compañía.  Mas  las  otras  ganancias  que  fizieren  por  otra  razón, 
non  las  deucn  partir  entre  si,  ante  deuen  ser  proprías  del  que  las  ganare. 
Otrosí  dezimos,  que  entre  si  deuen  ser  comunales  los  danos,  e  los  menosca- 
bos que  les  acaescieren,  a  cada  vno  por  su  parte,  segund  les  alcanzare  de  las 
ganancias.  Fueras  ende,  si  los  daños,  e  los  menoscabos  acaesciessen  por 
culpa,  o  por  engaño  do  alguno  de  los  compañeros;  ca  estonce,  tan  solamente 
a  aquel  pertenece,  e  non  a  los  otros.  Pero  si  este,  por  cuya  culpa  auino  el 
daño,  o  el  menoscabo,  pudiere  prouar,  que  puso  y  aquella  guarda,  que  fizie- 
ra  si  suyas  fuQssen  aquellas  cosa^  estonce  por  tal  culpa  non  seria  tcnudo  de 
pechar  el  menoscabo;  ante  dezimos,  que  deuo  alcangar  a  cada  vno  dcUos  su 
parte. 


LET  I3Tit  10  P.  5.— Como  se  dene  partir  Isgananda  o  perdida  entre  los  compafieroa,  qoaado 
se  parte  la  compafila  por  algnna  razón  derecha*  qao  aya. 


Departida  seyendo  la  compañía  por  alguna  de  las  razones  que  diximos  en 
las  leyes  ante  desta,  luego  que  esto  sea  fecbo,  deuen  partir  entre  si  todas  las 
ganancias,  e  las  perdidas  en  la  manera  que  fue  puesto  en  la  compañía, 
quando  la  firmaron.  E  si  alguna  perdida  auino  «en  la  compañía,  por  enga- 
ño que  fizo  algimos  de  los  compañeros,  a  aquel  solo  que  fizo  el  engaño,  per- 
^nesce  la  perdida  e  non  se  puede  excusar  que  la  non  refaga,  tnaguer  que  el 
diga  que  fizo  otras  ganancias  a  otra  parte,  que  fueron  tantas  e  tales,  do 
que  podría  ser  mejorada  aquella  perdida.  Fueras  ende  si  alguno  o  algunos 
de  los  otros  ouiessen  fecho  otro  atal  engaño.  Ca  estonce  dezimos  que  se  dene 
compartir  entre  aquellos  que  fizieron  el  engaño,  de  guisa  que  non  alcance 
ende  parte  a  los  otros. 


10   LET  15  Tit  10  P.  5.— Si  el  compañero  qne  tiene  los  bienes  de  la  compafila  viniere  á  pobre- 
xa  que  es  lo  qne  le  pueden  dñmandar  los  otros. 


Muchos  seyendo  los  compañeros,  assi  que  sean  tres,  o  mas  si  el  uno  dellos 
tornease  en  guarda  los  bienes  de  la  compañía,  si  este  atal  que  los  tiene  dies- 
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15.  Lo  dicho  en  el  número  anterior  no  tiene  lugar  onando  el 
socio  renonoia  el  beneficio  de  que  ^za,  nie^a  la  compañia,  ó 
tiene  arte  u  oficicio  con  que  proporcionarse  el  sustento,  cuan- 
do se  obligue  á  pagar  enteramente  la  deuda,  ó  el  compañero 
que  le  demanda  sea  igualmente  pobre,  por  que  el  príTÍlegiado 
no  goza  de  prívile^o  contra  el  que  igualmente  lo  es,  y  en  este 
últmio  caso,  cumple  con  dar  suficiente  seguridad  de  pagar  la 
deuda  como  pueda,  [v.  N.  ant.] 

16.  El  socio  puede  sacar  déla  compañialas  espensas  que 
hiciere  á  beneficio  de  ella,  j  también  las  que  cause  para  su 
curación,  cuando  enfermase  sirviéndola.  [ll.J 


se  parte  al  nno  o  a  los  dos,  sin  sabidaría  e  sin  mandado  de  los  otros  o  do 
algunos  dellos,  estonce  si  acaeseiere  que  aquel  que  los  touiesse  en  guarda,  tí- 
niesse  después  a  pobreza,  de  guisa  que  non  le  fincasse  de  que  pudiesse  dar  su 
parte  a  los  otros,  o  al  uno  sin  cuja  sabiduría  lo  dio,  dezimos  que  deue  ser 
tomado  a  la  eompafíia,  aquello  que  desta  guisa  tomaron,  e  deue  ser  purtido 
otra  vw  entre  todos  los  compañeros.  Pero  si  aquel  o  aquellos,  que  non  o- 
uieren  su  parte  de  los  bienes,  supieron  como  aquel  que  los  tenia  en  guarda  e 
en  poder,  auia  dado  parte  a  los  otros,  e  duraren  tanto  tiempo  en  pereza,  que 
non  quieran  demancUir  su  parte,  si  el  otro  que  los  tenia  viniesse  a  pobr^, 
estonce  non  podrían  demandar  a  los  otros,  que  tomascen  aquello  que  auian 
rescebido;  por  que  fueran  en  culpa,  en  non  demandar  su  parte  en  aquel 
tiempo,  que  la  pudieran  cobrar.  Otrosí  dezimos,  que  si  el  vn  compañero 
coQOSoiere  al  otro  debda  aue  le  daua  por  razón  de  la  compañía,  o  fuere  ven- 
cido pOT  ella  en  juyzio;  tal  preuillejo,  e  tal  franqueza  ba  la  compañía,  que  ai 
la  debda  fuara  tan  grande  que  paganddla  toda,  fincaría  p(»rende  tan  pobre, 
que  non  aya  de  que  beuír,  que  non  deue  ser  dado  juyzio  contra  d,  que  la  pa- 
gue toda;  ante  dezimos,  que  el  judgador  dellugar  según  su  aluedrío,  deue  maa- 
dar  que  pag«e  tanta  parte  que  finque  a  el,  de  que  pueda  beuir  e  el  oompa- 
fiero  a  quien  la  deuia,  non  le  puede  apremiar  quel  pague  mas.  Pero  el 
Judgador  deue  tomar  tal  recabdo  del,  que  sí  de  allí  adekmte  ganare  de  que 
pueda  ganar  aquello  que  finca,  que  sea  tenudo  de  lo  tsaet,  £  esto  se  en- 
tiende, sí  el  que  deue  la  debda  non  ha  menester  por  que  pueda  guarír.  oa  ú 
lo  ouiesse,  estonce  tenudo  seria  de  la  pagar  toda,  auíenao  de  que;  e  el  se 
deue  trabajar  de  su  menester  de  que  bíua. 


11   LETietit  lOP.  6— OomolMdMpauMelM  debdaaqae  tlgnno  d»  los  «ompafleiM  fl- 
ilerea  por  pro  de  UoompalU*  Im  denaa  cobrar. 


Boq[Miisa  Cuando  alguno  de  los  compañeros,  por  pro  o  pw  mdjoria  de 
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De  los  modos  de  disolverse  la  sociedad. 


17/  Apenas  hay  contratos  en  que  la  probidad  y  buena  fo 
sean  mas  necesarias  aue  en  una  sociedad,  y  así  es  que  las  leyes 
declaran  nulas  todas  las  hechas  con  dolo  y  contra  la  equidad. 

18.  Aun  existiendo  probidad  y  buena  fe,  puede  disolverse  la 
compañía  en  los  casos  siguientes:  1?  cumpliándose  el  tiempo 
por  que  se  hizo:  2°  por  muerte  natural  ó  civil  áe  alguno  de  los 
socios,  si  no  es  que  se  estipule  que  los  demás  han  de  continuar- 
la: 3?  por  la  cesión  de  bienes  de  alguno  de  los  socios:  4?  si  al- 
suno  fuese  de  condición  tal,  que  no  puedan  sufrirlo,  ni  vivir  con 
el  buenamente  sus  compañeros:  5?  por  faltará  la  condición  6 
pacto  espreso  con  que  se  formó  la  compañía:  6?  si  algún  socio 
fuese  en  comisión  por  la  nación,  ó  común  de  pueblo,  provisto 
para  algún  oficio  etc.  V  por  haberse  perdido  el  capital  ó  fondo, 
o  mudadose  su  estado  y  calidad,  de  suerte  que  no  se  pueda  u- 
sar  de  él:  8?  por  separación  de  cualquiera  de  las  socios  antes  de 
que  se  acabe  el  tiempo  y  el  objeto  de  la  compañía;  pero  debe 
pagar  á  los  otros  los  daños  y  perjuicios  que  les  cause,  salvo  si 
en  sa  establecimiento  pactan  la'  facultad  de  separarse  cuando 
qnisier^i:  9?  por  tácito  cons^itimiento  de  todos  los  socios.  [12] 


la  compañía,  o  si  andando  en  seruicio  de  la  compañía  adolcsciesse  e  ouiesse 
de  fazer  despensas,  para  guarecer,  assi  como  en  dar  algo  a  algund  fisco,  o  en 
comprar  melecinas;  átales  despenf  as  como  estas,  o  otras  semejantes,  bien  las 
puede  sacar  de  la  compañía,  aquel  que  las  fízQ.  Otrosí  dezímos;  que  si  fí- 
liesse  manlícua  por  pro  de  la  compañía,  atal  que  la  prometiesse  de  pagar 
hiego;  que  puede  otrosí  sacar  del  común  de  la  compañía  de  que  la  pagu0, 
ante  que  los  bienes  de  la  compañía  se  d^paf tan.  Mas  si  la  debda  fuesse  fe- 
cha  so  condición,  o  ouícsse  plazo  de  mayor  tiempo,  a  que  lo  ouieaso  de  pa- 
gar; dezimos  que  las  cosas  que  son  de  comuQ,  que  las  deue  aduzir  ante  ellos 
o  partirlas  con  ellos.  Pero  deue  tomar  rec^bdo  de  cada  vno  dello^,  que  p|L- 
goe  BU  parte  de  aquella  debda,  al  plazo  que  el  puso  de  la  pagar. 

1 

13   JJSÍ  10  21t  IP  P  6./.i>or<iae,ru:one8  se  des^t^  U  cpmp^fU»,  dennos  ^ne  es  f^oh». 

Desatase  la  compila  en  muchas  maneras,  e  primeramente  por  la  muerte 
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19.  Cuando  nno  de  los  socios  renuncia  dolosamente  á  la 
compañía,  pierde  la  acción  que  tenia  á  las  utilidades  de  ella 
desde  eldia  de  la  renuncia;  pero  no  se  libra  de  la  obligación  de 


natural  de  alguno  de  los  compañeros:  ca  maguer  sean  muchos,  deafazese  la 
compañía  por  la  muerte  del  vno.  Fueras  ende,  si  quando  la  firmaron,  pu- 
sieron pleito  entre  si,  que  maguer  muriesse  alguno  dellos,  que  los  otros  fin- 
cassen  en  la  compañía.  Otrosí  dezímos,  que  si  alguno  de  los  compañeros 
fuere  desterrado  por  siempre  en  alguna  ysla,  que  se  desfaze  la  compañía  por 
tal  razón  como  esta:  porque  tal  desterramiento  como  este  es  llamado  en  latín 
muerte  ciuíl.  E  non  le  dizen  assí  sin  razón,  pues  nutíca  el  ha  de  salir  de 
aquel  lugar,  e  pierde  porende  todos  sus  bienes.  E  aun  dezimos,  que  se  des- 
íkze  la  compañía,* sí  alguno  de  los  compañeros  es  encargado  de  muchos  deb^ 
dos,  que  ha  a  desamparar  por  ende  todos. sus  bienes,  e  a  aquellos  a  quien  son 
obligados,  por  razón  de  las  debdas.  Otrosí  dezímos,  que  se  acaba  la  compa- 
ñía muríendose,  o  perdiéndose  de  otra  guisa,  la  cosa  por  que  ftie  fecha.  Bb- 
so  mismo  dezímos,  si  la  oosa  sobre  qjae  fizieron  h,  compañía,  mudasse  dea- 
pues  BU  estado.  Esto  sería,  como  si  ñiesse  la  cosa  ata!,  de  que  podrían  bs 
omes  vsar,  siruíendose  della,  e  después  la  fisiessen  sagrada;  como  ú  faene 
casa  de  morada,  e  la  fízíessen  Eglesía;  o  sí  fuesse  pla^a,  e  fisiessen  della  ci- 
menterío;  o  por  otra  razón  semejante  destas. 


LE7 11  Til  10  P  5.Mknao  sepaode  orne  partir  de  la  compa&iat  n<m  se  pagando  de  toa  «on 
pafieroa. 


Buena  es  la  compañía  entre  los  omes,  mientra  c^da  vno  de  los  oompafie- 
ros  han  voluntad  de  fincar  en  ella.  Mas  quando  alguno  de  los  compañero» 
non  se  pagasse  della,  puédela  desamparar,  si  quisiere,  diziendo  assi  a  sus 
compañeros:  Fasta  agora  me  pague  de  auer  compañía  con  vusco,  mas  de 
aquí  adelante  no  quiero  ser  vuestro  compañero;  e  non  lo  pueden  embalsar 
los  otros,  que  lo  non  faga.  Pero  si  este  atal  se  partiesse  de  la  compañía» 
ante  que  sea  acabado  el  fecho  sobro  que  la  fizieron;  o  ante  que  sea  acabado 
el  tiempo  en  que  auia  a  durar;  estonce  tonudo  sería  de  pechar  a  los  otros 
compañeros  todo  el  daño,  e  el  menoscabo  que  les  vínicsse  por  esta  rsson». 
Fueras  ende,  si  quando  firmaron  la  compañía,  fiizíeron  pleyto  entre  si,  que 
el  que  se  non  pi^asse  della,  que  la  pudíesse  desamparar,  cada  que  quisiesse» 
ante  del  tiempo  sobredicho,  o  después. 
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dar  &  los  consocios  las  que  les  babria  correspondido  si  no  se 
hubiera  separado.  [13.] 


leí  14  Tlt  10  P  5.— Por  que  razones  bq  pu^e  partir  tq  compañero  deloiro,  ante  de  tiempo 


Departir  se  puede  la  compañia  ante  de  su  tiempo,  por  quatro  razones.  La 
primera  es,  quaodo  alguno  de  los  compañeros  es  tan  brauo,  o  de  tan   mala 

f>arte,  o  que  ouiesse  eu  si  otras  maneras  semejantes  destas,  que  fuessen  ata- 
es,  que  los  otros  compañeros  non  le  pudiessen  sofrir,  t  nm  beuir  con  el  en 
buena  nianera.  La  segunda  es,  si  alguno  de  loa  compañeros  embia  el  Rey, 
o  el  Común  de  alguna  Cibdad,  o  Villa,  en  su  mandaderia;  o  le  dan  algund 
oficio,  o  le  mandan  a  fkzer  algund'  servicio,  o  alguna  cosa  que  sea  a  pro  del 
Rey,  o  del  Común  de  logar.  La  tercera  es,  quando  non  guardan  al  com- 
pañero la  condición,  o  el  pleyto  sobre  que  fue  fecha  la  compañia  señalada- 
mente. La  quarta  es,  quando  aquella  cosa,  por  la  qual  fue  fecha  la  com- 
pañía; es  embargada,  de  manera  que  non  pueden  Tsar  della.  E  esto  seria 
como  si  f\iessc  alguna  ñaue,  en  que  ouiessen  a  andar  sobre  mar,  c  ñiesse  ro- 
ta, o  empeorada,  de  guisa  que  non  pudiessen  vsar  della;  o  si  señalassen  al- 
guno de  los  compañeros  alguna  tierra,  o  Villa,  o  alguna  casa  do  vsasse  de  la 
mercadnria,  o  del  fecho  sobre  que  la  fízieron,  o  le  quisieren  después  toUer 
de  aquel  logar,  e  embiar  a  otro,  o  le  cambiassen  de  aquel  estado  que  ouies- 
sen señalado,  o  en  alguna  otra  manera  semejante  destas. 


13    LEFMTit  10  P  5.— Como  se  deue  partir  la  ganancia  o  la  perdida  entre  loa  compañeros 
guando  alguno  dellos  so  parte  de  la  compañía  por  pro  de  si,  e  daño  de  los  compañeros. 


Puesta  o  firmada  scyendo  la  compañia  entre  algunos  ornes,  so  tal  pleyto, 
que  todas  las  ganancias  que  fizicsscn,  de  aquel  dia  en  adelante  que  la  firma- 
ron, que  fuessen  comunales  a  todos  los  compañeros,  si  después  desto  algu- 
no dellos,  entendiendo  que  le  venia  alguna  ganancia  muy  grande  de  alguna 
parte;  assi  como  si  sopiesse  que  le  auia  alguno  establecido  por  su  heredero, 
o  que  tenia  en  coragon  de  establecerle,  o  le  viniesse  la  ganancia  de  otra  par-^^ 
te  qualquier,  e  por  razón  della,  engañosamente  se  partiesse  de  sus  compañe- 
ros, por  la  auer  toda,  e  fazer  perder  a  los  otros  la  parte  que  deuen  auer  en 
aquella  ganancia;  si  esto  pudiere  ser  prouado,  tonudo  es  de  dar  su  parte  de 
la  ganancia  a  cada  vno  de  los  compañeros,  mnguer  fuesse  ya  quito  do  la 
compañia.  E  aun  decimos,  que  si  de  aquel  dia  en  adelante  que  se  partió 
de  la  compañia,  assi  cerno  es  dicho,  acaesciesse  que  perdiessc,  o  menoscabas- 
se  alguna  cosa,  que  a  el  solo  pertenesce  la  perdida,  o  el  menoscabo,  e  non  a 


Digitized  by 


Google 


440  DEIASOCIEDAD 


20.  Muerto  alguno  de  los  socios,  si  quedaren  adeudando  al- 
go á  la  compañía  de  lo  que  durante  ella  nubiere  tomado,  los  he- 
rederos del  socio  muerto  deberán  satisfacer  á  los  consocios  la 
cantidad  que  importe  la  deuda.  (14.) 


De  las  formalidades  que  deben  preceder  á  la  disolución 
de  la  compañia. 


21.    Cuando  por  una  de  las  causas  de  que  hemos  hablado 


los  otros:  e  lo  que  los  otros  compañeros  gánassca,  después  que  el  se  partió  de 
8U  compañia,  todo  deue  ser  suyo  dellos,  e  doq  le  deuea  dar  parte  ninguna  a 
el;  por  razón  del  engaño  que  les  fizo.  Ca  derecho  es,  que  quien  engañosa- 
mente quiere  fazer  perder  algo  a  sus  compañero?,  que  toda  la  perdida  a  el 
pertenesca. 


U    LBTVI  Tit  10  P.  ff.-v{\)mo  loe  Menos  qiie  los  oompafferoi  tomtn  da  Is  oómpafÜA  ion ^ 
nudosdelMtomaraflnu  herederot. 


Toman  a  las  vegadas  algunos  de  los  compañeros  de  las  cosas  de  la  compa- 
fiia  sin  sabiduria  de  los  otros,  e  maguer  que  la  tome  assi,  non  denen  loa  o- 
tros  compañeros  asmar  que  la  furta;  por  que  non  deue  ome  sospebar,  que 
ninguno  quiáesse  ñirtar  nada  de  aquellas  cosas,  en  que  ha  su  pane.  £  por 
ende  dezlmos,  que  lo  que  desta  guisa  tomasse  alguno  de  los  compañeros 
non  gelo  pueden  demandar  en  manera  de  furto.  Fueras  ende  si  parescies- 
sen  señales  tan  ciertas  contra  el,  por  que  ouiessen  de  creer,  ,que  le  auia  to- 
mado con  voluntad  de  lo  furtar.  £  aun  dezimos  que  si  el  un  compañero  ba 
,  a  dar  o  a  tornar  debda  alguna,  o  otra  cosa,  al  otro,  e  muriere  ante  que  la 
de;  que  su  heredero  es  tonudo  de  dar,  o  de  tomar  aquello  quel  debia.  £ 
esto  mismo  seria,  si  se  muriesse  aquel  que  debia  resoebir  la  cosa;  que  el  com- 
pañero tenudo  es  de  lo  dar  a  su  heredero.  Ca  como  quier  que  el  heredero 
non  puede  entrar  en  la  compañía,  en  lugar  del  compañero  que  finco;  con  to- 
do caso,  en  tales  casos  como  estos,  o  en  demanda,  si  la  ouiesse  un  compa 
ñero  con  el  otro  por  razón  de  la  oompañia,  tenudo  es  el  heredero  de  respon- 
der, o  de  pagar,  o  de  recebir;  en  lugar  de  aquel  cuyos  eran  los  bienes  que 
heredo,  a  el,  e  a  los  herederos  do  su  compañero. 
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pooo  antes  se  disuelve  la  compañía,^  deben  practicarse  las  de- 
dncciones  siguientes:  1*  Antes  de  disolverse  la  compañía  sin- 
gular, se  deben  deducir  del  caudal  que  exista,  los  fondos  v  ca- 
pitales puestos  por  todos  los  socios,  pues  se  entiende  haberla 
contraido  de  los  bienes  futuros,  ó  ganancias  que  esperaban  te- 
ner en  el  tráfico  ó  negocio  sobre  <jue  se  hizo  jpo  de  los  capita- 
les, sino  es  que  al  celebrar  la  sociedad  pacten  lo  contrario. 

22.  2*  Se  deben  deducirlas  deudas  que  resulten  contraía 
compañía,  porque  hasta  que  su  total  y  el  de  los  capitales  se  de- 
ducen y  separan,  no  se  pupde  saber  si  hay  utilidades;  por  ma- 
nera que  los  fondos  y  las  deudas  contra  la  sociedad  son  las  par- 
tidas de  Cargo  de  ella,  y  los  enseres,  crédito,  dinero  y  otros  bie- 
nes la  data. 

23  Cuando  uno  de  los  socios  puso  el  fondo  y  el  otro  la  indus- 
tria ó  trabajo,  y  no  habiendo  utilidades  ni  pérdidas  existe  ínte- 
f-o  el  fondo  y  nada  pactaron  para  este  caso,  ni  hay  costumbre 
cerca  de  su  división,  se  duda  que  se  debe  hacer,  unos  di- 
cen que  se  debe  comunicar  y  dividir  entre  los  dos  el  fondo  ó  ca- 
Sital  19  por  que  quien  está  al  provecho  debe  estar  al  daño: 
**  porque  de  lo  contrario  no  se  observaría  la  equidad  ó  igual- 
dad que  exige  este  contrato  por  su  naturaleza:  3^  por  que  el 
industrioso  perdería  su  trabajo,  que  quizá  valdrá  tanto  o  mas 
que  el  fondo,  y  su  consocio  no  seíia  perjudicado ^u  nada,  pu^ 
to  eme  lo  sacaba  íntegro  y  salvo,  siendo  así  que  el  htcro,  más 
suele  provenir  de  la  industria  que  del  fondo. 

24.  Sin  embargo  de  lo  expuesto,  la  opinión  contrapa  es  la 
mas  probable.  En  primer  lugar,  por  que  el  dinero  Qo  s^  {>one 
con  A£sí  dd  dividirse,  sino  con  el  ^e  lacrar  y  negocia/,  y  por  lo 
mismo  que  se  estiprda  que  el  lucro  ha  de  ser  común,  es  visto  es- 
tipularse que  no  lo  ha  de  ser  el  fondo.    En  segundo  lugar,  por 

3tie  aunque  quien  pQne  la  industria  pierda  su  trabajo,  no  pier- 
jB  su  caudal,  y  hay  mucha  diferencia  entre  adquirir,  y  perder 
lo  adquirido;  mayormente  cuando  el  trabajo  s^  compensa  con  la 
esperanza  de  utilizarse,  con  el  riesgo  de  perder  el  dinero  á  que 
se  expuso  el  dueño,  y  con  lo  que  dejó  de  gaXiar  con  él  si  lo  hu- 
biera empleado  en  otro  comercio. 

25.  'Éa  tercer  lugar^  por  que  acaso  ju>  resultaron  utilidades 
por  no  haber  sabido  negociar  quien  puso  la  industria,  y  así  se 
lo  debe  imputar  asi  mismo.  Finalmente,  por  que  si  al  que  pu- 
so la  iudustoia  se  le  comonicara  parte  del  fondo,  sei^  de  me- 
jor condición  que  el  dueño  de  éste,  por  utilizarse  en  def  riíoeisto 
anyoi  lo  cual  es  contra  la  equidad  que  no  permite  kicre  nn^ 
die  con  lo,  de  otro. 
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CODIOO  Civil» 


TITULO  DÉCIMO  PRIMERO. 


DHi  OONTBATO  DE  SOCIEDAD. 
CAPITULO  I. 

Ittsposioiones  generales. 


Art  2351  Se  Uama  sociedad  el  contrato  en  virtud  del  oiial 
los  que  pueden  disponer  Ubremente  de  sus  bienes  6  industria 
ponen  ^  común  con  otra  u  otras  personas  esos  bienes  6  indus- 
tria;  ó  loa  unos  y  la  otra  juntamente,  con  el  fin  de  dividir  ent» 
si  el  dominio  de  los  bienes,  y  las  ganancias  y  pérdidas  que  con 
ellos  se  obtengan,  6  solo  las  ganancias  y  pérdidas 

2352.  Toda  sociedad  debe  tener  un  objeto  lícito  y  celebrar- 
se para  utilidad  común  de  las  partes.  *^w«ji»* 
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^58.  Cada  sómodebé  llevar  á  la  sociedad  dinero,  otros  bie- 
TWBS  6  industria.  , 

2364  Si  se  formaré  de  hecho  una  sociedad  qne  no  pueda 
«ubsistir  legalmente  cada  s6cio  tendrá  en  todo  tiempo  la  facul- 
tad de  pedir  que  se  liquiden  las  operaciones  anteriores  y  que  se 
le  devuelvan  las  cosas  que  haya  llevado. 

2355.  Lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior  no  libra  á  los  con- 
trayentes de  las  penas  en  que  puedan  haber  incurrido  conforme 
á  las  prescripciones  del  Código  penal. 

2356.  La  sociedad  será  nula  cuando,  consistiendo  en  bie- 
nes, no  se  hiciere  de  éstos  un  inventario  que,  firmado  por 
las  partes,  deberá  unirse  á  la  escritura  cuando  ésta  sea  nece- 
saria. 

2357  El  contrato  de  sociedad  debe  hacerse  constar  en  es- 
critura publica  siempre  que  su  objeto  ó  capital  exceda  en  valor 
de  trescientos  pesos.  i         x    j. 

2368  La  infracción  del  art.  que  precede,  anula  el  contrato, 
sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  art.  2354. 

2369  En  los  casos  en  que  el  contrato  de  sociedad  pudiere 
celebrarse  terbalmente,  bastará  el  coivsentimiento  tácito,  fun- 
dado en  hechos  que  lo  hagan  presumir  de  un  modo  nece- 
sario. 

2860  Es  nula  la  sociedad  en  que  se  pacta  la  comunicaron 
de  los  bienes  futuros;  salvo  entre  los  esposos,  conforme  á  lo  dis- 
puesto en  el  art.  2118. 

2361  Será  nula  la  sociedad  en  que  se  estipule  que  los  pro- 
vechos pertenezcan  exclusivamente  á  alguno  ó  á  algunos  de  los 
3^08  y  todas  las  pérdidas  á  otro  ú  otros.  -    -  \     a 

2362  La  sociedad  forma  imapersona  moral  distinta  déca- 
da uno  de  los  socios  individualmente  considerados. 

2863  La  sociedad  pneáe  ser  deudora  ó  acreedora  de  1(^  so- 
cios: los  derechos  y  las  obligaciones  de  éstos  son  mdependien- 
tes  de  los  de  aquella,  y  no  se  id^tifican  sino  en  Ids  cteos  expre- 
samente wrevenidos  por  la  ley.  ^  . 

2364  El  socio  que  contribuye  con  numerario  u  otros  valores 
realizables,  se  llama  socio  cajjitalista:  el  aue.  contribuye  solo  con 
sn  trabajo  personal  ó  el  ejercicio  de  cualquiera  profesión  o  in- 
dustria, se  llama  socio  industrial. 

2365.  Las  sociedades  son  civiles  ó  comerciales:  son  comer- 
ciales las  que  se  forman  para  negocios  que  la  ley  califica  de  ac- 
tos de  comercio:  las  demás  son  civiles. 

2366.  Las  sociedades  comerciales  se  rigen  por  el  Código  de 
comercio:  los  civiles  por  éste;  peio  podrá  estipularse  que  aun 
las  civiles  se  rijan  por  las  reglas  comerciales. 

2367.  El  contrato  que  forma  la  sociedad,  no  puede  modifi- 
carse 6íno  por  otro  en  que  convenga  la  unanimidad  de  los  so- 
cios. 
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3368w  Las  sociedades  que  se  fottnen  al  mismo  tiempo  para 
negocios  que  sean  de  comercio  y  para  otros  que  no  lo  sean,  se 
tendrán  como  oiviles,  á  no  ser  que  las  partes  hayan  declarado 
^«e  quieren  sugetarlas  á  las  reglas^  de  las  n^rcflAtile& 

2369.    Las  sociedades  son  universales  ó  partiealates. 


CAPITULO  n. 
De  la  sociedad  universal. 


Art.  2370    La  sociedad  universal  puede  ser: 
1?    De  todos  los  bienes  presentes: 
2^    De  todas  las  ganancias. 

2371  Sociedad  de  todos  los  bienes  presentes  es  aquella  por 
la  que  los  contratantes  ponen  en  oomun  todos  los  bienes  mué- 
bles  y  raíces  que  poseen  actualmente  y  las  utilidades  que  unos 
y  otros  pueden  producir. 

2372  La  sociedad  universal  de  todos  los  bienes  puede  ha- 
cerse extensiva  por  voluntad  de  los  contrayentes  á  las  ganan- 
cias y  frutos  de  los  futuros;  qualquiera  que  sea  el  título  por- 
que se  adquieran  éstos. 

2373.  Es  nulo  todo  pacto  que  tenga  por  objeto  hacer  ex- 
tensiva la  sociedad  universal  a  la  propiedad  de  los  bienes  fu- 
turos. 

2374  La  sociedad  universal  de  ganancias  no  comprende  si- 
no lo  que  las  partes  adquieren  por  su  industria  y  todos  los'fru- 
tos  y  rer\dimientos  de  sus  bienes  habidos  y  por  haber. 

2375  El  simple  convenio  de  sociedad  universal,  hecho  sin 
otra  explicación,  se  interpretará  siempre  como  sociedad  univer- 
sal de  ganancias. 

28T6  Para  que  en  la  sociedad  universal  se  comprendan  to- 
dos los  bienes,  debe  declararse  expresamente. 

2377  En  la  sociedad  universal  de  todos  los  bienes,  la  propie- 
dad de  estos  deja  de  ser  individual  y  se  trasfíere  á  la  persona 
moral  de  la  sociedad. 

2378  En  la  sociedad  universal  de  todas  las  ganancias,  cadA 
uno  de  los  socios  conserva  la  propiedad  de  sus  bienes  y  el  de- 
recho de  ejercitar  todas  las  acciones  reales  que  por  razón  de 
ellos  le  competen. 

2379  En  la  sociedad  &  que  se  refiere  el  art.  anterior,  solo  se- 
rá común  el  dominio  de  las  ganancias,  y  la  administración  de 
los  bienes,  cuando  así  se  haya  estipulado. 
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2380  Eü  la  sociedad  aníversal  de  todos  los  bienes,  las  deu- 
das oóBk'aidas  antes  ó  después  de  la  celebración  del  contrato, 
son  carga  de  la  misma  sociedad. 

2381  En  la  sociedad  universal  de  ganancias  se  bará  la  dis- 
tinción, siguiente: 

V  Si  las  deudas  se  han  contraído  por  causa  de  la  sociedad, 
serán  car^a  de  ella: 

2^    Si  las  deudas  son  anteriores  á  la  celebración  del  contra- 
to, ó  posteriores  á  él,  pero  cóntraidas  con  respecto  á  los  bienes 
Sropios  de  cada  socio,  será  de  cuenta  de  éste  el  capital  de  la 
ueda,  j  los  intereses  serán  carga  de  la  sociedad. 

2382.  Eu  toda  sociedad  universal  de  cualquiera  especie  que 
sea,  se  sacarán  de  los  fondos  comunes  las  expensas  y  gastos  ne- 
cesarios para  los  alimentos  délos  socios,  couforme  a  lo  dispues- 
en  los  artículos  222  y  223. 

2383.  Disuelta  la  sociedad  universal,  áe  dividirán  con  igual- 
dad entre  los  socios  los  bienes  respectivos,  siempre  que  no  naya 
estipulación  en  contrario. 


CAPITULO  m. 


De  la  sociedad  particular. 


2384.  La  sociedad  particular  es  la  que  se  limita  á  ciertos  y 
detefminados  bienes,  á  sus  frutos  y  rendimientos,  ó  á  cierta  y 
determinada  industria. 

2385  La  sociedad  particular  en  que  fuere  puesta  en  común 
lo  propiedad  de  algún  inmueble,  solo  puede  celebrarse  en  escri- 
tura pública. 

2386  En  la  sociedad  particular  solo  se  entiende  comunicado 
el  dominio  de  la  cosa  ó  capitales  cuando  así  lo  hayan  manifes- 
tado espresamenfce  los  contratantes.  En  caso  contrario  solo  se- 
rá común  la  administración  de  los  bienes  que  entraron  en  so- 
ciedad y  las  ganancias  ó  pérdidas  que  de  ellos  resulten. 

2387  Si  las  cosas  son  de  las  que  necesariamente  se  consu- 
men por  el  uso,  la  propiedad  pertenece  al  común;  pero  el  valor 
que  tengan  al  entrar  á  la  sociedad,  se  considera  como  capital 
del  socio  que  las  lleva. 

p-  2388  El  peligro  de  la  cosa  llevada  en  propiedad,  pertenece 
á  la  sociedad;  la  cual  no  tiene  obligación  de  restituir  la  misma 
cosa  individualmente. 
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2389  Si  la  cosa  no  se  lleva  en  propiedad,  el  peligro  es  del 
propietario  cuando  no  sea  imimtabie  a  culpa  de  la  sociedad. 

2390  Las  deudas  oontraidas  por  cansa  de  la  sociedad  par- 
tíoalar,  serán  carga  de  asta;  y  el  socio  administrador  responde- 
rá de  ellas,  no  solo  con  su  haber  social,  sino  también  coz^  sns 
demás  bienes. 

2391  Los  demás  socios  solo  responden  de  las  deudas  con 
su  haber  social. 

2392  Si  los  bienes  llevados  á  la  sociedad  particular,  no  lo 
han  sido  en  cuanto  á  la  propiedad  sino  solo  por  rason  de  sos 
frutos,  se  observará,  por  lo  que  toca  á  las  deudas,  lo  dispuesto 
en  la  fracción  2?  del  art.  2381. 

2393  En  la  sociedad  particular  no  se  sacarán  del  fondo  co- 
mtm  los  alimentos  de  los  socios,  sino  cuando  así  se  haya  pacta- 
do expresamente. 


CAPITULO  IV. 
De  las  obligaciones  y  derechos  recíprocos  de  los  socios. 


2394  •  La  sociedad  comienza  desde  el  momento  mismo  de  la 
celebración  del  contrato,  si  no  se  ha  pactado  otra  cosa. 

2395  La  sociedad  dura  por  el  tiempo  convenido:  á  falta  de 
convenio,  por  el  tiempo  que  dure  el  negocio  que  le  ha  servido 
exclusivamente  de  objeto,  si  tal  negocio  tiene  por  su  naturaleza 
una  duración  limitada;  y  en  cualquier  otro  caso  por  toda  Ja  vi- 
da de  los  asociados,  salva  la  facultad  que  se  les  reserva  6^  el 
art.  2440. 

2396.  El  socio  es  deudor  á  la  sociedad  de  todo  lo  que,  al 
constituirla,  se  haya  comprometido  á  llevar  á  ella. 

2397.  Sieippre  que  se  Ueven  en  propiedad  bienes  de  Qoal- 
quiera  clase,  no  siendo  dinero,  se  valuarán,  para  considerar  su 
valor  como  capital  del  socio  que  los  lleva. 

2398.  Tamoien  queda  sugeto  cada  socio  á  prestar  la  eviccion 
y  á  indemnizar  por  los  defectos  de  las  cosas  ciertas  y  determina- 
das que  haya  aportado  á  la  sociedad,  en  los  mismos  términos  y 
de  igual  modo  que  lo  está  el  vendedor  respecto  del  comprador; 
mas  si  lo  que  prometió  fué  el  aprovechamiento  de  bienes  deter- 
minados, responderá  por  ellos  según  los  principios  que  rigen  las 
obligaciones  entre  arrendador  y  arrendatario. 

^  2399.    El  socio  que  no  entregare  á  la  sociedad  la  suma  de 
dinero  á  que  se  hubiere  obligado,  será  responsable  de  los  inte- 
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redes  6  réditos,  deeide  la  &oha  en  ^ae  d^bió  hac^r  la  presta* 
cion,  Y  además  de  los  daños  y  peijuioios»  si  procediere  con  oul- 
pa  6  dolo. 

2400  En  la  misma  responsabilidad  inourrirá  el  socio  que  sin, 
autoriaaoion  expresa,  distrajere  de  los  fondos  <M)munes  alguna 
soma  para  su  pioTecho  particular. 

SáOl  Los  siScios  que  hayan  pactado  poner  en  la  sociedad  su 
industria,  le  deben  todas  las  ganancias  que  por  esta  hubieren 
obtenido. 

2402  El  socio  administrador  que  recibiere  alguna  sujpia  de 
cualquiera  persona  obligada  para  con  él  j  para  con  la  so- 
ciedad simultáneamente,  deberá  aplicar  en  proporción  á  ambos 
créditos  la  suma  recibida,  aun  cuando  ponga  el  recibo  solamen- 
te en  su  nombre. 

2403  Si  hubiere  puesto  el  recibo  por  cuenta  de  la  sociedad, 
toda  la  suma  se  aplicará  á  favor  de  esta. 

2404.  Lo  dispuesto  en  los  dos  artículos  que  preceden,  debe  en^ 
tenderse  salyo  lo  prerenido  en  el  art.  1571;  pero  solamente  en 
casQque  el  crédito  personal  del  socio  sea  mas  oneroso. 

2405  El  socio  que  hubiere  recibido  integra  su  parte  de  un 
crédito  social,  quedará  obligado,  si  el  deudor  se  hace  insolven- 
te,  á  traer  al  fondo  común  lo  que  recibió,  aun  cuando  haya  pues- 
to el  recibo  solamente  en  su  nombre. 

2406  El  socio  es  responsable  para  con  la  sociedad  de  los 
perjuicios  que  le  cause  por  su  culpa  ó  negligencia;  y  no  puede 
compensarlos  con  los  provechos  que  le  buoiere  procurado  por 
su  industria  en  otros  casos. 

2407  La  sociedad  es  responsable  para  con  el  socio,  tanto  por 
las  sumas  que  éste  gasta  en  provecho  de  ella,  como  por  las  obli- 
gaciones que  contrae  de  buena  fe  en  negocios  de  la  sociedad  y 
por  los  riesgos  inherentes  á  la  administración  que  desempeña. 

2408  La  parte  de  los  socios  en  las  ganancias  ó  pérdidas  se^ 
rá  proporcional  á  sus  cuotas,  si  no  hubiere  estipulación  en  con- 
trario: si  solo  se  hubiere  pactado  la  parte  de  cada  uno  en  las 
ganancias,  será  igual  la  de  las  pérdidas  y  viceversa. 

2409  Si  alguno  de  los  socios  contribuye  solamente  con  su  in- 
dustria, sin  que  ésta  se  estime,  ni  se  designe  la  cuota  que  por 
ella  deba  recibir,  se  observarán  las  reglas  siguientes: 

1^  Si  el  trabajo  del  industrial  pumere  hacerse  por  otro,  su 
rmota  será  lo  que  le  corresponda  por  razón  de  sueldos  ú  hono- 
rai:io$;  y  esto  mismo  se  observará  si  son  varios  los  socios  indus- 
triales: 

2'  Si  el  trabajo  no  pudiere  ser  hecho  por  otro,  su  cuota  se- 
rá igual  ék  la  del  socio  capitahsta  que  tenga  mas: 

3?^  Si  solo  hubiere  un  socio  industrial  y  otro  capitalista,  se 
dividirán  entre  sí  por  partes  iguales  las  ganancias: 
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4^  Si  BOU  reitíoB  Íoe  sóoíOb  indiiBtmldB  y  están  en  el  CftM  da 
la  íraceiion  2^,  llefrarán  entt^  todos  la  mitad  de  las  gauaiieiafl  y 
la  diTÍdirán  entre  sí  por  convenio,  y  á  falta  de  éste,  por  deeiaiott 
arbitraL 

2410.  Si  el  BÓeio  industrial  hubiere  contribuido  también  ce» 
cierto  capital,  se  considerarán  éste  y  la  industria  sepA^adamente^ 

2411  Si  al  terminar  Ja  coínpama  en  que  hubi^e  socios  ea- 
pitalistasé  industriales,  resultare  que  no  hubo  ganancias^  el 
capital  íntegro  que  haya,  se  devolverá  á  sus  dueños. 

2412  Ckmviniendo  los  socios  en  que  la  partioiou  se  ha^  por 
un  tercero,  quedarán  sujetos  á  la  que  este  forme,  no  habie&do 
c<mvenio  en  contrario. 

241B  El  nombramiento  de  adminisb^dor  conferido  á  un  86- 
cío  por  el  contrato  de  sociedad,  no  puede  ser  revocado;  attn  por 
la  mayoría  de  los  consocios,  sino  con  causa  legitima;  pero  Bi  se 
confiere  durante  la  sociedad,  es  revocable  por  mayoría  de  vo^ 
tos. 

2414  El  s<ício  nombrado  administrador  en  el  acta  constiiati^ 
va  de  la  sociedad,  no  puede  renunciar  su  encar^,  sino  con  con- 
sentimiento de  la  mayoría;  mas  los  que  no  admit^ren  la  renun- 
cia, pueden  sepsurarse  de  la  sociedad. 

2415  El  socio  ó  socios  administradores  pueden  ejertíer  las 
facultades  concedidas  con  total  independencia  de  los  otros;  sal- 
vo el  caso  que  haya  convenio  en  contrario. 

2416  Si  las  facultades  del  socio  administrador  se  han  fijado 
en  la  misma  acta  constitutiva  de  la  sociedad,  no  pueden  tevo- 
caaie  ni  alterarse  sino  por  consentimiento  unánime  de  los  so- 
cios. 

2417  Si  dichas  facultades  se  han  concedido  por  un  acto  pos- 
terior á  la  constitución  de  la  sociedad,  podrán  ser  revocadas  y 
alteradas  por  mayoría,  estimándose  ésta  por  la  de  capitales  ó 
créditos  y  no  por  la  de  personen. 

2418.  El  socio  administrador  debe  ceñirse  á  los  términos  en 
que  se  le  ha  confiado  la  adminiatracion;  y  ^  nada  se  hubi^pid 
expresado;  se  limitará,  como  un  mandatario  general,  al  giro  <»^ 
dinario  del  negocio,  con  los  capitales  que  haya  recibido. 

2419.  El  socio  administrador  necesita  autorización  empresa 
y  por  escrito  de  los  otros  socios: 

1?  ^  Para  enagenar  las  eosas  de  la  compañía,  mé^Uk  no  scha 
oons<atuido  con  ese  objeto: 

á?  Para  empeñarlas,  hipotecarlas  ó  gravarlas  con  cuai<|iáer 
otro  derecho  real. 

8?    Para  tomar  capitales  prestados. 

2420  La  infracción  del  art.  que  precede,  no  libra  a!  sóeio  é^ 
responsabilidad,  aunque  alegue  que  ha  invertido  el  fnroducco  del 
contrato  en  provecho  de  la  compañía, 

2421  Si  en  un  caso  urgente  no  pudiere  el  socio  administra- 
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dor  oousultar  á  los  otros  8()CÍos:  y  ejecutare  alguno  de  los  actos 
«namerados  en  el  art.  2419,  se  considerará  en  cuanto  á  ellos  co- 
mo ájente  oficioso  de  la  sociedad. 

2422  Siendo  varips  los  socios  encargados  indistintamente  de 
la  administración  ó  sin  declaración  de  que  deberá  proceder  de 
acuerdo,  podrá  cada  uno  de  ellos  practicar  separadamente  los 
actos  administrativos  que  crea  oportunos. 

2423  Si  se  ha  convenido  que  un  administrador  nada  pueda 
practicar  sin  concurso  de  otro,  solamente  podrá  proceder  de  o- 
ira  manera  habiendo  nuevo  convenio,  6  en  caso  de  que  pueda 
resultar  periuicio  ^rave  irreparable. 

2424  A  falta  de  convenio  expreso  sobre  la  forma  de  la  admi- 
nistración, se  observará  lo  dispuesto  en  los  cinco  artículos  si- ' 
guientes. 

2425  Serán  considerados  todos  los  socios  con  igual  poder  de 
administrar,  y  los  actos  aue  alguno  de  ellos  practicare  obligarán  á 
los  otros;  salvo  su  deiecho  de  oponerse  mientras  esos  actos  no 
produzcan  su  efecto  legal. 

2426  Podrá  cualquiera  de  los  socios  usar  según  la  costumbre  ' 
de  las  cosas  de  la  sociedad,  siempre  que  ésta  no  se  perjudique 
ó  se  prive  á  los  otros  socios  del  uso  á  que  también  tengan  dere- 
cho, 

2427  Cada  socio  tendrá  derecho  do  obligará  los  otrosí 
contribuir  para  los  gastos  necesarios  de  conservación  de  los  ob- 
jetos de  la  sociedad. 

2428  Ninguno  de  los  socios  podrá,  sin  consentimiento  de  los 
otros,  obligar  ni  enagenar  los  bienes  muebles  ó  raices  de  la  com- 
pañia  ni  hacer  alteraciones  en  los  segundos,  aunque  le  parezcan 
útiles. 

2429  Habiendo  divergencia  entre  los  «ocios,  se  resolverán 
los  asuntos  por  mavoría  de  votos:  no  pudiendo  esta  obtenerse 
se  estará  á  lo  que  determinen  los  que  representen  el  mayor  in*' 
teres,  con  tal  que  no  sea  uno  solo.  Cuando  ni  de  uno  ni  de  otro 
modo  se  obtenga  mayoría,  la  discordia  se  decidirá  por  un  ar- 
bitro. 

2430  En  la  sociedad  por  acciones  cada  s<ício  puede  enaje- 
nar el  todo  ó  parte  de  la  que  representa;  pero  los  otros  socios 
juntos  y  cada  uno  de  por  sí  tienen  el  derecho  del  tanto. 

2431  En  el  caso  del  art.  que  precede,  si  varios  socios  quie- 
ren hacer  u^  del  tanto,  les  competerá  éste  eivla  proporción  que 
representen,  y  el  término  para  proponerlo  será  de  quince  días 
contados  desde  el  aviso  que  les  pase  el  que  enagene. 


DEBEOHO  OlVUi.  P..   bl    ^  ,        g* 
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CAPITULO  V. 


Be  las  obligaciones  de  los  socios  con  relaciona* 
tercero. 


Art.  2132  Las  variaciones  que  pora  la  admúiístracion  se  ha^ 
gan  dorante  la  sociedad,  no  surtirla  efecto  contra  tercero  si  na 
se  anotan  en  la  escritora  original  y  én  el  p)*otocolo. 

2433  Cuando  en  el  contrato  de'  sociedad  se  ha  estipula- 
do quien  ha  de  administrar,  solo  el  designado  puede  usar  de  la 
firma  de  la  sociedad. 

2434  El  socio  administrador  no  obliga  á  la  compañía  sino 
cuando  al  celebrar  un  contrato,  emnlea  la  firma  social;  á  no  ser 
que  pruebe  que  el  contrato  ha  cedido  en  favor  de  la  sociedad. 

2^5  Los  socios  no  están  obligados  solidariamente  j^ot  la» 
deudas  de  la  sociedad;  á  no  ser  que  así  se  haya  convenido  es- 


2436  Los  socios  responden  en  proporción  á  sus  cuotas^  tanto  á 
los  acreedores,  como  entre  sí. 

2437  Los  acreedores  de  la  sociedad  serán  preferidos  á  los 
acreedores  particulares  de  cada  uno  de  los  socios  en  los  bienes 
del  fondo  social;  los  acreedores  particulares  podrán  pedir  la  se- 
paración en  la  forma  que  establece  el  art.  2068,  y  la  ejecuQÍon  y 
embargo  en  la  parte  social  del  deudor 

2438  En  el  segundo  caso  del  art.  que  precede,  quedará^  di- 
suelta la  sociedad,  y  será  responsable  el  socio  ejecutado  de  Io& 
daños  y  perjuicios  que  á  los  otros  se  sigan  verificándose  la  diso- 
lución extemporáneamente. 


CAPmiLO  VI. 

De  los  modos  de  eztii^nün)^  ^  sooiedatl. 


Art.  3439  El  contrato  de  sociedad  queda  sin  efecto  si  ha^ 
hiendo  prometido  uno  de  los  socios  conmbuir  con  la  propiedad 
6  el  uso  de  alguna  cosa,  no  lo  cumple  dentro  del  termino  eeti- 
pidado. 
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2440    La  sociedad  acaba: 

1^  Caando  ha  concluido  el  tiempo  por  el  que  fué  contraí- 
da: 

2?  Cuando  se  pierde  la  cosa  ó  se  consuma  el  negocio  que 
le  sirve  de  objeto: 

39    Por  muerte  ó  insolv^icia  de  alguno  de  los    sóoioe: 

4?  Por  renuncia  de  alguno  de  los  socios,  notificada  á  los  de 
mas,  y  que  no  sea  maliciosa  ni  extemporánea: 

5^  Por  la  separación  del  socio  administrador,  cuando  éste 
baja  sido  nombrado  en  el  contrato  de  sociedad. 

'  2441  La  renucia  se  considera  de  mala  fe,  cuando  el  socio  que 
lábace,se  progne  aprovecharse  exclusivamente  délos  benefi- 
eios  que  los  socios  deberían  recibir  en  común  con  arreglo  al  con- 
venio. 

2442  Se  dice  extemporánea  la  renuncia,  si  las  cosas  no  se 
hallan  en  su  estado  íntegro  j  la  sociedad  puede  ser  perjudicada 
con  la  disolución  en  ese  momento. 

2443  La  sociedad  continuará,  aunque  fallezca  alguno  de  los 
socios,  si  se  ha  estipulado  que  siga  con  los  herederos  del  difunto 
ó  con  loa  socios  existentes. 

2444.  Cuando  la  sociedad  solo  continuare  con  los  socios  exis- 
tentes, los  herederos  del  que  murió,  tendrán  derecho  al  capital 
j  utilidades  aue  al  finado  correspondan  en  el  momento  de  sa 
muerte;  y  en  lo  sucesivo  solo  tendrán  parte  en  lo  que  dependa 
necelbariamente  de  los  derechos  adquiridos  6  de  las  obligacio- 
nes contraidas  por  el  difunto. 

2445.  La  disolución  de  la  tociedad  por  la  renuncia  de  algu- 
no de  los  socios,  solamente  tendrá  lugar  en  las  sociedades  de 
duración  limitada. 

2446.  La  sociedad  por  tiempo  determinado  no  puede  disol- 
verse por  renuncia  de  alguno  de  los  socios,  sino  ocurriendo  cau- 
sa legítima. 

2447.  Es  causa  legítima  la  que  resulta  de  incapacidad  de  al- 
eono de  los  socios  para  los  negocios  de  la  sociedad,  ó  de  &lta 
de  cumplimiento  de  sus  obligaciones  ú  otra  semejante,  de  que 
pueda  resultar  perjuicio  irreparable  á  la  sociedad. 

2448.  Son  aplicables  á  la  partición  entre  socios  las  mismas 
reglas  establecidas  para  la  partición  entre  herederos. 
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CAPITULO  VIL 

De  la  aparceriar  rural. 


Arf  ^  2449.  La  aparceria  rai*al  eompreade  la  aparcería  agrí- 
cola V  la  de  ganados. 

2450.  Tiene  .^ar  la  aparcería  agrícola  cuando  algana  per- 
sona da  i  otra  un  predio  rustico  ó  parte  de  él  para  que  lo  cul- 
tive, cediéndole  la  parte  de  frutos  en  que  conyínieren  6  que.  fue- 
re conforme  á  la  costumbre  del  lugar. 

2451.  Si  durante  el  tiempo  del  contrato  falleciere  alguno  de 
Iqs  contratantes,  no  estarán  el  que  sobreviva  ni  los  herederos 
del  ñnado,  obligados  á  continuar  en  la  aparcería;  salvo  conve- 
nio en  contrario. 

2452.  Si  al  tiempo  de  la  muerte  del  propietario,  el  labrador 
hubiere  barbechado  el  terreno,  podado  los  árboles  6  ejecutado 
cualquiera  otra  obra  necesaria  para  el  cultivo,  subsistirá  el  con- 
tralto por  ese  año,  si  de  común  acuerdo  no  se  conviniere  en  res- 
cindir la  sociedad. 

2453.  Los  labradores  que  tuvieren  heredades  á  medias,  no' 
podrán  levantar  las  mieses,  6  en  general  cosechar  los  frutos  en 
que  deban  tener  parte,  sin  dar  aviso  al  propietario  6  &  quien 
haga  sus  veces,  estando  en  el  lugar  6  dentro  de  la  jurisdicción 
á  que  corresponda  el  predio. 

2454.  Si  ni  en  el  lugar  ni  dentro  de  la  juris^ccion  se  encuen- 
tran el  propietarto  ó  su  procurador,  podrá  el  labrador  hacer 
medir,  contar  ó  pesar  los  frutos  á  presencia  de  testigos  mayores 
de  toda  excepción. 

2455.  Si  no  obrare  de  este  modo,  pagará  el  doble  de  lo  me 
deberia  dar;  valuándose  los  productos  por  peritos  poutbrados 
uno  por  cada  parte. 

24d6.  El  aparcero*  que  deje  el  predio  sin  cultivo  ó  no  lo  cul- 
tive según  lo  pactado,  ó  por  lo  menos  en  la  forma  $XH>stu]nb]r»- 
da,  será  responsable  de  los  daños  y  perjuicios  que  causare. 

2457.  Son  aplicables  á  los  medieros  las  disposiciones  de  loe 
artículos  relativos  á  los  derechos  y  obligaciones  del  arrendador 
y  arrendatario. 

2458.  Tiene  lugar  la  aparcería  de  ganados  cuando  una  ó  mas 

Sersonas  dan  á  otea  ú  otras,  ciertos  animales  ó  cierto  numero 
e  ellos,  á  fin  de  que  los  crien,  apacienten  y  cuiden,  con  el  ob- 
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jeto  de  FepMibseí^  loa  lueirosy  frutos  m  detertmnadá  propor* 
eion. 

2459.  Las  oondicioueB  de  este  odntraio  se  i^egülsrán  por  la 
xolmitad  de  los  interesados;  pero  á  falta  de  oontenio  se  obser- 
vará la  costambre  general  del  lugar;  salvas  las  sijgnientes  dispó* 
siciónes: 

2460.  El  mediero  de  ganados  está  obligado  á  emplear  en  la 
gnarda  y  tratamiento  de  los  animales,  el  cuidado  qne  ordinaria- 
mente emplee  en  sus  cosas;  j  si  así  no  lo  hiciere,  será  responsa- 
ble de  los  daños  y  perjuicios  á  que  diere  lugar. 

2461.  El  propietario  está  obugado  á  garantir  á  su  mediero 
la  pesesion  y  uso  del  ganado,  j  á  suatituir  po^  ot^os,  en  caso  de 
.eviccion,  los  animales  perdidos:  de  lo  contrario,  es  responsable 
de  los  daños  j  perjuicios  á  que  diere  lugar  por  la  &ita  de  cum- 
plimiento del  contrato. 

2462.  Si  los  animales  perecieren  por  caso  fortuito»  Ibi  pérdi- 
da será  de  cuenta  del  propietario. 

2463.  El  proyeobo  que  pueda  sacarse  de  los  despojos  de  los 
animales  muertos,  pertenecerá  al  propietario,  y  sera  responsa- 
ble de  él  el  mediero. 

2464.  Será  nulo  el  convenio  de  que  todas  las  pérdidas  que 
-reisultaren  pi5r  caso  fortuito,  sean  dfe  cuenta  del  melero  Sd 

ganados. 

2465.  El  mediero  de  ganados  no  podrá  disponer  de  ningu- 
na cabeza  ni  de  las  crias,  sin  consentimiento  del  propietario,  ni 
este  sin  el  de  aquel 

2466.  El  mediero  de  ganados  no  podrá  hacar  el  esquileo  sin 
dar  aviso  al  propietario;  y  si  omite  hacerlo,  pagará  dome  el  vá^ 
lor  de  la  parte  que  poaia  pertenae^  á  éste,  tasada  por  pe- 
vitoe. 

2467.  La  aparcería  de  ganados  durará  el  tiempo  convido; 
y  Á  falta  de  oonvenio,  el  t&mpo  que  fuere  oostumbre  én  eí  lu- 
g^aar  no  debiendo  en  ningún  caso  aqrar  menos  de  un  ano. 

2468.  El  propietario  puede  pedir  la  rescisión  del  contrato, 
n  el  mediero  no  eumfJe  sxm  oimgasiones. 

2469.  Los  acreedores  del  propietario  solo  podrán  embargar 
loa  derechos  que  í  él  correspondan;  quedando  á  salvo  las  obli- 
gaciones contraidas  con  el  socio  mediero;  á  no  ser  que  éste  ha- 
ja  procedido  de  mala  fe. 

2470.  Los  acreedores  del  mediero  no  pueden  embargar  c«i- 
bezas  del  ganado,  sino  únicamente  loá  derechos  que  aquel  baya 
adquirido  ó  pueda  adquirir  en  virtud  dd  contrato. 

2471.  El  propietario  cuvo  ganado  se  enajene  iñdebüdamenie 
por  d  mediero,  tiene  deremio  para  revindicarlo,  menos  cuando 
se  ha  rematado  en  pública  subasta;  pero  conservará  á  salvo  ei 
qne  le  corresponda  contra  el  mediero,  para  eobrarie  los  daños  y 
perjuicios  oc^onados  poor  la,  falta  de  «ivíao. 
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2472,  Si  el  |Hropiet$ddo  no  eiige  w  parte  de  lucros  dentro  de 
sesenta  dias  después  de  fenecido  el  tiempo  del  contrato,  se  en- 
tenderá prorogado  éste  por  oteo  año. 

2473*  En  caso  de  venta  de  los  animales,  antes  de  que  termi- 
ne la  sociedad,  disfr atarán  los  s6eios  el  derecho  d^  tanto. 


LECCIÓN  DECIMA  TERCERA. 


MEÉ,  MñmMñ^m 


Befinioion  y  divisiones  del  mandato,  y  negocios  que  pue- 
den hacerse. 


1.  Mandato  es  un  eantrato  bilateral,  por  di  cual  xma  persona 
dá  facultad  á  otra,  j  ésta  la  acepta,  ps^a  fascer  alguna  cosa  en 
su  nombífe.  Puede  ser  ^enend  ó  especial:  el  primero  compren- 
de toda  clase  de  negocios,  el  segundo  se  limita  á  solo  los  que 
seesprasan. 

2..  Todo  mandato  se  contrae  de  cinco  maaeras:  1?  por  bene- 
ficio tan  solo  del  mandante,  que  es  lo  regular  y  mas  frecuente: 
2?  por  beneficio  de  un  tercero;  cíhuo  si  se  encargase  á  algtm  su- 
geto  que  saliese  por  fiador  de  aqud,  ó  qpie  le  comi%rase  altana 
oo€»,  en  cuvo  caso  nacen  las  mismas  oWigaciones  que  en  el  an- 
terior, con  la  particularidad  de  que  si  por  culpa  ó  dolo  del  mail- 
datario  se  siguiese  algim  perjuicio  al  tercero,  na  de  repetirlo  és- 
te del  mandante,  quien  podrá  después  reconvenir  al  mandata- 
rio. 

3«  3?  Por  beneficio  del  mismo  mandante,  j  de  un  tercero, 
como  si  se  ruega  á  alguna  persona  que  compre  alguna  bácien- 
da  para  los  dos;  7  entonces  el  tercero  debe  satkfacer  su  parte 
al  mandatario,  de  k>  que  bubiese  espendido  si  fué  beneficiado 
con  ello,  7  el  mandante,  ha  de  proceder  opntra  el  mandatario, 
si  no  d^mpeñó  debidaánente  su  ^cargo;  4?  por  beneficio  del 
mandante  y  mandatario,  como  bí  quien  necesita  alguna  cantidad 
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dé  dinero,  pide  á  im  comerciante,  qne  se  la  entregoe  á.él,  ój& 
su  mayordomo,  ofreciéndole  ciertas  ganancias. 

4.  6?  Por  beneficio  del  mismo  mandatario  y  de  un  tercero, 
como  si  algún  sugeto  pidiese  á  otro,  que  diese  prestado  algún 
dinero  con  interés  á  cierta  persona.  (1.) 

5.  Los  mandatos  de  que  hablan  las  leyes  anteriores  se  pue- 
den hacer  de  muchos  modos:  19  en  presencia  del  mandante  y 
mandatario:  2*  en  su  ausencia  por  cartas  ó  mensajes  ciertos:  3? 


I    LB  r  SI  fít  TQ  P  5-v¿»e  la  com  qii9  mandA  facer  alguno»  a  pro  de  otro  tercero  tan  Bolamente 
oaptodeai,  e  de  otro. 


Mandando  un  orno  a  otro  fazcr  alguna  cosa,  que  non  fucsse  &  pro  do  a- 
quel  que  lo  mando,  nin  de  el  que  recibió  el  mandado,  mas  de  otro  tercero 
esta  es  la  abunda  manera  de  que  ikblamos  en  la  ley  ante  desta.  E  esto  s^- 
ria  como  si  dixesse:  Mandóte,  que  recibas  las  cosas  que  ha  fulan  en  tal  lu- 
gar; o  que  le  compres,  o  que  le  fagas  tal  cosa  [disiendolas  señaladamente],  o 
que  «ntre  fiador  por  el;  o  le  mandasse  fazcr  otra  cosa  semejante  destas.  Ca 
ai  aquel  a  quien  manden  fazer  esto,  reoibiesse  el  mandado  por  fa^er  gra^i^; 
c  amor  aquel  que  gelo  manda,  deuesse  trabajar  de  cumplirlo,  quanto  pudie- 
re bien  e  lealmente.  E  si  alguna  cosa  pagare,  o  pechare  o  despendiere  en 
razón  deste  mandado,  tonudo  es  de  gelo  fa;ser  todo  cobrar,  aquel  qup  gelo 
mando  fazer.  E  si  algund  daño  rescibio  este  tercero,  por  ói^o  pro  se  faze 
el  mandado  o  por  engaño  o  por  culpa  de  aquel  que  rescibio  ei  mandado,  pue  - 
délo  demandar  a  aquel  que  lo  mando  fazer,  e  es  tonudo  de  gelo  pechar.  Pe- 
ro quanto  pechare  por  esta  razo::  aquel  que  fizo  el  mandamiento,  bien  lo 
puede  demandar  a  aquel  que  recibió  el  mandamiento;  e  el  es  tonudo  de  lo  pe- 
char; pues  que'por  su  culpa  o  por  su  engaño  vino.  La  tercera  manera  de 
mandamiento  es,  quando  manda  fazer  tu  ome  a  otro  alguna  cosa,  por  pro  de 
si  mismo,  e  de  otro  tercero  alguno.  E  esto  seria  como  si  dixesse:  Mando- 
te  que  recibas  las  cosas  que  auemos  yo  e  fulan  en  tal  lugar  o  que  compres 
.tal  viña  o  que  fagas  tal  cosa  para  mi,  e  para  el,  o  que  entres  fiador  por 
nos;  o  que  le  mande  fazer  otra  cosa  semejante  destas.  Ca  si  aquel  a  quien 
mando  fazer  esto  rescibe  el  mandado,  tenudo  es  de  lo  cumplir  bien  e  leal- 
mente. E  si  alguna  cosa  pechare,  o  despendiere  aquel  que  rescibio  tal 
.mandamiento,  por  razón  del,  tenudo  es  de  gelo  pechar  todo,  aquel  que  gelo 
mando  fazer.  Otrosí,  el  otro  a  quien  nombro  en  el  mandado  deue  y  dar  su 
parte  si  lo  que  assi  pecho  entro  en  pro  del.  E  sí  aquél  que  recibió  el  man- 
dado, fizo  algund  engaño,  en  aauello  que  ouo  de  fazer,  o  de  recabdar,  o  por 
su  culpa  viene  daño,  o  menoscabo  en  ello,  tenudo  es  de  lo  pechar  aquel  de 
quien  recibió  el  mandado. 


Digitized  by 


Google 


i8ft'  DKL  -MJúsaykTo. 

á  diá  deñálftdOy  <Mmio  si  ^úxo  manda  dar  de  comer  y  ve6&  á  ob^ 


iX!  31  Tl(  19  F.iK-^Se  Ift  ccMb  que  mnd»  íiM«r  un  atoe  m  otra  ».^ptv4«  watoñm  iUm 


Por  gracia  e  a  pro  de  aquel  que  manda,  e  de  aquel  que  recitno  el  maoda^ 
miento,  puede  ser  mandada  fazer  alguna  co»a;  e  esta  es  la  cuarta  manera  de 
que  fízimos  enmiente  de  suso.  £  esto  seria  como  si  alguno  ouiesse  menes- 
ter marauedift,  e  rogasse  o  mandasse  a  algún  Judio;  que  le  diease  o  le  em- 
piBtafise  estos  marauedís  a  ganancia^  a  el  o  a  su  mayordomo:  o  a  su  persone- 
ro  de  aquel  que  lo  mando  fazer.  Tal  mandado  como  este  es  a  pro  del  que  lo 
manda  fazen  por  que  se  aprouecha  de  los  marauedis,  en  aquella»  cosas  que 
manda  fazer  a  su  mayordomo,  o  a  su  persone  ro.  Otrosí  es  a  pro  d^  que 
rescibe  el  mandado,  por  que  le  den  ganancia  de  los  marauedís  que  presto. 
E  porende  dezimos  que  aquel  que  manda  esto  fazer,  es  tenudo  de  pagar  lo» 
marauedís  con  la  ganancia,  a  aquel  que  rescibio  el  mandado  del.  Oa  pue» 
su  mayordomo  o  su  bersonero,  los  recibe  por  mandado  del,  toBudo  es  como 
si  el  midino  los  resciDÍcase.  La  quinta  manera  de  mandamiento  es,  quando 
Vil  orne  a  otro  manda  que  faga,  o  de  alguna  cosa  a  pro  tan  solamente  dear- 
quél  que  resdbe  el  mandado,  e  de  otro  tercero.  E  esto  sería,  ecnno  si  algu- 
no mandasse  a  otro  que  diesse  sus  marauedís  a  gananeia  a  otro  tereero, 
nombrándolo.  En  tsd  caso  como  este  dezimos,  que  si  este  que  dio  loe  ma- 
láuedis,  non  los  pudicsse  cobrar  de  aquel  que  los  rescibio,  que  los  puede  de- 
mandar después  a  aquel  que  gelos  mando  dar.  Esso  tntsmo  seríi^  si  alguno 
mandasse  a  otro  que  prestasse  cierta  quantia  de  mai*auedis  a  otro  tercero  da 
ganancia,  o  otro  pro  queeaperasse  auer  de  préstamo. 


'Utf^Til  ia'P«S.^-4>etocoMqtt«  amuUtiftMr  TnoVM  a  otEva^pco  cleaq;acl  9ier0«dte 


A  pro  tan  solamente  de  aquel  que  recibe  el  mandado  acaescc  a  b»  vega- 
das que  manda  otro  fazer  alguna  cosa.  E  esto  seria  como  si  le  dil^ease: 
consejovos,  o  mando  vos,  que  los  marauedís  que  tenes,  que  compres  tinas  o 
heredades;  o  otra  cosa  alguna  semejante  destas;  que  le  mandasse  comprar,  o 
mejorar.  Ca,si  esto  fiziesde  por  consejo;  o  por  mandado  de  otri;  maguer  le 
viniesse  daño  de  tfd  consejo,  o  mandamiento,  non  seria  tenudo  de  gelo  pe- 
char, el  que  lo  mando  fazer.  E  esto  es,  por  que  tal  mandamiento  como  esto 
mas  es  consejo  que  mandamiento.  E  aquel  a  quien  es  fbcho,  dcue  catar«i 
es  a  su  pro,  o  non,  ante  que  lo  faga.  Ca  ninguno  non  es  teHudo  por  pre- 
mia, de  tomar  consejo,  que  otro  le  da,  si  non  quisiere.      Porende,  non  Je 
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liasta  tal  día:  4*  con  condición  mandándole  dar  tantos  reales  si 
tal  cosa  sucediere.  [2.] 

6.    Todo  negocio  puede  ser  objeto  del  mandato,  con  tal  que 
no  se  oponga  á  las  leyes  ni  á  las  buenas  costumbres.  [3.]    El 


empece  aquel  que  lo  mando  fazer.  Fueras  eode,  si  fuesse  fallado  en  verdad 
que  tal  mandamiento,  o  consejo,  aula  dado  maliciosamente,  con  engaño.  Ca 
entence  quanto  daño  le  vinicsse  por  razón  del  engaño,  seria  tenudo  de  lo 
pechar. 


3    LET  24  71t  12  P.  5— En  que  manera  dene  ser  fecho  el  mandado. 

Los  mandamientos  quo  los  omes  fazen  vnos  &  otros,  de  que  fablamos  en 
las  leyes  ante  dcsta,  pueden  ser  fechos  en  muchas  maneras.  Ga  puedense 
fazer  estando  delante  los  que  mandan  fazer  la  cosa,  e  los  que  resciben  el 
mandado.  E  aun  se  pueden  fazer  por  cartas,  o  por  mensajeros  ciertos,  ma- 
guer non  estén  delante  los  que  mandan  fazer  la  cosa,  nin'  los  que  resciben 
el  mandamiento.  E  puedensse  íhzer  a  dia  cierto  o  so  condición.  E  a  día 
cierto  se  podrían  fazer  como  si  mandasse  un  ome  a  otro  por  palabra  o 
por  carta,  o  por  mensajero,  que  diesse  a  comer,  e  a  vestir  algún  ome  fasta  al- 
gundia  señalado.  E  so  condición  se  faría  como  sil  mandasse*^  Si  tal  cosa  al 
caesciere  da  a  fulan  tantos  marauedís,  o  tal  cosa.  E  estos  mandamientos 
sobredichos,  de  que  fablamos  fasta  aoui  se  pueden  fazer  por  tales  palabras 
diziendo  un  ome  a  otro  mego  o  mando,  o  quiero  que  des  tantos  marauedi- 
o  que  fagades  tal  cosa  o  que  me  fíedes.  Por  cualquier  tales  palabras  co- 
mo estas;  o  por  otras  semejantes  dellas,  por  que  se  puede  entender  que  el 
oue  faze  el  mandamiento,  lo  faze  con  entencion  de  se  obligar,  vale  el  man- 
damiento, e  finca  por  ello  obligado  el  mandador,  a  aquel  que  rescibe  e 
mandado.  E  si  por  aucntura  alguno,  después  que  ouiesse  fecho  el  manda- 
miento por  tales  palabras  como  estas  que  de  suso  diximos,  quisiere  decir," 
que  lo  non  fisiera  con  entencion  de  obligasse  non  deue  ser  oydo.  Fueras 
ende  si  pudiere  prouar,  por  aquellos  ante  quien  fue  fecho,  que  assi  es,  como 
el  dize  quelo  non  fizo  con  entencion  de  obligarse,  mas  de  otra  manera;  lo 
que  seria  graue  de  prouar. 


8   LKT  26  Tit  12  P.  6.— Qnales  despensa»  puede  cobrar  aquel  que  las  ftto  por  mandado  de 
«tro,  eqnaieanon. 


Hesoibiendo  vn  ome  de  ^tro  mandado  para  fazer  alguna  cosa  guisada,  si 
TiunnvjiTo  <!IviLt  P«  58 
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mandato  es  gratuito  por  su  naturaleza;  pero  no  qneda  vicíaclcr 
por  la  ahignacion  de  salario  ú  honorario,  jr  el  administrador  que 
recibe  sueldo  no  deja  de  ser  un  mandatario. 

7.  Hemos  dicho  en  el  número  primero  de  esta  lección  aue 
él  mandato  puede  ser  general  ó  especial.  El  mandato  concebi- 
do en  términos  genersues  no  abrasa  sino  los  actos  de  adminis- 
tración, como  alquilar  las  casas,  arrendar  las  heredades,  sem- 
brar las  tierras,  recoger  las  cosechas,  vender  los  frutos,  cuidar 
los  intereses  del  mandante  y  otros  actos  de  esta  especie.  Mas 
para  enagenar,  hipotecar,  transigir,  comprometer,  ó  para  cual- 
quiera otro  acto  de  propiedad,  es  necesario  que  el  mandato  sea 
espreso;  pues  como  tales  actos  son  mucho  mas  importantes  que 
los  de  pura  admistracion,  respecto  de  que  pueden  extinguir  o  al 
menos  modificar  los  derechos  de  propiedad  que  el  mandante 
tiene  en  la  cosa,  no  puede  prescindirse  de  que  éste  dé  para  ello 
su  consentimiento  especial. 


De  las  obligaciones  del  mandatario. 


8.  El  mandatario  es  el  que  toma  á  su  cargo  el  desempeño  6 
administración  de  los  negocios  que  otro  le  fia.  Puede  ser  man- 
datario el  mayor  de  diez  y  siete  años  [v.  N.  2*  Lee.  24  Cur.  l^J 
con  tal  que  la  ley  para  aquel  negocio  no  exija  edad  mayor:  y 


M&60eiere  que  pechare  algo  porende,  es  tenudo  el  que  gelo  mando  fazer,  de 
gelo  pagar.  Mas  si  le  maodasse  fazer  furto,  o  robo,  o  omicidio,  o  le  maii^ 
dafise  encetider  algunas  casas,  o  miesses,  o  le  maudasse  fazer  otro  mal  alguna 
a  otro,  a  tuerto;  maguer  pagasse  porende  alguna  cosa  el  que  rescibe  el 
mandado,  non  seria  tenudo  de  fazer  ende  enmienda,  aquel  qne  gelo  mando 
fazer;  como  quier  que  también  el  vno,  como  el  otro,  deueu  pecliar  al  tercero 
quel  daño,  o  el  mal  rescibiesse,  todo  tanto  quanto  menoscabasse,  o  perdiese 
por  razón  del  tal  mandado.  Otrosi  dezimos,  que  si  alguno  que  fáesse  menor 
de  Teinte  e  oinoo  años,  mandaase  a  otro,  qualauier  que  fuessc,  que  entrasae 
ñador  a  alguna  barragana,  o  a  otra  alguna  mala  muger,  con  que  ouiesse  qoe^ 
ver,  que  le  diesse  de  yestir,  o  otras  joyas  algunas,  o  otra  cosa  qualquier; 
maguer  este  a  quien  lo  mandasse  fazer,  despendiesse  por  talmandado  aJgo- 
na  cosa,  non  seria  el  otro  tenudo  de  gelo  fazer  cobrar,  si  non  quisiere:  por- 
que tal  despensa  es  fecha  a  daño  díel  menor,  e  sobre  cosa  desaguisada,  o 
alma. 
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^^unque  la  pbca  edad  de  este  no  conceda  derecho  ni  disculpa  á 
quien  de  él  se  fío;  su  miuoria  en  cuanto  á  las  obligaciones  per- 
sonales contraidas  para  con  el  mandante,  y  por  las  consecuen- 
cias del  negocio  funda  .todas  las  escepciones  y  privilegios  qu© 
las  leyes  le  tienen  concedidos. 

9.  La  aceptación  del  mandato  es  voluntaria,  pero  una  vez  a- 
ceptada,  se  haya^  obligado  á  cumplirlo  el  mandatario,  so  pena 
de  satisfacer  los  intereses  y  perjuicios  que  de  lo  contrario  se  si- 
gnen al  mandante.  El  mandatario  no  solo  debe  ejecutar  el 
mandato  aceptado  como  acabamos  de  decir,  sino  que  ha  de  po- 
ner todo  el  cuidado  necesario  en  cumplirlo  bien  y  fielmente,  pues 
por  el  hecho  desu  aceptación  promete  los  esfuerzos  de  su  celo  y 
habilidad  spondet  diligentiam  et  industriam,  y  por  consiguiente 
se  hace  responsable  no  soamente  del  dolo,  sino  también  de  las 
faltas  quG  cometaen  sugeston,  debiendo  indemnizar  al  mandante 
del  perjuicio  que  le  cause  por  su  negligencia;  porque  aceptando 
mandato  le  impidió  echar  mano  de  otro  procurador  mas  hábil 
jdihgente.  [4.] 


i    LEY  30  Tit.  12  P.  6.— DclA  oosa  que  uno  muxiA  fazers  otro,  %  ^to  de  li  mlamo. 


Fazen  algunos  ornes  por  mando  de  otros  algunas  cosas  a  las  vegadas,  por- 
que finca  cada  vno  dellos  obligado,  también  aquel  que  lo  fazo,  como  aquel 
otro  que  lo  manda;  que  es  otra  manera  de  obligación,  que  es  semejante  de 
la  fíadura.  E  esto  puede  ser  en  cinco  maneras.  La  primera  es,  quando  el 
mandamiento  es  a  pro  tan  solamente  de  aquel  que  manda  fazcr  la  cosa.  E 
esto  sena,  como  si  vn  ome  mand:  ^>se  a  otro,  que  le  recabdasse  todas  las  co- 
sas aue  ouiesse  en  algún  lugar;  o  le  mandasse  comprar,  o  fazer  alguna  cosa 
señaladQ mente;  o  que  entrasse  fiador  por  el;  o  le  mandasse  fazer  alguna  otra 
cosa  semejante  destas.  Ca,  si  aquel  ú,  quien  manda  fazcr  la  cosa,  recibe  el 
mandamiento,  tenudo  es  de  cumplirlo.  E  si  alguna  cosa  pecbare,  o  paga- 
re, o  despendiere,  en  cumplir  el  mandamiento,  tenudo  es  otrosí  de  gelo  pe- 
char, aquel  por  cuyo  mandado  lo  fizo.  Otrosí  dezimos,  que  sí  aquel  que 
recibe  el  mandamiento  faze  algún  engaño,  en  non  cumplirlo,  o  por  su  culpa 
viene  daño  al  otro;  que  es  tenudo  de  pecharle  todo  el  daño,  que  le  vinieren 
p(Mr  razón  del;  ca  tal  mandamiento  como  este  recib^i  los  ornes,  vnos  de  otrou 
por  íazerles  amor,  e  non  por  fazerles  daño. 


,¿ET  30  Tit  12.  P  6— Como  el  da&o  *e  elmenoecábo  que  bieneen  lia  oobm  ageoM  por  culpe  de 
qnel  que  las  recabdA,  lo  dette  peohar 


A  buena  fo  e  Icalmente  dene  todo  okne  reeabdar,  e  aliñar  las  cosas  age- 
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10.  El  mandatario  debe  arreglarse  estrictamente  á  su  comi- 
sión, ejecutarla  bajo  condiciones  iguales  6  menos  gravojaas;  pe- 
ro nunca  podrá  hacerlo  con  otras  mas  graves,  ni  celebrar  nego- 
cio distinto  por  conocidas  que  sean  sus  ventajas.  [6.]  En  cuan- 
to á  los  casos  no  previstos,  los  comunicará  á  su  comitente,  y  no 
obrará  en  ellos  sino  con  especial  instrucción. 

11.  El  mandatí^rio  escederá  los  límites  del  mandato  en  los 
casos  siguientes:  1**  cuando  ha  desempeñado  la  comisión  con 
condiciones  mas  onerosas  que  las  prescritas  por  el  mandante: 
2?  Si  al  evacuarla  comisión  se  estiende  á  hacer  algo  mas  de  lo 
memdado,  y  así  en  orden  al  exeso  no  quedará  obligado  el  man- 
dante: 3^  haciendo  otra  cosa  distinta  de  la  que  se  le  ha  manda- 
do hacer;  y  entonces  no  quedará  obligado  el  mandante,  sino  en 
cuanto  tenga  por  conveniente  ratificar  lo  que  hubiese  hecho  el 
mandatario:  lo  cual  tiene  lugar  aun  cuando  esto  fuese  mas  ven- 
tajoso al  mandante  que  lo  espresado  en  el  mandato:  49  cuando 
al  mandatario  se  dice  que  oore  en  el  encargo  jimto  con  otra 


ñas,  queriéndose  trabajar  euie.  E  esto  dene  fazer  de  manera,  que  por  su 
culpa,  nin  por  engaño  que  el  fbga  non  se  pierda  nin  se  menoscabe  ninguna 
cosa  dellas.  E  si  alguna  cosa  se  peroUesse  o  se  menoscabasse  por  su 
culpa  o  por  su  engaño  tenudo  es  de  lo  pechar.  Pero  si  se  moviesse  a  recab- 
dar  las  cosas  sobredichas,  por  que  las  fallo  tan  desamparadas,  que  orne  del 
mundo  non  metia  mientes  en  ellas,  e  por  desviar  el  daño  al  señor  dellas  o 
de  aquellos  que  las  tienen  en  guarda,  se  trabajo  de  lo  fazer  estonce  non  se- 
ria tenudo  de  pechar  lo  que  por  su  culpa  es  perdiesse  Fueras  ende  ai  le  pro- 
vassen,  que  se  perdiera  por  engaño  que  ouiesse  el  y  fecho. 


6    LEY  83  Tit.  13  P.  6.— Como  aquel  que  recabcU  las  oobbs  •gaaa  non  dene  oomprsr  nin  te» 
ler  coue,  qne  non  aya  oostnmbrado  el  aefior  dellas. 


Acoñosamente,  e  a  buena  fe,,  el  que  se  quiere  trabajar  de  recabdar  las 
cosas  agenas  lo  deue  fazer;  e  mayormente,  quando  ñize  esto  sin  mandado 
de  los  dueños  dellas;  guardándose  de  non  comprar,  nin  de  fazer  otras  cosas, 

Sue  non  ouiesse  usado  a  comprar  nin  a  fazer,  aquel  cuyo  es  lo  que  recabda 
'a  si  contra  esto  fiziesse,  e  de  aquello  que  comprnsse,  o  fiziesse  viniesse  al« 
gun  daño,  o  menoscabo,  quier  viniesse  por  ocasión,  o  en  otra  manera 
qualquicr,  a  el  pcrtenesce  todo,  e  non  al  señor  de  las  cosas.  Otrosi  dezi- 
mos que  si  ganancia  auinicsse,  que  deue  ser  del  señor  de  las  cosas,  pero  en- 
tonce las  despensas,  que  ouiesse  fecho  en  reeabdarlas,  deuelas  cobrar. 
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per  Bona,  y  lo  hace  por  sí  solo;  y  en  este  caso  no  queda  obliga- 
do el  mandante. 

12.  El  mandatario  á  quien  se  dá  facultad  para  vender  algu- 
nos bienes  no  puede  comprar  ninguno  de  ellos,  y  si  lo  hiciere 
pública  ó  privadamente  no  valdrá  la  venta  y  además  incurrirá 
en  la  pena  de  la  ley.  [v.  N.  10  Lee.  24  Curso  19]  < 

13.  El  mandatario  podrá  nombrar  sustituto  siempre  que  le 
parezca  en  negocios  eshrajudiciales,  y  valdrá  lo  que  haga,  como 
si  lo  hiciese  quien  lo  nombró,  aunque  este  ha  de  ser  responsa- 
ble de  los  perjuicios  que  aquel  ocasione  al  mandante,  [v.  N.  2* 
Lee.  24  Curso  1?] 

14.  Finalizado  el  mandato,  debe  el  mandatario,  dar  las  cor- 
respondientes cuentas  de  su  administración  ó  encarfsco  al  man- 
dante, entregándole  todas  las  cosas  que  tenga  en  su  poder,  to- 
dos los  instrumentos  ó  escrituras  respectivas  á  su  comisión,  y 
«ntre  ellas  las  que  hagan  fe  de  las  acudas  que  el  mandatario 
hubiere  contraído  en  favor  del  mandante  y  de  las  que  por  él  hu- 
biese satisfecho.  [6.] 


6    LET  36  Ttt  12  P.5,-*-I>elMC0M«  agenta  que  reoabdftTD  orne  por  otro. 


Vanse  los  ornes  a  las  vegadas  de  sus  tíerras,  e  de  sns  logares  a  otras  par- 
tes; e  por  desacuerdo,  o  por  oluidanga,  non  encomiendan  sus  casas,  nin  sus- 
heredades,  a  quien  las  recabde,  nin  las  labre.  E  acaesce,  que  algunos  de 
los  que  fincan  en  aquellos  lugares,  por  parentesco,  o  por  amistad  que  han 
con  aquellos  que  se  van,  estos  de  su  voluntad,  sin  mandado  de  otro,  trabá- 
banse de  recabdar,  e  de  enderezar  aquellas  heredades,  e  las  otras  cosas  que 
assi  fincan  como  desamparadas,  e  despienden  j  de  lo  suyo  o  las  vegadas;  e  a 
las  yezes  esquilman  de  las  heredades,  e  aprouechanse  dellas.  E  porende  de- 
zimos, que  quanto  despendiere  alguno  desta  manera  &i  pro,  o  en  mejoría  de 
la  heredad,  o  de  las  cosas  de  otro,  en  nome  del,  que  también  es  tenudo  dt 
gelo  fazer  cobrar  el  señor  de  la  heredad,  como  si  lo  ouiesse  fecho  por  su 
mandado  n^smo.  Otrosi  el  otro  es  tenudo  de  dar  al  señor  de  la  heredad 
lo  que  ende  esquilmare,  demás  de  las  despensas  que  y  ouiere  fechas;  dándo- 
le ende  cuenta  verdadera  e  derecha. 


liET  27  Tit  12  P.  »— Z>e  las  cosas  de  los  Beyes  e  de  los  huérfanos,  e  del  común  de  algún  Con- 
Bejo  que  recabdan  o  fasen  algunos  ornes,  sin  su  mandada 


Guardador  de  huerñino,  o  Pirocurador,  o  Mayordomo  del  Rey,  de  otro 
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15.  Puede  sin  embargo  el  mandatario  retener  de  los  fondor 
del  mandante  las  cantidades  que  haya  anticipado,  y  los  efectos 
comprados  á  nombre  de  éste,  para  asegurar  el  cobro  de  su  al- 
cance; [7]  pero  deberá  acreditar  competentemente  las  partidas 


orne,  o  del  Común  de  algún  Concejo,  que  tuuiesse  en  guarda,  o  que  ouíesge 
de  ver,  o  de  recabdar  las  cosas  de  alguno  destos  sobredichos,  si  acaescicase 
que  ñiesse  a  alguna  parte,  e  non  dexasse  aquellas  cosas  que  auia  de  recabdar, 
o  de  auer,  en  comienda  de  alguno,  o  fincando  en  el  lugar,  fuesse  negligente 
en  recabdarlas;  e  algún  su  amigo,  o  pariente,  queriéndolo  guardar  de  daño, 
86  trabajarse  de  aliñar  aquellas  cosas;  si  este  atal  alguna  cosa  espendie^se  a 
pro  de  los  señores  sobredichos,  en  recabdandolas:  tenudo  es  aquel  que  hm 
auia  en  guarda,  o  aquel  cuyas  son  las  cosas,  de  gelo  fazer  todo  cobrar.  O- 
trosi  dezimos,  que  este,  que  se  trabajasse  de  recabdar,  o  de  aliñar  las  cosas 
sobredichas,  que  es  tenudo  de  dar  cuenta  ende,  a  aquellos  que  las  tienen  ea 
guarda,  o  al  señor  dellas;  tomando  todo  lo  que  esquilmo  ende,  demás  de  las 
despensas,  assi  como  de  suso  diximos  en  la  ley  ante  dcsta. 


LE?  81  Ttt  ra  P.  5,— De  Im  ooats  que  reoftbd«n  los  ornes  onydsndo  qve  «on  de  slgnnd  «o  «mi- 
go e  non  de  otro. 


Cuydando  algún  ome  recabdar  las  cosas  de  algún  su  amigo,  e  non  fue»» 
ae  assi,  erecabdaase  las  cosas  de  otro  alguno,  non  lo  sabiendo  tenudo  es  aquel 
cuyas  fueren  de  darle  ende  todo  lo  que  despendieren  en  recabdarlas,  tam- 
bién como  sien  su  nome,  o  por  su  amor  del,  se  outesse  trabajado  de  lo  fazer: 
Otrosi  dezimos,  que  este  que  se  trabajasse  en  recabdar  cosas  agenas  assi  co- 
mo sobredicho  es,  que  es  tenudo  de  darcuenta  dellas,  a  aquel  cu3ras  son,  e  de 
responderle  con  lo  que  esquilmare  dellas.  sacadas  las  despeos^  también 
como  si  el  mismo  gelas  ouiesse  encomendadas. 


7  £Sr 39  Tii  t3  P»  5.— oomo losqnereosbdsn  cosas  agensssms^a  entenoion,  non  deoen  e»* 
tImm  desoenssA  aue  Tfideron. 


orar  Us  despensas  que  j  fideron. 


Con  buena  entcncion  se  deuen  mouor  los  ornes  a  recabdar  las  cosas  age- 
uas  con  voluntad  de  fazer  pfaizer  a  aquellos*  cuyas  son,  e  non  por  cobdicis 
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fíe  catgo  y  data  [8]  (v.  N.  N.  anteriores)  á  menos  que  por  ser 
l^astos  maniñestos  ó  de  corta  entidad  se  tenga  por  bastante  su 
juramento. 

16.  Si  son  machos  los  mandatarios  que  han  tenido  á  su  car- 
go un  asunto,  puede  el  principal  reconvenir  insólidum  á  cual- 
quiera de  ellos.  Si  resultaren  alcances  contra  los  contrayentes 
y  sufre  demora  su  reintegro,  deberá  el  deudor  satisfacer  al  a- 
creedor,  si  éste  lo  exige, los  intereses  que  se  consideren  justos, 
ó  bien  á  estilo  de  comercio. 


De  las  obligaciones  del  mandante. 
17.    El  mandante  debe  abonar  al  mandatario  cuantos  gastos 


de  ganar  nin  de  robar  nioguna  cosa,  en  aquello  que  recabdaren.  E  por- 
ende  dezimos,  que  si  pudiere  ser  sabido  en  verdad,  que  alguno  se  muene 
con  mala  entencion  a  f azer  estcf;  e  en  aquellas  cosas  que  recabdo  non  pare- 
ce que  aliño,  nin  mejoro  ninguna  cosa,  donde  puedan  sacar  las  despensas 
que  fizo  en  recabdarlas,  que  entonce  las  deue  perder,  e  non  es  tenudo  el  se- 
ñor de  las  cosas,  de  gelas  pechar.  Pero  si  fallaren  que  recabdandolas,  fizo 
tanta  ganancia  onde  se  puedan  pagar  las  despensas  e  que  finque  al  señor 
de  Uís  cosas  otrosi  parte  de  las  ganancias,  entonce  bien  las  podría  retener. 
Otrosi  dezimos  que  si  algún  daño  o  menoscabo,  auiniesse  en  las  cosas  que 
recabdasse  este  atal,  que  lo  deue  todo  pechar,  cuanto  se  perdiesse  o  se  me- 
Doscabasse^  por  qual  manera  quier  que  acaesciesse.  E  esto  es,  porque  se 
monio  a  recabdar  estas  cosaa,  a  mala  fe,  con  entencion  de  robar,  o  fazer  al- 
gún engaño. 


B  leí  38  Tlt  12  P,  5.->-Qno  departimie&to  ba  en  Us  despensas  que  los  ornes  f  szen  en  Isi  co- 
as ogenas,  sin  mandado  de  aqueUos  cuyaa  son. 


Departímiento  ha  en  las  despensas  que  los  ornes  fazen,  recabdando  las 
cosas  agenas  sin  mandado  de  otro.  Ca  tales  despensas  y  ha,  que  quando  las 
comienzan  a  fazer,  semeja  que  son  a  pro  de  las  cosas,  e  acaesce  después,  que 
non  es  assi.    E  otras  y  ha,  que  son  a  pro  en  el  comiendo,  e  después  que  son 
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haya  hecho  por  su  utilidad,  acreditándolos  competentemente;  sí 
bien  siendo  de  corta  cantidad  podrá  bastar  su  juramento,  y  aun- 
que sean  considerables,  si  son  verosímiles  y  manifiestos- 

18.  Queda  el  mandante  obligado  á  cuanto  el  mandatario  hu- 
biere hecho  en  su  nombre,  siempre  que  no  haya  excedido  los  U- 
mites  del  mandato  según  dejamos  dicho. 


De  las  causas  que  dispensan  al  mandatario  cumplir  el 

mandato. 


19.  Las  causas  porque  el  mandatario  queda  dispensada  de 
la  obligación  contraida  son  las  siguientes:  1?  ima  grave  enfer- 
medad que  le  sobrevenga,  pues  debe  entenderse  que  aceptó  el 
mandato  en  cuanto  su  salud  se  lo  permitiera:  2!  una  grave  e- 
nemistad  entre  los  contrayentes;  pues  como  el  aceptar  el  manda- 
to fué  por  su  naturaleza  un  acto  de  amistad,  no  parece  razona- 
ble se  exija  su  cumplimiento  de  parte  de  un  enei^igo:  3t  el  des- 
orden de  los  negocios  ó  asuntos  del  mandante  después  del  con- 
trato es  también  un  motivo  suficiente  para  dispensar  al  manda- 
tario de  evacuar  su  encargo.  4*  los  diversos  impedimentos  legí- 
timos que  pueden  originarse  después  del  contrato;  empero  es 
obligación  del  mandatario  comunicar  lo  acaescido  al  mandante, 
para  que  por  otra  persona  haga  cumplir  el  mandato:  5*  la  ave- 
riguación de  algna  cosa  que  verosímilmente  hubiera  impedido 


fechas.  E  aun  y  a  otras  que  son  nescessarías,  que  conoiene  en  todas  gai^ 
sas  que  las  fagan;  e  si  non,  perderse  y  an,  o  menoscabarse  y  an  las  cosas. 
E  porende  dezimos,  que  las  despensas  que  alguno  fíziere  a  buena  fe,  en  re- 
cabdando  cosas  agenas  de  otro  orne,  que  non  fuesse  huérfano  menor  ele  ea^ 
torze  años,  en  qíial  manera  quicr  que  las  faga,  destas  sobredichas,  que  k» 
deue  cobrar  de  aquel  cuyas  son  las  cosas.  Mas  si  las  despensas  fneasen  fe- 
chas a  pro,  e  guarda  del  huérfano,  que  son  necesarias,  o  que  «on  a  pro  en 
el  comiengo,  e  después,  en  la  manera  que  de  suso  es  dicha;  deuelas  cohnr 
del  huérfano,  aquel  que  las  fizo.     E  si  fuessen  sobre  cosas  que  semejassen  a 

Sro,  quando  las  comengassen,  e  después  non  paresoiesse  aquella  pro.  o  non 
urasso,  a^sl  como  dize  en  el  comieugo  dcsta  ley,  entonce  non  seria  el  huér- 
fano tenudo  áb  dar  tales  despensas;  mas  aquel  que  tiene  sus  cosas  en  «marda, 
las  deuc  pagar  de  lo  suyo. 
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el  mandato  si  no  la  hubiera  ignorado  el  mandante,  por  ejemplo; 
si  se  encarga  comprar  una  casa  que  se  cree  bien  construida,  y 
advierte  ó  sabe  el  mandatario  que  está  para  arruinarse;  ha  de 
suspender  la  compra  hasta  instruir  de  eiía  al  mandante  y  reci- 
bir su  respuesta  ó  segunda  orden. 


De  los  modos  de  concluirse  el  mandato. 


20.  El  mandato  puede  acabarse  de  muchas  maneras  P  por 
haberse  cumpHdo  con  arreglo  á  lo  contraido:  2?  por  su  revoca- 
ción tácita  ó  espresa;  lo  practicado  por  el  mandatario  antes  de 
saber  la  revocación,  obliga  al  mandante  :3?  por  el  fallecimiento 
del  mandatario:  4"*  por  muerte  del  mandante,  bien  sea  natural 
ó  civil:  esceptuándo  tres  casos:  primero,  cuando  estaba  princi- 
piado el  negocio:  segundo,  cuando  se  principió  después  de  la 
muerte  del  mandante  ignorándolo  el  mandatario:  tercero,  cuan- 
do el  asunto  e^a  de  tal  calidad  que  de  suspender  su  ejecución  y 
esperar  la  respuesta  de  los  herederos  podían  resultar  notables 
perjuicios.  En  estos  casos  tienen  obligación  aquellos  dé  pasar 
j)or  lo  hecho,  y  abonar  los  gastos. 

21  6?  Por  la  mudanza  de  estado  del  mandante,  siempre  qiie 
sea  tal  que  le  impida  legalmente  el  manejo  de  sus  negocios;  co- 
mo la  prodigalidad  decorada  por  el  juez,  la  demencia  ú  otro  in- 
cidente por  el  cual  se  le  nombre  curador,  y  en  la  mujeE  el  con- 
traer matrimonio,  pues  queda  sujeta  al  marido.  En  estos,  ca- 
sos también  tienen  lugar  las  escepciones  referidas  de  ignorancia 
y  urgencia:  6?  cuando  el  mandante  pierde  el  derecho  de  hacer 
por  si  mismo  lo  que  tiene  encargado  á  otro. 


M»l^ 
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OODIOO  CIVIL. 


TITULO  DÉCIMO  SEGUNDO. 


DEL  ICANDATO  O  PR0GI7KACI0N. 
CAPITULO  I. 

Disposiciones  generales. 

Art.  2474  El  mandato  6  procaracion  es  tin  acto  por  el  cosí 
tma  persona  da  á  otra  la  facultad  de  hacer  en  su  nombre  alga- 
nacosa. 

2476  Este  contrato  no  se  perfecciona  sino  por  la  aceptación 
del  mandatario. 

2476  Pueden  ser  objeto  del  mandato  todos  los  actos  lícitos, 
para  los  que  la  ley  no  exija  la  intervención  personal  del  princi- 
pal interesado. 

2477  El  mandato  puede  ser  escrito  6  verbal 
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2478  El  mandato  escrito  puede  otorgarse  en  escritura  pú- 
blica y  con  las  demás  solemnidades  legales,  ó  en  instrumento 
privado. 

2479  Llámase  instrumento  privado  cualquier  documento  es- 
crito por  el  mandante  y  cubierto  con  sola  su  fim^a;  ó  escrito  por 
otro  y  firmado  por  el  mandante  y  otros  dos  testigos. 

24á0  Mandato  verbal  es  el  otorgado  de  palabra  entre  pre- 
sentes, hayan  ó  no  intervenido  testigos. 

2481  Él  mandato  puede  ser  general  ó  especial:  el  primero 
comprende  todos  los  negocios  del  mandante:  el  segundo  se  li- 
mita á  ciertos  y  determinados  negocios. 

3482  El  mandato  general  no  comprende  mas  que  los  actos 
de  administración.  Para  enagenar,  hipotecar  y  cualquiera  otro 
acto  de  riguroso  dominio,  el  mandato  debe  ser  especial. 

2483  El  mandato  puede  celebrarse  entre  ausentes;  y  se  en- 
tenderá en  este  caso  aceptado. tácitamente  si  el  mandatario  eje- 
cuta el  encargo. 

2484  Ef  mandato  debe  otorgarse  en  escritura  pública: 
1"    Cuando  sea  general: 

2?  Cuando  el  interés  del  negocio  para  que  se  confiere,  exe- 
da  de  mil  pesos. 

3?  Cuando  en  virtud  de  él  haya  de  executar  el  mandatario  á 
nombre  del  mandante  algún  acto  que  conforme  á  la  ley  deba 
constar  en  instrumento  público. 

4?  Cuando  se  otorgue  para  asuntos  judiciales  que  deban 
seguirse  por  escrito  conforme  al  Código  de  procedimientos. 

2485  El  mandato  debe  constar  por  lo  menos  en  escrito  pri- 
vado, cuando  el  interés  del  negocio  para  que  se  confiere,  excede 
de  trescientos  pesos  y  no  llega  á  mil. 

2486  La  omisión  de  los  requisitos  establecidos  en  los  dos 
artículos  que  preceden,  anula  el  mandato  en  cuanto  á  las  obli- 
gaciones contraidas  entre  un  tercero  y  el  mandante;  y  solo  de- 
Ja  subsistentes  las  contraidas  entre  el  tercero  que  haya  proce- 
dido de  buena  fe  y  el  mandatario,  como  si  este  hubiera  obrado 
en  negocio  propio. 

248/  En  el  caso  del  artículo  qué  precede,  podrá  el  mandan- 
te exigir  del  mandatario  la  devolución  de  las  sumas  que  le  ha- 
ja  entregado;  y  respecto  délas  cuales  será  considerado  el  último 
como  simple  depositario. 

2488  Si  el  mandante,  el  mandatario  v  el^  que  haya  tratado 
con  éste,  proceden  de  mala  fe,  no  tendrán  ninguna  acción  entre 
sL 

2489  La  mujer  y  los  menores  que  pasen  de  diez  y  ocho  años, 
pueden  ser  mandatarios;  mas  para  que  el  contrato  surta  todos 
sus  efectos,  necesita  la  mujer  la  autorización  expresa  del  mari- 
do, y  el  menor  la  del  padre  ó  tutor. 

2490  Paitando  la  autorización  prescrita  en  el  art.  anterior, 
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d  mM^to  será  nulo,  y  en  ese  caso  se  obsérvala  lo  dispaesio  en 
los  artículos  2486,  24^7  y  2488;  pero  ni  el  mandante  ni  el  teroe- 
lo  podrán  entablar  sos  acciones,  sino  conforme  á  las  reglas  que 
determinan  la  res^nsabiüdad  de  los  actos  de  la  mujer  casada 
yidel  menor. 


CAPITULO  EL 


De  las  obligaciones  del  mandatario  con  respecto  al 
mandante 


Art.  2491  El  mandatario  está  obligado  á  cumplir  el  manda- 
to en  los  términos  y  por  el  tiempo  convenidos. 

2492  El  madatano  debe  emplear  en  el  desempeño  de  su  en- 
cargo la  diligencia  y  cuidado  que  el  negocio  requiera  y  que  el 
acostumbre  poner  en  los  propios,  y  en  caso  contrtóo  es  respon- 
sable de  los  daños  y  perjuicios  que  cause. 

2498.  El  mandatario  no  puede  compensar  los  perjuicios  que 
cause  con  los  provechos  que  por  otro  motivo  haya  procurado  al 
mandante. 

2494  El  mandatario  que  se  excede  de  sus  facultades,  es  res- 
ponsable de  los  daños  y  perjuicios  que  cause  al  mandante  y  al 
tercero  con  quien  contrato,  si  éste  ignoraba  que  aquel  traspasa- 
ba los  límites  del  mandato. 

2495  El  mandatario  está  obligado  á  dar  al  mandante  cuen- 
tas exactas  de  su  administración:  conforme  al  convenio,  si  lo 
hubiere:  no  habiéndolo,  cuando  el  mandante  las  pida,  y  en  todo 
caso  al  fin  del  contrato. 

2496  El  mandatario  tiene  obligación  de  entregar  al  man- 
dante todo  lo  (jue  haya  recibido  en  virtud  del  poder. 

2497  Lo  dispuesto  en  el  art.  anterior  se  observará  atin  cuto- 
do  lo  que  el  mandatario  recibió  no  fuera  debido  al  mandante. 

2498  El  mandatario  debe  pagar  los  intereses  de  las  sumas 
que  pertenezcan  al  mandante  y  que  hava  distraído  de  su  objeto 
e  invertido  en  provecho  jjropio,  desde  la  fecha  de  esa  inversión 
así  como  las  de  las  cantidades  en  que  resulte  alcanzado,  dea- 
de  la  fecha  en  que  se  constituye  en  mora. 

2499  Si  se  confiere  un  mandato  á  diversas  personas  respec- 
to de  un  mismo  negocio;  aunque  sea  en  un  solo  acto,  no  queda- 
TÍiU  solidariamente  obligadas  si  no  se  convino  asi  expresamen- 
te. 

2500  En  el  caso  del  art.  anterior  cada  uno  de  los  mandala- 
rios  solo  sera  responsable  de  sus  actos;  y  si  ninguno  ejecutó  el 
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mandato,  la  responsabilidad  que  de  esto  resulte,  se  repartirá 
por  igual  entre  cada  uno  de  los  mandatarios. 

2501  El  mandatario  puede  encomendar  á  un  tercero  el 
desempeño  de  un  mandato,  si  tiene  facultad  expresa  para 
ello. 

2502  Si  se  le  designó  la  persona  del  sustituto,  no  podrá 
nombrar  á  otra:  si  no  se  le  designó  persona,  podrá  nombrar  á  la 
que  quiera,  y  en  este  último  caao  solo  será  responsable  cuando 
la  persona  elegida  fuere  de  mala  fe  ó  se  hallare  en  notoria  in- 
solvencia. 

2503  El  sustituto  tiene  paracon  el  mandante  los  mismos  de- 
rechos y  obhgaciones  que  el  mandatario. 


CAPITULO  111. 


De  las  obligaciones  del  mandante  con  relación  al 
mandatario. 


Art.  2504  El  mandante  tiene  obligación  de  reembolsar  ai 
mandario  de  todos  los  gastos  ^ue  legal  y  necesariamente  haga; 
y  de  indemnizarle  de  los  perjuicios  que  sufra  al  cumplir  él  man- 
dato. 

2505  El  mandante  está  obb'^ado  á  pagar  al  mandatario  la 
retribución  ú  honorarios  convenidos,  sin  penuicio  de  lo  dispues- 
to en  el  artículo  que  precede,  aun  cuando  el  mandato  no  naya 
sido  provechoso  al  mandante;  á  no  ser  que  esto  acontezca  por 
culpa  ó  negligencia  del  mandatario. 

2506  Solo  será  grataito  el  mandato  cuando  así  se  haya  con- 
venido expresamente. 

2507  oi  muchas  personas  hubiesen  nombrado  un  solo  man- 
datario para  algún  negocio  común,  quedarán  todos  los  mandan- 
tes obligados  solidariamente  á  las  resultas  del  mandato;  pero 
el  mandante  que  haga  el  pago,  conservará  á  salvo  su  derecho 
contra  los  demás  por  la  paxte  correspondiente  á  cada  uno  de 
ellos. 

2508  Es  obligación  del  mandante  satisfacer  al  mandatario 
los  réditos  de  las  sumas  que  éste  haya  anticipado  ó  suplido,  pa- 
ra la  ejecución  del  mandato,  siempre  que  no  se  haya  excedido 
de  sus  facultades. 

2509  Los  réditos,  ^i  el  caso  del  art.  que  precede,  correrán 
desde  la  fecha  en  que  se  hizo  el  anticipo  ó  suplemento. 
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CAPITULO  IV. 


De  las  obligaciones  y  derechos  del  mandante  y  del  man- 
datario con  relación  á  tercero. 


Art.  2510  El  mandante  está  obligado  á  camplir  las  obliga- 
ciones que  el  mandatario  haya  contraido  sin  traspasar  los  lími- 
tes del  mandato. 

2511  El  mandatario  no  tendrá  acción  para  exigir  el  cumpli- 
miento de  las  obligaciones  contraidas  en  nombre  del  mandante, 
á  no  ser  que  esa  facultad  se  haya  incluido  también  en  el  po- 
der. 

2512  Los  actos  que  el  mandatario  practique  en  nombre  del 
mandante,  pero  traspasando  los  límites  expresos  del  mandato» 
serán  nulos' con  relación  al  mismo  mandante,  si  no  los  ratifica 
tácita  ó  expresamente. 

2513  El  tercero  que  hubiere  contratada  con  el  mandatario 
que  se  excedió  de  sus  facultades,  no  tendrá  acción  contra  éste, 
SI  le  hubiere  dado  á  conocer  cuales  eran  aquellas,  y  no  se  hu- 
biere obhgado  personalmante  por  el  mandante. 


CAPITULO  V. 
Del  mandato  judicial. 


Art.  2514    No  pueden  ser  procuradores  en  júitío: 

1*    Los  menores: 

2?^  Las  mujeres  á  no  ser  por  su  marido,  ascendientes  6  des- 
cendientes, estando  estos  impedidos  ó  ausentes: 

3?  Los  jueces  en  ejercicio  dentro  de  los  límites  de  su  juris- 
dicción: 

4*  ^  Los  secretarios,  los  escribanos  y  los  demás  empleados  de 
justicia  en  sus  respectivos  juzgados: 

6?  Los  empleados  de  la  hacienda  pública,  en  cualquiera 
causa  en  que  {)uedan  intervenir  de  oficio,  dentro  de  loslunites 
de  sus  respectivos  distritos. 

6?    Los  hijos,  padres  6  hermanos  del  juez. 
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2515  Si  el  poder  para  pleitos  faese  ilegal,  deberá  la  parte 
que  lo  presente,  reformarlo  dentro  del  caso  que  á  petición  de  la 
contraria,  designe  el  juez  j  si  dentro  de  este  plazo  no  se  refor- 
ma podrá  pedirse  la  contmuacion  del  juicio  en  rebeldia. 

2616  No  puede  admitirse  en  inicio  poder  otorgado  á  favor 
de  dos  ó  mas  personas  con  cláusula  de  que  nada  pueda  hacer  6 
promover  una  de  ellas  sino  con  el  concurso  de  otra  ti  otras;  pe- 
ro puédese  concederse  simultáneamente  un  mismo  poder  á  di- 
versas personas. 

2517  Si  en  virtud  de  lo  dispuesto  al  final  del  art.  que  pre- 
cede, se  presentan  diversos  apoderados  de  una  misma  persona 
á  promover  ó  contestar  sobre  im  mismo  asunto,  el  juez  hará 
que  dentro  del  tercero  dia  elijan  entre  sí  al  que  ha  de  continuar 
el  negocio  y  si  no  lo  hacen,  ó  no  están  de  acuerdo,  el  juez  ha- 
rá la  elección. 

2518  El  procurador  ó  abogado  que  acepte  el  mandato  de 
una  de  las  partes,  no  puede  admitir  el  de  la  contraria  en  la  mis- 
ma causa,  aun  cuando  renimcie  el  primero. 

2519  La  infracción  del  art.  que  precede,  será  castigada  con 
suspensión  de  oficio  de  uno  á  tres  años. 

3520  £1  procurador  ó  abogado  que  revele  á  la  parte  contra- 
ria los  secretos  de  su  poderdante  ó  cliente,  ó  le  suministre  do- 
cumentos ó  datos  que  los  perjudiquen;  será  responsable  de  to- 
dos las  daños  y  perjuicios,  quedando  ademas  sujeto  á  lo  que  pa- 
ra estos  casos  dispone  el  Código  penal. 

2521  El  procurador  que  tuviere  justo  impedimento  para  de- 
sempeñar su  encargo,  no  podrá  abandonarlo  sin  sustituir  el  man- 
dato, teniendo  facultad  para  ello,  ó  sin  avisar  á  su  mandante, 
para  que  nombre  á  otra  persona. 

252^  Debe  también  el  abogado  avisar  á  su  cliente,  cuando 
por  cualquiera  causa  no  pueda  continuar  patrocinándole. 

2523  La  infracción  de  los  dos  artículos  anteriores,  hace  res- 
ponsables al  procurador  y  al  abogado  de  los  danos  y  perjui- 
cios. 


CAPITULO  VI. 

De  los  diversos  modos  de  terminar  el  mandato. 


Art.  2524    El  mandato  termina: 
19    Por  la  revocación: 
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2?    Por  la  renuncia  del  mandatario: 
3?    Por  la  muerte  del  mandante  6  del  mandatario: 
4®    Por  la  interdicción  de  uno  ó  otro: 

5®    Por  el  vencimiento  del  plazo  y  por  la  conclusión  del  ne^ 
gocio  para  el  que  fué  constituido: 
6**    En  los  casos  previstos  por  los  artículos  717,  718  y  720. 

2525  El  mandante  puede  revocar  el  mandato  cuando  y  co^ 
mo  le  parezca,  sin  perjuicio  de  cualquiera  condición  6  conve* 
nio  en  contrario. 

2626  El  mandante  puede  exigir  la  devolución  del  instrumen 
to  6  escrito  en  que  conste  el  mandato  y  todos  los  documentos 
relativos  al  negocio  ó  negocios  que  tuvo  á  su  cargo  el  manda- 
tario. 

2527  La  constitución  de  un  nuevo  mandatario  para  un  mis- 
mo asunto,  importa  la  revocación  del  primero  desde  el  dia  en- 
que  se  notifique  á  este  el  nuevo  nombramiento. 

2528  Aunque  el  mandato  termina  por  muerte  del  mandante, 
debe  el  mandatario  continuar  en  la  amninistracion,  entre  tanto 
los  herederos  proveen  por  sí  mismos  á  los  negocios,  siempre  que 
de  lo  contrario  pueda  resultar  algún  perjuicio. 

2529  En  el  caso  del  artículo  anterior  tiene  derecho  el  man- 
datario para  pedir  al  juez  designe  un  término  corto  á  los  here- 
deros, á  ñn  de  que  se  presenten  á  encargarse  de  sus  nego- 
cios. 

2530  Si  el  mandato  termina  por  muerte  del  mandatario,  de- 
ben sus  herederos  dar  aviso  al  mandante,  y  practicar,  mientras 
este  resuelve,  solamente  las  diligencias  que  sean  indispensables 
para  evitar  cualquier  perjuicio. 

2531  El  mandatario  que  renuncia  tiene  obligación  de  seguir 
el  negocio  mientras  el  mandante  no  provee  á  la  p]X)caraoion9  si 
de  lo  contrario  se  sigue  algún  perjuicio. 

2532  Lo  que  el  mandatario,  sabiendo  aue  ha  cesado  el  man- 
dato, hiciere  con  un  tercero  que  ignore  el  término  de  la  procu- 
ración, obliga  al  mandante  jr  al  mandatario  personalmente  con 
el  tercero;  mas  el  mandatario  es  responsable  al  mandante  de 
todos  los  daños  y  perjuicios  que  sobrevengan,  aun  por  caso  for- 
tuito. 
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CAPITULO  VU. 

Déla  gestión  de  negocios. 


Art.  2538  Bajo  el  nombro  de  mandato  oficioso  6  de  gestión 
de  negocios  se  comprenden  todos  los  actos  que  por  oficiosidad 
y  sin  mandato  expreso,  sino  solo  preSunto,  desempeña  una  per- 
sona á  favor  de  otra  que  está  ausente  ó  impedida  de  ateüd^r  á 
sus  cosas  propias. 

2534  El  que  desempeña  negocios  en  los  términos  expresa- 
dos en  el  art.  que  precede  se  llanra  mandatario  oficioso  6  ges- 
tor de  negocios:  la  persona  á  cuyo  fayor  se  ejecutan  los  actos  se 
llama  dueño  del  negocio. 

2535  El  gestor  de  negocios  se  hace  responsable  respecto  del 
dueño  y  respecto  de  aqueílos  con  quienes  contrata  en  nombre  de 
éste. 

2536  Si  el  dueño  ratifica  la  gestión  y  quiere  aprovecharse 
de  las  utilidades  que  produzca,  está  obligado  á  indemnizar  al 
gestor  de  los  gastos  necesarios  que  haya  hecho  y  de  los  perjui- 
cios que  haya  recibido  por  causa  del  negocio. 

2637  Si  el  dueño  no  ratifica  la  gestión,  y  ésta  no  ha  tenido 
por  objeto  obtener  lucro  sino  evitar  algún  daño  inminente  y  ma- 
nifiesto, deberá  en  todo  caso  indemnizar  los  gastos  exclusiva- 
mente hechos  con  ese  objeto. 

2538  La  ratificación  de  la  gestión  poducirá  los  mismos  efec- 
tos que  produciría  el  mandato  expreso. 

2539  Si  el  dueño  desaprueba  la  gestión,  deberá  el  gestor,  á 
su  costa,  reponer  las  cosas  éú  el  estado  en  que  se  hallaban,  in- 
demnizando á  aauel  de  los  perjuicios  que  sufra  por  su  culpa. 

2540  Igual  obligación  tendrá  respecto  del  terceio  que  naya 
tratado  con  el  de  buena  fe. 

2541  Si  las  cosas  no  pueden  ser  restablecidas  á  su  estado 
primero,  y  los  beneficios  exceden  á  los  perjuicios,  unos  y  otros 
serán  de  cuenta  del  dueño. 

2542  Si  los  beneficios  no  exceden  á  los  perjuicios,  podrá  el 
dueño  obligar  al  gestor  á  tomar  todo  el  negocio  por  su  cuenta, 
exigiendo  de  él  la  indemnización  debida. 

2543  Si  aquel  á  quien  pertenece  el  negocio  tuviere  conoci- 
miento de  la  gestión,  y  no  se  opusiere  á  ella  antes  de  que  termi- 
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ne,  se  entenderá  que  la  consiente;  pero  no  estará  obligado  par» 
con  el  gestor,  si  no  hubiere  provecno  efectivo. 

2544  El  que  se  mezcla  en  negocios  de  otro  contra  su  volun- 
tad expresa,  es  responsable  de  todos  los  daños  y  perjuicios,  aun 
accidentales,  si  no  se  prueba  que  estos  se  habrían  realizado 
aunque  no  hubiera  habido  intervención  del  gestor. 

2545  Si  en  el  caso  del  art.  que  precede,  quiere  el  dueño  a- 
provecharse  de  la  gestión,  tendrá  lugar  lo  dispuesto  en  el  art. 
2536. 

2546  El  gestor  está  obligado  á  dar  cuenta  exacta  y  fiel  de 
sus  actos,  asi  como  de  las  cantidades  recibidas  y  gastadas. 

2547  El  que  comienza  la  gestión  de  negocios,  queda  obliga- 
do á  concluirla;  salvo  si  el  dueño  dispoúe  otra  cosa. 

2548  Si  el  gestor  se  mezcla  en^negocios  ágenos,  por  hallarse 
estos  de  tal  modo  conexos  con  los  suyos,  que  no  podría  tratar 
unos  sin  los  otros,  será  considerado  como  socio. 

2549  En  el  caso  del  artículo  que  precede,  el  dueño  no 
está  obligado  sino  hasta  donde  alcancen  las  ventajas  reci- 
bidas. 

2550  Lo  dispuesto  en  este  capítulo  se  entiende  sin  perjuicio 
de  lo  prevenido  en  el  título  13  del  Libro  1? 


^*^l*»' 
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Qué  sea;  cómo  se  haga,  y  quiénes  pueden  ser  fiadores. 


1.     La  fianza  es  un  contrato  por  el  cnal  se  obliga  uno  á  pagar 
la  deuda  ó  cumplir  la  obligación  de  otro,  sí  este  no  lo  hace;  es 

Eor  lo  tanto  accesorio  de  otro  principal.    Fiador  quiere  decir 
ombre  que  dá  fe  j  seguridad,  y  promete  á  otio  hacer  alguna 
cosa  por  ruego  ó  mandato  de  aquel  en  cuyo  favor  hace  la  fian- 


1    LETltltiaJ>.K.-.QoeqTiÍflredesir  flsdtim.  •  ftq[Qd  tiene  (ro.e  q«iaivmda  i«r  fiador. 


Fiador  tanto  amere  dezir,  como  orne  que  da  su  fe,  e  promete  a  otro,  de 
dar,  o  de  fazer  afgana  cosa,  o  por  mandado,  o  por  niego  de  aquel,  que  le 
mete  en  la  fiadora.  E  tiene  grand  pro,  a  aquel  que  la  recibe,  oa  es  poren- 
de  mas  eegcato  de  aquello  quel  han  a  dar,  o  fazer:  porque  fincan  amos  a  dos 
obligados,  también  el  fiador,  como  el  debdor  principal.  E  dezimos,  que 
puede  ser  fiador,  todo  ome  que  puede  ñizer  promission,  para  fincar  obligado 
por  ella.  Otrosí  pueden  recebir  fiadores,  todos  aquellos  que  pueden  recebir 
promissíones,  assi  como  dizen  en  el  Titulo  ante  deste,  que  fabla  de  las  pro- 
mísBiones. 
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2.  La  fianza  puode  hacerse  en  carta,  escritura,  de  palabra, 
entre  presentes  y  entre  ausentes.  (2.)  (v.  N.  3  Lee.  I")  Pueden 
ser  fiadores  todos  los  que  pueden  obligarse  eficaz  y  civilmente  y 
no  están  especialmente  prohibidos  de  serlo.    Lo  están  los  obis- 

I)os,  religiosos,  los  clérigos  regulares  ni  sus  prelados  ni  los  mi- 
itares  que  están  en  el  servicio.  Los  clérigos  de  orden  sacro  no 
deben  fiar  sino  á  otros  clérigos,  á  iglesias,  ó  personas  miserables  y 
desvalidas;  aunque  si  fiaren  á  otras  personas  valdrá  la  fianza  en 
cuanto  importaren  sus  bienes  patrimoniales,  y  no  mas;  y  sus  pre- 
lados podrán  imponerles  pena  por  haberse  constituido  fiado- 
res. [3.] 


3    LEY  6  Tit  12  P  6..— En  que  manera  puode  eer  fecha  U  fladu». 


Fiar  puede  va  orne  a  otro,  en  esta  manera;  diziendole  el  que  rescibe,  al 
ue  entra  fíadon  Soesme  vos,  fulan,  fiador  sobre  tal  cosa,  que  me  ha  de 
ar,  o  de  fazer  fulan  orne?  Si  el  responde,  Si,  o  dize,  Yo  so  fiador  por  el; 
o  lo  otorga;  respondiendo  en  tal  manera,  o  por  otraa  palabras  semejantes 
destas,  finca  porende  obligado,  también  como  el  debdor  principal.  E  pue- 
de vn  orne  por  otro  entrar  fiador,  si  quisiere,  en  ante  que  el  debdor  prinei- 
pal  sea  obligado.  Como  si  dixesse:  Sí  vos  dieredes  tantos  marsuedis  a  fuko, 
yo  vos  so  fiador  por  ellos.  Otrosí  lo  puede  fazer  en  vno  con  aquel  a  quien 
fia,  diziendo  assi.  Por  estos  marauedis,  o  por  esta  cosa,  que  se  obliga  don 
ñilan,  yo  so  fiador  por  el.  E  aun  puede  entrar  fiador  después  que  el  deb- 
dor principal  es  ya  obligado,  como  si  dixesse:  Yo  so  fiador  por  tal  cosa,  que 
vos  deue  dar,  o  fazer  ñilan  ome.  E  en  qualquier  destas  maneras  sobredi- 
chas  entrando  fiador  vn  ome  por  otro,  valdrá  la  fiadura.  Otrosí  puede  en- 
trar fiador  a  tiempo  cierto:  Esto  sería,  como  si  dixesse:  Yo  so  fiador  por  fu- 
lan, fasta  tal  día.  Otrosí  puede  entrar  fiador  so  condición,  diziendo  assi: 
Yo  60  fiador  por  fulan,  si  tal  cosa  acaesciere.  E  tal  fiadora  como  esta,  o  o- 
tra  semejante  della,  deve  valer  fasta  aquel  tiempo,  o  al  día,  o  en  la  manera 
que  fue  fecha. 


3  LE7  45Tit6P1-QiieloiOIerigotiion4even0ef  ñftdovet,  nln  Hayordomos,  nin  Arreni»- 
dOTM,  nin  EaorllMaM  de  Conoto»  nia  Mñore»  aeglaxeB . 


Fiadores  non  deuon  ser  los  Clérigos,  quo  son  de  Epístola,  o  dcndc  arriba, 
en  las  rentas  del  Rey,  nin  de  otro  señw  do  la  tierra,  díq  de  Concedo,  nin  en 
pleyto  de  arrendamiento  de  heredades  agenas,  nin  do  bienes  de  huorfiuios. 
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3.  Los  labradores  no  pueden  fiar  sino  á  otros  que  lo  sean,  y 
SI  lo  tacen,  es  nula  la  fianza.  Tampoco  pueden  obligarse  como 
principales  ni  fiadores  de  los  señores  en  cuya  jurisdicción  viven, 
si  se  obligan,  á  mas  de  no  valer  la  obligación,  aunque  renuncien 
las  leyes  que  les  favorecen,  debe  perder  su  oficio  el  escribano  que 
la  autoriza.  (4.)  [v.  N.  8»  Leo  10*] 


i\Ia8  bien  pueden  fiar  vnos  a  otros  en  sus  pleytos,  o  en  sus  Eglesias;  o  a  o- 
mes  que  fuesaen  cuytados  por  fazerles  ayuda.  Pero  si  ellos  entraren  en 
alguna  destas  fiaduras,  que  les  son  defendidas,  valdrá  la  fít  dura,  quanto  en 
los  bienes  que  les  fallaren,  mas  non  que  sus  personas,  nin  sus  Eglesias,  fin- 
quen obligadas  por  ellos:  e  deueles  su  Perlado  poner  pena,  qual  touicre  por 
bien,  porque  se  metieron  en  tales  cosas.  E  otrosi  non  deuen  ser  mayordo- 
mos, nin  arrendadores,  nin  cogedores  de  estas  cosas  sobredicbas,  de  que  non 
pueden  ser  fiadores:  e  si  k)  fizieren,  han  de  passar  contra  ellos,  segund  dicho 
es  en  las  leyes  que  fablan  en  esta  razón;  fueras  ende  si  fuesse  algún  Clérigo 
muy  menguado,  ca  este  atal  bien  puede  arrendar,  e  labrar  los  heredamientos 
ágenos,  de  que  se  acorriesse  en  lo  que  ñiesse  menester  para  su  vida.  E  co- 
mo quier  que  los  Clérigos  non  hayan  de  fiar  bienes  de  huérfanos;  pero  bien 
pueden  recebir  a  ellos  en  guarda,  e  a  sus  bienes,  si  quisieren,  seyendo  sus 
parientes,  e  dando  s^uranga,  que  gelo  aliñen,  ansi  como  dicho  es  en  el  ti- 
tulo que  fabla  de  los  Huérfanos,  e  de  la  guarda  dellos.  £  esso  mismo  se- 
ría de  ios  Clérigos,  que  escogiessen  para  guardar  los  bienes  de, algún  su  pa- 
riente, que  fuesse  loco,  o  desmemoriado.  E  otrosi  defbndio  santa  Eglesia, 
que  níngnn  Clérigo  fuesse  Esoriuano  de  ningún  Concejo,  e  si  lo  fuesse,  e 
aoB  io  quisiesso  dexar,  puédele  apremiar  su  Perlado,  toUendcle  el  Beneficio 
que  Quiere,  fasta  que  lo  dexe.  £  esto  es  por  honrra  de  su  pei'sona,  porque 
non  haya  de  fazer  cosa,  en  que  caya  en  irregularidad,  o  porque  lo  ayan  de 
prender. 


4  LEY  7  TU.  11  Ub.  ION.  R,^D,  Felipe  111  en  ^vora  por  pragmática  de  16 de  Mayo  de  1619^ 
Vo  bagan  fianzas  y  anmisionee  los  labradores  x>ara  el  pago  de  sos  deudas  ni  puedan  renunciar 
*íbU  ley  ni  la  anierioi.  , 


Sin  embargo  que  por  la  ley  anterior  se  pwmite  á  los  labradorss  someter- 
se al  Corregidor  Bealengo  mas  cercano,  y  en  los  lugares  eximidos;  al  de  la 
cabeza  de  la  jurisdicción  donde  se  eximieron,  no  puedan  de  aqui  adelante 
hacer  la  dicha  sumisión  ni  otra  alguna,  sino  que  por  las  deudas  que  contra- 
lercn  hayan  de  sqt  convenidos  en  el  fuero  de  su  domicilio,  y  no  en  otra 
parte;  que  el  pan  que  í?e  les  prestare  entre  año  para  sembrar;  o  para  otras 
necc^dades,  no  sean  cbligados  á  volverlo  en  la  misma  especie;  y  cumplan 
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4.  Valen  sin  embargo  las  fianzas  de  los  labradores  para  ase- 
gurar los  intereses  de  la  hacienda  pública.  (5.)  La  mnjer  no 
puede  ser  fiadora  como  ya  hemos  espuesto.  (6)  [v.  N.  2*  Lee. 


con  pagarlo  en  dinero  á  la  tasa;  si  no  es  qne  al  tiempo  de  la  paga  ellos  de  va 
voluntad  escojan  pagarlo  en  pan:  que  no  puedan  ser  fiadores  si  no  es  entre 
si  mismos  unos  labradores  por  otros,  y  las  fianzas  que  hicieren  por  otras 
personas,  sean  en  si  ningunas:  que  lo  contenido  en  esta  ley,  y  en  la  dicha  en 
ftivor  de  los  dichos  labradores  no  se  pueda  renunciar,  ni  valga  la  renucia- 
cion  que  hicieren  della.     (j^arie  de  la  hn/  28  tit.  21  lih  4  R.) 


5   £ET  8  Tit  II  Ub  10  N.  R-^D .  Carlos  IV  por  real  orden  de  30  de  Noviembre  de  1790— TAlgu 
lAs  lUnzM  hechas  por  los  labradores  pan  aaegurar  los  intereses  de  la  real  Haeienda. 


Considerando  los  perjuicios  á  que  están  espuestas  las  rentas  Reale^  ú  en 
las  fianzas  de  los  tesoreros,  y  demás  dependientes  que  manejan  caudales  y  e- 
fectos  de  ellas,  se  han  de  exceptuar  los  bienes  de  labradores,  como  á  veces  se 
ha  providenciado;  y  deseándose  que  en  estos  intereses  haya  la  regurídadá  que 
terminan  Ifis  reglas  que  conforme  á  las  leyes  del  Reyno  se  han  dado  en 
este  punto  para  su  uniforme  administración  que  tanto  conviene  al  Estado, 
mando,  que  las  fianzas  de  labradores  dadas  hasta  aquí,  y  que  se  dieren  en  b 
sucesivo  para  la  seguridad  de  los  intereses  de  mi  Real  Hacienda,  y  del  ma- 
nejo y  de  administración  de  los  dependientes  de  ella,  se  estimen  válidas  y 
subsistentes,  sirviendo  esta  resolución  de  regla  general  para  los  casos  que 
en  la  actualidad  no  estén  decididos,  y  los  que  ocurran  en  lo  saoesivo. 


6   LKT  3  lit  13  P.  5.— Qoales non  pueden  ser  fiadores. 


'  Omes  señalados  son,  que  maguer  pueden  fazer  promissiones  por  sí;  que 
non  pueden  ser  fiadores  por  otri.  Assi  como  los  caualleros  de  la  mesnada 
del  Rey  que  resoiben  soldada  del  Rey,  e  bien  fecho  del.  Ca  estos  átales 
non  deuen  recebir  los  omes  por  fiadores,  porque  non  se  embargue  el  seruicio 
que  han  de  fazer  al  Rey.  Otrosi  porque  los  omes  non  podrían  auer  dere- 
cho dellos  tan  bien,  nin  tanto  ligeramente,  como  de  los  otros.  E  sefialadamen* 
te  defiende  la  ley,  que  los  Caualleros  non  pueden  f  er  fiadores,  por  aquellos 
que  arriendan  o  tienen  en  fieldad  losalmozarífadgos,  e  las  rentas  del  Rey,  e 
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34  Curso  l^J  pero  su  fianza  será  válida  en  los  casos  siguientes 
1^  si  lo  hace  por  razón  de  dote,  por  ejemolo,  en  favor  de  aquel 
que  la  ofrece  á  otra  mujer  para  casarse:  2?  Si  fia  sabiendo  que 
le  está  prohibido  ser  fiadora;  y  cerciorada  del  auxilio  legal  lo 
renuncia  de  su  espontánea  voluntad. 

5.  Acerca  de  la  renuncia  de  la  ley  61  de  Toro  no  están  de 
acuerdo  los  autores;  pues  unos  afirman  que  es  renunciable  y  o- 
tros  niegan  en  la  mujer  ésta  facultad:  S"*  si  permanece  en  la 
fianza  dos  años  y  después  de  cumplidos  la  renueva  ó  entrega 
prenda  al  acreedor  para  seguridad  de  su  crédito:  4^  si  recibe 
precio  por  ser  fiadora:  5?  si  se  viste  de  varón,  ó  hace  otro  en- 
gaño para  que  la  admitan  por  fiadora  creyendo  que  es  varón, 
porque  las  leyes  favorecen  a  los  engañados,  no  á  los  engañado- 
res: 6°  si  fia  á  quien  la  fi(5,  ó  por  su  utilidad  6  cosas  propias,  6 
en  otra  manera  semejante. 

6.  7^  Si  heredó  los  bienes  del  mismo  por  quien  salió  fiador:  (7) 
8?  si  fia  por  su  marido  en  favor  de  las  rentas  reales;  porque  cuan- 


lo3  otros  derechos  del  Rey.  Esso  mismo  dezimos  de  los  Obispos  c  de  Iqb 
clérigos  reglares  e  de  los  religiosos.  Ca  podría  ser  que  por  razón  de  la  fias 
dura  se  embargaría  el  serulcio  que  han  de  fazer  a  Dios;  o  viene  daño  ende- 
a  la  Eglesia^  E  aun  dezimos,  que  ningún  sieruo  non  puede  entrar  fiador 
por  otri.  Fueras  ende,  si  ouiesse  pegujar,  apartado  quel  ouiesse  dado  su 
seKor.  Ca  entonce  por  las  cosas  que  perteuesoian  al  pegujar,  bien  podría 
entrar  fiador  ppr  otrí.  Qtrosi  dezimos,  que  muger  nin¿.una  non  puede  en- 
trar fiador  por  otrí.  Ca  non  seria  cosa  guisada,  que  las  mugcres  ando- 
vieasen  en  pleyto  por  fíaduras  que  fiziessen,  auiendo  a,  llegar  á  logares  do 
se  ayuntan  muchos  omes,  a  vsar  cosas  que  fuessen  contra  castidad,  o  contra 
buenas  costumbres,  que  las  mugeres  deuen  guardar. 


7    LE7  3  nt  12  P.  6.~Por  (joalM  rasonet  pueden  Ias  mugeres  ser  ílsdores  por  otri. 


Muger,  dizimos  en  la  ley  ante  desta,  que  non  puede  entrar  fiador  por 
otrí,  Pero  razones  y  ha  por  que  lo  podría  fazer.  Jja  primera  es,  quando 
fíasse  alguno  por  razón  de  libertad.  E  esto  seria  como  si  alguno  quisies- 
se  añbrrar  su  sieruo  por  dineros,  e  le  entrasse  alguna  muger  fiador  por  los 
dineros  del  afforramiento.  La  segunda  es,  si  fiasse  a  otro  por  razón  de 
dote.  Esto  seria,  como  si  alguna  muger  entrasse  fiador  a  algún  orne,  por 
darle  la  dote  que  deuia  auer  de  la  muger  con  quien  casasse.  La  tercera 
es,  quando  la  mujer  fuesse  sabidora,  e  cierta,  que  non  podía,  nin  deuia  en- 
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do  algún  casado  las  toma  en  arrendamiento,  ó  quiere  fiar  por  «4 
arrendador  de  ellas,  no  debe  ser  admitido  sin  que  su  mujer  se 
obligue  en  el  contrato,  y  reuncie  el  privilegio  e  hipoteca  que  tiene 
sobre  los  bienes  de  su  marido,  [v.  N.  2"  Lee.  34  Curso  1^]  ^ 

7.  La  emancipación  de  un  menor  no  le  habilita  para  obligar- 
se como  fiador,  y  aunque  al  que  ejerce  un  cargo  en  virtud  de  dis- 
pensa de  edad  puede  restituírsela  contra  una  fianza  que  hubiese 
hecho,  si  noes  relativa  al  desempeño  de  su  encargo.  El  únicocaso 
en  que  es  válida  la  fianza  de  un  menor,  es  el  de  darla  por  sacar  ¿ 
su  padre  de  prisión,  pues  entonce^  cumple  con  un  deber  que 

S rescribe  la  misma  naturaleza;  pero  esto  se  entiende  si  el  pa- 
re no  puede  obtener  su  libertad  por  medio  de  la  cesión,  6  no 
ocasionándose  un  perjuicio  demasiado  considerable  en  los  bie- 
nes del  hijo. 


Especies  de  fianza,  y  quién  esté  obligado  á  darla- 

8.     La  fianza  puede  ser  convencional,  legal  ó  judíciaL  Con- 


trar  fiador,  si  después  lo  fizicssíc,  renunciando  de  su  grado,  e  desampaniada 
el  derecho  que  la  ley  les  otorgo  a  la  mugeres  en  esta  razón.  La  quarta  ra- 
zón es,  81  alguna  muger  entra  fiador  por  otri,  e  durasse  en  la  fíadura  fasta 
dos  años,  e  dendo  adelante  diesse  peños  aquel  a  quien  entro  fiador,  o  le  fí- 
ziesse  carta  de  nueuo,  en  que  renouasse  otra  ves  la  fíadura.  Ca  entonce  de* 
en  orne  asmar,  que  el  principal  debdo  sobre  que  ñie  la  fíadura  fecha,  mas 
porten esce  a  ella,  que  aquel  por  quien  entra  fiadora.  Le  quinta  razón  es, 
si  la  muger  rescibiese  precio,  por  la  fíadura  que  fíziesse.  La  sesta  es,  quan- 
do  la  muger  se  vistiesse  vestiduras  de  varón  engañosamente,  o  fíziease  otro 
engaño  qualquier  porque  la  rescibiesae  alguno  por  fiador,  cuydando  que  era 
varón.  Ca  el  derecho  que  han  las  mugeres  en  razón  de  las  fíaduras,  non 
les  ñic  otorgado  para  ayudarse  del  en  el  engaño;  mas  por  la  simplicidad,  e 
por  la  flaqueza  que  han  naturalmente.  La  setena  razón  sería,  quaiido  la 
muger  fíziesse  fíadura  por  su  í^cbo  mismo.  £  esto  seria,  como  si  entrasee 
fiador  por  aquel  que  la  ouiesse  fiado  a  ella,  o  en  otra  manera  semejante  des- 
ta,  que  fuesse  a  su  pro,  o  por  razón  de  sus  cosas  proprias.  La  octaua  razón 
es,  quando  la  muger  entra  fiador  por  alguno,  e  acaesciere  después  desso,  que 
ha  de  heredar  los  hiedes  do  aquel  que  fio.  En  qoalqaier  destas  odio  razo- 
nes sobredichas,  que  entrasse  la  muger  fiador  por  otrí,  dezimos  quo  valdria 
la  fiadura,  e  seria  tezuda  de  la  cumplir. 
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venoional  es  la  que  procede  de  pacto  ó  convención  entre  las  par- 
tes: le^l  es  el  que  se  dá  á  virtud  de  la  disposición  de  la  ley;  co- 
mo en  la  tutela  y  en  el  usufructo;  judicial,  la  que  se  da  en  cier- 
tos casos  por  sentencia  ó  decreto  del  juez. 

9.  El  que  contrajo  simplemente  una  obligación  sin  espresmr 
que  daría  fianza,  no  puede  ser  compelidp  á  darla  á  no  sooreve- 
nir  alguna  justa  causa,  al  prudente  arbitrio  del  juez;  como  sí  an- 
tes de  vencerse  el  plazo  ó  dia  del  pago  fuere  notoriamente  á  me- 
nos en  sus  bienes  el  deudor  que  era  idóneo  al  tiempo  de  con- 
traer la  obligación. 

10.  El  obligado  á  dar  fiador  no  cumple  ó  no  satisface  con  dar 
prenda;  porque  no  puede  darse  al  acreedor  una  'cosa  por  otra 
contra  su  voluntad.  Y  aunque  es  mayor  seguridad  la  de  la  pren- 
da, como  que  existe  en  la  cosa,  que  la  de  la  fianza  que  recae  en 
la  persona;  sin  embargo,  también  puede  perecer  ó  desaparecer 
la  prenda,  y  entre  tanto  se  grava  al  acreedor  con  su  custodia; 
de  todos  modos  no  puede  dársele  una  cosa  por  otra,  contra  su 
Toluntad. 

11.  Si  el  obligado  á  dar  fiador  dio  por  tal  á  uno  que  según 
las  leyes  no  podia  serlo  por  su  incapacidad  ó  prohibición  legal, 

Suede  ser  compelido  á  dar  á  otro,  porque  la  fianza  fué  nula  oes- 
e  su  principio;  pero  no  si  dio  por  fiador  á  un  hombre  de  pocas 
facultades,  y  el  acreedor  se  contentó  con  él;  porque  aquel  no  es- 
tá prohibido  de  ser  fiador,  y  éste  debe  imputarse  el  haberle  ad- 
mitido sin  asegurarse  ántes'del  estado  de  su  fortuna. 

12.  Cuando  el  obligado  por  pacto  á  dar  fiador  lo  dio  idóneo 
6  de  suficientes  facultades  en  un  principio,  y  éste  vino  después 
á  peor  fortuna,  no  puede  ser  compelido  á  dar  otro;  pero  lo  será 
cuando  la  obligación  de  darlo  proceda  de  la  ley  ó  mandato  ju- 
dicial. El  obligado  á  dar  fiador  por  cualquiera  titulo  que  sea 
cumple  con  darlo  cuando  se  le  pide  sin  caer  en  mora,  y  no  está 
obligado  á  ofrecerlo  espontáneamente. 


Sobre  qué  contratos  puede  recaer  la  fianza. 


13.  Pueden  darse  fiadores  sobre  todas  las  cosas  ó  contratos 
en  ^6%  pueden  obligarse  los  hombres;  y  no  solo  cuando  la  obli- 
gación es  natural  y  civil  á  un  tiempo;  de  suerte  que  el  deudor 

Eiede  ser  apremiado  en  juicio,  sino  también  cuanoo  e&  tan  so- 
mente  natural;  en  cuyo  caso  aunque  el  deudor  principal  no 
Sueda  ser  compelido  judicialmente,  podrá  serlo  su  fiador,  (v. 
r.  2!  Leo.  !•) 

14.  De  consiguiente,  si  alguno  sale  por  fiador  de  otro,  me- 
nor de  veinticinco  años,  á  quien  se  engaña  sobre  aquello  áque 
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96  refiere  la  fianza,  no  quedarán  obligados  ni  el  menor  ni  su  fia- 
dor en  cnanto  monte  el  engaño;  pero  si  no  lo  habiere,  aanqne 
el  menor  puede  por  razón  de  su  edad  invalidar  ó  rescindir  el 
contrato  sobre  que  recayó  la  fianza,  como  hecho  en  su  peijui« 
cío,  el  fiador  queda  sí  ooligado,  j  puede  apremiársele  al  cum--' 
plimiento  de  la  promesa,  sin  que  pueda  repetir  del  menor  lo 
que  pague  por  él.  fv.  Ley  4^  lí.  4!  Lee.  12.  Curso  ITJ 

15.  La  fianza  puede  acompañar  á  la  obligación  pasada,  pre- 
senté  ó  futura  y  aun  &  las  deudas  inciertas  6  ilíquidas,  como  su- 
cede en  la  de  pagar  lo  juzgado  y  sentenciado,  en  la  tutela  y  o- 
tra  cualquiera  aoininistracion;  pero  no  puede  recaer  sobre  una 
obligación  ya  prescrita,  ó  de  cosa  imposible,  porque  en  ambas 
&lta  lo  principal,  y  no  puede  por  lo  tanto  existir  la  accesoria. 


Si  el  fiador  puede  obligarse  á  mas  que  el  principal. 


16.  El  fiador  no  puede  obligarse  á  mas  que  el  deudor  prin- 
cipal, y  de  lo  contrario  no  vale  la  fianza  en  esceso:  este  puede 
ser  de  cuatro  maneras:  1^  Cuando  se  obliga  á  pagar  mas  canti- 
dad que  la  que  debe  el  principal:  2*  cuando  se  obliga  el 
deudor  á  satisfacerla  en  lugar  determinado  y  el  fiodor  en  otro 
que  le  es  mas  gravoso  é  incómodo,  pero  si  le  fuere  mas  cómodo, 
valdrá  la  fianza:  3^  cuando  el  deudor  se  obliga  á  pagar  bajo  al^ 
ffuna  condición  y  el  fiador  sin  ella  ó  puramente:  4?  cuando  el 
deudor  se  obliga  á  pagar  á  cierto  tiempo,  y  el  fiador  á  plazo  6 
tiempo  mas  breve.  [8]. 


8    tSSt  7  nt  12  p  6..-Como el  fisdor  non  te  deiie  obligtr  »  niM,  de  loque  deoe el  prine^imí^ 


Por  lAas  de  quanto  es  d  debdor  principal  obligado,  non  se  puede  obligar 
el  fiador;  e  si  lo  fíziere,  non  vala  la  fiadura,  qoanto  en  aquello  que  es  demás* 
EiSte  demás,  según  derecho,  puede  ser  en  quatro  razones.  lÁ  primera  es, 
quando  el  que  entra  fiador  por  el  otro,  se  obliga  por  mas  de  aqueUo  que 
deuia  aquel  á  quien  fia;  e  esto  seria,  como  si  deuiesse  cien  marauedis,  e  el 
otro  entrasse  fiador  por  ciento  e  yeynte  marauedis,  o  por  quanto  quier  mas 
de  los  ciento:  ca  tal  fiadora  non  valdría,  quanto   en  lo  demás.     La  segunda 
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17.  Por  el  contrario,  el  fiador  puede  obligarse  á  menos  que 
el  deudor  principal,  como  menos  gravoso  y  cómodo  le  parezca, 

Sor  toda  la  deuda  ó  parte  de  ella,  puramente  á  dia  cierto  ó  bajo 
e  condición,  y  como  ya  se  ha  diGho,  antes  que  se  obligue  el 
deudor  principal,  ó  bien  al  mismo  tiempo  y  atm  después;  por- 
que de  todos  modos  permite  el  derecho  que  se  hagan  las  nan- 
zas  [v.  N.  2*J 

18.  Para  conocer  hasta  donde  se  estiende  la  obligación  del 
fiador,  es  necesario  examinar  escrupulosamente  las  palabras  de 
la  fianza.  Cuando  estas  son  generales  é  indefinidas,  se  cree 
gravado  el  fiador  con  todas  las  obligaciones  del  deudor  princi- 
pal, dimanadas  del  contrato  á  que  el  fiador  ha  accedido.  Pero 
cuando  el  fiador  ha  espresado  la  cantidad  ó  causa  porque  se 
constituye  tal,  no  puede  pasar  de  aqui  su  obligación. 

19.  roT  punto  general  la  fianza  es  de  estrecha  y  rigorosa  in- 
terpreta 3Íon,  y  no  debe  estenderse  á  mas  de  lo  que  se  ha  ex- 

Sresado,  6  almenos  resulta  comprendido  en  el  espíritu  y  senli- 
o  de  las  palabras  de  la  misma  fianza. 


De  la  obligación  del.fiador. 


20.  Los  contratos  reciben  la  ley  de  las  convenciones  ó  pac- 
tos justos  de  los  contrayentes;  y  así  los  fiadores  pueden  obli- 
garse simplemente,  esto  es  á  prorata  ó  cada  uno,  por  el  todo,  j 
como  tales  fiadores,  ó  como  pagadores  principales.  Si  se  obli- 
gan simplemente  como  fiadores,  pagarán  á  proporción  la  parte 


es,  qnando  el  debdor  principal  es  obligado  a  dar  alguna  cosa  en  logar  cier- 
to; e  aquel  que  le  fia,  entra  fiador,  por  dar  aquella  cosa  en  otro  lugar  mas 
graue.  Ca  estonce  tal  fiadura  non  vale.  La  tercera  es,  quando  el  que  de- 
oia  la  cosa,  era  obligado  a  darla  a  tienípo  cierto;  e  el  que  entra  fiador,  por 
el,  se  obliga  a  darla  a  mas  breue  tiempo.  E  esto  seria,  como  si  la  ouiesse 
a  dar  a  dos  afíos,  e  el  entrasse  fiador,  por  darla  a  vn  año:  e  atal  fiadura  co- 
mo esta,  dezimos  otrosi,  que  non  deue  valer.  La  quarta  es,  si  el  debdor 
principal  era  obligado  aoar  la  cosa  so  alguna  condición;  e  el  <|üe  entra  fia- 
dor por  el,  se  obliga  a  dar  aquella  cosa  puramente  sin  condición  ninguna. 
Ca  tal  fiadura  como  esta  non  valdria,  porque  se  obliga  en  mas  el  fiador  que 
el  debdor  principal. 
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qae  les  toque:  obligándose  por  el  todo,  in  solidum,'pnede  el  acre- 
edor dirigir  sn  acción  contra  el  que  quisiere,  por  todo,  ó  í  pro- 
rata á  su  elección;  y  pagándole  uno  enteramente,  quedan  libres 
para  con  el  todos  los  demás;  pero  si  alguno  ó  algunos  son  po- 
bres, es  de  cargo  de  sus  conñadores  la  total  satisfacción  de  la 
deuda,  [v.  Ley  8t  N.  25  Lee.  1»] 

21.  En  una  ley  de  Partida  [9]  se  dispone  que  obligándose 
mnchos  de  so  uno,  e  cada  uno  por  todo,  no  puede  el  acreedor 
demandar  á  uno  solo  por  el  todo,  si  los  demás  están  presentes 

Len  estado  de  pagar.  Pero  una  ley  de  la  Nov.  [v.  Ley  10  N  5* 
3C.  3']  mas  espresa  y  terminante  que  las  anteriores  y  dirigida 
á  remover  toda  duda  y  disputa  ordena  que  obligándose  dos  per- 
sonas simplemente  en  contato  ó  en  otra  manera  alguna  para 
hacer  ó  cumplir  alguna  cosa,  se  entienda  por  este  mismo  hecho 
ser  obligados  cada  uno  por  la  mitad;  salvo  si  en  el  contrato  se 
dijese  que  cada  uno  se  obligaba  tri  solidum^  ó  entre  sí  en  otra 
manera  fuere  convenido  é  igualado,  no  embargante  cualquier 
leyes  del  derecho  común  que  contra  esto  hablan. 


De  los  beneficios  que  corresponden  al  fiador,  y  señalada- 
mente del  de  orden  ó  escuslon. 


22.  Comunmente  se  dice  que  corresponden  al  fiador  tres  be- 
neficios: el  de  división,  el  de  orden  ó  escusion,  y  el  de  sesión  de 
acciones.    El  de  división  consistia  en  que  el  fiador  reconvenido 


9    LEY  lOTit  U  P.  6,— Como  guando  dot  ornea  ae  fazen  fiadores  principales  poruña 
la  deuen  pagar. 


Obligándose  muchos  ornes  de  so  voo  e  cada  vno  por  todo  faciéndose  prin- 
cipales debdores,  de  dar  o  de  fazer  alguna  cosa  a  otrí:  si  todos  fueren  en  el 
lugar,  quando  el  señor  del  debdo  les  quisiesse  fazer  demanda,  maguer  cada 
vno  dellos  entrasse  fiador,  e  debdor  por  el  otro,  con  todo  esso  non  deue  de- 
mandar todo  el  debdo  al  vno.  Ante  dezlmos  que  deue  ser  apremiado  cada 
vno  de  dar  su  parte;  si  todos  ouieren  de  que  pagar.  E  si  por  auentura  to- 
dos non  ñiesen  en  la  tierra,  o  alguno  delíoH  non  ftiesse  valioso,  entonce  los 
que  fberen  y,  e  que  ouieren  la  valia  deuen  pagar  todo  el  debdo,  quantos 
quier  que  sean,  vno,  o  dos,  o  mas. 
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por  el  acreedor  para  la  paga  del  todo,  podia  pedir  que  se  diri- 

f^iese  contra  todos,  y  se  dividiese  entre  ellos  la  obligación,  ha- 
lándose en  estado  de  pagar,  por  manera  que  él  no  fuese  ccwn- 
pelido  sino  al  pago  de  su  parte;  pero  estando  prevenido  por  una 
ley  de  la  Nov.  que  los  fiadores  paguen  á  prorata  ó  in  ftdidum  se- 
gún se  hubieren  obligado  no  tiene  lugar  el  beneficio  de  división. 
[v.  ley  10  N.  5.  Lee.  3*] 

23.  El  de  orden  ó  escusion  consiste  en  que  el  fiador  deman- 
dado por  el  acreedor,  puede  precisar  á  éste  á  que  demande  pri- 
mero, y  ejecute  los  bienes  del  deudor  principal  para  hacerse 
[>ago.  El  deudor  principal  ha  de  ser  reconvenido  primero  que 
^os  fiadores  contra  los  cuales  ha  de  precederse  no  pudiendo  a- 
quel  hacer  el  pago;  y  si  por  no  estar  el  deudor  en  el  pueblo  se 
demanda  a  los  fiadores,  podrán  pedir  plazo  para  presentarlo,  y 
el  juez  debe  concederles  el  que  le  parezca  suficiente; mas  si  den- 
tro de  éste  no  se  hace  la  presentación,  cada  uno  pagará  su  par- 
te si  se  obligó  á  prorata  o  el  todo  si  fué  in  solidiim.  [10]  La  es- 
cusion no  tiene  lugar  cuando  se  ha  renunciado. 

24.  Finalmente  el  acreedor  que  demandó  por  el  todo  ó  in 
sdidum  al  deudor  principal  y  obtuvo  contra  él  sentencia,  si  des- 
pués vé  que  la  ejecución  le  ha  de  ser  dificil  ó  larga,  puede  toda- 
via  abandonarla  y  repetir  contra  el  fiador  que  no  se  halle  asis- 
tido del  beneficio  de  orden;  porque  no  basta  la  elección  de  uno 
6  que  el  acreedor  demande  primeramente  á  uno  solo  para  liber- 
tar á  los  demás  obligados;  e$  ademas  necesario  *qne  se  le  haga 
pago. 


Y 

10 


10   LET  9  7'it  12  P.  5— Oomo  la  debda  dene  ler  demandada  primeramente  al  prinolpai  deb« 
dor  qoe  al  que  ño. 


En  el  lugar  seyendo  aqnel  que  fuease  principal  debdor  primeramente  a  el 
deuen  dexBaodar  que  pague  lo  que  dene,  e  non  a  los  que  entraron  fiadores 
por  eL  e  8Í  por  auentura  doq  ouiesse  el  de  que  lo  pagar  deuen  demandar  a 
los  fiadores.  E  si  acaesciere  que  los  fiadores  ñieren  en  el  lugar,  o  aquel 
por  que  fiaron  non  e  comentándoles  a  demandar  el  debdo  pidiessen  plazo  a 
que  aduxiessen  a  aquel  a  quien  fiaron  denengelo  dar.  E  si  al  plazo  no  adu- 
xiessen  entonce  deuen  responder  a  la  demanda  e  pagar  cada  uno  dellos  su 
parte,  o  los  ricos  por  los  pobres,  o  el  uno  por  todos  en  la  manera  que  dize 
en  la  ley  ante  desta.  E  este  plazo,  les  dene  otorgar  el  judgador  ante  quien 
demandjaren  el  debdo,  según  su  ahiedrío  asmando  toda  ida,  fasta  quanto 
tiempo  lo  puedan  aduzir. 
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De  las  escepciones  que  puede  y  debe  poner  el  fiador. 


25.  Si  el  fiador  es  reconvenido  por  el  acreedor  sabiendo  que 
el  deudor  principal  tiene  alguna  escepcion  ó  defensa  que  basta- 
ría para  poner  fin  á  la  demanda  debe  ponerla  y  si  por  no  hacer- 
lo se  le  condena  j  paga,  no  podrá  repetir  después  contra  el  deu- 
dor por  suponerse  que  lo  hizo  con  ^mo  de  perjudicarlo.  Lo 
mismo  ha  ae  decirse  en  el  caso  de  corresponder  la  escepcion  al 
fiador,  si  es  ella  tal  que  pueda  aprovechar  también  al  deudor 
principal. 

26.  Eeputaráse  por  escepcion  de  esta  especie,  si  el  acreedor 
prometiese  al  deudor  ó  fiador  no  demandar  nunca  su  crédito,  ó 
cuando  se  hava  hecho  otro  pacto  semejante  con  que  se  remata- 
ría la  demanda.  Sin  embargo,  procede  lo  contrarío  cuando  la 
escepcion  compete  solamente  al  fiador,  como  si  fuese  mujer  que 
puede  alegar  la  nulidad  de  la  fianza,  ó  tan  solo  al  deudor  prin- 
cipal; porque  en  ambos  casos  podrá  el  fiador  reconvenir  al  deu- 
dor por  lo  que  pagó,  aunque  á  naber  puesto  la  escepcioD,  habría 
rematado  la  demanda.  [11]. 


11    LBTÍB  Tit.  13  P.  6.>xCtomo  los  lUdoreí  deuen  poner  defondonM  en  jarcio,  il  1 6  ffoieraa 
elloe,  o  aqnelloe  qne  los  metieron  en  la  fiador»,  contra  los  que  les  facen  la  demanda. 


Demanda  seyendo  en  jnyzio  al  fiador  la  debda  que  fío,  si  sabe  que  aquel 
por  quien  entro  fiador,  a  alguna  defensión  por  si,  atal  que  se  remat&ria  la 
demanda  si  fhosse  puesta  e  non  la  quisiere  poner  e  ñiesse  dada  sentencia 
contra  el;  quanto  quier  que  pagasse  de  la  debda  por  esta  razón,  non  lo  po- 
dria  demandar  después,  a  aquel  por  quien  fizo:  la  fiadura  porque  semeja  que 
lo  fizo  engañosamente,  por  razer  perder  al  otro  su  derecho.  Esso  mismo  dezi- 
mos que  seria  si  el  fiador  ouiesse  alguna  defensión  ata!,  que  si  fncsse  puesta 
qu  >  valdría  también  a  el;  como  a  aquel  por  quien  entro  fiador  e  non  la  quiso 
poner.  E  esto  seria,  si  el  señor  de  la  debda  ouiesse  fecho  pleyto  al  principal 
debdor  o  al  fiador  que  non  le  demandasse  el  debdo  nunca,  o  otro  pleyto  se* 
mojante  deste,  por  que  pudiesse  ser  rematada  la  demanda,  e  sabiéndolo  el  fia- 
dor non  qubiesse  poner-tai  defensión  contra  aquel  que  le  demandaba.  E  co- 
mo quier  que  diximos  que  si  el  fiador  ouiesse  por  si  alguna  defensión,  e  non 
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Be  las  obligaciones  del  deudor  principal  para  con  su 

fiador- 


27.  El  deudor  principal  está  obligado  á  satisfacer  al  fiador 
todo  lo  que  éste  pagó  por  él,  ya  sea  que  se  haya  constituido  tal 
fiador  á  ruego  del  deudor,  6  áe  su  propia  voluntad,  estando  pre- 
sente él  mismo  y  no  repugnándolo,  ó  aunque  no  estuviere  pre- 
sente, si  llegando  después  á  su  noticia  lo  consiente,  ó  si  sale  por 
fiador  de  cosa  que  el  deudor  debe  dar  ó  hacer,  y  le  es  útil. 

28.  Sin  embargo,  no  podrá  el  fiador  repetir  contra  el  deudor 
principal  en  los  casos  siguientes:  1?  si  el  fiador  lo  paga  con  in- 
tención de  no  demandárselo  nunca:  2^  si  le  fió  por  su  propia  uti- 
lidad: 3^  si  hizo  la  fianza  contra  la  voluntad  del  mismo  deu- 
dor. (12) 


la  quisiesse  poner  quando  Ic  demandassen  la  debda  que  por  esta  razón,  non 
podría  después  demandar  al  que  le  metió  en  la  fíadura;  lo  que  el  pagasse  por 
el  casos  y  ha,  en  que  non  seria  assi;  E  esto  seria  como  si  la  defensión  perte- 
nesciesse  a  lapersona  del  fiador  tan  solamente,  e  non  al  que  le  metió  en  lafia- 
dura  como  si  fuesse  muger  el  fiador  maguer  que  con  derechopodria  poner  de- 
fensión, quando  fíziesse  la  demanda  que  non  era  tenuda  de  responder  a  ella; 
porque  las  fiaduras  que  las  mugeres  fazen  non  deuen  valer,  si  non  en  cosas  se- 
ñaladas; por  todo  esso  maguer  non  la  quisiesse  poner,  tenudo  seria,  aquel  por 
quien  entro  fiador  de  darle  lo  que  pagasse  por  el.  Esso  mismo  dezimos  que 
seria,  si  la  defensión  pertenesciesse  tan  solamente,  a  la  persona  del  princi- 
pal debdor,e  non  al  que  fizo  la  fiadura.  Ga  maguer  que  el  fiador  pudiera 
auer  rematada  la  demanda  por  ella,  si  la  ouiesso  paest^  con  todo  esso  tena- 
do  es  de  darle  aquel  por  quien  entro  fiador,  todo  lo  que  pago  por  el. 


U    LEY  12  tíi  12  P.  5.— Como  el  debdor  principal  es  tenudo  de  d»r  al  fiador  lo  que  pago  por 
el. 


Mandando  vn  orne  a  otro  entrar  fiador  por  el;  o  entrando  el  otro  fiador  por 
el  de  BU  voluntad  delante  aquel  a  quien  fia  sin  su  mandado  e  non  lo  contra- 
diziendo;  o  entrando  fiador  por  el  a  otra  parte,  sin  su  sabiduría  e  sin  su  man- 
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29.  Ademas,  cuando  por  mandato  de  un  tercero  se  constíta* 
ye  alguno  por  fiador  de  otro  que  no  está  presente,  si  llega  á  pa- 
gar algo  por  el  deudor  á  quien  fió,  no  podrá  repetir  contra  ¿ste, 
sino  coniza  el  tercero  ó  mandante;  pero  si  al  nacerse  la  fianza 
estuvo  presente  el  deudor  y  no  lo  contradijo,  ó  se  hizo  en  su 
nombre  no  estando  presente,  y  le  fué  favorable;  está  en  arbitrio 
del  fiador  pedir  lo  que  satisfizo,  ó  al  sujeto  á  quien  ñ6  6  al 
mandante.    (13) 

30.  Tiene  el  fiador  su  acción  expedita  contra  él  deudor  prin- 
cipal desde  el  momento  en  que  ba  cumplido  con  su  empeño,  así 
en  el  caso  de  baber  pagado  lo  deuda  voluntariamente  y  sin  a- 
premio,  como  en  el  de  nabería  pagado  en  virtud  de  sentencia 


dado  e  quando  lo  sabe  consieDte  en  lo  que  el  otro  fizo,  e  le  plaze  o  si  eotni 
ñador  otrosí  por  el  sin  su  mandado,  sobre  cosa  que  otro  deue  dar,  e  fazer  a 
que  sea  a  su  pro,  maguer  non  lo  consienta;  en  qualauier  destas  maneras  que 
entrasse  fiador  vn  ome  por  otro  valdría  la  fiadura.  h  quando  pagare  el  fiador 
por  aquel  a  quien  fia,  tenudo  es  el  otro  de  gelo  dar  e  fazer  cobrar.  Fuer» 
ende  en  tres  casos.  El  primero  es,  si  el  que  entra  fiador  paga  el  debdo,  e 
lo  faze  con  entencion  de  le  dar  por  el  otro  aquello  que  fia,  o  de  lo  pagar  por 
el,  para  nunca  gelo  demandar.  El  segundo  es,  si  la  fiadura  es  fecha  por 
pro  de  si  mismo,  de  aquel  que  entra  fiador.  El  tercero  es,  si  quando  entra 
fiador  lo  fizo  contra  defendimiento  de  aquel  a  quien  fio.  Como  á  dixesse:: 
Non  vos  ruego  que  entres  fiador  por  mi,  ante  vos  lo  defiendo,  o  diziendo  o- 
tras  palabras  semejantes  destas. 


19    tVt  18  Tit.  U  P .  S.—Gomo  el  que  nuadswe  •  Tno,  que  eatrteee  fiador  por  otro  terceroL 
le  deae  peebar  el  d«fio  que  le  viniere  por  eqveUe  ftadin». 


Por  otro,  que  non  estuuiesse  delante,  entrando  algún  ome  fiador,  non  lo 
faziendo  por  su  mandado, 'mas  por  mandamiento  de  otro  tercero;  dezimos, 
que  si  tal  fiador  como  este  pagasse  alguna  cosa,  por  aquel  a  quien  entrasse 
fiador,  que  non  puede  demandar  lo  que  pago,  a  aquel  a  quien  fio;  mas  a<^iei 
por  cuyo  mandado  entro  fiador.  Pero  si,  quando  desta  manera  fiziesse  la 
fiadura,  estuuiesse  delante  aquel  a  quien  fiaua,  e  non  lo  contradixcsse;  o  en- 
trasse fiador  en  nome  del,  maguer  non  estuuiesse  delante,  si  se  toma  en  pro 
de  aquel  por  quien  fizo  la  fiadura,  entonce  en  su  escogencia  es,  de  aquel 
que  entro  fiador,,  de  demandar  lo  que  pago,  a  aquel  a  quien  fio,  o  al  otra 
teceero,  por  cuyo  mandado  fizo  la  fiadui^*  e  ellob  son  temidos  de  lo  pagar. 
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del  juez  pero  si  siendo  la  deuda  á  cierto  plazo,  la  satisface  an- 
tes de  su  vencimiento  habrá  de  esperar  al  dia  designado  paríi 
pedir  el  recobro.    [14] 

31.  Para  que  el  fiador  pueda  repetir  contra  el  deudor,  son 
necesarias  tres  condiciones:  1^  que  no  haya  omitido  por  su  cul- 
pa alguna  esoepcion  que  pudo  oponer  al  acreedor:  2*  que  el  pa- 
go hecho  sea  valido  de  modo  que  liberte  deja  obligación  al  deu- 
dor: 3?  que  este  no  haya  hecho  segundo  pago,  por  no  ha- 
berle hecho  saber  el  fiador  el  yrimero.  Lo  dicho  en  el  primero 
de  los  tres  casos  anteriores  debe  entenderse  de  las  excepciones 
que  provienen  de  la  naturaleza  de  la  obligación  principal;  y  de 
que  tenia  noticiad  fiador,  no  de  otra  suerte. 

32.  Puede  un  fiador  pactar  y  llevar  interés  ó  le  preste  otro 
servicio  el  deudor  principal  en  pago  del  riesgo  á  que  se  espone 
por  la  fianza,  pues  por  mas  abonado  que  sea  éste:  siempre  el 
que  fia  impone  cierta  sugecion  á  sus  bienes,  y  la  ley  no  se  opotne 
a  los  pactos  arreglados. 

33.  Hay  casos  en  que  el  fiador  no  puede  repetir  del  deudor 
principal  lo  que  pago  por  este  y  otros  en  que  puede  repetir 
aunque  todavia  no  haya  pagado.  Además  de  los  casos  señala- 
dos «n  el  número  28  de  esta  lección;  el  fiador  no  puede  repetir 
del  deudor  principal:  1°  cuando  se  di6  lo  fianza  á  favor  de 
quien  tan  solo  quedó  obligado  naturalmente  como  del  pupilo, 
etc.  2?  Cuando  fió  por  mayor  cantidad  que  la  debida  por  el 
principal,  ó  condenado  injustamente  no  apeló,  ó  siendo  pobre  no 
avisó  al  deudor  para  que  apelara,  ú  omitió  alguna  escepcion  de 

'  que  podia  aprovecharse  el  deudor,  y  no  puso  en  noticia  de  éste 


lEY  6  nt  12.r  5,— Como  la  fladura  non  ee  detttapor  muerte  del  ítador. 


Muriendo  el  fiador,  tambieu  fincan  obligados  ras  herederos  para  cumplir 
la  fiadura  como  lo  eraelmiaino  quancto  era  bino  e  todas  las  defensiones,  e  to- 
dos los  derechos  que  diximos  en  las  leyes  ante  desta,  que  ha  el  fiador  por  si 
todos  fincan  otrosí  a  sus  herederos,  en  la  manera  quel  mismo  las  deuia,  o 
podía  aúer.  Otrosí  dezimos  que  el  fiador,  o  sus  herederos  pagassen  la  deb- 
da,  que  eran  tenudos  de  pagar,  de  su  voluntad  sin  juyzio,  e  sin  premia  nin- 
guna; que  también  es  tenudo  aquel  por  quien  entro  fiador  de  darles  lo  'que 
asíii  pagaron  como  si  lo  ouicssen  pagado  por  premia  que  les  ouicssen  fecho 
por  juyzio.  Pero  si  acaesciesse  que  lo  pagassen  ante  del  plazo  non  lo  pue- 
den demandar  fasta  el  dia  que  señalaron  para  pagarlo. 

DEBECHO  CIVIL,  ?•  62.    ^  , 

Digitized  by  VjOOQ IC 


499  DE  LAS  njímm- 

el  pleito  para  cine  sdiera  á  'éí-y  pero  será  de  cargo  del  deudcr 

S robar  la  mamfíesta  injustíoia  de  la  sentencia  y  el  dolo  del  fia^ 
or:  3?  cuando  el  fiador  hizo  el  pago,  pero  de  manera  que  no  a^ 
provecho  al  deudor:  mas  en  ebte  caso  puede  repetir  contra.  a« 
quel  á  quien  hizo  el  pago  mala  d  indevidamente:  4?  si  el  fiador 
pagó  con  el  dinero  del  deudor;  pero  si  la  deuda  era  ya  satisfecha 
por  este  entonces  el  fiador  puede  repetir  contra  el  acreedor  que 
cobró  dos  veces,  6  lo  que  realmente  ya  no  se  le  debía:  5^  el  uiif 
dpr  que  pagó  antes  de  llegar  el  dia;  ó  vencerse  el  plazo  puesto 
en  la  obligación  principal^  no  puede  repetir  contra  el  deudor 
hasta  que  aquel  llegue  o  se  Venza. 

34.  Hemos  dicho  que  hay  casos  en  que  el  fiador  puede  repe^ 
tiz  contra  el  deudor  aun  antes  de  hacer  el  pago,  estos  son:  1? 
si  se  pactó  á  tiempo  de  hacerse  la  fianza:  2?  Si  el  fiador  ha  sido 
condenado  ya  á  pagar:  3?  si  se  prueba  que  el  deudor  prineí}>id 
ha  principiado  á  dilapidar  sus  bienes,  de  modo  que  el  fiador  tie- 
ne justos  temores  de  que  venga  aquel  á  la  insolvencia:  4?  si  el 
fiador  ofreeió  legitimamente  al  acreedor  la  cantidad  de  la  deu- 
da, y  no  queriendo  él  aceptarla,  hizo  el  depósito  en  debida  for- 
ma; 5?  si  el  acreedor  por  consideración  y  en  gracia  de  8<^  el 
fiador,  dio  por  recibido  lo  que  se  le  debía;  donándolo  d  legándo- 
lo él  mismo:  6?  si  el  acreedor  confesó  haber  sido  pagado  por  el 
fiador  y  dentro  de  dos  años  no  se  querelló  de  no  habérsele  en- 
tregado el  dinero  que  confesó  por  escrito  haber  recibádo. 


Del  beneñcio  de  cesión  de  acciones,  ó  carta  de  lasto- 


35  El  fiador  puede  pagar  la  deuda  simplemente,  que  es  sin 
espresar  por  quien  la  satisface;  6  por  el  deudor  principal,  ó  por 
sí  como  tal  fiadpr.  Si  la  ps^ga  simplemente,  es  preciso  que  en 
el  acto  de  la  entrega  pida  el  lasto  al  focreedor,  y  si  entonces  no 
lo  hace  no  puede  pedírsele  después,  por  que  es  visto  haber  pa- 
gado por  el  principal,  j  no  por  sus  confiadores,  y  de  consiguien- 
te splo  podra  reconvenir  al  primero. 

,  36 .  Si  se. hace  la  paga  por  el  deudor  principal,  ha  de  decirse 
lo  mismo,  y  en  este  caso  no  puede  el  acredor  darle  lasto  contra 
los  demás  fiadores,  pues  que  por  el  propio  hecho  espira  todo  d 
derecho  que  tenia  contra  ellos  y  es  ío  mismo  que  si  el  deudor 
la  pagara  por  su  mano. 

§7'.  Si  paga  por  si  como  tal  fiador  que  es  como  debe  bacer- 
k),  puede  compeler  al  acreedor  á  que  le  dé  lasto  para  demandar 
con  él  toda  la  deuda  al  obligado  principal  ó  prorata  á  los  de- 
más fiadores  de  la  misma  cimtidad,  según  mas  quiera;  y  si  ál- 
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^tmo  %o  pudiese  entonces  pagar,  debe  recibir  de  él  alguna  obli- 
^acioti  de  paigarie  cuando  pueda,  (v.  la  ley  11  N.  25  Lee,  IT) 

88  Sí  dirige  su  acción  contra  los  fiadores,  le  queda  la  de 
repelir  por  íá  parte  que  á  él  mismo  lé  toca  pagar,  como  á  uno 
ate  aquellos  contra  el  deudor^  de  cuya  acción  puede  usar  cuando 

3váefú;  y  en  todos  tiempos  puede  compeler  al  acreedor  á  que  le 
é  el  lasto,  y  aun  sin  éste  puede  pedir  toda  la  deuda  al  obliga- 
do principal,  (v.  la  N.  dt.  en  el  numero  ani) 

39.  Por  carta  de  lasto  se  entiende,  el  instrumento  6  recibo 
qtie  d<  él*  acreedor  al  que  le  paga  por  el  deudor  cediéndole  la 
acción  que  tenia  para  que  pueda  recobrar  de  éste  6  de  otros  o- 
llíigadós  la  cantidad  que  áatisfacé.  La  palabra  lásto  según  al- 
gunos, viene  del  verbo  latino  íno  que  significa  pagar. 


Se  los  casos  en  que  se  acaba  6  disuelve  la  fianza. 


40  La  fianza  no  se  acaba  con  la  muerte  del  fiador  sino  que 
pasa  á  sus  herederos;  quienes  tienen  igual  obligación  que  él,  y 
suceden  en  todas  sus  defensiones  y  derecbos.  [v.  N.  14.]  Mas 
aunque  no  espira  la  fianza  por  la  muerte  del  fiador,  ni  este  mien- 
tras vive  puede  pretender,  regularmente  hablando,  que  el  deu- 
dor le  exonere  de  ella  antes  que  pague  algo  de  la  deuda,  podrá 
intentarlo  y  se  disolverá  por  las  causas  siguientes. 

41  1*  Si  el  fiador  ha  sido  obligado  á  pagar  el  todo  ó  parte  de  la 
deuda:  2*  Si  ha  estado  en  ella  mucho  tiempo,  lo  cual  ha  de  re- 

Suiarse  por  el  prudente  arbitrio  del  juez:  3*  si  elj  fiador  creyen- 
o  que  ha  cumplido  el  plazo  de  la  nanza  quiere  pagar  por  no 
ineumr  él  mismo,  ni  que  el  deudor  incurra  en  pena,  y  el  acree- 
dor rehusa  percibir  su  crédito;  ó  si  por  no  hallarse  este  én  el 
lugar,  deposita  con  la  foimalidad  correspondiente  su  importe  en 
parte  ó  persona  segura:  4*^  si  cuando  hizo  la  fianza  prefinió 
tiempo  al  deudor  para  ^ue  le  exonerase  de  ella,  y  ya  ha  espira- 
do: o*  si  el  deudor  principal  empieza  í  disipar  sus  bienes    (15.) 


llr    LBT 14  im.  f  t  P.  é.'^Por  que  raKonea  se  átééto  la  flftdnni,     «  {mede  el  fiador  sdHr  deBs 


Quexar  non  deaen  los  fiadores  a  ningún  Jnez,  para  apremiar  a  aquellos 
qae  los  metieron  en  la  fíadura,  que  les  saquen  de  la  fiadura,  fasta  que  pa- 
gue  alguna  cosa  del  debdo  porque  entraron  fiadores.  Fueras  ende  por  cin- 
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42.  La  esÜBoion  principal  lleva  consigo  la  estíncion  de  la 
ñc^nza  mediante  ser  propio  de  las  cosas  accesorias  el  no  poder 
f^ubsisii;  ^in  la  cosaJprincipaU  Ijo  mismo  sucederá  si  el  dendor  lie- 

,  Rara  á  iier  heredero  de  su  acreedor,  ó  al  contrario;  ó  un  tercero 
Eeredero  de  ambos,  pues  entonces  la  deqda  principal^  se  halla- 
ría estinguida  por  confundirse  las  cualidades  de  acreedor  7 
deudor  reunidas  en  una  misma  persona. 

43.  También  se -estingue  la  fianza  por  el  lapso  ó  trascurso 
del  tiempo  y  esto  puede  ser  de  dos  modos  ó  en  dos  sentidos  1* 
cuando  se  dio  la  fianza  para  cierto  tiempo,  de  modo  que  la  adi- 
ción ó  señalamiento  de  éste  se  refiere  solamente  á  la  duración 
de  la  obligación  fideyusoría;  asi,  el  que  se  obliga  como  fiador  pa- 
ra el  término  de  dos  años,  no  puede  ser  reconvenido  fuera  de 
dicho  término,  sino  es  que  huoiere  sido  interpelado  dentro  del 
bienio. 

44.  29  Cuando  la  fianza  se  refiere  á  cierto  tiempo  con  ^  mi- 
ramiento al  cual  únicamente  se  contrajo  la  obligación  principal; 
por  ejemplo  el  arriendo  de  un  quinquenio.  Én  tal  caso  no  se 
entiende  repetida  la  fianza  por  el  arriendo  del  sesto  ó  sétimo 
año,aunaue  después  del  primer  quinquenio  queda  siempre  obli- 
gado el  nador  por  la  pensión  correspondiente  al  mismo,  hasta 
que  sea  integramente  pagada. 

45.  Finalmente  se  estmguo  la  fianza  por  la  prescripción  de 
la  obligación  principal;  por  la  razón  de  que  lo  accesorio  sigue 
la  naturaleza  de  lo  principal.  Accesorinm  naturam  sequi  con- 
gruü  principalis. 


tro  razones.  La  primera  es,  si  el  que  entra  fiador  faere  judgado  a  pagsr  to- 
da la  debda,  o  parte  della.  La  segonda  es,  si  ouiesse  estado  gran  tiempo  eu 
la  fianza.  E  este  tiempo  deue  ser  determinado  según  alnedrío  del  Judga- 
•  dor.  La  tercera  es,  si  quando  el  que  entra  fiador,  entiende  que  se  cumple 
el  plazo  a  qne  deuia  pagar,  o  por  non  caer  en  la  pena,  el,  nin  aquel  &  qoi^ 
fiana,  a  aquel  a  quien  entro  fiador,  le  quiero  pagar,  e  el  otro  nou  gelo  quiere 
rescebir  por  alguna  razón,  o  por  auentura  non  es  en  el  logar,  e  entonce  pone 
aquello  que  deue,  en  fieldad,  en  alguna  Eglesia,  o  Monesterío,  o  en  ma- 
no de  algund  ome  bueno,  ante  testigos.  I^  quarta  es,  ú  quando  entro 
fiador,  señalo  dia  cierto  a  aquel  deuiese  sacar  de  la  fiadora,  e  es  passado. 
La  quinta-es,  si  aquel  a  quien  fio  oomienga  a  desgastar  sus  bienes.  Ga  por 
qualqoier  destas  razones  sobredichas  se  desata  la  fiadora;  e  puede  apremiar 
á  fiador,  a  aquel  a  quien  fio,  que  le  saqoe  della. 
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coorao  oiviL. 


TITULO  SESTO. 


DE  LA    FIANZA. 
CAPITULO  I. 

I>e  la  fianza  en  general. 

Art.  1813  Fianza  es  la  obligación  que  una  persona  contrae 
de  pagar  ó  cnmplir  por  otra,  si  esta  no  lo  hace. 

IStí.  La  fianza  puede  ser  legal,  judicial,  convencional,  gra- 
tuita 6  á  título  oneroso. 

1815.  La  fianza  puede  constituirse  no  solo  en  favor  del  deu- 
dor principal,  sino  en  el  del  fiador;  ya  sea  que  uno  ú  otro  en  su 
respectivo  caso  consienta  en  la  garantía,  ya  sea  que  la  ignore, 
ya  sea  que  la  contradiga. 

1816    Pueden  ser  fiadores  todos  los  que  puden  contratar. 
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1817.  Las  mujeres  solo  pueden  ser  fiadoras  en  los  casos  si- 
guientes: 

1?    Cuando  fueren  comerciantes: 

2^  Si  hubieren  procedido  con  dolo  para  hacer  aceptar  su 
garantía  con  perjuicio  del  acreedor: 

3?  Si  hubieren  recibido  del  deudor  la  cosa  6  cantidad  sobre 
que  recae  la  fianza: 

4^  Si  se  obligaron  por  cosa  que  les  pertenece,  ó  en  favor  de 
sus  ascendientes,  de  sus  descendientes  o  de  su  cónyuge. 

1818  Es  nula  la  fianza  que  recae  sobre  una  obligación  que 
no  es  civilmente  válida. 

1819  Se  exceptúa  de  lo  dispuesto  en  el  art  anterior,  el  caso 
en  que  la  nulidad  proceda  de  incapacidad  personal  del  deudor; 
con  tal  de  que  el  nador  haya  tenido  conocimiento  de  la  incapa- 
cidad al  tiempo  de  obligarse  y  de  que  la  obligación  principal 
sea  válida  á  lo  menos  naturalmente. 

1820  En  el  caso  del  art.  que  precde,  la  fianza  subsistirá 
aun  cuando  el  deudor  principal  haga  rescindir  su  obligación. 

1821  Si  la  fianza  se  constituye  sobre  deudas  futuras  ó  ilí- 
quidas, el  fiador  no  puede  ser  reconvenido  sino  cuando  la  obli- 
gación principal  fuere  legalmente  exigible. 

1822  La  fianza  puede  comprender  menos,  pero  no  puede 
extenderse  á  mas  que  la  obligación  principal  ya  en  cuanto  á  la 
sustancia  de  la  prestación,  ya  en  cuanto  á  las  condiciones  one- 
rosas que  contenga. 

1823  Si  la  fianza  se  extendiere  á  mas,  la  obligación  del  fia- 
dor quedará  de  pleno  derecho  reducida  á  los  mismos  términos 
que  la  del  deudor. 

1824.  Se  exceptúa  de  lo  dispuesto  en  los  dos  artículos  ante- 
riores, el  caso  en  que  el  fiador  constituya  hipoteca  ó  dé  prenda 
para  que  quede  asegurada  la  obligación  que  no  lo  estaba  con 
esas  garantías: 

1825  Puede  también  obligarse  el  fiador]  á  pagar  una  canti- 
dad en  dinero,  si  el  deudor  principal  no  presta  una  cosa  ó  un 
hecho  determinados. 

1826  La  fianza  no  se  presume:  debe  constar  expresamente  y 
limitarse  á  los  términos  precisos  en  que  este  constituida;  sin 
que  en  caso  alguno  puede  extenderse  a  otras  obligaciones  del 
deudor,  aunque  haya  sido  ó  fuere  contraidas  con  el  mismo  a- 
creedor. 

1827  Cuando  la  fianza  no  contenga  excepciones  ó  limitacio- 
nes, la  obligación  del  fiador  será  absolutamente  igual  á  la  del 
deudor  principal. 

1828  El  fiador  es  responsable  para  con  el  acreedor  y  el 
deudox^  de  los  gastos,  daños  y  perjuicios  que  ooasicaie  por  sa 
culpa  o  mora. 
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1829  Todas  las  oblifi^acioñes  y  derechos  del  fiador  pasan  á 
sus  herederos. 

1830  La  responsabilidad  de  los  herederos  del  fiador  se  rige 
porlo!dispuesto  en  el  art.  1512. 

1831  El  acreedor  no  puede  ser  obligado  á  recibir  el  fiador 
que  se  le  projponga,  si  la  persona  propuesta  no  tiene: 

V    Capacidad  para  obligarse: 

2^  Bienes  raices  libres  y  no  embargados  ni  hipotecados,  que 
basten  para  la  seguridad  de  la  obiigacion,  y  estén  situados  en 
el  lugar  en  que  debe  hacerse  el  pago. 

1832  El  fiador  será  requerido  en  el  lugar  donde  deba  hacer- 
se el  pago,  salvo  convenio  en  contrario. 

18o3  Guando  la  deuda  no  llegue  á  trescientos  pesos,,  no  se- 
rá necesaria  la  condicicn  segunda  del  art.  1831. 

1834  El  deudor  justificará  la  idoneidad  del  fiador  á  satis- 
facción del  €U5reedor. 

1835  Si  el  fiador  sufre  tal  menoscabo  en  sus  bienes  que  se 
halle  en  riesgo  de  quedar  iusolvente,  puede  el  acreedor  exigir 
la  constitución  de  otra  fianza. 

1836  En  las  obligaciones  con  plazo  ó  de  prestación  periódi- 
ca, el  acreedor  podrá  exigir  fianza,  aun  cuando  en  el  contrato 
no  se  haya  constituido,  si  después  de  celebrado,  el  deudor  sufre 
menoscaoo  en  sus  bienes  ó  pretende  aucentarse  del  lugar  en  que 
debe  hacerse  el  pago. 

1837.  El  que  debiendo  dar  ó  reemplazar  el  fiador,  no  lo  pre- 
sente dentro  del  término  que  el  juez  le  señale,  á  petición  de  par* 
te  legítima  queda  obligado  al  pago  inmediato  déla  deuda,  aun- 
que no  se  haya  vencido  el  plazo  de  ésta. 

1838.  Si  la  fianza  fuere  para  garantirla  administración  de 
bienes,  cesará  ésta  si  aquella  no  se  dá  en  el  termino  convenido 
ó  señalado  por  la  ley  ó  por  el  juez;  salvo  lo  que  para  ciertos 
casos  disponga  éste  Código. 

1839.  Si  la  fianza  importa  garantía  de  cantidad  q^e  el  deu- 
dor deba  recibir,  la^sumase  depositará  mientras  se  da  la  fianza. 


CAPITULO  n. 


Se  loa  efectos  de  la  fianza  con  relación  al  acreedor  y  al 

.  fiador. 


Art.  1840.  El  fiador  tiene  derecho  de  oponer  todas  las  ex- 
cepcioues  que  sean  inherentes  á  la  obligación  principal;  mas  no 
las  que  sean  personales  del  deudor. 
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1841.  El  fiador  no  puede  ser  compelido  á  pagar  al  acreedor, 
sin  que  previamente  sea  reconvenido  el  deudor  y  se  haga  excu- 
sión en  sns  bienes. 

1842.  La  excusión  consiste  en  aplicar  todo  el  valor  Ubre  de 
los  bienes  del  deudor  al  pago  de  la  obligación,  que  quedará  ó 
extinguida  ó  reducida  á  la  parte  que  no  sea  cubierta. 

184S,    La  excusión  no  tendrá  lugar: 

1?    Guando  el  fiador  renunció  expresamente  á  ella: 

2^    Cuando  se  obliga  mancomunadamente  con  el  deudor. 

3°  En  los  casos  de  concurso  ó  de  insolvencia  probada  dej^ 
deudor: 

4^  Cuando  el  deudor  no  pueda  ser  judicialmente  demanda- 
do dentro  del  territorio  de  la  Eepública: 

5'  Cuando  el  negocio  para  que  se  prostó  la  fianza,  sea  pro- 
pio del  fiador: 

6?  Cuando  se  ignore  el  paradero  del  deudol",  siempre  que  lla- 
mado éste  por  edictos,  no  comparezca,  ni  tenga  bienes  embar- 
gables  en  el  Distrito  ó  en  la  California. 

1844  Tanto  la  obligación  solidaria  como  la  renuncia  de  la 
excusión  deben  constar  expresamente  en  la  fianza. 

1845.  Para  aue  el  beneficio  de  excusión  aproveche  al  fiador, 
fion  indispensables  los  requisitos  siguientes: 

1?  Que  el  fiador  alegue  el  beneficio  luego  que  se  le  requiera 
de  pago: 

2*^  Que  designe  bienes  del  deudor  que  basten  para  cubrir  el 
crédito,  que  estén  libres  y  desembargados,  y  que  se  hallen  doi- 
tro  del  dbtrito  judicial  en  que  debe  hacerse  el  pago: 

3?  Que  anticipe  ó  asegure  competentemente  los  gastos  de  la 
excusión. 

1846.  Si  el  deudor  adquiere  bienes  después  del  requerimien- 
to, ó  si  se  descubren  los  que  hubiere  ocultado,  el  fiador  puede 
pedir  la  excusión,  aunque  antes  no  la  haya  pedido. 

1847.  El  acreedor  puede  obligar  al  fiador  á  que  haga  la  excu- 
sión en  los  bienes  del  deudor. 

1848.  Si  el  fiador,  voluntariamente  ú  obligado  por  el  acreedor, 
hace  por  sí  mismo  la  excusión  y  pide  plazo,  el  juez  puede  con- 
cederle el  que  crea  conveniente,  atenoidas  las  circunstancias  de 
las  personas  y  las  calidades  de  la  obligación. 

1§49.  El  nador  de  prestación  de  hecho  quedará  libre  de  la 
obligación,  cumpliendo  lo  que  respecto  del  deudor  principal  es- 
tablece el  art.  1542. 

1850.  El  acreedor  que,  cumplidos  los  requisitos  del  artículo 
1845,  hubiere  sido  negugenta  en  promover  la  excusión,  queda 
responsable  de  los  perjuicios  que  pueda  causar  al  fiador,  y  éste 
Ubre  de  la  obligación  hasta  la  cantidad  á  que  alcancen  los  bie- 
nes que  hubiere  designado  para  la  excusión. 

1861.    Si  el  fiador  es  demandado  simplemente  como  pagador 
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prinoipaly  podrá  hacer  citar  al  principal  deudor  para  defenderse 
j  ser  absuelto  ó  condenado  juntamente  con  él. 

1852.  El  fiador  gozará  del  beneficio  de  la  excusión,  aunque 
la  sentencia  se  baja  pronunciado  contra  él  y  contra  el  deu- 
dor. 

1863.  El  fiador  que  pagare  por  el  deudor,  podrá  preceder 
contra  éste  ejecutivamente  en  virtud  de  la  sentencia;  v  confor- 
me á  la  naturaleza  de  la  obligación,  si  el  pago  no  se  hubiere  he- 
cho en  virtud  de  fallo  judicial. 

1854.  La  transacción  entre  el  acreedor  y  el  deudor  principal, 
aprovecha  al  fiador,  pero  no  le  perjudica.  La  celebrada  entre 
©1  fiador  y  el  acreedor,  aprovecha,  pero  no  perjudica  al  deudor 
principal.  /   • 

1855.  ISi  que  abona  al  fiador,  goza  del  beneficio  de  excusión, 
tanto  contra  el  fiador  como  contra  el  deudor  principal. 

1856.  Abonan  á,un  fiador  los  testigos  que  declaran  de  ci«a- 
oia  cierta  en  favor  de  su  idoneidad. 

1857.  Si  son  varios  los  fiadores  de  un  deudor  por  una  sola 
deuda,  responderá  cada  uno  de  ellos  por  la  totalidad  de  aquc; 
lia,  no  habiendo  convenio  en  contrario;  pero  si  solo  uno  de  los 
fiadores  es  demandado,  podrá  hacer  citar  á  los  demás  para  ^ue 
se  defiendan  juntamente,  ó  de  i^al  modo  y  en  la  proporción 
debida  estén  á  las  resultas  del  juicio. 

1858.  M  fiador  solidario  que  paga,  tiene  derecho  de  recla- 
mar á  los  demás  la  parte  que  les  corresponda.  El  que  no  fue- 
re solidario,  solo  tendrá  acción  contra  el  deudor  por  la  parte 
que  haya  pagado. 

1859.  Él  beneficio  de  división  no  tiene  lugar  entre  los  fia- 
dores: 

iv    Cuando  se  renuncia  expresamente: 

2?  Cuando  cada  uno  se  ha  obligado  mancomunadamente 
con  el  deudor: 

3^  Cuando  alguno  6  algunos  de  los  fiadores  son  concursados 
ó  se  hallan  insolventes;  en  cuyo  caso  se  procederá  conforme  á 
los  artículos  1874  y  1875: 

4*    En  el  caso  de  la  fracción  5*  del  art.  1843. 

5^  Cuando  alguno  ó  alanos  de  los  fiadores  se  encuentran 
en  alguno  de  los  casos  señalados  para  el  deudor  en  las  fraccio- 
ueB  41  y  6*  del  referido  art.  1843. 

1860.  El  fiador  que  pide  el  beneficio  de  división,  solo  res- 
ponde por  la  parte  del  nador  ó  fiadores  insolventes,  si  la  insol- 
Tencia  es  anterior  á  la  petición;  y  ni  aun  por  esa  misma  insol- 
vencia si  el  acreedor  voluntariamente  hace  el  cobro  á  prorata 
sin  que  el  fiador  lo  reclame. 
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CAPITULO  IIL 


De  los  efectos  de  la  fianza  con  relación  al  deudor  y  al 

fiador. 


Art.  1861.  El  fiador  que  paga,  debe  ser  indemnizado  por  el 
deudor,  aunque  éste  no  haya  prestado  su  consentimiento  para 
la  constitución  de  la  ñanza.  Si  esta  se  hubiere  otorgado  contra 
la  voluntad  del  deudor,  no  tendrá  derecho  alguno  el  fiador  para 
cobrar  lo  que  pagó. 

1862.  Él  fiador  que  paga  por  el  deudor,  debe  ser  indemni- 
zado por  éste. 

1**    De  la  deuda  principal: 

2?  De  los  intereses  respectivos  desde  que  haya  noticiado  el 
pago  al  deudor,  aun  cuando  este  no  estuviere  ooligado  por  rar- 
zon  del  contrato  á  pagarlos  al  acreedor: 

3"  De  los  gastos  que  haja  hecho  desde  que  dio  noticia  al 
deudor  de  haber  sido  requendo  de  pago: 

4?  De  los  daños  y  perjuicios  que  haya  sufrido  por  causa  del 
deudor. 

1863.  El  fiador  que  paga,  se  subroga  en  todos  los  derechos 
qne  el  acreedor  tenia  contra  el  deudor. 

1864.  Si  el  fiador  hubiere  transigido  con  el  acreedor,  no  po- 
drá exigir  del  deudor  sino  lo  que  en  realidad  haya  pagado. 

1865.  Siendo  dos  ó  mas  los  deudores  solidarios  de  una  mis- 
ma deuda,  podrá  el  fiador  pedir  de  cualquiera  de  ellos  la  tota- 
lidad de  lo  que  hubiere  pagado. 

1866.  Si  el  fiador  hace  el  pago  sin  ponerlo  en  conocimiento 
del  deudor,  podrá  este  oponerle  todas  las  excepciones  que  po- 
dii^  oponer  al  acreedor  al  tiempo  de  hacer  el  pago. 

1867.  Si  el  deudor,  ignorando  el  pago  por  falta  de  aviso  del 
fiador,  paga  de  nuevo,  no  podrá  este  repetir  contra  aquel,  sino 
solamente  contra  el  acreedor. 

1868.  Si  el  fiador  ha  pagado  en  virtud  de  fallo  judicial,  y 
por  motivo  fundado  no  pudo  nacer  saber  el  pago  al  deudor,  és- 
te quedará  obligado  á  indemnizar  á  aquel,  y  no  podrá  oponerle 
mas  excepciones  gue  las  que  sean  inherentes  á  la  obligación  y 
que  no  hubieren  sido  opuestas  por  el  fiador,  teniendo  conoci- 
miento de  ellas. 

1869.  Si  la  deuda  fuere  á  plazo  6  bajo  condición,  y  el  fiador 
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la  pagare  antes  de  (|ue  aquel  ó  esta  se  oumplau,  no  podrá  co- 
brarla del  deudor  sino  cuando  fuere  legalmente  exigible. 

1870.  El  fiador  puede,  aun  antes  de  haber  pagado,  exigir 
c[ue  el  deudor  asegure  el  pago  6  le  releve  de  la  fianza: 

19    Si  fué  demandado  judicialmente  por  el  pago: 

2°  Si  el  deudor  sufre  menoscabo  en  sus  oienes,  de  modo 
que  se  halle  en  riesgo  de  quedar  insolvente: 

3?    Si  pretende  ausentarse  de  la  Eepública: 

4?  Si  se  obligó  á  relevarle  de  la  fianza  en  tiempo  determina- 
do y  este  ha  trascurrido: 

5?  Si  la  deuda  se  hace  exigirle  por  el  vencimiento  del  pla- 
zo: 

6"  Si  han  trascurrido  diez  años,  no  teniendo  la  obligación 
principal  término  fijo,  y  no  siendo  la  fianza  por  titulo  oneroso. 

1871.  En  el  caso  del  núm.  quinto  del  art  que  precede,  podrá 
también  exigir  el  fiador  que  el  acreedor  proceda  contra  el  prin- 
cipal deudor  6  contra  el  mismo  fipdor,  admitiéndole  el  benefi- 
cio de  excusión,  si  tuviere  lugar. 

1872.  Sielacreedor  dentro  de  sesenta  dias  contados  desde 
la  fecha  en  que  se  le  haga  el  requerimiento,  no  demanda  al  deu- 
dor ni  al  fiador,  este  queda  libre  de  la  obligación. 


CAPITULO  IV. 


De  los  efectos  de  la  fianza  con  relación  á  los  fiadores 

entre  si. 


Art.  1873.  Siendo  dos  ó  mas  los  fiadores  del  mismo  deudor, 
y  por  la  misma  deuda,  el  que  la  hubiere  pagado  en  su  totalidad, 
podrá  exigir  de  cada  uno  de  los  otros  la  parte  proporcional  que 
ie  corresponda. 

1874.  Si  alguno  de  los  fiadores  se  hallare  insolvente,  se  di- 
^dirá  su  cuota  entre  los  demás  á  prorata. 

1875.  Lo  dispuesto  en  los  dos  artículos  anteriores  solo  ten- 
drá lugar  si  el  pa^o  de  la  deuda  se  ha  exigido  judicialmente,  6 
si  el  deudor  prmcipal  está  fallido. 

1876.  Los  fiadores  demandados  por  el  que  pagó,  podrán  o- 
poner  á  éste  las  excepciones  que  podria  alegar  el  deudor  prin- 
cipal contra  el  acreedor,  y  que  no  fueren  puramente  personales 
AÁ  deudor  ó  del  fiador  que  hizo  el  pago. 

2877.  El  que  abonó  al  fiador,  en  caso  de  insolvencia  de  éste, 
es  responsable  para  con  los  otros  fiadores  en  los  mismos  térmi- 
nos en  que  lo  seria  el  fiador  abonado. 
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CAPITULO  V. 

De  la  extinción  de  la  fianza. 


Art  1878.  Estíngaida  la  obligación  prinoioal,  Be  extingue  la 
ñanza,  que  también  puede  extinguirse  como  las  demás  obliga- 
ciones. 

1879.  Si  la  obligación  del  deudor  y  la  del  fiador  se  confun- 
den, porque  uno  herede  al  otro,  ne  se  extingue  la  obligación  del 
abonador. 

1880.  Si  el  acreedor  acept^  voluntariamente  una  finca  ú  otra 
cualquiera  cosa  en  pago  de  la  deuda,  queda  exonerado  el  fiador, 
aun  cuando  el  acreedor  pierda  después  por  eviccion  la  cosa  que 
se  le  dio. 

1881.  Si  el  acreedor  exonera  á  alguno  de  los  fiadores  sin  con- 
sentimiento de  los  otros,  quedarán  todos' ellos  exonerados  pro- 
porcionalmente  de  la  obligación  remitida. 

1882.  Los  fiadores,  aun  cuando  sean  solidarios,  quedan  li- 
bres de  su  obligación,  si  por  culpa  ó  negligencia  del  acreedor 
no  pueden  subrogarse  en  los  derechos,  privilegios  é  hipotecas 
del  mismo  acreedor. 

1888.  La  proroga  ó  espera  concedida  al  deudor  por  el  a- 
creedor,  sin  consentimiento  del  fiador,  extingue  la  fianza. 

1884.  La  quita  reduce  la  fianza  en  la  misma  proporción  que 
la  deuda  principal,  y  la  extingue  en  el  caso  de  que  en  virtud  do 
ella  quede  sujeta  la  obligación  principal  á  nuevos  gravámenes  ó 
condiciones. 


CAPITULO  VI. 
De  la  fianza  legal  ó  judicial. 


Art.  1885.  El  fiador  ^ae  haya  de  d^rse  par  diSDOsicion  de  h 
ley  ó  de  providencia  judicial,  düebe  tener  ks  cuaHaades  prescri- 
tas en  el  art.  1831. 

1886.    Si  el  obligado  á  dea  fianza  étnlód  casos  del  art.  ante- 
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TioT,  no  la  hallare,  podrá  dar  en  vez  de  ella  una  prenda  ó  hipo- 
teca que  se  estime  pastante  para  cubrir  su  obligación. 

1887.  El  fiador  judicial  no  puede  pedirla  excusión  del  deu« 
dor  principal. 

1888.  El  que  abona  á  un  fiador,  no  puede  pedir  la  excusión 
de  este  ni  la  del  deudor. 


LECCIÓN  DECIMA  QUINTA. 


m  nii  I  iiTim. 


Oné  se&f  DTGudti* 
7  acciones  que  produce  entre  los  contrayentes. 


1    Según  una  ley  de  partida  [1]  la  palabra  peño  en  su  senti- 


l    LXT 1  Tit  18  P.  6,-^Qae  cosa  ea  pefio.  6  cuaniM  manerM  bou  det 


Peño  es  propriamente,  aquella  cosa  qne  vn  orne  empeña  a  otro,  apoderan* 
dolé  della  e  mayormente  cuando  es  mueble.  Mas  según  el  largo  entendi- 
miento de  la  ley  toda  cosa,  quier  sea  mueble,  o  rayz,  que  sea  empeñada  a 
otri,  puede  ser  dicha  peño;  maguer  non  fuesse  entregado  della,  aquel  a 
quien  la  empefíassen.  E  son  tres  maneraá  de  peños.  La  nrimera  es,  la 
que  filien  los  onies  entre  si  de  su  voluntad  empeñando  de  sus  bienes  unos  a 
otroí  por  razón  de  alguna  cosa  que  deuen  dar,  o  fiízer.  La  segunda  es, 
quado  los  Judgadores  mandan  entregar  a  alguna  de  las  partes  en  los  bienes 
de  su  contendor,  por  mengua  de  respuesta,  o  pot  razón  do  rebeldía,  o  por 
juyzioque  es  dado  entre  dlo^  opOT  éumplir  mandamiento  del  Rey.    Oa 
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to  inas  lato  comprende  tanto  la  prenda  en  especie,  ó  de  cosa 
mueble  y  que  se  entrega  al  acreedor,  como  la  hipoteca,  ó  de  co- 
sa inmueble  que  no  se  entrega;  pero  la  misma  ley  advierte  que 
hablando  con  propiedad,  la  palabra  peño  ó  prenda  solo  cuadra 
á  la  primera,  y  á  la  segimda  la  de  hipoteca.  El  contrato  de 
prenda  es  aquel  en  que  se  entrega  al  acreedor  ima  cosa  mueble 
en  seguridad  de  su  crédito,  á  condición  de  restituirla  cuando 
haya  sido  pagado,  ó  satisfecho  en  otra  manera  cual(|uiera. 
2    Dos  acciones  pignoraticias  nacen  de  la  obligación  con 

Í)renda;  una  á  favor  del  deudor,  que  se  llama  directa,  y  otra  á 
avor  del  acreedor  que  se  llama  contraria.  La  primera  es  para 
recuperar  la  cosa  si  el  acreedor  no  la  restituye,  habiéndosele 
pagado,  ó  depositado  judicialmente  la  cantidad  si  no  quiere  re- 
cibirla. [2]     La  segunda  compete  al  acreedor  contra  el  deudor 


tales  peños  o  prendas  como  C3ta«;  se  fazen  como  por  premia.  E  ( 
dos  maneras  de  peños  sobredichos  se  fazen  por  palabra.  La  tercera  mane- 
ra es  de  peños,  la  que  se  faze  calladamente,  maguer  non  es  y  dicha  ninguna 
cosa:  assi  como  se  muestra  delante  de  los  bienes  del  marido  como  son  obli- 
gados a  la  muger  como  por  peños,  por  razón  de  la  dote;  e  de  los  otros  que 
son  obligados  al  Rey,  por  razón  de  rentas,  o  de  los  derechos  que  cogen  por 
el;  e  de  todas  las  otras  razones  semejantes  destas;  que  í^blan  las  leyes  de 
aste  titulo. 


3   LB7  31  Tlt  13  P  6./~Cnuido  deuen  tornar  1m  oosu.  que  los  ornes  tienen  t  p«fiot,  s  iqiQielIot 
que  gelas  emi>efiaron. 


Queriendo  alguno  cobrar  la  cosa  que  ouiesse  empeñada,  deue  primeramen- 
te pagar  la  debda  que  resccbio  quando  la  empeño.  E  non  tan  solamente 
deue  pagar  la  debda,  mas  todas  las  despensas  guisadas,  que  fueren  fechas 
por  pro  de  la  cosa  empeñada,  para  mantenerla,  que  non  se  perdiesse,  o  Be 
empeorasse  o  para  mejorarla,  assi  como  si  fuesse  bestia,  que  le  dcuiesse  dar 
cenada,  e  las  despensas  que  fizo  dándole  a  comer,  e  las  que  fizo  en  ferrarla, 
o  en  las  otras  cosas  semejantes  destas  que  le  eran  menester  e  si  era  casa  que 
le  deuen  otrosi  dar  las  despensas  que  fizo  en  refazerla,  para  mejorarla  o  en 
repararla,  por  que  se  non  empeorasse;  o  si  fuesse  heredad  e  la  labrasse;  que 
le  deue  dar  otrosi  las  despensas  que  fiziere  en  cualquier  destas  maneras,  o 
en  otras  semejantes  dellas,  descontando  en  la  debda  los  frutos;  que  ouiesse 
ende  cogido  aquel  que  la  tenia  en  peños,  o  el  alquile  de  la  casa,  si  moro 
en  ella  aquel  que  la  tenia  a  peños.    E  seyendo  pagado  de  la  debda  e  de  las 
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cuando  le  dio  la  prenda  por  equivalente  del  debito,  y  luego 
consta  no  serlo,  o  que  no  es  de  tan  buena  calidad  como  lo  ase- 

§uró;  pero  no  puede  tomar  de  su  propia  autoridad  los  bienes 
el  deudor,  y  si  lo  hace  debe  ser  condenado  á  volverlos  con  las 
penas  de  la  ley.  [3] 


despensas,  assi  como  sobredicho  es,  tenudo  es  el  que  teüia  la  cosa  a  peños, 
de  la  dar  luego  a  aquel  que  gela  empeño.  E  si  gela  non  diere,  non  po- 
niendo nin  prouando  ante  si  ninguna  razón  derecha,  por  que  se  pueda  de- 
fender de  gela  dar,  deue  pechar  la  cosa  con  los  daños,  e  los  menoscabos,  e 
ser  crejdo  por  su  jura,  aquel  que  la  empeño,  también  sobre  la  valia  de 
la  cosa  oomo  sobre  los  daños  e  loa  menoscabos  que  le  vinieren  pjr  razón  della. 
Pero  el  Judgador  deue  apreciar  primeramente  la  valia  de  la  cosa,  e  otrosi 
los  daños,  e  los  menoscabos,  e  señalar  quantia  guisada,  e  derecha  regun  su 
aluedrío  fasta  ol  de  la  jura,  por  que  el  otro  non  pueda  auer  razón  de  jurar 
desaguisadamente. 


S   LBT  Hit  84  iTb  II  N  B.—Ley  4  tit  4  Ub  4  del  Fuero  Real  ~Pena  del  que  por  foern  to. 
xnxte  bienes  que  otro  poaea,  ftimquo  teng»  derecho  en  ellos. 


Sí  alguno  entrare  6  tomare  por  fuerza  alguna  cosa  que  otro  tenga  en  su 
poder  y  en  paz,  si  el  forzador  algún  derecho  ahí  habia,  piérdalo;  y  si  de « 
recho  ahí  no  habia,  entregúelo  con  otro  tanto  de  lo  suyo;  o  con  la  valía,  a 
aquel  á  quien  lo  forzó:  mas  si  alguno  entiende,  que  ha  derecho  en  alguna 
cosa  que  otro  tieue  en  juro  o  en  paz,  demándelo,     (/ey  1  tit  13  lih  4  R,) 


'  LET6  nt.84Ub.  IIK.  R.^Elmimo«Uile7  61:  D.BnriqnelVenOoalU  ■fio4e9p«t.  3«¡7«D 
Nievft  afio  473,  pet  ar-^Procedimiento  j  peo»  contr»  los  que  prenden  a  sos  deadores,  7  toman 
por  fuerza  su»  bienes . 


Por  que  en  tanto  es  venido  el  atrevimiento  de  algunas  personas,  y  el  po- 
co temor  que  han  de  las  neestras  justicias,  que  algunas  por  su  propia  au- 
toridad prenden  á  aquel  que  algo  les  debe,  si  menos  puede  que  el,  y  quan- 
do  á  su  deudor  no  pueden  haber,  prenden  á  su  hijo;  y  quando  pueden  en- 
trar en  los  bienes  y  heredades  agenas,  lo  hacen  por  su  propia  autoridad  sin 
mandamiento  del  Juez;  y  el  que  asi  es  despojado  no  cobra  lo  suyo,  y  si 
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3    La  cosa  ha  de  ser  devuelta  á  su  dueño  con  sus  frutos  y 


lo  ha  de  cobrar  por  pleyto,  cóbralo  tarde  y  con  grandes  costas  y  trabajo»  y 
otros  muchos,  de  que  esto  ven  que  así  pasa,  se  atreven  sin  les  ser  debida  cosa 
alguna  de  prender  y  rescatar  a  los  hombres,  y  se  cntr^an  en  los  bienes  a- 
genos,  y  los  defienden  hasta  que  les  den  alguna  parte  dellos  por  que  la  nues- 
tra justicia  peresce:  y  Nos  proveyendo  y  remediando  cerca  dello,  y  siguien- 
do la  ley  que  es  hecha  y  ordenada  en  las  Cortes  de  Valladolid  por  el  Señor 
Rey  Don  Juan  nuestro  padre  año  de  1447  años  ^ey  anterior)^  ordenamos  y 
mandamos  á  los  Concejos  y  Justicias  de  los  lugares  donie  esto  acaesciere, 
que  luego  restituyan  y  hagan  restituir  á  los  tales  despojados,  y  saquen  de 
las  prisiones  á  los  que  asi  fueren  presos,  sin  llamar  las  partes,  habida  sola- 
mente sumaría  información  de  como  las  tales  personas  fueron  presas,  y  les 
tomaron  sus  bienes  sin  mandado  de  Juez  legítimo,  y  qualquier  persona  6 
personas,  de  qualquier  estado  ó  condición,  ó  preeminencia  6  dignidad  que 
sean,  que  por  su  propia  autoridad  los  suso  dicho  hicieren,  que  por  el  mismo 
hecho  incurran  en  las  penas  en  tal  caso  establecidas  por  leyes  de  nuestros 
Eeynos,  asi  de  cárcel  privada  como  en  otra  manera;  y  sean  executados 
por  nuestras  Justicias  en  los  tales  y  en  sus  bienes,  habida  solamente  infor- 
mación^ como  dicho  es;  y  prendan  los  cuerpos  á  los  culpantes,  y  los  envien 
ante  Nos  presos  y  bien  recaudados  con  la  tal  información,  porque  por  Nos 
vista,  mandemos  proveer  como  cumple  á  nuestro  servicio,  y  á  la  ezeeuoioD 
de  la  nuestra  justicia.  Y  queremos  y  mandamos,  que  estos  tales  y  semejan- 
tes casos  sean  habidos  por  casos  de  Corte,  asi  en  lo  pasado  como  por  venir, 
porque  aquí  en  la  nuestra  Corte  sea  sobre  ello  proveido,  y  los  tales  atrevi- 
mientos sean  punidos  y  castigados,  {ley  5  iit  13  Ub,  4  ^0 


LET  6  Tit.  34  Ub.  II  N.  R,^D.  Fernando  7  D«  Isabel  en  Madrical  afio  1476  pet  lS^Ob«er- 
vanda  de  lo  dispuesto  en  la  ley  anterior. 


Mandamos,  aue  el  remedio  de  la  ley  anterior  haya  siempre  cumplido  e- 
fecto,  aunque  los  tales  forzadores  opongan  y  aleguen  qualquier  cosa  para 
impedir  nuestras  cartas,  para  conseguir  el  remedio  de  la  dicha  ley,  6  para 
que  no  sea  executada:  pero  que  si  pendiente  la  liquidación  de  la  dicha  expo- 
liación ó  prísion  del  despojado,  la  parte  que  despojó  hasta  el  tercero  dia, 
contando  el  dia  en  que  se  opusiere,  mostrare  clara  ó  abiertamente  en  el  nues- 
tro Consejo,  6  ante  otro  Juez  competente  donde  la  dicha  liquidación  se  hi« 
clero,  por  pública  ó  auténtica  escritura,  6  por  testigos  dignos  de  fe,  que  por 
mandado  do  Juez  competente  tamo  la  posesión  de  Tos  dichos  bienes,  6  pren- 
dió al  querelloso,  que  en  tal  caso  se  impida  la  exeudon  de  la  dicha  ley;  en 
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acciones.  [4]  (v.  N.  2')  Para  que  tenga  lagar  la  acción  directa, 
es  necesario  que  haya  sido  pagada  ó  satisfecha  toda  la  deuda. 
Asi  es  que  muriendo  el  acreedor  dejando  muchos  herederos, 
aunque  el  crédito,  como  personal,  se  divide  entre  ellos  á  prora- 
ta de  sus  respectivas  porciones  hereditarias;  sin  embargo,  si  el 
deudor  pagó  á  uno  de  ellos  su  parte,  y  no  á  todas  las  suyas,  po- 
drán estos  retener  la  prenda  y  venderla  en  un  caso,  ofreciendo 
al  deudo  lo  que  pagó  al  uno  de  ellos  j>orque  la  causa  de  prenda 
es  indivisible.  Lo  mismo  y  por  idéntica  razón  se  dirá  en  el  ca- 
so inverso  de  haber  muerto  el  deudor,  dejando  muchos  herede- 
ros, y  de  haber  pagado  uno  de  estes  al  acreedor  la  parte  de  la 
deuda  correspondiente  á  su  porción  hereditaria. 


Bel  derecho  del  acreedor  sobre  la  prenda. 

4    Aunque  por  dar  el  deudor  cosa  en  prenda,  no  traspasa  la 


otra  manera  mandamos,  que  la  dicha  ley  sea  guardada  según  que  en  ella  se 
contiene,  sin  ninguna  dilación  y  sin  embargo  de  la  tal  oposición,  (lev  6  i(f 
13  iib.  4  7?.) 


4    IXÍ  2  Tit.  13  P .  6.— Que  cosfts  pueden  Ber  dadM  en  pefioi. 


Empeñar  se  puede  toda  cosa  quier  sea  nascida  o  por  nascer  a^i  eoBio  el 
parto  de  la  sicrua,  e  el  fruto  de  los  ganados,  e  de  los  arboles,  e  de  las  here- 
dades, e  de  todas  las  otras  rentas  que  los  omes  han  de  qualquier  natura  que 
sean,  también  las  que  son  corporales,  como  las  que  non  lo  son.  Pero,  que 
quier  que  esquilme,  o  desfrute  destas  cosas  sobredichas,  el  que  las  touiere  a 
peños,  tenudo  es  de  la  descontar,  de  aquello  que  dio  sobre  aqaella  cosa  em- 
peñada, o  de  lo  dar  al  señor  de  la  cosa.  Otrosi  dezimos,  que  todaa  las  deb- 
das  que  deuan  a  vn  ome,  que  las  puede  empeñar  a  otro,  con  todos  los  dere- 
chos que  han  en  ellas.  E  aquel  que  las  rescibc  en  peños,  puédelas  deman- 
dar en  juyzio;  e  fuerza  de  juyziobien  assi  como  faria  aquel  a  quien  las  de- 
uen  que  gelas  empeño. 

Twmrcmn  cmL.  T.6í^  .     ^ 

Digitized  by  VjOOQ IC 


506  I>£  LAS  PRENDAS. 

propiedad  de  ella  al  acreedor,  adquiere  este  el  derecho  de  preo' 
da,  oue  es  real,  sigue  á  la  alhaja  a  cualquiera  parte  y  poseedor 
que  nalla,  [5]  y  puede  ejercerlo  contra  ella  el  acreedor  á  menos 
que  consienta  en  su  enagenacion,  pues  por  esto  solo  se  entiende 
haberlo  renunciado. 

6  Si  el  deudor  antes  de  haber  entregado  la  posesión  de  la 
prenda  la  diese,  vendiese,  empeñase  ó  enagenase  de  cualquiera 
manera  entregándola  á  otro,  aebe  el  acreedor  á  auien  se  empe- 
ñó primeramente;  pedir  al  deudor  todo  lo  que  habia  dado  sobre 
ella,  j  si  lo  pudiese  cobrar,  debe  dejar  en  paz  al  que  la  tiene; 
pero  si  no  lo  pudiese  cobrar,  tendrá  deredio  á  perseguir  la  cosa 
de  quien  la  tuviere.  Se  esceptúa  el  caso  de  que  el  deudor  hu- 
biera enagenado  la  cosa  después  que  el  acreedor  le  movió  pleito 
sobre  ella,  puea entonces,  podrá  este  demandarla  deuda  al  deu- 
dor, ó  la  cosa  empeñada  al  que  la  tenga  según  le  parezca  me- 
jor.  (v.  N.  ant.) 

6  Habiéndose  dado  al  acreedor  un  campo  en  prenda  por 
una  deuda,  si  después  contrae  el  deudor  otra  á  favor  del  mismo 
rin  hacer  espresion  de  prenda  por  ésta,  podrá  el  acrc^edor  rete- 


$    LET  UTit  lap.  5'*-QtiedereobaguiaomeeDlaeo8aq[uee8obUgadftaS)efioB, 


Empeñando  algún  orne  la  carta  de  donadío,  o  de  compra  de  algtma  bu  ie* 
redad,  o  caaa,  entiéndese  que  se  empeña  la  heredad,  o  la  casa,  sobre  que  fue 
fecha  la  carta,  también  como  si  fíiesse  «apoderado  de  la  possession  della,  a^ 
quel  a  quien  la  empeño.  Otrosí  dezimos,-  que  pues  que  la  cosa  es  emp^íir 
oa,  que  aquel  que  la  recibe  a  peños,  puede  demandar  a  aquel  que  gela  em- 
peño, o  a  sus  herederos,  que  le  entreguen  della.  E  si  por  anentura,  aquel  que 
ouíesse  empeñado  la  cosa  a  vno,  en  ante  que  ouíesse  entregado  la  possessioD 
della  a  quien  la  empeño,  la  diesse,  o  la  vendíesse,  o  la  empeñaase,  o  la  enñr 
genasse  a  otro,  entregándole  della;  este  a  quien  fhe  emípefíada  primeramen- 
te, deue  demandar  al  que  gela  auia  empeñado,  todo  aquello  que  le  auia  da- 
dado  sobre  ella.  E  si  lo  pudiere  del  cobrar,  deue  dexar  estar  en  paz  el  otro 
que  la  tiene.  E  sí  lo  auer  non  pudiere,  nin  cobrar,  de  aquel  que  gela  em- 
peño, estonce  puede  demandar  la  cosa  quel  fue  empeñada,  a  aquel  que  fa- 
llare que  es  tenedor  della,  e  non  ante.  Fueras  ende,  si  aquel  que  auia  em- 
peñado la  cosa  la  vendió,  o  la  enageno,  después  quel  mouio  el  ptejto  sobre 
ella,a  quel  6,  quien  fue  empeñada.  Ca  entonce,  en  su  escogencia  seria,  de 
el  demandar  luego  primeramente  tal.debda,  a  aquel  que  gela  auia  empeña* 
da,  o  la  cosa,  al  que  fallasse  en  la  possession  della,  a  qual  dellos  mas  quine» 
re. 
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ner  la  cosa  hasta  que  se  le  pague  la  segunda  deuda  sin  que  bas- 
te habérsele  pagado  la  primera.  Pero  el  acreedor  no  gozará  de 
éste  derecho  de  retension,  sino  contra  el  mismo  deudor  v  sus 
herederos,  no  contra  un  tercero;  por  menera  que  si  estanáo  el 
campo  en  poder  del  acreedor  lo  vendiese  el  deudor  á  otro,  po- 
drá el  comprador  reclamarlo  de  el  acreedor  con  tal  que  le  pa- 
gue la  primera  deuda,  por  la  que  únicamente  habia  sido  dado 
en  prenda,  y  no  podrá  el  acredor  retenerlo  á  protesto  de  que  no 
se  le  paga  la  segunda  deuda.  [6] 

7  Cuando  al  constituirse  la  prenda  pactaron  el  acreedor  y 
deudor  c[ue  no  redimiendo  éste  la  cosa  empeñada  hasta  ó  den- 
tro de  cierto  tiempo,  pueda  aquel  venderla,  podrá  hacerlo  en  los 
términos  que  hubieren  convenido,  pasado  el  tiempo  6  plazo  sin 
hacerse  el  pago;  pero  deberá  antes  hacerlo  saber  al  deudor  si  se 
llalla  en  el  lugar,  y  no  hallándose  á  los  que  encontrare  en  su  ca- 
sa. Practicado  esto  por  el  acreedor,  ó  no  pudiendo  practicarlo 
por  alguna  razón,  podrá  proceder  á  la  venta  de  la  prenda  en 
publica  subasta  de  buena  fe  y  sin  engaño,  devolviendo  al  deu- 


4  LE7  23  Tlt.  13  P.  6, — Gomo  aquel  que  empresto  algnnd  orne  sns  dineros  sobre  pefioa  magner 
lea  pagado  dellos,  pnede  retener  los  pefioa.  por  rason  de  otra  debde  que  le  deuiesse. 


Sobre  peños  deaiendo  vn  orne  o  otro  marauedis,  si  dcspaes  con  aquel  mis- 
mo faze  otra  debda  rescibiendo  del  marauedis  con  carta  sin  peño,  maguer 
pague  la  vna  debda,  si  el  otro  non  le  quisiere  tomar  los  peños  fasta  qnel 
pague  la  otra  debda  que  le  debia  con  carta,  bien  lo  podria  retener  como 
quier  que  aquel  peño  non  le  fuesse  obligado  señaladamente  por  la  debda 
que  después  le  demanda.  E  esto  dezimos,  que  deue  ser  guard&do  tan  sola- 
mente, a  aquellos  que  fazen  el  debdo,  e  a  sus  herederos.  Ca  si  acaesciesse 
que  aquel  cuyo  es  el  peño,  lo  empeñasse  o  lo  uendiesse  a  otro;  sipyendo  tenedor 
del  peño  aquel  a  quien  fue  obligado  primeramente,  si  este  a  quien  fue  em- 
peñado o  vendido  la  segunda  vez,  dixesse  al  primero:  Dadme  el  peño  que 
vos  empeño  fulan,  e  recebid  de  mi  lo  que  aueys  sobre  el:  que  a  mi  lo  ha  em- 
peñado o  vendido  en  tal  caso  como  este  tenudo  es,  de  rescebir  su  debda 
que  auia  sobrel  peño,  e  de  entregar  al  otro  la  cosa  que  era  empeñada:  e 
non  se  pueden  excusar  que  lo  non  faga,  maguer  diga  que  aquel  que  gelo 
empeño  le  abia  a  dar  otro  debdo  por  carta  assi  como  sobredicho  es. 
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dor  el  exceso  del  precio,  si  lo  hubiere  habido,  y  cobrado  lo  qne 
faltare  en  el  caso  contrario.  [7] 

8  Si  al  constituirse  la  prenda  no  se  hubiese  fijado  tiempo 
para  su  redención,  ni  hablado  cosa  alguna  sobre  su  vt^nta,  y  re- 
querido el  deudor  por  el  acreedor  delante  de  hombres  buenos 
para  que  la  redima,  no  lo  hace  dentro  de  doce  dias  siendo  la 
cosa  mueble,  ó  de  treinta  siendo  raiz,  podrá  después  venderla 
el  acreedor.  [8] 


T    LET  41  Tit  18  P  6. — Como,  e  qnando  puede  vender  la  cosa  empeñada,  el  que  la  tiene  a  pe* 
fioa,  ai  lo  pudiere  faser  por  postura. 


Ponen  pleytos  a  las  vegadas  los  ornes  vnos  con  otros,  quando  reciben  la 
cosa  a  peños,  que  si  aquellos  que  las  empeñan,  non  los  quitaren  fasta  el 
tiempo,  o  día  cierto,  que  después  los  puedan  vender.  E  porende  dczimoa 
que  si  tal  pleyto  es  puesto  quando  obligo  la  cosa  a  peños,  e  aquel  que  la 
empeña  non  la  quita  fasta  el  día  que  señalaron,  que  dende  adelante  bien  la 
puede  vender  el  que  la  tiene  a  peños,  o  su  heredero,  en  aquella  manera  que 
fuesse  puesto  el  pleyto  quando  gela  empeñaron.  Empero,  ante  que  la  uen- 
da,  lo  deue  fazer  saber  al  que  gelo  empeño:  si  fuere  en  el  lugar;  de  como 
la  quiere  vender;  e  si  el  non  y  fuere,  deuelo  dezir  a  aquellos  que  fallare  en 
en  su  casa.  E  si  este  que  la  tiene  a  peños  lo  fiziesse  assi,  o  non  lo  pudie- 
re fazer  por  alguna  razón,  entonce  puede  vender  públicamente  la  cosa  quel 
fue  assi  empeñada.  E  tal  vendida  se  deue  fazer  en  el  almoneda  a  buena 
fe,  e  sin  engaño.  E  si  por  auentura  mas  valiere  de  aquello  por  que  el  la 
tiene  a  peños,  lo  demás  deuelo  pagar  al  que  gela  empeño.  Otrosi  dezimos, 
que  si  menos  valiere,  lo  de  menos,  que  gelo  deue  tomar  aquel  que  empeño 
la  cosa. 


8    LEY  i  2  Tlt  13  P.  5,->0omo  e  quando  ae  pueden  vender  loa  pofioa,  maguer  non  fue  diobo,  a 
la  sazón  que  loa  empeñaron,  que  lo  pudiease  fazer. 


Sin  plazo  obligan  los  omes  a  las  vegadas  los  peños  simplemente  non  se- 
ñalando dia  a  quo  los  quiten  ni  faziendo  enmiento  de  los  vender.  E  poren- 
de dezimos,  que  seyendo  la  obligación  del  peño  ftcha  desta  guisa,  si  aquel 
que  tienen  la  cosa  a  peños  afrontare  al  que  gela  empeño,  ante  omes  buenos 
que  la  quite:  si  la  non  quisiere  quitar  y  la  cosa  empeñada  es  mueble,  e 
pasaren  después  quel  dixo  que  la  quitasse,  doce  dias  o  treinta  si  fuere  raye 


Digitized  by 


Google 


E  HIPOTECAS.  509 

9  Que  los  casos  anteriores  no  puede  el  mismo  acreedor  com- 
prar la  prenda  sino  con  beneplácito  del  dueño  de  ella.  Pero  si 
puesta  en  almoneda  no  saliere  comprador  por  miedo  6  mira- 
miento al  deudor,  podrá  el  acreedor  pedir  al  juez  que  le  adjudi- 
que la  cosa  dada  en  prenda,  y  éste  deberá  hacerlo  tenienao  en 
c»onsider ación  la  cantidad  de  la  deuda  y  el  valor  de  la  cosa  em- 
peñada. (D) 


<[\xe  deode  an  adelante  que  h  puede  vender.  Otrosí  dezimos  que  si  plejto 
f  uQSt>e  puesto  quando  enipeñassen  la  cosa,  que  el  que  la  rescíbe  por  p^o, 
non  la  pudiesse  vender  umguer  tal  pleyto  fuesse  puesto,  si  aquel  a  quien  fue 
empeñada  afrontasse  al  que  gela  empeño  tres  veces  anta  ornes  bue  lOB, 
que  la  quitassen  e  pasassen  dos  años,  después  que  lo  ouiesse  afrontado  que 
la  quitasse  deade  adelante  bien  la  podría  vender.  Pero  la  vendida,  del  pe- 
ño quando  quier  que  la  faga,  deue  ser  fecha  a  buena  fe  en  almoneda,  según 
<]¡ze  en  la  ley  ante  dcsta.  Otrosí  dezimos  que  las  vendidas  de  las  entregas 
e  las  prendas  que  son  fechas  por  mandado  de  los  Judgadores  se  deucn  fa- 
zer  a  aquel  plazo  e  en  aquella  manera  que  es  puesto  en  las  leyes  que  son 
puestas  en  el  Titulo  de  los  Juyzios  de  como  se  deuen  cumplir,  en  la  tercera 
Partida  deste  nuestro  libro,  que  fablan  en  esta  razón. 


9    LET44TÍt.  13P.  S.~Comoftqn6l  aciaienes  empefi«dft  la  cosa  non  la  puede  el  miamo 
comprar  nin  otri  por  el . 


El  que  tiene  a  peños  alguna  cosa  de  otri,  non  la  puede  el  comprar  si  la 
quisiere  el  vender.  Fueras  ende,  si  la  comprasse  el  con  otorgamiento  e  con 
plazer  de  su  señor  della.  £  si  de  otra  guisa  la  comprasse,  non  valdría  la 
vendida.  Ca  quando  quier  que  el  señor  de  la  caso  les  diesse  su  debda,  to- 
nudo seria  de  gela  desamparar.  Mas  si  por  aueutura  metiendo  la  cosa  en 
el  almoneda,  el  que  la  touiesse  a  peños  non  fallasse  comprador  porque 
non  gela  quisiessen  ninguno  comprar,  o  non  osase  por  miedo  del  señor  della 
o  por  que  les  ouiesse  el  rogado  que  la  non  comprassen;  entonce  pueden  de- 
mandar al  Juez  del  logar,  que  la  otorgue  aquella  cosa  por  suya,  e  el  Juez 
deuelo  fazer  catando  toda  via  cuanto  es  el  debdo,  e  quanto  podría  valer  la 
cosa.  E  si  entendiere  que  mas  vale  la  cosa  que  el  debdo,  deuc  mandar 
según  su  aluedrio  al  que  tiene  la  cosa  por  peño,  quel  tome  lo  demás  al 
señor  della.  E  si  fallare  que  non  vale  tanto,  deuc  otorgar  otrosí  al  otro 
quel  finque  en  saluo  su  derecho,  para  poder  demandar  al  que  le  empeño  la 
cosa,  aquello  quo  entendiere  que  vale  de  menos. 
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10  El  acreedor  tiene  también  el  derecho  de  empeñar  á  otro 
la  cosa  que  él  mismo  recibió  en  prenda;  pero  si  EWJaesce  que  la 
paga  el  deudor,  podrá  este,  recobrarla  del  segundo  acreedor,  el 
cual  á  su  ves  tendrá  derecho  para  exigir  del  primero  que  le  dé 
otra  prenda  igual,  ó  que  le  pague  lo  que  lo  debe  [10] 


De  los  pactos  que  pueden  y  suelen  ponerse  en  las  hipote- 
cas y  prendas. 


11  Pueden  ponerse  todos  los  pactos  lícitos  y  honestos;  (v. 
la  ley  12  N.  35  Lee.  1?)  como  el  de  que  perdiéndose  la  prenda 
quede  libre  el  deudor  con  tal  que  se  pierda  casualmente  y  no 
por  dolo  ó  culpa  de  él.  Asi  mismo  se  tienen  por  lícitos  los 
siguientes:  1"  que  no  halla  de  ser  rescatada  la  prenda  dentro  de 
cierto  tiempo:  2?  que  no  pagando  el  deudor  al  plazo  señalado, 
pueda  el  acreedor  tomar  de  propia  autoridad  la  posesión  de  la 
cosa  hipotecada,  no  oponiéndose  el  deudor,  pues  si  se  opone  ha- 
brá de  recurrir  al  juez:  3"  que  el  acreedor  se  haga  pago  de  su  cré- 
dito con  las  rentas  de  la  cosa  hipotecada:  4?  que  no  haciéndose 
el  pago  á  su  debido  tiempo,  el  fiador  que  pague  por  el  deudor,  ó 
el  mismo  acreedor,  se  quede  con  la  cosa  á  título  de  compra  y  por 
su  justo  precio:  5?  que  se  pueda  vender  la  prenda,  y  este  pacto 
aprovechará  no  solo  al  acreedor,  sino  también  á  sus  herederos. 

12  Los  pactos  reprobados  en  el  contrato  de  prenda  ó  hipo- 
teca son:  1?  el  llamado  aiiticresis  que  consiste  en  que  el  acreedor 


10   LET  35  71t  13  P  6.^-^ae  la  coia  que  vn  orne  ticno  a  pe&os,  e  la  empeña  el  a  otro,  como  I» 
deue  cobrar  su  dueño. 


Ser  podría,  que  la  cosa  que  vn  onie  ouiesse  rescebida  en  peños,  que  la  em- 
pcñaria  el  mismo  después  a  otro.  E  maguer  aya  poder  de  la  empeñar  si 
acaesciere  que  le  paguen  a  el  aquello  que  auia  sobre  la  cosa,  el  otro,  a  quien 
la  empeño,  nou  na  derecho  ninguno  sobre  el  peño.  Ante  dezimos,  que  lo 
deuc  dnr  a  aquel  cuyo  es.  Pero  este  a  quien  fue  empeñada  la  cosa,  después 
puedo  demandar  a  aquel  que  gela  empeño,  que  de  otio  tan  buen  peño  atal, 
o  que  pague  aquello  que  auia  prestado  sobre  el. 
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gane  tó  usaras  ó  frutos  de  la  cosa  que  hubiese  recibido  en  pe- 
ños. Que  este  pacto  se  halla  reprobado  por  nuestro,  derecho  lo 
persuade  una  ley  de  Partida  que  impone  al  acreedor  la  obliga- 
ción de  restituir  al  deudor  la  prenda  «on  todos  sus  frutos  [v.  N. 

13  Sin  embargo  de  lo  espuesto  en  el  núm.  anterior,  el  pacto 
antícretico  puede  ser  válido,  si  la  percepción  que  el  acreedor 
haga  de  los  frutos,  no  escede  de  la  tasa  fijada  por  la  ley  para 
las  usuras,  cuya  tasa  es  el  cinco  ó  seis  por  ciento  entre  comer- 
ciantes [v.  N.  33.  Lee.  1«J  (v.  N.  2^  Sec.  l\  Apen.  á  la  Lee.  V.) 

14  Está  reprobado  en  las  prendas  e  hipotecas  él  pacto  comi- 
sorioy  á  saber  aquel  por  el  que  se  conviene  que  no  pagando  el 
deudor  dentro  de  cierto  tiempo  se  quede  el  acreedor  con  la  co- 
sa obligada  en  pago  de  su  crédito.  Pero  si  se  pone  el  pacto 
de  que  no  pagando  el  deudor  hasta  cierto  dia,  sea  la  cosa  del 
acreedor,  previa  valuación  de  peritos  por  título  de  compra,  es 
válido  este  pacto,  [v.  la  ley  12  N.  35  Lee.  1*] 

15  Parecido,  sino  idéntico  al  pacto  comisorio,  es  aquel  en 
que  se  estipula  que  no  pagando  al  deudor,  puede  el  acreedor 
vender  la  prenda  ó  hipoteca,  y  quedarse  con  el  precio  total,  re- 
sultante de  la  venta  en  paeo  de  su  crédito,  aunque  aparezca  mas 
6  menos  quel  importe  de  éste:  asi  el  tal  pacto  es  reprobado  por 
las  mismas  razones  que  lo  es  el  comisorio. 


Quiénes  pueden  empeñar  ó  hipotecar;  qué  cosaS)  y  como. 


16  Siendo  la  prenda  ó  hipoteca  una  de  las  especies  de  ena- 
genacion,  podrán  empeñar  ó  hipotecar  todoslos  a ue  pueden  ena- 
genar;  y  podrán  hacerlo  no  solo  los  verdaderos  aueños  de  la  co- 
sa, sino  los  que  tienen  cualquier  otro  derecho  real  en  ella,    (11). 


n    LEY  7  Tit,  IZP.  5 — Quien  puede  empeñar  iM  cosas. 


Los  que  han  poderío  de  enagenar  las  cosas,  porque  son  señores  dellas, 
estos  mismos  las  pueden  empeñar  a  otri.  E  aun  dezimos,  pae  si  algunos  han 
derecho  en  las  cosas,  que  las  pueden  empeñar;  maguer  non  ouiessen  el  seño- 
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17  Puede  hipotecar  el  apoderodo  o  mayordomo  los  bíeeref? 
de  su  amo  sin  noticia  suya;  por  lo  que  si  invierte  en  su  utilidad 
lo  recibido  en  préstamo,  y  pasan  las  alhajas  empeñadas  á  poder 
del  prestamista,  podrá  éste  retenerlas  hasta  que  se  cobre;  pero 
si  no  pasan  á  su  poder,  tendrá  únicamente  derecho  para  repe- 
tir lo  que  prestcí  sobre  ellas.  [12] 


rio  dellaa.  Otrosí  dezimos,  que  á  alguno  esperando  de  aucr  el  señorío  de 
alguna  eosa,  la  empeñasse,  ante  que  ouiesse  ei  señorío  de  ella;  si  despuc»^ 
que  la  ouiesse  empeñada  assi,  ganasse  el  Bcñorío,  también  finca  obU^da, 
como  si  ouiesse  el  señorío,  e  la  tenencia  del  la,  quando  la  empeño.  £  aua 
dezímos,  que  si  algund  orne  empeñasse  a  otro  cosa  agena,  non  le  apoderan- 
do della,  e  aquel  a  quien  fuesse  empeñada,  fuesse  salndor  que  fuesse  agcna^ 
maguer  después  desso  ganasse  el  que  la  empeño,  el  señorío,  con  todo  easa 
non  ha  derecho  en  ella,  para  demandarla  a  este  que  la  rescibio  a  peños.  Pe- 
ro si  aoaesciesse,  que  aquel  a  quien  ñiesse  empeñada,  fuesse  tenedor  de  a- 
quella  cosa  entonce,  y  auando  la  ganasse,  bien  la  podría  tener  en  peños,  ne- 
ta que  cobrasse  lo  que  había  dado  sobre  ella.  Mas  quando  rescÍDÍo  la  ooss 
a  peños,  si  creya  que  era  de  aquel  que  gela  daua  a  peños^  sí  después  dessa 
ganasse  el  otro  ell  señorío  della;  quando  assi  aeaescíesse,  también  la  podrí» 
demandar  a  quien  quíer  que  la  touicsde,  como  si  ouiesse  el  otro  el  señorío^ 
e  la  tenencia  della  quando  la  empeño. 


la   LE  r  8  Ht  13  P  S.^Como  el  personexOr  o  el  mvyocdamor  o  goardedor  de  slgond  hOBtU- 
no,  pueden  empe&ar  loa  Menee  deUoe. 


Personero,  o  mayardomo  de  algún  ome  empeñando  la  cosa  de  aquel,  ouya 
personero  o  mayordomo  eS|  sin  su  sabiduría  e  sin  su  mandado  si  los  mar»- 
uedís  que  rescibio  sobre  los  peños  que  entraron  en  pro  del  señor  e  la  oo»s 
empeñada  passo  a  poder  de  aquel  que  la  rescibio  a  peños  entonce  bien  la 
puede  retener,  fasta  que  cobre  los  marauedis  que  dio  sobre  ella.  Mas  si  la 
cosa  non  fuesse  pasada  a  su  poder,  como  quíer  que  puede  demandar  los  ma' 
rauedís  al  señor  de  la  cosa  empeñada  sí  entraron  en  su  pro,  assi  como  sobre* 
dicho  es,  con  todo  esso  non  le  puede  demandar,  que  le  de  la  cosa  que  tenga 
por  peños.  Otrosí  dezímos  que  aquel  que  tiene  en  guarda  los  bienes  de  al- 
guna huérfano,  si  ouíere  menester  de  empeñar  alguna  cosa  dellos,  por  pro 
de  aquel  que  tiene  en  guarda;  que  lo  puede  fazer  de  las  cosas  muebles,  mt- 
tiendo  toda  TÍa  en  pro  del  mogo  los  marauedis  que  tomare  sobre  los  peños. 
Mas  las  otras  cosas  que  son  rayz  non  las  puede  empeñar  sin  otorgamiento 
del  Judgador.  Pero  si  el  guardador  empeñasse  alguna  cosa  de  las  suyas 
para  pagar  debda  que  deuíesse  el  huérfano,  o  por  alguna  otra  cosa,  valdría 
el  empeñamiento  contra  el  guardador;  maguer  el  mogo  non  fuesse  temido 
de  pagar  la  debda,  por  que  non  ouiesse  entrado  en  su  pro. 
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18  Bl  tator  ó  curador  puede  a^í  wemo  exú^mt,  de ,  su  pro- 
pia autoridad  los  bienes  muebles  del  huérfano,  para  emplear  el 

Béstamo  en  utilidad  de  éste;  pero  no  los  raices,  pues  para  la 
poteca  de  éstos  se  necesita  ucencia  del  juez  con  conocimiento 
de  causa  y  previa  información  de  necesidad  ó  utilidad,  [v.  Ñ. 
ant.]  [v.  num.  16  de  la  Lee.  10  curso  1?] 

19  Pueden  ser  empeñadas  ó  hipotecadas  todas  las  cosas  que 


13  LEY  2  nt  5  Ub  1.  N.  R.— Leyes  2  y  3  tit  8  Ub  1  ^el  Faero  BeaL-r-Modo  de  recibir  loe  PrelA 
doe  los  bienes  de  eas  Igleilas  y  fifanastorioa;  y  prahibioion  de  ena^enjir  lo  «oresenUlo  con  ellos 


Porque  somos  teDudos  de  honrar  la  f^anta  Madre  Iglesia  sobre  todas  las 
cosas  del  mundo,  por  que  en  ella  babemos  grande  esperanza  que  cuanto  la 
guardáremos  y  tuviéremos  en  sus  franquezas  y  libertades  que  habremos  por 
ello  galardón  de  Dios  á  los  cuerpos  y  á  las  animas  en  vida  y  en  muerte;  por 
ende  queremos  mostear  como  se  guarden  por  todo  tiempo  ws  cosas  de  las  !• 
glesias;  onde  ordenamos,  que  luego  que  el  Obispo  o  el  electo  fuere  confirma- 
do é  quisiere  recibir  las  cosas  de  su  iglesia  5  de  su  Obispado,  que  las  reciba 
delante  del  Cabildo  de  su  Iglesia,  y  todos  en  uno  hagan  escribir  por  inven- 
tario todas  Iss  cosas  que  recibiere  mueble  6  raiz  y  los  privilegios  y  cartas  de 
hilglesia;  y  lo  que  le  deben,  y  lo  que  deue  la  Iglesia;  en  tal  forma  que  el 
otro  Obispo,  que  viniere  después  del,  pueda  cobrar  las  cosas  de  la  Iglesia 
y  por  el  dicho  inventario,  si  alguna  cosa  de  las  que  así  se  hallaren  es- 
critas fuere  vendida  6  enagenada  sin  derecho  k  pueda  demandar  y  tor- 
narla a  la  Iglesia  dando  al  comprador  el  precio  que  dio  por  ella,  si  mos- 
trare que  el  precio  fue  gastado  en  pro  de  la  Iglesia  y  si  en  su  pro  no  fué 
gastado,  la  Iglesia  cobre  lo  suyo,  y  no  sea  tonuda  de  pagar  el  precio,  mas 
pagúese  de  los  bienes  propios  del  que  la  cosa  enagenó,  ó  de  los  que  sus 
bienes  heredaron,  o  desamparen  los  bienes:  y  este  mismo  mandamos  de  los 
Monesterios  y  de  las  Abadías.  Otrosi  no  pueda  Obispo,  Abad  ni  otro  Per- 
lado qualquier  vender  ni  enagenar  cosa  alguna  de  las  que  ganare  6  acreseu- 
t^ure  por  razón  de  su  Iglesia;  mas  si  alguna  cosa  ganare  6  heredare  por  ra- 
zón de  sí  mismo  haga  de  ello  lo  gue  quisiere.     (%  6  tit,  2  lib,  1  R,) 


X£r3 Xlt .  SUb.  1 .  N.  B.-*-Xey  6  tát  8  Ub  1  del  Faew)Be»l  —Prohibición  de  eompr»  y  tomar 
i  empeQo.  loe  cálicer  Ubroa  oruoea  y  oiroa  onuonentoa  de  Ua  Igleaita. 


Defendemos  que  ningún  cristiano,  ni  judio,  ni  moro,  ni  otro  alguno  sea  o- 

DERECHO  CIVIL.  P-   ^Sjp  T 
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rícter  pueden  tamHen  ser  vendidas  [14]  (v.  la  ley  !•  N.  13  Le¿ 


sado  de  comprar,  ni  de  tomar  4  empeño  cálices,  m  libroa,  ni  cmoes,  ni  tw- 
timentas,  ni  otros  ornamentos  que  sean  de  la  Iglesia;  y  ú  alguno  lo  tomare 
entregúelo  luego  libremente  á  la  Iglesia  sin  algún  precio  j  mandamos,  que 
aquel  á  quien  lo  traxeren  á  empeñar;  6  á  vender  que  lo  tome  y  reciba  y  lo 
tenga  en  su  poder,  por  que  no  se  pierda,  y  descúbralo  luego,  de  guiaa  que 
no  lo  pierda  lalglesia  cuyo  es;  y  quien  esto  no  hiciere,  haya  la  pena  que  es 
puesta  contra  los  qne  encubren  los  hurtos,  según  se  contiene  en  la  ley  s^un- 
da  titulo  de  los  furtos  del  Fuero,     {ley  7  tU,  2  lib  1 R.) 


LEY  4  Tit  611b- 1.  N  Bw-s  Ley.  69  tit.  82  del  Ordetuuniento  de  Alcalá  -^Conserruion  de  loe 
teeoroB  reliqniM  Imágeaet  y  onumentoa  de  Ue  Igleitoe. 


i 


Porque  los  tesoros  y  reliquias  y  ornees  y  oáHces,  incensarios  y  yestimenta» 
ornamentos  fueron  oados  á  las  iglesias  y  Monesterios  en  limosna,  asi  por 
¡os  Reyes  y  Beynas,  y  por  los  Infantes  y  por  los  ricos-hombres  de  nuestros- 
Eeynoa,  por  razón  de  sos  sepulturas  y  por  otras  devociones;  mandamos  qne 
todo  esto  sea  bien  guardado,  y  también  las  Imágenes  que  ñieron  hechas  con 

5 lata,  ó  sobredoradas,  d  con  piedras  preciosas;  y  ninguno  sea  osado  de  las 
eshaoer;  ni  tirar  cosa  alguna  de  ello,  ni  de  lo  vender  ni  empeñar,  por  que 
es  defendido  en  Derecho:  y  lo  que  asi  fuero  vendido  ó  empedSaMlo,  sea  luego 
restituido  y  tornado  á  las  cuchas  Iglesias  ó  Monesteríos  sin  precio  alguno:  y 
si  aquel  a  quien  ñié  vendido  ó  empeñado  lo  negare  que  lo  peche  con  el  do- 
blo  á  la  Iglesia  cuyo  fuere,  y  las  setenas  á  nuestra  Ciimora.  (%  10  Ht,  Z 
lib  1  R,) 


U   LXY  9  tit.  19  P,  Í.<-QQÉlee  eosáa  non  denen,  nin  pueden  mt  dadM  en  pefioa 


Santas  cosas,  e  sagradas^  e  religiosas,  aasi  como  las  eglesias,  e  los  mootk 
mentes,  e  las  otras  cosas  semejantes,  non  las  pueden  los  omcs  rcscebir  a  pe- 
ños,  nin  se  pueden  obligar.  Fueras  ende  por  cosas  señaladas,  segund  dize 
en  el  Titulo  quo  fabla  de  las  cosas  de  Santa  Eglesia,  en  la  primera  Partida 
deste  nuestro  libro.    Otrosí  dezimos,  que  vn  orne  libre  non  se  puede  empé- 


Digitized  by 


Google 


!&!>  No  pueden  ser  empeñados  los  bueyes^  vacas  ni  beálias  des- 
tinadas para  arar»  ni  Ips  arados,  h^ramíentas  ni  demás  aperos 
aaoesarios  para  el  eoltiyo  de  las  tierras;  y  si  el  juez,  ejecutor  u 
.  otros  los  prende  j  hacen  entrega  de  ellos,  debe  pagar  á  su  dueño 
el  daño  que  se  le  siga  de  esto.  [15]  [v.  N.  8*  Lee.  10^) 


fiar.  Ante  dezimos,  que  qnalquier  que  lo  recibiesBe  en  peSos,  que  deue 
perder  todo  lo  que  diesse  sobre  el.  E  deue  pechar  mas  otro  tanto  de  lo  su- 
^  a  el>  e  a  sus  parientes,  si. por  auentura  el  non  ñiease  bino.  Pero  ios  ca- 
sca son,  en  que  podría  orne  libre  ser  rescebido  en  peños,  e  fincaría  obligado. 
El  primero  es,  si  alguno  joguiessc  catino.  E  el  mismo  se  empeñasse  a 
otro  por  quitarse  de  catino.  E  el  segundo  es,  si  alguno  empeñasse 
au  fijo  por  cuya  de  fambre.  Otrosí  dezimos^  que  ome  libre  puede 
ser  dado  en  rehenes,  por  razón  de  paz  que  firmassen  algunos  entre  si,  o  por 
t^euga,  o  por  otra  s^^iran^a,  o  por  otra  cosa  semejante  destas.  E  maguer 
el  pleyto  sobre  que  fuesse  alguno  empeñado  en  esta  manera,  non  faesse 
guardado,  con  todo  esso,  non  deuen  a  el  matar  nin  ferír,  nin  darle  pena  nin- 
guna, nin  fazerlo  mal  ninguno.  Mas  puedenle  guardar,  quanto  tiempo  touie- 
ren  por  guisado,  o  fasta  que  el  tiempo  se  cumpla,  assi  como  fue  puesto. 

LBr2  TÍU  U  P.  L— Quien  puede oniilenar  Ua  cosm  de  la  E^esü^  e  on  que meiiera  lo  denen 


Enajenar  pueden  los  Perlados  los  bienes  de  sus  Bgle^as,  en  alguna  de 
las  s^  maneras,  cfua  son  dichas  en  la  ley  ante  desta.  Mas  esto  se  entien** 
de,  que  deue  ser  fecho  con  otorgamiento  de  sus  Cabildos,  e  deuenlo  ftiaer 
desta  manera:  que  si  k  Eglesia  ouiere  mueble  de  que  se  cumplan  la  cosas 
sobredichas,  que  esto  deuen  primero  vender  que  la  rajz;  e  avn  del  mueble, 
anl%  lo  deuen  fazer  de  las  cosas  que  non  fuessen  sagradas,  que  de  las  que  lo 
fueren,  e  si  acaesciesse  que  las  cosas  sagradas  ouiessen  de  vender,  assi  como 
caHioes,  cmzes,  e  vestimentas  de  cualquier  manera,  deuenlas  vender  a  algu- 
na Eglesia,  quiriendolas  comprar,  ante  que  a  otro  ome:  e  si  la  Egleáa  las 
comprare,  puedegelas'  vender  en  la  manera  que  son  fechas;  mas  si  las  ven- 
diesse  a  otro  orne,  e  aquellas  ñiessen  de  metal,  deuenlas  ñmdir  ante  que  ge- 
laa  vendan.  E  cuando  non  cumpliessen  las  cosas  muebles,  estonce  pueden 
vender  las  heredades,  destas  eosas,  e  deuen  vender  primeramente  las  que 
Míenos  valiessen:  e  como  quier  que  los  Perlados  pueden  vender,  o  enajenar 
ha  cosas  de  la  Eglesia,  por  alguna  de  las  maneras  sobredichas;  empero  las 
heredades  que  los  Emperadores,  o  los  Reyes,  o  sus  mugeres  ouiessen  dado  a 
las  Eglesias,  non  las  pueden  enajenar  en  ninguna  manera. 


B    LEV  4  Tit  18  P.  6.— Como  Uw  cosas  que  ion  puestas  sefialadamente  para  labrar  las  here- 
dftilea,  non  deoeo  ser  dadas  eitpefios. 

Bueyes,  ni  vkoas,  nin  otras  bestias  de  arada,  nin  los  arados,  nin  las  ferra* 
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21  Tampoco  paede  sdr  empeñada  6  hipotecada  la  cosa  age- 
na  sin  mandato  de  su  dueño;  pero  si  este  lo  supiere  después  y  lo 
consintiere  ó  ratificare,  ó  estando  presente  callare  y  no  lo  coft- 
tradigere,  valdrá  el  acto  como  si  se  hubiese  hecho  por  su  man- 
dato. (16) 


mientas,  niü  las  otras  cosas  que  son  m(mester  para  labrar  las  heredades,  ofu 
hñ  siervos  que  son  paestos  en  ellas  señaladamente  para  labraríais,  defende- 
mos, que  ninguno  non  lo  tome  a  peños;  nin  otrosí,  ningund  Judgador  nin  o- 
tro  orne,  non  sea  osado  dé  las  prendar,  nra  de  fa/er  entrega  dellas.  E  qual- 
quier  que  lo  feiesse,  seria  tetiudo  de  pechar  al  señor  deflas  todo  el  daño,  e  el 
menoscabo,  que  le  viniesse  por  esta  razón. 


i;Brisni9lIilb.nif.B~2>.VéUpen  en  Madridallol0Máfd6M«no:7n.  FeUpeTT. 
ftfto  leas  cap  1 7  2.~No  le  haga  execuciaii  en  en  las  bestias  de  arar,  «peros  da labo>,  «ainbr»> 
dos  7  oarbechos  de  loé  labradores,  sino  en  los  casos  7  modo  que  se  eiq;>resan. 


1  Mandamos,  que  los  labradores,  que  por  sus  personas  6  por  sus  criados 
y  familia  labraren,  no  puedan  ser  executados  por  deuda  debida  por  carta, 
contrato  ó  en  otra  qualquier  manera,  en  sos  bueyes,  muías  ni  otras  bestias 
do  arar,  ni  en  loi  aperos  ni  aparejos  que  tuvieren  para  Idbrary  ni  en  sos 
sembrados  ni  barbechos,  en  ningún  tiempo  del  año,  aunque  no  tengan  otroB 
bienes;  salvo  por  los  pechos  y  derechos  á  Nos  debidos,  6  por  las  rentas  de 
las  tierras  del  señor  de  la  heredad,  ó  por  lo  que  el  tal  señor  les  hobiere  pres- 
tado y  socptrido  para  la  dicha  labor,  y  en  estos  tres  casos,  quando  no  Úflie- 
ren  otros  bienes  de  que  puedan  ser  pagadas  las  diclu»  deudas:  y  que 
eu  un  par  de  bueyes,  muías  ó  o^ras  bestias  die  arar  no  puedan  ser  executa- 
dos en  los  dichos  tres  casos,  ni  por  otro  alguno. 

2  Que  las  personas  de  los  dichos  labradores  no  puedan  ser  presos  por 
deuda  alguna,  que  no  descienda  de  delito,  en  los  meses  de  Julio,  y  hs  sigoieu- 
tes  hasta  fin  de  Diciembre;  y  que  el  Juez  ó  executor  que  contraviniere,  aaí 
ék  lo  dispuesto  en  el  cs^ítulo  primero  como  eu  este,  sea  suspendido  de  c^cio 
por  un  año;  y  el  acreedor  que  lo  pidiere,  por  el  mismo  caso  haya  perdido  j 
pierda  la  deuda,  y  el  labrador  quede  libre  de  ella;  {ley  26  tit,  21  Ub,  4  /?.) 


16   LET  9  Tit .  13  P.  6.— C»mo  pnede  aer  empellada  o  non*  la  cosa  agena. 

Gq¡s&  agena  non  puede  ser  cmp^ada,  án  mandado  de  aquel  cuya  es.  Pero 
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"22  Si  el  deudor  después  de  haber  empeñado  á  aleuno  cierta 
eosa,  la  empeña  nueyamente  á  otro  sin  mandato  ni  sabiduría  del 

{)rimer  acreedor,  no  valdría  el  empeño  ó  hípoteea,  á  menos  que 
a  cosa  fuese  de  tanto  valor  que  bastase  para  pagar  á  los  dos. 
Si  la  cosa  no  ba^ta  para  satisfacer  á  ambos,  deberá  el  deudor 
dar  al  segundo  otra  prenda  ó  hipoteca  que  valga  tanto  como  su 
Qrédito.  Esto  mismo  deberá  ser  guaraado  cuando  el  deudor 
dio  en  prenda  ó  hipotecó  una  cosa  agena  ignorándolo  el  acre- 
edor. [17] 

23  La  prenda  ó  hipoteca  puede  constituirse  como  todas  las 
demás  obligaciones;  en  escritura  ó  sin  ella,  por  mensagero  ó  por 
cartas,  estando  presentes  ó  ausentes  el  dueño  de  la  cosa  y  el  a- 
creedor,  espresando  siempre  con  individualidad  sus  señales  pa- 
ra evitar  dudas  y  equivocaciones.  [18J 


^ialgono  la  empeSasse  e  después  que  lo  sapiesse  el  señor  lo  eonstntiesse  o  lo 
ouiesse  por  firme,  o  estando  d^ante  qnando  la  empeSaua,  e  se  caDaese  e  mm 
lo  contradizesse  estonce  valdría  el  empeñamiento,  también  como  ú  el  lo 
ouiesse  fecho  o  otro  por  su  mandado. 


17    LBT 10  Tlt.  13  P.  6.-«Como  puede  orne  empeñar  o  non,  U  oom  que  dio  a  otro  en  pefioa. 


Empeñando  algnn  orne  su  cosa  a  otro,  si  después  de  easo  auiáere  empe- 
ñar aquella  cosa  misma  otra  vez,  non  lo  podría  fazer  sin  sabiduria,  e  sin 
mandado  de  aquel  a  quien  la  ania  empeñado  primeramente.  Fueras  ende, 
si  b  cosa  valiesse  tanto,  que  cnmpliesse  a  pagar  amos  los  dobdos.  Ca  en- 
tonce  bien  la  podría  empeñar  sin  su  sabiduría,  por  tanto  cuanto  valiesse  de- 
mas  de  aquello  que  el  auia  sobre  ella.  Otrosí  dezimos,  que  si  algún  ome 
ouiesse  empuñado  alguna  cosa  a  algún   ome,  por  tanto  quanto   valia  e  des- 

Sues  desso  empeñasse  alguna  cosa  misma  a  otro,  sin  sabiduría,  e  sin  manda- 
o  de  aquel  que  la  tiene  en  peños;  que  es  tenudo  de  dar  otro  peno  alguno, 
al  segundo  ome  a  quien  la  aula  empeñada,  que  vala  tanto  quanto  auia  reci- 
bido del.  E  aun  demás  desto,  puédele  poner  pena  el  Judgador  del  lugar 
según  su  aluedrio  por  este  engaño  que  fizo  de  empeñar  vna  cosa  a  dos  omes 
por  mas  que  non  valia.  Esso  mismo  dezimos,  que  deue  ser  guardado  cuan  - 
do  alguno  empeña  cosa  agena,  non  lo  sabiendo  aquel  que  la  recibe  en  pe- 
fios. 


JB  VtSt  A  Tit.  IS  P.  5./->En  qne  taamn  deuen  0or  dadaá  Um  coeoa  apeñoa. 

Empeñadas  pueden  ser  las  cosas,  estando  presentes  los  dueños  dellas,  e 
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24  Puede  también  hacerse  puramente,  ó  prefiniendo  t^mí^ 
no  y  poniendo  condición  qné  no  sea  contra  la  lev  [19J  y  las  bue- 
nas costumbres;  pero  hasta  que  se  cumpla  el  termino  y  condi- 
ción, no  tendrá  acción  para  deman'dar  la  cosa  empeñada  aquel 
en  cuyo  favor  se  empeñó,  á  no  ser  que  se  presuma  que  ha  de 
huir  su  dueño  en  cuyo  caso  podrá  pretender  que  se  le  entregue 

S[)r  el  crédito,  ó  que  el  deudor  dé  fianzas  de  que  se  la  dará  al 
empo  prénjado.  [^20j  (En  la  actualidad  todo  debe  hacerse  pre- 
vio mandato  judicial. 


los  otros  que  las  resciben  a  peño^  quier  sean  las  cosas  en  aqnel  lugar;  o  en 
otro.  E  aun  lo  pueden  íkzer  por  mensajeros,  o  por  cartas,  maguer  algano 
dellos  non  fuesse  delante,  con  escriptura,  o  sin  ella.  Otros!  dezimos,  que 
quando  alguno  empeñare  alguna  cosa,  que  le  deue  señalar,  o  por  su  nome, 
a  por  señales,  o  pdr  medida,  o  por  otra  manera  qualqtner,  porque  sea  sabi- 
fda  ciertamente,  qual  es  la  cosa  que  es  dada  a  peños. 


19  LEY  11  Til  18  P  5./-Como  non  deae  ninguno  prentlar  s  otro,  sin  mandado  del  Jod^ador. 


Prendar  non  deue  ninguno  las  cosas  de  otro,  sin  mandado  del  Judgador, 
Q  del  Merino  de  la  tierra.  Fueras  ende,  si  outesse  puesto  pleyto  ¡eon  su  isb- 
dor,  que  lo  pudiesse  el  íazcr  por  si,  sin  mandado  del  Alcalde.  E  ai  alguno 
contra  esto  fiziesse,  tenemos  por  bien,  e  mandamos;  que  torne  la  prenda  a 
su  dueño,  e  que  peche  la  valia  de  la  debda  «1  Rey;  e  detnas,  que  pierda  la 
demanda,  que  auia  contra  aquel  que  assi  prendo.. 


90   LEY  17  nt  13  P,  Sy— Que  derecho  ha  orne  en  la  coea  que  ea  empeñada  ao  coodloieB,  o  fk 
tiempo  derto. 


Tomando  vn  ome  de  otro  alguna  cosa  en  peños  so  condición,  o  a  dia  der* 
to,  non  puede  demandar  que  gcla  den  por  peño,  fasta  que  se  cumpla  la  con;- 
dicion,  o  que  venga  el  dia  que  señalaron.  Pero  si  aquel  que  tomo  la  coea 
en  peños,  se  temiere  del  que  la  empeño,  que  se  yra  de  aquella  tierra  a  otra 
bien  le  puede  demandar  que  gela  de;  o  que  }e  de  tal  s^uran^a  de  que  9ea 
seguro,  que  a  la  sazón  que  se  cumpliere  la  condición,  o  viniere  el  dia  cierto, 
que  gela  de. 
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De  laa  especies  de  Mpoteoaa. 


26  Cuatro  especies  hay  de  hipotecas:  1*  la  convencional  6 
espresa;  porque  se  constituye  por  convenio  del  deudor,  que  á 
instancias  del  acreedor  y  voluntariamente  obliga  sus  bienes  á 
la  satisfacción  del  debito  6  cumplimiento  del  contrato:  2!  la  le- 

Sal  ó  tacita,  porque  aun  cuando  el  deudor  no  los  obUfi^e,  que- 
au  obligados  tácitamente  por  la  sola  disposición  de  la  ley;  co- 
mo sucede  en  los  arrendamientos,  tutelas^  dotes,  etc.  etc.  [211 
[v.  K  2*  Lee.  30  Cur.  19J 


U  IJ£7  33  lit  18  P,  6.-^Por  qiie  nsoneB  loa  blenea  de  algunoB  son  obligadoB  por  pefios.  maffaer 
■efiAbdamente  non  se*  dicho.  ^     r^  ^^  — ^ 


Por  palabra  se  obligan  las  cosas  a  otro  a  peños,  assi  como  de  suso  dixi- 
mos,  e  auQ  cagadamente  por  fecho.  E  esto  seria,  somo  si  alguna  muger  por 
8Í  o  por  otro,  o  por  ella;  prometiessc  de  dar  dote  a  aquel  con  quien  cassasse 
Oa  estonce  todos  los  bienes  della  fíncarien  obligados  al  marido,  e  los  del  otro 
que  la  prometiesse  de  dar  por  ella;  fasta  que  la  pagasse;  maguer,  quando 
prometiessc  a  dar  la  dote;  non  y  fuesse  fecha  mención  de  fincar  los  bienes 
obligados  del  uno,  nin  del  otro.  Otrosí  dezimos,  que  los  bienes  del  marido 
fincan  obligados  a  la  muger,  por  razón  de  la  dote  que  recibió  con  ella.  E 
aun  dezimos;  que  los  bienes  de  los  guardadores  de  los  buerfanos  que  son 
menores  de  veyntecinco  años  fincan  todavia  obligados  a  aquellos  que  los  tie- 
nen en  guarda,  dcsdel  dia  que  comengaron  a  vsar  del  oficio  de  la  guarda 
fasta  que  les  den  cuenta  e  recabdo  de  las  cosas  que  toUieren  dellos.  Esso 
mismo  dezimos,  que  deue  ser  guardado  de  los  bienes  de  los  omes  que  resd- 
ben  el  derecho  del  Rey. 


Ue7  24  Tlt  1S  P.  5.f-0oaío  lo0  UenM  del  padre  eon  obligados  en  pefios  al  ñ\o,  ftwta  en  aqnel  lo 
q^  le  nulxnetlo  de  lo  suyo;  maguer  non  fuesaen  obligadas  por  palabra. 


Bienes  han  apartados  los  fijos,  que  son  suyos  pro¡Nriamente,  que  los  han 
de  parte  de  su  madre.    £  como  quier  que  tales  bienes  como  estos  deuen  ser 
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26  3!  La  pretoria  que  se  constitaye  cuando  el  jaez  por  la 
oontomaoia  del  reo  entrega  sos  bienes  á  su  acreedor  para  que  se 
reintegre  de  su  crédito  [22J  de  que  hablojcemos  en  el  título  rea- 


en  poder  del  padre,  e  puede  esquilmar  loa  fratos  delloa,  con  todo  esso,  non 
los  deue  enagenar  en  niDguna  manera.  E  si  por  auentura  los  enagenasse, 
fincarían  por  ende  obligados,  e  empeñados  al  fijo  los  bienes  del  padre,  des- 
pués de  BU  muerte,  fasta  que  rescilnessc  entrega  dellos,  de  aquello  que  el  pa- 
dre le  oniesse  enagenado,  o  malmetido.  E  si  por  auentura,  en  los  bienes  del 
padre  non  se  pudtease  entregar,  porque  fueasen  tan  pocos,  que  non  complie- 
88en,  o  que  las  ouiesse  el  padre  embargados,  o  mal  parados  en  alguna  mane- 
n^  entonce  pueden  demandar  sus  bienes  a  quien  quier  que  los  fallen,  e 
deuenlos  cobrar.  E  esto  se  entiende,  quando  non  quisieren  heredar,  nin 
auer  parte  en  los  bienes  del  padre.  Ca  si  quisiessen  heredar  en  ellos,  en- 
tonce non  podrían  demandar  los  sus  bienes  propríos,  a  aquellos  a  quien  Iqs 
ouiesse  el  padre  enagenado,  segund  que  es  dicho:  porque  todos  los  plejtos 
perechos  que  el  padre  ouiesse  fechos,  serian  tenudos  de  guardar,  o  de  non 
venir  contra  ellos,  después  que  fueasen  herederos. 


r  LET  35  Tit  13  P.  8.-A-CV>moU  oom  oompnda  de  IO0  biene«  del  huérfano,  deue  ser  obligad»  4 
éL  e   loe  bienes  de  aqaelloeqtie  han  adarxwcho,  orentaal  Bey,  aon  obligados  a  ella. 


Comprada  seyendo  alguna  oosa  de  los  biepcB  de  algvmd  huérfano  menor  de 
oatorze  años,  aquella  cosa  siempre  finca  obligada  al  huerñino,  ñista  que  co- 
bre  aquel  precio*  por  que  la  compro.  Otrosí  dezimos,  que  si  alguno  ñiere 
tenudo  de  dar  algún  tributo  al  Rey,  que  todos  sus  bienes  deste  fincan  obU- 
gados  al  Key;  fasta  que  paguen  aquel  tríbuto.  Esso  mismo  dessimos  que  to- 
dos los  bienes  de  aquellos  que  cogen  los  pechos  del  Rey,  o  que  fasen  algu- 
nos pleytos  de  arrendamientos  con  el;  o  de  otra  manera  cualquier,  para  re- 
cabdar  sus  derechos,  como  de  suso  diximos  le  fincan  obligados,  fasta  que 
cumplan  aque)  pleyto  que  pusieron  con  el.  Pero  los  bienes  de  la  muger 
del  que  tal  pleyto  fiziese,  assi  como  su  dote  o  loa  bienes  que  fuesaen  ddk> 
propríamente,  non  se  enitende  que  fincan  obligados  por  tal  razón» 


aa   LgY  l  nt  8  P  a>r-4^ooaaef  asanntamiepto  e  pog  <wyo  Mandada  daot  jar  fachas  e  Mnám 
quien. 


Assentamiento  es  tanto,  como  apoderar,  o  assossegar  orne  en  tenencia  de 
ialguna  cosa,  de  los  bienes  de  aquel  a  quien  emplaum.   E  pucdenlo  íazer  toa 
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pectivo  cuando  tratemos  de  los  juicios;  4^  la|udioial  qja¡Q  es  Ja 
que  se  haoe  ppr  medio  de  la  via  ejeccutiva. 


Judgadores,  por  mengua  de  respuesta,  non  queriendo  venir  ante  ellos  les 
emplazados;  o  seyendo  rabeldes,  non  queriendo  responder  quando  viniessen 
ante  ellos;  o  ascondiendosse  maliciosamente,  non   queriendo  fazer  derecho. 


LEY  2  nt  8  P.  3— En  que  manera  dene  ger  fecho  el  Aasentamlento. 


La  manera  en  que  se  deue  fazer  el  assentamiento,  es  esta:  que  primeramen- 
te dcue  el  Judgador  dar  su  juyzio,  diziendo  assi:  porque  fulan  fue  rebelde,  e 
non  quiso  venir  al  plazo  a  ñizer  derecho  a  Fulan  su  contendor,  digo,  e  man- 
do, que  el  demandador  sea  metido  en  tenencia  por  mengua  de  respuesta,  de 
la  cosa  que  demandaua  por  suya  o  que  razonaua  que  auia  derecho  de  auella, 
E  si  por  ventura  aquella  cosa  non  parece,  deue  decir,  que  le  manda  meter  en 
tenencia  de  tantos  bienes  del  demandado  quantopodria  valer  aquella  cosa  se- 
ñalada sobre  que  ^1  non  quiso  fazer  derecho.     Mas  si  acaescicsse  que  la. de- 
manda sobre  que  el  demandado  non  quiso  fazer  derecho,  fue«se  en  razon.de 
debda,  o  de  otra  cosa  que  fuesse  tenudo  el  demandado  de  dar  o  de  fazer;  es- 
tonce deue  dezir  el  Judgodor  que  manda  entregar  por  mengua  de  respueaiba 
al  demandador  en  tantos  bienes  del  demandado  quanto  era  aquella  debda  que 
le  demandaua,  o  por  quanto  era  preciada  aquella  obra  que  le  deuia  de  fazer. 
£  e$ta  entrega  deue  ser  fecha  primeramente  en  los  bienes  muebles  del  rebel- 
de, si  ouiere  tantos  en  que  se  pueda  í)izer.     E  si  non  deue  ser  fecha  en 
los  bienes  que  ñicren  raiz  fasta  en  la  quantia  de  ladebda,  segund  que 
sobredicho  es.    E  tal  mandamiento  como  este  llaman  en  latin  Sententia 
interlocutoría,  que  quier  tanto  dezir,  como  juyzio  que  e&dado  sobre  pley- 
to,  que  non  es  librado  por  juyzio  acabadamente.    Pero  ante  que  el  Jud- 
gador faga  fazer  la  entrega  por  alguna  de  las  razones  sobredichas,deue  de 
zir  al  demandador,  que  muestre  algund  recabdo,  porque  se  mouio  aempla- 
zar,  e  fazer  demanda  contra  el  demandado.     O  a  lo  menos  deue  tomar  jura 
del,   que  el   emplazamiento,  e  la  demanda  que  le  fizo,  non   se  mouio  a  &- 
zerla  maliciosamente,  mas  porque  tenia  que  la  podia  fazer  con  derecho.  O- 
trosi  dezimos,  que  si  fuere  Bey,  el  que  manda  fazer  tal  entrega,  deuela  man- 
dar fazer  al  Alguazil,  o  a  su  Portero.     E  si  fuere  Juez  de  su  Corte,  deuese 
fazer  la  entrega  por  algunos  de  los  Porteros  del   Rey.     E  si  fueren   de  los 
Judgadores  de  las  Cibdades,  o  de  las  Villas,  puedenla  fazer  ellos  mismos,  o 
sus  ornes  conocidos  por  su  mandado,  quo  señaladamente  fuessen  puestos  pa- 
ra esto.     E  sobre  todo,  deuen  los  Judgadores  amparar  la  tenencia,   a  aque- 
llos que  fueren  metidos  en  ella,  de  manera  que  non  les  sea  fecha  fuerga,  nin 
tuerto. 

T^u-RvnHO  CIVIL.  P.  66  nr^r^rí]í> 
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27  Entre  la  hipoteca  ó  prenda  convencional  y  la  índícial,  Iw^ 
la  diferencia,  que  en  la  primera  queda  obligada  la  cosa  por  sola 
el  convenio  y  sin  hecesidad  de  entrega:  en  la  segunda  no  le  que- 
da hasta  ser  entregada  al  acreedor,  y  si  antes  de  esto  la  obuga 
el  deudor  á  otro,  será  éste  preferido.  [23]  La  hipoteca  espresa 

f)uede  también  constituirse  en  testamento  como  si  un  tesiaáer 
egase  á  otro  cierta  cantidad  anual  hipotecando  para  la  mayor 
seguridad  de  su  pago  sus  bienes. 

28  La  hipoteca  puede  ser  general  o  especial:  general  es  la 
que  comprende  todos  los  bienes  del  deudor,  y  en  este  caso  al- 
canza aun  á  los  bienes  que  tenga  en  lo  suce^vo.  Pero  no  que- 
dan obligadas  aquellas  cosas  que  se  necesitan  diariamente  para 
el  servicio  del  cuerpo.   [24J     Hipoteca  especial  es  la  que  se 


23    LE7 1 3  Til  13  P.  6. — Que  deptrtixniento  hñ,  entre  los  pefios  que  dan  los  Jndgadores.  e  lo* 
otros  que  se  dan  vnos  ornes  a  otros  de  eo  volnntad ;  e  qne  d^eeho  ganan  en  eHoé. 


Eatre  los  peños  que  dan  los  ornes  vnos  a  otros,  auimendose  entre  si  mis- 
mos, por  razón  de  algnoa  cosa  que  auien  a  dar,  o  a  fazer,  e  entre  los  otros* 
peños  que  mandan  entregar  los  Jndgadores,  en  razón  de  fazer  eumptir  sm 
juyzios,  ha  departimiento.  Ca  las  eosas  que  mandan  dar  los  Jndgadores  por 
peños,  non  son  obligadas^  fasta  que  entreguen  dellas,  a  aquellos  a  qniei^  las 
mandaren  dar.  Mas  los  peños  que  obligan  los  ornes  vnos  a  otros,  assi  eo- 
mo  sobredicho  es,  luego  que  son  otorgados,  maguer  que  non  ayan  \&  teñen- 
cía  dellos,  aquellos  que  los  reeciben  a  peños,  fincan  a  ellos  obligados.  £  si 
acaesciesse,  que  los  peños,  que  mandassen  dar  los  Judgadores,  assi  eomo  de 
suso  es  dicho,  los  empeñasse  el  señor  dellos  a  otri,  en  ante  que  el  Judgador 
entregasse  dellas,  a  aquel  a  quien  los  auia  mandado  dar^  dezimos^  que  en- 
tonce mayor  derecho  ha  en  los  peños,  este  a  quien  fueren  obligados  a  pos- 
tremas, que  el  otro  a  quien  los  mando  dar  el  Judgador,  e  non  loa  entrego. 


M  LEV  6TH 18  P,  5-^e  cosas  son  aquellas  que  non  son  obligadas,  magnor  el  sefior  deUsa 
obligue  todos  sus  bienes  a  peños 


A  peños  obligando  alguno  todos  sus  bienes;  cosas  y  a  señaladas  que  non 
serian  percude  obligadas.  E  son  estas:  barragana,  que  tenga  manifiesta- 
mente en  su  cas^,  e  los  fijos  que  ouiere  della,  e  los  criados,  e  sieruo,  o  sienta, 
que  touicre  señaladamente  para  seruirle,  e  guardarlo,  e  criarle  sus  fijos;  e  hs 
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trroistitaye  en  algtma  ó  algunas  cosas  determinadas,  y  compren- 
de únicamente  estas. 

29  El  derecho  de  hipoteca  se  identifica  de  tal  modo  con  las 
cosas  hipotecadas,  que  se  conservan  en  ellas  aun  cuando  cam- 
bien de  estado,  y  fte  estiende  aun  á  sus  mejoras  y  crecimientos, 
cómo  si  fuese  campo  ó  viña,  6  huei*ta  que  estuviese  en  la  ribera 
del  rio,  y  con  las  avenidas  del  mismo  se  le  allegase  6  acreciese 
alguna  tierra.  Pero  si  las  mejoras  hubieren  sido  hechas  por  un 
tercer  poseedor  de  buena  fe,  no  podrá  ser  desapoderado  de  la 
<;osa  hipotecada  hasta  que  el  acreedor  pague  los  gastos  <íim- 
pensas  que  manifiestamente  parezcan  hechas  en  utilidad  de  a- 
quella,  aunque  deberá  compensarlas  con  los  frutos  percibidos  de 
la  misma  hasta  donde  alcance.  [25] 


otras  cosas  de  8u  casa,  que  ha  menester  cada  día  para  seruicío  de  su  cuerpo, 
o  de  su  compaña,  assi  como  su  lecho  del,  e  de  su  muger,  e  la  ropa,  e  las  o- 
tras  cosas  todas  de  su  cozina,  que  ha  menester  para  seruicio  de  su  comer,  e 
las  armas,  e  el  cauallo  de  su  cuerpo.  E  todas  las  otras  cosas  que  ouiere  en- 
tonce, e  aun  las  que  atiende  auer  después,  fincan  obligadas  por  razón  de  tal 
empeñamieoto.  Fueras  ende  estas  sobredichas,  o  otras  alguna^  si  las  ouiere 
que  sean  semejantes  dcstas. 


35    LEY  1f  Tit,  13  P.  S.^-Como  fincan  en)  saino  erdcrocho  quo  orne  h»  en  1a  con  empefiade, 
maguer  mude  su  estado,  o  se  mejoro. 


Cambiando  su  estado  la  cosa,  después  que  fuere  empeñada;  come  si  fues- 
se  casa,  e  se  derribasse;  o  si  fuesse  tierra  calua,  e  pusiesse  en  ella  majuelo, 
aquel  cuya  fuesse,  o  plantessc  y  arboles;  o  se  mudasse  en  otra  manera  algu- 
na semejante  desta??,  con  todo  esso,  en  saino  finca  su  derecho  en  aquella  cosa 
al  quo  la  tenia  en  peños.  E  si  aquel  que  fuesse  tenedor  de  tal  cosa,  como 
esta  sobredicha,  non  fuesse  el  señor  della,  e  teniéndola  a  buena  fe,  cuydan- 
do  que  era  suya  fiziesse  y  alguna  mejoría;  entonce  aquel  a  quien  f\ie  empe- 
ñada, non  le  podría  desapoderar  della,  fasta  que  le  diesse  las  despensas,  que 
paresciessen  manifiestamente,  queauia  fechas  a  pro  de  la  cosa  empeñada. 
Otrosí  dezimos,  que  si  aquel  que  tiene  la  cosa  empeños,  faze  alguna  mejoría 
en  ella;  o  se  acresce  de  otra  guisa  por  auentera,  como  si  fliesse  campo,  o  vi- 
ña, o  huerta,  que  estouiesse  en  ribera  de  algún d  rio,  o  en  auenidas  de  aquel 
rio  se  allegassc,  o  ncrcsciesse  alguna  tierra  a  ella;  tal  mejoría  o  crescimiento, 
que  auiniesse  en  alguna  destas  maneras  en  la  cosa  empeñadli,  finca  en  saluo 
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30  La  división  de  la  hipoteca  en  general  j  especial  ccmvieuB 
no  solo  á  la  espresa  ó  convencional,  sino  también  á  la  tácita  6 
legal;  especial  tácita,  es  la  que  compete  al  que  prestó  dinero  pa- 
ra hacer  ó  reparar  alguna  casa  ú  otro  edificio,  en  la  misma  casa 
o  edificio  en  que  se  emplee  el  dinero;  general,  la  que  compete  al 
huérfano  en  todos  los  bienes  de  su  tutor. 

31  Si  el  que  empeñó  su  heredad,  la  vendiese  ó  enagenaf  e  de 
otra  manera  después  de  haberla  sembrado,  estarán  también  o- 
bligados  los  frutos  que  sembrados  antes,  nacieron  después;  pero 
sera  lo  contrario  cuando  el  comprador  la  sembr(J  estando  ya  en 
posesión  de  ella.  [26J 


De  la  hipoteca  tácita  ó  legal. 


32  Ta  se  ha  dicho  que  esta  especie  de  hipoteca  puede  tam- 
bién ser  general  ó  especial,  según  que  la  ley  la  constituye  en  to- 
dos los  bienes  ó  señaladamente  en  algunos.  Competia  á  la  I- 
glesia  hipoteca  especial  por  sus  diezmos  en  las  cosas  de  que  se 
aebian,  y  en  los  predios  ó  heredamientos  de  que  se  pagaban.  Y 


a  aquel  que  la  tiene  a  peños,  en  vno  con  lo  al,  sobre  que  fue  fechó  el  empe- 
fíamiento  principalmente.  Pero  deuelo  todo  tornar  a  aquel  que  gelo  empe- 
ño, pagándole  su  debda,  e  las  despensas,  si  las  fizo  sobre  esta  razón. 


26    £ET  16  Tit  13  P.  5.— Que  derecho  gan&  aquel  qno  tiene  la  obsu  apefios,  en  el  fnito  qn4 
delta. 


Si  aquel  que  empeño  su  heredad,  seyendo  el  tenedor  de  ella,  la  sembró;  o 
bí  se  empreño,  si  era  sierua,  o  otro  ganado  qualquier,  de  aquellos  que  coih 
cibcn,  e  paren;  maguer  después  desto  la  vendiesse,  o  la  empeñasse  a  otro,  o 
la  cnagena^e  de  otra  manera  qualquier,  dezimos,  que  también  fincan  obli- 
gados los  frutos  de  qualquier  destas  cosas  sobredichas  a  aquel  que  las  tenia 
a  peños,  como  la  cosa  misma  que  le  fue  empeñada.  Mas  si  aquel  a  quien 
es  enagenada  la  cosa  que  es  puesta  en  peños,  seyendo  tenedor  dclla,  la  sem- 
brassc,  o  diesse  otro  fruto  de  si,  dezimos,  que  entonce  los  frutos  non  fincan 
obligados,  a  aquel  a  quien  era  primeramente  obligada  la  co.-a  en  peños. 
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le  competía  general  en  los  demás  bienes  de  sn  prelado  ó  admi^ 
nistrador  por  la  adminisíracion  de  los  suyos,  desde  que  entraron 
«n  ella  ó  empezaron  á  usarla.  [27]  Del  mismo  modo  compete  á 
la  república  en  los  del  que  administra  sus  caudales,  desde  el 
propio  tiempo  y  no  antes.  Finalmente  compete  á  la  comunidad, 
fisco,  iglesia  según  se  lia  dicho  por  la  de  los  suyos  [v*  las  leyes 
23y.25N.21.J 

33  Le  compete  al  menor  hipoteca  tácita  en  los  bienes  de  su 
curador  para  pleito  (v.  la  ley  23  N.  21  y  la  N.  19  Lee.  10  Cur.  1?) 
Si  la  madre  tutora  se  vuelve  á  casar,  á  mas  de  perder  la  tutela, 
quedan  obligados  tácitamente  á  la  resulta  de  ésta  sus  bienes  y 
los  de  su  marido  hasta  qtíe  den  cuenta  con  pago  fv.  N.  2'  Lee. 
30  Cur.  19J 

34  La  hipoteca  tácita  que  los  pupilos  y  menores  tienen  en 
los  bienes  de  los  tutores  y  curadores,  comprende  únicamente  los 
que  estos  poseen  al  tiempo  de  recibir  la  tutela  y  curaduría,  y 
adquieran  mientras  estas  duran,  pues  no  se  estiende  á  los  que 
ganen  después  de  acabadas  aquellas. 

35  El  derecho  de  hipoteca  tácita  como  real  e  inherente  á  la 
cosa  y  acción,  pasa  á  los  herederos  del  pupilo  6  menor,  no  solo 


un   LET  26Tit  20  P.  l,~De  los  qué  Tenden,  o  oompnn  loB  fratog  de  las  heredades  ante  qne 
•ean  dezmados  a  qnal  dellos  deuen  de  demandar  ol  diezmo. 


Venden  muchas  vegadas  los  ornes  los  montones  del  pan  en  las  eras,  ante 
que  den  al  diezmo,  e  otrosí  los  frutos  de  las  vinas  e  de  los  arboles,  ante  que 
los  cogan,  nin  los  traygan  a  sus  cosas.  E  por  que  podría  ser  dubda,  a  qual 
dellos  pueden  demandar  el  diezmo,  si  al  que  vende  o  al  que  compra;  touo 
por  bien  santa  Eglesia  de  lo  mostrar.  E  mando  que  lo  pudicssen  demtin- 
dar  al  comprador,  si  quísiessen  por  que  aquella  cosa  que  compro  passo  a  el 
con  la  carga  del  diezmo  que  auia  la  Iglesia  en  ella.  E  puedenlo  demandar 
al  vendedor,  porque  fizo  engaño  en  venderla,  ante  que  diesse  el  diezmo.  E 
avn  por  que  rescibio  el  precio,  que  es  en  logar  de  aquella  cosa  en  que  auia 
su  derecho  Santa  Eglesia.  Pero  si  rescibiere  el  diezma  de  alguno  dellos,  non 
lo  puede  después  demandar  al  otro;  e  si  gelo  demandare,  non  es  tenudo  de  lo 
dar.  Mas  si  lo  comengassen  a  demandar  al  comprador  e  non  lo  podiesse 
auer  del,  por  que  non  le  fkllassen  de  quo  lo  pagasse,  puédelo  estonce  deman- 
dar al  que  lo  vendió:  e  la  Eglesia  non  deue  dar  su  poder  a  este  atal,  que  lo 
demande  al  comprador,  porque  este  fue  en  culpa,  vendiendo  la  cosa  ante  que 
diesse  el  diezmo.  E  esto  fue  establescido  en  Santa  Eglesia,  por  que  non 
quiso  perder  nada  de  lo  suyo. 
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contra  su  tutor  6  curador  sino  también  contra  los  herederos  de 
estos  y  cualquiera  singular  sucesor  suyo  aunque  sea  estraño  (y. 
N.  19  Lee.  lO*  Cur.  1?)  Esto  que  hemos  dicho  se  limita  á  h)8 
bienes  heredados  del  mismo  curador,  y  no  se  estiende  á  los  pro- 

Sios  de  su  heredero  ó  sucesor,  porque  estos  no  se  hallan  obliga- 
os 6  hipotecados  á  la  deuda  del  difunto,  á  menos  que  el  mismo 
heredero  quiera  obligarlos,  ó  que  el  heredero  admitiese  llana- 
mente la  herencia  sin  beneficio  de  inventario,  con  cuya  acepta- 
ck>n  es  visto  aprobar  la  obUgacion  é  hipoteca. 

36  Gozan  también  el  pupilo  y  menor  hipoteca  tácita  en  la 
cosa  que  otro  compró  con  dmero  de  ellos,  no  obstante  que  se- 
gún las  leyes  se  hace  del  comprador,  la  cosa  comprada  con  di- 
nero ageno,  y  no  queda  hipotecada  á  su  solución,  á  menos  que 
se  pacte  lo  contrario.  Esta  hipoteca,  tácita  como  se  vá,  es  es- 
pecial en  la  cosa  comprada  y  dá  al  pupilo  respecto  de  ella  pre- 
ferencia sobre  aquel  a  quien  el  mismo  comprador  tenia  obuga- 
dos  sus  bienes  con  hipoteca  general.  (28) 


28    lEF  30  Tit.  13  P.  6.— Como  el  huérfano,  o  otro  orne,  ha  mayor  derecho  en  los  bi6ne«  d» 
aqael  qne  compro  alguna  coea  de  sus  dineros,  que  otro  debdor  ninguno,  fafita  que  sea  pagado. 


Todos  sus  bienes  obligando  vn  orne  a  otro,  también  los  que  ha  a  essa  sa- 
zón, como  los  otros  que  aura  dende  adelante,  si  después  desso  comprarse  por 
si  alguna  cosa,  de  los  dineros  de  algún  huérfano;  maguer  todos  sus  bienes 
fucssen  empeñados  a  otri,  assi  como  es  sobredicho,  con  todo  csso  mayor  de- 
recho ha  en  la  cosa  assi  comprada  el  huérfano,  que  el  otro  a  quien  eran  o- 
bligadas  todas  las  cosas.  E  por  ende  dezimos,  que  el  huérfano  deue  ser  en- 
tregado primeramente  de  aquella  cosa  comprada,  e  le  dcuc  dar  la  cuantía  de 
los  marauedis  de  que  fue  comprada,  si  toda  la  campro  de  sus  bienes.  E  si 
non,  de  tanto  quanto  fue  aquello  que  fue  dado  en  comprarla,  de  los  bienes 
del  huérfano.  Ottosi  dezimos,  que  tu  un  ome  ouiesse  obligados  todos  sus 
bienes  también  los  que  auic  entonce  cuando  fizo  la  obligación,  como  los  que 
auna  dende  adelante  si  después  desto  tomasse  marauedis  prestados  de  otro 
ome  para  comprar  alguna  cosa;  faziendolc  plcyto  que  aquella  cosa  que  com- 
prassc  de  los  marauedis  que  el  prestaua,  que  le  fincasse  obligada  por  ellos,  fes- 
ta  que  los  cobrasse  entonce  mayor  derecho  auria  el  postrimero  en  la  cosa  assi 
comprada  que  el  primero  a  quien  fuera  fecho  el  pleyto  de  la  obligación  ge- 
neral sobre  todas  las  cosas  del  comprador.  Otra<¿  dezimos,  que  si  algund  o- 
me  despendiesse  marauedis  en  soterramiento  de  algund  muerto,  maguer  es- 
te tal  debdo  fuesse  postrimero,  ante  deue  ser  pagado,  que  otro  debdo  que 
ouiesse  fecho  el  muerto  en  su  vida. 
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37  A  la  mnjer  casada  compete  el  derecbo  de  tácita  hipote- 
ca para  recuperar  su  dote  verdadera  y  no  putativa  sobre  los 
biaies  de  su  marido  desde  que  la  recibe  (y.  la  ley  23  N.  21.)  A 
los  herederos  de  la  mujer  casada,  sean  legitimos  ó  estraños,  y  á 
los  cesionarios  y  sucesores  particulares  compete  igual  hipoteca 
tácita  en  los  bienes  de  su  marido  por  el  importe  de  la  dote  qne 
Uevó  á  su  matrimonio;  y  los  hijos  habidos  en  éste,  no  solo  tienen 
dicha  hipoteca,  sino  también  por  razón  de  la  sangre  el  privile- 
gio de  prelacion  á  otros  acreedores  de  su  padre  que  la  tengan, 
aunque  sea  anterior,  como  se  dirá  en  la  lección  sobre  preferen- 
cia de  los  acreedores  hipotecarios,  [v.  N.  1*  Lee.  34  Cur.  1?J 

38  Compete  igualmente  á  la  mujer  hipoteca  tácita  general 
en  los  bienes  de  su  marido  por  los  parafernales  desde  que  se  los 
entrega  para  que  los  administre  (v.  N  24  Lee.  6*  Cur.  1?)  pero 
8Í  el  marido  los  recibe  como  aumento  de  dote,  tendrá  la  mujer 
además  el  privilegio  de  prelacion  por  su  importe  dcMsde  el  dia  en 
que  conste  haber  recaiao  en  ella,  y  fueren  entregados  al  ma- 
rido. 

39  Goza  también  la  mujer  de  hipoteca  tácita  por  las  arras 

aue  el  novio  le  promete,  y  por  los  alimentos  que  el  marido  debe 
arle,  fuas  no  por  los  gananciales. 

40  El  marido  tiene  hipoteca  tácita  general  por  la  dote  pro- 
metida antes  de  casarse  en  los  bienes  del  que  la  prometió,  si 
después  se  celebra  el  matrimonio  [v.  la  ley  2'ó  N.  21.j 

41  El  fisco  tiene  hipoteca  tácita  especial  en  la  cosa  que  se 
vende,  cambia  ó  permuta,  por  la  alcabala  y  demás  derechos  que 
se  causan,  en  todo  caso  y  tiempo,  pues  para  con  la  hacienda 
pública  nunca  prescribe  el  derecho  de  exigirlos  [v.  la  ley  9  N  18 
jLec.  14  Cur.  1?]  y  la  tiene  ademas  general  por  los  tributos  reales, 
personales,  ordinarios  y  extraordinarios  ó  por  cualquier  otro 
título  (V.  la  ley  25  N.  21) 

42  Corresponde  al  legatario  hipoteca  tácita  general  en  los 
bienesdel  testador  por  el  legado  que  le  hizo,  (v.  N  2?  Lee.  30 
Cur.  1^)  Corresponde  también  la  misma  hipoteca  á  los  hijos  le- 
gítimos en  los  bienes  de  su  padre  por  los  suyos  adventicios  que 
entraron  en  su  poder  y  los  administró,  empezando  aquella  aes- 
de  aue  los  recibe,  [v.  la  ley  24  N.  21] 

43  Los  hijos  del  primer  matrimonio  tienen  hipoteca  tácita 
general  en  los  bienes  de  la  madre  que  contrae  segundo  matrimo- 
nio, por  lo  que  recibió  de  su  difunto  marido  y  está  obligado  á 
reservarles;  y  lo  mismo  habrá  de  decirse  cuando  el  marido  es  el 
que  contrae  el  segundo  matrimonio  (v.  N  2?  y  3*  Lee.  30  Cur- 
so 1^) 

44  Finalmente,  por  los  gastos  y  suplementos  hechos  en  la 
ultima  enfermedad  del  difunto,  en  su  entierro,  derechos  de  su 
testamento,  su  publicación  y  apertura  y  en  la  formación  del  in- 
Tentario  de  los  bienes  que  dejó,  tiene  también  hipoteca  tácita  en 
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esto,  el  que  hizo  los  tale»  gastos  y  devengó  loe  derechos,  poiqa^ 
todos  se  reputan  funerarios. 

45  Además  de  los  casos  que  hemos  espuesto  en  que  existe 
la  hipotecar  tácita  legal  especial,  la  tieüe  el  que  prestó  dinero 
para  falndoar,  componer  o  reparar  casa  u  otro  edificio,  ó  pars 
armar  ó  aderezar  alguna  nave,  la  tiene  en  cada  una  de  estas  co- 
rsas; y  ^1  9^  l6  suplió  para  alimentar  ó  pagar  el  trabajo  á  los  o- 
ficiales,  sirvientes  V  marineros  que:  trabajaron  en  la  nave,  la  tie- 
ne ieualmeaite  en  los  filies  (29). 

46  Por  el  alquiler  j  arrendamiento  de  casa,  tierra,  viña,  na^ 
ve  y  otr^  cosas  semejantes,  j  por  el  daño  que  el  arrendataria 
les  hubiere  causado,  tiene  el  que  las  dio  en  arriendo  hipoteca, 
tácita  en  los  Uenes  oue  se  hallan  en  la  casa  y  en  los  ñmtos  de 
la  tierra,  viña  ó  hereaad  y  por  los  fletes  délas  naves  en  las  mer- 
cadenas  qae  ooadnce,  bien  sean  del  primer  arrendatario  los  bie- 
nes, frutos  y  mercaderias,  bien  del  segundo  por  haberse  subar- 
rendado las  cosas  espresadas,  pues  que  la  ley  habla  genérica 
é  industrialmente,  y  asi  no  debemos  distinguir,  [v*  N  7  Lea  lOt J 


De  las  solexúñidades  de  las  Mpoteeas* 

47    Oon  el  objeto  de  evitar  los  inconvenientes  que  se  segaiai) 


99   UEI 98  Tit  13  iP.  6.~-Oonio  aquel  qne  presta  etis  cKnero«.  pus  iddtMr,  a  pn  ftccr  i 
•otro  edificio»  hADMiyordoreobo en  «Uo  p«n«arp«gidO(  que  otro niagwio. 


Ñaue,  o  casa,  o  otro  edificio  atuendo  empeñado  vn  orne  a  otro,  sí  óe^pae^ 
desso  rcscibiesso  de  otro  diaeros  prestados,  para  refazer,  e  guardar  aqoella 
cosa,  que  se  non  destruyesse,  o  non  se  empeorasse,  e  los  despendiesse  en  pro' 
della,  entonce  mayor  derecho  ha  en  ella  el  segando,  que  presto  sus  <fioero» 
para  mantenerla,  oue  el  primero:  porque  con  los  dineros  que  el  dio,  ñie  goonv 
dada  la  oosa,  que  le  pudiera  perder.  E  porende  dezimos,  que  el  deue  ser 
pagado  primeramente,  maguer  aquella  cosa  non  le  fuesse  obligada  por-pa> 
labras,  por  aquellos  dineros.  E^  mismo  dezimos  que  sería;  si  este  que 
prestasse  loa  diñaos  a  postremas,  lo  fiziesse  por  guamosoer  k  aaue  de  ar- 
mas, o  de  las  otras  cosas  quel  fuessen  y  menester,  o  para  dar  a  oomer  a  los 
marineros,  o  a  los  gouernadores  della. 
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de  que  los  vendedores  de  casas  y  heredades  encubrían  y  calla- 
ban los  censos,  tributos  e  hipotecas  que  tenian,  se  crearon  los 
oficios  de  hipotecas.   [30J    Por  Eeal  Cédula  de  9  de  Mayo  de 


80  LET I  71t  16  Ub  10  N  B — ^D.  Carlos  I  y  D  <>  Jusna  en  Toledo  «fio  de  1639  pet  11 ;  y  Z>,  Felipe 
n,  en  Valladolid  año  de  1558  on  las  respuestas  a  los  cap.  de  Cortea  de  665  pet,  122 — £^  cada  pue. 
blo  cabeza  do  Jurisdicción  haya  libro  y  persona  destinada  para  registrar  todos  los  censos. 


Por  quanto  nos  es  becha  relación,  que  se  excusarían  muchos  pleytos,  sa- 
biendo los  que  compran  los  censos  y  tributos,  los  censos  é  hipotecas  que  tie- 
pen  las  casas  y  heredades  que  compran,  lo  qual  encubren  y  callan  los  vende- 
dores; y  por  quitar  los  inconvenientes  que  desto  se  siguen  mandamos,  que 
en  cada  ciudad  villa  ó  lugar  donde  hobiere  cabeza  do  Jurisdicción,  haya 
una  persona  que  tenga  un  libro  en  que  se  registren  todos  los  contratos 
de  laí?  cualidades  suso  dichas;  y  que  no  se  registrando  dentro  de  seis  dias 
después  que  fueren  hechos;  no  hagan  fe,  ni  se  Juzguen  conforme  a  ellos,  ni 
sea  obligado  ú,  cosa  alguna  ningún  tercero  poseedor,  aunque  tenga  causa  del 
vendedor;  y  que  el  tal  registro  no  se  muestre  á  ninguna  persona,  sino  que  el 
registrador  pueda  dar  fe,  si  hay  ó  no  algún  tributo  ó  venta  á  pedimento  del 
vendedor,     {ley  3  tit  lo  líh  o  i?.) 


LEY  2  Tit  16  lib  10  N .  B .-.  D.  Felipe  V,  en  Madrid  á  consulta  de  H  de  diciembre  de  I7I3.--  La 
ley  anterior  se  cumpla  y  tome  razón  en  el  libro  del  registro  de  todos  los  contratos  do  censos, 
compras  ventas  etc.  baxo  las  penas  que  se  expresan. 


El  consejo  en  consulta  do  11  de  diciembre  de  1713  expuso  que  los  seño- 
res Reyes  D*  Juana  I).  Carlos  I.  y  D.  Felipe  U  por  sus  pragmáticas  en 
Toledo  y  Valladolid  los  anos  de  153t'  y  1558-  {ley  anterior)  ordenaron  que 
en  todas  .las  ciudades,  villas  y  lugares  cabezas  de  partido  de  estos  rey  nos  hu- 
biesse  una  persona  que  tuviesse  libro  en  que  se  registrassen  todos  los  con- 
tratos de  censos,  compras,  ventas  y  otros  semejantes;  á  fin  de  embarazar  la 
multitud  de  pleytos,  ñ'autles  é  inconvenientes  que  se  experimentaban;  y  que 
los  instrumentos  da  contratos  que,  pasados  seis  dias  de  su  otorgamiento,  no 
estuviessen  registrados,  no  hiciesen  fe,  ni  se  pudiese  juzgar  conforme  d  ellos 
como  mas  por  menor  se  expresa  en  dicha  ley:  que  de  su  inobservancia  se 
hablan  seguido  y  seguían  innumerables  perjuicios;  y  sobre  todo,  que  los  ar- 
rendadores de  rentas  Reales,  villa  de  Madrid  y  otros  han  dado  y  dan  en 
quiebra  cada  dia,  sin  que  se  pudicsso  cobrar  de  las  fianzas  ni  de  las  hipote- 
cas por  estar  todas  gravadas  y  no  saberse  al  tiempo  de  la  admisión  de  que 

DERECHO  CIVIL,  P.  67. 
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han  resultado  muchas  pérdidas  y  atrasos  de  la  Real  Hacienda,  TÍÍIa  de  Jía^ 
drid  y  generalmente  á  las  demás   ciudades,  villas  y   lugares,^  particulares  y" 
aun  á   las  comunidades  eclesiásticas  tauto  seculares  como  regulares,  memo- 
rias y  obras  pias;  todo  lo  qual  cosaria  si  rigurosamente  se   hubiesse  observa- 
do como  debía  dicha  ley;  en  que  se   manifiesta  el   delito  que   cometan  todos^ 
los  que  actúan,  substancian  y  determinan  semejantes  pleytos  contra  el  tenor,    ' 
forma  y  modo  proscripto  en  ella;  y  mas  á  vista  de  estar  prohibido  por  leyes 
de  estos  reynos  el  decir,  que  esta  y  otra  qualquier  ley   de  ellos  no   se  debe 
guardar  por  no  estar  en  uso;  siendo  de  parecer,  me  sirviese  mandar  al  Con- 
sejo expedir  las  órdenes  convenientes  no  solo  para  que  se  obser\'asse  y  guarda- 
se la  citada  ley,  si  también  para  que  los  tribunales,  Jueces  6  Ministro  que  con- 
tra el  tenor  forma  y  modo  que  en  ella  se  prescribe   fueren  6  vinieren  por  el 
propio  hecho,  y  sin  otra  ninguna   prueba  sean   privados  de   oficio,  y  >e  pa- 
guen los  daños  con  el  cuatro  tanto,  aplicado  la   tercia  parto   para  el  denun- 
ciador, y  lo  restante  á  hospitales,  casas  de  huérfanos,  y  hospicios  de  pobres: 
y  que  para  la  mayor  seguridad  de  los  registros,  el  oficio  haya  de  estar  en  los 
ayuntamientos  de  todas  las  ciudades  villas  y  lugares,  y  que  los  instrumentos 
86  hayan  de  registrar  por  los  Escribanos  de  Ayuntauiicnto  interponiendo  los 
Jueces  ordinarios  su   autoridad,  así   para  el  registro   como  para  la   saca:  y 
que  si  acaesciesse,  como  cada  dia  sucede  perderee  loa    protocolos  y  registros 
y  los  originales,  que  se  tenga  por  original  qualquier   copia  auténtica  que  de 
dicho  registro   se  sacase;  a   fin  de  que   se  evite  el  grave  daño  que  en  cáta 
parte  se  experimenta:  y  que  respecto  de  que,  para  registrar  todos  los  censos 
y  escrituras  de  venta  hasta  aquí  otorgadas,  será,  necesario   dilatado  tiempo; 
que  se  señale,  para  los  que  ahora  ú  de  aqui  adelante  se   otorgaren  los  mis- 
mos seis  dias  de  la   ley,  y  para  los   que  ya  están   otorgados,   el  término  de 
un  año:  y  mediante  que  esto  causarla  un  gran   desorden  en  los   derechos  de 
registro,  y  en  las  copias  que  se  hubiessen  de  dar  siempre   que  las  partes  la» 
necesitasen;  que  asimismo  se  ordene,   que  se  arreglen  a  los  aranceles  reales 
por  ahora,  y  hasta  que  haya  otros  de  nuevo;  y  que  el  que  no  lo  hiciere;  por 
el  mismo  hecho  sea  privado  de   oficio  y  restituya  lo  que  haya  llevado  demás, 
con  la  pena  del  cuatro  tanto;  y  que  esto   se  exeeute   irremediablemente:  sea 
en  poca  ó  en  mucha  cantidad,  y  que  sean   obligados  il   poner  los  derechos 
que  llevaren  al  fin  de  dichos  instrumentos,  como  está   dispuesto   en  k   ley 
12.  tit.  35  lib.  11:  y  porque  de  la  guarda  y  custodia  de  estos  registros  de- 
pende la  conservación  de  los  derechos   de  todo  el  Reyno  y  de  los   vasallos; 
que  no  solo  hayan  de  estar  en  las  Casas  capitulares,   sino   también  á   cargo 
de  las  Justicias  y  Regimiento  de  ellos;  de  tal  modo,  que  al  que  para   su  des- 
pacho nombraren,  ha  de  ser  do  su  cuenta  y  riesgo,  y  no  le  han  de   admitir 
sin  el  mas  riguroso  y  exacto  examen,  y  sin  las  fianzas  conveniente  >  y  lo  que 
en  otra  forma  executaren,  ha  de  ser  de  su  cargo  y  satisfacción,  con   mas  los 
daños  que  se  causaren:  y  conformándome  con  lo  propuesto  en  la  cita  la  con- 
sulta del  Consejo,  mando  se  exeeute  así,  para  lo  qual  dará  las  órdenes   con- 
venientes,    {aut,  21  tit,  9  lih,  3,  i?.) 


Digitized  by 


Google 


E  HIPOTECAS.  531 

1778  [31]  s©  mandó  que  en  los  que  se  llamaban  dominios  de  A- 
merica  se  anotasen  indispensablemente  en  los  respectivos  ofi- 
cios de  anotadores  de  hipotecas,  cuantas  escrituras  se  otorga- 
sen con  Upotecas  espresas  y  especiales  sin  escepcion  ninguna, 
<3omo  son  las  de  censos  perpetuos  ó  al  quitar^  redenciones  de 


31    Beal  CédvtU  de  9  de  M*yo  de  1778. 


^  El  Rey. — Vireyes,  Presidentes,  Audiencias  y  Gobernadores  de  mis  domi- 
Dios  de  América  e  Islas  Filipinas:  con  motivo  de  lo  ocurrido  sobre  la  prác- 
tica de  las  condiciones  con  que  se  remató  por  el  Gobernador  y  Oficiales 
Reales  de  Cartagena  el  Oficio  de  Anotador  de  Hipotecas  de  aquella  Capi- 
tal en  Don  Francisco  Blanco  de  Hermosilla,  acudió  su  Hijo  Don  Juan  Ma- 
nuel, Sucesor  >en  el  mismo  Oficio,  solicitando  se  le  cumpliesen  las  enuncia- 
das condiciones  del  remate,  ó  se  le  devolviese  su  importe.  Vista  esta  ins- 
tancia con  ios  antecedentes  del  asunto,  lo  que  informó  la  Contaduría,  y  dixo 
mi  Fis(^,  me  Consultó  mi  Consejo  de  las  Indias  en  diez  y  nueve  de  Enero 
del  corriente  año  su  dictamen  sobre  la  enundada  instancia,  en  la  cual  he  to* 
mado  la  conveniente  providencia.  Al  mismo  tiempo  me  hizo  presente  lo 
dispuesto  en  la  ley  3  tit  15  lib.  5  de  la  Nueva  Recopilación;  el  Auto  Acor^ 
dado  de  mi  Consejo  de  Castilla  Núm.  21  Tit.  9  Lib.  3  su  fecha  once  de  Di- 
ciembre de  mil  setecientos  trece;  la  Pragmática  de  treinta  y  uno  de  Enero 
de  mil  setecientos  setenta  y  ocho;  la  práctica  inconcu{tamente  observada  en 
mi  Corte,  y  la  necesidad  de  que  igualmente  se  observo  en  América,  así  por 
Jos  Seglares,  como  por  los  Eclesiásticos,  en  atención  á  los  perjuicios,  fraudes 
y  otros  inconvenientes  que  resultarían  de  lo  contrario,  y  han  mirado  á  evi- 
tar dichas  Reales  Disposiciones:  confbrmándome  con  este  Dictamen,  he  re- 
suelto que  en  todos  esos  mis  Dominios  se  anotaren  indispensablemente  en 
los  respectivos  Oficios  de  Anotadores  de  Hipotecas,  quantas  Escrituras  se 
otorgaren  con  Hipotecas  expresas  y  especiales,  sin  excepción  de  ninguna,  co- 
mo son  las  de  Censos  perpetuos  ó  al  quitar.  Redenciones  de  ellos,  Vínculos 
y  Mayorazgos,  Patronatos,  Fianzas,  Cartas  de  pago  de  éstas,  empeños,  de- 
sempeños, obligaciones,  traspasos  de  bienes  raizes,  de  censos  ó  juros,  y  de  o- 
tras  qualesquiera  Hipotecas  que  procedan  de  Ventas,  Cartas  de  dote.  Dona- 
ciones ó  posesiones  por  herencia  ó  sentencia.  En  su  conseqüencia  os  man- 
do dispongáis  cada  uno,  en  la  parte  que  os  toca,  que  tenga  el  mas  puntual 
debido  cumplimiento  la  expresada  mi  Real  determinación  en  el  distrito  que 
comprehende  vuestra  Jurisdicción,  Expidiendo  h  este  fin  las  Ordenes  que 
fueren  necesarias.  Pecho  en  Aranjuez  á  nueve  de  Mayo  de  mil  setecientos 
setenta  y  ocho. — Yo  el  Rey. — Por  mandado  del  Rey  nuestro  Señor. — An- 
tonio Ventura  de  Taranco. 
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ellos,  vinculos  y  mayorazgos,  patronatos,  fianzas,  cai-tas  depa- 
go de  estas,  empeños,  desempeños,  obligaciones,  traspasos  de 
bienes  raices,  de  censos  ó  juros,  y  de  otras  cualesquier  hipote- 
cas que  procedan  de  ventas,  de  cartas  de  dote,  donaciones  ó  po- 
sesiones por  herencia  6  sentencia. 

48    En  otra  Real  Cédula  de  16  de  Abril  de  1783  [32]  se  man- 


sa   Beal  Cédula  do  16  de  Abril  de  1783. 


El  Rey. — ^Virey  Presidente  y  Oydores  de  mi  Real  Audiencia  de  México: 
En  represantacion  de  diez  y  «eis  de  Febrero  de  mil  setecientos  setenta  y  sie* 
te  hÍ2o  presente  Don  Antonio  Ponce  de  león,  Escribano  de  Cámara  y  €k>- 
bierto  de  mi  Real  Audiencia  de  Quito,  lo  conveniente  que  sería  establecer, 
con  la  calidad  de  vendibles  y  renunciables,  Oficios  de  Anotadores  de  Hipo- 
tecas en  aquella  Provincia  y  en  las  demás  de  mis  dominios  de  la  Améncdy 
como  los  que  de  esta  <^lase  se  hallan  establecidos  en  algunos  parages,  me- 
diante las  conocidas  utilidades  que  resultarian  á  mi  Real  Erario,  y  al  común 
de  mis  Vasallos  por  la  mayor  seguridad  de  todas  clases  de  Rentas  é  Hipote- 
cas, evitándose  también  los  muchos  estelionatos  y  íVaudes  que  se  cometen, 
según  todo  se  comprobaba  por  el  testimonio  de  los  Autos  que  sobre  el  asun- 
to se  formaron  á  instancia  suya  en  aquel  Tribunal.  Y  habiéndose  visto  en 
mi  Consejo  de  las  Indias,  con  lo  que  informó  la  Contaduría  general,  y  dixe- 
roñ  mis  Fiscales;  y  consultándome  sobre  ello,  he  resuelto  se  establezcan  se- 
mejant<»  oficios  en  todas  las  Cabezas  de  Partido  de  aquellos  mis  Dominios 
con  tal  arreglo  á  la  Ley  3  Tít.  15  Lib.  6  y  auto  acordado  de  mi  Con- 
sejo de  Castilla  do  once  de  Diciembre  de  mil  setecientos  trece,  y  á  mi 
Real  Pragmática  de  treinta  y  uno  de  Eenero  de  mil  setecientos  setenta  y 
ocho,  publicada  para  estos  Reynos  de  España,  haciendo  las  Audiencias  de  las 
respectivas  designaciones  de  los  Pueblos  que  se  haya  de  establecer  el  tal  O- 
ficio,  y  del  tiempo  dentro  del  qual  deban  presentarse  las  Escrituras  para  la 
toma  de  razón,  mediante  á  que  el  señalado  para  España  en  la  citada  mi 
Real  T^ragmática  (de  que  es  copia  el  adjunto  exemplar)  no  será  acomodable 
en  esos  Dominios,  por  la  diferencia  tan  notable  que  hay  en  las  distancias  de 
Pueblo  á  Pueblo.  Que  aunque  en  la  misma  Pragmática  se  previene  que 
para  que  los  Instrumentos  anteriores  á  la  publicación  de  ella  puedan  tener 
el  derecho  hipotecario  es  necesario  se  registren  también  y  se  tome  razón  de 
ellos  en  las  Contadurías  respectivas;  sin  embargo  atendiendo  á  que  serán 
muchos  los  que  habrá  en  esos  mis  Dominios,  y  á  que  de  consiguiente  ten- 
drán un  lucro  considerable  los  Escríbanos  Anotadores  con  mucho  gravamen 
de  las  Partes,  señale  cada  Audiencia  la  cantidad  que  debe  pagarse  por  la  to- 
ma de  razón  de  ellos,  teniendo  consideración  al  trabajo  que  en  esto  tendrán 
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¿ó  que  se  establecieran  oficios  de  anotadores  de  hipotecas 
«on  calidad  de  vendibles  y  renunciables  en  todas  las  cabezas  de 
partido  de  los  espresados  dominios  con  total  arreglo  á  las  dispo- 
siciones que  cita  (v.  N.  30)  haciendo  las  audiencias  las  res- 
pectivas designaciones  de  los  jxueblosen  que  se  hubieran  de  es- 
tablecer tales  oficios,  y  del  tiempo  dentro  del  cual  debieran 
presentarse  las  escrituras  para  toma  de  razón. 

49  En  consecuencia  para  febcilitar  los  medios  de  cumplir  es- 
tas disposiciones,  se  formó  una  instrucción  jyor  el  fiscal  de  ha- 
<5ienda  que  aprobó  la  audiencia,  y  se  imprimió  y  circuló  para  su 
observancia.  (33) 


ios  Anotadores,  y  al  beneficio  que  lograrán  los  interesados  de  poder  usar 
del  derecho  hipotecario  con  dichos  instrumentos,  de  que  quedaran  privados 
no  tomándose  la  razón;  de  forma  que  ni  el  anotador  ni  las  partes  salgan  per- 
judicados y  que  executado  todo  me  don  las  propias  audiencias  cuenta  con 
justificación  que  en  cumplimiento  y  observancia  de  las  leyes  I.,  13  y  14 
Tit.  20  lib  7  de  las  de  estos  Eeynos,  se  saquen  á  pública  subasta  estos  Ofi- 
cios, con  calidad  de  vendibles  y  renunciables,  rematándolos  en  el  mayor 
postor,  con  las  formalidades  prevenidas  por  las  Leyes  para  tales  casos.  To- 
do lo  qual  os  participo  para  que  disponga  is  en  la  parte  que  os  toca  el  pun- 
tual cumplimiento  de  esta  mi  real  determinación  en  vuestro  Distrito.  Pa- 
da  en  Madrid  á  XVI  de  Abril  de  mil  setecientos  ochenta  y  tres.— Yo  el 
Jley. — Por  mandado  del  Rey  nuestro  señor. — Antonio  Ventura  de  Ta- 
ranco. 


f  93    loBtmocion  del  Hscal  de  Beal  Hadendn  de  IT  do  Septiembre  de  1784. 


En  cuya  visita  el  Fiscal  de  Real  Hacienda  Don  Ramón  de  Posada,  pro- 
moviendo la  práctica  de  estas  Soberanas  resoluciones,  con  respuesta  de  dieí 
y  siete  de  Septiembre  inmediato  presentó  una  Instrucción  en  que  después 
de  referir  á  la  letra  las  Reales  Disposiciones  preinsertas,  dice  así:  "Estan- 
do dispuesto  por  la  expresada  Ley  3  Tít.  15  Lib.  5  de  la  Recopilación  de 
Castilla  y  Auto  Acordado  21  Tít.  9  Lib.  3  se  registren  los  Instrumentos  de 
Censos  y  Tributos,  Rentas  de  bienes  raices,  y  generalmente  todos  los  que 
contengan  especial,  señalada  y  expresa  Hipoteca  de  tales  bienes,  se  estima 
en  las  dos  Reales  Cédulas  copiadas  por  indispensablemente  necesaria  su  ob- 
servancia en  esta  Nueva  España  con  las  especificaciones  que  contienen:  y 
considerando  que  no  haber  tenido  hasta  ahora  cumplido   efecto  las  Reales 
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Disposiciones  que  tratan  del  asunto,  pudo  dimanar  de  no  haber  hci\{in4o 
los  medios  para  la  execucion,  se  establece  lo  siguiente:" 

Ij,  Se  tendrán  por  criados  en  calidad  de  vendibles  y  reunciables  los  Ofi- 
cios de  Escribanos  Anotadores  de  Hipotecas  en  todas  las  Ciudades  y  Villas 
de  esta  Nueva  España,  sean  ó  no  Cabezas  de  Jurisdicción.  En  los  Ciuda- 
des de  Veracruz,  Oaxaca,  Tchuacan  de  las  Granadas,  Puebla,  México,  To- 
luca,  Querétaro,  Celaya,  Guanaxoato,  Valladolid  y  Villas  de  Cuernavaca, 
Orizavajy  Córdova,  serán  distintos  de  los  Escribanos  de  Ayuntamiento  los 
Anotadores  de  Hipotecas:  en  las  demás  del  Reyno  se  unirán  estos  Oficios  á 
los  Públicos  de  Ayuntamiento  ó  de  las  respectivas  Jurisdicciones. 

II.  En  los  demás  Pueblos  Cabezas  de  Jurisdicción  se  entenderán  tam- 
bién creados  y  erigidos  los  Oficios  do  Anotadores,  pero  unidos  á  las  Escri- 
banía* públicas;  y  el  Territorio  asignado  á  unos  y  otros  se  entenderá  si  no 
hay  en  la  Jurbdiccion,  Villa  ó  Ciudad  todo  el  que  comprebenda  aquella;  si 
la  hay,  se  excluye  del  Partido  del  de  la  cabecera  el  Territorio  que  correspon- 
de al  Tenientazgo  de  la  Villa  6  Ciudad  que  debe  ser  para  el  Escribano  A- 
notador  que  ha  de  haber  en  éstas. 

III.  Siendo  como  son  estos  Oficios  vendibles  y  renunciables,  se  avalua- 
rán, pregonarán  y  rematarán  por  disposici  n  de  la  Superintendencia  ge- 
neral de  la  Real  Hacienda  en  los  mismos  términos  qne  se  practica  en  los  de- 
mas  de  esta  clase. 

IV.  DebiénJos  e  desde  luego  tener  por  criados  y  erigidos  los  Oficios 
vendibles  y  renunciables  de  Escribanos  Anotadores,  y  ponerse  sin  dilación 
en  uso  y  exeroicio  los  registros  y  tomas  de  razón  de  las  escrituras  é  Instru- 
mentos que  contengan  hipoteca  especial  señalada  y  expresa:  los  Escribanos 
de  Ayuntamiento  que  lo  estén  executando,  continuarán  haciendo  registros 
hasta  que  se  libren  los  titulos  á  los  Escribanos  anotadores  en  los  parages  ea 
que  deben  ser  distintos  de  los  de  cabildo  y  donde  no  los  hay  actualmente 
siendo  de  los  unidos  á  las  Escribanías  de  Ayuntamiento  ó  publicas  deberán 
las  Justicias  como  Receptores  luego  que  reciban  la  orden  de  S.  E.  para  la 
publicación,  habilitar  en  las  cabezeras  Ciudades  y  Villas  de  su  Jurisdiscion 
donde  ha  de  haber  escribano  anotador,  el  Libro  correspondiente  eb  los  tér- 
minos que  se  dirá,  y  registrar  y  tomar  en  él  las  razones  arreglándose  ett  los 
derechos  al  Arancel,  llevando  cuenta  y  razón  de  lo  que  estos  sumen  y  lo  qué 
gasten  para  que  so  les  diga  por  S.  E.  lo  que  han  de  hacer  con  el  sobran- 
te. 

V.  Quando  por  muerto  del  Escribano  Anotador,  dexacion,  suspensión, 
separación  ó  privación  del  oficio  que  no  se  puede  servir  por  Teniente,  va<5ise 
en  lo  sucesivo,  deberán  las  Justicias  dar  cuenta  inmediatamente  á  S.  E.,  ha- 
cerse cargo  de  los  Libros,  y  registrar,  tomar  razón  y  anotar  los  Instrumentos 
como  Jueces  Receptores,  llevando  la  cuenta  y  razón  de  que  trata  el  párrafo 
antecedente  para  el  fi"»  que  expresa. 

VI.  Será  obligación  de  los  Escribanos,  Anotadores  y  Justicias  Recepto- 
res en  defecto  de  aquellos  tener,  ya  sea  en  un  Libro  6  en  muchos.  Registros 
separados  de  cada  uno  de  los  Pueblos  de  su  Distrito  con  la  Inscripción  cor- 
respondiente, y  de  modo  que  con  distinción  y  claridad  se  tome  la  razón  res- 
pectiva á  el  Pueblo  en  que  estuvieren  situados /o«  hie^ips  raices^  ó  tniidospor 
taifs  hipi>t*^ca'h>»y  distribuyendo  los  Asientos  por  años  para  que  fácilmente 
pueda  lijfllnrác  la  noticia  de  las  Cargas,  enquadernándolos  y  foliándolos  en 
la  misuiu  forma  que  los  Escribanos  lo  practican  con  sus  Protocolos:  y  si  loa 
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bienes  raices  6  tenidos  por  tales,  estuvieren  situados  en  distintos  Pueblos, 
Distritos  ó  Parddüs,  ^e  registrariln  en  cada  uno  el  Instrumento  en  que  se 
liipotequei). 

Vil.  Luego  fjue  el  Escribano  originario  remita  algún  Instrumento  que 
tenga  ÍJipotrca  espcciaí  de  bi  Mies,  lo  reconocerá,  registrará  y  tomarii  la  ra- 
zón el  Escribano  Anotador  dentro  de  veinte  y  quatro  horas  para  evitar  mo- 
lestias y  dilaciones  á  los  Interesados,  y  dentro  do  tres  dias  si  el  Instrumento 
fuere  antiguo  y  anterior  á  la  publicación  de  las  Reales  Cédulas  citadas;  y  no 
cumpliéndolo  incurrirá  en  las  penas  de  privación  de  oficio,  de  los  daños,  y 
quatro  tanto  que  impone  á  los  Jueces,  el  Auto  Acordado  citado,  y  serán  res- 
ponsables en  las  Residencias. 

VIII.  El  Instrumento  que  se  ha  de  exhibir  en  el  Oficio  de  Hipotecas  ha 
de  ser  la  primera  ccpia  que  diere  el  Escribano  ó  Juez  Receptor  ante  quien 
se  haya  otorgado,  que  es  la  que  se  llama  Original^  excepto  quando  por  pér- 
dida ó  extravío  de  algún  Instrumento  antiguo  se  hubiere  sacado  otra  copia 
con  autoridad  de  Juez  competente,  que  en  tal  caso,  expresándolo  así,  se  to- 
n,ar:i.  üc  t  lia  la  razón. 

IX.  La  toma  de  razón  ha  de  estar  reducida  á  referir  la  data  o  fecha  del 
Instrumento,  nombre  del  Escribano  ó  Juez  Receptor  ante  quien  se  otorgó, 
con  expresión  de  si  lo  es  Real  solamente;  Público,  del  Número  ó  Provincia; 
de  los  Otorgantes,  su  vecindad,  la  calidad  del  contrato,  obligación  ó  funda- 
ción: diciendo  si  es  Imposición,  Venta,  Fianza,  Vínculo  ú  otro  gravamen 
de  esta  clase;  y  los  bienes  raices  gravados  ó  hipotecados  que  contiene  el  Ins» 
trumento  con  expresión  do  sus  nombres,  cavidas,  situaciones  y  linderos  en 
la  misma  forma  ^ue  se  exprese  en  los  Instrumentos;  entendiéndose  por  bie- 
nes raices  las  Casas,  Heredades  y  otros  inherentes  al  suelo,  los  Censos,  Ofi- 
cios y  otros  derechos  perpetuos  que  puedan  admitir  gravamen  ó  constituir 
Hipotecas. 

X.  Executado  el  Registro  podrá  el  Escribano  Anotador  en  el  Instru- 
mento exhibido  la  nota  siguiente:  Tomada  la  razón  en  el  Libro  de  Hipóte^ 
cas  de  la  Ctudai^  Villa  o  Pueblo  tal^  al  folio  tantos^  eldia  de  hoy\  y  con- 
cluirá con  la  fecha;  la  autorizará  con  firma  entera,  y  los  Jueces  Receptores 
con  firma  y  Testigos  de  asistencia:  devolverá  el  Instrumento  á  la  Parte,  á 
fin  de  que  si  el  Interesado  quisiere  exhibirle  al  Escribano  originario  ante  quien 
se  otorgó  para  que  anote  en  el  Protocolo  estar  tomada  la  razón,  lo  pueda 
hacer;  el  qual  esté  obligado  á  advertirlo  en  dicho  Protocolo,  sin  llevar  por 
esto  derechos. 

XI.  Quando  se  llevare  á  registrar  y  anotar  Instrumento  de  redención 
de  Censo  ó  liberación  de  la  Hipoteca  ó  Fianzas  si  se  hallare  la  obligación 
o  imposición  en  los  Registros  del  liibro  de  Hipotecas,  se  buscará,  glosa- 
rá y  pondrá  la  Nota  correspondiente  á  su  margen,  ó  continuación  de  estar 
redimida  ó  extinguida  la  carga,  y  si  no  se  halla  registrada  la  Obligación 
principal,  ó  aunque  se  halle  queriendo  la  Parte,  se  tomará  la  razón  de  la 
redención  ó  liberación  en  el  Libro  de  Registro  de  la  misma  forma  que  se  de- 
be hacer  de  la  imposición. 

XII.  Quando  se  pidiere  al  Oficio  de  Hipotecas  alguna  apuntación  ex- 
trajudicial  de  las  cargas  que  constaren  en  sus  registros,  podrá  el  Escribano 
anotador  darla  simplemente  ó  por  certificación  autorizada  sin  necesidad  de 
que  intervenga  decreto  judicial  por  ahorrar  costos. 

XIII    Para  facilitar  el  hallazgo  de  las  cargas  ó  liberaciones  tendrá  el 
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Escribano  anotador  un  libro  índice  ó  Repertorio  general  en  el  qnal  por  íst^ 
letras  del  Abecedario  se  vayan  asentando  los  nombres  de  los  imponedores  de 
las  Hipotecas,  de  los  pagos.  Distritos  ó  tarroíjuias  en  que  están  situados  y 
&  su  continuación  el  ñ)lio  del  Registro  donde  naya  Instrumento  respectiva 
á  la  hipoteca,  Persona,  Parroquia  6  Territorio  de  que  se  trate;  de  modo  que 
por  tres  6  quatro  medios  diferentes  se  pueda  encontrar  la  noticia  de  k  Hi- 
poteca que  se  busque  y  para  Jacilitar  la  formación  de  este  Abecedario  gene- 
ral, tomada  que  sea  la  razón,  se  anotará,  en  el  índice  en  la  letra  a  que  corres- 
ponda el  nombre  do  la  persona,  y  en  letra  ioicial  correspondiente  a  la  Heredad, 
pago,  Distrito  ó  Parroauia  se  harii  igual  reclamo. 

XIV.  Eo  México,  Nueva  Veracruz  y  Guanaxoato  se  pagará  al  Escribano 
Anotador  por  el  Rcgbtro  de  Ercrituras  de  Hipotecas  sin  diferencia  de  ca- 
munidades  de  hojas  que  contenga  el  Instrumento  ni  otra,  un  peso:  por  la 
chancelación  y  razón  que  se  pone  al  margen  se  pagará  un  peso,  dándose  por  la 
Parte  razón  del  año  y  mes,  pero  no  dándose  razón  del  año,  pagarán  dos  pe- 
sos por  los  testimonios  de  los  Censos,  hipotecas,  y  gravámenes  que  reportan 
los  bienes  raices,  ó  tenidos  por  tales:  llevarán  un  peso  de  cada  partida  de  las 
que  costaren  en  los  Libros;  y  no  habiendo  alguna,  llevarán  veinte  reales.  Por 
el  reconocimiento  de  los  Titidos  de  las  Fincas  para  reducir  á  partida  el  Re- 
gistro, sus  términos,  linderos,  situación  y  origen,  llevarán  á  razón  de  tres 
granos  por  foxa,  sin  incluir  ni  cargar  lo  de  la  Escritura,  con  tal  que  no  ba- 
xen  sus  derechos  por  el  reconocimiento  de  un  peso. 

XV.  En  los  demás  Partidos  foráneos  llevarán  los  Escribanos  Anotadore& 
conforme  al  Auto  acordado  de  esta  Real  audiencia  de  diez  y  ocho  de  Julio 
do  mil  setecientos  ochenta  y  tres,  por  el  Registro  de  cada  Escritura  cinco 
real*»s:  por  las  chancelaciones  y  razones,  señalando  la  Parte  el  año,  cinco 
reales;  y  no  señalándole,  diez;  por  los  Testimonios  cinco  reales  por  cada  par- 
tida, y  no  hallándose  alguna,  doce  y  medio  reales:  y  por  el  regbtro  de  loa 
Títulos  d  dos  granos  por  foxa,  con  tal  que  no  baxen  sus  derechos  por  esta 
razón  de  cinco  reales,  sin  incluir  ni  cargar  el  rpconocimiento  de  las  foxas  de 
la  Escritura,  cuyos  derechos  se  anotarán  unos  y  otros  Escribanos  Anotado - 
res  en  el  Instrui^ento  ó  Certificación  que  entreguen  á  la  Parte. 

XVI.  Todos  los  escribanos  y  Justicias  ante  quienes  como  Jueces  Re- 
ceptores se  otorguen  Escriturasen  que  se  hipotequen  especial,  señalada  y  ex 
presamente  bienes  raices,  6  tenidos  por  tales,  deberán  hacer  en  los  Instru- 
mentos la  advertencia  de  que  se  ha  de  tomar  la  razón  dentro  del  preciso  térmi- 
no de  seis  dias,  si  el  otorgamiento  fuese  en  la  Ciudad,  Villa  ó  Pueblo  donde 
reside  el  Anotador  y  dentro  de  un  mes  si  fuesse  en  parage  del  partido:  y 
8Í  se  otorgasen  fuera  del  Partido,  distando  del  lugar  del  otorgamiento  mas 
de  cien  leguas;  a  mas  del  termino  espresado  do  un  mes,  tendrán  el  corres- 
pondiente á  razón  de  cuatro  leguas  por  dia;  pena  de  privación  de  oficio,  da- 
ños y  quatro  tanto,  como  está  dispuesto  en  cuanto  á  ios  Jueces  por  el  auto 
acordado  citado,  y  de  que  S3  les  hará  cargo  en  la  Residencia,  lo  que  se  ex- 
presará en  los  titules  que  se  Ubi  en,  y  pases  que  se  les  den. 

XVII.  Como  la  conservación  de  los  documentos  públicos  importa  tan- 
to al  Estado  todos  los  Escribanos  deberán  evitar  á  las  Justicias  de  los  Par- 
tidos respectivos,  una  Matrícula  de  los  instrumentos  de  que  consta  el  pro- 
tocolo de  aquel  ano  en  que  haya  hipotecas  especiales  para  que  sacando  co- 
pia el  Escribano  Anotador  do  las  que  tocan  á  su  Partido,  se  guarde  la  lis- 
ta original  en  la  Escribanía  de  Ayuntamiento  y  no  habiéndola,  en  el  Ofi- 
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público  de  la  Jurisdicción;  y  por  este  índice  anual  podrá  el  EscribaHO  Ano- 
tador  reconocer  ei  ha  habido  omisión  en  traer  al  Eegistro  algún  Instrumen- 
to de  que  debiese  tomarse  razón. 

XV IH.  Los  Libros  de  Registros  so  han  de  guardar  precisamente  en  las 
Casas  de  Ayuntamiento;  y  no  habiéndolas,  en  las  Casas  Reales,  como  los  do- 
cumentos de  los  Oficiales  públicos:  y  á  su  pérdida,  extravío  ó  robó  serán  res- 
ponsables, no  solamente  los  Escribanos  Anotadores,  sino  también  la  Justicia 
y  Regioiieiito,  á  quienes  se  hará  cargo  en  la  Residencia. 

XIX  Para  castigar  los  excesos,  delitos,  omisiones  ó  descuidos  del  Escri- 
bano Anotador  en  el  uso  y  excrcicio  de  su  oficio,  serán  Juczes  á  prevención 
el  Ordinario  del  Territorio,  el  Justicia  del  Partido,  y  aquel  ante  quien  se 
presente  el  Instrumento. 

XX.  No  registrándoác  dentro  de  los  tiempos  señalados  las  Escrituras  é 
Instrumentos  públicos  en  que  se  hipotequen  señalada^  especial  y  expresa- 
mente Bienes  raizesy  6  tenidos  jxf^r  taJrSj  no  harán  fe  en  juicio  ni  fuera  de  él 
para  el  efecto  de  perseguir  las  Hipotecas,  ni  para  que  se  entiendan  gravadas 
las  fincas  contenidas  en  el  Instrumento,  cuyo  Registro  se  haya  omitido;  y  los 
Jueces  y  Ministros  que  contravengan  incurrirán  en  las  penas  de  privación 
de  Oficio,  y  de  dignos,  con  el  quatro  tanto  que  previene  el  Auto  acordado  ci- 
tado. 

XXI.  Las  Escrituras  de  las  qüalidadas  susodichas  que  se  hayan  otorga- 
do antes  de  la  publicación  que  se  ha  de  hacer  délas  dos  Reales  Cédulas  ci- 
!jadas  y  Resoluciones  consiguientes,  se  registrarán  antes  de  presentarse  en 
juizio  para  el  efecto  de  perseguir  las  Hipotecas  ó  Fincas  gravadas;  pero  siem- 
pre las  preferirán  las  que  estén  registradas  anteriormente,  aunque  sean  pos- 
teriores en  fecha;- y  sin  preceder  la  circunstancia  del  Registro,  ningún  Juez 
podrá  juzgar  por  ella,  ni  harán  fe  para  dicho  efecto,  aunque  !a  hagan  para  o- 
tros  fines  diversos  de  la  persecución  de  las  Hipotecas,  6  verificación  del  grava- 
men de  las  Fincas,  baxo  de  las  penas  expresadas  en  el  párrafo  XX.  á  los  Jue- 
ces y  Ministros  que  contravengan. 

XXII.  Solo  se  registrarán  y  tomará  razón  de  las  Escrituras  é  Instru- 
mentos en  que  haya  Uipoteca  expresa^  especial  y  señalada  de  Bienes  rai- 
zes  ó  tenidos  par  tales;  y  no  de  las  Esa'ituras  en  que  se  hpotequen  gener al- 
íñente Bienes  rafzes^  los  tenidos  por  taleSy  muebles^  semovientes,  sueldos  ó  sa- 
larios en  general,  Personas  6  qv/ilesquiera  otra  cosa;  pena  al  Escribano  A- 
notador  que  registre  ó  tome  razón  de  Instrumentos  de  Hipotecas  generales, 
de  veinte  y  cinco  pesos  por  cada  una,  aplicados  conforme  á  la  Ley,  y  en  caso 
de  reincidencia,  de  privación  perpetua  de  oficio. 

XXIII.  La  toma  de  razón  y  registro  de  los  Instrumentos  indicados  ha 
de  ser  una  cláusula  general  y  precisa  en  ellos,  cuyo  defecto  vicie  la  sustan- 
ciacion  del  acto  en  quanto  á  la  persecución  de  las  Hipotecas,  que  de  lo  con- 
trario no  se  entiendan  constituidas:  lo  que  se  expresará  en  los  Titules  que 
BC  libren  de  Escribanos  Anotadores,  en  los  Pases  de  Reales  Cédulas  de  Es- 
cribanos Reales,  en  los  Titules  de  Escribanos  Públicos  de  Ayuntamiento  del 
Número  ó  Provincia,  y  se  ha  de  prevenir  en  las  Comisiones  que  se  libren  pa- 
ra las  Visitas  ó  residencias,  y  en  los  Pases  de  las  que  vengan  del  Real  y  Su- 
premo Consejo,  para  que  se  hagan  á  los  llesidenciados  los  cargos  respecti- 
vos, haciéndose  sobre  esto  pregunta  separada. 

XXIV.  Se  imprimirán  á  costa  del  Ramo  de  Justicia,  y  en  su  defecto 
del  de  Penas  de  Cámara,  dos  mil  Exemplares,  mas  6  menos  que  contenga  por 
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este  orden  la  Ley  3  Tit.  15  Lib.  5  y  el  Auto  acordado  21  Tit.  9  Líb  3  d^ 
la  Recopíladon  de  Castilla:  las  Reales  Cédulas  de  9  de  Mayo  de  mil  sete- 
cientos setenta  y  ocho,  y  diez  y  seis  de  Abril  de  mil  setecientos  ochen- 
ta y  tres;  la  presente  Instrucción;  la  Respuesta  del  Fiscal  de  esta  fecba, 
y  lo  que  V.  A.  resuelva:  y  se  enviarán  por  S.  E.  á  cada  Justicia  de  etta 
Nueva  España  dos  Exemplares  con  las  órdenes  respectivas  para  que  se 
publique  por  Bando,  lo  que  también  se  hará  en  esta  Capital;  y  uno  de  los 
Exemplares  servirá  para  principio  de  cada  uno  de  los  primeros  Libro»  de  Es- 
cribanos Anotadores,  y  el  otro  para  que  se  archive  en  los  Oficios  públicos  de 
las  Jurisdicciones. 

XXV.  Se  enviarán  también  dos  Exemplares  á  cada  uno  de  los  lUmos. 
Señores  Arzobispos  y  Obispos  de  esta  Nueva  España,   con  Oficios  de  rue- 
go y  encargo  para  su  inteligencia  y  cumplimiento   en  la  parte   que  les  to-  • 
que.  • 

XXVI.  También  se  enviarán  á  esta  Real  Sala,  con  Oficio,  dos  Exem- 
plares para  que  se  archiven  eu  las  dos  Escríbanias  de  Cámara;  otros  al 
Real  Tribunal  de  Cuentas;  al  de  la  Fé;  dos  á  la  Nobilísima  Ciudad,  á  fia  d& 
que  se  archive  uno,  y  se  ponga  otro  por  principio  del  Libro  de  Hipotecas 
que  debe  formarse  de  nuevo;  al  Real  Tribunal  del  Consulado;  al  general  de* 
Mineria;  al  de  la  Acordada;  á  estas  Caxas  Reales;  á  las  Direcciones  genera- 
rales  de  Tabaco,  Alcabalas,  Pólvora  y  Naypes;  al  Superintendente  de  esta 
Real  Aduana:  al  Juzgado  Privativo  de  Lanzas  y  Media  anata;  al  del  Estado 
y  Marquesado  del  Valle;  al  de  Bienes  de  Difuntos;  á  cada  uno  de  loe  Juzgados 
de  Provincia;  y  por  último  se  archivará  uno  en  la  Secretaria  del  Vireynato,  O- 
ficios  del  Superior  Grobiemo,  y  Escribanías  de  Cámara  de  esta  Ral  Audien- 
cia. 

XXVn.  Se  repartirán  Exemplares  á  cada  uno  de  los  Señores  Regentes, 
Oydores,  Alcaldes  de  Corte,  Asesor  general  del  Vireynato,  Auditor  de  guer- 
ra y  Fiscales:  y  de  los  que  queden,  se  reservarán  ciento  para  que  se  puedan 
vender  por  precio  determinado  á  los  que  se  despachen  en  lo»  Oficios  de  Es- 
cribanos Anotadores,  y  los  quieran,  y  los  restantes  á  los  que  soliciten  com- 
prarlos; enterándose  su  producto  al  Ramo  de  que  se  haya  costeado  la  im- 
presión. México  diez  y  siete  de  Septiembre  de  mil  setecientos  ochenta  y 
quatro. — Ramón  de  Posada. — Y  su  respuesta  es  de  este  tenor. 

Muy  poderoso  señor: — Vuestro  Fiscal  de  Real  Hacienda  dice:  Que  es 
muy  importante  al  Real  Erario  y  al  bien  del  Público  se  pongan  en  ejeoa- 
cion  las  reales  cédulas  de  nueve  de  Mayo  de  mil  setesientos  setenta  y  ocho, 
y  diez  y  seis  de  Abril  de  mil  setecientos  ochenta  y  tres,  que  tratan  del  es-, 
tablecimiento  y  arreglo  de  los  Oficios  de  Hipotecas.  A  este  fin  el  Fiscal  se 
ha  tomado  el  trabajo  deformar  la^Instruccion  que  presenta  con  esta  fecha,  y 
vuestra  Alteza  en  sy  vista  se  servirá  aprobar,  añadir  ó  quitar  k)  que  sea  de 
su  agrado.  Para  la  mas  fácil  execucion  de  las  cédulas  reales  citadas  y  para 
que  se  consigan  los  altos  fines  del  soberano,  debe  tenerse  presente  que  ha 
sido  y  es  abuso  perjudicial  registrar  los  Instrumentos  de  Hipotecas  genera- 
les aunque  recaigan  sobre  bienes  indeterminados.  La  ley  3  Tit  15  lib  5  de 
la  Recopilación  de  Castilla,  que  es. la  primera  disposion  Real  que  hay  sobre 
Registros  de  Escrituras,  expHca  con  claridad,  que  los  Instrumentos  que  so- 
lamente se  han  de  anotar  ó  registrar  son  los  que  contienen  Hipotecas  espe- 
ciales do  Casas  y  Heredades.  El  Auto  acordado  de  Castilla  citado  proce- 
de en  el  mismo   concepto:  la  Instrucción  que  se  inserta  y  aprueba  en  la 
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•Ley  14  Tít.  16  Lib.  5  de  la  Recopilación  de  aquellos  Rejoios,  empieza  por 
estos  palabras:  E»taiido  dispuesto  j^r  la  l*^  3  Tit^  15  Lib,  5  de  la  Recth 
jnlacioH  y  Auto  acordado  21  Tit,  9  I  ib  3  se  registren  ios  instrumentos  de 
Censos  y  tributos,  rentas  de  bienes  raíces^  y  generalmente  todos  aquellos  que 
<fmtengan  especial  Ilipoteca  ó  gravamen  de  tales  biefies.  En  el  Número  1 
expresa  la  instrucción  real  citada.  Y  silos  Hipotecas  estuvieren  situadas 
en  distintos  Pueblos: : : :  En  el  4  se  previene  que  se  diga  en  el  Registro: 
JSi  es  Imposición,  Venta,  Fianza,  Viñado,  ú  otro  gravamen  de  esta  clase,' 
y  los  Bienes  raices  ó  Jiipotecadcs  que  contvme  el  Instrumento;  y  sigue  deela^ 
rando  quales  deben  tenerse  por  raíces,  cuya  explicación  sería  inútil,  si  se  tra- 
tara de  que  se  registrasen  las  Escrituras  de  Hipotecas  generales.  En  el  Núme- 
ro 2  de  la  Resolución  Real  que  incluye  la  ley  citada  se  previene,  que  en  loe 
Libros  da  Hipotecas  se  tome  la  razón  d^  todos  los  Instrumentos  de  imposi- 
ciones^ Veiitas  y  Redenciones  de  Censos,  Tributos,  Ventas  de  Bienes  raices 
ó  considerados 2ior  tales  que  constare  estar  grcujados  con  alguna  carga  Fian- 
zas en  que  se  hipotecaren  especialmente  tales  Bienes,  l^tscrituras  de  Mayorazgos 
ú  Obra  pia  y  generalmente  todos  los  que  contengan  especiad  y  expresa  Hi- 
jpoteca  ó  gravamen  con  expresión  de  ellos,  6  su  liberación  6  redención. 

En  la  Real  Cédula  citada  de  nueve  de  Mayo  de  mil  setecientos  setenta  y 
ochóse  ve  este  periodo:  He  resuelto  que  eii  todos  cssos  mis  dominios  se  anoten 
indispensaUemente  en  los  respectivos  Oficios  de  anotadores  de  hipotecáis  cuan- 
tas  escrituras  se  otorgaren  con  Hipotecas  expresas  y  especiales. 

Por  estos  fundamentos  eree  el  Fiscal,  que  solo  deben  registrarse  las  Es- 
orituras  é  Instrumentos  en  que  se  hipotequen  especial,  señalada  y  expresar 
mente  Bienes  raices,  ó  los  que  sean  tenidos  por  tales,  y  no  las  que  contengan 
Hipotecas  generales,  aunque  sean  de  Bienes  raíces;  y  menos  de  muebles  ó  «e- 
movicntes:  de  tal  modo,  que  aun  quando  en  un  mismo  Instrumento  hay  Hi- 
poteca especial,  señalada  y  expresa  de  Bienes  raíces  ó  tenidos  por  tales,  é 
Hipoteca  general  de  lob  demás,  el  Registro  de  los  primeros  no  debe  influir 
ni  tener  efecto  alguno  en  los  hipotecados  generalmente,  sucediendo  en  quan* 
to  á  ellos  lo  mismo  que  si  no  se  hubiera  registrado  la  Escritura.  V,  A.  se 
ser\'irá.  resolverlo  así,  mandando  se  haga  saber  al  Fiscal  para  usar  de  los  re- 
cursos que  gradúe  convenientes  al  beneficio  del  Real  Erario  y  causa  públi- 
ca. Resuelto  por  V,  A.  lo  que  gradúe  justo  sobre  los  puntos  expresados 
se  servirá  mandar  se  proceda  con  la  posible  brevedad  á  su  execucion,  y  se  sa? 
quen  tres  Testimonios  íntegros  y  á  la  letra  de  todo  el  Expediente,  de  los 
quales  uno  se  pase  con  Villete  á  vuestro  Exmo.  Vircy  para  que  disponga  su 
publicación  por  Bando  en  esta  Capital,  Jurisdicciones  y  Partidos  de  á  fuera, 
y  pueda  resolver  lo  que  convenga  para  los  Avalúos,  Pregones  y  Remates  de 
los  Oficios  expresados  de  Escribanos  Anotadores.  Los  otros  dos  Testimo- 
nios para  que  se  dé  cuenta  á  S.  M.  en  su  Real  y  Supremo  Consejo  de  Indias 
por  principal  y  duplicado,  con  la  justificación  que  se  manda  en  la  Cédula 
Kcal  citada  de  diez  y  seis  de  Abril  de  mil  setecientos  ochenta  y  tres.  Mé- 
xico diez  y  siete  de  Septiembre  de  mil  setecientos  ochenta  y  quatro-— Po- 
sada. 

Y  en  vista  de  todo  acordó  esta  Real  Audiencia  el  auto  del  tenor  siguien- 
te: 

"En  la  Ciudad  de  México  á  veinte  y  siete  de  Septiembre  de  mil  setecien- 
tos ochenta  y  quatro,  estando  en  acuerdo  los  Señores  Presidente,  Regente  y 
Oydores  de  la  Real  Audiencia  de  Nueva  España:  En  vista  del  Expediente 
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formado  sobre  el  establecimiento  del  Oficio  de  Anotador  de  Hipotecas  en 
las  Cabezas  de  Partido,  de  lo  expuesto  por  el  Fiscal  de  S.  M.  en  su  Res- 
puesta de  diez  y  siete  de  Septiembre  próximo  anterior,  á  que  acompañó  la 
instrucción  que  formó,  y  consta  de  veinte  y  siete  artículos,  para  el  cumpli- 
miento de  lü»  Reales  Cédulas  de  nueve  de  Mayo  de  setenta  y  ocho,  y  diez  y 
seis  de  Abril  de  ochenta  y  tres,  y  de  lo  demás  que  ver  convino  dixeron:  que 
aprobaban  y  aprobaron  la  referida  Instrucción  que  presentó  el  Fiscal  de 
'  Real  Hacienda  con  fecha  de  diez  y  siete  del  corriente;  con  calidad  de  que  lo 
contenido  en  el  Artículo  Núm.  1  de  ella,  se  haya  de  entender  quando 
llegue  el  caso  de  que  vaquen  los  Oficios  de  Escribanos  Públicos  y  de  Cabil- 
do,  para  que  entonces  se  beneficien  unidos  con  el  de  Anotador  de  Hipote- 
cas, á  menos  que  los  que  en  la  actualidad  sirven  aquellos  se  avengan  desde 
luego  á  hacer  postura  á -estos,  6  á  tomarlos  por  su  valúo;  pero  sin  perjuicio 
do  servirlos  en  el  entretanto  con  arreglo  á  lo  que  se  dirá  cerca  del  Cap.  IV. 
y  es  que  los  Escríbanos  perciban  por  ahora  para  sí  todos  los  derechos,  en 
consideración  á  su  tenuidad,  trabajo  que  les  ha  de  ocasionar  este  nuevo  es- 
tablecimiento, y  para  que  lo  procuren  con  todo  zelo,  amor  y  empeño,  con 
obligación  de  llevar  cuenta  y  razón  de  ellos,  á  fin  de  que  se  forme  idea  de 
su  valor.  Que  en  el  artículo  VI,  se  añada  que  también  se  han  de  tomar  en 
cada  Pueblo,  Distrito  6  Partido  las  razones  correspondientes.  En  quanto  al 
16  se  declara  que  el  termino  para  el  registro  de  las  Escrituras  que  se  otor- 
guen fuera  del  Lugar  donde  residiere  el  Anotador,  haya  de  ser,  á  mas  de 
loí|  seis  dias  que  previene  la  Ley,  el  que  se  necesite  para  ocurrir  á  la  Ca- 
becera, regulándose  á  razón  de  quatro  leguas  por  dia;  y  que  lo  que  se  expre- 
sa relativo  á  los  Escribanos  y  Justicias,  ha  de  correr  sin  perjuicio  de  lo  que  se 
resuelve  en  el  artículo  VH.  Y  respecto  a  que  ni  por  la  Ley,  Auto  acorda- 
do ni  por  Instrucción  de  los  Fiscales  del  Supremo  Concejo  se  manda  6  dis- 
pone cosa  alguna  en  razón  de  las  Hipotecas  generales  se  declara  no  deberse 
registrar  por  ahora  mientras  que  S.  M.  otra  cosa  resuelva  en  vista  del  Tes- 
timonio de  este  Espediente  con  que  se  le  ha  de  dar  cuenta;  y  por  consiguien- 
te no  deber  correr  lo  que  tocante  á  esto  se  dice' en  el  artículo  XXH.  Que 
lo  que  se  propone  por  el  XXIV.  corra,  entendiéndose  que  los  Exemplares 
y  Cordilleras  para  publicación  del  Bando^  se  han  de  remitir  por  esta  Real 
audiensia  á  los  Justicias  de  su  distrito,  por  estarle  cometido  el  cumplimien- 
to de  dichas  Reales  Cédulas  por  haber  en  ella  la  constancia  de  su  recibo,  y 
por  evitar  los  embarazóse  inconvenientes  que  resultarían  de  dividirse  en  dis- 
tintos Oficios  los  documentos  respectivos  6  asuntos  de  tanta  gravedad  é  im- 
portancia como  el-  de  que  se  trata.  Y  se  manda  se  observen  todos  los  de-* 
mas  Capítulos  que  contiene  la  referida  instrucción,  como  conforme  á  la  Ley, 
Auto  acordado,  y  á  la  que  se  inserta  formada  y  firmada  por  los  Fiscales  del 
Supremo  Consejo,  que  se  incluye  en  la  Real  Cédula  dada  en  el  Pardo  á 
treinta  y  uno  de  Enero  de  mil  setecientos  setenta  y  ocho;  y  que  en  lo  demás 
que  no  sea  contrario  á  las  procedentes  modificaciones  y  Declaraciones,  se 
haga  como  pide  el  Fiscal  en  su  Respuesta  do  la  citada  fecha.  Y  así  lo  pro* 
veyeron  y  rubricaron  los  Señores  Regente  Herrera. — Oydores  Villa  Urni- 
tia. — Luyando. — Guevara. — Gíddeano. — ^Urizar. — Joseph  Mariano  Villa- 
seca."  Por  tanto,  y  atendiendo  á  lo  que  importa  que  se  observe,  guarde  y 
cumpla  todo  lo  dispuesto  en  la  expresada  Ley  y  demás  Reales  Resoluciones 
preinsertas,  hornos  tenido  á  bien  mandar  se  publiquen  por  Bando  en  esta 
Capital  y  demás  Ciudades,  Villas  y  Cabeceras  de  Partido  del  distrito  de  ea- 
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ta  Heal  Audiencia,  &  fin  de  que  llegue  á  noticin  de  todos,  y  que  por  cadft 
uno  en  la  parte  que  le  toque  se  guarde  y  observe  con  la  debida  exactitud, 
«onforme  á  las  modificacioñss  y  Declaraciones  hechas  en  el  Auto  inserto,  pa- 
sándose los  correspondientes  Exemplares  en  la  fonna  de  estilo,  conforme  á 
los  Capítulos  24,  25,  26,  y  27  de  la  Instrucción  del  Fiscal  de  Real  Hacien- 
da, para  que  se  tengan  siempre  presentes,  Dado  en  la  Ciudad  de  México 
á  ocho  de  Noviembre  de  mil  setecientos  ochenta  y  quatro, — Vicente  de  Her- 
rera.— Antonio  de  Villa  Urrutia. — Ruperto  Vicente  de  Luyando. — ^Balta- 
sar Ladrón  de  Guevara. — Joaquin  Galdeano. — Joseph  Antonio  do  Uríza,— 
Pol"  mandado  de  la  Real  Audiencia. — Joseph  Mariano  Villaseca. 


liET  3  Tit  16  Llb.  10  N.  B.-^D.  Osrloa  m.  en  t\  Pardo  por  pragmática  de  31  de  Enero  pabU- 
<»daen  Madrid  ¿5  de  Feb  de  1678.  cou  la  instrncoion  inaorta  en  Uda  Agosto  deI767.-^E8taDlecl  - 
miento  del  OJQclo  de  hipotecaa  en  las  cabezas  de  partido  de  todo  el  Beyno,  á  cargo  de  los  Escri- 
baño  de  ATuz^miento, 


Reconociendo  que  para  la  puntual  observancia  de  la  ley  1  de  este  titulo; 
tan  importante  al  público  y  bien  del  Rcyno,  convendria  establecer  en  Ma- 
drid una  contaduría,  que  se  creó  y  enagenó  después  de  mi  corona  en  el  año 
de  1646,  habiendo  hecho  regreso  á  ella  en  el  de  1707  se  esperimentó  én 
este  tiempo  que  en  los  tribunales  y  Juzgados  so  admitan  indistintamente, 
contra  lo  dispuesto  en  la  citada  ley;  así  los  instrumentos  y  escrituras  regia* 
tradas,  y  tomada  la  razón  por  la  contaduría,  como  las  que  no  tenian  este 
indispensable  requisito;  aumentándose  cada  dia,  á  causa  de  la  inobservancia, 
estelionatos,  pleytos  y  perjuicios  á  los  compradores  é  interesados  en  los  bie- 
nes hipotecados,  por  la  ocultación  y  obscuridad  de  sus  cargas:  y  para  su  re- 
medio, á  consulta  del  mi  Consejo  de  11  de  diciembre  do  1613  se  resolvió  y 
expidió  por  el  señor  Rey  D.  Felipe  V,,  mi  glorioso  padre,  la  resolución 
contenida  en  la  ley  2.  Pero  como  las  prevenciones  y  penas  que  señala,  ni 
otras  contenidas  en  las  cédulas  expedidas  á  instancia  del  Contador  de  Ma- 
drid, no  hayan  sido  suficientes  para  evitar  las  contravenciones  á  la  ley,  y  los 
perjuicios  experimentados  en  vista  de  lo  que  representó  al  mi  consejo  el  cí- 
talo contador  sobre  este  asunto,  habiéndose  examinado  en  él  tomados  infor- 
mes de  las  chancillerias  y  Audiencias  y  otras  varias  ciudades  del  Reyno  y 
oido  á  mis  fiscales,  en  consulta  de  14  de  Agosto  de  1767  me  hizo  presente 
mi  Consejo  su  parecer  pasando  á  mis  reales  manos  la  siguiente  instrucción; 
que  he  venido  en  aprobar,  y  resolver  que  se  observe  y  guarde;  para  mayor 
esplicacion  de  las  dos  citadas  leyes,  en  todos  los  pueblos  cabezas  de  partido 
de  estos  mis  reynos,  según  el  señalamiento  que  harán  las  Audiencias  y 
Chancillerias  del  respectivo  distrito,  sin  perjuicio  de  los  contadores  de  hipo- 
tecas que  actualmente  hubiere. 

1  Será  obligación  de  los  escribanos  do  ayuntamiento  de  las  cabezas  de 
partido  tener,  ya  sea  en  un  libro  ó  en  muchos,  registros  separados  de  cada 
uno  de  los  pueblos  del  distrito  con  inscripción  correspondiente  y  de  modo 
que  con  distinción  y  claridad  se  tome  la  razón  respectiva  al  pueblo  en  que 
estuvieren  situadas  las  hipotecas;  distribuyendo  los  asientos  por  años  para  que 
fucílmeato  pueda  hallarse  la  noticia  de  las  cargas;  enquadernandolos  y  ib- 
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liandolos  en  la  misma  forma  que  los  escribanos  lo  practican  con  sus  pro^ 
tocolps,  y  si  las  hipotecas  estuvieren  situados,  en  distintos  pueblos  se  ano- 
tará en  cada  una  las  que  les  correspondan.  *  Y  en  ellos  precisamente  ae 
tome  la  razón  de  todos  los  instrumentos  de  imposiciones,  ventas  y  reden- 
ciones da  censos  6  tributos,  ventas  de  bienes  rayces,  ó  considerados  por  ta- 
les, que  constare  estar  gravados  con  alguna  carga,  fianzas  en  que  se  hipote- 
caren especialmente  tales  bienes,  escrituras  de  mayorazgos  ú  otra  obra  pia, 
y  generalmente  todos  los  que  tengan  especial  y  espresa  hipoteca  ó  grava- 
men con  expresión  de  ellos,  6  su  liberación  y  redención. 

2  Luego  que  el  escribano  originario  remite  algún  instrumento  que  con- 
tenga hipoteca,  le  reconocerá  y  tomará  la  razón  el  Escribano  de  Cabildo 
dentro  de  veynte  y  quatro  horas,  para  evitar  molestias  y  dilaciones  á  los 
interesados  y  si  el  instrumento  fuere  antiguo  y  anterior  á  la  dicha  ley  2, 
despachará  la  toma  de  razón  dentro  de  tres  dias  de  como  lo  presentare  y  no 
cumpliéndolo  en  est«  término  le  castigarán  el  Juez  en  la  forma  que  preuie- 
re  la  misma:  *  bien  entendido  que  la  obligación  de  registrar  Jdentro  del 
término,  debe  ser  en  los  instrumentos  que  se  otorgaren  sucesivamente  al  día 
de  la  publicación  de  esta  pragmática  en  cada  pueblo,  de  la  qual  se  coloca- 
rán copias  autenticas  entre  los  papeles  del  archibo;  pues  por  lo  tocante  á 
instrumentos  anteriores  á  la  publibacion  de  ella,  cumplirán  las  partes  con 
registrarlos,  antes  que  los  hubieren  de  presentar  en  juyzio,  para  el  efecto 
de  perseguir  las  hipotecas  ó  fincas  granadas;  *  bien  entendido  que 
sin  preceder  la  circunstancia  del  registro  ningún  Juez  podrá  Juzgar  por  ta- 
les instrumentos  ni  harán  fe  para  dicho  efecto,  aunque  la  hagan  para  otros 
fines  diversos  de  la  persecución  de  las  hipotecas  6  verificación  del  gravamen 
de  las  fincas  baxo  las  penas  explicadas. 

3  El  instrumento  que  se  ha  de  exhibir  en  el  oficio  de  hipotecas  ha  de 
ser  la  primera  copia  que  diere  el  Escribano  que  la  hubiere  otorgado  que  es  el 
que  se  llama  original;  excepto  cuando  por  pérdida  ó  extravio  de  algún  instru- 
mento antiguo  se  hubiere  sacado  otra  copia  con  autoridad  de  Juez  compe- 
tente, qne  en  tal  caso  se  tomará  de  ella  la  razón,  expresándolo  así. 

4  La  toma  de  razón  ha  de  estar  reducida  á  referir  la  data  á  fecha  de 
instrumento,  los  nombres  de  los  otorgantes,  su  vecindad,  la  calidad  del  con- 
trato, obligación  ó  fundación,  diciendo  si  es  imposición  venta,  flanzavinculo,ú 
otro  gravamen  de  esta  clase  y  los  bienes  raíces,  gravados  6  hipotecados  que  con- 
tiene el  instrumento  con  expresión  de  sus  nombres,  cabidas,  situación  y  linde- 
ros en  la  misma  forma  que  se  exprese  en  el  instrumento,  y  so  previene,  que 
por  bienes  raíces,  además  de  casas,  heredades  y  otros  de  esta  calidad  in- 
herentes al  suelo,  se  entienden  también  los  censos,  oficios  y  otros  derechos 
perpetuos  que  puedan  admitir  gravamen  ó  constituir  hipotecas. 

5  Executado  el  registro  pondrá  el  Escribano  de  cabildo  en  el  instrumen- 
to exhibido  la  nota  siguiente:  Tomada  la  razón  en  el  oficio  de  hipotecas: 
del  pueblo  tal,  al  folio  tantos,  en  el  dia  de  hoy;  "  y  concluirá  con  la  fecha; 
la  firmará  y  debolverá,  el  instrumento  á  la  parte,  á  fin  de  que  si  el  intere- 
sado quisiere  exhibirla  al  Escribano  originario  ante  quien  sé  otorgó,  para 
que  en  el  protocolo  anote  estar  tomada  la  razón,  lo  pueda  hacer;  el  qual  es- 
té obligado  á  advertirlo  en  dicho  protocolo. 

G  Quando  se  llevare  á  rrgistrar  instrumento  de  redención  de  censo,  6 
liberación  de  la  hipoteca  6  fianza,  si  se  hallare  la  obligación  6  imposición 
eu  los  rogifitros  del  Oficio  do  hipotecas,  se  buscará,  glosará  y  pondrá  la  nota 
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correspondieote  á  su  margen  y  continuación,  de  estar  redimida  6  extinguí^ 
da  la  carga;  y  si  no  se  halla  registrada  la  obligación  principal,  ó  aunque  se 
halle,  queriendo  la  parte,  se  tomará  la  razón  de  la  redención  ó  liberación  en 
el  libro  de  registro,de  la  misma  forma  que  se   debe  hacer  de  la  imposición. 

7  Cuando  al  Oñcio  de  hipotecas  se  le  pidiere  alguna  apuntación  extra- 
judicial  de  la  cargas  qu¿  constaren  en  sus  registros,  la  podrá  dar  simple 
mente,  ó  por  certificación  autorizada,  sin  necesidad  de  que  intervenga  decre 
to  judicial,  por  ahorrar  costas. 

8  Para  facilitar  el  hallazgo  de  las  cargas,  y  liberaciones,  tendrá  la  Es- 
cribanía de  Ayuntamiento  un  libro  índice  ó  repertorio  general,  en  el  qual 
por  las  letras  del  abecedario  se  vayan  asentando  los  nombres  de  los  impone- 
dores de  las  hipotecas,  ó  de  los  pagos,  distritos  ó  parroquias,  en  que  están 
situados,  y  a  su  continuación  el  folio  del  registro  donde  haya  instrumento 
respectivo  á  la  hipoteca,  persona,  parroquia  ó  territorio  de  que  se  trate;  de 
modo  que  por  tres  ó  quatro  medios  diferentes  se  pueda  encontrar  la  noticia 
d  i  la  hipotoca  que  se  busque:  y  para  ñ  cUitarla  formación  de  este  abecedario 
general,  tomada  que  sea  la  razón,  se  anotara  en  el  índice,  en  la  letra  á  que 
corresponda,  el  nombre  de  la  persona;  y  en  la  letra  inicial  correspondiente  á 
la  heredad,  pago,  distrito  ó  parroquia  se  hará  igual  reclamo. 

9  Los  derechos  de  registro  serán  dos  reales  por  cada  escritura  que  no 
pase  de  doce  hojas,  y  en  pasando,  al  respecto  de  seis  maravedís  cada  una, 
ademas  del  papel;  y  quando  se  pidieren  certificaciones  de  lo  que  conste  en 
el  Oficio  de  hipotecas,  se  arreglará  este  á  los  Reales  aranceles,  en  quanto 
tratan  de  las  copias  de  instrumentos  que  dan  los  Escribanos  de  sus  protoco- 
los: los  quales  derechos  se  deberán  anotar  en  el  instrumento  ó  certiñcaoion 
que  entregaren  á  la  parte. 

10  Todos  los  Escribanos  de  estos  Reynos  serán  obligados  á  hacer  en  los 
instrumentos,  de  que  trata  la  dicha  ley  2,  la  advertencia  de  que  se  ha  de  to- 
mar la  razón  dentro  del  preciso  término  de  seis  dias,  si  el  otorgamiento  fíle- 
se en  la  capital,  y  dentro  de  un  mes,  si  fuese  en  pueblo  de  partido,  baxo  la3 
penas  della,  *  y  la  circunstancia  de  que  por  su  omisión  se  les  haga  también 
cargo  y  castigue  en  las  residencias;  y  que  así  se  anote  en  los  títulos  que  se 
les  despacharen  por  el  mi  Consejo  ó  por  la  Cámara:  *  y  no  cumpliendo  con 
el  registro  y  toma  de  razón,  no  hagan  fe  dichos  instrumentos  en  juicio  ni 
fuera  de  él  para  el  efecto  de  perseguir  las  hipotecas,  ni  para  que  se  entiendan 
gravadas  las  fincas  contenidas  en  el  instrumento,  cuyo  registro  se  haya  o- 
mitido,  y  que  los  Jueces  ó  ministros  que  contravengan;  incurran  en  las  pe- 
nas de  privación  de  oficio  y  de  daños,  con  el  quatro  tanto  que  previene  la 
dicha  ley  2. 

1 1  Como  la  conservación  de  los  documentos  públicos  importa  tanto  al 
Estado,  todos  los  escribanos  de  los  lugares  d3l  partido  deben  enviar  al  Cor- 
regidor ó  Alcalde  mayor  de  él  una  matrícula  de  los  instrumentos  de  que 
consta  el  protocolo  de  aquel  afío,  para  que  se  guarde  en  la  Escribanía  de 
Ayuntamiento,  y  por  este  índice  anual  podrá  reconocer  el  que  regente  dicha 
Escribanía  y  el  Oficio  de  hipotecas,  si  ha  habido  omisión  en  traer  al  regis- 
tro algún  instrumento. 

12  El  Escribano  de  Cabildo,  á  cuyo  cargo  ha  de  correr  el  Oficio  de  hi- 
potecas, ha  de  ser  nombrado  por  la  Justicia  y  Regimiento  de  las  Cabezas  do 
partido,  precediendo  las  fianzas  correspondientes  de  su  cuenta  y  riesgo;  y  si 
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bubiere  dos  Escribanos  de  AjantasDiento,  elegirá  éste  de  ellos  el  que  Ume^ 
re  por  mas  á  prep(5sito. 

13^  Los  libros  de  registro  se  han  de  guardar  precisamente  en  las  casas 
capitulares;  y  en  su  defecto  no  solo  serán  responsables  los  Escríbanos,  sino 
también  la  Justicia  y  Regimiento,  á  quienes  se  les  hará  cargo  en  residencia. 

14  Las  Chancillerías  y  Audiencias  de  estos  lleynos  en  sus  respectivos 
territorios  foríuarán,  imprimirán  y  comunicarán  listas  de  las  cabezas  de  par- 
tido, donde  se  han  de  establecer  los  Oficios  do  hipotecas,  para  que  conste 
claramente  á  los  pueblos;  y  quedará  al  arbitno  de  las  mismas  Chancillerías  y 
Audiencias,  señalar  algunas  caberas  de  jurisdicción,  aunque  no  sean  de  par- 
tido, si  vieren  que  conviene  para  la'  mejor  y  mas  fácil  observancia,  por  la  ex- 
tensión 6  distancia  de  los  partidos. 

15  A  prevención  serán  Jueces,  para  castigar  las  contravenciones  á  k  ley 
y  á  esta  instrucción,  ia  Justicia  ordinaria  del  pueblo,  el  Corregidor  6  Alcal- 
de mayor  del  partido,  y  el  Juez  en  cuya  Audiencia  se  presenté  el  instru- 
mento. 

16  La  citada  ley  y  esta  instrucción  se  deberán  Conservar  en  todas  las 
Escribanías  públicas  y  de  Ayuntamiento,  para  que  nadie  alegue  ignonuieia 
de  sus  disposiciones;  ni  quedará  arbitrio  á  ningún  Juez  para  alterarlas  6  mo- 
derarlas; porque  de  tales  disimulos  rasulta  por  conseqüencia  necesaria  la  in- 
ñ'accion  6  desprecio  de  las  leyes,  por  útiles  y  bien  meditadas  que  sean. 

*  En  bs  títulos  que  se  despacharen  por  la  Secretaría  de  mi  Consejo  d^ 
la  Cámara,  se  prevenga  á  los  Escribanos,  que  han  de  estar  obligados  á  ad- 
vertir en  los  instrumentos,  y  á  las  partes,  la  obligación  de  registraren  el  Ofi- 
cio de  hipotecas  los  instrumentos  comprehendidos  en  la  ley  2  y  esta  mi  de- 
claracion;  expresando  al  fin  de  ellos,  que  no  han  de  hacer  íe  contra  las  hipo- 
tecas, ni  usar  las  partes  judicialmente  para  peiseguirlas,  sin  que  proceda  di- 
cho requisito,  y  toma  de  razón  dentro  del  término  prevenido  en  la  ley,  cen- 
ias declaraciones  de  esta  instrucción;  previniendo,  que  esta  ha  de  ser  una 
cláusula  general  y  precisa  en  los  tales  instrumentos,  cuyo  defecto  vicio  la 
substancia  del  acto,  para  el  efecto  de  que  dichas  hipotecas  se  entiendan 
constituidas:  executándose  lo  mismo  en  los  titulos  y  aprobaciones  de  escri- 
banos que  se  despachan  por  las  Escribanías  de  Cámara  del  mi  Consejo;  po- 
niendo igual  prevención  en  las  comisiones  que  se  libran,  así  para  la  toma  de 
residencias,  como  para  la  visita  de  Escribanos,  á  fin  de  que  se  les  haga  á  es- 
tos y  á  los  Jueces  los  cargos  que  por  la  inobservancia  de  esta  pragmática 
hayan  tenido  unos  y  otros,  y  se  les  castigue  como  corresponda  (2  y  3). 

[2"|  Por  auto  acord.  del  Consejo  de  28  de  Enero,  y  consiguiente  circ- 
de  23  de  Febrero  de  1774  se  previno  que  las  Chancillerías  y  Audiencias  del 
Reyno  dispongan,  que  en  todos  los  pueblos  de  sus  respectivos  territorios  se 
fíxe  edicto  con  el  término  de  sesenta  dias  perentorios,  para  que  dentro  de  él 
las  personas  que  tuvieren  censos  á  su  favor  6  hipotecas,  acudan  á  tomar  ra- 
zón de  las  escrituras  en  las  Contadurías  de  hipotecas  de  sas  partido^  en  ca- 
yo término  no  se  excusen  estas  á  tomar  la  citada  razón,  con  el  pretexto  de 
haberse  constituido  el  censo  con  anterioridad  á  la  promulgación  de  la  Real 
pragmática. 

[3]  Y  en  otra  circular  do  1  de  Julio  del  mismo  año  de  1774,  consi- 
guiente á  decreto  del  Consejo  de  21  de  Junio,  se  prorogó  por  un  año  mas  e 
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LlSnr  4  Tlt  Ifi  Lih.  10  N.  R.^D.  Culos  m.  por  rea.  ¿  cons.  da  27  de  Sep.  de  IT77.  y  oéd.  del 
Con8C^odewdeMarzode78.^ToiiiaderMmid0todM]MeMCitiinMóhipoleoM  do  donAolones 
piAdoMe,  7  MopliAcion  del  término  par»ellA. 


1  Declaro,  que  de  las  escrituras  é  hipotecas;  que  se  dicen  de  donaciones 
piadosas,  debe  tomarse  precisamente  la  razón  de  ellas  en  el  Oficio  y  Conta- 
duría de  hipotecas,  establecida  en  las  cabezas  del  partido  donde  respectiva- 
mente se  hallen  sitas  las  alhajas  gravada^s;  y  que  en  61  se  satisfagan  los  de- 
rechos correspondientes,  á  costa  de  las  mismas  nipotecas  y  donaciones  piado- 
sas, por  no  haber  razón  para  lo  contrarío,  ni  deber  tomarse  esta  de  balde. 

2  Que  quando  no  haya  escrituras,  no  tiene  lugar  el  registro;  y  así  en  es- 
ta parte  quedan  sujetas  estas  cosas  á  la  disposición  del  derecho  comuo;  por- 
que no  tieoe  que  ver  con  la  pragmática  de  registro  de  hipotecas,  que  trata 
de  escrituras,  y  no  de  acciones;  y  el  acreedor  censualista  tiene  derecho  á  hft- 
cer  compeler  á  su  deudor  del  censo,  para  que  le  recopozca,  oyéndose  á  este; 
y  hasta  que  se  otorgue  el  conocimiento  por  la  escritura  formal,  no  tiene  lu- 
gar el  registro.  / 

3  Que  todos  estos  registros  y  toma  de  razón  deben  hacerse  indistinta- 
mente, no  en  las  capitales  donde  se  hallan  los  Cuerpos,  comunidades  y  a- 
creedores  respectivos  [como  algunos  solicitan,]  sino  en  los  correspondientes 
Oficios  de  hipotecas,  destinados  á  este  efecto  en  las  cabezas  particulares  del 
partido  adonde  están  situadas  las  mismas  hipotecas,  porque  lo  contrario  pro- 
duciría grandísima  confusión  y  perjuicios  sucesivos. 

4  Que  mediante  á  que  los  Tribunales  de  Inquisición  tienen  en  sus  respec- 
tivos distritos  Comisarios  y  dependientes,  a ue  con  segundad  pueden  practicar 
oportuna  y  prontamente  las  diligencias  en  los  Oficios  de  hipotecas  estableci- 
dos en  sus  partidos,  por  lo  que  mire  á  los  censos  del  Fisco,  siguiendo  la  re- 
gla general,  lo  executen  así,  como  de  mi  orden  se  le  ha  prevenido  al  mismo 
Consejo. 

5  Que  los  pueblos  pueden  igualmente  hacerlo  por  medio  de  las  Justicias 
respectivas  y  sin  dispendios,  dando  cuenta  al  Consejo,  si  en  ellas  experimen- 
tasen alguna  morosidad,  contravención  6  desorden. 

6  Que  los  demás  Cuerpos  y  Comunidades  Regulares  también  pueden  y 
deben  registrar  sus  escrituras  hipotecarias  en  la  propia  conformidad,  por  me- 
dio de  las  del  mismo  Instituto,  y  respectivos  Procuradores  residentes  en  el 
partido  donde  deba  tomarse  la  razón,  por  estar  en  su  recinto  las  hipotecas. 

7  Y  encargo  á  los  M.  R.  R.  Arzobispos,  RR.  Obispos  y  demás  Prela- 
lados  de  estos  mis  Reynos,  que  iodistintamente  precisen  á  los  Colectores 
morosos,  á  que  sin  dilación  acudan  á  evacuar  la  toma  de  razón  y  registro  de 
las  hipotecas,  correspondientes  á  sus  respectivas  Colecturías,  en  el  Oficio  y 
Contaduría  competente  á  las  mismas  hipotecas,  cuidando  de  que  tenga  efecto 
este  particular. 

término  asignado  en  este  auto,  para  que  dentro  de  él  se  tomase  la  razón  en 
la  Contaduría  de  hipotecas  de  la  escrituras  de  censos  en  la  forma  prevenida 
en  ella. 
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De  la  extinción  de  la  prenda  é  hipoteca. 


50  La  prenda  é  hipoteca  como  accesorias  se  acaban  por  to- 
dos los  modos,  que  se  estingue  ó  termina  la  obligación  princi- 
pal. Hay  sin  embargo  casos  en  que  conservánaose  ésta  se  a- 
caban  aquellas  1^  si  se  pierde  ó  consume  del  todo  la  prenda  sin 
culpa  del  deudor,  según  el  axioma:  Los  deudores  de  cierta  especie 
se  lióertanpcyr  perecer  esta  sin  cvlpasuya.  Se  dice  si  se  pierde  ó 
consume  del  todo,  porque  si  quedare  algo  de  la  cosa,  aunque 
hubiere  mudado  de  estado,  se  conserva  en  lo  que  quedare. 

51  Si  la  cosa  hipotecada  pereciere  por  culpa  del  acreedor, 
deberá  restituirle  el  precio  de  ella  al  deudor  en  los  términos 
que  señala  el  derecho.   [34]   2^  Por  satisfacción  de  la  deu- 


8  Para  todo  ello  vengo  en  prorogar  por  tres  años  mas  el  término  prefi* 
nido  en  la  citada  Real  pragmática  de  31  de  Enero  de  1768  {ley  anterior), 
que  lian  de  correr  y  contarse  desde  el  dia  de  la  fecha  de  esta  mi  cédula. 


34   LBT 19  llt  l3P,6.-^Z)e  Uk  con  qiM  fae  d«d«a  peftot,  li  despaet  que  fue  demandad»  en  jnj* 
lio,  íne  treepoeeto,  operdida,  oampeonda,  oomose  deae  tomar  a   pechar. 


Seyendo  vn  orne  tenedor  de  vna  cosa,  diziendo  otro  alguno,  qae  aquella 
cosa  que  gela  empeñara  aquel  cuya  era;  si  después  que  gelo  ouiesse  prouado, 
aquel  que  ñiesse  tenedor  della  engañosamente  la  traspusiesse,  diziendo  que 
le  non  podia  auer;  estonce  el  judgador  deue  mandar  al  que  la  demanda, 
que  jure  quanto  daño,  o  menoscabo  le  viene,  porque  non  le  entrego  aquella 
cosa.  £  por  quanto  jurare,  deue  mandar  al  otro,  que  gelo  p^e  con  la 
debda  que  le  deuia.  Pero  el  Alcalde  deue  primeramente  tassar  la  estima- 
ción del  tal  daño,  o  menoscabo,  ante  que  otorgue  la  jura  a  la  otra  parte. 
Mas  á  acaesciesse  que  la  cosa  empeñada  se  perdiesse,  por  culpa  de  aquel 
que  era  tenedor  della,  e  non  por  engaño  que  el  fiziesse,  entonce  non  le  deue 
mandar  pechar,  mas  de  aquello  que  auia  sobre  ella.  E  si  por  auentura  non 
íuesse  la  cosa  traspuesta  engañosamente,  nin  perpida  por  culpa  del  que  la  te 
nia,  nuu  seyendo  tenedor  non  la  quisíesse  entregar;  estonce  on  su  esoogenda 
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<^  del  qne  la  demanda,  de  jurar  por  ella,  según  que  es  sobredicho,  e  pe 
chargela  ha  con  los  daños,  e  los  menoscabos;  o  de  pedir  al  Jugador,  que  ge- 
la  tuelga  por  fuergai  e  que  le  entregue  della.  Mas  si  la  cosa  fuesse  en  ta- 
legar,  que  auiendo  voluntad  de  la  dar,  non  lo  pudiesse  fazer;  entonce  non  lo 
deue  condenar  en  ninguna  de  las  maneras  sobredichas,  pues  que  por  su  en- 
gaño no  fue  traspuesta.  Mas  deue  tomar  tal  recabdo  del,  que  la  aduzga  a  al- 
gún dia  señalado,  e  la  entregue  a  aquel  que  la  tenia  en  peños,  o  que  pague 
la  debda,  que  el  otro  auia  sobre  ella.  Esso  mismo  dezimos  que  deue  ser 
guardado  en  todas  las  cosas  sobredichas  en  esta  ley,  si  alguna  dellas  fíziesse 
aquel  mismo,  que  ouiesse  empeñado  la  cosa. 


LEY  00  Tit.  13  P.  5.— Como,  si  Algnnofl  de  aqneUoo  que  tienen  Ub  ooaae  a  pefios,  lu  pierden, 
o  se  eaperan  por  en  eolpa,  las  deaen  peelur 


Gran  femencia  deue  poner  en  guardar  la  cosa,  todo  orne  que  la  recibe  en 
peños;  de  guisa,  que  por  su  culpa,  nin  por  su  negligencia,  no  se  pierda,  nin 
se  empeore.  E  para  esto  ser  bien  guardado,  ha  menester  que  non  yse  los 
peños,  nin  se  sima  dellos  el  que  los  tiene.  Fueras  ende,  si  lo  fíziere  en 
buena  manera,  de  guisa,  que  non  valán  porende  menos.  E  aun  esto,  que  lo 
fagan  con  plazer,  e  con  mandado  de  aquellos  cuyos  son.  Ca  los  peños  prin- 
cipalmente son  dados,  por  auer  seguranga  de  lo  que  dan  sobre  ellos,  aque- 
llos que  los  reciben  por  peños,  e  non  por  ysar  dellos.  E  porende  dezimos, 
quo  si  alguno  contra  esto  fiziere,  e  la  cosa  empeñada  se  perdiesse,  o  se  em- 
peorassc,  vsando  della  contra  voluntad  del  señor  della,  o  si  de  otra  manera 
le  viniesse  este  daño  por  culpa,  o  por  negligencia  de  aquel  que  la  tiene  en 
peños:  que  es  te  nudo  de  la  pechar.  Mas  si  acaesciesse  la  perdida,  o  el  em- 
peoramiento en  la  cosa  empeñada  por  ocasión,  e  non  por  culpa;  ni  por  en- 
gaño que  f  zicsse  aquel  que  la  tenia  a  peños,  non  sería  tenudo  de  la  pechar. 
Ante  dezimos,  que  aquel  cuya  era,  es  tenudo  de  dar  al  otro  la  debda  que  o- 
uiesse  sobre  ella.  Pero  este  que  tomo  la  cosa  a  peños,  deue  prouar  la  oca- 
sión, por  que  dize  que  se  perdió  la  cosa.  E  prouandola,  es  quito  de  la  de- 
manda e  deue  cobrar  lo  que  dio,  assi  como  de  suso  es  dicho.  Fueras  ende, 
si  el  otro  cuya  era  la  cosa,  prouasse  que  la  ocacicn  auiniera  por  culpa  del 
[ue  tenia  la  cosa  a  peños.  Ca  entonce  como  quier  que  deue  cobrar  su  deb- 
ía; tenudo  es  de  pechar  la  cosa:  pues  que  se  perdió  por  ocasión  que  auino 
por  su  culpa. 


I 


USTde  Tit.  13  P.  6.— Si  U  cosa  empefiada  se  pierde,  o  se  empeora,  como  se  deue  descontar 
de  la  debda  el  dafio  que  axünlare. 


Empeorándose  la  cosa  empeñada  por  culpa,  o  por  negligencia  de  aquer 
que  la  tiene  a  peños,  si  tanto  ñiere  el  empeoramiento,  quanto  es  el  debdo 
qaa  auia  sobre  ella,  pierde  porende  el  derecho  que  auia  en  el  peño;  e  si  fue 
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da.  {35 J  3?  por  la  prescrípoion  de  treinta  años  segan  la  ley  de  la 
Nov.  [v.  N.  35  Lee.  7'  de  este  2?  Cur.l  y  no  por  la  de  diez  ó  vein- 
te, como  estaba  establecido  por  el  Código  de  las  partidas  [36] 


menos,  deue  ser  descontado  del  debdo,  quanto  fuer  el  empeoramiento.  E 
si  la  peoría  fuer  mayor  que  el  debdo,  deue  perder  aquello  que  auía  sobre  la 
cosa  empeñada.  E  pechar  sobre  esto  al  señor  de  la  cosa,  el  daño  que  y  a- 
caesciere  por  razón  del  empeoramiento.  E  aun  dezimos,  que  si  la  cosa  em- 
peñada fuer  sierua,  e  vsare  mal  della  aquel  que  la  recibe  a  peños,  ñiúendole 
ganar  algo  por  su  cuerpo,  metiéndola  en  la  putería;  que  deue  perder  otrosí 
el  derecho  que  aula  en  tal  peño.  Esso  mismo  seria,  si  la  apremiaase,  ñizien- 
dole  el  fazer  alguna  cosa  otra  desaguisada  contra  voluntad  del  señor  della. 


as  LEY  38  nt  18  P  6.^Por  qae  nconel  se  desfttv  1a  ob  Igadon  del  pefio. 


Desátese  la  obligación  que  es  fecha  sobre  los  peños,  luego  que  aquel  que 
los  empeño  pague  lo  que  deue,  a  aquel  que  los  ha  empeñado.  Otrosi  dezi- 
mos, que  seria  esto  mismo  si  el  debdor  quisiesse  pagar  el  debdo,  e  el  otro 
non  lo  quisiesse  recebir;  e  fiziesse  aíVuenta  desto  ante  omes  buenos,  e  sellas- 
se  con  su  sello  los  dineros  e  los  pusiesse  en  guarda  de  algún  logar  religioso, 
o  de  algún  ome  bueno.  Otrosi  dezimos,  que  auicndo  algún  orne  empeñado 
su  cosa  a  otro,  si  después  el  Judgador  condemnare  por  alguna  razón  a  aquel 
cosa;  e  el  Juez  queriendo  cumplir  su  jujzio,  non  fklla  otra  cosa  de  los  bienes 
del  condemnado  de  que  faga  la  entrega  a  aquel  por  que  dio  la  sentencia;  que 
bien  lo  puede  entregar  en  aquella  cosa  misma  que  aula  empeñada,  si  valiere 
mas  de  aquello  que  el  otro  auia  sobre  ella,  maguer  non  quiera  a  aquel  a  quien 
era  obligada  primero:  e  deuesse  vender  este  peño  en  almoneda,  e  del  precio 
del  ha  de  ser  pagado  el  que  primero  la  rescibio  en  peños,  e  lo  iemas  deue 
dar  a  aquel  por  quien  es  dada  la  sentencia. 


S6   LEV  37  nt  29  P.  a— Como  él  qne  tiene  1a  ooia  a  pefiog,  pnedo  perder  por  tiempo  el  de- 
recho que  7  ft. 


A  peños  teniendo  algún  ome  alguna  cosa  de  otro,  qualquier  que  ftiesse^ 
mueble,  o  rayz,  si  después  que  fuease  empeñada  a  vno,  passasse  a  otro  por 
compra,  o  por  alguna  otra  derecha  razón,  e  este,  después  que  la  ouiesse  asai 
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4^  Bd  estingae  también  por  la  remisión  espiesa  ó  tácita  que 
de  ella  haga  el  acreedor. 

52    Hay  remisión  espreaa  cuando  interviene  pacto  para  que 
la  cosa  no  continúe  sujeta  aprenda  ó  hipoteca  [37].    Haj  re- 


fdcsse  tenedor  della  diex  años  a  bi:ona  fe,  seyendo  en  la  tierra  aquel  q«e  la 
tenia  a  peños,  o  veynte  seyendo  en  otra  parte;  si  en  todo  este  tiempo  non 
le  fnesse  demandada  en  juyzio,  ganarla  y  a,  e  perdería  el  otro,  que  la  tenia 
empeñada,  el  derecho  que  auia  sobre  ella.  E  si  por  auentura  este  a  quien 
passasse  la  cosa  assi  como  sobre  dicho  es,  ouiesse  mala  fe  en  rescibiendola, 
sabiendo  que  era  empeñada,  e  aquel  que  la  enagenaua  non  auia  derecho  de 
lo  faxér,  estonce  non  la  podria  ganar  por  menor  tiempo  de  treynta  años: 
mas  si  treynta  años  fuesse  tenedor  della,  que  gela  non  demandasse  aquel  que 
la-  tenia  a  peños,  ganarla  y  a  por  este  tiempo,  e  perdería  el  otro  que  la  tenia 
a  peño,  el  derecho  que  auia  sobre  ella.  Mas  Á  acacQÍesse,  que  la  cosa  em- 
peñada touiesse  el  señor  della,  o  su  heredero,  o  otro  alguno  a  quien  la  ouies- 
se el  mismo  obligado  otra  vez  despu«s  desto,  ninguno  dellos  non  la  podría 
ganar  por  menor  tiempo  de  quarenta  años. 


IXt  89  Tit  13  P.  ü.^PoT  qaftnto  tienpo  pierde  orne  él  dereoho  qne  ht  en  ]»  oos»  q:ae  tiene  • 
'  9CÍot  a  la  noQ  denund»  «1  tiendo  qne  el  dereoho  manda. 


Obligan  a  las  vegadas  los  ornes  vnos  a  otros  algunas  cosas  en  peños,  e 
non  los  entregan  dolías,  e  después  acaesce  que  las  enagenan  a  otri.  En  tal 
razón  como  esta  dezimos,  que  si  aquel  a  quien  fue  tal  cosa  como  esta  empe- 
ñada, non  la  demandasse  a  los  tenedores  della,  fasta  diez  años  seyendo  en  la 
tierra,  o  non  seyendo  en  ella  ñista  veinte  años,  que  dende  adelante  non  la 
podria  demandar.  Fueras  ende,  si  aquel  a  quien  fuesse  dada,  o  vendida  la 
cosa,  la  rescibiesso  sabiendo  que  era  empeñada  a  otro,  ca  entonce,  bien  la 
podria  demandar  aquel  a  quien  fue  obligada  primeramente,  fasta  treinta  a- 
ños.  Otrosi  dezimos,  que  si  aquel  a  quien  fue  empeñada  la  cosa,  non  le 
seyendo  entregada,  assi  como  sobredicho  es,  non  la  demandasse  el,  ó  sus  he- 
rederos, a  aaucl  a  quien  gela  empeño,  o  a  sus  herederos;  fasta  quarenta  años 
oue  dende  adelante  non  la  podria  demandar,  que  gela  entregassen  por  razón 
de  peño;  maguer  que  el  que  la  empeño  sea  tenedor  della. 


37  *LEV  40  Tit .  13  P.  6.— Sn  qnp  manera  ee  desata  el  dereoho  que  el  orne  ha  en  el  pefio,  por 
palabra,  o  caUando, 


Paladinamente  por  palabras,  o  callando,  puede  el  orne  quitar   el  derecho 
que  ha,  sobre  el  peño.     E  por  palabras  seria,  como  si  dixesse  aquel  a  quien 
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misión  tácita  cuando  renne  algún  caso  que  la  hace  presumir  j 
prueba;  como  si  el  acreedor  vuelve  al  deudor  la  carta  ó  instru- 
mento de  la  deuda,  ó  lo  rompe,  ó  lo  cancela,  no  haciendo  por 
miedo  fueiza  ó  engaño,  [v.  N.  ant.] 

53  Hay  también  remisión  en  la  prenda  ó  hipoteca,  cuando 
el  acreedor  consiente  en  la  venta  de  ella  [38J  ó  en  que  sea  per- 
mutada, donada,  dada  en  dote  ó  enagenada  de  cus^quiera  otro 
modo,  á  no  ser  que  haya  consentido,  salvo  siempre  su  derecho  de 

t)renda,  ó  pactando  que  no  se  deciste.de  la  prenda  hasta  que  se 
e  haya  pagado  con  el  precio  de  la  cosa  vendida. 


ouiesse  obligada  el  peño,  al  que  gelo  ouíesse  empeñado,  o  a  sa  personero, 
quel  toraaua  el  peño,  o  ()ue  le  quitaua  el  derecho  que  aula  sobre  el  peño. 
É  maguer  diesse,  e  quitasse  desta  guisa,  el  derecho  que  auia  sobre  el  peño, 
con  todo  esso  non  se  entiende  que  le  quita  el  debdo  que  auia  sobre  el. 
Fueras  ende,  á  manifiestamente  dixesse,  quel  quitaua  también  el  debdo,  co- 
mo el  derecho  que  auia  sobre  el  peño.  Pero  si  le  quitasse  el  debdo  prin- 
cipal, entiendesse  otrosi,  quel  quita  el  peño.  E  calladamente  quitaría  orne 
el  derecho  que  auia  sobre  el  peño,  como  si  la  obligación  de  la  cosa  empeña- 
da ñiesse  fecha  por  carta,  e  el  señor  del  debdo,  que  tuuiesse  la  carta,  la  can- 
celace,  o  la  rompiesse,  o  la  diesse  a  aquel  que  gela  empeñara.  Ca  tomándo- 
le la  carta  de  la  debda  principal,  o  cancelándola;  entiéndese  quel  quita  el  deb- 
do, e  el  derecho  que  auia  sobre  el  peño.  Fueras  ende  si  esto  fiziease  por  mie- 
do, o  por  fuerza,  o  por  engaño,  que  le  fuesse  fecho  en  esta  razón. 


88  £EYa5Tit.84P.7.M)iieni»coa«  es  vender,  e  otnooM  consentir  en  UTencUdA. 


Dixeron  otron,  que  una  cosa  es  vender,  e  otra  cosa  consentir  en  la  vendi- 
da; ca  el  vendedor  que  recibió  el  precio,  es  tenudo  de  fazer  la  cosa  sana; 
mas  aquel  que  consiente,  non  es  tenudo;  fueras,  si  el  rescibiesso  el  precio  de 
la  cosa  vendida:  ca  el  consentimiento  no  lo  tiene  daño,  si  non  tan  solamente 
que  pierda  el  derecho  que  ha  en  ella,  porque  consintió  que  la  vendiessen. 
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División  de  la  propiedad  raiz  y  repartimieiito  de  las 
hipotecas. 

Por  un  decreto  del  gobierno  general  [1]  se  factdtó  á  los  pro- 


I   Ley  de  6  de  Febrerd  de  I86f . 

Ministerio  de  Justicia  é  Instniccion  Piiblioa. — Ezmo.  Sr. — El  Ezmo. 
Sr.  Presidente  interino  de  la  República  se  ha  servido  dirigirme  el  decreto 
que  (dguc: 


*^Bl  C,  Benito  Juárez^  Presidente  interino  constitucional  de  ¡os  Estados- 
Unidos  Mexicanos^  á  sus  habitantes  hago  saber: 


Que  en  uso  de  las  amplias  ocultados  de  que  me  hallo  investido,  he  teni- 
do á  bien  decretar  lo  siguiente: 

Art.  1?  Se  faculta  á  los  propietarios  de  fincas  rústicas  y  urbanas  para 
Bubdividirlas  en  las  íVaociones  que  les  convengan,  distribuyéndose  propor- 
cionalmente  el  valor  de  la  hipoteca  que  tengan  aquellas,  ^ntre  las  partes  en 
que  se  haga  la  división. 
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pietaríos  de  fincas  rusticas  y  urbanas  sübdividirlas  en  las  frac- 
ciones que  les  conviniera,  distribuyendo  proporcionahnenté  el 
valor  de  la  hipoteca  con  el  de  las  fracciones  en  que  se  haya  he- 
cho la  división.  Esta  debe  practicarse  con  total  arreglo  al  de- 
creto  citado  y  á  la  circular  relativa  [2J. 


Art.  2?  Cada  fracción  tendrá,  por  lo  menos,  un  valor  ígoal  al  del  impor^ 
te  de  la  hipoteca  que  en  él  quede  constituida,  mas  una  tercera  parte  de  ese 
mismo  importe. 

Art.  3?  De  cada  una  de  las  fracciones  en  que  so  dividan  las  fincas  rús- 
ticas, se  levantará  un  plano  y  se  hará  el  valúo,  remitiéndose  un  ejemplar  de 
ambas  cosas  al  Ministerio  de  Fomento,  sin  cuyo  requisito  no  se  podrá  ha- 
cer en  el  regbtro  la  anotación  de  que  se  habla  en  el  art.  siguiente, 

Art.  4?  Se  anotará  en  el  registro  de  las  oficinas  de  hipotecas,  la  varía- 
oion  que  hubiere  respecto  de  cada  finca,  y  la  nueva  obligación  hipotecaria 
será  la  única  que  se  podrá  hacer  valer  judicialmente. 

Art.  5?  Luego  que  esté  terminada  la  división  en  fracciones,  y  hecha  1» 
anotación  correspondiente,  quedan  facultados  los  dueños  para  proceder  á  ¡m 
venta  de  cada  lote,  el  cual  llevará  siempre  consigo  la  obligación  hipotecan» 
á  que  resulte  afecto,  hasta  que  sea  redimido. 

Art.  6?  No  podrá  el  acreedor,  á  cuvo  favor  esté  constituida  la  hipotees, 
oponerse  á  que  se  haga  la  redención,  siempre  que  lo  pretenda  el  deudor, 

Art.  7?  No  se  podrá  en  lo  sucesivo  constituir  hipotecas  indivisibles,  que 
subsbtan  por  entero  en  todos,  en'  cada  uno  y  en  cada  parte  de  los  bieoe» 
gravados. 

Art.  8?  Los  certificados  que  estienda  el  oficio  de  hipotecas,  comprende- 
rán los  artículos  de  esta  ley  y  una  relación  breve  y  clara  del  contrato, 

Art.  9?  Estos  documentos  pueden  enagenarse  y  se  harán  valer  por  el 
poseedor  en  juicio  ejecutivo. 

Art.  10.  Para  facilitar  el  fraccionamiento  de  la  propiedad  y  el  curs» 
mercantil  de  los  derechos  hipotécanos,  se  estingue  el  derecho  de  traslación 
de  dominio  en  fincas  rústicas  y  urbanas. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circule  y  se  le  dé  el  debido  cus- 
plimiento.  Dado  en  el  Palacio  Nacional  de  México,  á  6  de  Febrero  de 
1861. — Benito  Juárez^ — Al  C.  Lie.  Ignacio  Bamirez,  Ministro  de  Justicia, 
Instrucción  Pública  y  Cultos." 

Y  lo  comunico  á  Y.  E.  para  su  inteligencia  y  fines  consiguientes. 

Dios,  Libertad  y  Reforma.     México,  Febrero  6  de  1861. — Ramirez^ 


a   dicnlar  de  13  d«  KoTitmbre  de  1869 


.  Ministerio  de  Justicia  é  Instrucción  Pública. — Sección  1* — Circuíaf.— 
El  art.  1?  do  la  ley  de  6  de  Febrero  de  1861,  fkcultd  á  los  propietarios  it 
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Derecho  de  hipotecas. 

Con  este  nombre  se  conocía  el  impuesto  establecido  por  una 


fincas  rústicas  y  urbanas  para  gubdividirlas  ea  las  fracciones  que  les  convi- 
niera, distribuyéndose  proporcipnalmehte  el  valor  do  las  hipotecas  que  tu- 
vieran aquellas  entre  las  partes  eu  que  se  hiciera  la  división. 

£1  artículo  2?  dispuso  que  cada  fracción  tuviera,  por  lo  menos»  un  valor 
igual  al  del  importe  de  la  hipoteca  que  en  él  quedaba  constituida,  mas  una 
mitad  de  ese  mismo  importe. 

El  articulo  3?  mandó,  que  de  cada  una  de  las  fracciones  en  que  se  divi- 
dieran las  fincas  rústicas,  se  levantara  un  plano  y  se  hiciera  el  valúo  res- 
pectivo. 

£1  tenor  literal  y  expreso  de  las  mencionacks  disposiciones,  demuestra 
bien  claramente  que  no  se  quiso  cometer  el  absurdo  de  dar  á  los  propieta- 
rios de  fincas  la  facultad  de  señalar  á  las  fracciones  en  que  les  conviniera 
dividirlas  el  valor  arbitrario  que  les  pareciera.  Siendo  bases  obligatorias 
de  la  ley,  que  la  distribución  debe  ser  proporcional  al  valor  de  la  hipoteca, 
j  que  cada  fracción  ha  de  tener,  por  lo  menos,  un  valor  positivo  igual  al  del 
importe  de  la  hipoteca,  que  en  él  queda  constituida,  mas  una  mitad  de  ese 
mismo  importe,  no  cabe  duda  en  que  no  se  dejó  al  arbitrto  de  los  propieta- 
rios la  designación  de  valores  ficticios.  * 

No  obstante  tan  ineoniestable  consideración,  es  notorio  que  se  está  co- 
metiendo con  frecuencia  el  abuso  enteramente  ilegal  de  que  varios  propie- 
tarios están  haciendo  los  fraccionamientos  de  sus  fincas  sin  consentimiento 
ni  siquiera  conocimiento  de  sus  acreedores,  á  los  que  asignan  fracciones  que 
no  cubren  el  importe  de  sus  créditos;  llevándose  á  veces  la  irregularidad  al 
extremo  de  que  los  propietarios  dejan  algunas  fracciones  libres  de  todo  gra- 
vamen, constituyendo  las  hipotecas  en  determinadas  divisiones,  que  no  lle- 
nan los  requisitos  debidos. 

Como  esta  conducta  ha  dado  ya  lugar  á  repetidas  qu(^as,  y  como  la  apli- 
cación del  correspondidúte  remedio  cabe  en  las  facultades  del  ejecutivo  de  la 
Union,  puesto  que  simplemente  se  trata  de  una  aclaración  reglamentaria*  de 
la  ley  de  6  de  Febrero  de  1861,  el  C.  Preádente  de  la  República  ha  tenido  á 
bien  acordar  las  disposiciones  siguientes: 

1^  Los  avalúos  de  que  habla  el  art.  3?  de  la  ley  citada,  deben  v  han  de^ 
bido  hacerse  de  acuerdo  entre  los  deudores  y  los  acreedores,  como  lo  provie- 
nen las  leyes  comunes  en  todos  los  casos  que  interesan  á  diversas  personas. 

2*  Si  el  deudor  y  el  acreedor  estuvieren  conformes  en  nombrar  al  mis- 
mo perito,  deberán  estar  y  pasar  ambos  por  el  valor  que  este  designare. 
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Z*  Si  no  86  convinieren  en  el  nombramiento,  se  nombmrá  mi  perito  por 
eada  parte,  j  un  tercero  en  caso  de  discordia,  designado  de  eomun  acuerdo 
por  los  otros  dos  peritos. 

4?  Si  tampoco  los  perito»  se  pusieren  de  acuerdo  pora  el  DorabramíentcK 
de  tereero  en  discordia,  este  estará  destinado  por  la  autoridad  judicial* 

5*  Aun  cuando  fueren  varios  los  acreedores  6  los  deudores,  se  nombra- 
rá siempre  solo  un  perito  por  eada  parte.  En  caso  de  que  los  interesados 
no  se  pusieren  de  acuerdo  acerca  del  nombramiento,  á  la  autoridad  judicial 
corresponderá  hacerlo. 

6^  Hasta  que  estuviere  hecho  el  valúo  en  los  términos  expresados,  serÁ 
cuando  se  remita  al  Ministerio  de  Fomento. 

Comunicólo  á  Y.  para  su  inteligencia  y  fines  consiguientes. 

Independenda  y  libertad.    México,  Noviembre  12  de  1S^9. -^Igiegias^ 


t   UjáéMátVoyleitíbttáitUU. 


Ministerio  de  Hacienda.^--E)  Exmo.  Sr.  Presidente  interino  se  ha  serví' 
do  dirigirme  el  decreto  que  sigue: 


"i?i  CIUDADANO  JVAN  ALVAREZ,  PRESIDENTE  INTE- 
rinoj  etc. 


Artícolo  1?  Estarán  sujetos  en  toda  la  Kepiiblica  al  derecho  de  hipote- 
cas que  «e  establece  por  este  decreto. 

1?  Toda  traslación  de  demonio  de  bienes  inmuebles,  cualquiera  que  sea 
el  titulo  con  que  se  verifique. 

2?  Toda  imposición  y  redención  de  cenros,  dep<$8Ít08  ii  otras  cargas  so- 
bre los  mismos. 

Quedan  exentss  de  este  derecho  las  herencias  en  linea  recta  de  ascendien- 
tes ó  descendientes. 

Las  trasversales,  legados,  etc.,  continúan  sujetas  á  la  ley  de  18  de  agofr' 
to  de  1843. 

Artículo  2?  En  las  traslaciones  de  propiedad  de  bienes  inmuebles,  el 
derecho  será  pagado  por  el  adquiridor;  en  fas  imposiciones  de  censos,  de- 
portes ú  otras  cargas,  por  los  censualbtos  ó  personas  á  cuyo  favor  se  ini- 
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|)ongan;  en  las  redentioncs,  por  el  que  las  li&cc,  y  en  las  Hipotecas  por  a- 
quel  ái  «ayo  fkvor  se  constituyan. 

Articulo.3?  Para  exigir  el  derecho  en  las  traslaciones  de  propiedad,  se 
deducirá  del  valor  total  de  los  inmuebles  el  importo  de  las  cargas  con  que 
estén  gravados,  siempre  que  se  acrediten  por  escrituras  públicas;  de  manera 
que  no  se  exiga  el  derecho  sino  con  respecto  al  precio  líquido  que  haya  de 
desembolsar  el  adquiridor,  ya  sea  al  contado  ó  en  plazos,  y  ya  sea  la  paga 
en  dinero  6  en  otros  objetos. 

Artículo  4?  En  las  traslaciones  de  bienes  inmuebles,  el  derecho  será  el 
3  por  100  del  precio  líquido  mencionado.  Si  la  traslación  se  hiciere  con 
ia  clausula  de  retrocesión  y  esta  tuviere  efecto,  solo  se  devengará  en  ella  el 
1  por  luO. 

Artículo  5?  En  las  permutas  de  bienes  inmuebles,  el  derecho  de  3  por 
100,  se  pngará  una  sola  vez  por  el  valor  en  que  se  igualen  los  muebles,  sa- 
tisfaciendo la  mitad  del  derecho  por  cada  propietario.^-Si  hubiere  diferen- 
cia en  los  valores  el  3  por  100  de  ella  se  satisfará  por  el  que  adquiera  lo  de 
mayor  precio.  . 

Artículo  6?  En  las  imposiciones  y  redenciones  de  censos,  depósitos  y 
otras  cargas  que  hayan  de  reportar  los  bienes  inmuebles  se  causará  el  2  por 
100 — En  los  contratos  de  prdroga  de  las  imposiciones  y  demás  cargas  del 
derecho,  será  el  1  por  100.— En  las  simples  hipotecas  de  bienes  inmuebles 
para  la  garantía  de  otros  contratos,  se  causará  uno  y  medio  por  100. 

Artícnlo  7**  Los  oficios  de  hipoteca  dependerán  inmediatamente  de  las 
recaudaciones  de  contribuciones  directas,  y  en  los  lugares  en  que  estuvieren 
liivididas  en  cuarteles,  el  oficio  dependerá  de  las  administraciones  del  mis- 
mo ramo;  pero  como  dep<5sitos  dichos  oficios  de  los  actos  que  en  ellos  hayan 
de  registrarse,  estarán  sujetos  á  la  inspección  de  la  autoridad  judicial  del 
partido  en  que  estén  situados. 

Artículo  8?  De  todos  los  actos  sujetos  al  pago  de  derecho  de  hipotecas 
ha  de  tomarse  razón  en  el  oficio  respectivo  del  partido  en  que  se  hallen  las» 
fincas;  presentándose  al  efecto  por  los  interesados  copias  autorizadas  de  lo» 
contratos  cuando  estos  se  hayan  celebrado  en  el  lugar  en  que  existe  la  fin^; 
y  cuando  lo  hayan  sido  en  otros,  el  plazo  se  prorogará  á  razón  de  un  dia 
por  cada  cinco  leguas  de  la  distancia  que  mediare. 

Artículo  9?  Todas  las  escrituras  destinadas  á  formalizar  los  contratos  es- 
pecificados en  este  decreto,  deberán  consignarse  en  un  protocolo  público,  y 
contendrán  la  cláusula  de  que  serán  nulos  si  dentro  de  los  plazos  fijados  en 
el  artículo  anterior  no  se  presentan  al  registro  las  copias  autorizadas  de  di- 
chas escrituras. 

Artículo  10.  Cuando  en  algún  contrato  de  traslación  de  propiedad  no 
conste  el  valor  del  inmueble,  se  suplirá  esta  falta  por  medio  de  la  tasación 
que  se  efectuará  á  costa  del  causante. 
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Artículo  11.  El  pago  del  derecho  de  hipotecas  se  verificará  e&  la  recaa- 
dación  de  contribueioneé  directas  respectiva,  antes  de  hacerse  el  registro  en 
el  oficio  de  hipotecas  á  que  pertenezca  la  finca  sepnin  su  situación.  En  la 
ciudad  de  México  el  entero  se  hará  en  la  administración  central,  á  la  que 
eselosivamente  se  encomienda  todo  lo  respectivo  á  este  ramo. 

Artículo  12.  Dicho  pago  se  hará  con  presencia  de  las  copias  autorísadas 
de  los  documentos  arriba  designados;  asentándose  el  recibo  suscnto  por  el 
recaudador  al  pié  de  la  copia  del  documento,  con  la  debida  referencia  á  la 
partida  de  libro  de  la  cuenta  en  que  quede  hecho  el  cargo.  EiJta  copia  con 
autorización  del  recibo,  se  presentará  al  oficio  de  hipotecas,  por  el  que  se 
hará  el  registro  correspondiente  en  el  libro  que  al  efecto  se  llevará. 

ArÜculo  13.  El  libro  de  registro  de  hipotecas  se  abrirá  el  1?  de  enero 
y  cerrará  el  31  de  diciembre  de  cada  año.  Su  primera  y  última  fojas  es- 
tarán firmadas  por  el  administrador  ó  recaudador  do  contribubiones  direc- 
tas y  por  el  Juez  del  lugar,  y  donde  hubiere  varios  por  el  primero,  según 
su  denominación  (5  antigüedad:  en  las  citadas  primera  y  segundas  fojas  se  ex- 
presará el  número  de  las  que  contenga  el  libro,  en  las  fojas  intermedias 
pondrá  su  media  firma  el  administrador  ó  recaudador,  y  en  todas  se  estam- 
pará el  sello  de  la  oficina  y  del  Juzgado  si  lo  tuviere. 

Artículo  14.  Este  libro  sé  llevará  con  la  mayor  exactitud  y  limpieza, 
sin  permitirse  enmendaturas  raeduras,  pues  en  los  casos  de  enmiendas  6 
adiciones,  se  tachará  lo  que  no  valga,  de  manera  que  quede  legible,  o  ee  en- 
tre renglonorá  ó  se  asentará  al  margen  lo  que  se  tuviere  que  agriar,  sal- 
vándose al  pié  de  cada  registro  lo  tachado  y  la  agregado  antes  de  ia  firma 
del  escribano  6  Juez  á  cuyo  cargo  estuviere  el  oficio. 

Artículo  15.  Cada  registro  debo  expresar:  primero,  la  fecha  en  que  se 
hace:  segundo,  la  del  documento  que  registra:  tercero:  el  contrato  á  que  se 
refiere:  cuarto,  los  nombres  da  las  partes  "contratantes  y  del  escribano  ó  juet 
por  ante  quien  pase  el  contrato;  quinto,  la  finca  ó  inmueble  cuyo  domimo  se 
traslada,  ó  eñ  la  que  se  hace  la  impoácion,  ó  que  se  liberta  por  la  redemáon, 
6  que  se  hipoteca:  sexto,  el  valor  del  inmueble  en  los  casos  de  traslación,  el 
del  capital  en  los  de  imposición  ó  redención,  6  el  de  la  cantidad  que  se  ase- 
gura por  medio  de  la  hipoteca:  sétimo,  la  fecha  y  la  oficina  en  que  se  haya 
hecho  el  entero  del  derecho  de  hipotecas,  con  expresión  de  la  cantidad  de  su 
importe.  Tratándose  de  gravámenes,  se  expresará  también  el  interés  anual 
y  término  de  la  imposición,  y  respecto  de  las  hipotecas,  el  tiempo  que  com- 

Í>renian. — Estos  libros  tendrán  índices  exactos  que  faciliten  la  consulta  de 
os  asientos  que  contengan. 

Artículo  16,  Loa  individuos  que  en  los  plazos  arriba  fijad'>s  no  presea- 
ten  al  registro  los  documentos  sujetos  á  él,  pagarán  la  muUa  de  doble  dere- 
cho de  hipotecas  si  los  presentaren  dentro  ¿e  un  término  iguaTal  yá  vencí- 
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do.  Si  exceden  de  este  término,  la  multa  se  elevará  al  cuádraplo  del  dere* 
cho,  ademas  de  los  costas  del  apremió,  si  es  menester  emplearlo  para  obligar 
ú  la  presentación. 

Artículo  17.  Todo  título  ó  documento  que  estando  sujeto  al  registro  en 
el  libro  de  hipotecas  conforme  á  las  disposiciones  de  esta  ley,  no  se  hallare 
registrado,  será  nulo  y  de  ningún  valor  en  juicio  y  fuera  de  él. 

Artículo  18.  Los  que  para  el  registro  de  los  contratos  presenten  un  do* 
cumento  en  que  el  valor  ó  precio  de  la  cosa  contratada  se  halle  disminuido 
en  un  décimo,  pagarán  el  cuadruplo  del  derecho  que  á  su  contrato  corres- 
ponda. Si  la  diminución  excede  al  décimo,  la  multa  será  doble  de  la  ante- 
rior, sin  perjuicio  de  las  demás  penas  que  las  leyes  comunes  señalan  ú  los 
reos  de  semejantes  ocultaciones. 

Artículo  19.  Los  administradores  6  recaudadores  de  contribuciones  di- 
rectas pasarán  visita  una  vez  á  lo  menos  cada  ano,  á  los  oficios  de  hipote- 
cas, para  cerciorarse  de  la  exactitud  con  que  se  llevan  los  asientos  preveni- 
dos, dando  aviso  al  gobierno  de  las  faltas  que  noten. 

Artículo  20.  Los  jueces  y  escribanos  ante  quienes  tengan  lugar  los  ac- 
tos sujetos  á  registro,  están  obligados  á  dar  aviso  de  ellos  á  las  oficinas  res- 
pectivas de  contribuciones  directas,  en  el  mismo  dia  que  se  firmen  los  con- 
tratos por  cualquiera  de  las  partes  contratantes,  á  fin  de  que  dichas  oficinas 
estén  á  la  mira  de  que  se  les  presente  la  copia  autorizada  del  mismo  contra* 
to  para  el  pago  del  derecho  de  hipotecas.  Por  la  falta  de  aquel  aviso,  los 
escribanos  y  jueces  incurrirán  en  una  multa  de  cincuenta  pesos;  si  reincidie- 
ren, ademas  de  una  multa,  igual,  serán  suspensos  por  dos  meses.  Pero  si 
volvi^ren  á  reincidir,  la  suspensión  no  bajará  de  un  año.  .A  la  cuarta  rein- 
cidencia quedarán  destituidos  del  cargo  é  inhabilitados  para  obtener  otro. 

Artículo  21.  En  el  mes  de  enero  de  cada  año,  todos  los  escribanos  y 
jueces  de  cada  partido  remitirán  á  la  administración  ó  recaudación  de  con- 
tribuciones directas,  una  relación  de  los  instrumentos  otorgados  ante  eUos 
en  el  año  anterior  y  que  debieron  ser  registrados.  Los  oficios  de  hipotecas 
les  remitirán  igualmente  noticia  de  los  que  se  registraron  en  el  propio  año. 
La  oficina  de  contribuciones  confrontará  ambas  noticias,  para  perseguir  á 
los  que  hayan  defraudado  el  derecho  y  sido  cómplices  ú  ocultadores  de  la 
defraudación,  siempre  que  por  razón  de  oficio  hubieren  debido  dar*  y  no  ha- 
yan dado  los  avisos  correspondientes.  ^ 

Artículo  22.  Los  jueces  y  escribanos  ante  quienes  pasaren  los  contratos 
sujetos  á  registro,  y  los  encargados  de  los  oficios  de  hipotecas  que  no  remi- 
tieren en  el  mes  de  enero  las  noticias  prevenidas  en  el  artículo  anterior,  in- 
currirán por  el  hecho  en  una  multa  de  cincuenta  pesos,  sin  perjuicio  de  que 
se  costeen  la  saca  de  la  noticia,  que  mandará  practicar  la  oficina  de  contri- 
buciones directas. 
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Artículo  23.  Los  jueces  6  autoridades  que  en  juicio  6  fuera  de  é!  ad- 
mitan un  documento  no  registrado,  siendo  de  los  sujetos  á  esta  formalidad, 
incurrirán  por  primera  vez  en  la  pena  de  suspenden  de  empleo  por  dos  me- 
ses j  en  la  multa  del  duplo  del  derecho  defVaudado,  y  en  la  misma  multa  y 
destitución  de  empleo  si  reincidieren. 

Artículo  24.  En  iguales  penas  incurrirán  los  escribanos  que  actúen  di> 
ligencias  de  cualquiera  especie,  por  virtud  de  un  documento  sujeto  á  regis- 
tro y  no  registrado. 

Artículo  25.  Las  multas  prevenidas  en  los  artículos  precedentes,  han  de 
ezijirse  sin  perjuicio  de  las  que  deben  pagar  los  que  no  hayan  presentado  il 
registro  los  documentos  sujetos  á  él. 

Artículo  26.  Los  derechos  y  multas  á  los  causantes,  serán  cobrados  por 
las  oficinas  de  contribuciones  directas,  usando  al  efecto  de  la  facultad  coac- 
tiva. La  imposición  de  penas  y  multas  á  los  jueces  y  escribanos  que  incur- 
rieren en  ellas,  serán  aplicadas  por  los  jueoes  de  distrito. 

Artículo  27.  Desde  1?  de  enero  de  1856  quedan  derogadas,  así  las  dis- 
posiciones relativas  á  la  exacción  del  derecho  de  traslación  de  dominio,  6 
sea  alcabala  de  venta  de  fincas,  como  las  que  se  refieren  al  15  por  100  de 
amortización;  rigiendo  desde  dicha  fecha  las  contenidas  en  esta  ley. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circule  y  se  le  dé  el  debido  cum- 
plimiento. Dado  en  el  palacio  nacional  de  México  á  30  de  noviembre  de 
1855. — Jiian  Alvarez.'—A\  ciudadano  Guillermo  Prieto. 

"Y  lo  comunico  á  vd.  para  su  inteligencia  y  fines  consiguientes. 

Dios  y  libertad.     México,  noviembre  30  de  1855.— Pncto.  , 


é   Xey  de  17  de  Hayo  de  ISTO. 


BL  CIUDADANO  IGNACIO  ROMERO  VARGAS,  OOBERNA- 
dor  constitucional  del  Estado  Ubre  i/  soberano  de  Puebloy  á  sus  habitan- 
tesy  sabed: 

Que  el  congreso  del  mismo  ha  decretado  lo  siguiente: 

Número  34.— El  tercer  congreso  Oonstitucional  del  Estado  libre  y  aobe- 
rano  de  Puebla,  decreta: 
"Artículo  único.— No  ha  regido  en  d  Estado  desde  el  15  de  Junio  d» 
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1868,  la  ley  de  30  de  noTÍembre  de  1855;  y  en  consecuenoiay  de  los  dere- 
chos impuestos  por  esa  ley,  solo  se  cobrarán  los  cansados  hasta  la  expresa- 
da fecha  de  jnnio." 

El  Gobernador  hará  publicar  y  obedecer  la  presente  disposición.  Dado 
en  el  palacio  del  Congreso  del  Estado.  Puebla  de  Zaragoza,  mayo  17  de 
1870. — Ignacio  JSncisOy  diputado  presidente. — Ignacio  G.  Hera»^  diputa- 
do secretario. — M,  Serrano^  diputado  secretario. — Al  Gobernador  del  Es- 
tado. 

Por  tanto,  mando  se  impima,  publique  y  eiroule  para  su  cumplimiento. 
Dado  en  el  Palacio  del  Gobierno.  Puebla  de  Zaragoza,  mayo  20  de  1870. — 
Jgfuxdo  Romero  Fofyat, — J.  M.  Oarra$cOy  Oficial  mayor  de  hadoida. 
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TITULO  SÉPTIMO. 


DE  LA  PBENDA  T  DE  LA  AKTICBBSIS. 
CAPITULO  I. 

De  la  prenda. 

Ari  1889.  La  prenda  es  un  derecho  real  que  se  constitiiye 
sobre  algon  objeto  mueble,  ^ara  garantir  el  cnioplimiento  de 
ana  oblif^acion  y  su  preferencia  en  el  pago.  • 

1890  Xa  prenda  no  puede  considerarse  legítimainente  oons- 
titaida,  si  no  sirve  de  garantía  á  una  obligación  válida. 
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1891  Puede  uno  constítuir  prenda  para  garantir  tms  ieadsi 
aun  sin  consentimiento  del  deudor. 

1892  El  contrato  de  prenda  solo  puede  producir  sus  efectoí^ 
potr  la  entrega  de  la  cosa  empeñada  y  su  i)ermanencia  en  poder 
del  acreedor;  á  no  ser  que  éste  la  pierda  sin  culpa  suya,  ó  que 
la  .prenda  consista  en  frutos,  según  lo  dispuesto  en  los  dos  artí- 
culos siguientes. 

1893  Pueden  darse  en  prenda  todos  los  objetos  muebles 
que  pueden  ser  enajenados,  y  aun  los  frutos  pendientes  de 
los  bienes  raíces  que  deben  ser  recogido»  en  tiempo  deter- 
minado. 

1894  Cuando  la  prenda  conista  en  £rut(»  de  cosa  rai^,  el 
Topietario  de  ésta  será  considerado  como  depositario  de  aque- 
os. 

1895  Cuando  se  empeñaren  títulos  de  un  crédito  particular, 
deberá  notificarse  la  prenda  al  deudor  originario. 

1896  Cuando  la  cosa  dada  en  prenda  sea  un  título  de  cré- 
dito que  conste  en  escritura  pública  ó  que  está  constílnido  á  &- 
Tor  de  determinada  j)ersona,  no  surtirá  efecto  contra  tercero  el 
derecho  de  prenda,  sino  desde  que  se  inscriba  en  el  protocolo  ó 
matriz;  y  respecto  del  deudor  del  crédito  empeñado  se  observa- 
rá lo  dispuesto  para  los  casos  de  subrogación. 

1897  En  el  caso  del.art.  anterior,  el  acreedor  á  quien  se  dio 
en  prenda  un  título  de  crédito  nominativo,  no  tiene  derecho, 
aun  cuando  se  cumpla  el  plazo  del  crédito  empeñado,  para  co- 
brarlo, ni  para  recibirlo,  aunque  voluntariamente  se  le  ofrezca 

Sor  el  que  lo  debe;  pero  podrá  en  ambos  casos  exigir  que  el  deu- 
or  del  crédito  entregue  su  importe  y  se  deposite. 

1898  SiemjMTo  que  la  prenaa  fuere  un  crédito,  el  tenedor  es- 
tará obligado  i  hacer  todo  lo  que  sea  necesario  para  que  no  se 
altere  ni  menoscabe  el  derecho  que  aquel  representa. 

1899  Puede  darse  prenda  para  garantir  obligaciones  futuras; 
pero  en  este  caso  no  puede  venderse  ni  adjudicarse  la  cosa  em- 
peñada, sin  que  se  pruebe  que  la  obligación  principal  fué  legal- 
mente  exigible. 

1900  Si  alguno  hubiere  prometido  dar  cierta  cosa  en  pr^ida 
y  no  la  hubiere  entregado,  sea  con  culpa  suya  ó  sin  ella,  el 
acreedor  puede  pedir  que  se  le  entregue  la  cosa,  que  se  dé 
por  vencido  eí  plazo  de  la  obligación  ó  que  ésta  se  res- 
cinda. 

1901  En  el  caso  del  art.  anterior,  el  acreedor  no  podrá  pedir 
que  se  le  entregue  la  cosa,  si  ha  pasado  á  poder  de  un  tercero 
en  virtud  de  cu^uier  titulo  legal. 

1902  Nadie  puede  dar  en  prenda  las  cosas  agenas  sin  poder 
especial  de  su  dueño. 

1903  Si  se  prueba  debidamente  que  el  dueño  prestó  su  eoeo 
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¿  otro  60%  el  i  objeto  de  que  éste  la  empeñajea,  valdrá  la  pnaiijda 
cosko  »i  la  hubtóra  constituido  el  mismo  dueño. 

1U04^  La  psendci  debe  constituirse  en  instrumento  publico  ó 
ante  tres  testigos,  si  el  valor  de  la  obligación  pasa  de  tresciento9f 
pe^oSé      ! 

1905  El  derecho  de  prenda,  sea  cual  fuere  la  cantiditd  de  14 
obUgUoictu  iprineipaLr  no  surtirá  efecto  contra  tercero,  si  no  cons- 
ta por  instrumento  prúblico. 

1906  El  acreedor  adquiere  por  el  empeño; 

;1?  El  derecho  de.&er  pagado  de  su  deuda  con  el  precio  de 
la  cosa  empeñada,  con  la  preferencia  que  establece  el  artículo 
2084: 

2^  El  de  deducir  todas  las  acciones  posesorias  y  querellarse 
de;  quien  le  haya  robado  la  oosa  empeñada,  aun  cuando  dea  el 
mismo  du^ño: 

3^  El  de  ser  indemnizado  de  los  gastos  necesarios  y  útiles 
que  hiciere  para  conservar  la  cosa  empeñada;  á  no  ser  que  use 
de  ell^  por  oonvenio: 

4?  .El  de,  exigir  del  deudor  otra  prenda,  ó  el  pago  de  la  deu- 
da, aun  antes  del  plazo  convenido,  si  la  cosa  empeñada  Se  pier- 
de or  se  djeteriora  sin  su  culpa. 

1907  .  Si  el  acreedor  es  turbada  en  la  posesión  de  la  prenda, 
debe  avisarlo  al  dueño  para  que  la  defienda:  si  el  deudor  no 
cumpliere  con  esta  obligación,  será  responsable  de  todos  los  dar 
ñosy  perjuicio^. 

1908  Si,  perdida  la  prenda,  el  deudor  ofreciere  otra  ó  algu- 
na caución,  queda  al  arbitrio  del  acreedor  aceptadas  ó  rescin- 
dir el  contristo. 

1909  El  acreedor  está  obligado: 

1?  A  conservar  la  cosa  empeñada  como  si  fuera  propia,  y  Á 
responder  de  los  (Jeteriorosy  perjui^ioB  que  sufra  por  su  culpa 
6  negligencia*  i 

29  A  restituúí  la  pr?oda  luego,  que  estén  pagados  íntegra- 
mente la  deuda,  sus  intereses  y  los  gastos  de  conservación  de 
la  cosa,  si  se  han  estipulado  <  los  primeros  y  hecho  los  si^un- 
dos. 

1910  Si  el  acreedor  abusa  do  la  cosa  empeñada,  el  deudor 
puede  exigir  que  esta  se  deposite  ó^ue  aquel  dé  fianza  de  res- 
tituirla en  el  estado  en  qtíe  ia  recibió.  * 

1911  El  acreedor  abusa  de  la  cosa  empeñada,  cuando  usa 
de  ella  sin  estar  autorizado  por  convenio,  ó  cuando  estándolo, 
la  deteriora  ó  la  aplica  á  objeto  diverso  de  aquel  á  que  está  des- 
tinada. 

1912  Si  el  deudor  enajenare  la  cosa  enapeñada  ó  concediere 
sti  uso  ó  posesión,  el  adquirente  no  podrá  exigir  su  entrega,  si- 
no pagando  el  importe  de  la  obUgacion,  con  los  intereses  y  gas- 
tos en  sus  respectivos  casos.    - 
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1913  Ix)8  fratos  de  la  cosa  empeñada  pertenecen  al  deodoi? 
mas  si  por  conyenio  los  percibe  el  acreedor,  sn  importe  se  im- 
pntafá  primero  á  los  gai^s,  después  á  les  intereses  y  el  sobran- 
te al  capital. 

1914  Las  partes  podrán  estipular  compensación  recíproca 
de  intereses  con  los  mitos  de  la  cosa. 

1915  Si  no  hubiere  convenio,  la  compensación  se  bará  basta 
la  cantidad  concurrente;  y  el  exceso  de  los  frutos,  m  los  habie- 
re,  se  imputará  al  capital. 

1916  Xa  prenda  no  garantiza  mas  obligación  que  aqu^a 
para  cuya  seguridad  fué  constituida;  salvo  convenio  expreso  e» 
contrano. 

1917  Si  el  deudor  no  paga  en  el  plazo  estipulado^  j  no  ba- 
biéndolo,  cuando  fuere  requerido  por  el  acreedor,  este  podr¿ 
pedir  7  el  juez  decretará  la  venta  de  la  cosa  empeñada  en  pu- 
blica almoneda  y  previa  citación  del  deudor. 

1918  La  cosa  será  adjudicada  al  acreedor  en  las  dos  tercias 
partes  del  precio  que  le  hubieren  dado  los  peritos,  si  no  pudie- 
se venderse  en  los  términos  que  establezca  el  Código  de>  proce- 
dimientos. 

1919  El  acreedor  no  puede  quedarse  con  la  prenda  en  pago 
dé  la  d^uda,  salvo  pacto  en  contrario;  pero  en  este  caso,  valua- 
da la  cosa,  se  proceda  en  los  términos  que  establece  el  art. 
anterior. 

1920  Puede  por  convenio  expreso  venderse  la  prenda  extra^ 
judicialmente. 

1921  En  cualquiera  de  los  casos  mencionados  en  tos  ties 
artículos  anteriores,  podrá  el  deudor  hacer  suspenda  la  venta, 
pagando  dentro  de  veinticuatro  horas  contadas  desde  la  suspen- 
sión. 

1922  Si  el  producto  de  la  venta  excede  á  k  deuda  se  entre- 
gará el  exceso  al  deudor;  pero  si  el  precio  no  cubre  todo  el  cré- 
dito, tiene  derecho  el  acreedor  de  demandar  al  deudor  por  lo 
que  falte. 

1928  El  acreedor  no  responde  por  la  eviccion  de  la  prenda 
vendida,^  á  no  ser  que  intervenga  dolo  de  su  parte,  ó  que  se  hü* 
biere  sujetado  á  aquella  responsabilidad  expresamente. 

1924  El  derecho  y  la  obligación  que  resultan  de  la  pren<]h^ 
son  indivisibles;  salvo  el  caso  en  que  haya  estíptdacioD  en  con- 
trario. 

1926  Extin^ida  la  obligación  principal,  sea  por  el  pagoy 
sea  por  cualquiera  otra  causa  legal,  queda  extinguido  el  dere&i» 
de  prenda. 

1926  Bespecto  de  los  montes  de  piedad,  públicos  6  privados, 
que  con  autorización  legal  prestan  dinero  sobre  prendas,  se  c^ 
servarán  las  leyes  y  reglamentos  que  les  conciernen,  en  lo  q[ae 
no  se  opongan  alas  disposiciones  oe  este  capítulo* 
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CAPITULO  n. 
De  la  anticresis. 


ArL  1927  Puede  el  deudor  prestar  en  seguridad  de  su  deu- 
da cualquier  inmueble  que  le  pertenezca;  quedando  el  acreedor 
con  derecho  de  disfrutarlo  por  cuenta  de  los  intereses  debidos, 
6  del  capital,  si  no  se  deben  intereses:  esto  os  lo  que  se  llama 
anticresis. 

1928  Este  contrato  es  nulo,  si  no  consta  en  escritura  pú- 
blica. 

1929  En  la  escritura  se  declarará  si  el  capital  causa  intere- 
ses, V  se  fijarán  los  términos  en  que  el  acreedor  ha  de  adminis- 
trar la  finca.  De  lo  contrario  se  entenderá  que  no  hay  intere- 
ses j  que  el  acreedor  debe  administrar  de  la  misma  manera  que 
el  mandatario  general,  conforme  al  art.  2482. 

1930  Los  contratos  que  el  acreedor  celebre  como  adminis- 
trador de  la  cosa,  son  válidos;  pero  no  pueden  extenderse  á  ma- 
yor tiempo  que  el  que  debe  durar  la  anticresis;  salvo  pacto  ex- 
preso en  contrario. 

1931  La  anticresis  confiere  al  acreedor  el  derecho:         ' 

1?  De  retener  el  inmueble  hasta  que  la  deuda  sea  pagada  ín- 
tegramente; salvo  el  derecho  especial  adquirido  por  un  tercero 
sobre  el  inmueble  por  efecto  de  hipoteca  anteriormente  regis- 
trada: 

2?  De  trasferir  á  otro  bajo  su  responsabilidad  el  usufructo 
y  administración  de  la  cosa,  si  no  hubiere  estipulación  en  con- 
trario: 

3-    De  defender  sus  derechos  con  las  acciones  posesorias. 

1932  El  acreedor  anticrétioo  debe  dar  cuenta  de  I09  produc- 
tos de  la  cosa;  tiene  las  mismas  obligaciones  que  el  acreedor  de 
prenda,y  responde: 

1?  Por  los  frutos  y  rendimientos  que  se  perdieren  por  su  cul- 
pa: 

2?  Por  las  contribuciones  y  demás  cargas  prediales,  salvo  el 
derecho  de  deducirlas  de  los  rendimientos. 

1933  El  aor^pdor  está  igualmente  obligado  á  hacer  los  gas- 
tos necesarios  para  la  conservación  de  la  cosa,  deduciéndolos 
del  importe  de  los  frutos.  « 

1934  Cuando  ppr  cualquiera  causa  no  puedan  ser  exacta- 
paente  conocidos  los  frutos,  se  regularán  por  peritos  como  si  el 
inmueble  estuviera  arrendado. 
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1935  Si  en  la  escritura  no  se  señala  termino  para  las  caen- 
tas,  el  acreedor  debe  darlas  cada  año. 

1936.  Si  el  acreedor  hubiere  conservado  en  su  poder  la  cosa 
dada  en  anticresis  mas  de  diez  años  sin  dar  cuentas,  se  presu- 
mirán pagados  capital  e  intereses;  salva  prueba  en  contrario. 

1937  Si  el  acreedor  que  admitiistra  lar  cosa,  no  da  cuentas 
tres  meses  después  del  plazo  en  que  debe  darlas,  puede  ponér- 
sele un  interventor  á  su  costa,  si  el  dendoi  así  lo  pide. 

1938  La  falta  de  pago  no  autoriza  al  acreedor  para  quedar- 
se con  la  cosa;  debiendo  proceder  como  respecto  ae  la  prenda 
disponen  los  artículos  1917  á  1922.  .     ^ 

1&39  Hespecto  de  la  cosa  ajena  dada  en  anticre^s,  se  obser- 
vará lo  dispuesto  en  los  artículos  1902  y  1903. 


TITULO  OCTAVO. 


DE  LA  HIPOTECA. 

CAPITULO  I. 

Be  la  hipoteca  en  general. 

2^/1^  C,  Art.  1940    La  hipoteca  es  un  dereclio  real  que  se  ooristituye 

«obre  bíe&es  inmuebles  ó  dereohdft  reédes,  para  ga;rantii^  d  ecÉa- 
plimiento  de  una  obligación  y  su  preferencia  en  el  pago. 
;  ;  "/  'f  ,   1®^1    I^os  bienes  hipotecados  quedan  sujetos  al  graTámen 

impuesto,  aungue  pasen  á  manos  de  un  tercer  poseedor. 
1942    La  hipoteca  h<Ao  puede  recaer  sobre  inmuebles  oiertos 
.  y  determinados,  ó  sobre  los  derechos  reales  que  en  ólloe  estíín 

constituidos. 
^jj/^  1943    Siempre  que  fueren  hipotecadas  fincas  sujetas  á  gratí- 

menes  reales,  no  comprenderá  la  hipoteca  sino  el  valor  de  -  las 
mismas  fincas,  deduciendo  el  del  gravamen  real,  6  la  prestaelon 
correspondiente  á  cinco  años,  si  la  obUgacian  fnet^  de  rentas  6 
pensiones  anuales. 
194é    La  hipoteca  de  predios  comprendót 
1?    La  área  ó  sapérfi(»0  nuda  que  fflrve  de  bade  álos  edi- 
ficios: 
2?    Los  edificios  ó  cualesquiera  oteas  eottdtracoiónés  éjeettfca- 
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flie  sobre  la  atea;  y  se  eictiende  á  las  mejoras.y  áeoesioned natu- 
ndes,  T  H  los  objetos  inn^>Ies  qae  el  propietano  agrede  á  peir- 
petuidad  á  la  finca  hipotecada. 

1945  La  hipoteca  de  una  constracoioii  loFaÉttada  en  tevreno 
ageno,  no  campretide  la  área. 

1946  Si  los  muebles  de  que  se  habla  en  el  art.  1944,  fraoeioii 
2?^  fueren  ^ajenados  antes  de  la  constitución  de  la  hipoteca, 
no  tendrá  aqcion  el  acreedor  lúpotecario^ni  contra  el  due^o  de 
la  cosa  ni  cpntra  tercer  poseedor. 

1947  Puede  hipotecarse  la  nuda  propiedad;  en  cuyo  caso  si 
el  nsufrtictp  se  consolidare  con  ella  en  la  persqna  del  propietario, 
no  solo  subsistirá  la  hipoteca,  sino  que  se  extenderá  también 
al  mismo  usufructo. 

1948  Pueden  también  ser  hipotecados  los  bienes  que  ya  lo 
estén  anteriormente,  aunque  sea  con  el  pacto  de  no  volverlos  á 
hipotecar;  salvos  en  todo  caso  los  derechos  de  prelacion  que  es- 
tablece este  Código. 

1949  Los  bienes  pertenecientes  á  personas  que  lio  .tienen  ia 
libre  disposición  de  ellos,  no  pueden  ser  hipotecados  sino  con 
las  formalidades  que  para  su  respectivo  caso  establece  este  Có- 
digo. 

3950  La  hipoteca  constituida  sobre  derechos  reales,  sólo 
durará  mientras  estos  elubsistan;  pero  si  los  derechos  en  que  a* 
quella  se  hubiere  constituido,  se  han  extinguido  por  culpa  del 
que  los  disfrutaba,  estará  este  obligado  á  constituir  una  nuevn 
hipoteca  á  satisfacción  del  acreedor;  y  en  caso  contrario  á  pa- 
garle todos  los  daños  y  perjuicios. 

1951    No  se  podrán  hipotecar: 

1^  Los  finitos  y  rentas  pendientes,  con  separación  del  predio 
que  los  produzca: 

2*  Los  objetos  muebles  colooadoB  permanentemente  en  los 
edificios,  bien  para  su  adorno  ó  comodidad,  ó  bien  para  el  servil- 
ció  de  alguna  industria;  á  no  ser  qtie  se  hipotequen  juntamente 
oon  dichos  edificios: 

3?  Las  servidumbres;  á  no  ser  que  se  hipotequen  juntamente 
con  el  predio  dominaiite;  y  exceptuándose  en  todo  caso  la-  de 
aguas;  la  cual  podrá  ser  hipotecada: 

4*    El  deredio  de  percibir  los  frutos  en  el  usufructo  concedi- 
do por  este  Código  á  los  asceEkdiéntes  sobre  los  bienes  de  sus" 
descendientes: 

6*?    El  uso  y  la  habitaéion: 

6^  Los  bienes  vendidos  con  acto  de  retroventa,  mien- 
tras la  venta  no  quede  irrevocablemente  consmnada  ó  resuelta. 

7?  Las  minas  mientoMS  no  se  haya  obtenido  el  titnk)  de  la 
concesión  difinitiva;  aunque  estén  situadas  en  terreno  pro- 
pio: 

8^    Los  bienes  Htígíosos. 
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1962.  Cuando  la  enfítouta  haya  constítuido  hipoteca  sobre 
el  predio  sin  consentimiento  del  dueño,  se  observará  lo  dispoee- 
to  en  el  art,  3271. 

1963.  Cuando  se  hipotequen  varias  fincas  juntamente  por 
un  solo  crédito,  se  determinará  la  cantidad  ó  parte  de  grava- 
men de  que  cada  una  deba  responder. 

t  //  /  ^/  1954.    La  hipoteca  susbsistirá  integra,  mientras  no  se  cance- 

/  le,  sobre  la  totalidad  da  los  bienes  hipotecados,  aunque  se  re- 

duzca la  obligación  garantida;  j  sobre  cualquiera  parte  de  los 
mismos  bienes  que  se  conserve,  aunque  la  restante  haya  des- 
aparecido; pero  sin  perjuicio  de  lo  que  se  dispone  en  fog  dos 
articulos  siguientes. 

1955.  Si  una  finca  hipotecada  se  dividiere  en  dos  ó  mas,  no 
se  distribuirá  entre  ellas  el  crédito  hipotecario,  sino  cuando  vo- 
luntariamente lo  acordaren  el  acreedor  y  el  deudor. 

1956.  No  verificándose  la  distribución  en  los  términos  esta- 
blecidos en  el  art.  que  precede,  podrá  repetir  el  acreedor  por  la 
totalidad  de  la  suma  garantida  contra  cualquiera  de  la  nuevas 
fincas  en  que  se  haya  dividido  la  primera,  ó  contra  todas  juntas 
ó  á  la  vez. 

1957  Dividida  entre  varias  fincas  la  hipoteca  constituida  pa- 
ra la  seguridad  de  un  crédito,  y  pagada  la  parte  de  este  con  que 
estuviere  gravada  alguna  de  ellas,  se  podrá  exigir  por  aquel  á 
quien  interese,  la  cancelación  parcial  ae  la  hipoteca  en  cuanto  á 
la  misma  finca. 

1958  Si  la  parte  de  crédito  pagada  se  pudiere  aplicar  á  la 
liberación  de  una  ó  de  otra  de  las  fincas  gravadas,  por  no  ser 
inferior  al  importe  de  la  responsabilidad  especial  de  cada  una, 
el  deudor  elegirá  la  que  haya  de  quedar  libre. 

1959  Cuando  sea  una  la  finca  hipotecada,  ó  cuando,  siendo 
varias,  no  se  haya  sañalado  la  responsabilidad  de  cada  una,  por 
ocurrir  el  caso  previsto  en  el  articulo  1955,  no  se  podrá  exigir 
la  liberación  de  ninguna  parte  de  los  bienes  hipotecados,  sea 
cual  fuere  la  del  crédito  que  el  deudor  haya  satisfecho. 

1960  ^  Si  la  finca  estuviere  asegurada,  y  se  destruyere  por  in- 
cendio ú  otro  caso  fortuito,  no  solo  subsistirá  la  hipoteca  en  los 
restos  de  la^  finca,  sino  que  el  valor  del  seguro  qu^ará  afecto 

'al  pago.  Si  el  crédito  fuere  de.  plazo  cumplido,  podrá  el  .acre- 
edor pedir  la  retención  del  seguro;  y  si  no  le  fuere,  podrá  pedir 
(^ue  dicho  valor  se  imponga  á  su  satisfacción,  para  que  se  veri- 
fique el  pago  al  vencimiento  del  plazo. 

1961  Lo  dispuesto  en  el  art.  que  precede,  se  observará  con 
el  precio  que  se  obtuviere  en  caso  de  ocupación  por  causa  de  u- 
tiiidad  publica. 

1962  Si  el  inmueble  hipotecado  se  hiciere  por  culpa  del  den* 
dor  insuficiente  para  la  seguridad  de  la  deuda,  podrá  el  aore- 
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edor  exigir  anticipadamente  el  pago  6  que  se  mejore  la  hipo- 
teca, 

1963  Cuando  la  diminución  del  valor  se  yerifique  sin  oolpa 
del  deudor,  no  estará  obligado  á  anticipar  el  pago»  ai  mejorare 
la  hipoteca. 

1964  Solo  puede  hipotecar  el  que  puede  enajenar,  y  solo 
pueden  ser  hipotecados  los  bienes  que  pueden  ser  enajena- 
dos. ?  /  } 

1965  La  hipoteca  constituida  por  el  que  na  tengas  dereciio       ^^/; 
de  hipotecar,  no  convalecerá,  aunque  el  constituyente  adquiera    ' '  ^ 
después  el  derecho  de  que  carecía, 

1966  Si  para  el  pago  de  alguno  de  los  plazos  del  capital  ó 
de  los  intereses,  fuere  necesario  vender  la  finca  hipotecada,  ^ 
aun  quedaren  por  vencer  otros  plazos  ide  la  obligación,  se  veri- 
ficara la  venta  y  se  trasferirá  la  finca  al  comprador  con  la  hipo- 
teca correspondiente  á  la  parte  del  crédito  que  no  estuviere  sa- 
tisfecha; la  cual,  con  los  intereses,  se  deducirá  del  precio. 

1967  Si  el  comprador  no  quiere  la  finca  con  esta  carga,  se 
depositará  su  importe  con  los  intereses  que  le  correspondan, 
para  que  sea  pagado  el  acreedor  al  vencimiento  de  los  plazos 
pendientes. 

1968  La  acción  hipotecaria  prescribirá  á  los  veinte  años 
contados  desde  que  pueda  ejercitarse  con  arreglo  al  título  ins- 
crito. 

1969  Es  nula  la  hipoteca  constituida  por  el  fallido  en  los 
treinta  dias  anteriores  á  la  declaración  de  la  quiebra. 

1970  El  propietario  del  predio  hipotecado  no  puede  contra- 
tar el  pago  adelantado  de  rentas  por  un  tiempo  que  exceda  al 
plazo  del  crédito  hipotecario. 

1971  Si  el  pago  no  dependiere  de  plazo  cierto,  no  podrá  el 
propietario  estipular  renta  adelantada  por  mas  de  cuatro  a- 
ños,  sin  consentimiento  del  respectivo  acreedor,  bajo  pena 
de  nulidad  del  contrato  en  la  parte  que  exceda  al  tiempo 
dicho. 

1972  Si  el  crédito  hipotecario  causa  rédito,  el  predio  grava- 
do no  responde  por  los  caidos  de  mas  de  cinco  años;  á  no  ser 
que  se  haya  ampliado  á  ellos  la  hipoteca,  asentándose  en  el  res- 
pectivo registro;  el  que  solo  desde  su  fecha  producirá  efecto  con 
relación  á  tercero. 

1973  Si  la  finca  hipotecada  no  perteneciere  al  deudor,  no 
podrá  el  acreedor  exigir  que  se  constituya  sobre  ella  la  ampha- 
cion  de  hipoteca  de  que  trata  el  art.  precedente;  pero  podrá  e- 
jercitar  igual  derecho,  respecto  de  cualesquiera  óteos  bienes  in- 
muebles que  posea  el  mismo  deudor  y  puedan  ser  hipoteca- 
dos. 

1974  El  acreedor  no  puede  adquirir  el  predio  hipotecado  si- 
no por  convenio  con  el  deudor,  por  remate  en  pública  subasta  ó 
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póii'<il^£46^on  en  km  casos  etx  que  no  68  preáetiie.  oiropOitoK 
j  con  las  condiciones  j  solemnidades  que  establezca  el  óodkfgf. 
<Sd  "pt^ce^iiiiioDlos. 

'1L§75  -  L^  Mpotooar  pn^de  ser  eoostítoida  tnrto  por  el  deodor  • 
c<^mo  por  otro  á  su  favor. 
X^f'l  'WlA  ^Nát^'puéde  hipoteear  sus  toieiies  sino  con  las  oon- 

^  dfóidbéé  7  limitaeiottc^  á  que  está  sujeto  su  desecho  de  pcopi»^ 

'\WFf^  El  ilrópiotaMO» auyodeiedio  sea condi<»pnal  &  de oaol- 
qtUéiW W{k  4áat>era  limitado^  deberá  deelaráren  el  ef»itrfbo  li^ 
naturaleza  de  su  propiedad,  sí  la  coxK)ce.    La  omisiOB  de  ^sto 
(A[ei^^l3^tkc{?k  indu0€i  pr^smicioiif  de  &aii^ 
*.  Vh%    "Bl^edio  común  no  puede  ser  hipotecado  en  sa  tota^ 
lid£td.  fiÍBfó  eóB  consentimiento  de  todos  los  copropietarios;  pcm 
estt¿^püedeii  hipotecar  «US  respectivas  poroioBes. 
/)  yf  ^  ^:         -1979'  Ija  hipoteca  solo  puede. ser  constituida  en e^mturapá^ 
^  /    '^  blica.    Los' ¿otarios  debemn  declarar  la  hora  dd  dia  en  que  se 

.  ^  ,      otorgó»  la  «serititlii,  bajo  la  pena  de  perdida.  <}e  oficio^ 
"  "  lb80  "  La  hipoteca  nunca  es  tácita;  para  subsistir  necesita 

/^5  ^^  siéití^re  de  registó,  y  se*  contrae  por  la  voi^ot^eaioa  eoave-*- 
nios,  y  por  necesidad  en  los  casos  en  que  la  ley  sujeta-  á  a%iiBa 
p^ñkyuñi  á'  ptegrtiír  esa  garantía  sobre  bleiiies  determinados:  en  el 
primer  tíaso^tte  llama  voluntaría:  en  el  segu|ido  necesaria. 
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Art,  1981  Son  hipotecas  voluntarías  las  convenidas  eíiéw 
partes,  ó  impu^tos  por  díspoi^on  del  dueño  de  lo¿  bieldé  «o- 
Dre  (Ttte  se  constituyen»  »    ' 

1982:  La  hipoteca  volunt$ria  puede  coiistíttticse  pu^ameiite 
6  bajo  condieion. 

1983.  Los  que  legalmente  puedan  constituir  hipclt^ca  voMm^ 
taria,  podrán  hacerlo  por  si  ápor  medía  dé  apoderado  eoiip€>^ 
der  especial  para  contfÉ^r  este  genero  de  dbligaeicneB,  otorga- 
do ante  notario. 

1984.  La hipotedi^ constítuid«i  pai^ la > íS0gtDñáñáá& «ns o- 
"bligacion  futura,  6  «nij^ta  á  condiciones  susp^s^ivaf  inscrritaa, 
surtirá  efecto  contra  tercero  desde  su  inscrípcion,  si  la  obUgÁ^ 
cion  llega  á  t^alizar$e  ó  la  condieion  á  cumpiifse/ 

1985.  Cuando  sea  eságible  la  obligación  futof a  6  se  onoiiplii 
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la  í^adiéfon  BMpéttíBÍra^e^^a^  trata  él  ^ttícülo  anterior^  á¿)be- 
dm'IoB'iiiiéirédaddfi  Iiíá<)ét)€^co&stár  aQ(  por  medio  dé  túia  iipt& 
al  «¿árgeñ  de^  la  iika<n^ipctóií  hit)oteéaria;  sin  cuyo  teqtifiitó  áo' 
podttf '  apifoveclialr  1á  pemáicár  i  terceto  U  nipoteca  ótínéfÍT 
taida.  I  -^'^^^ 

i]^86.  Si  la  obligación  asegahidaí  eattiTÍere  sajeta  á «ondiinbn 
reeóhiforíajiMcrttái  no  strtim  1^  hipoteca  aa  efecto  en  oni^to  i 
teroiarpi.aino  desde  ^ae  se  hag¿k.coB6tar  en  el  registm  el  ¿umpU-^ 
miento  de  la  condición.  ■»     u 

]19S1rv£}Vi(Hrédito>jb¡poitecarío  paede  enajéname  ó  cederse  ábn 
teroc(r6«h  iodo  ó  en  pftrto^jsiempraqile  se  haga  en  escritora  pu- 
blica de  que  se  dé  conocimiento  al  deudor,  y  que  se  inscsS^  ecb 
eIiregÍ8tro>¿ij>.  ^iu  .<■,..  :«'i,i.i  ^►.-^■■:^.H.  ■- >.     i..,_  ■.•  .        ••   '*-''_^ 

1988  La  hipoteca  durará  el  tiempo  señalado  por  los  coHftei»^ 
tantea:,  si  no  «3  jha.s^píiiadQ  rtiempq,  solo  durajpíl  aie«  ancii.    \ 

l98y    Lanípoteca  solo  puede  ser tprqrQga4»r.*wt^s  de  .^tte       '^ 

ji^ym^^^  durará  el  tiempo 

^^¿^*'^<^   '^'  la  otprgada  $ij^  |>lazp,  durara  solo  ^^%  años.     : 

1991  Du;-ánté  la  pnmera  proroga  la  hipoteca  conservairála 
prelacion  que  le  correspondía  desde  sn  origen.  , 

19931  Éá  hipbtebá  p^ordgáda^  segunda  ó  más  yeoes^  sea 
con  plazo  fi^p,  sea.  por  tiempo  indeferminadó,  splo. ten^ 
la-'bréférenciá ,  títífele  cbfresparida  por  la  fecha  del  mém^  re- 

^M  í ',»;:-    T):.    r    ^  ■    '     !'  '      .  ;  -1(1     i  -• 

:;     •   i  (  mmÍ--  '      .    ■    •,.   ■.)..,   .  ■.  .<   ->  .        «•   ■'    '■        ■..■■«. 

Art.  199$.  Jilátbasé'tíee^Bária  I&  hipoteca  es^ieéráH  éépréíéb 
<Íue  poí  dist^osíoion  dfe  lá  ley  étítátf  obligadas  á  icOtistítúír  cier- 
tas personas  para  asejgfitraír  ío¿biéúé¿>qtttí*sé  admifafttfaiñ.'  ^'' 
' !  1994. '  Uámase  también  ne^bsa^- la  hipoteca  especial  y "ex- 
pir(8sa,^uyk«0nstítudoiiítíene!i  -doreélíode  exí^  por^dísposi- 
con  de  la  ley  ciertas  personas  pttH'^^aratatir  sus  eruditos  ó  Ta- 
adminisfeáoion  do  sus  bie»e«;        '      ■  '  •      t 

1995.  La  o^nétítuoion  «le  láhfbótécá  necesaria  po^éli- 
^itde  en  cualquier  tiempo,  aunque  ha^fi  cesado  la  cáui^  qtié  le 
oi^  fcmdamenjbo,  como  «1  matrimonip,  la  tuttía,  la  patria  ^- 
testad  ó  la  administración,  Bieitípre  qué  ésto  pendiente  d(^  éuta- 
pUíaíeidio  la  obUgac^n  'qtie^M  debiera  haber  asegurado. 
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Jfl96. .  ^i  pí^ra  la  cpnstitocipi^  d?  ^algyna  iupoi^ca  fl^íj^(wri>; 

eTvlapp.rt^46  ,^^3po|lsa14H.dad.q^e  h^ya  da  pesar  sobre  qi^dia. 
UB^^Qpíídripf^,^;  ^9  (WPue^ta  en'^jartíc'd^  1^53,  deoidir^  el 
Juez  previo  dictamen  de  peritos. 

,1A9[I>  »'Del  mÍHmafmoda  debidir^  el  Jvtesí  la»  <$iiestíonei9  que 
$^.0Ul6oiten  entrolosmieresaidós/ sóbrela  eaUflcadoftde  011^ 
ciáf do :]p^ibteiiéii^>DfDeGÍdo8  parala  coustítiictOQ  de  otialqmera^ 
hipoteca  necesaria.  »     '  • 

i  1998.  •  ilbaB'  MpoteciuB  nesDesariás  indoi^tás  - sabsisÜrán  hasta 
q^tií^  se/instingan  Iqs  dereclips  para  cuya  segimdád  se  faubiereii 

2^  /  v)  w         1999    Están  obligados  á  constituir  hipoteca,  aunque  do  se  lea 

•  ¡  }^     exija:;'.  .0'  .rq   .    •  .  •,•  ^      ,,>-  '     •/   ^     :•  ■  ■--     .    . 

'    ^^  ^         19   íibs  á^ridjetítes  por  16$  bienes  oompretidídos  en  1^  frac- 

"i  V    .        ciOü  Sí'delkrtícoftysigttieiite:         '   i 

.  '      2?  .  Los  tutores  conforme  ^  'lífc  fráccloij  6^  del  citado  ta^íiit^o: 

39  i  EÍ^iniííí%)  poí  loí^ltnébejsi'  comprerididos  en  ks  traccdoúes 

7'  y -W  del  artículo  Inferido  y  éónforme.  á  los  artículos  2Q01  y 

2000  Tienen  derecho  de  pedír  la  hipoteca  neces$uíía'pftra  se- 
guridad' de  sus,ctóditos:      *     .[ . 

'1?  'ill  cohére^erOj  o  partícipe,  sobre  los, inflql^ebl^ 
en  ciántó  importen  sus  respectivos  sáneos  6  el  exceso  d^i  los 
bienes  que  hayan  recibido: 

2?  £1  vendedor  ó  el  que  permuta,  sobre  el  inmueble  vendido 
ó  permutado,  por  el  precio  o  por  la  diferencia  de  los  valores. 

3?  El  donante  soore  ^op  (mii^i^]|ee^  donados,  por  las  carga» 
pecuniarias  impuestas  al  donaiano. 

4?  El  que  presea  dinero  para  comprar  alguna  finca,  sobre  la 
misma  fin^a,  con  jtfii[/j^)Cpps^;^(^|;ftu|;f  j^Uca  que  el  prés- 
tamo se  hizo  con  ese  objeto. 

6?  Los  descendientes  de  cuyos  bienes  fueren  meros  admini^ 
tradores  los  padres  ó  ascendientes,  sobre  los  bienes  de  éstoB"" 
paira  garafM^  la  co^^eln(^fU^Qn  ?  devpl«eia&  d^MuejIos.    >  < 

/éy  I^mejípres  y  damá^í  incapa|citad0a«obije  Ipd.biejQfBs.d^ 
sus  tuitore^^  por.  loaque  éstQ&iialdmiAietr^B;    .j  ;  ,,! 

7?  ,  ,lia  mujer  pasada  ^o]t>ra  los  bj^ei^a  de  to  r  metido;  por  la 
dote  y  ,bien<?s  paraf^rnal^,  mempre  qoelareiktri^ga  de  nna  y  Or 
tros  conste  por  escritura  púbÜQfL---  ¡^ 

8?  La  mujer  casada  por  las  donaeioiieaíantenupcialeátqa^  le 
hayan  sido  hechas  por  el  marido  coniforme  á  la  ley:  . 

9?  '  iiós  acreedores  que  hayan .  i)íbteQÍdo  ü  sií  fator  .sentidmiia 
.        '  que  hfiya  cau»Euio  ejecutotria>:  ^obre  los  bienes  qué  tutiere  librea 
el  deuidor  y  que  ellos  mismos,  designen: 

109  I^ps  legatf^rios  #pbye  Iqs  inmueí^es  de  la  herencia»  por  el 
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ittiBorte  de  SttdegaHo,  mnohabieíré  hipot^fi  especial  desigmida 
par  eijDismo  testador:       I  >:       '  J        ;  ,.  ;^.   - 

11"  Los^<idegn.rÍEtdo|re8yl  Bobre  los  bienes  asegurados,  por  io» 
premios  dbl  segaito^de  dos  años;  jt<BÍ  él  segaro  raeré  mútüó/  por 
los  dos  áLtíiáos  dhridendos*  qoé  se  hubieren  heoho:  *  . :  w  « 
i  12*  '  MEétadb,  Ibs^iielfloÉ^j  lesiestableeimienlios  páUlioof 
sobre  los  bienes  do  sus  administradores  ó  reoandádáréá,  pai^a^  ^  ^  ^- 
s^orariab  reiitai^  de  éis xespectíroé  oárgoB.  ^ '   .  t' 

.  20&L  Silos:  bienes  dótales -ó  parajen»les  ffietaiií ;  rao^cesi 
puede  ia^nnfier:ei[^rI<}iio6ÓbTe  ellobse  oónstituyadé  preféren- 
<3Ía'Üa'lupfl*eoáí  .' '  J  •: .:       *   :    •"'    >.-.'     '>^..-íi>f''      '   :í-;,:^'<; 

2002.  La  mujer  goza  del  derecho  qus  le  concede  la  {raoetoii 
7^  del  aüículo  SOOOjen  cualquier  tiempo»  én  que  ee '  oohsidtujjra 
vía  doto.]' :       '.'  ;  '  '.''    '  ;  '  »     '  '     ^     ■•  :       '.'»■'■'•' 

^  2003.  La  hipoteca  necesarias  ipot  razón  de '  donadioiies  «áte^ 
XKupdaieslsólo  tendti  lügaii  en  él  casa  en  qu&  se  hayah  oirecido 
cbmo<authento[  da  la  dote.  Si  se  ofeediefen  sinteirte  relíiiiifiito 
^solo  pFodnbirán  /  obiigaeion  pseí ponial^i !  qaedandoí  mL  i  arbitrio  del 
áMLrido-iLsegurBrWó  nóoori  hipoteca,  r  <'  '  f  :' •  j  / 
K2004.  La  cdiistitnéion  de  hipoteca  para  asegurar  la  dote  ^ 
puede^s^  ^pedida:      ■■  .  ■>  i    •.      í  ■  i    ■:  i  ,     -   ^'      '    ■  :  l  /  O  ^ 

1?    JPor  htmujerv^ilueíreaiayoií    ^  .       <  /  />,  , 

-    29    Por -dique  haya  dádb  la  dote:  ' 

3^  Por'  ios  padres  de^  la  •  mujer,  auíique  ellos  no^  dieren  la 
dote:  .■•■  {  "     '         l'  ■■  '.  ■>'  •      /  ;'  •    '  '-■'  '•'     '  ' 

4*    Por  el  tutor:  ,    , 

20P5.    Si  ninguno  de  los  mencionados  en  el  artículo  anterior,  -  ^ 

pidiere  la  constitución  de  laTiípbtéca  la  pedirá  el  Ministerio  pú- 
blico. 

2006.  La  acción  de  la  mujer  para  pedir  la  constitución  de  la 
hipoteca,  es  imprescriptible.  '  .    . 

2007.  Cuando  el  marido  no  hubiere  constituido  hipoteca  do^ 
tal  y  comenzare  á  dilapidar  sus  bienes,  quedará  á  salvo  á  la 
mujer  el  derecho  que  le^oQfloeden  la^  leyes  para  exigir  que  Jos 
que  subsistan  de  su  ¿.ote,  se  1^  entreguen,  se  depositen  én  lu- 
gar se^ro  6  se  pongan  en  administración.  .  ^ 

2008  La  mujer  pqr  sí  <^  por  medio  de  su  representante  legí- 
mo,  podrá  exigir  la  subrogación  dé  su  hipoteca  en  otros  bienes 
del  iparidQ  en  cualq^i¡ér  tiempo  qué  lo  crea  conveniente,  siem- 
pre que  taya  consentido  por  escrita  en  Ija  enagenaqion  ó  grava- 
men de  los  inmueÍ3les  afectos  á  su  dote,  ó  como  condición  pre- 
via para  prestar  dichp  coi][9entiipíentp.  ^    / 

20091    Cuando  los  bienes  dótales,  consientan  en  rentan  ó  peu; 

i^iOí^^s  perj^étua^:^i  Ueg^r^i^ ,  á  egpiagénarse  se  asegurará,  su  jde- 

volücion,  constituyendo  hifpéiep^  P^T  ^l  capital  que  al  interés 

l^gíjil  p?:oduzda  la  misma  i'eiiía  o  pensión. 

^OlO    3i  Jas  jpénsipíiQS  lueren  temporales,  y  pudieren  ó .  de- 
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bieron  BobsfiaÉir^  d^apade  da  ia: 'disolución  ddtitiaiariiiíamoy.M 
oonstituirá  lahip9teoa  pDrla  cantidad  ea;qiia<  convengan  fes 
«óáyagea;  ymi:m»4ae  <Hmviñíecén;  par  la  qaé  me.  el  jaez. 
K'^Oll:!  lua  oanátitomoa  Aé  Jripa^ioa^pér  Ib» bianes'de  faijos.d^ 
familia,  de  los  'dtenDresiy.delofp  dajoias  inotoáeítadoB^  de  rég^ri 
por  1m  :  disposiciones  de  les  Icapítalfo  ^?,  mi  8?;^  19  tCH  9Vt  1^ 
ytatjítÉfclSdW.IibtolV'v^  ■-->:  :   -     -.      ..      ..M     -f     "'  . 

2012  El  asegaradot  de  biones'  íumnebled  iendoá  áeteeliir^ 
<Ba|^ain»liipoteeftto6p60Íal  'SobteUs  JMene^  atógtiiradds,  otijo 
dne^b  np  Uaya  dartísfecho  lo^  premies  del  E^j^ctirodeidoé  é  moB 
años;  ú  de  dos  ó  mas  de  los  últamos  dividendos,  sir  el^degnhxÜae^ 

3ttt&  La  hipoteca  ii  qae^  teSéreel  art.  antédoi^  podrá  ebnit- 
títnírse  por  toda  la  cantidad  que  se  deba;  y  la  inscripoion  no 
soMká  electo 'Siiko  desde  sniaqha.      ^  .•).'...     ^•'  •. 

. ,  1 2(>i4  •  Los  qne  coi^formeal  ártkalo  2000  tienen  él  deoédio  cw 
eu^ílaooaistítciflíon  de  bfjjibteea  n^estmi^^tieiieB  también  el  de 
bsdificaorla'iiirofíoienoiaide*  iaqueise^ofroBéá^tj^  e)  del  pedirlo 
ampliación  cuando  los  bienes  nipoteeadios  sefha^sm  p<nfoiiak- 
qdier  niothro  imsaficíenlies'páca  garantir  él  ckráditoL  '    *  ' 

2015.  Si  el  responsable  de  la  hipoteca  desí^  iada  en  k¿  nor 
meros  5?,  6%  7?,  8?  9?  y  10?  deVarkíouio  2000  no  tuviere  íntíttie- 
bles,  no  gozará  el  acreedor  mÉs<  quedbl  |)dvüegio  ménaíótiadó  en 
el  atrt:  2090^  íraeeion!5%  saivo'te'diBpafista  en  el^apithlo  13, 
tit.  9?  libro  1?,  y  en  los  artículos  2306,  2307  y  2308. 

Del  registro  de  las  ihápptecasu  ,  ' 


OiO^I        -^^^^  ^^^    La  hipoteca  no  pt'óáudlfá  fefdclíok^tinológal  i 
desde  la  fecha  en  qué  fuere  debidamente  re^lsírdda. 

.2017  Los  jueces  aíité  quienes  se  ^esétiten^JtestainélH^  qte 
contengan  nombramientos  de  tutor,  y  tos  que  díscíerfian  este  car- 
go respectó  de  msnórós  ó,  iniéáfíacitado^ ' '  cmdViá  bajo  sutes^- 
ponsaDÍlidad,  de  que'  se  registreú  denti*o  4$  seis  días  lá^  "hipote- 
cas que  para  la  Segaridad  djé  la  admini$tráfeioá'  tíonstífai^afalbft 
tuforeís'o  sus  fiadores/^    '  ^      '       '        '     '     i*   . 

2018    Los  notarios  ante  quienes  i^oíor^me^G^^ 
lea  6  dé  donaciones  antenupciales,  ó  de  bWéspátt|térna!es,'iitt 
esÉü^eren  asegurados  cbtí;nipóte(^s  cotiistitmdaa^  p¿>í'li¿¿»  in»tí- 
dos,  harán  qué  dentro  del  tófeiáb  t^riííinp  se  verifiíju^  él  yegiflh 
tro  de  esas  hipotecas,  bajó  la  ;í)énk  de  indemnización  iáéiftW^*^ 
y  perjuicios:  en  caso' dé  insolvencia,  perderán  d  Dncló. 
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' .  SOt^    Eiroljüi9m€r'|érmiiiode  86ni'dia6a»g^t]^  t$i(V- 

Tes  las  hipotecas  constituidas  á  favor  de  los  mcpaoiM  ji  ^W^fí0 
imcapaeitados»  De  la  (Dilaisioh  del  írégiflÉrb  ao  habró.lagsrjí  la 
(rbsirimcibá  iniíttegniin  qné 'perjudique  Üotaro-aoi^i^or.' quelll^ 
já'ijaigisfaradp  ea'BiiÍBteniie^;:7  lío8'tiik<«r«6  MlbrirLt0ap(W$^\i&$ 

<  30^0  M  'iérmhio  seBaJada  enr  los  tres  'artíaiüos  iMütericmSi  99 
bdoiará  désdér'eldia/eivqfíije  se'lKtjigki  1»  J](ip&t0ea^M 

inoluyéndose  en  él  los  días  qaetfóetéaififíadosaai  iúB  oedasaxti)* 
paasíisíSda^  Voéltadelconeo/  ;   '  í  <  r ,  ;        /      ;-*;mi 

''%2I' 'lio^ BÍoWtlíjs  «üté  > dtii€lnei&'  Sé  btotgué^^  ^éflcritirftB  éá 

aae  se  constituya  hlpótécaV  aebélráii  (soíñénzitlaf  tíúú  ihÉ^fíttíioiíL 
é  tuífeéiimcíldo  dd'e^icargftdtidel  í^giátro,^'  el  qué  cc^áken 

.^2?    Lois'  iiottóo5  qué  ómítaín^  este  teqtíiiíttOjittMtrf^ 
^^ife'tía'.  dépaWíy  los  diuóá  y  péí'julcios  qtté  i(mtt«a*eiít'<y 
éÜ^'tjSfecyde^  iriáioltéñoia,  en  %  Süspéiiirfoü'  de "oflWo  ^  d«6 

j  Í^i[:|2á .  Sieiáprft  q^'e^s 
jueces  6  notarm^^  ppi 
^,  regiatraen  ^  l^^rp^imí 

apiien  «rjBspoiijsabl^,,  qy^^ 
indemnización  de  perjuicios. 

^24  3^  registro  se  tara  en  Ips  libros  de  los  pficibp'deiapo- 
tec^  á  cuyos  ténniups  pertenezcan  por  raíon  (3(é  su  ubicación 
loi? jprfidiosliípótecados.  ,  '      '\  . 

2025  El  acreedor  que  pretenda  registrar  su  hipotépa,  pareeeur 
fmtí  eá  tel  oficio  r)esp<eotivp)  el  tlíN^  ^rígiiia}.  . 

2026^  En  el  registr0:Opní9tKr¿i&:    *  •     ^,..         , 

V:  UíOft  nombrea,  dopioílio^ y  profesiones  df^l  a^ereedoryídí^u- 
dor.>^  Las  personas  morales  se  designarán  por  el  íiomlwre  i;iQ.fii$¡í 
q^^  Ueyeu  y  la^oompftnías.ppr  6u;íazo^. social:      ' .  \     '•    '. 

2? ^a, fecha  y  nafcliTal^za  del  eredita;^a  auJjQridadó.notfwrio 
ipb9  Jo.su^riba,  y.la,hQra eu.que  Bejpr^aQ(;fi  al  ^egistii^o;  , .    , 

3'  'L&  especie  de  derecho  qué  ee  caúdtit«;fa,  iraismit^,  módr- 
fiq[ue  ó  extinga  por  el  título;  asi  como  el  contrato,  partíéioín  6 
jtiieio  de  que  proceda:  il.  i 

-4?    El  mónt6 del  «rédito:  .  —    •  '  i.  '*'    -  '  -  •  ^' 

5"*  Si  causa  réditos,  se  expresarán  la  tla¿a-de  ellos  y  la  féchi 
díwáe  qttffde'beii^éofiperí  '  i  \       .     i: 

6?    La  época  desde  la  cual  podri- ex%k^  el' pago  del  capi^ 

'  t?.^'  lift  nátWraleífa  del  dére<flio  ií€«tl  6  delosf^rédikJBhipotecft^ 
dos;  con  la  htíbíóieíoá  deésítos,  ^üs  nombres^  números,  lindero^ 
y^dienátt^cifétt^tamcifisqiíeloslearacterieen:  ■ 
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8f  El  pftgo  de  las  contribuciones  á '  cfae  «statiore  siíjiefta  ía 
fifttdft  hipotecada.  í- 

á027  Los  bienes  inmuebles  6  deréekos  reales  que  fie  entie- 
sen (K)nio  dote  estiihada,  se  inscribicán  á  nombre  del  mando 
en  éliregistro  de  la  propiedad,  enla  misma  forma  que  idiiidquie- 
ra  otra  adquisición  de  doihinio;  pero  expresándt^se  en  lainá- 
oripcfon  la  <^uantía  de  la  dote  de  (juedichos  bieneslia^aii  parte; 
Iw  eantidad  en  qu^e  ha^an  sido  e&timados;^^  la  bipoieca  dotal 
que  sobre  ellos  quede;  constituida;        i 

2028  Al  tiempo  de  inscribir  la  popiédad  de  talea'  bienes  á 
iavor  del  maridó,  se  inscribirá  la  hipoteoa  dotal  quQ  sob^  dios 
se  oonstituya»  en  el  reg^^xo  cor]^espondiente. 

'  2Q29  Cuando  la  mujer  tuviere  inscriptos,  como  de  su  j)ro- 
j)iedad,  los  bienes  inmuebles  que  hayan  de  constituir,  do^  me»- 
timí^^,  ó  los  parafernales  que  entregue  á  su  marido,  se  hará 
constar  en  el  registro  la  fjantidad  ;:espectÍTa  de  uno9  y  otijos  bje- 
ne¿,  poniendo  una  nota  qu^  lo  esprese  así»  al  inárgen  4^  I(i  mis- 
ma inscripción  de  propiedad. 

^030  ái  rtichos  bienes  no  estuvieren  incritos  á  íavo^  djeía 
ínujev,  se  inscribirán  en  la  forma  oi'diiiáriá,  expresando  én  la 
Inscripción  su  calidad  de  dótales  ó  patjáfé'male^. 

^  2031  Siempre  que  el  Registrador  inscriba  bienes  de  ddté'eis- 
timada  á  favo^  del  marido  en  el  registro  db'lá  propiedad,  hará 
de  oficio  la  inscripción  hipotecaria  correspondiente  en  el  regis- 
tro de  las  hipotecas. 

2032  Si  el  título  presentado  parOf  lá  primera  de  dichas  ins- 
cripciones, no  fuere  suficiente  para  haéer  la  segunda,  sé  suspen- 
derán una  V  otra^  tomando  de  ambas  la  anotación  preventiva  que 
oórresponaa.  ' 

2033  Es  nulo  el  registro  hecho  én  contravención  á  ío  ^- 
puesto  en  los  artículos  2021  y  2024  á  2026. 

2034  Cualesquiera  otras  omisiones  pueden  ser  subáanádas 
íá  costa  del  acreedor. 

e  ^'  2035    Todas  las  anotacionefl  del  registlpo  se  escribirán  y  mt- 

meraráülas  unas  á  continuación  délas  otras,  siu'  enmendaturas 
ni  entrerrenglonaduras,  ni  mas  espacio  que  el  necesario  para  que 
se  distingan;  y  se  firmarán  siea^pre  por  el  encargado  idel  re- 
registro.  .  , 

2036.  Si  fuere  indispensable  hacer  alguna  enmienda  o.  (en- 
trerrenglonadura, se  salvará  al  fin  y  sei,$\itomará  también  con 
la  firma  del  encargado.  j      -. 

2037.  El  registro  conservará  sus  efectos  mientms  no  luece 
cancelado  ó  se  declare  prescrita  ,  .  .  : 

2038.  El  registro  de  las  hipotecas  contraidas  en  país  exti:|t9<- 
gero,  sqIo  producirá  efecto  en  el  Distrito  y  en  la  CaUfomia,  ha- 
Ilandase  el  titulo  respectivo  debidamente logalkado.  u. 

2039.  El  que  falsamente  haga  registrar  ó  cancelar  qualqaia- 
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ta  hipote¿a>  éerá  responsabjie  délos  dáñoa  y .  petjiiioios,  jr^ofrí- 

rá  además  las  penas  que  la  ley- impone  á  los  fsusaríos»  n*  ^  , 

2040.  liOB  :enoargado8  de  Ibs  ofioibs:  de  hipotecas  iáanen,o- 
bligadoii!  de  d^ja^  ver  los  re^stros  á  cualquiera  personja  qv§  Ip. 

})retenda,  y  de  expedir  las  certificaciones  qíie  se  JÍedpidA|i,de  j^ 
ibertad  ó  gravámenes  de¡láa  fihdaá.  :.  9^9^^ 

2041    I^  encalcados  del  rehiro  son  responsablcB,  además      ^ 
delaspeba^en  que  puedan  iñcarnr,  de  los  danos  yporjojiciQQ 
á  oue  dieren  lugar:!  •:  ;  , 

1?  Sá  reusaín  ó  letaidain  la  xeóepcion  de  los  docmnentos  que 
le»seani|uíásent4do6  para  S1Í  regÍBt;ró: 

2^    Bi  lio  hacenlloB' registros  en  la  forma  l^gal: 

3®  Si  jrehcDBáni  expedir  toon  ptontitiid  los  certificados  qifo  se 
le0iíidan{    -  i  > 

^  Si-cósaletea  omisiones  él  extender  las  certifioacion^sio^- 
ci^dDftdaá;  sálvocsi^  error  proviene  de  insn^ciencia  ó  ine^:a,9,tx- 
tud  de  ki^  ^oláraoioses,  que  i no:  les  sean  imputables.     ^ , :       , . 

2042.  En  los  casos  de  los  números  1?  y  3°  del  art.  que  prece-    iL'f  ^  y 
de,  los  interesados  harán  constar  inmediatamente  por  intorma- 
cion  judicial  de  dos  testigos  el  hecho  de  haberse  rehusado  el  en- 
cargado del  registro,  á  mi  de^qüé^uefda  servirles  de  prueba  en 
^1  juicio  correspondiente. 


CAPITULO  V. 

De  la  cancelación  de  las  hipotecas. 


Art.  2043»  Iio^  rostiros  hipotecairÍQS  pu^d^n^^er  car^elados 
poB  coneontimieiitp  wliaor^áót  6  por^  d)^cisiQn  jiidicial. 

2044. .  La  oaupelacibu;  ebnaiste  en  la  declaración :  hecha  pbr 
el  encargado  del  oficio  de  hipotecas,  al  margen,  del  re^stro 
itespe^vo,'  de  quedar,  extíngida  lahippteca  con  todos  siis  é- 
fectos;:     :  ,..  f-         ,..,,  .,/,,,;;    ,,í    i,     ■■  -..n  ,.    ;'    -  ^  .,  .\ 

2045..  fi»ta  declaración,  puede  hacerse  en  virtud  del  conseti- 
tími^nto  expreso^  o^  debidamente  comprobado  del  acreedor,  ó 
'por  sentencia  eje<)utoriada. 

2046.  Los  padres,  como  administradores  de  los  bienes  ijfe 
sus  hijos;  los  tutores  de  tnenore^  é  incapacitados^  y  cualesquie- 
ra o^pr^  administradores,  aunque  habilitados  para  recibir  pagos 
jídftr  relnbos,  solo  pueden,  consantir  en  la  cancelación  del  regís-* 
^  relativo  á  cualquiera  hipoteea  de  sus  representados,  en  el 
caso  de  paga  real  ó  por  sentencia  judicial.     ^       ^ 


/ ;- 
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;}e47í  Líi  osncelacion  légaldel  registro  par  efecto  de  mñtbmr^ 
oia  ejecutoriad*  que  tó  ordene,  tiene  Yugar;  ^  '  , 

19*  GuaüdoetótígiMala  deudaentottao  enjmrte^  tehasa 
á  fkGt&eá&t  iftjustamefíte  dar  eu  oonBeatímientoipor»  I»  ««Hae^ 
te«í(ki^tftU6fircialr  \, -'/,'. ^,^  ^ 

29    En  el  caso  de  nulidad  ael  regiÉtarD. 
n  ^  ^9        8048     íja  ftooioií  para  cancelar  íteetificfirdrB^tro^íein 
'^     ^     tóilttóá^elju:^(>  de  instancia  á  ouya  juarís^iociott- 

corresponde  el  oficio  en  ^ue  se  asentó  aquel     .^    w 
;       /      '2049  *    Sí  ^titt  título  liubiere  sido  registrado  en  cuTecsor oncios 
^^  V     s©  intentará  la  acción  en  d  juzgado  enr  <5uya  jürisdioeion  e»te 
^  '  situada  la  mayoCnpárte  de  loa  tienes^ravados;  regulándose  a- 

'  dué««1)0t4a  vkiiytn  eua¿tía  de  1^  oootnbumon  dir»(5ta- 

2050  La  organización  de  los  oficios  de  hipotecas,  loa; <i?rer. 
chd*y  ob1ígAolbteg>de  los  regifitraidoress  tó  forma  di©  las  Snscrip- 
ciéirea  t  lo»  dornas  puntos  conoémieptee  al  desarrollo  odsiW- 
ma  hipotecario^  lá©  ^ecnÚBarín  en  np  re^amento  especial. 


,  mpc 


// 


De  la  extinción  de  la  hipoteca. 

/  n.l  ;  i'i'W) 

Art.2051    Las  hipotecas  se  extincaen:  ^.    .      ,     , 

1?  Por  la  rescisión,  por  la  nulidad  y  por  la  extinción  de  la* 
obl¡gaciones<64a«<B|fcTOH!d|tói»0«J«^.....*.  .     . 

2°  Por  la  destrucción  del  predio  hipotecado,  salvo  lo  d»- 
puestó  en  el  art.  1960: 

3°    Por  la  renusion  expresa  del  acreedor: 

4.¿  Por  la  dwferáoiófl'a»  eítaíf  i)l«flériU>  el  Tejgisíáféi  «e^  lo 
disDuefto  en  los  artíboto*  1988  á  1992;  2Í«7  y  «W8  íjSmI:  * 

^  Pojt'  la  reSoíociotí  6'éirtinéton  del  dwe«ie  del  deudd*  i«p- 
bre  él  ¿rédio  hitíótelcado:     ■'■'.■'      •(.••'   i'     ,  •       ;        .. 

6^  Por  lá  ¿xpropiabidn  dí/l  predio  ItipstocAdo  por  'étksn  dé 
utilidad  púhhca;  sin  perjuicio  de  lo  dispuestoen  el  art.  im-yi 

Rea  borque  la  óóáft  se  pierda  por  crfpa  «^  deodor,  y^estáfldo  to- 
d£S  en  su  poder;  ya  sea  porque  el  aohísdol?  la  pieíd»^  ^hrtoa 

^^^a.°^°En  los'  dos  otóos  del  ariíoalo  mitíñéAe,  si  ¡el  i»¿i«ftfo 
hubiere  éido  ya  «íatoeládo,  revivirá  Bolawdrteíáeedela  fecímJde 
■  Ift  nueva  inscripción;  quedando  siempM  flriro  al  atMot  tA^ñt- 
recho  para  ser  indenniizft^o  P<»  «I  fletidéif  de  loa  datióB  y  per- 
juicios que  be  le  hayan  ségttíáo.  i 


Digitized  by 


Google 


LECCIÓN  DECIMA  SESTA. 

DE  LA  PREFERENCIA 

De  los  que  reclaman  á  titulo  de  dominio. 

1  El  que  reclama  la  cosa  á  título  de  dominio,  debe  ser  pre- 
ferido á  todos  los  acreedores,  por  mas  privilegiados  que  estos 
sean.  Asi  el  señor  de  las  cosas  que  un  deudor  tiene  en  su  po- 
der, en  depósito,  préstamo,  comodato,  arrendamiento  ó  en  otra 
cualquiera  manera  en  que  no  se  trasfiere  el  dominio,  debe  ser 
preferido  á  cualquier  otro  acreedor.  [1]  [v.  N.  8*  Lee.  5*]  Tiene 


1    LET  9  Tit,  3  P.  6. —Como  «1  oondeas^o  que  resdblo  el  Anudo  en  su  víúa,  deae  aer  tonuulo 
ante  qno  laa  otru  debdius,  fnenuí  endo  en  cosas  señaladas. 


Dineros  contados,  o  otra  manera  de  oro,  o  do  plata,  o  alguna  de  las  otras 
cosas,  que  se  suelen,  e  pueden  contar,  o  pesar,  o  medir,  recibiendo  alguno 
en  guarda  de  otro;  si  se  muriease  aquel  que  la  rescibio  en  guarda,  ante  que 
la  tornasse,  tal  preulllejo  han  las  cosas  que  son  dadas  en  condessijo,  que 
primeramente  deuen  entregar,  e  pagar  las  cosas  que  fuossen  encomendadas, 
que  ninguno  de  los  otros  debdos  que  deuiesse  el  finado.  Fueras  ende,  si  an- 
te que  aquellas  cosas  ouiesse  recebido  en  guarda,  ouiesse  fecho  algund  deb- 
do,  por  que  ouiesse  obligado  señaladamente  todos  sus  bienes,  o  parte  dellos: 
oa  estonce,  ante  pagarla  el  debdo  que  ouiesse,  que  aquello  que  assi  ouiesse 
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también  dicha  prelacion  de  domino  el  vendedor  de  una  cxms^ 
cuando  no  se  le  ha  pagado  el  precio  ni  la  vendió  al  nado  [v.  N. 


recebida  en  guarda.  Esbo  mismo  seria,  si  algund  debdo  fuesse  féeho  por  ran- 
zón de  la  sepultura  del  finado;  o  si  aquel  que  tiene  la  cosa  en  guarda,  ñiesse 
debdor  de  otro,  por  marauedis  que  le  ouiessc  prestado,  para  fazer  alguna 
cosa,  o  ñaue,  o  otra  cosa  semejante,  que  estaua  en  manera  de  se  perder,  si 
la  non  refíziesse;  o  si  el  finado  deue  alguna  cosa  a  su  muger,  que  le  ouiesse 
dado  por  dote;  o  si  ouiesse  ante  fecho  algund  pleyto  con  el  Rey,  por  que 
fuessen  sus  bienes  obligados,  o  por  malfetrias  que  ouiesse  ante  fecbo,  -por 
que  ouiesse  algo  de  pechar:  ca  estonce,  tales  debdas  como  estas  se  deuen  an- 
te pagar;  que  el  condessijo  que  fuease  assi  dado.  Mas  ks  otras  cosas  qu& 
ñiessen  dadas  en  condessijo,  non  por  cuento,  nin  por  peso,  nin  por  medida^ 
si  fueren  falladas  entre  los  bienes  del  finado,  o  si  le  fuere  averiguado,  que 
le  fueron  dadas  en  guarda,  ellas  deu«n  ser  entregadas  en  todas  guisas  a  su? 
dueños,  o  a  sus  herederos,  ante  que  se  paguen  las  otras  debdas,  de  qual  ma- 
nera quier  que  sean. 


LET 11  Tit  14  P.  6.— A  quien  deae  ler  fechft  la  pa^  prhnertmente  •n  loe  biemeti  deldébdor, 
qaando  liu  debdas  que  demandan,  Bon  de  vna  natura,  e  sin  peños. 


Sacan  debdas  algunas  vegadas  los  ornes  vaos  de  otros,  non  obligando  sos 
bienes,  nin  parte  dellos,  mas  conosciendo  la  deba  tan  solamente  por  carta,  o 
ante  testigos,  o  en  juyzio.  E  tal  debdo  como  este  es  llamado  en  latín,  de^^ 
bitum  personale;  que  quier  tanto  dezir,  como  debda  qne  es  obligada  la  pef- 
sona  del  que  la  faze,  e  non  sus  bienes  en  todo,  ni  en  parte*  £  porende  de- 
zimos,  que  si  alguno  ouiesse  a  dar  a  muchos,  debdos  que  fuessen  desta  natu' 
ra,  que  qualquier  dellos  que  demandare  su  debdo  por  juyzio,  e  por  quien 
fuei«se  dada  sentencia  primeramente  contra  el  debdor,  aquel  deue  ante  ser 
pagado,  que  ninguno  de  los  otros,  maguer  el  su  debdo  fuesse  el  postriipero^ 
E  los  otros,  a  quien  dcuia  algo  este  debdor  sobredicho,  non  han  demanda 
ninguna  contra  aquel  que  vence  su  debda:  Mas  si  todos  los  otros>  o  parte 
dellos,  demandassen  su  debdo  otrosí  por  juyzio,  e  fuesse  dada  sentencia  con- 
tra el  debdor,  en  un  tiempo  por  todos,  o  por  alguna  partida  dellos;  entonce, 
si  de  los  bienes  del  debdor  non  pudiessen  ser  pagadas  las  debdas,  deuenlos 
compartir  entre  aquellos  por  quien  fue  dada  la  sentencia,  dando  a  cada  vno 
dellos  mas,  o  menos,  segund  la  quantía  que  deue  aucr.  Pero  si  entre  loa 
bienes  de  tal  debdor  como  esto  fuesse  fallada  alguna  cosa  agena,  quel  ouies- 
se dado  alguno  en  guarda,  en  saluo  dezimos  quel  finque  a  su  señor,  c  que  los 
debdores  non  gelo  pueden  embargar. 
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"20  Lee.  13  Curso  1**]  aim  cuando  el  comprador  haya  entrado  en 
la  posesión  de  la  alhaja.  La  misma  prelacion  tiene  el  tendedor 
que  recibió  el  precio  de  la  cosa  vendida,  no  habiendo  mediado 
la  tradición  [v.  la  Lee.  13  Cur.  l?núm.  fiS] 

2  Eespecto  del  depósito  hay  que  advertir,  si  la  cosa  dada  es 
de  las  que  en  derecho  se  llaman  fundibles  ^  no;  pues  en  aque- 
llas no  tiene  lugar  la  prelacion  de  oominio,  por  trasferirse  es- 
te al  depositario,  lo  cual  no  sucede  en  las  no  fundibles  [v.  N. 
2?  Lee  4!] 


De  las  diversas  clases  de  acreedores. 


B  Los  intérpretes  distinguen  cinco  clases  de  acreedores:  1^ 
los  singularmente  privilegiados:  2'  los  hipotecarios  privile^a- 
dos:  3!  los  hipotecarios  no  privilegiados:  4' los  no  hipotecarios 
privilegiados,  que  solo  tienen  privilegio  meramente  personal:  5* 
los  no  hipotecarios  sencillos  que  no  tienen  privilegio  alguno. 


De  los  acreedores  déla  primera  clase. 
4    Pertenecen  á  esta  los  llamados  con  el  general  nombre  de 


I£T  IQ  Til  u  P.  6.~Cteno  deae  ser  feohaU  pagado  laa  ooMi  que  son  dadas  «n  goarda. 


Mejoría  muy  grande  han  los  debdos  de  las  cosas  que  son  dadas  en  enco, 
mienda:  ca  maguer  deua  otras  debdas  aquel  que  rescibe  la  cosa  en  guarda- 
si  gela  demandaren,  ante  la  dcue  pagar  que  otro  dcbdo  que  deua/£  esto  se- 
ría, como  si  acaesciesce,  que  este  que  ouiesse  dado  la  oosa  en  encomienda,  la 
demandasse  en  juyzio  a  aquel  a  quien  la  auia  dado  en  guarda,  e  en  aquella 
sazón  misma  le  demandase  otros  debdos,  por  que  non  fuessen  obligados  los 
bienes  del  debdor,  e  que  non  fuessen  de  tal  natura  como  esta.  Ca  entonoe 
el  Judgador  ante  deue  apremiar  a  tal  debdor  como  este,  que  pague  lo  que 
le  fue  dado  en  encomienda,  que  otro  debdo  ninguno  que  ouiesse  a  dar;  ma- 
guer los  otros  debdos  fuessen  mas  antiguos. 
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funerarios:  y  son  el  párroco  por  los  gastos  de  entierro,  ó  quien 
los  hizo  proporcionados  al  haber  y  circunstancias  del  difunto; 
el  escribano  que  autorizó  el  testamento,  el  que  hizo  los  gastos 
de  la  enfermedad,  el  juez  y  otras  personas  que  intervinieron  en 
los  inventarios  y  demás  diligencias  previas  á  la  liquidación 
del  haber,  y  pago  de  deudas  [v.  N.  24  Jjec.  18  Curso  1?  [y  N. 
^8  de  esta  Lee.  J 

5  En  la  preferencia  de  los  gastos  de  entierro  se  interesa  la 
religión  y  la  causa  pública,  que  exige  que  los  cadáveres  no  per- 
manezcan insepultos:  en  la  de  los  gastos  de  enfermedad,  la  hu- 
manidad misma,  y  tal  vez  el  bien  de  los  acreedores,  y  en  la  de 
los  testamentarios  etc.  la  necesidad  que  hay  de  estas  previas 
diligencias  para  la  liquidación  y  pago. 

6  Pertenece  á  esta  clase  el  acreedor  que  acude  al  juez,  si  le 
hay,  ó  usa  de  propia  autoridad,  cuando  lo  otro  no  es  posible 
y  asegura  al  deudor  alzado  y  sus  bienes,  pues  con  los  asegura- 
dos cubrirá  su  propio  crédito,  y  meterá  el  sobrante  en  la  ma- 
sa común  [2]  mas  esto  solo  se  procede  cuando  sin  él  se  hubie- 
ran perdido  los  bienes. 


De  los  acreedores  de  la  segunda  clase. 

7    En  esta  se  colocan  comunmente  al  fisco,  á  la  mujer  por  su 


3    lE r  10  Tit  16  P.  6.— I>el  deMor  que  se  tujñ  de  1»  tíerrs.  porque  non  le  ttrene  •  ptgv  lo 
que  dene. 


Fuyendose  algún  orne  de  la  tierra,  porque  non  pudiesse  pagar  las  debdas 
que  douia;  si  alguno  de  aquellos  a  quien  deuia  algo,  sabiendo  que  se  jna  as- 
81,  fuesso  en  pos  el  con  cntencion  de  recabdarle,  e  de  tomarle  lo  que  Ue- 
ñaua;  si  se  fallassen  como  en  yermo,  o  en  logar  que  non  ouiesse  Merino,  o 
Juez,  estonco  bien  lo  podría  el  por  si  mismo  recaodar  a  el,  con  todo  quanto 
leuasso  consigo.  Mas  gi  lo  fkllase  en  logar  do  ouiesse  Juez;  o  Merino,  estonce 
non  lo  deue  recabdar  el  por  si,  mas  deuelo  dezir  al  Juez  del  logar,  que  gelo 
reoabde;  e  el  deuelo  fazer.  £  todo  aquello  que  le  fallaren:  puédelo  retener 
para  si  por  razón  de  la  debda  que  le  deuia,  fasta  en  aquella  quantia  que 
montana  lo  que  le  auia  a  dar.  E  non  es  tenudo  de  recodir  con  ello  a  los  o- 
tros  debdores.  Mas  si  fallasso  mas  de  quanto  montasse  su  debdo,  estonce,  lo 
demás  deuelo  dar  a  los  otros,  cuyo  debdor  era. 
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dote,  al  refaccionario,  al  huerfauo  con  cayo  dinero  se  compróla 
cosa,  al  que  presto  para  comprar  alguna  con  hipoteca  de  esta, 

{r  al  señor  de  la  heredad  cuyos  frutos  le  están  hipotecados  por 
a  ley,  para  seguridad  de  la  renta. 

8  Fisco,  Su  privilegio  comprende  la  alcabala  y  demás  de- 
rechos que  le  pertenecen  y  tiene  fuerza  contra  cualquiera  á 
quien  pase  la  cosa  en  vida  o  en  muerte,  por  título  universal  ó 
singular,  por  hipoteca  tácita  fundada  en  el  mismo  derecho  pú- 
blico, é  interpretativamente  fundada  al  comprar  alguna  cosa  ó 
celebrar  negocio  que  los  cause.  Pero  no  tiene  esta  preferen- 
cia sobre  los  acreedores  de  hipoteca  espresa  anterior,  especial 
ó  general. 

9  Tiene  la  misma  prelacion  en  los  bienes  de  sus  administra- 
dores y  recaudadores,  fiadores,  y  cualesquiera  otra  persona  que 
con  él  contraiga,  adquiridos  antes  6  después  de  celebrado  con  él 
este  contrato;  esceptuándose  entre  los  adquiridos  con  anteriori- 
dad, los  ligados  espresamente  con  hipoteca  anterior,  especial  ó 

fjeneral,  y  los  de  la  mujer  [v.  N.  2*  Lee.  30  Curso  1^,]  y  todavia 
os  adquiridos  posterioimente,  si  sobre  ellos  hubiere  hipoteca  á 
favor  de  menor,  pupilo^  dote  ú  otro  semejante,  por  administra- 
ción ú  obligación  anterior  á  la  del  fisco:  porque  aunque  se  ad- 
quiera después,  el  privilegio  de  éste  solo  puede  recaer  en  lo  que 
no  perjudique  á  derecho  anteriormente  adquirido;  mucho  mas 
agregándose  la  calidad  de  minoría,  6  dotal  en  el  acreedor.  > 

10  En  los  créditos  adauiridos  jK)r  otros  títulos,  como  hipo- 
tecario, es  preferido  el  refaccionario  posterior  espresa  6  no  es- 
presamente  hipotecario,  [3]  al  antenor  de  hipoteca  tácita  y  á 


3   Z,ET  39  Tlt,  13  P.  6.— domo  el  alquile  de  1m  ooms  que  son  de  almasen.  o  que  Uensn  da  ▼& 
iogftr  %  otra,  deuo  ser  aníe  po^^ado,  que  Ui  otras  debdae. 


Mercadurias  algunas  rescibiendo  algún  orno  a  peños,  assi  como  olio,  o  vi- 
no, o  ciuera,  o  otra  cosa  semejante;  si  aquellas  mercadurías  estouiesscQ 
alguna  casa,  o  almazen,  porque  ouiesse  a  pagar  loguero  por  ellas;  o  fu  ^-^c  a 
leuar  de  un  logar  a  otro  en  algún  nauio,  o  en  bestias,  o  otra  manera;  e  otro 
alguno  emprestasse  dineros  después,  para  pagar  aquel  loguero,  o  lo  que  cos- 
tasse  el  acarrear  de  las  cosas;  dezimos,  que  este  que  presto  los  dineros  a  pos- 
tremas por  alguna  de  estas  cosas  sobredichas,  este  deue  ser  pagado  primera- 
mente, que  el  primero.  E  las  coías  que  diximos  en  esta  ley,  e  en  las  otraa 
dos  que  dixlinos  ante  della,  quo  deuen  pagar  el  debdo  que  es  fecho  a  pos- 
tremas, ante  que  el  primero;  entiendesse;  que  ha  logar  contra  todas  las  per- 
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los  quirografarios  anteriores.  .Si  no  tiene  hipoteca  espresa,  es 
pospuesto  á  los  de  hipoteca  tácita  antenor:  si  la  tuviere, 
sera  preferido  á  ellos:  si  estos  también  la  tienen,  sin  privilegio 
ninguno  ya  j)or  qtie  sea  especial,  ja  por  otra  razón,  preferirá  el 
fisco  si  es  primero  en  tiempo;  y  si  lo  fuere  el  acreedor  privado, 
se  le  antepondrá  solo  en  los  bienes  adquiridos  por  el  deudor  an- 
tes de  que  contrajese  con  el  fisco;  á  no  ser  que  á  la  anterioridad 
agregue  el  privile^o  de  menor  edad,  tutela,  dote  etc.,  pues  sien- 
do igual  por  su  privilegio,  vencerá  por  su  prioridad. 

11  El  fisco  vence  igualmente  á  los  personales  simplemente 
privilegiados  ó  hipotecarios  tácitos  aun  cuando  la  hipoteca  sea 
anterior;  debiendo  decirse  lo  mismo  de  la  dote  y  demás  acre- 
edores en  igualdad  de  circunstancias.  Los  frutos  de  bienes  o- 
bligados  anteriormente,  pero  nacidos  desi>ues  del  contrato  fis- 
cal, si  no  estuvieren  en  poder  de  otro  á  quien  con  ellos  el  deudor 
hubiere  enajenado  los  oienes,  según  la  suerte  de  los  posterior- 
mente adquiridos.  La  hipoteca  tácita  que  tiene  en  todos  los 
bienes  de  aquel  con  quien  contrae,  hace  que,  comprada  por  él 
alguna  cosa,  aunque  no  se  le  entregue,  sea  preferido  á  otro  com- 
prador posterior  a  quien  esta  se  haya  entregado. 

12  Dote.  Aquella  cuya  entrega  hecha  al  marido  consta  por 
fe  del  escribano,  testigos  idóneos  y  veraces,  ó  de  cualquiera  otra 
manera,  en  juicio  contradictorio  o  fuera  de  él,  esceptuándo  la 
confesión  del  marido,  es  preferida  á  todos  los  acreedores  ante- 
riores de  hipoteca  tácita,  y  á  [todos  los  posteriores  de  general 
espresa  fv.  N.  1*  Lee.  34  Cur.  1?]  ó  de  especial  espresa,  que  no 
tenga  ninguna  calidad  particular  de  prelacion.  Se  habla  aquí 
de  la  dote  estimada,  de  la  real  y  no  de  la  putativa;  y  se  tiene 
por  real,  no  solo  la  que  ha  sido  recibida  del  marido  con  tal  de- 
nominación, sino  también  los  bienes  de  la  mujer  rica  aunque  no 
se  les  haya  dado  este  nombre,  si  no  es  que  el  marido  tuviera 
por  sí  con  que  alimentarla,  caso  en  que  se  habrá  de  esplicar  que 
se  reciben  como  tales. 

13  Pero  la  mujer,  á  pesar  de  su  privilegio,  es  pospuesta  á 
los  acreedores  anteriores  que  en  los  bienes  de  su  marido  tienen 
hipoteca  espresa,  especial  6  general  [v  N.  1*  Lee.  34  Cur.  1*]: 
á  los  refaccionarios  posteriores,  con  hipoteca  especial  de  la  cosa 
refaccionada,  y  en  cuanto  á  ella;  mas  no  á  los  que  de  esta  clase 


Bonas.  Fuews  ende,  en  debdo  que  fuessc  de  dote,  o  de  arras  de  muger,  o 
en  debdo  antiguo,  que  ouicase  a  dar  a  la  Cámara  del  Rey.  Ca  en  estas  dos 
cosas,  en  ante  so  pagaría  el  primer  debdo  destas  personas,  que  el  segundo. 
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no  tienen  hipoteca  espresa.  Esta  doctrina  muy  conforme  con 
la  razón  y  la  justicia,  no  lo  es  á  las  leyes  28  y  29  Tit.  13.  P.  5. 
que  dan  la  preferencia  á  la  dote  y  fisco  sobre  los  refaccionarios 
posteriores,  [v.  N.  29  Lee.  ant  y  N.  3'  de  esta]  Cesa  la  prela- 
cion  del  prestamista  sobre  la  dote,  si  faltó  el  pacto  de  que  ha- 
bla una  ley  de  partida.  [4]. 

14  Rgaccumario.  Entendemos  bajo  este  nombre  el  que  sin 
interés  y  espresamente  prestó  para  construir  ó  reparar  alguna 
nave  ó  edificio,  pagar  el  alquiler  de  aquella  en  que  la  cosa  se  ha 
conservado,  ó  los  gastos  de  su  conducción,  ó  los  salarios  de  los 
oficiales  ó  sirvientes,  ó  los  alimentos  de  éstos  ó  el  ganado.  En 
esta  clase  se  sigue  regla  inversa,  á  saber,  que  el  posterior  en 
tiempo  es  preferido  en  derecho.  En  el  mismo  numero  aunque 
con  postenoridad,  á  todos  deberá  contarse  el  que  prestó  todo  ó 
parte  del  precio  con  que  la  cosa  se  compró  con  pacto  de  su  es- 
pecial hipoteca  [v.  N.  28  Lee.  ant.]  En  todos  es  preciso  recjui- 
sito  que  la  cantidad  prestada  se  haya  invertido  efectiva- 
mente. 


4    LET  34  Tit  13  P.  5  —Por  que  razones,  el  que  toma  la  co«a  a  poetremas  a  p«fiog  ha  mayor 
derecho  en  ella  que  el  pnmero. 


A  dos  ornes  podria  ser  empeñada  vna  cosa,  al  vno  primeramente  e  al  o- 
tro  después.  E  si  acaesciesse;  que  después  desso  él  señor  de  la  cosa  la  empeñas- 
8e  ato  a  otro  tercero;  en  tal  manera  podria  ser  fecha  la  obligación,  que  este 
tercero  auria  el  derecho  en  la  cosa  empeñada,  que  auria  el  primero.  E  esto 
seria,  si  en  la  obligación  fuessen  guardadas  estas  tres  cosas.  Laprimera  es, 
que  este  tercero  rescibiesse  la  cosa  a  peños,  con  entencion  que  los  dineros 
que  diesse  sobre  ella,  fueasen  dados  a  aquel  a  quien  fue  obligado  primera- 
mente. La  segunda,  que  ñziesse  tal  pleyto  con  aquel  que  gela  empeño,  que 
el  derecho  que  el  otro  auia  sobre  la  cosa  empeñada,  que  lo  ouiesse  el.  La  ter- 
cera, que  los  diucros  le  fuessen  dados  assi  en  todas  guisas  al  primero.  Mas 
si  el  segundo  a  quien  fuesse  otosi  empeñada  la  cosa,  pagasse  los  dineros  al 
tercero,  maguer  non  fizicsse  otro  pleyto  ninguno  con  el,  entonce  el  derecho 
que  auia  el  tercero  en  la  cosa,  ternaria  al  segundo.  Otrosi  dezimos,  que  si 
otro  estraño,  a  quien  non  fuesse  obligado  el  peño  sobredicho  nin  ouiesse 
derecho  ninguno  en  el,  lo  quitasse  del  primero  a  quien  fuera  empeñado  so- 
bre tal  pleyto  que  le  otorgasse  el  otro  el  derecho  que  auia  sobre  el  peño:  en  - 
tonce  también  le  fincaría  obligada  la  cosa,  como  si  gela  ouiesse  empeñado 
primaramcnte  el  señor  della. 
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Be  los  acreedores  de  la  tercera  clase. 


15  Entre  muchos  acreedores  de  especial  hipoteca  con- 
vencional será  preferido  aquel  que  habiendo  prestado  efec- 
tivamente el  dinero,  recibió  la  cosa  empeñada.  El  que  pri- 
mero habia  ofrecido  prestar  y  lo  hizo  después,  e»  pospuesto  al 
segundo  que  se  posesionó  antes  de  la  cosa.  [5]  La  prenda  ju- 
dicial fundada  en  decreto  anterior,  es  inferior  á  la  convencional 
posterior  entregada  antes,  [v.  N.  23  Lee.  ant.] 

16  En  los  instrumentos  simples,  sea  para  simple  deuda  per- 
sonal, sea  para  gravamen  de  hipoteca,  la  fecha  no  arguye  prela- 
cion,  porque  de  deudor  á  acreedor  se  puede  poner  la  fecha  que 
convenga.  Lo  mismo  se  debe  decir  de  muchos  escritos  en  pa- 
pel sellado  del  mismo  bienio,  ó  en  el  que  no  conste  haber  sido 
espedido  en  tiempos  distintos.  Pero  en  los  documentos  autén- 
ticos, 6  públicos,  la  fecha  es  un  signo  indudable,  su  puesta,  la 
validez  de  la  propiedad  del  tiempo.   [6]     Ningún  acreedor  de 


6  LET  27  Tit  13  P.  6 — Como  aquel  que  resdbe  1»  ocas  en  peños  primeTBmente,  bs  mayor  dexv- 
oho  en  ellA,  que  el  que  la  resoibe  después;  f ueraa  ende  en  cosas  sefiadadas. 


Guisada  cosa  es,  e  derecha,  que  aquel  que  rescibe  primeramente  la  cosa  a 
peñoB,  que  mayor  derecho  aya  ea  ella,  que  el  otro  que  la  rescibe  des- 
pués. .  Pero  cosas  y  ha,  en  que  non  sería  assi.  Ca  si  vn  ome  pidiesse  dinero» 
prestados  a  otro,  sobre  alguna  cosa  quel  diesse  a  peños,  e  fíziesse  carta  sobre 
si,  o  se  obligosse  de  otra  manera,  a  pagarlos,  en  ante  que  ouiesse  rescebido 
aquellos  dineros,  e  después  obligasse  aquella  cosa  misma  a  otro,  rescibiendo 
luego-  los  dineros  de  aquel  a  quien  a  postremas  la  obliga;  maguer  aquel  a 
quien  prímcramente  fuesse  obligada  la  cosa,  pagasse  después  aquello  que 
auia  prometido  a  emprestar  sobre  ella,  fincaría  obligiida  la  cosa  a  aquel  que 
fue  después  empeñada.  E  esto  es,  porque  pago  prímero  los  dineros;  e  aun 
porque  aquel  que  auia  obligado  el  peño  al  prímero,  en  su  mano  era,  de  res- 
cebir  los  dineros,  o  de  arrepentirse,  si  non  quisiessc  guardar  el  pleyto. 


6  LET  31  Tit  13  P.  6.~Como  aquel  que  muestra  carta  de  ¿escribano  publico,  en  que  empe- 
fia  alguna  cosa^  ba  mayor  derecho  en  aUa,  que  otro  que  mostraMe  otra  eaoiltura,  o  pmeoa  da 
testigos. 


Escriuiendo  algún  ome  carta  de  su  mano  misma,  en  que  dizessOí  que  co- 
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hipoteoí^  ^peeial  egpreoa»  no  vegisiarada  tieiifi  preladoik  [y.  k 
Instriitfoion,  }{.  33  lieo.  mí] 


De  loB  acreedores  de  la  onarta  ol|»e- 


17  Se  cuenta  en  esta  al  deponente  y  todo  dueño  de  cantidad 
f  angible  que  no  hubiere  concedido  espresamente  hacer  uso  de 
ella  al  deudor,  pues  es  justo  que  después  de  los  hipotecarios, 
sea  este  preferido  en  los  bienes  libres  á  todos  los  que  tienen 
cualquiera  otra  clase  de  acción  personal,  [y.  la  Ley  9  N.  1?] 


De  los  acreedores  de  la  q^ninta  clase. 


18  En  esta  dase  hay  tres  especies  de  acreedores  que  deben 
ser  preferidos  entre  sí  según  el  orden  siguiente:  1!  los  acreedo* 
res  que  justifiquen  su  crédito  por  escritura  pública:  2'  los  que 
lo  justifiquen  por  documento  priyado,  escrito  en  papel  del  setto 
que  corresponde  á  su  calidad  y  cantidad:  3?  los  que  lo  justifi- 
quen con  documento  extendido  en  papel  común.  Esto  último 
no  tiene  lugar  por  el  art.  53  de  la  ley  del  papel  sellado  de  14k  de 
febrero  de  856  [y.  ésta  en  el  apéndice  último.] 


noüoia  qa^  aula  resctbido  marauedis  prestados  de  otro  alguno,  e  que  obli- 
gaua  alguna  cosa  por  dios;  o  fkziendo  tal  plcyto  como  este  ante  dos  testi- 
gos; aquel  a  quien  fuesae  obligada  la  cosa  en  alguna  destas  dos  maneras, 
bien  la  podría  demandar  a  aquel  que  gda  ouiesse  emp^ada,  o  a  otro  qual- 
quier  a  quien  la  fallasse.  Fueras  ende,  si  este  que  la  tenia,  dixesse  que  le 
era  oblig&da  por  carta,  que  fuesse  fecba  de  mano  de  Esmuano  publico.  Ca 
entonce  este  postrimero,  si  tal  carta  mostrasse,  auria  mayor  derecho  en  la 
cosa  empeñada,  que  el  otro  primero,  que  ouiesse  carta  escrita  de  mano  de 
su  debdor,  o  prueüa  de  dos  testigos,  asai  como  sobredicho  es.  Pero  si  tal 
carta  de  la  debda  del  empeñamiento  fiíesse  fecha  por  mano  del  debdor,  e 
firmada  wm  tres  testigos,  qae  escriuiessen  sus  nomes  en  ella  con  sus  manos 
misma^  entonce  mayor  derecho  auria  en  la  cosa  empefiada  el  primero,  que 
d  segundo  que  mostrasse  la  carta  publica. 

DBBECHO  CiyiL  P.   74^  , 
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19  una  ley  [7]  dioe  que  los  ivcreeddres  de  la;  St^  «spedíe  ien- 
gan  lugar  entre  si  mismos  conforme  Á  M  antelación;  y  anoque 
no  lo  previene  respecto  de  los  de  la  1^  se  cree  debe  observarse 
lo  propio,  porque  á  mas  de  no  aparecer  ninguna  razón  de  dife- 
rencia, lo  exige  notpriamei^  k  e§u¿4a4-  iw  1p«  de  1|  3^  espe- 
cie se  observaba  la  regla  estaolecida  por  otra  lej  [v.  la  ley  11 
N.  1*]  la  cual  consiste  en  recibir  á  prorata  lo  que  les  toque. 

20  Aunque  esta  ley  solo  habla  de  los  acreedores  quirogra- 
farios, y  no  de  los  hipotecarios;  teniendo  tanto  lugar  la  citada 
regla  en  los  hipotecarios  no  privilegiados,  y  pudiendo  ocurrir  en 
los  escritos  de  sus  obligacioned  los  mismos  fraudes  que  la  ley 
quiso  evitar,  lo  dicho  de  los  quirografarios  debe  observarse  en 
los  hipotecarios  no  privilegiados. 

21  Todo  lo  que  hemos  dicho  acerca  de  la  preferencia  de  las 
cinco  clases,  tiene  lugar  cuando  concurren  unas  con  otras;  em- 
pero cuando  concurren  dos  <5  mas  acreedores  de  una  misma  da- 
se, entre  sí  deberá  observarse  el  principio.  Qidpriúr  est  tem- 
porepotior  est  jure,  [v.  N.  4*J  cuyo  principio  carece  de  aplica- 
ción en  los  refaccionarios,  pues  en  estos,  como  hemos  dicho,  loa 
últimos  son  preferidos  á  los  primeros. 


7    £ET  6  nt  24  líb  10  N.  B.— ^1  mismo  -par  oéd.  de  16  de  Dioiombre  de  1686-.—  Frcrooitfvir 
de  lAB  cédulaa  priTadaB  y  partidas  de  libros  esoriias    en  papel  sellado. 


Por  quanto  las  cédulas  privadas,  y  conocimiontos  en  que  no  interviene  Es- 
cribano, están  sujetos  &  mayores  fraudes  por  las  antedatas  y  postdatas  y  por 
otros  inconvenientes  que  en  ellos  se  suelen  hacer:  y  si  se  escriben  en  papcf 
sellado,,  según  lo  que  está  diiipuesto  en  las  escrituras  é  instrumentos  público» 
tendrán  mayor  solemnidad  y  seguridad,  cesando  este  peligro  con  la  diferfloci» 
y  variedad  que  ha  de  haber  cada  año  del  dicho  sello  y  consumo  de  los  pliegos 
del  antecedente:  y  para  ocurrir  á  los  inconvenientes  que  resultarian  de  rediratr 
se  los  negocios  y  contratos  á  las  confianzas  y  créditos  privados,  en  peiJQÍdo 
de  los  Oñciales  públicos,  y  riesgo  de  la  justicia  de  las  partes;  ordeno  y  mando 
que  los  contratos  y  obligaciones  que  se  escribieren  en  dichos  escritos  privados 
sellados  cdn  el  sello  que  les  corresponde,  según  la  calidad  y  cantidad  qne 
queda  dicho  en  las  escrituras  públicas,  tengan  prelacion  á  todos  los  créditos 
personales  y  quirografarios  qne  estén  escritos  en  papel  común  sin  Belb;  gra^ 
duándolos  después  de  las  escrituras  públicas,  y  dándoles  lugar  entre  ú  mis- 
mos conforme  á  su  antelación,  sin  que  por  esto  sea  visto  dar  á  Las  dichas  cé- 
dulas y  escritos  privados  mas  ñiensa,  fe  ni  autoridad  de  la  que  por  Derecha 
tienen  y  deben  tener.    (%  48  tU  26  lib.  4.  R,) 
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22  Finalmente,  si  ana  misma  cosa  faese  empeñada  6  hipo- 
tecada á  dos  personas,  por  otras  dos  apartadamente,  el  que  nu- 
biere  tomado  posesión  de  la  cosa  empeñada  ese  tendrá  mejor 
derecho,  V  si  de  los  dos  que  empeñaron  6  hipotecaron^  mío  rae- 
re  el  vemadero  dueño  de  la  cosa  y  el  otro  no,  tendrá  mejor  de- 
recho el  acreedor  á  quien  el  dueño  le  hipotecó  la  cosa  [8]. 


8     LEY  89  Tlt  13  P,  6.-— Qrden  lu  major  dereohoenU OOM  que  ea empefiada •  dos  ornes. 


Puesta  s^endocondicion  sobre  la  cosa  empeñada,  si  ante  que  se  cumpliesse 
la  empeñasse  otra  vez  a  otro,  el  que  la  ouiesse  obligada  al  primero;  si  después 
desto  se  cumpliesse  la  condición,  mayor  derecho  ha  en  la  cosa  el  primero  a 
quien  fue  obligada,  que  el  segundo,  que  la  tomo  a  peños,  pues  que  la  con- 
dición es  cumplida.  Otrosi  dezimos,  que  si  vna  cosa  fuese  empeñada  a  dos 
omes,  de  otros  dos  apartadamente,  e  ninguno  dellos  non  ñiesse  señor  della; 
si  acaeciesse  que  aquel  a  quien  ñie  empeñada  a  postremas  fuesse  tenedor  de 
la  cosa,  entonce  mayor  derecho  auna  en  la  cosa,  que  el  primero.  Mas  si 
por  auentura  la  cosa  agena  ouiesse  empeñado  tal  ome,  que  non  lo  pudiesse 
fazer,  e  después  desto  la  empeñasse  a  otro  al  señor  della,  entonce  mayor  dere- 
cho auria  en  la  cosa,  el  que  la  resibiesse  a  peños  de  aquel  cuya  ñiesse  que  el 
otro;  quando  quier  que  la  rescibíesse,  primeramente,  o  a  postremas. 


-•«1^^ 
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A  LA  LECCIÓN  DECIMA  SESTA. 


OOSIOO  OITIL. 


TITULO   NOVENO. 

DE  lAQBáDÜAOlON  DE  LOS  AOBEEDOBES. 

OAPETULOI. 

Disposiciones  generales. 

Art.  2054  El  deador  está  obligado  á  pagar  con  todos  sos 
bienes  presentes  j  futuros,  aunq^ue  no  se  estipule  así  en  el  con- 
trato; a  no  ser  que  haya  convenio  expreso  en  contrario. 

2055  Guando  determinados  bienes  estuvieren  afectos  alcom- 
p  Wiento  de  una  obligación,  con  ellos  se  hará  preferentemente 
el  pa^o. 

20^  Si  éste  no  pudiere  hacerse  por  entero  con  dichos  bie« 
nes,  la  parte  insoluta  se  considerará  como  crédito  simplemente 
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escsriU^ftrió  Ó  peí^ólial,  seg^n  ohÚ^Bttíiúñ  éisiayiere  ó  no 

oofHstíttddéi  en  indtrumeiitó  jpmilleo. 

9057    Nü  entl^iüráíi  éü  conctitso: 

1?  LOB  que  fü^reó  própietfttibá  dé  bienéft  no  fongiblés  exis- 
tentes en  pódeí  del  dénddí^,  6  de  ftiñgibleá  que  se  haráú  en- 
tregado ec^fotme  al  arfeícnlo  2^0  jr  se  éáetiéntren  en  el  inismo 
estado: 

Sí    Los  acreedores  hipotecarios. 

2058  En  el  primer  éaso  del  ártíútüo  totetídr,  Ift  cosa  depo- 
miadá  Se  entregará  á  sü  dueño  luego^qué  ásté  acredite  su  de- 
irecho. 

2059  El  acreedor  hipotecario  justificará  la  legitimidad  de  su 
crédito  en  un  juicio  sumarió,  que  seguirá  con  el  deudor,  si  éste  se 
opone  al  pago,  en  loe  términos  que  establezca  el  O(ídigo  de  pro- 
cedimientos. 

2060  El  acreedor  puede  en  tirtud  de  oonvenio  expreso,  a- 
cotdaáo  al  tiempo  de  constituirse  la  hipoteci»,  hacer  Tender  la 
finca  hipotecada  sin  las  solemnidades  judiciales. 

2061  El  acreedor  en  el  caso  del  art.  anterior,  debe  presen- 
tar al  juez  del  concurso  el  titulo  que  justifique  su  crédito,  para 
que  se  tome  razón  de  él,  y  denunciar  los  términos  en  que  se  ha- 

Íra  verificado  la  venta  de  la  finca  hipotecada,  para  los  efectos  de 
os  artículos  2063  y  2076. 

2062  Si  el  acreedor  no  se  presentare  en  el  período  que  dure 
el  concurso,  éste,  antes  de  que  se  pronuncie  la  sentencia  de  gra- 
duación, hará  vender  la  finca  hipotecada  y  depositar  el  impon- 
te del  crédito  hi{)otecario  y  de  sus  réditos;  guardándose  en  lo 
demás  las  disposiciones  relativas  á  los  ausentes  y  las  que  para  el 
caso  de  que  se  trata,  establezca  el  Código  de  procedimien- 
tos. 

¿063  t)el  precio  de  toda  finca  hipotecada  se  pagarán  en  el 
orden  siguiente: 

i^  Los  gastos  del  juicio  de  que  trata  el  art.  2059  y  los 
que  se  causen  por  las  ventas  de  que  hablan  los  artículos  2060  y 

2?    Xjos  gasto  de  conservación  de  la  cosa  hipotecada: 

3^    La  deuda  de  seguros  de  la  misma  cosa: 

4^  Las  contribuciones  que  por  ella  se  deban  de  los  íntimos 
cinco  años: 

6^  Los  acreedores  hipotecarios,  conforme  á  la  fecha  de  su 
respectiva  inscripción  y  comprendiéndose  en  el  pago  los  réditos 
de  los  últimos  cinco  años. 

2064  Para  que  se  paguen  con  la  preferencia  señalada  los 
créditos  comprendidos  en  los  casos  segundo  y  tercero  del  art. 
anterior,  son  requisitos  indispensables  que  los  del  segundo  ha- 
yan sido  necesarios,  y  que  íos  del  tercero  consten  por  escritura 
publica 
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2065  Si  entire  los  bienes  del  deudor  se  hallaren  oonfoiáidos 
bienes  mnebles  ó  raices  adquiridos  por  sucesioii  y  ol^ligados 
por  el  autor  de  la  herencia  a  ciertos  acreedores,  podrán  ^stos 
pedir  que  aquellos  sean-  separadoi^  j  formar  concurso  especial 
con  exclusión  de  los  demás  acreedores  propios  del  deudor. 

2066  El  dereo^o  reconocido  en  el  artículo  anterior,  no  ten- 
drá lugar: 

1^  Si  la  separación  de  los  bienes  no  fuere  pedida  dentro 
de  tres  meses  contados  desde  la  aceptación  de  la  herenoia: 

2?  Si  los  acreedores  hubieren  hecho  noyacion  de  la  deuda  6 
de  cualquier  modo  hubieren  aceptado  la  responsabilidad  perso- 
nal del  heredero. 

2067  Los  acreedores  que  obtuvieren  la  separación  de  bienes» 
no  podrán  entrar  al  concurso  del  heredero,  aun  cuando  aque- 
llos no  alcancen  á  cubrir  sus  créditos. 

2068  Si  entre  los  bienes  del  deudor  hubiere  alanos  que  per- 
tenezcan á  alguna  sociedad  de  que  aquel  fuere  miembro,  se  se- 
paran desde  luego  los  bienes  que  correspondan  á  los  otros  so- 
cios; y  solo  entrarán  al  fondo  del  concurso  los  que  fueren  pro- 
pios del  deudor,  induyéndose  en  éstos  los  que  le  perteitezcan 
como  socio. 

2069  El  crédito  cuyo  priyilegio  provenga  de  convenio  frau- 
dulento entre  el  acreedor  y  el  deudor,  pierae  el  privilegio,  á  no 
ser  que  el  dolo  provenga  solo  del  deudor;  quien  en  este  caso  se- 
rá responsable  de  todos  los  daños  y  peijuicios  que  se  sigan  á 
los  demás  acreedores,  fuera  de  las  penas  que  merezca  por  el 
fraude. 

2070  Los  acreedores  privilegiados  que  no  puedan  justificar 
sus  créditos  antes  de  cue  se  pronuncie  la  sentencia  de  gradua- 
ción, tendrán  derecho  de  exigii  que  seles  admita  formal  protesta 
por  los  derechos  que  puedan  corresponderles. 

2071  Los  efectos  de  la  protesta  que  autoriza  el  artículo  an- 
terior, son  los  siguientes: 

1?  Impedir  que  se  pague  á  los  acredores  preferentes,  sin  qoa 
contituyan  fianza  de  acreedor  de  mejor  derecho: 

2?  Constituir  á  dichos  acreedores  partes  legítimas  para  litír 
gar  con  el  que  protesta;  y  siendo  vencidos,  obligados  á  que  te 
enteren  su  crédito  en  proporción  á  lo  que  hayan  recibido. 

2072  El  que  protesta,  debe  entablar  su  acción  dentro  de 
treinta  dias  contados  desde  que  la  sentencia  de  gradu6tcion  ha- 
ya causado  ejecutoria. 

2073  Los  acreedores  que  no  ocurrieren  al  concurso  en  tiem- 
po útil  y  se  juzgaren  perjudicados,  solo  podrán  deducir  sus  ac- 
ciones contra  los  preferentes  en  la  vía  ordinaria:  salvo  el  dere- 
cho del  acreedor  hipotecario  para  perseguir  la  cosa  hipotecada, 
y  el  que  pueda  corresponder  á  un  tercero  que  reclame  la  cosa 
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como  acreedor  de  dominio,  en  el  caso  de  enagenacion  de  los 
bienes  que  hayan  sido  adjudicados. 

2074  Los  acreedores  se;  jgradttiLtáii  én  el  orden  en  qne  se 
cladfican  en  los  capítulos  siguientes,  con  la  prelacion  relativa 
que  para  cada  clase  se  establece  en  ellos  j  con  los  trámites  j 
solemnidades  qgne  prei^i^  ^  Gódígo  de  pifoo^dnmedtos. 

2075  CSoncurriendo  diversos  acreedores  de  la  misma  clase  y 
numero,  serán  pagados  según  la  fecha  de  su  título.  Si  los  títu- 
los fueren  de  una  misma  fecha,  ó  si  ésta  no  fuere  conocida,  se- 
rán pagados  á  prorata. 

207o    El  fondo  del  concurso  se  formará  con  el  sobrante  de 
los  bienes  hipotecados,  después  que  hayan  sido  cubiertos  los 
'créditos, contenidos  en  el  artículo  2063,  y  caipi  los  demás  bienes 
propios  del  deudor. 


CAPITULO  IL 
De  los  acreedores  de  primera  clase. 


2077  Del  fondo  del  concurso  serán  pagados  con  absoluta 
preferencia  y  con  cualesquiera  Uenes: 

1^  Los  gastos  judiciales  comunes,  en  los  términos  que  esta- 
blezca el  Código  de  procedimientos: 

2?  Los  gastos  de  rigurosa  conservación  y  administración  de 
los  bienes  concursados: 

3?  Los  créditos  por  última  anualidad  vencida  y  en  venci- 
miento de  seguros  de  dichos  bienes;  « 

49    Las  contribuciones  vencidas  en  los  últimos  cinco  anos: 

5?  Los  gastos  de  reparación  ó  reconstrucción  de  los  bienes 
inmuebles,  siempre  que  éstas  hayan  sido  indispensables;  que  el 
crédito  se  haya  contraido  expresamente  para  ejecutarlas,  y  que 
su  importe,  se  haya  empleado  en  las  obras: 

6?  Las  pensiones,  réditos  y  demás  prestaciones  reales  ven- 
cidas en  los  últimos  cinco  años. 

2078  La  preferencia  en  los  casos  cuarto  y  quinto  se  limita 
al  precio  de  los  inmuebles  reparados  6  que  hayan  causado  las 
contribuciones. 

2079  Los  gastos  judiciales  hechos  por  un  acreedor  en  lo 

Sartictdar,  serán  pagados  en  el  lugar  en  que  deba  serlo  el  cré- 
ito  que  los  haya  causado. 
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tiAnTULO  m. 
De  loB  aereedorra  de  segunda  el^se. 


Arb  2080  Tiene  privilegio  en  los  muebles  qne  se  h^en  en 
poder  del  deudor,  el  qne  reclame  su  precio,  si  lo  hace  dentro  de 
los  tres  meses  siguientes  á  la  venta. 

2081  El  mismo  privile^o  tiene  el  crédito  por  gastos  hecho» 
para  la  conservación  de  dichos  muebles,  aunque  se  hallen  en 
poder  del  acreedor,  si  es  reclamado  dentro  del  plazo  señalado 
en  el  art.  que  precede. 

2082  El  privilegio  establecido  en  los  dos  artículos  anterio- 
res, cesará  si  los  muebles  hubieren  sido  inmovilizados,  según  lo 
dispuesto  en  el  art.  782. 

2083  Si  dichos  muebles  fueren  máquinas  ú  otros  útiles  em- 
pleados en  establecimientos  industriales,  el  acreedor  conservará 
su  privilegio  durante  un  año  contado  desde  la  fecha  de  la  venta, 
si  esta  constare  en  instrumentó  público. 

2084  El  acreedor  prendario  será  preferido  en  el  v^or  dfi  la 

E renda,  si  esta  se  hallare  en  su  poder,  ó  cuando  sin  culpa  saya 
ubiere  perdido  su  posesión. 

2085  El  crédito  por  hospedaje  tiene  privilegio  en  d  precia 
de  los  muebles  del  deudor,  que  se  encuentren  en  poder  del  a- 
creedor. 

2086  El  crédito  por  fletes  será  preferido  en  el  precio  de  los 
efectos  trasportados,  ^si  se  hallan  en  pod^r  del  acreedor. 

2087  El  crédito  por  siemiénte  ó  por  cualquiera  ^asto  de  cul- 
tivo tiene  privilegio  sobre  los  frutos  respectivos^  si  existen  en 
poder  del  deudor. 

2088  El  crédito  del  arrendador  d^  predios  rústicos  ti^ie  pri- 
vilegio por  el  precio  del  arrendamiento,  indemnización  de  da- 
ños y  j)erjuicios  y  cualesquiera  otros  gravámenes  declarados  en 
la  escritura,  sobre  los  frutos  y  el  precio  del  subarriendamiento 
del  inmueble,  con  tal  que  la  reclamación  se  haga  dentro  de  un 
año  contado  desde  el  vencimiento  de  la  obligación. 

2089  El  crédito  del  arrendador  de  predios  urbanos  por  la 
renta  del  inmueble,  indemnización  de  peijuicios  y  cualesq^uiera 
otros  gravámenes  declarados  en  la  escritura,  tiene  privilegio  so- 
bre los  muebles  ó  utensilios  del  arrendatario  que  se  encuentren 
en  la  finca,  con  tal  que  la  reclamación  se  haga  en  el  plazo  se- 
ñalado en  el  art.  anterior. 
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CAPITULO  IV. 

De  los  acreedores  de  tercera  clase. 


Art.  2090  Tienen  privilegio  sobre  los  inmuebles  no  hipote- 
cados y  sobre  los  muebles  no  comprendidos  en  el  capítulo  an- 

terior*  "t 

19  El  crédito  por  gastos  del  iEuneral  del  difunto,  según  la 
custumbre  del  lugar:  ,    ^,  . 

29  El  crédito  por  gastos  hechos  en  la  ultmia  enfermedad  del 
deudor,  no  excediendo  de  un  año: 

3Í  151  crédito  por  alimentos  fiados  al  deudor,  para  su  sub- 
sistencia y  la  de  su  familia  en  los  seis  meses  antenores  á  la  for- 
mación del  concurso: 

49  Los  créditos  por  salarios  de  cualesquiera  servicios  fami- 
liares 6  domésticos,  en  los  dos  últimos  años: 

59  El  crédito  de  las  personas  comprendidas  en  las  fraccio- 
nes 5',  6*,  7*,  8?,  9"  j  10*  del  art.  2000,  que  no  hubieren  exigido 
la  hipoteca  necesaria: 

69  El  crédito  por  contribuciones  no  comprendidas  en  la  frac- 
ción Vi  del  art.  2063  y  4?  del  2077: 

7?  El  valor  de  los  depósitos  de  cosas  fungibles  entregadas 
sin  marca  y  que  estén  consumidas: 

89    El  crédito  del  erario  y  de  los  establecimientos  públicos, 

?[ne  esté  ya  liquidado  y  que  no  se  haya  garantido  conforme  á  la 
raccion  Í2*  del  art.  2000,  ó  en  la  parte  que  no  cubra  la  garan- 
tía. 

2091  Los  acreedores  comprendidos  en  las  fracciones  1*,  2*, 
3*  yV  del  art.  2000,  tienen  privilegio  sotee  los  inmueMesque  en 
ellas  se  enumeran,  cuando  no  hayan  exigido  la  oonstitucion  de 
hipoteca  expresa. 

2092  Lo  dispuesto  en  el  art.  anterior  solo  se  observará 
cuando  los  bienes  de  que  en  él  so  trata,  se  hallen  en  poder  del 
deudor. 
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CAPITULO  V, 

De  los  acreedores  de  cuarta  clase^ 


Aii  2093  Pagados  los  acreedores  contenidos  en  los.  capí' 
tules  que  preceden,  lo  serán  los  hipotecarios  que  hubieren  que- 
dado en  parte  insolutos,  por  no  haber  alcanzado  á  cubrir  sus' 
créditos  el  p^cio  de  los  bienes  que  les  fueron  hipotecados. 

2094  Después  se  pagarán  los  créditos  que  consten  en  esori- 
turapública  y  que  no  tengan  otro  privilegio. 

2095  Pagados  estos  acreedores,  lo  serán  los  que  hubieren 
quedado  en  parte  insolutos  y  estén  comprendidos  en  los  capítu- 
los anteriores. 

2096  Después  se  pagarán  los  créditos  que  consten  en  docu- 
mento privado,  que  esté  extendido  en  papel  del  sello  correspon- 
diente. 


CAPITULO  VI. 

Bé  los  demás  acreedoresr 


Art.  2097  Con  los  bienes  restantes  serán  pagados  todos  los 
demás  créditos,  que  no  estén  comprendidos  en  los  capítulos  an- 
teriores. El  pago  se  hará  á  prorata  y  sin  atender  á  las  fechas 
ni  al  origen  de  los  créditos. 

2098  En  último  lugar  se  cubrirán  la  responsabilidad  civil 
que  provenga  de  delito  y  las  multas. 
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DE  LOS  CUASI-CONTRATOS. 


Definición  y  clases  del  cuasi-contrato. 


1  Se  entiende  por  cuasi-contratos  aquellfibs  obligaciones  y 
derechos  qae  se  contraen  sin  intervención  de  convenio  espreso 
entre  las  partes  interesadas,  sino  por  la  mera  ejecución  de  xm 
hecho,  respecto  del  cual  tiene  fijadas  la  ley  ciertas  prescripcio- 
nes. Este  hecho,  puede  ser  lícito  ó  ilícito:  sí  lo  primero  nacerá 
nn  cuasi-contrato  licito;  si  lo  segando  habrá  colpa  ó  daño,  dolo, 
cnasi-delito  ó  delito. 

P2  Las  clases  de  cuasí-oonti^tos  lícitos  son  cinco;  á  saber:  V 
Administración  de  bienes  ágenos  sin  mandato  de  su  dueño:  2? 
Paga  de  lo  indebido:  3^  Administración  de  tutela  y  curaduría: 
4?  Comunión  de  bienes,  que  no  proviene  del  contrato  de  compa- 
ñía: 5^  Adición  ó  admisión  de  la  herencia.  Las  dos  primeras 
clases  proceden  precisamente  de  un  hecho  del  que  se  obliga;  las 
demás  están  fundadas  en  la  ley. 


Be  la  administración  de  bienes  ágenos  sin  mandato  de 

su  dueño. 


3  Cuando  por  ausencia  de  alguna  persona  del  pueblo  de  su 
domicilio  sin  haber  encargado  á  nadie  la  dirección  ó  gobierno 
de  sus  casas  ni  heredades,  algún  pariente  ó  amigo,  ó  que  cree 
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serlo,  toma  á  su  cargo  el  cuidado  de  sus  bienes  abandonados,  8Í 
espende  alpfunas  cantidades  en  beneficio  del  dueño,  debe  éste 
abonárselas  como  si  lo  hubiere  hecbo  por  su  mandato,  al  mismo 
tiempo  que  deberá  éste  entregarle  todos  los  frutos  ó  rentas  que 
hubiere  percibido,  dándole  de  todo  las  cuentas  debidas,  [v.  la 
Lev  26  N.  6»  Lee.  12.J 

4  Si  el  tutor  6  curador  de  algún  huérfano  tuviere  á  su  cargo 
el  cuidado  ó  recaudación  de  las  cosas  de  éste,  y  fuese  negUgen- 
te  ó  se  ausentase  sin  dejarlas  encomendadas  á  otro;  v  en  tal  ca- 
so algún  amigo  ó  pariente,  á  fin  de  preservarlas  del  daño  procu- 
rase gobernarlas,  y  espendiese  en  su  recaudación  á  beneficio  de 
su  dueño,  será  este  ó  su  tutor,  ó  curador  obligado  á  reintegrar- 
le de  todo,  dándoles  la  cuenta,  y  restituyendo  los  frutos  [v.  la 
Ley27N.  6Lec.  131. 

5  El  administrador  de  cosas  agenas  debe  conducirse  con  es- 
mero y  buena  fe  en  los  negocios,  5  manejo  de  las  cosas  ajenas,  no 
comprando  ni  haciendo  mas  que  lo  que  hubiere  acostumbrado  á 
comprar  ó  hacer  el  dueño;  pues  de  lo  contrario  será  responsable 
de  todos  los  perjuicios  que  aun  por  accidente  ó  oadaalidad  se  le 
hubieren  originado,  [v.  N.  5  Lee.  13]. 

6  Queriendo  algún  amigo  ó  pariente  cuidar  de  las  cosas  de 
un  ausente  con  el  mayor  esmero,  si  otra  persona  se  hiciere  car- 

Ífo  de  ello,  ha  de  conducirse  ésta  como  el  primero  quería  hacer- 
o,  y  de  lo  contrario  debe  abonar  al  dueño  todos  los  daños  que 
hubieren  dimanado  de  su  culpa,  negligencia  6  engaño.  [1] 

7  Hay  diferencia  entre  las  espensas  hechas  en  cosas  agensn 
sin  mandato  de  sus  dueños;  y  entre  las  que  se  hacen  de  algua 


1    LEY ZiTit.  12  P.  6 — .Como  aquel  que  locabda  las  cosas  agenw,  que  otri  qoerfa  reoabd» 
[que  lo  doxo  do  íazer  por  el]  douo  ser  acucioso  en  alifiarla*. 


Qaeríendo  rocabdar  algún  oiuo  todas  las  cosas  de  algún  su  amigo,  por 
amor  de  amistad,  o  do  parentczco  que  ouiesse  con  el;  e  auiendo  voluntad 
desto  bien  e  acuciosamente,  viniesse  otro  que  dixesse,  yo  quiero  recabdar 
estas  cosas;  si  este  que  las  quiere  recabdar  primero,  parte  mano  dellas,  por 
tal  razón  como  esta,  tenudo  o»  este  postrimero,  de  las  recabdar,  en  la  mane- 
ra que  el  otro  lo  queria  fazer.  De  guisa,  que  por  su  culpa,  nin  por  su  en- 
gaño, nín  por  su  negligencia,  non  se  pierda,  nin  se  menoscab*^  ninguna  de 
aquellas  cosas.  E  sí  contra  esto  fizicre,  tenudo  seria,  de  pechar  quanto  se 
pordicssc,  o  S3  menoscabcsse,  por  qualquier  destas  tres  maneras  sobredicbaa. 
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pupilo  Ó  menor  de  catoroe  años.  Si  las  espensas  son  necesarias 
ó  benéficas  cuando  se  hacen  y  aun  después,  siempre  debe  co- 
brarlas quien  las  hizo;  pero  si  las  espensas  parecieren  útiles  al 
principio,  V  en  adelante  resultare  no  serlo,  no  estará  obligado  el 
Warfano  a  su  satisfacción,  sino  solo  su  tutor  ó  curador  como  lo 
estará  cualquiera  otro  hombre  [v.  N.  8^  Lee  13.J 

8  Si  alguno  se  mezcla  únicamente  en  las  cosas  agenas  por 
verlas  tan  desamparadas  que  nadie  hace  caso  ni  pienza  en  ellas, 
y  por  evitar  perjuicios  á  su  dueño  no  quedará  obligado  el  admi- 
nistrador por  el  que  se  le  siguiese  por  su  culpa,  mientras  no  se 
le  pruebe  haber  provenido  de  fraude  suyo  (v.  la  Ley  30  N.  4! 
Lee,  13). 

9  Las  personas  que  por  compasión  recogen  en  sus  casas  al- 
gunos huérfanos  desamparados,  suministrándoles  lo  necesario, 
y  esponiendo  de  lo  suyo  en  el  cuidado  y  manejo  do  sus  cosas, 
mientras  que  los  tienen  en  su  compañia,  no  pueden  cobrar  de 
ellos  dichas  espensas,  por  entenderse  que  las  hicieron  movi- 
das de  caridad;  aunque  los  huérfanos  deberán  respetar  á  sus 
bien  hechores  durante  su  vida,  en  cuanto  les  sea  posible,  (2) 

10  Las  espensas  hechas  en  criar  una  mujer  con  quien  ge 
quiera  casar  el  que  las  hiciere,  dado  que  el  matrimonio  no  se 
verifique  porque  ella  ó  su  padre  lo  resistan,  deberán  ser  paga- 
das por  el  que  impida  el  matrimonio  (3). 


)   LE7  35Tit.  \2  P,  5,->Como  el  que  se  mnene  a  criar  algon  bnerfano.  por  piedad,  e  a  reeab* 
<dar  mudenca,  non  puede  de-spaes  demandar  laa  despenaas  que  flziere  aoore  esta  razón. 


Piedad  mueuc  a  las  vegadas  al  orne,  a  resoebir  algand  huérfano  desampa- 
rado en  sn  casa,  e  darle  porende  las  cosas  que  le  son  menester,  dospendicn- 
do  de  k)  suyo  en  recab darle  sus  cosas,  mientra  qse  lo  tiene  en  su  casa;  e 
acaescc  después,  quo  este  quiere  cobrar,  lo  que  assi  despendió,  de  los  bienes 
del  mo^o;  e  dozimos  que  lo  non  puede  ñizer.  Ca,  pues  el  se  mouio  a  criar 
al  mogo  por  raxon  de  piedad,  o  de  misericordia,  entiendesse  que  lo  fizo  por 
*!ier  guuíardon  de  Dios:  e  porende  non  es  tenudo  el  mogo  de  darle  ninguna 
cosa,  por  el  bien  fecho  que  le  fizo,  nin  por  ks  despensas  que  fizo  en  recab- 
dando  sus  cosas;  como  qnler  que  el  mogo  en  todo  tiempo  de  sú  vida  le  deue 
faaer  honrra,  e  bien,  e  reucrencia,  en  todas  las  cosas  que  pudiere. 


a   I.EY  36  Tit  14  P.  B.-^Como  lo  que  orno  da  «o  casamiento,  o  en  obra  de  piedad  non  lo  pnede 
después  de  mandar - 


Por  parentesco  o,  por  otro  dcbdo,  que  alguno  cuydassc  auer,  algún  orne 
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11  La  madre  ó  abuela  tatora  de  sas  hijos  ó  nietos  por  muer- 
te de  sa  padre,  j  curadora  de  sus  bienes,  que  les  diere  la  comi- 
da, vestíaos  y  demás  necesarios,  puede  cobrar  de  ellos  estas  es- 
pensas,  pero  siendo  los  hijos  6  nietos  pobres  que  no  tengan  de 
que  reintegrarlas,  deberá  hacerlas  por  natural  respeto,  y  no  con 
el  fin  de  coorarlos.  (4)  Pero  si  los  hijos  ó  nietos  fueren  ricos  j 


a  algana  muger,  si  diesse  de  lo  suyo  en  dote,  o  en  arras  por  ella,  maguer 
sopiesse  en  verdad  después  que  la  oulesse  casada,  que  non  aula  razo  o  de  lo 
fazer,  assi  como  cuydaua;  con  todo  esso,  non  podría  demandar,  niu  cobrar, 
aquello  que  ouiesse  dado  por  tal  razón.  E  esto  es,  porque  este  donadío  es 
obra  de  piedad,  e  porende  non  lo  puede  después  demandar.  Otrosí  dezimos 
que  las  despensas  que  orne  fiziesse  en  crianza  de  alguno,  que  críasse  en  su 
casa  por  Dios,  que  non  las  puede  después  ^demandar.  Fueras  ende,  si  la 
críanQi^  fuessefecna  en  muger,  e  quisíesse  después  casar  con  ella,  o  alguno  de 
sus  fijos;  e  su  padre  de  la  críada,  o  ella  thísma  lo  contradixesse.  Ca  estonce 
qoalauíer  destos,  que  embargassen  el  casamiento,  que  se  non  fiziesse,  seria 
tenuao  de  pecharle  las  despensas,  que  ouiesse  fecho  en  su  crianQa.  E  lo 
que  diximos  en  esta  ley,  ha  logar,  non  tan  solamente  en  las  cosas  sobre- 
dichas, mas  en  todas  las  otras  semejantes  della. 


4    LETWTli.li  P.  6.— Como  déme  oobrsr  1m  dfttpensu  U  madro,  o  el  «aaélA,  que  flsieweD 
«D  arlar  ras  l^os,  o  ras  nietos,  o  en  ollfiar  sos  oosm. 


Madre,  o  aúnela,  teniendo  sus  fijos,  o  sus  nietos  en  su  poder,  después  do 
muerte  de  su  padre  de  los  moQOs;  e  teniendo  otrosí  en  su  poder  los  bienes 
dellos,  e  dándoles  a  comer,  e  a  bcuer,  e  a  vestir,  c  a  calcar,  e  las  otras  cosas 
que  les  fhessen  menester,  e  auiendo  ellos  tanto  de  lo  suyo,  que  podrían  bien 
guarescer,  las  despensas,  que  la  madre,  o  el  auuela  fizieren  en  tales  fijoe,  o 
nietos,  bien  las  pueden  cobrar  de  sus  bienes  dellos.  Mas  si  non  ouieaseo  los 
moQOB  de  lo  snyo,  de  que  pudiesse  guarescer  entonce  la  madre  o  el  aúnela, 
deuen  pensar  dellos,  mouiendose  a  ñizerlo  naturalmente,  e  non  por  cobrar 
lo  que  en  ellos  despendieron.  Pero  si  los  mogos  fuessen  tan  ricos,  que  oaios- 
sen  bien  de  que  beuir  de  lo  suyo;  e  los  bienes  dellos  non  estooiessen  en  po> 
der  do  la  madre,  nin  del  auuela;  o  teniendo  ellas  en  su  poder  algunos 
dellos,  les  diessen  todo  lo  que  les  ñiesse  menester,  faziendo  afruenta  que  las 
despensas  que  fazian  en  ellos  querían  que  saliessen  de  sus  bienes  dellos;  en 
tal  manera  bien  pueden  cobrar  lo  que  despendieron  o  auerlo  de  los  bienes 
de  los  moQos.  Mas  si  el  afruenta  non  fíziessen,  assi  como  es  sobredcho» 
entonce  non  podrían  cobrar  las- despensas,  que  fíziessen  desta  manera. 
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SOS  bienes  noestavieren  en  poder  de  la  madre  ó  abnela,  pueden 
estas  haber  de  ellos  lo  espendido  en  suministrarles  lo  necesario, 
intimando  su  voluntad  de  cobrarlo;  mas  sin  este  requisito  no 
podrán  reintegrarse  las  espensas.  (v.  N.  ant.) 

12  El  padrastro  que  tuviese  al  entenado  en  su  casa,  dándole 
de  comer  y  demás  necesario,  ha  de  cobrar  de  sus  bienes  tales 
espensas;  intimando  aue  las  hacia  con  este  ánimo;  pero  si  se  sir- 
ve de  él,  no  de  haberlas  por  cuanto  el  servicio  se  descuenta  con 
ellas,  y  solo  podrá  reintegrarse  en  las  que  hiciere  en  la  recau- 
dación y  benefiíjio  de  sus  cosas.  (5)  Lo  dicho  del  padrastro  se 
entiende  de  todos  los  que  alimentan  á  mozos  estraños,  y  recau- 
daren sus  bienes,  (v  N.  ant.) 


De  la  paga  de  lo  indebido. 


13  Nadie  está  obligado  por  regla  general  á  pagar  lo  que  no 
debe,  y  si  uno  pagase  una  deuda  ignorando  haberla  ya  pagado, 
ó  si  lo  hiciere  ignorando  que  su  acreedor  se  la  remitió  en  su  tes- 


6    LEY  37  Tit  19  P.  5.^Como  ee  pueden  cobrar  o  non,  las  deip<«naM,  qne«l  iMdrostro,  o  otro 
orne  fldere,  en  «lifiar  1«  com  del  entenado  o  de  otro  estrafio,  teniéndolo  en  ra  poder. 


Padrastro  alguno  teniendo  su  entenado  en  su  casa,  dándole  comer  e  beuer 
e  las  otras  cosas  quel  ñiesse  menester;  faziendo  afruentas,  que  las  despensas 
que  fazia  en  el,  que  las  fazia  con  entencion  de  las  cobrar  estonce  deuelas 
cobrar  de  los  bienes  del  mogo,  si  los  ouiere.  Pero  si  el  mogo  ñiesse  tan 
grande  que  se  siruiesse  del;  maguer  que  faga  afruentas,  assi  como  sobredicho 
es,  non  deue  cobrar  las  despensas  que  fíziere  en  gouemallo.  Ca  guisada  cgsa 
es,  que  el  seruicio  del  mogo  se  descuente  en  las  despensas,  que  son  fechas  en 
razón  de  su  persona.  Mas  si  fíziesse  despensas  algunas,  en  recabdando  sus  cosas 
átales  que  fuessen  a  pro  del;  tales  despensas  bien  las  puede  cobrar.  £  lo 
que  diximos  en  esta  ley  del  padrastro,  entiendesse  también  de  todos  los  otros 
ornes,  que  gouernaren,  o  que  pensaren  de  los  mogos  estraños,  e  que  recaba 
reo  sus  cosas. 
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tamento,  ^i  tales  casod,  y  otros  semejantes  ^n  que  se  proebe  el 
error,  debe  restituirse  lo  pagado  y  no  debido.  (6). 

14    Si  el  demandado  sobre  la  restitución  de  lo  pagado  inde** 
bídamente  confiesa  la  paga  como  legitima  y  niega  el  error,  debe 

f)robarlo  el  demandante,  y  ser  reintegrado;  pero  si  aquel  negare 
a  paga  y  este  la  prueba,  aunque  no  acredite  el  error  de  ella,  se^ 
rá  obligado  a  restituir,  salvo  si  luego  quisiere  justificar  la  legi- 
timidad del  pago.  (7) 


6    LEnrss  m.HP.  S.-^Como  deao0errD;iocsdaIa  paga,  quando 00  focha  como  non  dene 


Cuydan,  e  creen  a  las  vegadas  los  ornes,  qae  son  tcnndoi  de  dar,  o  de 
fazer  pagas,  de  cosas  qae  non  deuea.  E  esto  podría  ser,  como  si  alguno  que 
íuesse  dcbdor  de  otro,  pagasse  aquella  dcbda  su  pcrsonero,  o  su  mayordonio 
e  después  desso,  el  no  lo  sabiendo,  pagasse  otra  vez  aquella  debda  lüism a. 
O  como  si  a(Aesoiesse;que  seyendo  vnome  debbor  de  otro,  le  quitase  aquella 
debda  en  su  testamento  aquel  a  quien  la  derna,  e  el  non  sabiendo  que  gels 
auia  quita,  la  pagasse  a  sus  herederos.  E  poreode  dezimos,  que  en  qualquier 
destas  cosas  sobredichas  o  en  otras  semejantes  destas,qu6  alguno  fíziese  paga 
por  yerro,  que  prouandolo,  qucl  deue  ser  tornado  en  todas  guisas,  lo  que  assi 
ouiesse  pagado. 


7  LET  29  Tit  U  P.  6.— Qoando  aquel  quo  fazo  la  paga  la  reuoco,  diziemlo  qoo  lo  fioo  por  yerro  c 
el  otro  niego,  qnol  dena  prouor. 


Dubda  podría  auenír,  sobre  la  demanda  que  alguno  fizicsse  a  otro  diziendol 
que  pagara  por  yerro  lo  que  non  dénia,  si  el  otro  dixesse  que  non  era  assi 
qual  de  las  partes  deue  prouar  lo  que  dize  c  el  demandador,  o  d  demandado, 
E  porende  dezimos,  que  si  aquel  a  aquien  fazcn  la  demanda,  conoce  la  paga 
dizíendo  qucl  fue  fecha  verdaderamente  c  non  por  yerro,  que  estonce  el  de- 
mandador deue  prouar  el  yerro,  c  si  lo  prouaro  deuele  ser  tomado  \o 
qap  pago.  Mas  si  el  demandado  negassc  la  paga,  e  el  demandadoj 
prouasso  tan  solamente  que  la  auia  fecho  maguer  non  prouase  el  yerro, 
tenudo  es  el  demandado  de  tornarle  aquello  quel  pago.  Fueras  ende  si 
auisicsse  luego  prouar  que  lo  paga  le  fuera  fecha  nerdaderamente.  E  este 
aepartimiento  que  fazemos  en  esta  ley,  ha  logar  entre  todos  ornes.  Fuera» 
ende  en  el  menor  de  veynte  cinco  afios,  e  en  la  muger;  c  en  el  labrador  sim- 
ple, e  en  el  Cauallero  que  biue  con  cauidlo,  e  armas,  en  seruicio  del   Rey,  o 
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15  Íf6  tienen  obKgacion  de  prueba  y  la  trasfieren  á  su  con- 
trario: 1?  los  menores  de  25  años:  2?  las  mujeres:  3?  los  Labrado- 
res simples:  4?  los  soldados.  Si  alguno  de  estos  demandare  en 
juicio  sobre  paga  indebida,  y  el  demandado  la  confiesa  legitima, 
será  éste  obligado  á  probarla  y  acreditar  su  derecho  á  ella  para 
eximirse  de  su  restitución. 

16  Ko  podrán  reclamar  la  paga  indebida:  1^  el  que  pagó  á 
sabiendas  aquello  á  que  no  estaba  obligado,  á  no  ser  que  sea 
menor  de  25  años;  pero  al  que  paga  deuda  dudosa  y  después 
prueba  no  deberla,  debe  restituirse: (8)  2*"  los  que  entregaron  las 
mandas  hechas  en  un  testam^tito  imperfecto  salvas  las  eseep- 
cionea  del  número  anterior:  (9)  3**  el  que  por  razón  de  párente^ 
co  ú  otra  causa  diere  dote  6  arras  á  una  mujer,  aunque  después 
de  casada  sepa  no  ser  cierta  la  razón  que  la  movió  á  hacerlo: 


de  la  tierra:  .  ca  qualquier  destos  que  demandasse  a  otro  en  juyzio,  que 
auia  fecho  paga  como  non  deuia,  e  «1  otro  otorgasse  la  paga;  estonce  tenudo 
seria,  el  que  la  paga  rescibiere,  de  prouar  que  fue  verdadera,  e  que  la  deue 
aucr  por  derecho.  E  si  esto  non  prouasse,  tenudo  seria  de  tornar  lo  que 
assi  ouiesse  rescibido. 


8    LBT  30 1  it  li  P,  5.— Como  oquelqne  paga  a  sabiendas  lo  qne  non  deue,  non  lo  puede  des- 
pués demandar. 


Pagando  algún  orne  a  sabiendas,  debda  que  non  deaiesse;  dezimos,  que 
este  atal  non  la  pueda  después  demandan  porque  aquel  que  pago  lo  que  sa- 
bia que  non  deuia,  entiéndese,  que  lo  ñuse  con  cntencion  de  lo  dar.  E  por- 
ende  non  puede  fazer  demanda,  que  gelo  tome;  fueras  ende,  si  el  que  fízies- 
se  tal  paga,  fuesse  menor  de  veinte  e  cinco  años.  Ca  este  atal  bien  podría 
cobrar  lo  que  assi  ouiesse  pagado,  por  razón  de  la  menor  edad.  E  otrosí 
dezimos,  que  si  alguno  pagassc  debda;  que  non  fuesse  cierto  si  la  deuia,  o 
non,  maguer  la  pagasse,  assi  dudando,  que  si  después  desso  prouasse  que  la 
non  deuia,  tenudo  seria  de  gek  tornar  el  que  la  ouiesse  recebida. 


9  ¿EY  31  Tit.  14  P.  5.^-Oomo  las  mandas  que  son  puestas  en  testamento  imperfecto,  s)  fueren 
pagadas,  non  te  pueden  reuooar . 


Acabadamente  a  las  vegadas  nonfázen  lois  ornes  sus  testamentos  peroj 
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(v.  N.  3')  4*  el  qpe  pagase  por  tranaacion:  (10)  5?  los  qo^  dáa  6 
reciben  intervimenao  causa  torpe,  (llj 


dexan  mandas  en  ellos.  E  como  quier  que  según  sotileza  de  derecbo  oca 
podrían  apremiar  por  juyzio,  a  aquel  en  cuya  mano  fuesse  tal  testamento 
como  este,  que  pagasse  bs  manidas  que  fuessen  fechas  en  el;  con  todo  esso^ 
si  el,  o  los  herederos,  de  su  voluntad  las  pagasscn,  non  pueden  después  de- 
mandar que  gelos  tomassen;  maguer  dixepsen,que  se  pudieran  amparar  por  de- 
recho, de  non  pagar  tales  mandas,  porque  eran  dexadas  en  testamento,  que 
non  fue  fecho  como  deuia.  E  aun  desimos,  que  como  quier  que  eeie  quo 
ouiesse  pagado  las  mandas,  dixesse,  que  quando  las  pago,  non  sabia  que  auia. 
este  derecho  por  si,  de  non  pagar  tal  manda,  e  que  por  esta  razón  las  deuia 
cobrar,  que  tal  escusanga  non  deue  valer.  Ca  tenemos,  que  todos  los  de 
nuestro  Ssñorio  deuen  saber  estas  nuestras  leyes.  E  si  alguno,  por  non  sa- 
berlas, fizierc  contra  ellas  algunas  cosas,  que  sean  a  su  daño,  tornase  poren- 
de  a  su  culpa.  Fueras  ende,  si  el  que  ouiesse  fecho  tal  paga  como  esta, 
fuesse  Cauallero  de  nuestra  Corte.  Ga  los  nuestros  Caualleros  mas  se  deuen 
trabajar  en  vso  de  armas,  que  en  aprender  leyes.  O  si  fuesse  muger,  o  me- 
nor de  veyntc  c  cinco  años,  o  labrador  simple:  ca  estos  átales  bien  se  pue- 
den escusar  en  tales  razones  como  estas,  diziendo  que  non  sabían  estas  le- 
yes. 

10    LFT  84  Tit.  U  P.B^Oomo  lo  que  orne  qoits  «  ro  contendor,  por  enojo  de  non  teguir 
pleyto,  non  lo  puede  después  demandar. 


Verdaderos  pleytos  mueuen  los  omcs  a  las  vegadas  vnos  contra  otros,  e 
aquellos  a  quien  fazen  las  demandas,  amparanse  escatimosamente  dellos,  de 
manera  que  por  el  enojo  que  reciben  del  alongamiento  del  pleyto,  e  por  mie- 
do que  han  los  demandadores  de  perder  sus  demandas,  auienense  con  los  de- 
mandados, e  quiteanles  alguna  partida  del  debdo  que  les  demandauan,  o  fa- 
zen otras  posturas  de  nueuo,  que  non  son  a  su  pro.  E  porendc  dezimos, 
que  la  auenencia,  e  el  pleyto  que  asá  fuesse  fecho,  que  deue  ser  guardado, 
también  por  la  vna  parte,  como  por  la  otra:  e  quanto  quier  que  montasse 
aquella  parte,  que  quitasse  el  demandador,  non  la  podría  después  demandan 
e  maguer  se  quisiesse  defender,  diziendo,  que  se  mouicra  a  fíizcr  el  pleyto, 
o  el  quitamiento,  por  las  escatimas  que  le  paraua  delante  el  demandado,  non 
deue  valer.  Fueres  ende,  si  el  demandador  pudiere  prouar,  oue  el  deman- 
dado le  fizo  engaño,  en  fazerle  perder  las  cartas,  o  embargarle  los  testigos 
con  que  pudiera  prouar  su  demanda;  e  que  por  esta  razón  fizo  el  quitamien- 
to de  la  debda,  o  de  alguna  partida  della:  ca  si  lo  prouasse,  estonce  bien 
podría  demandar,  e  cobrar,  aquella  parto  que  ouiesse  assí  quita. 


11    LEY  47  Til  14  P  S.,.-Oomo  aquel  que  redbe  en  paga  ooia  torpemente  la  deue  tomar. 

Pagas,  e  pleytos  fbzen  los  ornes  a  las  vegadais  vnos  con  otaros,  sobre  razo- 
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17  Si  en  nombre  de  alguna  persona  recibe  otra  alguna  can- 
tidad, sea  por  deuda  ó  por  otro  título,  aprobando  la  primera  el 
]>a^o  luego  que  lo  sepa,  tiene  aue  darle  la  segúndalo  que  re- 
<sibió  cobrando  las  espensas  que  nubiesen  desembolsado  en  ello: 
y  si  la  cosa  recibida  se  debia,  queda  el  deudor  libre  de  toda  la 
deuda  inmediatamente  que  aprueba  la  entrega  el  acreedor. 

18  También  queda  ubre  el  deudor  de  la  deuda  si  otro  la  sa- 
tisface por  él,  aunque  fuese  sin  mandato;  si  bien  tiene  que  abo- 
nar al  pagador  lo  que  le  dio  por  él,  como  si  lo  hubiese  hecho  de 
«u  orden.  (12)  Si  interviniese  condición  en  el  contrato,  j  la  paga 


nes  o  cosaa  que  son  torpes,  c  desaguisadas,  e  contra  derecho:  e  porque  esta 
torpedad  auiene  a  las  vegadas,  de  parte  de  aquel  que  da  la  cosa  solamente 
e  a  las  viadas;  de  aquel  que  la  resibe;  e  a  las  vegadas  también  del  vno  como 
del  otro;  queremos  mostrar,  que  departimiento  ha  entre  ellos.  E  dezimos,  que 
la  torpedad  auiene  tan  solamente  de  parte  do  aquel  que  recibe  la  paga  o  la 
promission  quando  le  promete  de  pagar  alguna  cosa,  porque  non  furte,  o  non 
mate  orne,  o  no  faga  sacrilejo  o  adulterio,  o  otra  cosa  semejante  destas,  de 
aquellas  que  según  natura,  e  segund  derecho,  todo  orne  es  tenudo  de  guardar- 
se de  las  fazer;  que  deue  tornar  en  todas  guisas,  aquello  que  recibió  por  aquella 
razón.  E  si  non  gelo  ouiessen  pagado:  deuen  quitar  la  promission  que  ouies- 
8en  fecho  para  pagargelo.  Ca  mucho  es  cosa  desaguisada,  de  recibir  orne 
ningún  precio,  por  non  fazer  aquello  que  el  por  ú  mismo  es  tenudo  natural- 
mente, de  guardarse  de  lo  fazer.  Otrosí  dezimoB,  que  auiendo  algund  ome 
dado  a  otro  sus  cosas  en  guarda,  o  en  préstamo,  o  a  loguero  si  aquel  que 
las  recebio  «ssi  del,  non  gelas  quissiesse  tornar,  amenos  quel  peohasse  alguna 
oossa;  hí  pcír  tal  razón  le  dieese  algo  luego  el  otro,  o  gelo  prometiesse,  tenudo: 
es  de  gek)  tomar,  o  de  quitarle  la  promission  quel  ooiesse  fecha  porende 
porque  esgrand  torpedad,  de  recibir  orne  precio,  por  aquello  que  según 
derecho  era  tenudo  d&  fazer.  E$so  mismo  dezimos  que  seria,  si  alguno 
furtaaie  a  otro  su  fíjo«  o  su  sieruo,  o  otra  cosa  qualquier,  e  non  gela  qui- 
4Íe9se  tomar  a  mei^s  ae  pecharle  algo.  Ca  aquello  que  del  recibió  sobre 
tal  razón,  tenudo  seria  de  gelo  tomar;  maguer  non  qui^esse. 


IS   LKT  8S  TU.  12  P.  5.-^^>e  Is  pag»  qoB  resen>e,  o  fiíe  alguno  «n  nome  de  otoo. 


En  nome  de  otro  rescibiendo  alguno  marauedis,  o  otra  cosa  qualquier, 
quier  sea  debdo  que  deuan   a  aquel  en  cuyo  nome  lo  rescibe:  quier  non;  si 
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se  hiciese  antes  de  verificarse  ésta,  puede  revocarse  dicha  paga 
en  el  caso  de  no  realizarse  la  condición.  (13). 

19  Si  prometiendo  alguno  dar  una  de  dos  cosas,  pagare  las 
dos  en  el  concepto  errado  de  deberlas,  pueden  demandar^y  re- 
cobrar la  que  quisiere  de  ellas  si  ambas  exUrtenj  pero  habiendo 
perecido  la  una  podrá  pedir  la  otra.  (14). 


este  en  cuyo  Dome  lo  rescibe,  lo  ha  por  finne  después  que  lo  sabe,  teondo 
es  el  otro,  de  darle  aquello  que  en  su  uome  recebio.  E  si  algunas  despen- 
sas fizo,  en  recabdandolo,  o  en  leñándolo,  deuelas  cobrar  de  aquel  en  cuyo 
nome  rescibio  la  cosa.  E  si  era  deuida  la  cosa  que  assi  rescibio,  luego  que 
el  otro  lo  ouo  por  firme,  assi  como  de  suso  es  dicho,  finca  quito  de  toda  la 
debda,  el  que  la  denla.  Otrosi  dezimos,  que  si  vn  orne  pagasse  debda  ver- 
dadera, que  otro  orne  dcuiesse,  que  luego  que  la  ha  pagada,  que  finca  el  que 
la  deuia,  libre,  e  quito,  maguer  la  pagassse  sin  su  mandado.  JPero  aquel  por 
quien  es  fecha  esta  paga,  es  tenudo  de  dar  al  otro,  aquello  que  por  el  pago, 
también  como  si  lo  ouiesse  pagado  por  su  mandado. 


13    £ET  33  Tit  U  P.5— Como  se  puede  renocar  U  p»ga  qae  ñziessen  de  debda  qQe  fOetM 
fbchSBO  oondidon. 


De  tol  natura  seyendo  h  eondidoá  que  pumessen  en  algoo  pl63rto,  qot 
fuesse  en  dubda  si  se  cumpliriB,  o  non,  como  si  dixesse:  Prometo  d#  pagir 
tantos  maravedís  si  tal  ñaue  viniere  a  SeuiHa;  si  pagasse  los  mavauadi»  eft 
ante  qne  se  cumpliesse  la  condición,  bien  podría  demandur  que  g^of  tonare. 
E  esto  es,  porque  podría  acaesoer  por  auentara  que  se  non  euttpíiria  k  oondi> 
don:  mas  s¡  la  condición  fuesse  de  tal  natura  que  en  todaa  gtiisaa  9e  cumptfria 
como  si  dixesse:  Prometo  de  vos  dar  tantos  marauedis  m  me  n^urlerftf  o  en 
otra  manera  semejante  destos  a  los  marauedis  pagaase  en  sa  Vida,  non  los 
podría  después  demandar  que  la  paga  fuesse  ftoha:  porque  ctota  cosa  es, 
que  la  condiccion  se  eumplma  en  tedas  guisas. 


deUM  puede  cobrw,  o  no. 


Departidamente  prometiendo  vn  ome  a  otro,  de  darle  de  dos  cosas  la  tna, 
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20  Si  un  menestral  hiciere  algunas  obras  por  otro,  como  ca- 
sa, nave  á  otra  cosa  semejaüte,  creyendo  estar  obligado,  y  des^ 
pues  de  Haberlas  hecho  hallare  que  no  estaba  obligado,  debe  a^ 
quel  por  qtnen  las  hizo  darle  tanto  precio^  cuanto  le  padiese 
costar  el  que  las  hiciese  otro  menestral  tan  bueno  como  el  que 
las  hizo.  (15). 

21  Si  una  mujer  sabiendo  que  tenia  impedimento  con  deter- 
minada persona  para  casarse,  ignorándolo  ésta,  se  casara  y  Ue- 
Tase  dote,  no  podría  repetirlo  cuando  los  separasen  (16)  (y.  N. 


diziendo  en  esta  minera:  Prometo  de  vos  dar  vn  canallo  o  vn  mulo;  o  se- 
¿alajodo  otra  <M)sa  qualesqaler  en  esta  manera;  si  acaesciesce  después  deisso, 
qué  pagasse  por  yerro  aquellas  cosas  que  nombrasse,  cuydando  que  amas 
las  deota,  bien  puede  demandar  que  le  tome  la  vna  dellas,  qual  mas  quisie- 
re, si  amas  fueren  biuaa.  E  si  por  auentura  alguna  dellas  faesse  muerta, 
Qon  le  podría  demandar  que  diesse  la  otra  que  finco  biua. 


16   LEY  40  ^nt«  14  P.  6.-*<k)mo  ftaael  que  fase  algnnan  obras  a  otro,  onjdandó  de  ser  tenndo 
46  las  fasez;  e  non  lo  faeeae,  paede  a«maadar  el  predo  dellas.  • 


Cuydañ  a  las  vegadas  alga^íoa  omeS|  ser  tenudoa  de  faaer  algunas  obras, 
e  non  lo  son*  E  poreüde  deiim<>8,  q«e  si  algoad  menestral  fiúesse  alguna 
t>bra  a  oéro,  cuydando  que  gela  deue  fazer,  assi  oomo  easa,  o  ñaue,  o  o^ipa 
cosa  semejante  «[ue  faesse  leste  menes^,  o  da  etro  qualquier,  a  después 

rio  o«ksBe  feohov  &llárd  ea  verdad  que  aon  era  tenido  de  ^  faa^, 
ele  dar  por  eÚa^  a  aquel  qae  la  fizo,  taatQ  preoio^  quanto  le  pudiera  coIb- 
tar  el  fszat  de  aquella  aos%  si  otro  meu^Btfal  tan  hn/ma  oowo  aque^  gela 
me*e  feduk 


M   LBI  6aTtit4  P^  ^«-Oomo  la  q/u  algiin»  Aesse  a  mnger,  ffOrqae  MleM6  iftaldsd  dtt  woí, 
«oerpo  non  lo  yoede  demandar  magued,  la  mugér  iion  dUáapIíéMTo  ph»t&éitdi>. 


Dineros  o  otra^ctoúás  dtatiíóftIgtM  óxñe  alguütftntígtt  qtté  ftieáde  de  btieria 
fama  eon  eBiencion  que  fiiííe:^  ttíaldéid  dé  stl  ctíorj^p;  íúagner  ella  promete 
de  fazer  lo  que  demanda^  e  rescibe  b  ditíefós,  o  fes  donad  sobre  está  i^^oü, 
con  todo  esso,  si  non  quissiefe  ñaetló  qué  le  prometió,  noli  le  puede  el  Otto 
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22  Lee.  6!  Cor.  1^)  Tampoco  puede  repetir  el  que  pagó  por  ra- 
aon  de  juicio  dado  contra  el  que  verdaderamente  no  debiera,  si 
verifica  la  paga  sin  intentar  el  recurso  de  apelación.  [17  J. 


demandar  lo  que  le  auia  dado,  nin  ella  es  tenada  de  gelo  tornar.  £  esto  es, 
porque  la  torpedad  auino  también  a  el  por  dar  aquellas  donas,  como  a  ella 
en  recibirlas.  E  porende,  pues  que  la  torpedad  auino  de  ambas  partes,  ma- 
yor derecho  ba  en  la  cosa  que  es  dada  sobre  tal  razón,  el  que  es  tenedor, 
que  el  otro  que  la  dio.  Esso  mismo  seria,  si  alguno  diesse  dineros  a  alguna 
mala  muger,  porque  yogueisse  con  ella.  Ca,  después  que  gelos  ouiesse  dado 
non  gelos  poaria  demandar,  porque  la  torpedad  vino  de  la  su  parte  tan  sola- 
mente; porende  non  los  deue  cobrar.  Ca,  como  quier  que  la  mala  muger 
faze  gran  yerro  en  yazer  con  los  omes,  non  faze  mal  en  tomar  lo  quel  dan. 
E  porende,  en  receñirlo,  non  viene  la  torpedad  de  parto  della. 


17    LET9S  Tlt  U  P.  S. — Com«  aquel  qae  faze  la  paga,  por  racon  de  jUTzio,  que  es  dado  con- 
ira  el,  non  la  puede  después  demandar. 


Condenado  seyendo  alguna  en  juyzio  para  pagar  alguna  debda,  non  se 
aleando  de  la  sentencia,  como  quier  que  la  debda  non  fuesse  verdadera,  te- 
nudo  es  de  la  pagar  e  después  que  la  ooiere  pagado,  non  puede  demandar 
que  gela  tome,  maguer  diga  que  quier  pronar  que  non  fue  fecho  como 
deuia:  e  esto  es,  por  la  ñierQa  que  ha  el  juyzio.    Ca,  maguer  acaesciesse' 

3ne  el  Judgador  diesse  la  sentencia  contra  verdad,  por  culpa  de  los  Razona- 
ores,  que  non  pussiessen  sus  razones  como  deuian,  o  por  necedad  del  Jud- 
gador, pues  que  dada  es,  guardada  deue  ser,  ú  non  se  alga  della.  Fueras 
ende,  si  pudiere  prouar  aquel  contra  quien  fue  dada  la  sentencia,  que  lo  dio 
por  falsas  alegaciones,  o  testigos,  o  cartas.  Ca  estonce,  prouandolo,  bien 
puede  cobrar  lo  que  ouiesse  pagado  en  razón  de  tal  sentencia.  Otrosi  dezi- 
mos, que  demandando  vn  omc  a  otro  en  juyzio,  cosa  quel  ouiesse  dar,  o  fk- 
zer;  si  el  Judgador  le  diesse  por  quito  de  aquella  demanda,  e  deduce  desso 
de  su  voluntad  este  por  quien  era  dado  este  juyzio  pagasse,  o  fiziesse  aque- 
llo que  le  demandauan,  non  podría  después  demandar  que  gelo  tomassen:  ca 
maguer  que  los  Judgadores  quitan  a  las  vegadas  de  las  demandas  a  algunos, 
a  quien  non  deuian  quitar,  e  después  que  las  quitan,  según  sotileza  de  de- 
recno,  non  los  puede  apremiar  que  peguen;  con  todo  esso  naturalmente  fin- 
can obligados  a  aquellos  por  quien  es  dada  la  sentencia:  e  porende,  pagando, 
o  faiiendo  lo  que  les  demandan,  non  lo  pueden  después  demandar.  Pero 
si  estos  a  quiea  fazcn  demandas  tortizeras,  aborresciendo  de  yr  ante  los  Jud- 
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22  Sobre  el  que  dá  á  un  juez  para  que  juzgue  bien,  hay  dos 
leyes  que  á  primera  yista  parecen  contradictorias:  una  [l&J  le 
concede  la  repetición,  dando  á  entender  que  la  torpeza  solo  está 
de  parte  del  juez  que  recibió;  la  otra  se  lo  niega.  [19]  Para  con- 


gadores,  fazen  plejto  de  les  dar  alguna  cosa,  porque  los  quiten  de  las  de- 
mandas; dezimos,  que  como  quler  que  según  derecho  se  podrían  dellos  am*- 
parar,  pues  de  su  voluntad  prometen,  c  se  obligan,  a  darles  alguna  cosa,  te- 
nudos  son  de  lo  cumplir.  E  pagando  aquello  que  prometieron,  non  lo  po- 
drían demandar  después.  Fueras  ende,  si  pudiesse  alguno  prouar,  que  aquel 
que  le  mouio  el  pleyto,  lo  fizo  maliciosamente,  sabiendo  que  le  non  deuia 
nada.  Ca  prouando  esto,  bien  podría  demandar,  e  cobrar,  lo  que  ouiesse 
pagado  por  esta  razón. 


18   LEY  27  7U.  33  P.  3.— Qtuuido  poeden  demandar  al  Judgadorlo  qae  le  dieren  por  jndgar, 
aquellofl  miamoa  que  golo  dieron  e  qnando  non, 


Qaando  acaesciesse;  que  el  contendor  que  tiene  mal  pleyto,  diesse  algo 
al  Juez,  por  que  judgasse  mal,  e  a  pro  de  si;  o  porque  alongasse  el  pleyto, 
e  non  judgasse  en  ninguna  manera,  dezimos,  que  por  ninguna  destas  razo- 
nes non  gelo  puede  después  demandar,  que  le  torne  lo  que  auia  dado;  e  a- 
bonda  que  el  Judgador  lo  peche  al  Rey,  assi  como  diximos  en  la  ley  ante 
desta.  Mas  si  dio  algo  si  Juez,  porque  non  le  judgasse  tuerto,  o  porque  le 
judgasse  derecho,  pújelo  demandar  que  gelo  torne:  porque  la  maldad,  e  la 
enemiga  fue  de  parte  del  Judgador,  que  lo  rescibío  tomando  precio,  por  lo 
que  era  tenudo  de  fazer  llanamente  por  derecho,  e  por  jura.  E  si  por  auen- 
tura  a  la  sazón  que  la  parte  diesse  algo  al  Judgador,  callasse,  o  le  dixesse 
que  gelo  daua  porque  le  judgasse,  non  le  puede  después  demandar  que  le 
tornasse  lo  que  le  diera;  porque  le  quiso  meter  en  cobdicia  engañosamente: 
nin  deue  fincar  otrosí  en  el  Juez  lo  que  tomo,  porque  fizo  contra  bondad,  e 
contra  las  leyes,  e  contra  lo  que  juro.  Mas  deuelo  tomar  al  Rey,  porque 
el  deue  auer  las  cosas  que  fueren  prouadas  que  los  Judgadores  malamente 
ganan  por  razón  de  sus  oficios. 


19    leí  62  Tit-U  P.  6,^Como  al algona  parte  dleaeo  sigo  al  Jodgador,  porque  dieaae  jnysio, 
por  el  deue  aer  de  la  Cunara  del  Bey. 

Marauedis,  o  otra  cosa  qualquier  dando  alguna  de  las  partes  al  Judgador, ' 
a  pleyto  que  de  la  sentencia  por  el,  quicr  aya  major  derecho  en  el  pleyto,  o 
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oqr^ar  esta^  l^ej»  dice  Gregorio  LcSpez,  *  que  solo  en  el  caso  de 
<]ne  Be  4iere  paxa  que  el  iuez  aentepcie  justamente,  y  no  le  haga 
injustioias  tendrá  lugar  la  repetíoion;-  porgue  entonoes  solo  se 
cree  que  lo  di<5  con  animo  de  redimir  la  vejación,  7  no  de  cor- 
romper  al  juez. 


eü  la  demanda,  aquel  apelos  da,  qoier  (A  otro,  non  paed«  cfespoe»  desKmdsr 
aquello  que  dio,  nin  deiie  fiaear  en  el  Judgador  qme  lo  recibió.  Aivleden- 
mos,  que  deue  sor  de  la  Cámara  del  Rey,  en  esta  manera:  qué  si  la  demandm 
es  sobre  cosa  que  sea  de  dineros,  o  de  otra  cosa  qualquier,  mueble  o  rajm^ 
que  non  tenga  a  justicia  de  muerte  de  orne,  o  de  lision;  deue  pechar  el  Jud- 
gador tres  doblo  de  aquello  que  rescibio.  E  perder  la  honrra,  e  el  logar 
que  tiene,  e  fincar  enfamado  para  siempre.  B  aquel  qué  lo  dio,  maguer 
ouiesse  derecho  en  aquello  que  demanda,  deuelo  perder  porende:  e  deuen  »- 
uer  amos  esta  pena,  porque  la  torpeda^  auino  también  del  vno,  como  del  otro. 
Ga  elJttdgador,  a  menos,  de  recibir  aquello  era  tonudo  de  judgar  derecho 
E  el  otro,  a  menos  de  lo  dar,  podría  aJcangar  su  derecho.  Mas  si  la  demanda 
fricase  sobre  cosa  en  que  pudiesse  venir  muerte  de  ome,  o  de  perdimiento 
de  algún  miembro  deue  el  Judgador  perder  todo  lo  que  ouiere  también  mne^ 
ble  como  rayZ|  e  ser  de  la  Cámara  del  Rey,  E  demás  desto  de\ie  ser  de^ 
ferrado  ei^  alguna  ysla  para  siempre:  assi  como  dixlmos  en  el  Titulo  de  los 
J^^oa^  en  las  leyes  que  íablan  en  esta  razón. 


.  •    ar«goriQLál>6s»gloaa4alAle72TTlt22Í\8. 


NoTir  le  judgasge  tuerto.  Ista  lex  decidit  quacstionem  Glúss*  ín  1.  Z^ 
Tersic  sed  et  9Í  dedL,  D.  de  condict-  oh  turp,  cuasum^  super  iotellec^u  UBm^ 
legia,  et  inGlos.  in  cap.  qui  recté^  11  quacst.  3.  et  cap.  non  saaié^  14.  Qv  (• 
et  reprobatur  hic  opinio  Gloss.  et  communiter  omnium  Legistarum  in  £cts 
1.  2.  quae  voluit,  ut  et  isto  casu  non  competeret  reptitio,  iet  dans  Utem  pei^ 
det,  quia  comimpere  ridetur  judicem,  et  approbatur  hic  opinio  Gloes.  in 
dicto  cap.  quirecté^  et  cap.  non  sane.  Dio  ergo,  quod  aut  dedit  pecnniam,  ut 
injuflté  judez  judioMet»  vel  ut  non  judicaret;  et  habet  locuv  lex  supra  prozi' 
ma,  et  non  competí t  reptitio:  aut  ut  judicaret  pro  eo;  et  ídem,  etíam  si  ali» 
habebat  bonam  cansam,  quia  videtur  cormmpere  judicem,  ut  in  dicto  §.  wed 
si  dedi  dictae  1.  2.  D.  de  condtct,  ob  turpem  cansam^  et  in  I.  52.  tít.  14* 
Pcart.  5  aut  dedit  simpliciter  judie!  nihildicendo;  et  dic  idem,  ut  hie,  et  qui» 
sito  casu  loquitur  1. 1.  et  authent.  «ow^tii^,  (7,  áepoen.fiid{c,  qui  fnat&jmd^ 
aecundum  raul.  de  Castro  in  dicta  1. 2.  quam  le^X  sub  1 1.  §.  06  rem:  Mt- 
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23  Si  alffuno  que  cometió  adulterio,  homicidio  ú  otro  delito 
semejante,  aiere  a  otro  alguna  cosa  porque  no  lo  descubriese, 
puede  repetir  lo  que  le  dio,  pues  aunque  nubo  torpeza  en  come- 
ter el  delito,  no  la  hay  en  dar  algo  para  evitar  el  peligro  de  ser 
descubierto;  porque  todo  hombre  debe  procurar  no  caer  en  pe- 
ligro de  muerte  ó  de  mala  fama.  [20J 


dedit,  ut  justam  ferat  sententiam,  seut  ut  sibi  injostitiam  non  faciat,  et  tuno 
procedit  Í3ta  lex,  ut  habeat  repetí tionem  ejus,  quod  dedit,  et  tune  non  per- 
dit  litem,  naque  patietor  alias  poenas:  quia  vidctur  faceré  causa  redimendae 
vexatioDÍs  suae,  non  autem  animo  corrumpeudi  jndicem,  ut  in  dicto  c^. 
lum  sane^  ubi  Glos,  et  in  dicto  cap.  qui  recte;  quia  cum  constet,  quo  animo 
dedit,  uon  ost,  dicendum,  quod  voluit  corrumpere  judicem,  secundum  Ar- 
ohid  in  dicto  cap.  qui  recte;  qui  tamen  hoc  inteligit,  quando  dat  publica,  et 
non  in  secreto,  et  idem  dicit  Bald.  in  cap.  sijtisiüs  metus^  de  a^ellat,  alie- 
gans  Archid.  et  ibi  dat  cautelam,  quod  ai  judex  non  vult  faceré  justitiam  ai- 
ne  simonia,  si  catus  [si  potest]  quod  des  ei  pccuniam  coram  duobus  testibus 
et  tabelUoni;  aloquin  omnino  abstineas.  Crederem  per  istam  legem,  quod 
qualitercumque  contcst,  quod  dedit  prot  justitia  habenda,  causa  redimendí 
vexationem,  quod  liaberet  locum  quod  dixi.  Et  quid  dedante  pecuniam  tes- 
ti,  ut  justam  proferat  tcstimonium?  Vide  Gloss.  et  ibi  Bartol.  in  1.  1.  §.  1- 
D.  de  Jais.  Et  nota,  quod  valct  dictum  testis,  qui  accipit  pecuniam,  ne  testi, 
monium  diceret,  ex  quo  productus  est  per  eum,  in  cujus  praejudicium  pe- 
cuniam accepit:  vide  Bald.  in  cap.  1.  in  fine  primae  col.  si  de  invesHty  viter 
dominumy  et  vassal,  et  vide  ad  istam  legem,  quae  dicit  Decius  concil.  189. 
col.  6.  et  Gloss.  in  1.  in  Jiaeredem  in  princip.  D.  de  ccdumniator,  ín  verbo 
extorquehcUur, 


El  mismo,  Gloea  1 «  de  la  ley  63  üt  U  P.  5.  (▼.  N.  19.) 


Aquel  que  los  da.  Nota  bcn<^,  quod  etiam  habens  bonam  causam,  si  dat 
pecuniam  judici,  patitur  poenas  hujus  legis.  Quid  tamen  si  expressé  dixe- 
rit,  cum  dedit  pecuniam,  quod  dat,  ut  justé  judioet,  seu  ut  sibi  non  faciat 
injustitiam?  Vide  text.  notabil.  et  quae  ibi  dixi,  in  1.  fin.  tit  22.  3.  Part. 
Et  nota,  quód  procedet  boc,  etiamsi  dans  pecunium  det  eam  judici,  ut  citó 
causam  expediat,  glo«.  notabilis  in  1.2.super  verbo  sed  et  si  dediy  D.decondit 
oh.  turp.  caus.  quam  commendant  Bartol,  et  Ángel,  in  1,  1,  C,  dejpaena 
judicy  qui  male  judie. 


20   £ET  54  Tit  U  P.  6.— Ctomo  el  que  dlesfloalgo  por  non  ser  descubierto,  lo  puede  después 
demandar. 


En  yerro  de  adulterio,  o  de  omicidio,  o  de  furto,  o  do  pecado  semejanta 
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24  Si  la  cosa  que  pagó  alguno  sin  deberla,  era  de  las  qae 
dan  fruto,  debe  restituirla  el  que  la  recibid  con  los  frutos  que 
hubiere  recibido.  [21]  Si  alguno  pagase  á  otro  porque  le  hiciera 
tal  ó  cual  cosa  y  este  no  cumpliese,  debe  devolver  lo  que  reci- 
bió. [22]  También  debe  devolver  el  legatario  que  recibió  el  le- 


destos;  cayendo  algaod  orne,  bí  por  miedo  de  ecr  descubierto,  diesse  alguna 
cosa  a  otro,  porque  non  le  descubriesse;  como  quier  quel  feclio  es  malo,  e 
desaguisado,  e  fue  muy  torpe  en  fazerlo;  con  todo  esso,  non  faze  torpedad  en 
dar  aquelto  que  da,  por  estorcer  el  peligro  en  que  podría  caer,  si  fuesse  des- 
cubierto. E  porende  dezimos,  que  lo  puede  demandar.  Ca  sabida  cosa  es, 
que  todo  ome  deuc  puñar,  quunto  pudiere,  para  estorcer  que  non  caya  en 
peligro  de  muerte,  o  de  mala  fama.  Mas  aquel  que  recibe  la  cosa  sobre  tal 
razón,  faze  gran  torpedad.  E  esto  se  da  a  entender  por  dos  razones.  La 
vna,  porque  si  le  quena  librar  de  muerte,  deueb  fazer  por  el  natural  amor 
que  vn  ome  deue  auer  con  otro,  e  non  por  precio  ninguno.  La  otra  es,  que 
encubre  la  justicia,  e  la  vende,  porque  se  non  cumpla;  pues  que  rescibio 
precio  por  encobrir  el  malfechor,  Porende  dezimos,  que  deue  tomar  lo  que 
assi  rescibio,  al  que  gelo  dio.  E  si  promission  ouiesse  fecho,  para  dar  alguna 
cosa  sobre  tal  razón  como  esta,  non  es  tenudo  de  la  guardar. 


31    LST  87  Tit.  U  P.  5.-^81  aJgono  jpftgaase  »  otro  debd»  cpie  non  deiiie«8e,  U  pueda  oobnr 
conciu  frutee. 


Si  la  cosa  que  pagasse  alguno,  oomo  non  deuia,  fuesse  de  tal  natura,  que 
diessse  fVuto  de  si,  deuel  ser  tomada,  con  los  frutos  que  lleuo  della  aquel 
a  quien  la  pago.  Otrosi  dezimos,  que  si  aquel  a  quien  nzieron  la  paga,  ven- 
diesse  aquella  cosa,  o  la  perdiesse,  si  quando  gela  pagaron,  e  aun  después, 
ouo  buena  fe  en  recebirla,  cuydando  que  la  deuia  auer;  si  la  vendió,  deue 
tomar  el  precio  que  recibió  della,  al  que  gela  pago;  mas  si  la  perdiesse  por 
muerte,  o  por  ocasión,  non  seria  tenudo  de  la  pechar.  E  si  quando  la  re- 
cibió en  paga,  o  después,  ouo  mala  fe  en  recebirla,  seyendo  sabidor  que  la 
non  deuia  auer,  estonce,  quier  la  perdiesse,  o  la  vendiesse,  tenudo  es  de  pe- 
char por  ella,  el  derecho  precio  que  pudiera  valer,  a  bien  vista  del  Juc^- 
dor. 


23  LEY  48  Tit.  14  P,  5,— NGomo  el  que  recibió  ftlgonacoeft  por  fazer  otra,  la  dcfoe  tomar,  «i  non 
fase  lo  que  prometió* 


Dan  a  las  vegadas  los  ornes  vnos  a  otros  algunas  cosas  por  razón  ae  pagas, 
sobre  tal  pleyto,  que  les  fagan,  por  aquello  que  reciben  dellos,  alguna  cosa. 
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£  esto  seria  como  si  un  orne  diesse  a  otro  marauedis,  o  otra  cosa  qualquier, 
porque  le  aforrasse  algund  sieruo  suyo,  que  ouiesse  en  su  poder.  E  poren- 
de  dezimos,  que  pues  que  la  paga  ha  reoebida  sobre  tal  plejto,  que  es  tena- 
do  en  todas  guisas  de  fazer  lo  que  prometió,  o  de  tornar  al  otro  lo  que  del 
recibió,  e  los  daños,  e  los  menoscabos  quel  vinieron,  porque  le  non  cumplió  ^ 
aquello  que  prometió.  E  lo  que  diximos  en  este  caso,  ha  logar  en  todos  los 
otros,  en  que  los  ornes  reciben  alguna  cosa'  en  paga,  por  otra  que  prometen 
óe  fazer. 


LEY44Tit  U  P.  5.^^omo  los  que  reciben  dineros  por  yr  en  menaagerias  el  non  foeren,  loi 
denen  tomar. 


Embian  a  las  vegadas  los  señores,  o  los  otros  omes,  algunos  en  su  manda- 
deria  e  dánica  dineros  ciertos  para  dar  despensas;  e  acaesce,  que  después  que 
son  aparejados  parayr  e  que  han  recibido  los  dineros  para  las  despensas, 
embargasse  la  yda  o  por  se  arrepentir  aquellos  que  los  embia  o  por  adolecer 
los  que  deuen  yr;  o  por  gelo  embargar  fuerte  tiempo  que  fízlesse  assi  como 
como  auenídas  de  ríos,  o  de  otros  embargos  semejantes.  E  porende  dezimos 
que  si  se  onbarga  la  yda  por  alguna  destas  cosas  sobredichas,  c  los  dineros 
que  auia  recebidos  el  mensagero  non  son  despendidos,  que  los  deue  tornar  al 
que  le  embiaua.  E  si  por  auentura  fuessen  todos  despendidos  en  apareja- 
miento  de  las  cosas  que  eran  menester  para  la  yda,  non  deue  tomar  ningu- 
na cosa.  E  si  non  fuessen  todos  despendidos,  deuenle  tornar  aquellos  quel 
fincassen.  Mas  si  se  arrepentiesse  aquel  que  deuiesse  yr  en  la  mandadería, 
después  que  ouiesse  rescebido  los  dineros  para  despensa,  deuelos  tornar  todos, 
quier  los  aya  despendidos,  quier  non. 


I'EF  46  Tit.  14  P.  6.— Cbmo  aqnel  qne  paga  o  da  algo  a  otri,  por  alguna  cosa  qae  le  faga,  lo 
pueden  demandar,  o  non,  ai  non  fizíesse  lo  que  prometió. 


Dando  vn  orne  a  otro  marauedis,  o  dineros,  o  otra  cosa,  diziendo  señala- 
damente, que  gelos  daua  por  alguna  cosa  que  le  fizíesse;  como  si  ge« 
los  diesse,  por  que  fuesse  su  Abogado,  o  que  fuesse  con  el  a  algund  logar,  o 
por  otra  cosa  semejante  destas;  si  quando  gelos  dio,  dixo  señaladamente  la 
razón  por  que  gelos  daua,  e  el  otro  non  cumpliesse,  o  non  fiziesse  aquello  por 
ue  los  rescibio,  bien  le  podría,  demandar  lo  quel  ouiesse  dado,  e  seria  tenu- 
0  el  otro  de  gelo  tornar.  Mas  si  cuando  gelo  diesse  lo  fiziesse  con  enten- 
cion,  por  que  le  fiziesse  alguna  cosa,  cuydando  en  su  voluntad,  que  por  a 
quello  que  le  daua,  que  yría  con  el  en  algund  camino,  o  que  le  faria  otra 
cosa  alguna,  o  que  sería  mas  su  amigo,  non  diziendo  señaladamente  la  razón 
por  que  gelos  daua,  maguer  el  otro  non  le  fiziesse  aquello  que  el  cuydo  en 
su  coragon  que  le  ñuria  non  le  puede  demandar  lo  que  le  dio,  ni  es  tenudo 
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gado  apareciendo  después  revocado-  el  testamento  ó  nulo  ésta 
por  cuaictuiera  justa  causa.  (23). 
25    Finalmente  si  creyendo  alguno  ser  heredero  de  tal  perso- 


el  otro  de  gelo  tornar.  Ca,  pues  non  señalo,  nin  dixo  razón  ninguna,  por 
que  gelo  daua,  entiendesse,  que  lo  fizo  con  entencion  de  dargelo  francamen- 
te. E  porendo  non  le  puede  demandar  después;  maguer  diga  que  por  esto 
se  mouio  a  darle,  o  a  prometerle  aquella  cosa,  por  que  cuydaua  que  le  faria 
algund  seruieio,  o  que  le  daría  otra  cosa  porende. 


LET41  Tit  14  P.  6. — Como,  si  vn  eme  quitaese  m  otro  el  pleyto  que  oniesse  fecho,  por  otr» 
oom  que  le  ooiesee  de  dar,  o  de  fazer.  e  si  non  gela  dieeee,  o  oomplieBse,  qual  dellM  puede  de- 
mandar. 


Quitando  vn  orne  a  otro  el  pleyto  que  ouiesse  puesto  con  el,  por  razón  de 
alguna  cosa  que  le  ouiesse  de  dar,  o  de  fazer  en  tal  manera,  que  por  el  qui- 
tamiento se  obligasse  el  otro  de  nueuo,  a  darle,  o  a  fazerle  alguna  cosa;  si 
este  a  quien  quito  el  primer  pleyto,  non  le  cumple  aquello  que  prometió  ea 
el  segundo,  en  su  escogencia  es  del  otro,  de  fazerle  cumplir  lo  que  prometió 
a  postremas,  o  de  demandar  quel  cumpla  el  primer  pleyto,  en  la  manera  que 
era  tenudo  de  lo  cumplir  ante  que  gelo  quitassen.-  E  non  se  puede  escusar 
el  otro,  que  lo  non  cumpla  assi,  por  decir  que  del  primer  pleyto  ya  fuera 
quito:  pues  que  el  fizo  contra  aquello  que  deuiera  dar,  o  fozer  por  el  segun- 
do pleyto,  por  razón  del  quitamiento. 


C  23    LEY  42  Tlt  14  P.  6./^ualeB  mandas,  después  que  fnessen  pagadas  se  pueden  renoear. 


Por  testamentario  seyendo  establecido  alguno  en  testamento  de  oiti  par» 
pagar  las  mandas  que  faessen  escritas  en  e^  si  las  pagasse,  aquellas  que  fa-> 
flasse  y  escritas,  e  acaesoiesse  después,  que  el  testamento  ftiesse  reuocado 
por  alguna  razón  derecha,  assi  como  si  ñiesse  falso;  o  por  que  aquel  que  lo 
fizo,  non  pudiera  con  derecho  fazer  testamento,  nin  mandtis;  o  que  era  que- 
brantado por  otro  testamento,  que  fizo  después;  dezimos,  que  aquel  que  ornea- 
se derecho  de  heredar  loa  bienes  del  fazedor  del  testamento,  bien  puede  de- 
mandar las  mandas^  a  aquellos  a  quien  fueran  pogadaa,  e  son  tenudoa  de  go- 
las tornar. 
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na  pagase  algunas  deudas,  y  resultase  después  no  ser  él  sino  otra 
persona,  puede  repetir  lo  que  pagd  [24] 


De  la  administración  de  la  tutela  y  curaduría. 


26  En  el  Cur.  1*  Lee  10*  hemos  tratado  de  todo  lo  concer- 
niente á  esta  materia:  y  cuanto  allí  dijimos  de  las  mutuas  obli- 
gaciones de  los  tutores  y  curadores  con  respecto  á  los  pupilos  y 
menores,  y  de  éstos  á  aquellos,  tiene  lugar  en  la  preferente 
Lección,  en  la  cual  es  suficiente  decir,  que  la  tutela  y  curaduría 
se  consideran  como  cuasi-contratos,  en  razón  á  que  las  obliga- 
ciones que  producen,  no  son  obra  de  un  contrato  entre  el  menor 
ÍT  el  tutor,  smo  solo  dimanan  de  una  necesidad  legal  fundada  en 
a  presunta  voluntad  de  los  que  se  obligan, 
27  Por  la  administración  de  la  tutela  ó  curaduría  están  el  tutor 
6  curador  obligados  á  dar  cuentas  del  caudal  que  han  manejado; 
y  el  pupilo  6  menor,  á  abonar  los  gastos  invertidos  en  su  utilidad- 


24    LET  36  Tit  14  P.  5— Como  ei  el  qtie  cnyda  sor  horodero  de  otro  pagasee  algunas  debdas, 
Isa  deuo  ootarar  de  loa  hienes  del  finado. 


Entrando  algún  orne  heredad  de  otro,  que  ñiesse  fíinado,  cuydando  a  bue- 
na fe,  qué  lo  había  establescido,  por  heredero,  o  que  auia  de  otra  guisa  de- 
recho de  heredarlo;  e  seyendo  tenedor  della,  pagasse  algunos  debdas,  de  las 
que  deuia  el  señor  de  la  heredad,  en  nome  del  finado,  e  non  en  el  suyo;  sí 
iicaesciesciesse,  que  el  ouiesso  a  tornar  la  heredad,  tiniendo  otro  heredero 
que  la  demandasse,  que  fallassen  en  verdad,  que  auia  mayor  derecho  de  he- 
redarlo, que  el;  deuese  entregar  de  la  heredad,  ante  que  la  desampare,  de 
los  debdos  que  mostrare  que  pago  de  lo  suyo  verdaderamente  en  nome  del 
finado:  e  non  a  demanda  ninguna  contra  aquellos  a  quien  los  pago.  E  si 
acaesciere,  que  la  aya  a  desamparar  ante  que  gelos  paguen,  puédelos  deman- 
dar, e  cobrar  del  otro,  que  hereda  el  heredamiento.  Mas  si  por  auentura 
non  pagasse  las  debdas  en  nome  del  finado,  mas  del  suyo,  cuydando  que  el 
dcue  la  debda,  estonce  puédelas  demandar  si  quisiere,  a  aquellos  a  quien  las 
pago.  E  si  dellos  non  las  pudiess^  oobrar,  deuegelás  pagar  aquel  a  quien 
passo  el  heredamiento.  Ca  guisado  es,  e  d^echo,  que  aquel  aya  la  carga 
de  pagar  las  debdas,  que  ha  el  bien,  e  el  prouecho  de  la  herencia. 
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De  la  comunión  de  bienes  que  no  proviene  de  la 
compañía* 


28  También  se  enumera  entre  los  cuasi-contratos  la  comu- 
nión de  bienes  que  proviene,  no  de  la  sociedad»  sino  de  otra  cau- 
sa por  la  cual  dos  ó  mas  han  adquirido  una  misma  cosa,  por  he- 
rencia ó  por  manda.  Aunque  éste  cuasi-contrato  no  procede 
tampoco  de  un  hecho  de  las  personas  que  se  obligan,  produce 
sin  embargo  obligaciones  reciprocas  en  virtud  de  las  cuales, 
cualquiera  de  los  comuneros  tiene  que  consentir  en  aue  se 
parta  la  cosa  común  si  el  otro  lo  pide,  quedando  á  éste  el  dere- 
cho de  demandar  al  asociado  que  se  niega  á  ello.  [v.  N.  4^  Leo. 
33Crir.l9J 

29  Si  uno  de  los  consocios  administra  la  casa  común,  tiena 
obligación  de  dar  cuenta  de  los  bienes  comunes  que  ha  admi- 
nistrado. 


De  la  adición  de  la  herencia. 


30  El  último  de  los  cuasi-contratos  es  la  adición  de  herencia 
por  la  cual  el  heredero  queda  obligado  á  satisfacer  las  mandas 
que  dejó  el  testador  (25).    Esta  obligación  no  puede  nacer  del 


9ff    LET  3  Tit  9  P  6^Como  ol  fftzedor  del  testimento  paede  obligar  »  ftq;nellog  a  q:alen  mmd» 
algo  en  el,  que  den  a  otri,  fasta  en  aquella  ooantia  que  les  deza. 


Puede  el  testador  mandar,  e  obligar  en  su  testamento,  o  oobdicilo,  a  aqael 
que  estableciere  por  su  heredero,  que  de,  o  pague  alguua  cosa  a  otri.  Bsse 
mismo  mandamiento  puede  fazer  todo  ome  a  aquellos  que  han  deiecbo  do 
hereo  dar  lo  sujo,  si  muriere  sin  testamento.  E  estos  hcreddros  lo  deuen  cum- 
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contrato  éntrelos  legatarios  y  el  heredero,  que  no  puede  existir' 
y  de  ningún  modo  debe  confundirse  con  la  obligación  que 
tienen  los  herederos  de  satisfacer  á  los  acreedores  que  ya  lo 
eran  del  difunto,  pues  esta  no  procede  de  cuasi-contrato  sino  de 
verdadero  contrato  que  con  la  herencia  se  trasmite  á  los  here- 
deros y  contra  los  herederos. 

31  Si  el  heredero  acepta  llanamente  la  herencia,  ó  entra  en 
ella  y  no  hace  inventario  en  el  término  legal,  ni  con  la  compe- 
tente justificación,  debe  pagar  en  un  todo,  asi  las  deudas,  como 
los  legados  que  el  difunto  dejó,  para  lo  cual  estén  obligados  tá- 
citamente los  propios  bienes. 

32  Si  un  heredero  estraño  hace  el  inventario  maliciosamente, 
ocultando  ó  hurtando  algo,  debe  restituir  el  duplo  de  lo  que  o- 
culto  ó  hurtó;  [v.  N.  9  Lee.  23  Cur.  l^J  pero  siendo  legítimo,  es 
visto  por  este  hecho  haber  aceptado  la  herencia,  y  quedado  o- 
bhgaao  á  todo,  de  suerte  que  luego  no  puede  desecharla.    Lo 

Sropio  milita  cuando  sabiendo  que  están  muy  cergados  de  deu- 
as  los  bienes  de  su  accendiente,  los  compra  para  sí  dolosa- 
mente en  cabeza  de  tercero  [v.  N.  14  Lee.  23  Cur.  V] 


De  los  cuasi-delitos. 


33    Se  entiende  por  cuasi-delito  la  acción  ilícita  que  causa 


plir  luego  que  son  apoderados  de  la  her  encia  del  finado.  E  aun  dezimos, 
que  si  el  testador  mandasso  a  alguno  de  aquellos  a  quien  el  ouiesse  dezado 
de  lo  suyo  señaladamente,  que  de  aquello  que  le  mandaua,  que  diesse  alguna 
cosa  a  otri^  tenudo  es  de  lo  cumplir,  fasta  aquella  quantia  que  montasse  a- 
quello  que  el  auia  dexado  por  manda.  E  non  tan  solamente  s.  on  obligados 
a  cumplir  esto  que  diximos,  los  sobredichos  en  esta  ley,  mas  avn  los  herede- 
ros dellos.  Fueras  ende,  si  el  testador  dcsberedasse  su  fijo  menor  de  cator- 
ze  años,  e  mayor  de  diez  años  e  medio  por  alguna  razón  derecha;  e  estables- 
siesse  a  otro  por  heredero  del  mogo,  en  los  bienes  que  le  viniessen  de  parte  de 
su  madre,  en  tal  manera,  que  si  el  moQO  muriesse  ante  que  ñiesse  de  edad 
de  catorze  años,  este  que  fuesse  etablescido  por  heredero,  lo  heredasse;  e 
mandasse  a  este  atal,  que  de  los  bienes  que  beredasse  del  mogo,  diesse  algu- 
na cosa  a  otro:  tal  mandamiento  como  este  non  obliga  al  substituto,  nin  es 
tenudo  de  lo  cumplir.  Ca  assaz  abandona  al  padre  del  poder  desheredar  su 
fijo,  e  establecer  otro  por  heredero  en  lugar  del,  en  los  bienes  que  el  fijo  ga- 
no de  otra  parte. 
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daño  á  otroj  pearo  que  se  ha  hedió  sin  intención  de  dañar:  ó  to^ 
do  acto  en  que  se  causa  daño  á  otro  por  descuido,  impudencia  6 
impericia.  El  cuasi-delito  produce  k  oblip^cion  de  satisfacer  lo* 
daños  y  perjuicios  que  hubiere  ocasionado.  Asi  esujue  el  juez  es 
responsable  del  daño  que  resultare  de  la  sentencia  dada  injusta- 
mente por  ignorancia  [26];  el  que  echare  alguna  cosa  á  la  calle, 
lo  es  del  daño  que  hiciere  á  los  transeúntes,  y  aunque  antes  de^ 
bian  pagar  el  doble  de  esos  daños  según  la  ley,.  [2*7]  hoy  está 
reducido  á  pagar  los  daños  y  pet  juicios. 


26    Z.EY  34  Tit,  22  P.  3.— Que  pBHa  dene  atier  d  Jadgador.qaú  a  sabiendas,  o  por    neaeSMd 
jtidgo  loal  en  pleyto  que  noo  sea  de  Juaüoia. 

Malamente  yerra  el  Judgador  que  judga  contra  derecho  a  ssbieiidas.  JI 
otrosí  el  que  da  algo^  o  gelo  promete,  porque  lo  faga.  E  porende  queremos 
dezir,  que  pena  deuen  auer  cada  vno  dellos.  E  primeramente  deaimos  del 
Judgador,  que  si  judga  tuerto  a  sabiendas,  por  desamor  que  aja  a  aquel 
contra  quien  da  el  juyzio,  o  por  amor  que  aya  con  el  otro  su  eontendw,  e- 
non  por  algo  que  le  diessen  o  le  prometiessenj  si  el  juyzio  fuere  dado  en  ra- 
zón de  auer  mueble,  o  rayz,  o  sobro  otra  cosa  qualquier,  que  no  pertenezca 
a  pleyto  de  justicia,  o  de  escarmiento;  tenemos  por  bien,  e  mandamos,  que 
peche  otro  tanto  de  lo  suyo,  a  aquel  contra  quien  dio  tal  juyzio,  quantol  ñio 
perder;  e  demás  todos  los  daños,  e  los  menoscabos,  e  las  despensas  que  jura- 
n  qno  feo  por  razón  deste  juyzio;  e  aun  deue  fincar  en&mado  pora  sievipre, 
porque  fiizo  contra  la  jura  que  juro  quando  le  pusieron  en  el  oficio;  e  sobre 
todo  deuele  ser  toUido  el  poderío  de  judgar,  porque  vso  mal,  e  tortizcramen- 
te  de  su  oficio.  Mas  si  por  auentura  judgasse  tortizeramente  por  n^rgedad^ 
o  por  non  entender  el  derecho,  si  el  juyzio  fuere  dado  en  razón  de  los  plej- 
tosquedesusodiximos,non  ha  otra  pena,  si  non  que  deue  pechar,  a  bien 
TOta  de  k  Corte  del  Rey  a  aquel  contra  quien  dio  el  juyzio,  todo  el  daño, 
o  ^  menoscabo  que  el  vuo  por  razón  del.  E  sobre  todo  se  deue  sftluar  ju- 
Tando  que  aqoel  juyzio  non  lo  dio  maliciosamente;  mas  por  yerro;  o  par  s» 
entendimiento,  non  sabiendo  escoger  el  derecho.  Pero  si  el  Judgador 
Aere  jiiyzio  tortizero,  por  alguna  oosa  que  le  ayan  dado,  o  prometido;  sin  h 
pena  sobredidia,  que  de  suao  diximog,  qxm  deue  auer  aquel  que  judgare  má 
%  aabíendas,  ea  tenudo  de  peehar  al  Rey  tres  tanto  de  quanto  recibió,  e  de 
io  quel  prometieran.  E  si  non  lo  auia  recebido,  deuelo  pediar-  doblada 
mi  Rey:  e  sobre  todo,  el  juyzio  que  assi  fuere  vendido  por  preáo,  non  deoe 
valer,  maguer  que  aquel  que  f«e  dado  por  vencido,  non  se  algasee  del 

«^•ÍS^/.*?t^^^^«^/''^^í*°^*'  el  jqpia echare  de  su  casa  huesoso  et tierwd,  en  la  calle  dea» 
pechar  el  dafio  que  flzlere  a  los  quepasox^n  por  y,  «•••«.w»,  w  w  «ue  q^» 

Echan  los  ornes  a  las  vegadas  de  las  casas  donde  moran,  de  fuera  en  k  «•- 
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34  El  propietario  de  nn  animal  d  el  qne  se  sirve  de  él,  es 
responsable  del  daño  cansado  por  el  animal,  sea  qne  estuviere 
bajo  BU  custodia,  sea  <{ne  se  hubiere  escapado.  [28J  £1  dueño 
de  un  edificio  responde  del  daño  causado  por  su  ruina,  en  caso 
de  que  hubiere  sucedido  por  vicio  de  construcción,  ó  por  falta 


lie  agua  o  huesos,  o  otras  cosas  semejantes;  e  maguer  aquellos  que  las  echan 
non  lo  fazen  con  intención  de  fazer  mal,  pero  si  acaesciesso  que  aquello  que 
assi  echassen  fíziessc  daño  o  en  paños,  o  en  ropa  de  otros,  tcnudos  son  de 
lo  pechar  doblado  los  que  en  la  casa  moran.  E  si  por  auentura  aquello  que 
assi  echasse  mataftse  algún  orne,  tonudo  es  el  que  mora  en  la  casa  de  pechar 
cincuenta  marauedis  de  oro;  la  meyted  a  los  herederos  del  muerto,  c  la  otra 
meytad  a  la  Cámara  del  Rey;  porque  son  en  culpa,  echando  alguna  cosa  en 
la  calle  por  do  pasan  los  ornes,  de  que  puede  venir  daño  a  otri.  E  ai  mu- 
chos ornes  morassen  en  la  casa  donde  fuesse  echada  la  cosa  que  fiziesse  el  daño 
quier  tuesse  suva,  o  la  tuuiesse  alegada,  o  emprestada,  todos  de  so  uno  son 
tenndos  de  pechar  el  daño  si  non  supiessen  ciertamente  qual  era  aquel  por 
quien  vino.  Pero  si  lo  supicsse  el  solo  es  tonudo  de  fazer  enmienda  dello 
e  non  los  otra?.  E  si  cutre  aquelloá  que  morassen  cotidianamente  en  la 
casa  ouiesse  alguno  que  fuesse  huésped,  aquel  non  es  tenudo  de  pechar  nin- 
guna cosa  en  la  enmienda  del  daño  que  assi  acaesciesse;  ñieras  ende,  si  el 
meamo  lo  ouiesse  fecho* 


98   LET33Tlt  16P.7.~Comoe0tflniido«lMfior4doiiiaao,o4o  otrM  bestUs  nuiuií.da 
pechar  el  daño  que  algún»  deÜM  flsitreii. 


Mansas  son  bestias  algunas  naturalmente,  assi  como  los  cauallos,  e  las  mu- 
ías, e  los  asnos,  e  los  bueyes,  e  los  camellos,  e  los  elefantes,  o  las  otras  cosas 
semejantes  dellas.  Onde,  si  alguna  destas  bestias  fiziere  daño  a  otro  por 
su  maldad,  o  por  su  costubre  mala  que  ayan;  assi  como  si  fuesse  cauallo,  o 
otra  bestia  de  aquellas  que  vsan  los  om^  canalgar,  e  si  ella  sin  culpa  de  o- 
tro  lauQase  las  coses,  o  fiziesse  daño  en  alguna  cosa;  o  si  fuesse  toro,  o  buey, 
o  vaca,  o  otra  bestia  semejante  que  fuesse  mansa  por  natura,  e  ella  por  tn 
maldad,  sin  culpa  de  otro,  fízieese  daño  en  alguna  ooaa;  estonce  el  señor  de 
Qualquier  de  aquestas  bestias  quo  fiziesse  el  daño,  seria  tenudo  de  fazer  de 
dos  cosas  la  una;  o  de  emendar  el  daño,  o  de  deflámparar  la  bestia  a  aquel 
qnel  daño  rescibierc.  Pero  si  el  daño  non  viniesse  por  maldad  de  la  bestia, 
mas  por  culpa  de  algún  orne,  quel  diesee  feridas,  o  ía  espantasse,  o  la  agui- 
jonasse,  o  le  fiziesse  otro  mal  en  qualquier  manera,  porque  la  bestia  ouiesse 
a  fazer  mal  a  otro;  estonce  aquel  por  cuya  culpa  auiniesse  el  daño;  es  tenudo 
6  fazer  enmienda,  e  non  el  señor  de  la  bestia, 
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de  reparación.  El  qne  tuviere  colgada  alguna  cosa  ó  puesta  ea 
parage  de  donde  pueda  caer  á  la  calle,  responde  del  daño  que 
causare  cayendo,  y  aun  antes  incurría  solo  por  razón  del  peli- 


LET 18  nt  16  P.  7.— Odiuo  Mjoel  que  tiene  él  lacni,  o  oeao,  o  otn  bestfftbrsas  «n  *a  csM^detup 
pechar  eldafio  que  flziere  »  otro. 


Leoo,  O  ODQa,  o  león  pardo,  o  os90,  o  lobo  cenial,  o  gioeta^  o  serpiente,  a 
otras  bestias  que  son  brauas  de  natura^  teniendo  algund  orne  en  su  casa  de- 
uela  guardar  e  detener  presa,  de  manera  que  non  faga  daño  a  ninguno.  £ 
si  por  auentura  non  la  guardesseu  assi,  e  fíziesse  daño  en  alguna  cosa  de 
otro  deuelo  pechar  doblado  el  señor  de  la  bestia  a  aqud  que  k)  reseibio.  E 
si  alguna  destas  bestias  fíziesse  daño  en  la  persona  de  algún  orne,  de  manera 
que  lo  llagasse,  deuelo  fazer  guarescer  el  señor  de  la  bestia,  comprando  laa 
melezinas  e  pagando  al  Maestro  que  lo  guaresciere  de  lo  sujo;  e  deue  pensar 
del  llagado  fasta  quo  sea  guarido.  £  demás  desto  deuelé  pechar  las  obra» 
que  perdió,  desde  el  día  que  reseibio  el  daño  fasta  el  dia  que  guáreselo,  e 
aun  los  menoscabos  que  reseibio  en  otra  manera,  por  razón  de  aquel  daña 
que  recibió  de  la  bestia.  E  si  muriere  de  aquellas  llagas  quel  fizo,  deue  pe- 
char porende  aquel  cuja  era  la  bestia,  dozientos  marauedis  de  oro;  la  mej- 
tad  a  los  herederos  del  muerto;  e  la  otra  mejtad  a  la  cámara  del  Rej.  E 
8Í  por  auentura  non  muríesse,  mas  fíncasse  lisiado  de  algún  miembro,  deuele 
fazer  enmienda  de  la  lision  según  aluedrio  del  Judgador,  acatando  quien  e» 
aquel  que  reseibio  este  mal,  e  en  qual  miembro. 


leí  aá  21t  15  P.  7— Como  «1  dnefio  del  guiado  es  tenndo  de  pechar  el  dnefto  que  fixieese  en 
heredad  agena. 


Vacas,  O  ouojas,  o  puercos,  o  algunos  de  los  ganados,  o  bestias,  que  los 
ornes  crian,  faziendo  daño  en  viña,  o  en  huerto,  o  en  miesses,  o  en  prados,  o 
en  otra  cosa  de  alguno;  si  el  daño  ñiere  manifiesto,  o  lo  pudiesse  prouar  a-* 
quel  que  lo  reseibio,  deuegelo  fazer  emendar  aquel  cuyo  es  el  ganado  qoe  lo 
fizo,  e  deue  ser  apreciado  el  daño  por  ornes  buenos,  e  sabidores,  e  desque 
fuere  catado,  Á  aquel  que  gnardaua  el  ganado,  o  el  señor  del,  lo  metió  j  a 
sabiendas,  deuelo  pechar  doblado  a  aquel  que  reseibio  el  daño.  £  si  por 
auentura,  el  non  le  metió  j,  mas  el  ganado  se  furto,  e  entro  j  a  fazer  el  da- 
ño, sin  sabiduria  del  que  lo  guardaua,  estonce  deuelo  pechar  senzillo,  o  de- 
samparar el  ganado,  o  la  bestia,  que  lo  fizo,  en  lugar  de  la  emienda  del  da- 
ño.   Otrosi  dezimos,  que  maguer  aquel  que  rescibiosse  el  daño  en  alguna 
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^o  en  tina  multa  de  diez  marcos  de  oro  qne  imponia  la  lej, 
[29]  cuya  multa  no  está  ya  en  uso. 

35    Él  que  tuviere  en  posada  ó  nave,  criados  que  roben  á  los 
viajeros,  por  la  culpa  de  tener  malhechores  en  su  servicio  [30] 


destas  manerds  sobredichas,  fkllasse  y  el  ganado,  o  las  bestias  faziendolo, 
defendemos  que  lo  non  mate,  nin  lo  lisie,  nin  lo  fíeray  nin  lo  encierre,  nin 
le  faga  mal  ninguno;  mas  que  lo  saque  ende,  e  de  si  demande  delante  del 
Judgador  emienda  del  dafio,  assi  como  sobredicho  es. 


39    LEY  36  Tlt  16  P.  f.-sOomo  los  hosteleros  qae  tienen  oolgadis  algonas  coms  a  1m  puertas, 
Isfl  denen  poner  de  mmers  que  non  figan  d«fio  *  otrL 


Cuelgan  a  las  vegadas  los  hostaleros,  o  otros  ornes,  ante  las  puertasdesns 
casas  algunas  señales,  porque  sean  posadas  mas  conocidas  por  ello;  assi  co- 
mo semejauQa  de  cauallo,  o  de  león,  o  de  can,  o  de  otra  cosa  semejante.  E 
porque  aquellas  señales  que  ponen  para  esto,  están  colgadas  sobre  las  calles 
por  do  andan  los  ornes,  mandamos  que  aquellos  que  las  y  ponen,  que  las 
amelguen  de  cadenas  de  fierro,  o  de  otra  cosa  qualquier,  de  manera  que  non 
puedan  caer,  nin  fazer  daño.  E  si  por  auentura,  alguno  tuuiesse  la  señal 
«olgada,  de  guisa,  que  sospechassen  que  podria  caer,  e  lo  acusassen  dello,  o 
lo  ftillassen  en  verdad,  que  podria  caer,  e  fazer  daño;  maguer  non  cayesse, 
nin  lo  fiziesse,  mandamos,  que  por  la  pereza  que  ouo  en  non  la  tener  atada 
<3omo  deuia,  que  peche  diez  marauedis  de  o^o;  los  cinco  al  acusador,  e  los 
<nnco  a  la  Cámara  del  Rey.  £  demás  deuela  toller  de  aquel  lugar,  o  te- 
nerla y  de  guisa,  que  non  pueda  caer,  nin  faga  daño.  E  si  aquella  cosa 
que  y  estuiúes^ee  colgada,  cayesse  e  fiziesse  daño  a  otro,  tenudo  es  aquel  cu- 
ya es  la  casa  donde  esta  colgada,  de  pechar  el  daño  doblado.  E  si  por  a- 
uentura,  el  daño  fucsse  de  muerte  de  orne,  mandamos  que  peche  cincuenta 
marauedis  de  oro,  en  la  manera  que  diximos  en  la  ley  ante  desta,  que  deuia 
pechar  el  que  lo  matasse,  echando  alguna  cosa  en  la  calle  de  la  casa  do  mo- 
raua. 


90   LE7  96  Tit.  S  P.  6.-sComo  loe  oitaleros,  e  los  slnergadores,  e  marineros  son  iemidoa  de 
pedtisr  las  cosas  qne  perdieren  en  sus  casas  e  en  sus  nanios,  aquellos  que  ay  recibieren. 


Caualleros,  o  mercaderes,  o  otros  omes  que  van  camino,  acacsce  muchas 
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pagará  los  daños  j  peijuicios,  ademas  de  la  cosa  ó  sn  valor.  F¡^ 


vegadas  que  han  de  posar  en  casa  de  los  ostaleros;  e  en  las  tauemás,  de  ma- 
nera, que  han  de  dar  sus  cosas  a  guardar  a  quellos  que  j  fallaren  fiándose  eo 
ellos,  sin  testigos,  e  sin  otro  rccabdo  ninguno;  e  otrosí  los  que  han  a  entrar  sobre 
mar,  meten  sus  cosas  en  las  ñaues  en  essa  misma  manera,  fiándose  en  los 
marineros:  e  porque  en  cada  una  destas  maneras,  de  ornes  acaesce  muchas  ve- 
gadas, que  hay  algunos  que  son  muy  desleales,  e  ñucn  muy  grandes  daños 
e  maldades,  en  aquellos  que  se  confían  en  ellos;  porende  conuiene,  que  la  su 
maldad  sea  refrenada  con  miedo  de  pena.  Onde  mandamos,  que  todas  las 
cosas  que  los  ornes  que  van  camino,  por  tierra  o  por  mar,  metieren  en  las 
casas  de  los  ostaleros,  o  d  e  los  tauemeros  o  en  los  nauios,  que  andan  por 
mar,  o  por  los  ríos  aquellas  que  fueren  y  metidas,  con  sabiduría  de  los  sefio- 
res  de  los  ostales;  o  de  las  tauemas,  o  de  las  ñaues,  o  de  aquellos  que  esto- 
uieren  y  en  logar  dellos;  que  las  guarden  de  guisa  que  se  non  pierdan,  nía 
se  menoscaben:  e  si  se  perdiesse  por  su  negligencia  o  por  engaño  que  ellos 
fizidssen,  o  por  otra  su  culpa,  o  si  las  furtassen  algunos  de  los  ornes  que  vie- 
nen ¿on  ellos;  estonce  ellos  serian  tenudos  do  les  pechar  todo  cuanto  perdies- 
Bcn  o  menodcabassen.  Ca  guisada  cosa  es,  que  pues  que  fian  en  ellos  k» 
cuerpos,  t  los  aueres,  que  los  guarden  lealmente  a  todo  su  poder  de  guisa 
que  non  rescíban  mal,  nin  daño.  E  lo  que  diximos  en  esta  ley,  etitiendesse 
de  los  ostaleros,  e  de  los  tauemeros,  e  de  los  señores  de  los  nauios,  que  vsan 
piAlicamente  a  recebir  los  omes,  tomando  dellos  ostalage  o  loguero.  E  en 
eata  misma  manera  dezimos  que  son  tenudos  de  los  guardar  estos  sobredi- 
mos, si  los  resciben  por  amor,  non  tomando  dellos  ninguna  éosa.  Fueras 
«nde,  en  casos  señalados.  El  primero  es,  si  ante  que  lo  reciba,  le  disc 
que  guarde  bien  sus  cosas  que  non  quiero  el  ser  tenudo  de  las  pechar  ú  se 
perdieren.  13  segundo  es,  si  le  mostrare,  ante  que  lo  recibiesse,  arca,  o  ca- 
sa, e  le  dize:  Si  aqui  queredes  estar,  meted  en  esta  casa,  o  en  esta  arca  vues- 
tras cosas;  e  tomad  la  llaue  della,  c  guardadlas  bien.  El  tercero  es,  ffl  se 
perdiesscn  las  cosas  por  alguna  ocasión  que  auiniesse  assi  como  fuego  que 
las  quemasse  o  por  auenidas  de  ríos,  o  si  se  derribasse  la  casa  o  peligrasse 
la  ñaue  o  se  perdiessen  por  fuerga  de  enemigos.  Ca  perdiendosse  las  cosas 
por  alguna  destas  maneras  sobredichas,  que  non  auiniessen  por  engaño  o  por 
culpa  dellos,  estonce  non  serían  tenudos  de  las  pechar. 


LET  7  71t  14  P.  7.— Gomo,  «qnel  qne  tiene  el  oatolaffe  en  m  cosa,  e  los  Almozuifefl  qa» 
«vardan  el  «dnana.  e  lo«  otros  que  fnisrdan  el  alfondiga  del  i>an,  eon  teundoe  de  pediar  1m  ca- 
■M  que  furtan  en  cada  Tno  dettoa  logarea. 


En  su  casa,  o  en  su  establia,  o  en  su  ñaue,  recibiendo  yn  orne  a  otros,  con 
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salmeBte  todo  hombre  debe  respondet  no  solo  del  daño  causa- 
do por  hecho  propio,  ó  pcwr  su  negligencia  ó  impenda,  sino  tam- 
bién del  causado  por  hecho  de  las  personas  qué  tiene  á  su  car- 
go, ó  de  las  Cosas  que  están  en  su  poder  siempre  que  de  su  par- 
te hubiese  alguna  culpa. 

36  £n  virtud  de  estas  razones,  los  daños  que  oatise  un  de- 
mente, deberán  imputarse  y  cobrajrse  á  la  persona  á  cuyo  cui- 
dado está,  siempre  que  por  negligencia  suya  haya  dado  ocasión 
áeUosfSlJ. 


^lá  bestias,  o  «on  sas  cosas,  por  ostalage,  o  {mr  precio  que  reciba,  o  a¡f)a  es- 
peran^ga  de  aaer  dellos;  si  el  Ostalero  mesmo,  o  otro  qualquier  pot  su  man- 
•dado,  o  por  su  consejo,  ñirtasse  algana  cosa  a  aquellos  que  assi  recibiesee, 
tenodo  es  de  pediar  la  cosa  furtada  a  aquel  cuya  es;  con  la  pena  del  furto. 
E  «i  por  «uentura,  non  la  furtase  el,  mas  algún  su  orne  que  estuuies^  con 
«1  a  soldada,  o  de  otra  guisa,  tenudo  es  otros!  el  Ostalero  de  pechar  doblada, 
aquella  cosa  que  le  ñirtaron,  maguer  üon  fuesse  ñirtáda  por  su  mandádt), 
tiin  por  su  consejo,  porque  d  es  en  culpa,  teniendo  orne  malfechor  en  su  ca- 
ga. Pero  si  este  que  fiziesse  el  fiírto  fuesse  sieruo,  estonce  en  escogencia  es 
del  señor,  de  desamparar  el  sieruo  en  lugar  de  la  cosa  ñirtada,  o  de  la  pe- 
char doblada,  qual  mas  quisiere.  Mas  si  lo  ñirtare  otro  estrafío,  e  el  .Osta- 
lero non  fuesse  en  culpa  del  ñirto;  estonce  non  seria  tenndo  de  la  pechar; 
fueras  ende,  si  la  ouiesse  el  recebido  en  guarda  de  aquel  cuya  era,  ca  eston- 
ce tenudo  seria  de  la  tornar,  o  la  estimación.  Otros!  dezimos,  que  el  Almo- 
jarife es  tenudo  de  dar  recabdo  de  toda  la  mercaduría  que  se  mete,  e  se 
pone  en  el  aduana.  Esso  mesmo,  dezimos,  que  deue  fazer  el  que  guarda  el 
alfondi^  del  trigo,  o  de  la  ecuada,  o  de  la  fariña,  que  «duzen  aj  Arroque- 
vos. .  E  si  alguna  cosa  destas  sobredichas  fuere  furtada,  dios  son  teiiudos 
de  k  pechar,  por  dos  razones.  La  una,  porque  aquellos  que  la  adusen,  la 
dexan  «en  su  guarda,  e  en  su  poder,  e  en  su  fieldad,  há  otra  es,  porqufr  to- 
man ende  su  d^echo. 


31    LEr9  Tit,  1 P.  7.— Por  gaálea  j«n9ñ  ptMden  ser  aéimdos  los  i»obom«  e  por  «luM «os. 


Mogo  menor  de  catorzeafios,  non  pueden  ser  acusado  de  ningún  yerro  quel 
pusiessen,  que  ouiesse  fecho  en  razón  de  luxuria.  Ca  maguer  se  trabajasse 
de  fazez  tal  yerro  como  este,  non  deue  orne  asmar  que  Ip  podría  cuni^lir,  E 
si  por  auentura  acaesciesse  que  lo  cumpliesse,  non  aura  entendimiento  cum- 
phdo  para  entender,  nin  saber,  lo  que  fazia.  E  porende  non  pue^e  ser  acu- 
sado, nin  le  deuen  dar  pena  porende.     Pero  si  acaesciesse  que  este  tal  otro 
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NotcL  Habiéndome  propuesto  en  estas  lecciones  ooaparme 
únicamente  de  la  parte  ci^  de  nuestro  derecho^  me  abstengo 
por  lo  mismo  de  tratar  en  este  lugar  como  lo  han  hecho  Sala  y 
otros»  de  los  delitos;  dejando  esta  mat^a  para  tratarla  por  se- 
parado; siguiendo  en  este  método,  al  sabio  Be^  D.  Alonso,  que 
así  k)  prarocó  en  su  famoso  código  de  las  partidas,  relegando  í 
la  sétima  j  última,  la  materia  criminal,  ó  sea  la  parte  de  nnestoo 
derecho  que  se  encarga  de  los  delitos»  sus  penas  j  el  modo  de 
sustanciar  esta  clase  de  juicios. 


yerro  fizíesse,  assi  como  si  fíriease,  o  matasse,  o  fortasse,  o  otro  fecho  seme- 
jante destos,  6  fuessc  mayor  de  diez  años  e  medio,  e  menor  de  catorzc;  dezi- 
moü,  que  bien  lo  pueden  ende  acusar;  o  si  aquel  yerro  le  fuere  prouado;  non 
le  deuen  dar  tan  grand  pena  en  el  cuerpo,  nin  en  el  auer,  como  fariana  otro 
aue  fuesse  de  mayor  edad;  ante  gela  deuen  dar  muy  mas  leuó.  Pero  si 
roease  menor  de  diez  años  e  medio,  estonce  non  le  pueden  acusar  de  ningún 
yerro  que  fizíesse.  Esso  mismo  dezimos  que  seria  del  loco,  o  del  furioso,  o 
del  desmemoriado,  que  lo  non  pueden  acusar  de  cosa  que  fiziesse  mientra 
.ue  h  durare  la  locura.  Pero  non  son  sin  culpa  los  parientes  dellos,  quan- 
.0  non  les  fazen  guardar,  de  guisa  que  non  puedan  fazer  mal  a  otri. 


t 


LE7  lont  10  P  7,— Quepenftinereaoe  aquel  que  por  «i  miaño  sin  mandado  éel  JndgMlor, 
entok,  o  tom»  por  íueiza,  lieredftBiieiitQ,  o  cosa  ageiuk 


Entrando,  o  tomando  alguno  por  fuerza  por  si  mismp  sin  mandado  del 
Judgador,  cosa  agena,  qúiersea  mueble,  quierraiz,  dezimo^  que  ai  deredio 
o  se^rio  auia  en  aquella  cosa  que  assi  tomo  que  lo  deue  perdei^  e  si  deredio 
o  aefiono  no  auia  en  aquella  cosa,  deue  pechar  aquel  que  la  tomo,  o  la  en^o, 
quanto  valia  la  cosa  forjada;  e  demás  deuelo  entregar  deüa,  con  todos  los 
mitos,  e  esquilmos  que  dende  lleuo.  E  si  por  auentura  aquella  cosa  que 
asi  forgo,  se  perdiesse,  o  se  empeorase,  o  muriesse  después,  el  peligro  del 
empeoramiento,  o  de  la  perdida,  pertenece  al  forzador,  en  manera,  que  es 
tenudo  de  pechar  la  estimación  della,  a  aquel  a  quien  la  tomo,  o  la  floTQo; 
e  esta  pena  ha  logar  contra  todos  los  ornes  que  tomaren,  o  Rutaren  lo  age- 
no,  assi  como  sobredicho  es;  fueras  ende,  si  el  que  lo  f  ziesse  fuesse  menor 
de  catorze  años,  o  loco,  o  desmemoriado;  o  si  fuesse  padre  el  que  entrasse  la 
heredad  de  su  fijo,  o  señor  que  entrasse  la  heredad,  del  que  oniesse 
aferrado.  Pero  qualquier  destos  sobredichos,  maguer  non  caya  en  es- 
ta pena,  tenudo  és  de  desamparar,  o  de  tomar  simplemente,  aquello 
que  tdmo,  o  entro,  ^mo  non  deuia,  a  aquellos  cuyo  era.  E  como  quier 
que  el  menor  de  catorze  años,  nin  el  loco,  nin  el  desmemoriado,  noa 
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imnisiMs 


ciones  procedentes  de  contrato. 


Cnales  sean  estos. 

1  Consignada  ya  con  la  estension  necesaria  la  doctrina  re- 
lataba á  los  diversos  modos  por  los  cuales  se  contraen  las  obli- 
gaciones, vamos  ahora  á  ver  como  se  estingaen.  Varios  son  los 
modos  por  los  cuales  esto  se  verifíca,  á  sabíer:  1?  por  la  paga  ó 
solncion»  y  por  la  consignación:  2^  por  la  sesión  de  bienes  y  ac- 
ciones: 3?  por  la  compensación:  4^  por  la  remisión:  5^  por  la 
confusión  o  reunión  de  derechos  de  deudor  y  acreedor:  6?  por 
mutuo  disenso:  1?  por  la  destrucción  y  ^or  el  robo:  8^  por  la  no- 
vación: 9?  por  la  nulidad  y  por  la  rescisión:  10?  por  el  juramento 
decisorio:  ll^  por  la  condición  resolutoria:  12?  por  la  prescrip- 
ción: 13?  por  la  transacción.  Trataremos  pues  con  la  debiaa 
separación  de  cada  uno  de  los  modos  por  los  cuales  hemos  di- 
cho que  se  extinguen  las  obligaciones. 


caerían  en  la  pena  sobredicha,  si  aqndlos  que  los  tuuiessen  en  goarda, 
entrasseU)  en  la  manera  que  de  suso  diximos,  o  tomassen  cosa  agena,  en  no- 
me  de  aquellos  que  tuuiesen  en  guarda,  estonce  los  guardadores  caerían  en 
la  pena,  también  como  si  lo  fizíessen  de  otra  guisa  por  sí  mismos,  pechándo- 
le de  lo  suyo,  e  non  de  los  bienes  de  los  huérfanos. 
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De  la  paga  6  solución. 


2  Papca  ó  solución  es  la  prestación  de  lo  que  se  ha  de  dar,  S 
la  ejecución  de  lo  que  se  ha  de  hac^.  ''Paga  ionio  quiere  cle^. 
cir  como  pagamiento  que  ea  fecho  á  aqud  que  deue  rescibir  ahiuna 
eosa,  de  manera  que  finque  pagado  de  ella  ó  de  lo  qud  deuüín  dar  á 

facer  [y.  Ley  1'  N.  13  Lee.  ll^J 

3  JPara  que  produzca  la  paga  el  efecto  de  eirtínguir  la  obli- 
gación debe  ser  total  y  exacta:  esto  es,  debe  pagarse  toda  la 
cantidad  adeudada,  cumpliendo  al  hacer  el  pago,  todos  los  re- 
quisitos que  se  hayan  espresado  en  el  contrato,  y  los  que  la  ley 
y  la  costumbre  determinen;  no  haciéndose  así,  el  acreedor  na 
está  obhgado  á  recibir  la  pa^a. 

4  Pero  si  el  deudor  no  pudiese  cumplir  exactamente  aquello  á 
que  está  obligado,  bien  porque  no  pudiese  dar  la  misma  cosa 
que  debiera,  bien  por  que  no  la  pudiese  dar  del  mismo  moda 
que  tenia  que  darla;  en  todos  estos  casos  debe  pagar  la  cosa 
que  el  iuez  determine,  y  en  la  forma  que  disponga:  mas  siem- 

Í)re  indemnizando  al  acreedor  de  los  daños  y  perjuicios  que  se 
e  hayan  originado  por  la  falta  de  pago  (v.  N.  18  Lee.  6?  Corsa 

5  La  misma  ley  también  ordena  que  no  sc^  es  válida  la  pa^ 
ga  que  hace  el  tenedor,  sino  que  también  lo  es  la  que  en  stt 
nombre  hace  otro  cualquiera,  ya  sea  que  el  deudor  lo  sepa  ó  no,. 
y  aunque  lo  contradiga.  Pero  cada  uno  de  estos  tres  ¿verso» 
modos  de  pa^ar,  produce  á  favor  del  que  paga  una  acdon  di- 
versa; pues  SI  el  pago  se  hace  con  el  beneplácito  del  deudor,  el 
pa^;ador  tiene  la  acción  de  mandato;  si  inorándolo  el  deudor, 
goza  el  pagador  de  la  acción  de  la  administración  voluntaria: 
últimamente,  si  el  pago  ha  sido  hecho  contra  voluntad  del  deu* 
dor,  no  puede  el  pagador  gozar  mas  beneficio  que  el  de  la  ce- 
sión de  la  acción  que  correspondia  al  primer  acreedc»*;  cesicm 
conocida  en  el  derecho  bajo  la  denominación  de  carta  de  lasta 
de  que  hemos  hablado  en  la  Lee.  14?  Núm.  35  y  siguientes.. 

6  Otro  de  los  requisitos  necesarios  para  que  la  paga  sea  vá- 
lida es  que  se  haga  a  persona  hábil  para  la  Cobranza.  Por  esto 
si  el  acreedor  fuese  menor  de  veinticinco  años,  y  recibiese  del 
deudor  lo  que  ést^  le  debiera,  no  quedarla  estioguida  la  obliga- 
ción, porque  no  se  habia  pagado  á  persona  hábil  para  la  co- 
branza, pues  el  menor  no  lo  es,  según  lo  ordena  una  ley  (v.  la  Ñ, 
12  Lee.  12  Cur.  1?)  la  cual  dispone  que  para  que  el  deudor  se 
libre  de  lo  que  debe  almetior, le  ha  de  pagar  í  éste  ó  á  su  guar- 
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dador  con  otorgamiento  6  mandamiento  del  juez  competente,  y 
de  otro  modo  no  valdría  la  paga.  La  misma  Ley  4*  citada  exi- 
ge que  intervenga  el  otoreamientó  y  mandamiento  del  juea 
cuando  se  haya  de  pagar  al  loco,  al  mentecato  y  al  pródigo  que 
tuviese  curador. 

7  Cuando  se  debe  á  mujer  casada,  el  pago  se  ha  de  hacer 
á  su  marido,  (v.  N.  41  Lee.  4*  Car.  1?)  Cuando  se  debe  á  hijo  de 
familia,  el  pago  se  ha  de  hacer  á  su  padre  en  lo  relativo  ai  pe- 
cuUb  profeticio,  y  al  hijo  en  lo  que  pertenece  &  los  peculios  cas- 
trense y  cuasi»castrense  y  adventicio.  También  es  válido  el 
pago  hecho  al  apoderado  general  ó  al  que  lo  es  especial  para  la 
cobranza  de  la  cantidad  que  recibe.  (1) 


1    LFY  5  71t.  U  P.6^-Como  es  quito  el  orne  de  la  debdB,  pagándola  ál  aefio  ique  la  dene  auer, 
o  asa  mandado. 


Bebda  debiendo  vn  ome  a  otro,  e  pagándola  a  o^o  tercero,  por  su  man- 
dado de  aquel  a  quien  la  deuía,  o  sin  su  mandado,  auiendolo  el  después  por 
firme;  también  es  quito  del  debdo  el  que  lo  deuia,  como  si  lo  ouieile  pagado 
a  el  mismo.  Esso  mismo  dezimos  que  seria,  si  pagasse  el  debdo  al  mayOT- 
domo,  o  al  procurador  que  fuesse  puesto  señaladamente  del  señor  del  ddbdo 
para  recibirlo  e  para  recabdar,  e  procurar  todos  sus  bisnes.  Otrosí  dezimos, 
que  si  prestasse  vn  ome  a  otro  dineros,  e  rescibiesse  la  promisión  del  en  esta 
guisa:  Frometedesme,  que  me  dedes  estos  marauedis  que  vos  prebto,  a  mi,  o 
filian,  nombrándolo  señaladamente;  si  los  marauedis  paga  m  otro  á  quien 
señalo  quel  pagasse,  también  es  quito  del  deudor  como  si  las  pagasse  a  el 
mismo.  Maguer,  después  que  la  promisión  ouiesse  assi  reoebida,  defendiesse 
que  gelos  non  pagasse.  E  este  defeudimiento  dezimos,  que  se  deue  enten- 
der en  e$ta  guisa  si  fuesse  fecho,  ante  que  lo  ouiesse,  este  que  presto  los 
marauedis,  comentado  a  demandar  el  debdo  jftr  juyzlo.  Mas  si  lo  deibn- 
diesse  después  que  el  ouiesse  fecho  la  demanda  dellos,  e  si  contra  tal  defen- 
dimiento  los  pagasse  non  seria  quito  del  debdo.  Ante  dezimos,  que  lo  a- 
uria  a  pagar  otra  vez,  a  aquel  que  recibió  la  promisión.  Pero  en  saluo  fin- 
ca su  derecho  al  que  lo  pagasse  assi  dos  vezcs,  de  demandar  el  debdo  a  aquel 
a  quien  lo  pago  primeramente,  como  a  ome  que  non  ha  ningún  derecho  en 
el  para  retenerlo.  Otrosi  dezimos  que  si  este  que  era  puesto  en  la  obliga- 
ción sobredicha  a  postremas,  para  poder  recibir  la  paga,  cambiasse  su  esta- 
do después  que  la  promisión  fuesse  assi  fecha;  que  non  le  debe  pagar  el  deb- 
tío  el  que  fizo  el  prometimiento.  E  esto  seria,  como  si  era  estonce  libre, 
e  se  fiziesse  después  sieruo  por  alguna  razón,  o  si  era  seglar,  e  se  fizieasc  Re- 
ligioso; o  si  lo  desterrassen  después  desto  para  siempre  a  algún  lugar  cierto, 
o  en  otra  manera  qualquier,  que  saliesse  de  su  poder,  e  entrasse  en  poderío 
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8  Una  ley  departida  pre viene  que  ninguna  persona  pued» 
apremiar  por  si  mismo  á  su  deudor  para  lograr  el  pago  de  un» 
deuda  ó  cumplimiento  de  una  obligación,  sino  que  debe  recurrir 
al  juez  para  que  este  apremie  al  deudor.  [2j  La  escepcion  que 
pone  esta  misma  ley  no  tiene  lugar  por  cuanto  se  alteraría  el 
drden  de  la  sociedad. 

9  Una  vez  hecho  el  pago  en  su  totalidad,  con  exactitud  y  í 
persona  hábil  para  cobrar,  produce  desdo  luego  el  efecto  de  es- 
tinguir  la  obligación  principal  y  las  accesorias  contraidas  para 
la  seguridad  de  aquella. 

10  El  deudor  puede  serlo  por  diferentes  deudas,  y  pagar  u- 
na  cantidad  que  no  alcance  para  la  satisfacción  de  todas  ellas,, 
ó  que  quizá  solo  baste  para  satisfacer  alguna;  en  ambos  casos 
tiene  el  deudor  el  derecho  de  elegir  la  deuda  á  que  quiera  que 


de  otro.  Otrosí  dezimos,  que  ú  el  señor  del  debdo,  que  rescíbio  la  promb- 
cioü  del  otro,  luesse  acusado  después  desso  de  alguna  malfctria  que  ouies«e 
fecho,  atal,  por  que  deuiesse  perder  el  cuerpo,  c  todo  lo  que  ouiesse;  que  en- 
tODCe  DOQ  le  debe  otrosí  pagar  el  debdo  fa&ta  que  sea  quito  de  la  aeu8acioD^ 
Mas  seyefldo  acusado  de  otro  yerro,  que  non  fuesso  de  tal  natura  como  est» 
entonce  non  ha  porque  retenerle  su  debdo.  Ante  dezímos,  que  gelo  puede,  e 
deue  pagar,  e  sera  quito  de  la  obligación  pagándolo. 


a    IaEÍ  lé  flt  U  P.  6.-^rbmo  los  ornes  deaen  domandar  Uonameote  sus  débdM  por  Jnysio»  • 
nci)  por  premia  prendar  a  los  que  gelas  douen,  por  bí  mismos. 


Llanamente  e  sin  brauesa#nínguna  deuen  los  ornes  vnos  a  otros  demandar 
las  debdas  que  les  debieren;  e  por  poder,  nin  por  riqueza  que  aya  aquel  » 
quien  deuen  el  debdo^  non  deue  el  por  si  sin  mandado  del  Juca  del  lo- 
gar  apremiar  nin  prender  al  debdor,  que  pague  el  debdo.  Fueras  ende,  si 
quando  la  debda  fue  fecha,  otorgo,  e  fizo  pleyto  sobre  si,  el  que  la  deuia, 
que  el  otro  ouiesse  poder  de  prendarle,  e  de  apremiarle  per  si  mismo  sia 
mandado  del  Judgador.  E  si  alguno  contra  esto  fiziesse,  apremiando  el  por 
si  mismo  a  su  debdor,  non  auiendo  derecho  de  lo  fazer,  a>sí  como  sobredi 
cho  es;  si  por  la  premia  que  le  faze  ouieYe  de  pagar  el  debdo,  deuelo  tornar- 
e  perder  el  derecho  que  auia  contra  el  por  razón  de  aquella  debda:  e  si  el 
debdo  non  rescibiesse  del,  e  le  prendasse  por  fuerga  deuel  tomar  la  prends 
doblada;  c  el  otro  que  non  le  responda  sobre  la  debda,  fa&ta  que  torne  la 
prenda. 
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«e  aplique  el  pago:  pero  no  haciendo  esta  elección,  ad(|uiera  el 
5icreedor  el  derecho  de  hacerlo  y  quedará  irrevocable  si  el  deu- 
dor no  la  impugna  en  el  momento  que  el  acreedor  se  la  haga 
3aber.  Cuando  ni  el  deudor  ni  el  acreedor  han  designado  el 
deuda  á  que  se  haya  de  aplicar  la  cantidad  pagada,  deberá  re- 
partirse entre  todas  las  deudas,  si  estas  son  iguales  en  calidad, 
pero  no  habiendo  esta  igualdad,  la  aplicación  debe  hacerse  á  la 
mas  gravosa,  ya  lo  sea  porque  lleve  consigo  la  imposición  de 
una  pena  para  el  caso  de  no  verificarse  el  pago,  va  porque  de- 
vengue intereses,  ó  por  otra  cualquiera  causa  análoga  (3). 

11  Cuando  la  paga  no  se  hiciere  en  el  tiempo  convenido, 
deberán  satisfacerse  también  los  intereses  de  la  suma  en  que 
«onsiáte  la  paga,  cuyos  intereses  pueden  graduarse  al  seis  por 
ciento  á  estilo  de  comercio.  El  pago  debe  hacerse  en  el  lugar 
convenido;  á  falta  de  convenio  en  el  del  contrato,  6  en  el  domi- 
cilio del  deudor.  Si  la  cosa  en  que  debe  hacerse  el  pago  es  una 
cosa  determinada,  no  es  responsable  el  deudor  del  menoscabo 
que  ocurriese  en  ella  sin  culpa  suya.  El  deudor  de  una  espe- 
cie no  debe  dar  la  de  peor  calidad,  aunque  tampoco  está  obli- 
gado á  dar  la  mejor. 


3    2.EF10  71t.  U  P.  6.— Como,  quando  vn  orne  deue  debdas  do  muchas  manens  ftotrl,  e  fft* 
20  paga  de  alguna  dellas,  de  qual  se  entiendo  que  fue  fecha  la  paga. 


Debdas  de  muchas  maneras  deuiendo  un  orne  a  otro,  si  le  fiziesse  paga  al- 
guna, e  senalasso  por  quales  debdas  le  fazia  aquella  paga,  deue  ser  contada 
en  aquella  que  señalo,  c  non  en  otra.  E  si  por  aucntura,  el  que  fiziesse  la 
paga,  noo  dixesse  por  qual  dobdo  la  fazia,  e  elque  la  rescibc,  señalasse 
luego  vno  de  los  debdos  principales,  diziendo  que  la  rescibe  por  el,  o  se  ca- 
Uasse  el  que  ftizia  la  paga,  entonce  deue  ser  contada  en  el  debdo  que  seríalo, 
€  non  en  otro.  Mas  si  lo  contradixesse  luego  ante  que  se  partiesse  del  lo- 
gar, deuel  ser  tornado,  lo  que  lo  pago,  o  contado  en  aquel  debdo  que  seña- 
lare el  que  faze  la  paga.  E  si  acacscicí^e,  que  el  que  fiziesse  la  paga,  nin  el 
qne  la  rescibe,  non  señalaron  por  qual  debdo  la  fazian;  entonce  si  las  deb- 
das fueren  cguales,  que  non  aya  agrauiamiento  ninguno,  de  pena,  nin  de  v- 
sura,  nin  de  otra  manera,  ibas  ei?  el  uno  que  en  el  otro;  deue  ser  partida  la 
.  paga  en  todos  los  debdos  principales,  en  aquellos  que  conosciere  el  debdor, 
sobre  que  non  ouiesse  contienda  ninguna.  E  si  por  anentura  debda  y  ouie- 
re  alguna,  que  faesse  mas  agramada  que  las  otras,  por  razón  de  pena  que 
ñiesse  puesta  en  ella,  o  por  otro  agrauiamíento  semajante,  estonce  deue  ser 
contada  la  paga  tan  solamente  en  tal  debda  como  esta,  que  es  mas  graue. 
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De  la  consignaoion. 


12  Algunas  veces  acontece  que  el  acreedor  rehusa  admitir  el 
pago  de  la  deuda;  j  como  de  esto  podría  seguirse  perjuicio  aj 
deudor,  ha  determinado  una  ley  que  consignando  aquel  lo  que 
debe,  quede  libre  de  responsabilidad;  y  si  la  cantidad  consigna- 
da se  pierde  sin  culpa  del  deudor  después  de  hecha  la  consig- 
nación, el  daño  pertenezca  solamente  al  acreedor,  pues  que  él 
tiene  la  culpa  de  la  pérdida,  por  no  haber  querido  recibir  la  can- 
tidad consignada  cuando  se  la  querían  pagar.  [4] 

13  Hemos  dicho  que  el  deudor  se  liberta  de  responsabilidad 
consignando  lo  que  debe;  pero  no  obstante,  á  fin  de  fijar  bien 
el  sentido  de  la  palabra  consi^acion,  daréiQOS  de  ella  la  defi- 
üícion  que  mejor  nos  ha  parecido:  así  pues,  consignación  es  el 
deposito  que  el  deudor  hace  de  la  cantidad  que  aideuda,-  cuan- 
do el  acreedor  se  niega  á  recibirla.  La  consignación  puede  ha- 
cerse de  dos  modos  según  lo  que  dispone  la  ley  citada  en  la  úl- 
tima nota,  á  saber;  ofreciendo  el  deudor  lo  que  debe  al  acreedor 


4  £ET  8  Tit.  14  P.  6./-ComotIeue  ser  fecha  la  paga  que  done  faxer  el  debdor,  ri  nao  gola  tpaU 
■lere  recebir  el  que  la  deue  auor. 


Plazos,  e  <Jias  ciertos  ponen  los  ornes  entre  si,  a  que  prometen  de  dar,  o 
de  fBíQT  algunas  cesas,  vnos  a  otros.  E  porende  deziinos.  qae  cada  vno  es 
tenudo  de  dar,  o  de  fazer,  lo  quel  prometió,  al  plazo  qnei  rae  puesto  para 
olio.  E  non  se  puede  escusar  que  lo  non  faga,  maguer  el  otro  non  gelo  de- 
mande. Otrosí  dezimos,  que  si  el  debdor  auisiesse  pagar  el  debdo  al  que 
lo  deuie^e  recebir,  e  el  otro  non  gelo  quisicsse  tomar,  deue  faser  afrenta 
ante  ornes  buenos,  en  logar,  en  tiempo  guisado,  mostrando  los  marauedis, 
de  como  quier  fkzer  la  pga.  E  deue  poner  aquellos  marauedis  señalados  en 
fieldad  de  algún  ome  bueno,  o  en  la  Sacristanía  de  alguoa  Eglesia:  e  dende 
adelante  es  quito  del  debdo,  e  non  ha  el  otro  demanda  ninguna  oontra  el. 
E  aun  dezimos  que  si  los  marauedis  se  perdiessen  sin  culpa  del  debdor,  des- 
pués que  fuessen  puestos  en  fieldad,  assi  como  sobrediciio  es,  que  el  dafio 
pertenece  al  señor  del  debdo  tan  solamente:  porque  ftie  en  culpa,  que  lo  non 
quiso  recebir,  quando  gelo  quiso  pagar. 
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á  presencia  de  hombres  buenos,  en  lugar  y  tiempo  oportuno,  ó 
liaoieudo  la  misma  oferta  ante  el  juez  competente,  y  verificando 
el  depósito  en  seguida  con  aprobacicm  de  aquel. 

14  Mas  para  que  la  consignación  produzca  el  efecto  de  és- 
tingnir  la  obligación  del  deudor,  es  preciso:  1?  que  se  haga  de 
la  totalidad  de  la  deuda:  2?  que  tanto  en  la  persona  que  hace  la 
consignación,  cuanto  en  aquella  para  la  cual  se  destina  la  can- 
tidad consignada,  haya  capacidad  para  pagar  en  la  primera,  y 
Eara  cobrar  en  la  segunda:  3?  que  la  consignación  se  haga  en  el 
igar  en  que  según  el  convenio  se  habia  de  verificar  el  pago;  6 
no  habiéndose  determinado  nada  acerca  de  este  punto,  en  el 
lugar  que  determine  la  ley  ó  la  costumbre:  4?  últimamente  es 
necesario  que  haya  vencido  el  plazo,  y  que  se  haya-  verificado 
la  condición  en  el  caso  que  la  hubiere. 


De  la  cesión  de  bienes. 


15  La  cesión  de  bienes  y  acciones  es  un  contrato  en  virtud 
de  que  uno  ó  varios  trasfieren  á  otro  ú  otros,  los  bienes,  crédi- 
tos, derechos  y  acciones  que  le  pertenecen.  No  debe  confun- 
dirse la  cesión  con  la  renuncia;  pues  ésta  no  es  otra  cosa  aue  la 
condonación  de  ciertos  derechos,  y  para  que  ten^a  efecto  oasta 
la  voluntad  deliberada  del  renunciante:  en  la  cesión  por  el  con- 
trario, ademas  de  la  traslación  deliberada  del  cedente,  es  nece- 
sario el  beneplácito  de  los  cesionarios;  y  cuando  este  falta,  es 
indispensable  que  la  cesión  sea  conforme  á  las  leyes.  Tampo- 
co debe  confundirse  la  cesión  con  la  ddegaeion^  pues  que  esta  es, 
la  sustitución  de  un  nuevo  deudor,  que  con  el  beneplácito  del 
acreedor  queda  sustituido  en  el  lugar  de  aquel  que  debia  antes 
de  verificarse  la  sustitución. 

16  La  cesión  que  de  sus  bienes  haga  el  deudor,  ha  de  ser 
total,  y  ademas  la  na  de  hacer  cuando  se  halle  en  la  imposibili- 
dad de  pagar  sus  deudas.  Dicha  cesión  ó  es  aceptada  volunta- 
riamente y  produce  solamente  los  efectos  estipulados  por  el  con- 
trato de  cesión  celebrado  entre  los  acreedores  y  el  deudor;  ó  es 
un  beneficio  concedido  por  la  ley,  al  deudor  desgraciado  y  de 
buena  fe,  al  que  en  virtud  de  las  dos  circunstancias  espresadas 
se  permite  hacer  con  conocimiento  del  juez  competente,  aban- 
dono de  todos  sus  bienes  á  sus  acreedores,  con  el  fin  de  que  es- 
tos no  auipenten  la  desgracia  de  aquel,  molestándole  para  (jue 
les  pague  sus  deudas,  y  en  este  caso  la  cesión  se  llama  judicial. 

17  La  cesión  voluntaria  reúne  ventajas  que  no  pueden  ha- 
llarse en  la  judicial;  pues  en  aquella,  ooimo  que  es  un  verdadero 
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contrato  entre  los  acreedores  y  el  deudor,  pueden  estipular  a- 
quellos  y  éste  lo  que  mas  le  convenga,  tanto  respecto  de  la  es- 
tmcion  total  ó  parcial  de  las  deudas,  cuanto  acerca  de  la  adju- 
dicación ó  enagenacion  de  los  bienes  del  cedente;  pero  hay  que 
advertir  que  cuando  los  acreedores  son  muclios  es  necesario  el 
unánime  consentimiento  de  todos  ellos,  pnes  al  que  discienta 
solo  se  le  puede  obligar  por  la  via  judicial,  y  en  los  casos  pres- 
critos 'poT  la  ley,  para  que  pierda  el  todo  ó  parte  de  sus  dere- 
choB. 

18  El  beneficio  de  la  cesión  de  bienes  como  que  tiene  su  o- 
rígen  en  una  protección  justa  y  prudente  que  las  leyes  conceden 
á  los  deudores,  no  puede  renunciarse,  ó  mas  bien  es  nula  la  re- 
nuncia que  de  él  se  haga,  porque  es  indudable,  que  si  á  tales  re- 
nuncias se  diera  valor,  inutilizarían  el  benéfico,  objeto  que  la 
ley  se  propuso  al  conceder  el  beneficio  de  la  cesión,  y  de  ello  se 
seguirían  considerables  porjuícios,  tanto  al  deudor  como  á  las 
personas  que  con  el  tuvieran  identificada  su  suerte. 

19  Aunque  la  ley  (5)  que  ha  concedido  á  los  deudores  dicho 


6  LEY  I  Tit  16  P  5. — Qao  los  debdorea  pueden  desamparar  sos  bjene^»  c(aando  non  se  alroveit 
a  pagar  lo  que  deaon,  e  ante  qulon,  o  on  qu«  tnanora. 


Desamparar  puede  sus  bienes  todo  orne;  que  es  libre,  c  estuviere  en  po- 
dra' de  si  mismo,  o  de  otri  non  auiendo  de  que  pagar  lo  que  deue,  E  deuc- 
los  desamparar  ante  el  Judgador.  E  este  desamparamionto  puede  fazer  el 
debdor  por  sí,  o  por  su  pergonoro  o  por  su  carta,  conociendo  las  debdab  que 
deue;  o  cuando  fuere  la  sentencia  dada  contra  el,  e  non  ante.  E  si  de  otra 
guisa  los  desamparare,  non  valdría  el  desamparamiento.  £  deuelos  desam- 
parar a  aquellos  a  quien  deue  algo,  dizieudo,  como  non  ha  de  que  faga  pa- 
gamiento. E  estonce  el  JudgaJor  deue  tomar  todos  los  bienes  del  debdor, 
que  desampara  lo  suyo  por  esta  razón,  si  non  los  panos  do  lino  que  vistie- 
re, e  non  le  deue  otra  cosa  ninguna  dcxa.  Fueras  ende,  si  tal  deodor  como 
este  fuesse  padre,  o  auuelo  o  uno  de  loa  otros  ascendientes,  que  ouiessen 
algo  a  dar,  a  alguno  de  aquellos  que  dcseendiessen  dellos.  O  si  fuesse  fijo 
o  alguno  de  los  otros  descendientes,  que  ouiessen  algo  a  dar,  a  alguno  de 
aquellos  de  quien  descendiessen.  O  si  fuesse  orne  que  deuiesse  algo  a  su 
muger;  o  ella  a  su  marido.  O  si  fuesse  ome  que  deuiessse  algo  a^qnela 
quien  auia  aforrado,  o  el  aforrado  a  el,  O  si  ftiesso  compañero,  de  aquello» 
que  firman  compañía  entre  si,  auiendo,  o  trayendo,  sus  bienes  de  so  uno,  que 
deuiesse  algo  al  otro,  o  el  compañero  a  «1.  O  si  fuesse  ome  a  quien  deraandas- 
se  en  juyzio  sobre  donadío,  que  auiosse  fecho  a  otro.  Oa  estonce  el  Judgador 
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"beneficio,  quiere  que  entregue  todos  sus  bienes  sin  mas  escep- 
cion  que  la  del  vestido  de  su  iiso,  cuando  son  personas  que  no 

Íjozan  del  beneficio  de  competencia.  La  práctica  conforme,  con 
as  opiniones  de  los  Autores,  ha  mitigado  algún  ta!ito  la  rigidez 
de  la  ley  de  Partida,  esceptuándo  déla  cesión  de  bienes  no  so- 
lo el  vestido  usual  v  los  que  sirven  al  deudor  para  el  ejercicio  de 
su  profesión,  arte  u  oficio,  sino  todos  aquellos  que  se  hallan  es- 
ceptuados  de  traba  6  ejecución. 

20  Cuando  el  deudor  se  ve  obligado  á  hacer  cesión  de  bie- 
nes por  una  calamidad  ó  desgracia  inevitable,  tiene  el  beneficio 
de  que  aunque  después  mejore  su  fortuna,  no  se  le  podrá  obli- 
gar á  cubrir  el  resto  de  sus  deudas  con  la  entrega  de  cuanto  ha- 
ya adquirido,  sino  solo  con  la  parte  que  necesite  para  vivir  se- 


dcue  dcxar  a  cada  uno  destos  sobredichos  tanta  parte  de  sus  bienes,  de  que 
puedan  biuir  guisadamente.  E  lo  otro  todo  dcue  mandar  vender  en  al- 
moneda, e  entregar  el  precio  destos  bienes  a  los  debdores  sobredichos. 


LET  3  Tit  15  r.  5.— Como  se  deuec  partir  loa  bienes  del  debdor,  cuando  los  deaampara^  en- 
tre aquo.loB  a  quien  deuo  algo. 


Be  vna  manera  o  natura,  seyendo  todas  las  debdas  que  ha  de  pagar  aquel 
que  desampara  todos  sus  bienes,  estonce  deue  el  Judgador  partir  entre  ellos 
Jos  marauedis,  por  que  fueren  vendidos  los  bienes  del,  dando  a  cada  uno 
dellos  según  la  quantia  que  deuia  auer,  mas,  o  menos.  Mas  si  las  debdas 
non  fueren  todaa  en  una  guisa,  porque  algunos  de  los  que  las  deuen  auer, 
ouiessen  mejoría  que  los  otros;  como  si  les  ñiessen  obligados  primeramente, 
o  ouiessen  otro  derecho  alguno  por  si  contra  tales  bienes,  en  la  manera  que 
diximos  en  el  Titulo  de  los  peños;  estonce  deuen  ser  pagados  primeramente 
eatos  dcbdos  átales,  maguer  que  para  los  otros  non  nncasse  ninguna  cosa, 
do  que  los  entregassen.  Pero  si  el  debdor,  que  ouiese  assi  desamparado  lo 
suyo,  dixesse,  ante  qiie  fuessen  vendidos  todos  sus  bienes  que  los  quória  co- 
brar, para  fazer  paga  a  sus  debdores,  o  para  defenderse  luego  con  derecho 
contra  ellos,  estonce  non  deuen  vender  ninguna  cosa  de  lo  suyo;  ante  desi- 
jnos,  que  deue  ser  oydo. 
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gun  su  estado;  (6)  la  misma  ley  espresa  que  la  cesión  de 
bienes  no  evita  al  fiador  la  responsabilidad  que  hubiere  con- 
traído. 

21  El  beneficio  que  según  hemos  dicho  compete  al  que  por 
una  calamidad  ó  desgracia  inevitable  se  ha  visto  obligado  á 
hacer  cesión  de  sus  bienes,  se  llama  beneficio  de  competencia. 
Oósase  también  del  espresado  beneficio  de  competencia  va  por 
razón  de  parentesco  y  reclamaciones  que  existen  entre  el  deu- 
dor y  el  acreedor,  ya  por  razón  del  estado  del  deudor,  y  final- 
mente por  razón  de  la  liberalidad  de  aquel  á  quien  se  con-^ 
cede. 

22  Por  razón  de  parentesco  y  relaciones  gozan  del  be- 
neficio de  competencia:  1?  los  ascendientes  respecto  de  sus  des- 
cendientes, y  estos  respecto  de  aquellos:  2?  los  hermanos  entre 
sí:  3^  los  socios:  4?  los  cónyuges:  5°  los  suegros,  (v.  N.  20  Lee. 
6*  Cur.  1?)  [v.  N.  5«  Ley  4!  Lee.  6?  y  N.  10  Lee.  12  de  este  Cur- 
so] fy  la  N.  5T  de  esta  Lee] 

23  Por  razón  de  su  estado  gozan  del  beneficio  de  competen- 
cia, los  militares,  los  demás  empleados  públicos  y  los  eclesiás- 
ticos á  quienes  suele  dejarse  una  parte  de  sus  rentas  ó  suelda 

f)ara  su  manutención,  destinándose  el  resto  á  la  satisfacción  de 
a  deuda  hasta  que  quede  realmente  estinguida.  Por  razón  de 
su  liberalidad  gozan  del  beneficio  de  competencia  el  donador 
respecto  del  donatario,  y  generalmente  cualquiera  que  se  vea 
reconvenido  á  consecuencia  de  un  acto  de  pura  generosidad  (v. 
N.  5*  Ley  4  Lee.  6  y  la  5*  de  esta  Lee.) 


«    LVX  S  Tit  IB  !*.$— Que  fa«^  ha  el  cbsanísAraniieto;  que fece  «1  ¿eBdor  áewoM  fiíéBM  ptff 
ÚMhóú  que  deue. 


K  desampaíamíento  qcíe  fate  el  deháot  de  süs  bienes,  de  que  fkhíamosett 
tas  leyes  ante  desta,  ba  tdl  fuerza,  que  después  non  ptiedeser  el  debdorem» 
plassado,  nin  es  temido  de  responder  en  juyzio,  a  aquellos  a  quien  deuiesse 
alg^;  filfas  ende:  si  oui^sse  fecho  tan  gran  ganancia,  que  podría  pagacr  Io9 
débdoa  todos,  o  parte  dellos,  e  que  fincasse  a  el  de  que  podiesse  Invárt  *K 
maguer  los  que  desampararon  lo  sujo,  se  pueden  defender  eontra  aquellos 
a  quien  deuiessen  algo,  para  non  responderles  en  juyrio,  según  que  es  sobre- 
dicho; con  todo  esso  non  se  podrían  defender  sus  fiadores  por  tal  razón,  que 
tenidos  serian  de  fazer  pagamiento,  de  lo  que  fincasse  por  pag&r  de  aquellas 
debdas,  por  que  entraron  fiadores,  maguer  los  principales  non  ayan  délo 
fazer. 
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24  La  cesión  judicial  no  confiere  al  acreedor  la  propiedad 
de  los  bienes  del  deudor,  sino  solo  el  derecho  de  percibir  los 
frutos  que  los  bienes  cedidos  produzcan,  hasta  que  verificada 
judicialmente  la  enagenacion  de  estos  se  estingan  en  parte  ó  en 
todo  las  deudas,  [v.  N.  5"J  El  juez  no  puede  dejar  de  admitir  la 
cesión  judicial  ni  los  acreedores  pueden  tampoco  rehusarla,  á 
no  ser  que  la  haga  alguno  á  quien  las  leyes  se  la  prohiben  y  son 
los  siguientes: 

25  1^  A  los  arrendadores  de  rentas  reales  v  sus  fiadores:  [7J  2^ 
al  que  en  fraude  de  sus  acreedores  dilapido,  enagenó  á  oculta? 
sus  bienes  en  todo  ó  en  parte,  á  no  ser  que  diere  fianza  de 
volverlos    &    su    anterior   estado:     ( 8 )    39    á    los    alzados: 


7    £ET  9  Til,  33  lib  11  N.  R.-*-Lo8  firrendadorea,  fiadores  y  abonadores  de  rentas  Beales  no 
fQodan  haoor  cesión  de  bienes  ^  y  estén  presos  hasta  pagar  lo  debido  por  razón  de  ellas. 


Por  quanto  muchos  arrendadores  y  recaudadores  mayores,  que  drriendan 
las  rentas  reales  las  cobran,  y  no  pagan  lo  que  deben  dellas,  antes  gastan  y 
distribuyen  lo  que  cobran  de  las  dichas  rentas  en  otras  cosas,  y  si  los  pren- 
den por  ello  hacen  cesión  de  bienes,  diciendo,  que  no  tienen  do  que  pagar 
lo  que  deben;  que  por  evitar  esto,  se  entienda,  que  las  nuestras  rentas  se 
arriendan  con  condición,  que  ningún  arrendador  que  las  arrendare,  ni  sus 
fiadores  ni  abonadores  ni  alguno  dcllos  no  puedan  hacer  ni  hagan  la  dicha 
cesión  de  bienes,  y  juren  de  no  la  hacer,  ni  pedir  relaxacion  del  juramento; 
y  si  la  hicieren  que  no  les  valga,  y  que  hayan  de  estar  presos,  hasta  tanto 
que  cumplan  y  paguen  lo  que  deben  y  fueren  obligados  a  pagar  de  las  di- 
chas rentas.     {Iri/  1  cond,  5  tit,  9  lib  9,) 


8    I<BT  4  Tit,  16  P.  5.~Qae  pena  merosce  aquel  que  non  quiere  pagar  sos  debdas»  ni  desam- 
parar sos  bienes. 


Por  juyzio  condenado  seyendo  alguno,  que  pague  las  debdas  que  deuiere 
a  otro,  si  las  non  quisiesse  pagar,  nin  desamparar  sus  bienes,  según  diximos 
en  las  leyes  ante  desta,  el  judgador  del  logar  deuelo  meter  en  prisión,  a  la 
demanda,  de  los  que  han  de  recebir  la  paga,  e  tenerlo  en  ella,  fasta  que  pago^ 
lo  que  deue,  o  desampare  sus  bienes.  E  si  entre  tanto  que  yoguiesse  en  la 
prisión,  mahnetáesse  los  bienes,  todos,  o  parte  dellos,  mn^er  los  quisji^eae 
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9)  4^á  loB  deadores  por  deudas  procedentes  de  delito  ó  coasi*» 


desamparar;  non  deac  ser  oydo.    Fueras  ende,  sí  se  oblígasse,  daado  recala 
do  de  tomarles  en  el  estado  ea  que  eran,  quando  el  fue  metido  en  prisioD. 


9    LE7  I  lit  92  lib.  UN.  B.— i>.  Fernando  y  D  « Isabel  en  Toledo  aSo  de  1Í80  ley  89.--6e  ten 
ga  por  publico  robador,  y  aea  proceaado  como  tal  el  qne  ae  aaaente  oon.  Caudales  agenoa. 


Porque  algunos  cambiadores  y  mercaderes  resciben  mercaderías  fiada» 
para  pagar  á  cierto  término,  y  los  cambiadores  resciben  moneda  de  otros 
para  la  tener  en  su  cambio,  y  después  se  ausentan  con  caudales  ágenos;  y  van 
á  lugares  de  Señorío  y  á  fortalezas,  ó  fuera  de  nuestros  Reynos^  lo  cual  es 
cosa  fea  y  dañosa;  por  ende  ordenamos  y  mandamos,  que  el  cambiador  y 
mercader  que  tal  cosa  hiciere;  sea  tenido  dende  en  adelante  por  robador  pú- 
blico, é  incurra  por  ello  en  las  penas  en  que  caen  é  incurren  los  robadore» 
públicos,  y  se  haga  proceso  criminal  en  su  ausencia  como  contra  público  ro- 
bador: y  defendemos,  que  ningún  alcayde  ni  otro  que  tenga  fortaleza,  ni 
otra  persona  alguna,  ni  las  nuestras  Justicias  no  sean  osados  á  receptar  al 
cambiador  6  mercader  y  que  lo  entreguen  á  la  Justicia  que  en  este  caso  de- 
biere conocer,  cada  y  quando  fuere  requerido;  so  pena  que  el  tal  receptador 
6  el  que  lo  denegare  de  entregar,  sea  tenido  y  obligado  á  la  tal  pena  que  el 
dicho  cambiador  y  mercader  que  huyo  con  lo  ageno  pagaría,  si  fuese  entre- 
gado; y  sea  tenido  de  pagar  lo  que  el  tal  cambiador,  o  mercader  debe:  y  te- 
nemos por  bien,  que  en  esta  misma  pena  incurra  el  que  de  aquí  adelante 
fuere  requerido  con  esta  nuestra  ley,  que  receptare  o  defendiere,  y  no  en- 
tregare al  que  está  alzado  con  lo  agcno  dende  antes  que  esta  ley  se  hiciesse. 
{Iq/  1  tit.  19  lü.  6  R.) 


LET  2  Tlt  83  líb.  ll  N.  K.— Loa  mismos  en  Toledo  por  pragmátioa  de  9  de  Judo  de  1803;  j  D. 
Garlos  1.  7  D  *  Juana  en  Madrid  afio  de  687  cap,  133.— Penan  de  loa  que  ae  alzan  oon  haaenda  a- 
gena,  nulidad  de  sus  conciertoa  en  peijuicio  de  sus  acreedores ;  y  modo  de  proceder  las  JustlciaB 
oontra  ellos. 


Ningún  mercader  ni  cambiador,  ni  sus  fatores  so  alcen  con  mercaderías 
ni  dineros,  ni  otra  hacienda  alguna  agena,  so  las  penas  contenidas  en  la  ley 
anterior,  y  en  las  otras  leyes  do  nuestros  Eeynos  que  cerca  desto  disponoo: 
y  Nos  por  la  presente  declaramos,  los  que  ansí  se  alzaren  ser  públicos  la- 
drones y  verdaderos  robadores;  y  queremos,  que  en  caso  que  las  penas  crí- 
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delito,  en  otianto  á  la  multa  o  pena  pecuniaria  que  por  él  se  les 
imponga.   [10] 


ininales  en  elbs  no  sean  executadas,  que  el  mercader  ó  cambiador,  6  su  fa- 
tor  que  asi  se  alzare  dende  en  adelante  no  pueda  tener  ni  usar,  ni  tenga  ni 
use  oficio  de  mercader,  ni  de  cambiador  ni  fator,  ca  Nos  por  la  presente,  por 
e\  mismo  hecho  sin  otra  sentencia  ni  declaración  alguna,  los  inhabilitamos 
de  los  dichos  oficios  por  toda  su  vida,  y  les  mandamos,  que  no  usen  de  ellos, 
60  las  penas  en  que  caen  é  incurren  las  personas  privadas  que  usan  de  ofi- 
tnos  públicos  ún  tener  poder  ni  facultad  para  ello,  y  so  pena  de  perdimien- 
€0  de  todos  los  bienes  que  tuvieren  para  la  nuestra  Cámara  y  Fisco.  Y  otro- 
sí mandamos,  que  qualquier  iguala  y  conveniencia,  6  transacción  6  remisión 
que  sea  hecha,  después  de  así  alzados,  con  los  dichos  sus  acreedores,  ó  con  otra 
qualquier  persona  en  perjuicio  de  sus  acreedores,  con  qualesquier  cláusulas, 
y  vínculos  y  cautelas  de  cualquier  manera  que  sean,  que  no  valan,  y  sin  em- 
bargo de  todo  ello  sea  hecho  cumplimiento  de  Justicia  á  las  partes  conforme  ^ 
lo  en  esta  nuestra  pragmática  contenido:  y  las  nuestras  Justicias,  cada  y  cuan- 
do soalzaren  cualesquier  cambiadores  o  mercaderes,  y  sus  fatores  con  alguna 
hacienda  ageua,  hagan  proceso  contra  ellos,  y  contra  cada  uno  dallos,  y  contra 
sus  bienes  conforme  á  las  dichas  leyes,  y  á  lo  de  suf»o  contenido,  y  executen 
en  ellos  y  en  sus  bienes  las  penas  en  ellas  contenidas.  Y  si  algunos  bie- 
nes suyos  hayaren,  que  están  receptados  en  algunas  Iglesias  ó  Monesterios, 
ó  hospitales,  ó  fortalezas,  ó  en  otras  qualesquier  partes  y  lugares,  los  saquen 
del  las  para  que  de  alli  se  paguen  los  acreedores  de  lo  que  les  fuere  debido:  y 
mandamos  á  qualesquier  personas  en  cuyo  poder  estuvieren  qualesquier 
deudas,  ó  mercaduría,  ó  mercadurias,  6  otros  qualesquier  bienes  de  los  que 
tmsí  se  alzaren,  6  supieren  quien  los  tiene,  no  paguen  las  dichas  deudas  á 
las  personas  que  aDsí  se  hubieren  alzado,  como  dicho  es,  ni  las  acudan  con 
]o6  dichos  bienes,  ni  con  parte  dellos  y  dentro  de  treinta  dias,  después  que  en 
qualquier  manera  viniere  a  su  noticia  que  el  tal  mercader  6  cambiador  o  fator, 
se  ha  alzado,  vengan  á  manifestar  lo  que  tienen  suyo,  y  les  deben,  ante  las 
nuestras  Justicias,  para  que  dellos  puedan  pagar  y  paguen  los  dichos  acreedo- 
res conforme  á Derecho;  so  pena  que,  loque  pagaren,  se  haya  por  no  pagado 
y  lo  tornen  á  pagar  otra  vez,  y  pierdan  otro  tanto  de  sus  bienes  como  en- 
cubrieren, o  no  descubrieren,  sabiendo  quien  lo  tiene,  para  la  nuestra  Cá- 
mara y  Fisco,  y  otro  tanto  para  pagar  los  acreedores  del  que  así  estuviere 
akado.  {leif  2  tit,  19  Itb.  5  /?.) 


10  LEY  8  Tit  3Q  lib  n  H.  H,—D  OárloB  I  y  D  «  Jnuift  en  YanadoUd  por  pngmátic»  de  18  de 
junio  de  1638  -"«Se  admita  la  ceaion  que  hiciere  de  biu  llenes,  el  condenado  por  hnrto,  á  pagur 
a  Ub  partes  sos  Intoreaes. 


Declaramos  y  mandamos,  que  agora  y  de  aquí  adelante  las  nuestras  Jus- 
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26    La  cesión  judicial  ademas  del  beneficio  de  competencís 
que  como  consecuencia  de  aquella  puede  reclamar  al  deudor, 

Sroduce  los  efectos  siguientes:  1?  mientras  se  ventila  el  juicio 
e  cesión,  no  puede  ser  ejecutado  ni  reconvenido  judicialmente 
el  deudor  por  ninguno  de  su»  acreedores:  2?  en  virtud  de  la  ce- 
sión se  forma  un  juicio  universal,  al  cual  tienen  que  acudir  to- 
dos los  acreedores;  y  deben  acumularse  todos  los  autos  princi- 
piados por  cualesquiera  jueces  antes  ó  después  de  la  formación 
üel  juicio  de  cesión:  3?  por  el  juicio  de  la  cesión  no  se  causa  dé- 
cima, ni  el  juez  puede  extgirla  de  los  bienes  del  deudor:  4?  re- 
matados los  bienes  y  pasado  el  termino,  se  debe  admitir  la 
puja  del  mejor  postor. 


De  la  cesión  de  acciones. 


27  Consignada  ya  la  doctrina  relativa  á  la  cesión  de  bienes, 
vamos  á  ocuparnos  ahora  de  la  sección  de  acciones.  Esta  no  es 
otra  cosa  que  la  traslación  de  un  derecho,  verificada  á  favor  de 
un  tercero,  ó  mas  bien  un  contrato  por  el  cual  uno  trasfiere  á 
otro  el  crédito,  derecho  ó  acción  que  le  pertenece  contra  un  ter- 
cero. Aunque  en  la  presente  lección  consideramos  la  cesiaii  de 
acciones  como  un  medio  de  estinguir  una  obligación,  puede  no 
obstante  verificarse  también  por  venta,  donación,  legado,  dote  ó 
por  otros  varios  modos. 

28  La  cesión  puede  ser  no  solo  de  las  acciones  reales,  sino 
también  de  las  personales,  y  de  las  que  proceden  de  hurto  ú  o- 
tro  delito,  y  aun  de  los  derechos,  cuya  adquisición  pende  de  que 
se  verifique  alguna  condición.  Sin  embargo  hay  derechos  per- 
sonalísimos  los  cuales  no  pueden  cederse,  como  por  ejemplo:  el 


ticias  quando  algunas  personas  fueren  presos  y  condenados  por  hurtos  que 
tiayan  aecho,  y  se  ejecutare  en  las  personas  la  pena  corporal  en  que  se  con- 
denan, V  no  tuvieren  bienes  con  que  pagar  á  las  partes  sus  intereses,  ha- 
ciendo lo  suso  dichos  cesión  de  bienes,  les  admitan  conforme  ü  la  ley  que 
en  este  caso  habla,  aunque  la  dicha  deuda  descienda  de  delito,  según  y  co- 
mo ha  lugar  por  leyes  dcstos  nuestros  rey  nos  en  las  otras  deudas,  (lev  9 
Ut.  leiíbú  R.) 
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dorecLo  de  usufructo,  de  retracto  procedente  de  la  sangre  y  o 
tros  semejantes. 

29  Una  vez  hecha  la  cesión,  no  puede  ya  revocarla  el  ceden- 
te  cuando  es  por  causa  onerosa.  El  derecho  que  el  cesionario 
adquiere  sobre  las  acciones  ó  los  créditos  cedidos,  pende  hast  a 
cierto  punto  de  la  notificación  que  debe  hacerse  al  deudor  para 
que  le  conste  la  cesión;  por  esto  el  pago  hecho  ]por  el  deudor  al 
cedente  antes  de  la  notificación  de  la  cesión  seria  válido. 

30  Si  el  oedente  después  de  haber  traspasado  su  crédito  á 
tmo  tiene,  la  mala  fe  de  traspasarlo  á  otro  que  sea  para  la  noti- 
fiéa€Íon  mas  diligente  que  el  primero,  será  éste  postergado  á 
aquel  y  solo  le  quedará  salvo  el  recurso  contra  el  cedente. 

31  La  cesión  de  un  crédito  comprende  las  cosas  accesorias 
al  mismo,  cuales  son  la  fianza,  hipoteca  y  el  privilegio,  pues  lo 
accesorio  sigue  la  naturaleza  de  lo  principal.  En  las  cesiones 
onerosas  ó  remuneratorias  queda  obligado  el  cedente  á  respon- 
der de  la  certeza  del  crédito,  aunque  nada  se  haya  contratado 
sobre  este  punto;  pero  la  responsabilidad  del  cedente  no  se  en- 
tiende hasta  la  solvencia  del  deudor,  á  no  ser  que  asi  lo  hubie- 
re prometido  ó  que  la  solvencia  hubiere  acaeciáo  en  la  época  de 
la  cesión. 


De  la  compensación. 


32  Por  compensación  se  entiende  el  descuento  recíproco  de 
deudas  y  créditos,  verificado  por  el  ministerio  de  la  ley  entre 
dos  personas  que  simultáneamente  se  deben  cantidades  ó  cosas 
de  un  mismo  género.  (11)  Para  que  la  compensación  pueda  ve- 


11    LE7  30 Tlt  U  P,  5.-A.^!onio  «e puede  deeater  -vBAdebtfi^por  okn, en  maneca  de  oompeiiM- 
«ion. 


Compensación  es  otra  manera  de  pagamiento,  por  que  se  desata  la  obli* 
^cion  de  la  debda  que  vn  orne  deue  a  otro:  e  compensatio  en  latín  tanto 
quiere  dezir  en  ramanee,  como  descontar  vn  debdo  por  otro.  E  esto  seria, 
como  si  vn  ome  demandasse  a  otro   en  juyzio  mil  marauedis,  e  este  a  quien 
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rificarse  legalmente  es  Decesario  que  reúna  las  condiciones  qna 
á  continuación  se  espresan:  1*  que  los  objetos  que  se  han  de 
compensar  sean  dinero  ó  cosas  fungibles  de  una  misma  especie 
y  calidad:  2"  que  cuando  la  compensación  sea  de  deudas,  estas 
sean  líquidas:  3^  que  sean  exigióles:  4'  que  haya  en  el  que  la 
pide  y  en  aquel  contra  quien  se  pide  la  compensación,  simulta- 
neidad del  doble  carácter,  de  deudor  y  acreedor. 

33  1?  Condición,  Como  la  compensación  es  una  especie  de 
paga  según  la  ley  de  partida  citada  últimamente,  de  aquí  pro- 
cede que  para  que  la  compensación  pueda  hacerse,  es  necesario 
que  los  objetos  que  hayan  de  compensarse  sean  fungibles,  [12]  y 
que  pueda  servir  el  uno  en  lugar  del  otro;  por  esto  no  se  puede 


ios  demandasse,  dixesse,  que  queria  prouar,  que  le  deuia  el  otros  tantos  a  el^ 
e  que  pedia  de  derecho  al  Judgador,  que  le  mandasse  que  fuessen  quitos  los 
vnos  por  los  otros.  Ca  estonce  fallando  el  Judgador  en  verdad,  que  assi  es, 
dene  mandar  que  se  quite  el  vn  debdo  por  el  otro:  e  son  tenudos,  de  lo  otor- 
gar, e  de  fazer  assí.  Pero  el  Judgador  deue  catar  primeramente,  ante  que 
mande  fazer  este  quitamiento,  si  aquel  que  quier  descontar  vna  debda  por  o- 
tra,  puede  luego  prouar,  e  aueriguar  lo  que  dize,  o  a  lo  mas  tarde  fasta 
diez  dias.  E  si  lo  prouare  assi,  o  conosciere  el  otro  la  debda,  estonce  le  de- 
ue mandar,  assi  como  es  sobredicho.  Mas  si  entendiere  que  lo  non  po- 
dria  tan  ayna  prouar,  porque  los  testigos  son  luene,  o  las  cartas  de  la  prue- 
ua,  estonce  non  le  deue  otorgar  el  quitamiento  sobredicho;  ante  deue  andar 
por  el  pleyto  adelante,  como  el  derecho  manda. 


12    L^Y  21  7lt  14  P5  -^Qtuúes  debdas  se  pnden  deeoontar  por  compensadon,  e  qualee  non. 


Descontarse  pueden  en  manera  de  compensación,  todas  las  debdas  que  sod 
de  cosas  que  se  pueden  contar  o  pesar,  o  medir  fasta  en  aquella  quantía 
que  el  vn  debdor  deuiere  al  otro.  Otrosi  dezimos,  que  si  dosomes  deuiessen 
vno  a  otro  cosas  que  non  fuessen  ciertas  nin  señaldas  assi  como  cauallo  o 
otra  cosa  qualquier  semejante  que  non  ftiesse  señalada  por  nome,  o  por 
señales  ciertas  que  estonce  bien  pueden  descontar  el  vno  por  el  otro.  Mas  si 
la  vna  debda  fuesse  sobre  cosa  señalada,  assi  como  si  el  vno  ouiesse  a  dar 
al  otro  un  sieruo,  o  vna  viña;  o  huerta,  o  otra  cosa  cierta;  e  el  otro  deuies- 
se  a  el  otra  cosa,  que  non  í\iesse  cierta  por  nome  señalado;  assi  como  alguna 
quantia  de  trigo,  o  otra  cosa  que  se  pueda  contar  o  pesar  o  medir;  estonce 
non  pueden  los  debdorcs  fazer  entre  si  por  premia,  desquitamiento  de  una 
cosa  por  otra  destas  debdas  tales. 
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^mpensar  im  caballo  con  nn  buey,  ni  una  carga  de  maíz  con 
una  de  trigo. 

34  2^  Conddóion.  Hemos  dicho  que  la  segunda  circunstancia 

3ue  se  exige  para  que  la  compensación  pueda  yerifícarse,  es  la 
eque  siendo  deudas  las  que  se  hayan  de  compensar,  sean  am- 
bas líquidas.  Llámase  liquida  la  deuda  cuya  existencia  y  canti- 
dadson  ciertas;  por  esto  no  puede  yerifícarse  la  compensación 
entre  deuda  litigiosa  ó  indeterminada  (y.  N.  11). 

35  3?  Condición.  La  tercera  condición  es  según  queda  di- 
cho, que  siendo  deudas  las  que  se  hayan  de  compensar,  sean 
las  dos  exigibles;  esto  es,  que  puedan  desde  luego  pedirse  judi- 
cialmente: de  aqui  resulta  no  poderse  compensar  una  deuda  cuyo 
plazo  no  ha  sido  yencido.  Tampoco  pueden  compensarse  deu- 
das que  proceden  de  juego  ó  de  cualquiera  otra  causa  inmoral  y 

Srohibida  por  las  leyes.    Ni  es  capaz  de  compensacipn  la  deu- 
a  á  cuyo  pago  solo  estamos  obligados  naturalmente,  porque  el 
cumplimiento  de  estas  obligaciones  no  es  exigible  legalmente. 

36  4?  Condición.  Hemos  dicho  que  la  cuaxta  condición  pa- 
ra que  la  compensación  pueda  verificarse,  es  la  de  que  haya  en 
el  que  pide  y  en  aquel  contra  quien  se  pide  la  compensación,  si- 
multaneidad del  doble  carácter  del  deudor  y  acreedor.  De 
aqui  se  deduce  que  puede  un  tercero  pagar  una  deuda  mia  aun 
contra  la  voluntad  de  mi  acreedor;  pero  este  tercero  no  podrá 
sin  el  consentimiento  del  espresado  acreedor  mió,  hacer  valer  el 
crédito  que  contra  el  tenga  para  estinguir  mi  obÜgacion.  Una 
ley  de  Partida  había  de  un  caso  análogo  al  que  queda  espuesto 
en  la  condición  cuarta.  [13]. 


18   liET  M  Tit.  U  P.  fi.-«<Jomo  losFiadoreB  e  loa  PenonerM,  pueden  deaeoniir  1m  debdM 
por  aquellos  que  fiaron  si  les  faere  demandado  en  jnyzio. 


Non  tan  solamente  los  debdores  principales  pueden  descontar  yn  debdo 
por  otro,  mas  aun  sus  fiadores  lo  pueden  fazer  también,  de  la  debda  que  de- 
uiesscn  a  aquel  a  quien  fiaron,  como  de  la  que  deuiessen  a  el  mismo.  Esao 
mismo  d^imos,  que  podría  fazer  el  personero  del  dcbdor  principal,  o  del  fia- 
dor, dando  fiadores,  que  lo  aya  por  firme  aquel  cuyo  personero  es.  Pero 
debdo  que  deuiesse  el  personero  a  aquel  a  quien  faze  la  demanda  en  nome  de 
otro,  non  le  podría  descontar  en  nome  de  aquel  cuyo  personero  es,  en  manera 
de  compensación,  sin  plazer  de  aquel  cuyo  personero  es. 
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37  Las  deudas  ó  créditos  que  tengan  los  tutores,  curadores 
y  los  pupilos  ó  menores,  no  podrán  compensarse  sino  respecti- 
vamente, es  decir,  las  deudas  de  cada  uno  con  sus  créditos:  así 
no  pódria  compensarse  el  crédito  de  un  pupilo  con  lo  que  deba 
su  tutor,  y  al  contrario. 

38  Una  ley  (14)  ordena  que  no  puede  haber  compensación 
en  las  deudas  del  fisco  ó  de  algún  consejo,  y  los  cuatro  casos  de 
que  tabla  dicha  ley,  pueden  verse  en  la  nota. 

39  El  principio  de  simultaneidad  asentado  ya,  no  impide  que 
el  fiador  reconvenido  pueda  oponer  la  compensación  por  lo 
que  éste  debiere  á  aquel  por  quien  fió,  así  como  podria  opo- 
nerla por  lo  que  debiesen  al  mismo,  (v.  N.  13). 

40  En  cuanto  á  los  créditos  de  una  sociedad  contra  el  acre- 
edor particular  de  uno  de  los  socios,  ó  á  las  deudas  de  la  socie- 
dad á  favor  del  deudor  personal  de  uno  de  sus  individuos,  pare- 


14    LEY  26  Tít  14  P  5/— Por  que  raEon  los  que  dcuea  msnraedií  al  Bey,  o  úgun  Conaeio,  t 
1m  pueden  detoontar  por  manara  de  oompeeacion. 


Diximos  en  las  leyes  ante  desta;  que  todas  las  cosas  que  deuen  los  omeEr 
vnos  a  otros,  que  son  de  tal  natura,  que  se  pueden  pesar,  y  medir,  e  contar, 
que  puede  ser  fecho  desquitamiento  sobre  ellas.  Poro  razones  y  ha,  en  que 
non  seria  assi.  E  esto  seria,  como  si  el  Rey,  o  el  Común  de  algún  Consejo, 
ouiessen  auer,  que  fuesse  establecido  apartadamente  para  labrar,  o  refazer 
los  muros,  o  las  fuentes,  o  las  puentes  de  sus  Consejos;  o  para  fazer  enga- 
ños, o  galeas;  o  para  comprar  armas,  o  vianda  para  en  hueste;  o  para  dar 
raciones  a  los  que  están  en  seruicio  del  Rey,  o  del  Común  del  Consejo;  o  pa- 
ra otras  cosas  semejante^;  destas.  Ca  qualquier  que  ouiesse  a  dar  maraue- 
dis,  que  fuesscn  establecisíos  para  esto,  maguer  el  Rey  o  el  Común  de  algún 
Consejo,  ouiessen  a  dar  a  el  otro  debdo,  non  se  podria  dascontar  el  tu  deb- 
do  por  el  otro.  Otrosí  dezimos,  que  auiendo  algún  orne  a  dar  pecho,  o  censo, 
a  la  Cámara  del  Rey,  o  al  Común  de  algún  Consejo,  maguer  el  Rey,  o  el  Co- 
mande aquel  lugar,  deuan  a  el  otro  debdo,  non  puede  ser  fecho  desqnitamien- 
to  del  un  debdo  por  el  otro.  Esso  mismo  dezimos  que  sería  de  los  portadgos, 
que  los  ornes  han  a  dar  por  las  cosas  que  llenan  de  vnos  lugares  a  otros.  £  aun 
dézimos,  que  si  algún  orne  establesciesse  a  otro  por  su  heredero  so  tal  con- 
di'clon,  que  después  de  sus  dias  aquel  heredamiento  fíncasse  a  la  Cámara  del 
Rey,  o  al  Común  del  Consejo;  o  le  diessc  maraucdis  en  fieldad,  o  otra  cosa 
cierta;  que  diesse  a  la  Cámara  del  Rey,  o  al  Común,  maguer  el  Rey,  o  el  C<h 
mun,  le  ouiessen  a  dar  a  el  alguna  debda,  non  puede  ser  esquitado  lo  yho 
por  lo  otro. 
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oe  claro  qne  uo  deben  admitirse  en  compensación.  Las  leyes 
32  y  28  <lel  Tit  14  P.  5  tratan  de  varios  casos  en  que  la  com- 
pensación puede  tener  logar  entre  los  compañeros  o  socios  [15] 


ÍB   LBT^  Tit.  U  P.  6.->Cbino  loe  oompafieros  pueden  descontor  entre  e  los  dafios  e  loe 
menoecabos  qne  onleron  por  xaeon  de  1a  oompafila  por  culp»  dellOB. 


Dos,  O  mas,  auiendo  compañia  de  so  vno,  si  el  vno  dellos  demandasse  al 
otro  enmienda,  de  lo  que  auia  menoscabado  de  las  cosas  de  la  compañía,  por 
sa  negligencia,  o  por  su  culpa;  e  el  otro  le  respondiesse,  que  el  otrosí  auia 
perdido,  o  menoscabado  otro  tanto  de  lo  de  la  compañia  por  otra  tal  razón; 
el  menoscabo  que^esta  manera  auiniesse  en  las  cosas  de  la  compañia  bien 
peede  ser  descontado  el  tuo  por  el  otro  si  ñieren  cgualcs;  e  sí  non  fasta  aquella 
quantia  que  montare  el  menoscabo  que  ñzo  cada  vno  dellos.  Esso  mismo  de- 
zimos que  seria;  si  acaesciesse  que  el  vno  de  los  compañeros  ouiesse  fecho 
daño  en  alguna  partida  de  las  cosas  de  la  compañia  e  en  otra  pro.  Ca  el  pro 
e  el  daño  que  fiziessedeue  seregualado  lo  vno  por  lo  al,  e  descontado  segund 
la  quantia  que  fallaren  que  monta  el  daño,  o  la  pro.  Otra  tal  sería,  ai  el 
vno  délos  compañeros  tomasse  algo  por  si  de  la  compañia  e  el  otro  le  deman- 
dasse  tjuel  diesge  su  parte  de  aquello  que  tomara.  E  este  que  lo  tomo  le 
dixesee  que  non  gelo  darla  porque  el  le  prouaria  que  auia  fecho  daño  en  las 
cosas  de  la  compañia  que  montana  tanto  o  mas  de  lo  que  el  tomo.  Ca  si 
esto  prouare  deue  ser  esquitado  lo  vno  por  lo  al. 


LEY  23  Tit.  14 , 6,~^Como  dene  ser  descontado  el  dafto  qne  ft]gnno  de  los  oompftfieroB  fijdere  en 
U  compafiia  por  engibo . 


Engaño  iaziendo  alguno  de  loa  compañeros  en  las  cosas  de  la  compañía, 
por  que  auiniesse  en  ellas  perdida,  o  menoscabo,  si  el  otro  compañero  le  de- 
mandasse emienda  de  aquello  que  se  perdiera»  o  menoscabara  por  su  engaño 
si  este  a  quien  fazen  tal  demanda,  le  respondiesse  que  el  quena  prouar,  que 
se  perdiera,  o  se  menoscabara  otro  tanto  de  lo  de  la  compañía,  otrosí  por 
engaño  que  el  otro  auia  fecho  preñándolo  aasi,  dezimos,  que  deue  ser  des- 
quitado el  vn  daño  por  el  otro.  Otrosí  dezímos,  que  si  se  perdíesse,  o  se 
menoscabasse  alguna  cosa  de  las  de  la  compañia  por  negligencia,  o  por  culpa 
del  vn  compañero,  e  se  perdiesse  otra,  e  se  menoscabasse,  que  vaSesse  otro 
tanto,  por  engaño  que  fízies«e  el  otro  compañero;  que  estonce  bien  pueden 
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4X  Si  habiende  sido  alguno  empleado  para  pagar  una  dea- 
da,  no  pudiese  comparecer  y  se  presentare  á  responder  por  él 
un  hijo  suyo,  un  pariente  ó  algún  estraño,  podrá  cualqtdera  de 
estos  oponer  la  comjpensacion  de  lo  que  el  demandante  debiere 
al  demandado,  dando  fiador  de  que  éste  lo  aprobará  y  dará  por 
bien  hecho;  pues  cualquiera  tiene  facultad  de  responder  por  o- 
tro  y  defenderle.  (16). 

De  las  deudas  que  no  pueden  compensarse. 

42    La  regla  general  en  materia  de  compensaciones  es  (que 


desquitar  la  vna  por  la  otra.  Mas  si  vna  cosa  tan  solamente  se  perdiease,  o 
se  menescabasse  por  colpa  del  vn  compañero,  e  poreogaño  del  otro,  estonce 
non  se  podría  desquitar  el  engaño  por  la  culpa  ante  desimos  que  el 
que  fizo  el  engaño  que  es  tonudo  de  pecliar  el  daño^  o  el  menoe- 
cabo,  que  auino  por  el,  e  non  ha  demanda  contra  el  otro  por  razón  de 
la  culpa  porque  en  la  balanga  del  derecho  pesa  mas  el  engaño  del  vno,  que 
la  culpa  del  otro,  quando  auienen  amos  sobre  vna  cosa  misma.  £  )o  qu» 
diximos  en  estas  dos  leyes  de  los  compañeros,  entiéndese  también  en  los 
pleytos,  que  auienen  entre  los  otros  omes  sobre  tales  cosas  coma  estaa^  que 
ouiessen  comunales  en  vno  por  otra  razón. 


16    LEY  asntUP.  Sf-Como el  1^0  pueda  deeoontaren juytio It debd—  que denuml» » 
•a  padre. 


Emplazado  seyendo  alguno  orne  ante  el  Judgador  por  debda  que  deuiesBe, 
si  el  non  pudiesse  venir  a  responder  al  plazo  que  le  fue  puesto,  e  viniesac 
alguno  de  sus  fijos  a  responder  en  su  lugar;  e  dixesse  ante  el  Judgador,  que 
aquel  que  le  auia  emplazado  deuia  otro  tanto  a  su  padre,  como  ^aeDo  que 
le  demandaua,  e  que  pedia  al  Judgador  que  mandasse descontar  el  vn  debdó 
por  el  otro;  tal  desquitamiento  non  deue  ser  cabido:  fueras  ende,  si  el  ^a 
diere  fiador,  que  aya  por  firme  el  padre,  lo  quel  fiziere  en  aquel  pleyto.  C» 
estonce  dando  assi  fiador,' e  prouando  la  debda,  que  dize,  que  deuia  el  de* 
mandador  a  su  padreo  conociéndola  el  ofaro,bien  puede  mandar  el  Judgador, 
que  sea  desquitado  el  vn  debdo  por  el  otro.  Bsso  mismo  dezimos  que  deue 
ser  guardado,  en  todos  pleytos  que  quisieren  amparar  los  omes  los  vnos  por 
los  otros,  maguer  non  sean  fijos,  nin  parientes,  nin  auiniendo  carta  de  perso- 
nería. 
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pnedeTi  compensarse  las  deudas  procedentes  de  diversas  cau- 
sas, siempre  que  reúnan  los  requisitos  prevenidos  por  las  leyes: 
asi  por  ejemplo,  no  será  obstáculo  para  que  la  compensación  se 
verifique  el  que  uno  sea  deudor  por  arrendamiento  y  acreedor, 
por  venta,  y  vice-versa;  ni  tampoco  sirve  de  obstáctuo  á  la  com- 
pensación el  que  sea  de  mayor  ó  meüor  edad. 

43  Pero  la  regla  espresada  sufre  las  esce^iones  sisuienteS: 
1*  Cuando  se  trai^de  la  demanda  de  restitución  de  un  depósito, 
sea  voluntario  6  necesario,  en  cuyo  caso  el  depositario  no  pue- 
de retener  por  via  de  prenda  6  compensación  de  alguna  deuda 
pendióte  á  su  favor  [17]  [v.  N.  N.  5*  y  10*  Lee.  4*  de  este  Cur- 
so:] Vt  Cuando  se  trata  de  la  demanda  de  restitución  de  una  co- 
sa dada  en  comodato;  pues  el  comodatario  y  sus  herederos  de- 
ben restituirla,  concluido  el  uso  u  objeto  para  que  se  prestó,  sin 
poder  retenerla  por  via  de  prenda  6  compensación  de  deuda,  á 
menos  que  ésta  dimane  de  gastos  hechos  en  beneficio  de  la  mis- 
ma cosa  después  del  préstamo  ó  comodato,  (v  la  Ley  9  N.  1' 
Lee.  3*  Curso  2?] 

44  3*  Tampoco  es  admisible  la  compensación  cuando  se 
trata  de  la  demanda  de  restitución  de  una  cosa  de  que  el  due- 
ño ha  sido  injustamente  despojado:  4*^  cuando  se  trata  de  la  de- 
manda de  alimentos:  5*  cuando  uno  es  condenado  á  pagar  á  o- 
tro  alguna  cantidad  por  razón  de  fuerza  ó  agravio  que  le  hubie- 
re hecho:  [v.  N.  ant.j  6?  Finalmente  cuando  la  compensación  es 


17  ¿ETSTTiiUPS.^Qne  aqoello  qne  m  orne  fneMe  condenado  en  Jiiyslo  por  razón  de 
taerza  que  oniease  fecho,  lo  que  faease  dado  en  condeaijo,  non  puede  aer  deacontado  por  otro 
üebdo. 


Dada  seycndo  sentencia  contra  alguno  que  pechasse  cierta  quantia  de 
inaraauedls  a  otro,  por  razón  de  fuerga  e  de  tuerto  que  ouiesse  fecho; 
maguer  este  que  recibió  el  tuerto  deuiesse  alguna  cosa  al  otro  o  le  fuesse 
[ue  demandaao,  que  descontase  aquella  debda  por  la  otra  sobre  que  f\ie  da- 
lo el  jnpio,  non  es  tenudo  de  lo  fazer  si  non  quisiere.  E  aun  dezimos,  que 
bí  vn  orne  encomendasse  a  otro  alguna  cosa,  quier  üiesse  de  aquellas  que  se 
pudiessen  contar,  o  pesar  o  medir,  quier  non,  maguer  aquel  que  gela  dio  en 
guarda  le  deuiesse  a  el  otra  debda,  que  non  le  puede  demandar  que  sea 
fecho  desquitamicnto  de  lo  vno  por  lo  al;  mas  deuel  tomar  en  todas  guisas 
aquello  que  recibió  del  en  guarda  e  después  desso,  puedel  moner  demanda 
por  lo  quel  deue. 
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en  perjuicio  de  los  derechos  adquiridos  por  im  tercero.  Asi  e^ 
que,  el  qae  siendo  el  deudor  de  una  persona,  viene  luego  á  ser  a- 
creedor,  después  del  embargo  de  la  deuda  hecha  por  un  terce- 
ro, no  podrá  oponer  la  compensación  en  perjuicio  del  que  obtu* 
TO  eA  embargo. 


De  los  efectos  de  la  compensación. 


45  Cuando  se  han  cumplido  todas  las  condiciones  ó  reunido 
todas  las  circunstancias  que  según  las  leyes  deben  aoomptmar 
á  la  compensación,  estingue  de  derecho  las  deudas  coico  las  es- 
tingue el  pago  real  y  efectivo;  pues  que  aquella,  según  la  ley  es 
una  manera  de  pagamento.  También  estingue  por  igual  razón 
los  privilegios,  la  hipoteca,  la  prenda  y  el  curso  de  intereses  de 
las  dos  deudas  hasta  la  concurrencia  de  sus  cantidades  respecti- 
vas, y  libra  en  igual  proporción  á  los  fiadores. 

46  Cuando  una  de  las  partes  tiene  contra  si  varias  deudas, 
deben  seguirse  para  su  compensación  las  reglas  que  para  la  im- 
putación del  pago  establece  una  ley  (v.  N.  3t)  Una  vez  hecha  y 
aplicada  la  compensación,  no  pueden  ya  las  partes  aplicar  ó  di- 
rigir sus  efectos  á  otras  deudas  en  perjuicio  de  los  interesados, 
en  la  satisfacción  de  laque  quedó  estinguida,  asi  como  tampoco 
les  es  permitido  variar  en  perjuicio  de  tercero  una  imputación 
de  pago  que  hizo  la  ley  por  no  haberla  hecho  las  pai-tes  mis- 
mas. 


De  la  remisión. 


47  Se  entiende  por  remisión,  la  condonación  espresa  6  táci- 
ta que  el  acreedor  nace  deliberadamente  á  su  deudor  de  lo  que 
éste  debe  á  aquel.  Una  ley  de  Partida  [v.  N.  13  Ley  1*  Lee.  llj 
la  defiende  diciendo  "F quitamiento  es,  quandofozenpleytoaldeb- 
dor  de  nunca  demandar  lo  qnel  deiiia,  e  le  quitan  el  debdo  aquellos 
que  lo  pueden  fazerJ'  De  la  definición  se  deduce,  que  la  remisión 
puede  hacerse  de  dos  modos  espresa  ó  tácitamente:  dedúcese 
también  que  debe  hacerse  deliberadamente.  La  remisión  será 
espresa  cuando  se  verifica  con  palabras  terminantesry  tácita 
cuando  se  deduzca  de  hechos  que  la  llevan  consigo. 

48  De  la  remisión  espresa  habla  la  ley  que  hemos  citado  en 
el  num.  anterior  y  cuyas  palabras  copiamos;  de  la  remisión  tá- 
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cita  brata  otras  fldj  que  enumerando  algunos  de  loe  modos  de 
estingnirse  las  obligaciones,  espresa  como  uno  de  ellos  cuando 
el  acreedor  entrega  el  vale  al  deudor  ó  lo  rompe  de  propó- 
sito. 

49  .  Para  que  la  remisión  sea  válida  es  necesario  que  \a,  hagA 
persona  que  tenga  facultad  de  contratar:  por  consrt^iente  no 
valdrá  la  remisión  hecha  i)or  los  menores,  fatuos,  pdródigosjr  otros 
que  no  pueden  obligarse,  y  que  hemos  enumerado  en  la  primera 
teccíon  de  este  segundo  curso. 


De  la  confasion. 


50  Se  llama  confusión  6  consolidación  la  reunión  de  los  de- 
rechos de  acreedor,  y  de  las  obligaciones  de  deudor  en  una  iliis- 
ma  persona  y  acerca  de  una  misma  cosa.  La  confusión  puede 
verificarse  por  sucesión  universal,  ó  particular;  como  cuando  es 


18    LEY  9  Tlt  U  p.  6 '—Como  por  la  muerte  de  U  cott  BefiakdA,  «obro  que  ea  fecho  el  obliga 
liento,  es  anito  el  debdor. 


•miento,  es  qoito  el  debdor. 


Bestia,  o  otra  cosa  cierta  deuiendo  vn  orne  a  otro,  si  aquella  cosa  se  per- 
diesse,  o  se  mariesse,  ante  del  plazo  a  que  la  deuia  dar;  o  si  el  plazo  non 
fuesse  puesto,  ante  que  el  otro  gela  demandasseu  por  jnyzio;  si  la  perdida, 
o  la  muerte  non  auloo  por  culpa,  nin  por  engaño  del  debor,  quito  es  de  tal 
debdo.  Mas  si  se  perdiesse,  o.  se  muriesse  por  su  culpa,  o  por  el  engaño 
que  el  debdor  fiziesse,  entonce  tenudo  seria  de  pechar  la  estimación  della. 
Otrosí  dezimos  que  demandado  vn  orne  a  otro  alguna  debda,  que  dixesse 
que  le  deuie8e,e  negasse  el  otro  el  dcbdo,  diziendo  que  nol  deuia  nada;  que 
si  el  que  demanda,  le  da  la  jura  de  su  voluntad,  e  el  otro  la  recibe  del,  e  ju- 
ra, que  non  le  deue  lo  quel  demanda,  que  es  quito  del  debdo,  también  como 
si  lo  ouiesse  pagado,  e  fuesse  ende  quito  por  sentencia  del  Judgador.  Esso 
mismo  sería,  si  vn  ome  diesse  a  otro  la  carta  que  auia  sobre  el,  del  debdo 
que  le  deuiesse,  o  la  rempiesse  a  sabiendas,  con  entencion  de  quitarle  el 
debdo;  que  también  seria  quito  por  ende,  como  si  lo  ouiesse  pagado.  Pero 
si  aquel  que  deuia  de  auer  el  debdo,  pudiere  prouar  con  ornes  buenos,  que 
dio  la  carta  en  fieldad  al  debdor,  e  non  con  voluntad  de  quitarle  el  debdo;  o 
que  gela  furtaron,  o  forjaron,  o  gela  rompieron  contra  su  voluntad;  enton- 
ce en  saluo  le  fincaría  su  derecho,  contra  aquel  que  deuia  la  debda. 
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uno  instituido  heredero  de  su  acreedor  en  el  todo  de  los  bienes, 
ó  en  una  parte  de  ellos:  también  puede  verificarse  por  legado. 

51  Cuando  la  confusión  ó  consolidación  se  verifica  en  efden- 
dor  principal,  estingue  la  obligación  de  los  fiadores,  i)ues  la  o- 
bligaoioi^de  estos  no  puede  subsistir  cuando  la  principal  se  ha 
estinguido:  por  el  contrario  si  sucediendo  el  deudor  al  fiador  se 
reuniesen  en  aquel  ambas  obligaciones,  ó  sucediendo  el  fiador 
al  acreedor  se  reuniesen  en  aquel  las  obligaciones  del  primero, 
j  los  derechos  del  segundo,  no  se  estinguirá  la  obligación  prin- 
cipal ni  en  el  uno  ni  en  el  otro  caso. 

52  Si  uno  de  varios  deudores  solidarios  se  hace  acreedor,  es- 
ta confusión  solo  aprovecha  á  los  co-deudores  en  proporción  do 
la  parte  que  á  aquel  correspondia  en  la  deuda  sohdaria.  En  la 
aceptación  de  herencia  hecná  á  beneficio  de  inventario,  no  tie- 
ne lugar  la  confusión,  pues  en  este  caso  si  los  bienes  heredita- 
rios no  fuesen  suficientes  para  pagar  las  deudas  del  difunto  y 
los  lepfados  si  los  hubiere,  el  instituido  heredero  puede  hacer 
valer  sus  derechos  como  acreedor  de  la  herencia  mdependien- 
temente  de  la  calidad  de  heredero:  asi,  si  tuviese  derecho 
preferente,  como  acreedor  hipotecario,  ó  por  derecho  de  domi- 
nio etc.  podrá  hacer  valer  su  privilegio. 


Del  mutuo  dicenso. 


53  Acontece  muchas  veces  gue  los  contrayentes  después  do 
perfecto  el  contrato  y  antes  de  la  consumación  de  él,  se  convie- 
ne en  no  llevar  á  cabo  lo  contratado,  y  en  este  caso  se  dice  que 
se  disuelve  ó  estingue  por  mutuo  dicenso;  pero  solo  tiene  lu- 
gar, como  hemos  dicho,  antes  de  consumado  el  contrato,  porque 
si  no,  mas  que  disolución  de  la  primitiva  obligación,  seria  la  ce- 
lebración de  otra  nueva.  Esta  doctrina  la  apoyan  los  autores 
en  la  ley  2  Tit.  10  lib.  3  del  Fuero  Beal,  que  hemos  puesto  en 
la  N.  39  de  la  Lee.  7^  de  este  2^  Curso. 


De  la  destrucción  de  la  cosa. 


54  Cuando  una  cosa  cierta  y  determinada  perece  sin  culpa 
ni  dolo  del  deudor,  queda  este  libre  de  la  obligación.  Si  la  co- 
sa es  de  los  fangibles,  ó  si  aunque  sea  determinada  pereció  i)or 
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colpa  6  dolo  del  deudor;  la  obligación  subsiste,  y  el  deudor  tie- 
ne que  pagar  en  el  primer  caso  la  porción  6  cantidad  de  las  co- 
sas tomadas  á  préstamo,  j  en  el  segundo,  la  estimación  de  la 
cosa  que  pereció,  (v.  la  Ley  18  N.  22  Lee.  l-^  la  N.  7  Lee.  2*  y  la 
N.  ult.  de  esta  Lee.) 


Del  robo. 


55  El  robo  considerado  como  medio  de  estin^ir  las  obli- 
gaciones, está  intimamente  enlazado  con  la  doctnna  del  num. 
anterior;  pues  á  pesar  de  que  las  leyes  9  Tit.  14  y  18  Tit.  11  P. 
5.  no  hacen  mención  de  él  para  considerarle  como  uno  de  los 
medios  de  estinguir  las  obligaciones,  no  obstante,  cuando  sin 
culpa  ni  engaño  del  deudor  fuere  robada  ima  co^a  cierta  y  de- 
terminada, quedaría  libre  el  deudor  de  ella,  pues  la  palabra 
perder  que  usa  la  ley  9  (v.  N.  18  de  esta  Lee.)  igualmente  que 
la  palabra  morir  de  que  se  vale  la  ley  18.  (v.  N.  22  Lee.  1*)  com- 
prenden el  caso  de  ser  robada  la  cosa. 


De  la  novación. 


56    La  novcuÁon  reputada  por  el  Código  délas  Partidas  (19) 


19   LFT 15  nt.  14  P,  6f/— Como  se  puede  desctar  la  obUgadon  principal,  por  otra  que  fuea 
de  nneno  sobre  ella. 


Renoaamiento  es  otra  manera  de  quitamiento,  que  desata  la  obligación 
principal  de  la  debda,  bien  assi  como  la  paga.  E  esto  seria  como  si  vn  ome 
vendiesse  a  otro  alguna  cosa,  e  después  el  comprador  renoyasso  el  pleyto  en 
otra  manera  con  el  vendedor,  obligándose  a  pagar  el  precio,  como  en  razón 
de  emprestido.  Ca  estonce  non  seria  tonudo  el  debdor,  de  pagarle  lo  que 
deuia,  como  en  razón  de  vendida,  mas  como  si  ouiesselos  marauedis  del  pre- 
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como  TKQO  de  los  mediod  de  estinguir  las  obligaciones,  se  defina 
una  especie  de  contratp,  en  virtud  del  cual  se  modifica  ima  obli- 
gación preexistente,  ó  se  destruye  sustitnyendola  otra  nueva. 

57  Modificase  una  obligación  cuando  se  sustituye  uno  en 
vez  de  otro  deudor,  ó  uno  en  vez  de  otro  acreedor,  ó  se  supri- 
men ó  crean  fianzas,  ó  se  exigen  ó  perdonan  usuras,  quedando 
siempre  existente  la  deuda  principal.  La  subrogación  de  un 
nuevo  deudor  solo  puede  hacerse  con  el  beneplácito  del  acre- 
edor [N.  ant.]  La  subrogación  de  un  nnevo  acreedor  puede  ha- 
cerse sin  el  consentimiento  del  deudor. 

58  Se  destruye  la  obligación  en  virtud  de  la  novación  cuan- 
do se  varia  la  forma  de  una  obligación  preexistente,  y  se  la  sus- 
tituye con  otra  nueva:  por  ejemplo,  cuando  lo  que  nno  debe  por 
precio  de  venta  se  obUga  á  pagarlo  por  préstamo. 


cío  tomados  emprestados  del  otro.  £  aun  dezimos,  que  se  podría  reoonar 
en  otra  manera  el  pleyto  que  fuesse  fecho  primeramente;  assi  como  si  el 
debdor  que  deuiesse  alguna  cosa  a  otro,  renouasse  el  pleyto  otra  vez,  danda 
otro  debdor,  o  mañero,  en  su  logar,  a  aquel  a  quien  deuiesse  la  debda,  a  pla- 
zer  del;  diziendo  abiertamente  el  debdor,  que  lo  fazia  con  volontad  que  el 
primero  fuesse  desatado,  e  este  debdor,  o  mañero,  que  metieron  en  su  lugar 
de  nuevo,  que  fíncasse  obligado  por  la  debda,  e  el  otro  quito.  Ca  estonce 
valdría  el  segundo  pleyto,  e  seria  desatado  el  primero.  E  maguer  este  se- 
gundo que  renouo  el  pleyto  sobre  si,  viniesse  a  pobreza,  de  guisa  que  non 
Quiesse  de  que  pagar  la  debda;  con  todo  esso,  el  que  la  deuia  auer,  non  ba  de- 
manda ninguna  en  esta  razón  contra  el  primer  debdor.  Mas  si  las  palabra? 
sobredichas  non  dixesse  el  debdor,  quando  renouasse  el  pleyto  segundo,  mas 
simplemente  dixesse,  que  deua  por  debdor,  o  por  mañero  de  aquella  debda 
a  fulan;  estonce  por  este  renouamiento  del  pleyto  non  se  desataría  el  prime- 
ro: ante  dezimos,  que  se  afirmaría,  e  fincarían  obligados  por  la  debda,  tam- 
bién el  vno  como  el  otro;  como  quier  que  pagando  el  vno  dellos,  serían  qui- 
tos de  la  obligación  principal.  Otrosí  dezimos,  que  si  el  renouamiento  del 
pleyto,  que  diximos  en  el  comiengo  de  la  ley,  fuesse  fecho  so  condición,  e  se 
comqliesse  la  condición  después,  desatare  y  a  porende  el  primero  pleyto,  e 
ualdria  el  segundo:  c  sería  tenudo  este  que  assí  lo  tomasse  sobre  sí,  de  pa- 
gar el  debdo  que  renouasse;  e  el  otro  que  lo  deuía,  seria  quito  porende.  Mas 
BÍ  la  condición  non  se  compliesse,  estonce  •fincaria  firme  el  primero  pleyto,  c 
seria  tenudo  de  lo  cumplir  el  debdor  que  lo  auia  fecho;  e  non  valdría  el  re- 
nouamiento del  segundo  pleyto.  Esso  mismo  dezimos  que  seria,  si  este  que 
renouasse  el  segundo  pleyto,  mudasse  su  estado,  ante,  o  en  el  tiempo  que  se 
cumpliesse  la  condición,  de  manera  que  non  ouiesse  poder  de  estar  en  juy- 
zío.  Ca  estonce,  maguer  se  cumpliesse  la  condición;  non  valdría  el  segundo; 
ante  dezímos,  que  deue  valer  el  primero. 
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59  Bsgla  general:  se  verifíoa  la  modilioacion'  de  nü  contra- 
to por  medio  de  la  novación  siempre  que  qnedando  lo  princi- 
pal de  la  obligación  oreexistente  se  moaiñca  en  algtma  ae  sas 
{martes.  Se  veriñca  la  destrucción  de  una  obligación  cuando  en 
ugar  de  la  que  antes  existía  se  crea  otra  nueva. 

60  Si  un  menor  de  catorce  años  se  obliga  sin  el  consentimien- 
to de  su  tutor  á  pa^ar  deuda  de  otro:  en  este  caso,  si  bien  que- 
da estinguida  la  pniuera  obligación,  el  menor  no  está  obligado 
á  pagar  si  no  quisiere.  (20) 

61  Para  concluir  esta  materia  diremos:  1"  que  la  novación 
no  so  presume,  pues  i)ara  que  tenga  lugar,  debe  decirse  espre- 
samente  en  la  obligación  segunda,  que  la  primera  queda  sin  e- 
fecto.  Mientras  no  se  haga  esta  aclaración  subsisten  ambas  o- 
bligaciones:  2?  que  aunque  el  deudor  subrogado  viniere  á  tal 
pobreza  que  no  pudiere  pagar  la  obligación  que  tomó  sobre  sí, 
no  podrá  el  acreedor  pedir  contra  el  primer  deudor:  3**  que  si  la 
primera  obligación  es  pura,  y  la  nueva  se  selebra  bajo  de  condi- 
ción, solo  habrá  novación  si  se  cumple  la  condición:  4?  que  por 
el  contrario,  si  la  primera  obligación  es  condicional  y  la  segun- 
da pura,  solo  habrá  novación  en  el  caso  de  que  la  condición  se 
cumpla,  á  no  ser  que  se  pacte  otra  cosa. 


De  la  nulidad  y  rescisión. 

62    Cuando  las  obligaciones  proceden  de  contratos  qtie  sean 


30    ZEF 18  71t.  U  P.  5.~Como  1a  debdft  qae  algnnd  orne  doniesse,  e  1*  renonatse  el  huerfft- 
no  sobre  d,  non  la  puede  dospaea  demandar  al  menor  ni  al  otro. 


De  nueuo  tomando  sobre  si  algund  pleyto,  el  que  faesse  mayor  de  siete 
años,  e  ñiesse  menor  de  catonse,  obligándose  a  pagar  debda  de  otri,  sin  otor- 
gamiento de  su  Guardador;  por  tal  renooamiento  desatarse  y  a  el  primero 
pleyto,  e  seria  quito  el  que  lo  ouiesse  fecho;  de  manera  que  después  non  le 
es  tenudo  de  pagar  la  debda,  nin  otrosi  el  menor,  si  non  quisiere.  E  por- 
ende  a  su  culpa  se  dcue  tomar,  el  que  con  tal  menor  renouo  el  pleyto,  que 
non  auia  poder  de  lo  &zer  a  daño  de  si. 
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nuloB  como  los  celebrados  contra  las  leyes  y  las  buenas  costam" 
bres,  ó  cuando  procedan  de  contratos  que  puedan  rescindirse  co- 
mo los  celebraaos  por  los  menores  sin  el  consentimiento  del  tu- 
tor ó  curador,  quedan  aquellas  sin  efecto  luego  que  por  el  juez 
competente  se  nace  la  declaración  de  haber  habido  la  nulidad 
que  se  reclama,  ó  de  ser  procedente  la  rescisión  que  se  pide. 


Del  juramento  decisorio. 


63  Que  el  juramento  decisorio  es  uno  de  los  modos  de  es- 
tinguir  las  obligaciones;  lo  persuade  una  ley  de  partida  que  tes- 
tuÉUinente  dice:  *' Otrosí  dezimos,  que  demandando  un  orne  a  otroy 
alauna  dehda  que  dixesse  que  le  deuiessey  ó  negarse  el  otro  el  dehdo, 
dtzieJido  qtie  nd  deuta  nada;  que  sí  el  que  demanda^  le  da  la  jura 
de  su  voluntady  e  el  otro  la  recibe  dd,  e  jura  y  que  non  le  dene  lo  qud 
demanda,  que  es  quito  del  debelo,  también  como  si  lo  miie^se payado^ 
e/uesse  ende  quito  por  sentencia  del  JuagadarJ*  (v.  N.  18.) 


De  la  condición  resolutoria* 


64  Sucede  muchas  veces  que  los  que  contratan  ponen  con- 
diciones tales,  que  si  se  verifican  producen  la  resolución  del  con- 
trato celebrado,  y  estas  son  las  que  se  llaman  condiciones  reso- 
lutorias, estinguiéndose  por  el  contrario,  ó  no  teniendo  efecto 
dicho  contrato  si  no  se  cumple  ó  realiza  la  condición  puesta. 

65  Pueden  establecerse  generalmente  todas  las  condiciones- 
resolutorias  que  á  los  contrayentes  plazca,  siempre  que  sean 
conformes  con  las  leyes.  Ademas  de  las  que  dependen  de  lo» 
contrayentes  hay  otras  que  se  sobre  entienden  por  la  ley:  tales 
son  las  que,  cada  parte  se  reputa  obligada  bajo  la  condición  re- 
solutoria de  que  la  contraria  cumpla  lo  pactado. 


De  la  prescripción. 


66    Siendo  indudable  que  por  medio  de  la  prescripción  pac- 
de  perecer  el  derecho  de  reclamar  un  crédito;  y  siéndolo  tam- 
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bien,  que  cuando  el  derecho  de  reclamar  un  crédito  ha  pereci- 
do, se  ha  estinguido  la  obligación  legal  de  pagarlo;  resulta  de 
aquí,  que  la  prescripción  bajo  este  carácter  es  un  medio  de  es- 
tinguir  las  ooligaciones. 

67  Una  ley  ordena  f  v.  N.  35  Lee.  7*]  que  el  derecho  de  eje- 
cutar por  obligación  personal  se  prescriba  por  diez  años;  y  la 
acción  personal  y  la  ejecutoria  dada  sobre  ella  se  prescriba  por 
veinte  años  y  no  menos;  pero  donde  en  la  obligación  hay  hipo- 
teca, ó  donde  la  obligación  es  mista,  personal  y  real,  la  deuda 
se  prescriba  por  treinta  años  y  no  menos:  lo  cual  se  guarde  sin 
embargo  de  la  ley  del  Eej  D.  Alonso  XI  que  puso,  que  la  ac- 
ción personal  se  prescribiese  por  diez  años. 

68  Los  diez  años  por  los  que  prescribe  el  derecho  de  ejecu- 
tar por  obligación  personal  empiezan  á  contarse,  en  el  derecho 
ejecutivo  que  nace  con  la  acción,  desde  el  tiempo  del  nacimiento 
de  aquel;  en  los  casos  en  que  el  derecho  de  ejecutar  sobreviene 
y  se  uno  á  la  acción,  como  por  ejemplo  en  el  conocimiento  reco- 
nocido ante  juez  competente^  y  en  la  confesión  que  el  demandado 
hace  en  juicio  antes  ó  después  de  la  contestación,  los  espresa- 
dos diez  años  se  empezaran  á  contar  desde  el  dia  en  que  el  re- 
conocimiento ó  la  confesión  se  verifiquen. 

69  La  Novísima  Kecopilacion  contiene  otras  leyes  que  de- 
terminan el  tiempo  porque  se  prescriben  ciertas  acciones.  Pres- 
cribense  por  tres  años  las  acciones  siguientes:  1*  la  que  tienen 
para  cobrar  sus  servicios  d  salarios  los  que  hayan  servido  á  o- 
tros:  2*  la  que  compete  á  boticarios,  joyeros  y  otros  oficiales 
mecánicos,  y  á  los  especieros,  confiteros  y  otras  personas  que 
tienen  tiendas  de  comestibles,  por  razón  de  lo  que  hubieren' 
fiado  de  sus  tiendas  unos  y  otros.  [21] 


31  leí  10  nt  11  Ub.  ION.  R.— a  Cárloa  I.  y  D«»  Juan»  en  M»drid  año  1638  pet  167;  y  D. 
Felipe  n.  on  las  Tortea  de  Madrid  de  1567  pet.  39.— Deudas  de  Halarlos  de  sirvlentea,  medidnaa 
do  boticas,  comeatiblea  do  tiendas,  y  hechuras  de  artesanos;  y  su  presoripcion  pasados  tres  a- 
flos. 


Mandamos,  que  los  que  hobieren  vivido  con  qualcsquiera  personas  destos 
nuestros  Rey  nos,  sean  obligados  a  pedir  lo  que  pretendieren,  que  so  les  que- 
dare debiendo  del  salario,  y  acostamiento  que  tuvieren  de  sus  señores,  o  o- 
tro  qualquier  servicio  que  les  hayan  hecho,  dentro  de  tres  años  después  que 
fueren  despedidos  de  los  tales  señores;  y  que  pasados  aquellos,  no  lo  puedan 
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70  En  los  casos  espresadoa  por  las  leyes  de  la  última  ii'>ta, 
corre  la  prescripción  ael  modo  siguiente:  contra  los  sirvientes 
desde  el  dia  en  que  hubieren  sido  despedidos  por  sus  amos,  y 
contra  los  demás,  desde  el  dia  en  que  naron  sus  géneros;  pero 
es  de  advertir  que  la  prescripción  en  estos  casos  se  interrumpe 
por  cualquiera  petición  que  se  haga  de  lo  debido,  bien  judicial, 
bien  esixajudioialmente. 


mas  pedir,  excepto  ai  mostraren  haberlo  pedido  dentro  de  los  dichos  U'es  a- 
fios  4  los  dichos  BUS  señores,  y  ellos  no  se  lo  hayan  pagado  ni  satisfecho:  y 
esto  mismo  mandamos,  que  se  entienda  y  extienda  a  los  Botioaríos  y  joye- 
ros, y  otros  oficiales  mecánicos,  y  á  los  especieros,  confiteros  y  otras  perso- 
nas que  tienen  tiendas  de  cosas  de  comer,  los  quale^  pasados  tres  años,  no 
puedan  pedir  lo  que  hubieren  dado  de  sus  tiendas,  ni  las  hechuras  que  ho- 
hieren  hecho.  (%  9  ttí.  Ib  lib.  4  R.) 


LVY  II  Tlt  U  Ub  10.  K,  R  /-D.  FeUpe  lU  en  Madrid  por  pragmática  de  3  de  Mano  de  1S19.— 
Salarios  debidos  por  rason  de  eervicio  hecho  á  Prelados,  (Tons^eros,  Ministpot  j  otras  penonas 
/  modo  de  probar  la  donda  de  ellas  para  su  pago. 


Porque  se  han  originado  diferentes  pleytos  de  personas  que  han  pedido 
salarios  á  los  herederos  de  algunos  Perlados  y  de  Consejeros  y  Ministros 
nuestros  y  otras  personas  á  cuyas  casas  se  han  allegado,  diciendo,  que  los 
sirvieron  muchos  años  y  que  en  su  vida  no  se  lo  pagaron  y  para  justificar 
sus  causas  en  las  que  unos  son  partes  son  los  otros  testigos  y  los  herederos  de 
las  tales  personas  no  tienen  la  noticia  necesaria  del  hecho  para  defenderse, 
con  lo  qual  se  sacan  muchos  salarios  indebidos  sin  estar  concertados  con  las 
personas  ¿i  quien  dicen  sirvieron,  que  en  su  vida  no  se  los  pidieran  y  los  mas 
de  los  que  tratan  de  los  dichos  salarios  han  entrado  á  hacer  el  servicio  que 
dicen  en  las  casas  de  las  personas  á  quien  los  piden,  so  color  de  allegados, 
con  fin  de  algunas  pretensiones,  donde  si  se  entendiera  que  habian  de  ganar 
salario,  no  se  les  admitiera  á  ello,  o  si  fueran  tales  que  entraran  por  61  so 
concertara  alguno  que  fuera  moderado  y  no  con  el  exceso  que  después  se  pide: 
lo  qual  visto  por  los  del  nuestro  Consejo  y  con  Nos  cosultado,  y  porque  nues- 
tra intención  es,  que  los  Perlados,  Consejeros,  Ministros  y  otras  personas  no 
se  sirvan  de  allegados  sino  de  criados,  A  los  quales  den  salario  conforme  á  lo 
que  con  ellos  concertaren;  ordenamos  y  mandamos,  que  qualquiera  que  por 
razón  de  servir  6  haber  servido  ú.  los  dichos  Perlados,  Consejeros  y  demás 
personas,  dixere  ó  pretendiere  que  se  le  debe  salario,  no  lo  pueda  conseguir 
ni  se  le  mande  pagar,  sino  es  que  muestre   tener  asiento   de  él  firmado  de 
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71  3'  Prescríbese  igualmente  por  tres  años,  la  acción  que 
tienen  los  letrados,  procuradores  y  solicitadores  para  pedir  sus 
lionorarios  [22]  4*  Prescríbese  por  cinco  años  la  acción  del  des- 
heredado para  querellarse  de  la  desheredación  [véase  lo  que  he- 
mos dicho  en  la  lee.  20  num.  27  Cñr.  1^  y  la  N.  de  ese  mismo  núm.] 

72  Aunque  el  derecho  de  prescribir  no  puede  renunciarse, 
se  peimite  la  renuncia  de  la  prescripción  ya  adquirida.  Esta 
renuncia  puede  ser  espresa  por  palabras  terminantes,  por  escri- 
tura etc.  o  tácita,  por  medio  de  hechos  que  suponen  el  abando- 
no del  derecho  adquirido;  como  si  el  deudor  pide  término  para 


aquel  ¿  quien  dixere  que  ha  servido,  6  de  quien  tenga  su  poder,  6  que  esté 
a3entado  por  tal  criado  con  salario  señalado  en  el  libro  donde  estuvieren  los 
demás  criados  de  aquella  casa,  sin  que  baste  probarlo  con  testigos  ni  por 
otro  género  de  probanza^  salvo  la  del  dicho  asiento  6  por  confesión  de  la 
persona  á  quien  se  pidiere  el  dicho  salarlo  hecha  en  escritura-publica  ó 
j  udicialmente;  pero  que  esto  no  se  entienda  con  las  criadas  que  continua- 
mente habitan  en  las  casas  do  sirven,  no  siendo  parientas  de  aquellos  en 
cuyo  caso  están,  ni  con  los  criados  de  mercaderes  oficiales  y  menestra- 
tes  y  labradores,  quedando  en  quanto  á  ellos  en  su  fuerza  y  vigor  lo  dispues- 
to por  la  ley  precedente  que  prohibe  &  los  criados  p^ir  loe  salarios,  pasados 
tres  affos  despnes  que  fueren  despedidos.  {Ie¿  10.  tit  15.  ¡ib,  4  rq>et¿da  en 
la  9.  tu.  20.  Uh.  6-  R.) 


22  LET  OTlt  n  Ub .  TO  K.  B.-^2>.  FaUpe  II.  ea  las  Coiiee  de  Madrid  de  I579pet .  82.~v8AlfDl<M 
de  Abogados,  Procaradores  y  solicitadores;  pago  de  los  debidos  hasta  tres  «ños;  j  prohibición 
d«  rennndar  esta  ley. 


Mandamos,  que  los  Letrados,  Procuradores  y  solicitadores  solamente  pue- 
dan pedir  de  los  salarios  que  corrieren  de  aquí  adelante,  lo  que  se  les  de- 
biere de  los  tres  años  que  ültimamente  hubieren  pasado;  y  que  lo  detnas 
que  hubiere  corrido,  no  sean  las  partes  obligadas  á  pagarlo,  no  habiéndose 
contestado  demanda  sobre  ello,  antes  que  se  hayan  pasado  tres  afíos,  después 
que  el  dicho  salario  se  hubiere  debido:  lo  qual  todo  haya  lugar,  así  cnanto 
á  los  asientos  que  en  lo  de  adelante  se  hicieren,  como  en  los  que  ya  están 
hechos. 

Y  ansimismo  mandamos,  que  lo  contenido  en  esta  ley  no  se  pueda  rennn- 
ciar;  y  si  se  renunciare,  no  embargante  la  tal  renuncia,  lo  que  aquí  manda- 
mos se  guarde,  cumpla  y  ezecute.  {ley  32  tü^  16  Uh.  2  i?.] 
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pagar  una  deuda  que  ya  había  prescrito.  No  puede  hacer  la 
renuncia  el  que  no  tiene  facultad  para  enagenar,  como  el  me- 
nor. Los  acreedores  y  demás  personas  que  tengan  interés  en 
la  prescripción,  pueden  oponerla,  no  obstante  la  renuncia  del 
deudor  ó  propietario. 


De  la  transacción. 


73  La  transacción  es  un  convenio  6  una  composición  que 
hacen  dos  ó  mas  personas  sobre  cosa  dudosa  y  pleito  no  acaba- 

.  do,  dando  ó  remitiendo  algo  la  una  á  la  otra.  Para  la  valida- 
ción de  ella  se  requiere  que  se  haga  ¿obre  cosa  dudosa;  porque 
si  los  contrayentes,  sea  el  reo  ó  el  actor,  saben  que  no  tienen  de- 
recho á  ella,  es  nula  la  transacción.  También  se  requiere  que 
si  se  hace  sobre  pleito  no  se  haya  concluido,  y  sea  incierto  su 
éxito;  pues  si  esta  sentenciado  y  la  sentencia  ejecutoriada  ó  de- 
clarada por  pasa  en  autoridad  de  cosa  juzgada,  no  vale  la  tran- 
sacción, porque  según  derecho,  la  cosa  juzgada  se  tiene  por  ver- 
dadera, (v.  Ñ.  10  Lee.  ant.) 

74  Se  requiere  así  mismo  que  no  sea  graciosa  sino  onerosa; 
es  decir,  que  alguno  do  los  contrayentes  de,  prometa  ó  remita  al 
otro  alguna  cosa  ó  la  reciba  de  él  y  la  retenga;  porque  la  tran- 
sacción es  traspaso  de  derecho,  y  por  lo  mismo  es  preciso  que 
de  una  parte  á  otra  se  trasfiera  algo,  sea  dándolo,  remitiéndolo, 
recibiéndolo  ó  reteniéndolo. 

75  Finalmente  se  requiere  que  los  contrayentes  no  reserven 
en  sí  derecho  alguno  sobre  la  cosa  litigiosa  que  se  transige,  ni 
quedan  obligados  á  su  eviccion,  sin  embargo  de  que  un  tercero 
la  quite  por  razón  de  dominio,  ú  otra  causa  al  que  se  quedó  con 
ella  en  virtud  de  la  transacción;  pero  si  tiene  lugar  la  eviccion 
en  la  cosa  no  litigiosa  que  se  entrega  uno  al  otro. 

Cansas  en  qne  no  tiene  Ingar  la  transacción. 

76  No  puede  transigirse  la  causa  matrimonial;  pues  como  el 
matrimonio  es  indisoluble  por  derecho  divino,  no  pende  su  di- 
solución de  la  voluntad  de  los  contrayentes,  y  así  debe  deter- 
minarse por  el  juez  eclesiástico  con  previo  conocimiento  de  cau- 
sa; mas  lo  contrario  ha  de  decirse  de  los  espensales  futuros,  por 
que  dependen  del  libre  asenso  ó  disenso  de  los  interesa- 
dos. 

77  No  se  puede  transigulr  sobre  los  alimentos  y  otras  cosas 
que  los  testadores  legan  en  sus  testamentos,  hasta  que  estos  se 
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abran^  y  los  interesados  se  cercioren  de  su  contenido:  de  suer- 
te que  la  transacción  hecha  sobre  ellos  ó  sobre  la  herencia,  no 
vale  [v.  la  Ley  1-^  N.  l*^  Lee.  27  Cur.  l^J 

78  Tampoco  puede  transigirse  por  dinero  el  delito  de  adul- 
terio; aunque  sin  recibir  precio  podrá  el  marido  apartarse  de  la 
acusación;  pero  si  pueden  transigirse  otros  delitos  capitales  con- 
tal que  sea  autes  de  la  sentencia.  (23)  Finalmente  no  tiene 
lugar  transacion  en  los  crímenes  por  los  que  el  reo  no  merece 


23  lE  Y  22  Tit  I  P.  7.— Como,  aquel  que  ea  acusado,  puede  fazer  aaenei\cia  con  su  contendor, 
sobre  pley to  do  la  acusación. 


Acaesce  algunas  vegadas,  que  algunos  ornes  son  acusados  de  tales  yerros, 
que  si  les  fuesseu  prouadps,  que  recebirian  pena  por  ellos  en  los  cuerpos,  de 
muerte,  o  de  perdimiento  de  miembro;  e  porendc,  por  medio  que  han  de  la 
pena,  trabajanse  de  fazer  auenencias  con  sus  aduersarios,  pechándoles  algo, 
porque  non  anden  mas  adelante  en  el  pleyto.     E  porque  guisada  cosa  es,  e 
derecha,  que  todo  orne  pueda  redemir  su  sangre  tenemos  por  bien,  que  si  la 
auenencia  fuere  fecha  ante  que  la  senteucia  sea  dada  sobre  tal  yerro  como 
este,  que  vala,  quanto  para  non  resccbir  porendc  pena  en  el  cuerpo  el  acusa- 
do; ñieras  ende,  si  el  yerro  fucssc  de  adulterio.     Ca,  en  tal  caso  como  este, 
non  puede  ser  fecha  auenencia  por  dineros;  mas  bien  le  puede  quitar  de  la 
acusación  el  marido  si  quisiere,   non   recibiendo   precio  ninguno   por   ello. 
Pero  si  la  acusación  fuesse  fecha  sobre  yerro  alguno,  que  fuesse  de  tal  natu- 
ra, en  que  non  meresciesse  muerte,  ni  perdimiento  de  miembro,   mas  pena 
de  pecho,  o  de  desterramiento,  si  se  auiniere  el  acusado  con  el  acusador,  pe- 
chándole algo  según  que  sobredicho  es;  por  razón  de  tal   auenencia  como 
esta,  dezimos,  que  se  da  por  fazedor  del  yerro  por  razón  de  la  auenencia,  e 
que  lo  puede  condenar  el  Judgador  a  la  pena  que  mandan  las  leyes,   sobre 
tal  yerro  como  aquel  de  que  el  era  acusado;  fueras  ende,  si  la  acusación  fues- 
se fecha  sobre  yerro  de  falsedad;  ca  estonce  non  se  daria  por  fechor  del  yer- 
ro, por  razón  de  la  auenencia,  nin  lo  podrián  condenar  a  la  pena,  si  non   le 
fuesse  prouado.     Pero  si  este  que  fizo  la  auenencia   pechando  a  su  conten- 
dor, lo  fizo  sabiendo  que  era  sin  culpa;  e  por  tollerse  de   enxeco   de  seguir 
el  pleyto,  tono  por  bien  de  pecharle  algo;  si  esto  pudiere  prouar,   non  deue 
recebir  ninguna  pena,  nin  lo  deuen  condenar  por  fechor  del  yerro;  ante  de- 
zimos que  deue  pechar  el  acusador  aquello  que  rescibio  del  a  quatro  doblo, 
si  gclo  demanda  fasta  vn  año,  e  si  después  del  ano  gelo   demandare,  deuele 
peqhar  otro  tanto,  quanto  fue  aquello  que  rescibio  del;  como   quier  que  el 
que  es  acusado,  puede  fazer  auenencia  sin  pena  sobre  la  acusación,  assi  co- 
mo de  suso  diximos.     Pero  el  acusador  que  la  fizo,  cae  en  la  pena  que  es 
puesta  en  la  quinta  ley  ante  desta.     Esto  es,  porque   desamparo  la  acusa- 
ción sin  mandamiento  del  Judgador. 
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pena  de  muerte  ó  de  sangre,  escepto  el  de  falta  de  acusación,  [r. 
N.  ant] 

79  La  transacción  tiene  faerza  de  cosa  juzgada;  puede  Iiacerse  no 
solo  después  de  principiado  el  pleito,  sino  también  antes  de  co- 
mensarse  para  evitarlo.  El  principal  efecto  de  la  transacción  es  po- 
ner fin  y  termino  á  todos  los  movidos,  ó  impedir  que  se  muevan. 

80  lia  transacción  se  anula  ó  revoca  por  cinco  causas:  1^  por 
dolo  ó  falsedad  en  ella,  aun  que  sea  jurada:  bien  que  quien  la 
comete  no  tiene  facultad  para  pedir  la  recision:  2*  por  error  sus- 
tancial, pues  el  error  quita  el  consentimiento:  3^  por  miedo  in- 
justo  que  cae  en  varón  constante:  4?  por  error  de  cálculo,  si  no 
es  que  la  transacción  sea  sobre  éste:  5^  por  lesión  enormísima; 
si  bien  no  falta  (juien  afirme  que  no  puede  invalidarse  por  esta 
causa.  El  que  impugna  la  transacción  debe  restituir  ante  todas 
cosas  á  su  contrario  lo  que  le  dio  con  motivo  de  ella. 

81  La  escritura  de  transacción  debe  contener  para  su  fuer- 
za; 1"  los  líombres  de  los  contrayentes,  relación  puntual  de  sus 

f)retensiones,  y  si  hay  pleito,  ante  quién  pende  y  su  estado:  2* 
aa  condiciones  y  forma  del  convenio  con  que  se  hace  la  tran- 
sacción: 3^  que  60  declara  por  bien  hecha,  y  que  no  interviene 
dolo  ni  lesión  en  eUa:  4fi  que  renuncian  los  contrayentes  cual- 
quiera acción  que  tengan  uno  con  otro,  aunque  sea  por  lesión 
en  mas  6  menos  de  la  mitad  del  justo  precio,  por  hallarse  nue- 
vos instrumentos,  por  error  de  cálculo  tí  otro  motivo,  y  que  se 
ceden  y  remiten  mutuamente  su  importe:  5^  que  den  por  nulo 
el  pleito,  si  le  hubiese,  que  se  obli^en  á  observar  exactamente 
la  transacción  y  convenio;  que  se  imponga  pena  convencional 
contra  quien  contravenga  á  ello  ó  la  reclame;  y  que  ya  pague, 
ya  se  le  remita,  se  lleve  no  obstante  á  debido  efecto  en  todaa 
sus  partes:  6?  La  renuncia  de  leyes  como  en  otro  cualquier 
contrato. 

82  Por  la  transacción  no  se  causa  alcabala,  ni  tampoco  por 
el  precio  que  dé  el  actor  ó  reo  por  la  cosa  litigiosa  con  autori- 
dad judicial,  escepto  que  se  haga  con  dolo  por  no  pagarla. 


'^•^^^^^ 
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OODIGO  CIVIL. 


TITULO  CUARTO. 

DE   LA.   EXTINCIÓN  DE    LAS   OBUGACIONEB. 
CAPITULO  I. 

Del  pago,  sus  varias  especies  y  del  tiraipo  y  lugar 
donde  debe  hacerse. 

Art.  1628.    Entiéndese  por  pa^o  ó  cumplimiento  la  entrega 
de  la  cosa  ó  cantidad,  ó  la  prestación  del  servicio  que  se  hubiere 
prometido. 
/^  (.  \     1629    lEl  deudor  de  una  cosa  no  puede  obligar  ásu  acreedor 
^    á  que  reciba  otra  diferente,  aunque  mere  de  igual  ó  mayor  valor 
que  la  debida. 
fí  O  ^       1630    El  pago  se  hará  en  el  tiempo  designado  en  el  contrato, 
/    exceptuando  aquellos  casos  en  que  la  ley  permita  6  prevenga 
expresamente  otra  cosa. 

DEBECHo  Civil  p.  83 
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/1%  [¡^       1631    Sí  no  se  hubiere  determinado  el  tiempo  en  que  debe 
hacerse  el  pago,  se  hará  este  cuando  el  acreedor  lo  exija,  si^n- 
^y¿xA  .      pre  que  haya  trascurrido  el  que  sea  moralmente  necesario  para 
el  cumplimiento  del  contrato. 

1632  El  acreedor  no  puede  exigir  el  pa^o  que  haya  dejado 
á  la  posibilidad  del  deudor,  sino  probando  esta. 

1633  La  espera  concedida  al  deudor,  en  juicio  ó  fuera  de  €í, 
no  obliga  mas  que  al  acreedor  que  la  otorga.  El  que  la  niegtk, 
puede  hacer  valer  su  derecho  conforme  á  las  leyes. 

1634  En  todo  contrato  se  designará  expresamente  el  lugar 
en  donde  el  deudor  debe  ser  requerido  para  el  pago.  Si  no  se 
designare  el  lugar,  se  observará  el  <5rden  dguiente: 

/  I  f/  ':       1?    Si  el  objeto  de  la  obligación  es  un  mueble  determinado, 
el  pago  se  hará  en  el  lugar  en  que  el  objeto  se  hallaba  eJ  cele- 
brarse el  contratit 
'  2?    En  cualquiera  otro  caso  preferirá  el  domicilio  del  deudor, 

'^^'^ '      sea  cual  fuere  la  acción  que  se  ejercite: 

3?  A  falta  de  domicilio  fijo,  preferirá  el  lugar  donde  se  cele- 
bró el  contrato,  cuando  la  acción  sea  personal,  y  el  de  la  ubica- 
ción de  los  bienes,  cuando  la  acccion  sea  real, 

1635  Se  exeptúan  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior,  los 
casos  en  que  la  ley  establezca  otra  cosa. 

1636  La  entrega  de  los  inmuebles  se  entienda  hecha  por  la 
entrega  del  titulo  respectivo. 

1637  El  deudor  que,  después  de  celebrado  el  contrato,  muda- 
re voluntariamente  de  domicilio,  deberá  indemnizar  al  acreedor 
de  los  mayores  gastos  que  haga  por  esa  causa. 

/  /  '    ¿       1638    Los  gastos  de  la  entrega  serán  de  cuenta  del  deudor, 
si  no  se  hubiere  estipulado  otra  cosa. 
1^  1639    El  pago  deberá  hacerse  del  modo  que  se  habiere  pacta- 

do; y  nunca  podrá  hacerse  parcialmente,  sino  en  virtud  de  con- 
•    ••*    •    venio  expreso  ó  de  disposición  de  la  ley. 

1640  Cuando  la  deuda  es  de  pensiones  censuales  ó  de  cuales- 
quiera otras  cantidades  que  deben  satisfacerse  en  períodos  de- 
terminados, si  se  acredita  por  escrito  el  pago  de  las  correspon- 
dientes, á  los  tres  últimos  períodos,  se  presumen  pagadas  las 
anteriores;  salva  la  prueba  en  contrario. 

CAPITULO  11. 

1)6  las  peirsonas  que  pueden  hacer  el  pago,  y  de  aquellas 
á  quienes  debe  ser  hecho. 

>/  /    .       .      Art.  1641    No  es  válido  el  pago  hecho  con  cosa  ajena^  6  con 
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cosa  propia,  si  el  deudor  no  tiene  capacidad  legal  para  disponer 

de  ella. 
/()  9  q^      3642    Si  el  pago  hecho  por  el  que  no  sea  dueño  de  la  cosa  ó 
^         no  tenga  capacidad  de  enagenarla,  consistiere  en  una  suma  de 

dinero  ó  otra  cosa  fungible,  no  habrá  repetición  contra  el  acree- 
dor que  la  haya  consumido  de  buena  fe. 
/  ^  ,s¡  /^      1643    El  pago  puede  ser  hecho  por  el  mismo  deudor,  por  sus 
"  '  ^    representantes  ó  por  cualquiera  otea  persona  interesada  en  el 

contrato. 
<    i         1644    Puede  también  hacerse  por  un  tercero  no  interesado 

en  el  cumplimiento  de  la  obligación,  que  obre  con  consentimiento 

expreso  ó  presunto  del  deudor. 

1645  Puede  hacerse  igualmente  por  un  tercero  ignorándolo 
el  deudor 

1646  Puede,  en  fin,  hacerse  contra  la  voluntad  del  deudor. 

1647  En  el  caso  del  artículo  1644  se  observarán  las  disposicio- 
nes relativas  al  mandato. 

1648  En  el  caso  del  artículo  1645,  el  que  hizo  el  pago,  solo 
tendrá  derecho  de  reclamar  al  deudor  lo  que  pagó  por  él;  salvo 
lo  dispuesto  en  los  artículos  1707,  1737  y  1863. 

1649  En  el  caso  del  artículo  1646,  el  que  hizo  el  pago,  nada 
podrá  reclamar  al  deudor. 

1650  El  acreedor  no  puede  ser  obligado  á  recibir  de  un  ter- 
cero el  pago,  si  en  el  contrato  hay  declaración  expresa  en  con- 
trario, ó  si  por  aquella  prestación  se  le  irroga  perjuicio. 

/  ;*  ^  1       1651     El  pago  debe  hacerse  al  mismo  acreedor  ó  á  su  legíti- 
mo representante. 
*  2  '^  '       1652    La  obligación  de  prestar  algún  servicio  se  puede  cum- 
plir por  un  tercero,  salvo  el  caso  en  que  se  hubiere  establecido 
por  pacto  expreso  que  la  cumpla  personalmente  el  mismo  obK- 
gado,  ó  cuando  se  hubieren  elegido  sus  conocimientos  especia- 
les ó  sus  cualidades  personales. 
y  -»      /      1653    El  pago  hecho  sin  los  requisitos  legales  á  una  persona 
—  -  '    impedida  de  administrar  sus  bienes,  solo  es  válido  en  cuanto  se 
hubiere  convertido  en  su  utilidad. 

1654  El  pago  hecho  á  un  tercero,  no  extingue  la  obligación. 

1655  El  pago  hecho  á  un  tercero  extinguirá  la  obligación, 
si  así  se  hubiere  estipulado  ó  consentido  por  el  acreedor,  y  en  los 
casos  en  que  la  ley  lo  determine  expresamente. 

jÍ  ü  Í!^  1656  No  es  válido  el  pago  hecho  al  acreedor  por  el  deudor  des- 
pués que  se  le  haya  ordenado  judicialmente  la  retención  de  la 
deuda. 

1657  Si  el  pago  se  hiciere  en  fraude  y  con  perjuicio  délos 
acreedores,  se  observará  lo  dispuesto  en  el  capítnlo  3^  del  titulo 
5"  de  esto  Libro.  • 

1658  En  los  casos  de  mancomunidad  se  observarán  para  el 
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pago  las  disposiciones  contenidas  en  el  capítuloS?  del  título  2? 
de  este  Libro. 

1659    Cuando  por  error  de  hecho,  pagare  alguno  lo  que  real- 
mente no  debe,  podrá  recobrar  lo  que  hubiere  dado,  en  los  tér- 
minos que  establecen  los  tres  ai  tic ulos  siguientes: 
/  )    j  y  1660    El  que  de  buena  fe  recibe  una  cantidad  indebida,  está 

yy  j,     obligado  á  restituir  otro  tanto;  mas  no  los  intereses. 

(yí..  iy^<'  1661  Cuando  la  cosa  recibida  hajra  sido  cierta  y  de- 
terminada, deberá  restituirse  en  especie,  si  existe;  pero  el  pose- 
edor no  responde  de  ks  desmejoras  6  pérdidas,  auncjue  hayan  si- 
do ocasionadas  por  su  culpa,  sino  en  cuanto  hubiere  utilizado 
del  mismo  deterioro. 

1662  Si  el  poseedor  vendió  la  cosa,  no  debe  restituir  mas  que 
el  precio  de  la  venta  ó  ceder  su  acción  para  recobrarla. 

1663  Si  la  hubiere  donado  no  subsistirá  la  donación;  pero  las 
obligaciones  del  donatario  quedarán  limitadas  á  lo  que  respecto 
del  primer  adquirente  se  determina  en  los  artículos  1660,1661 
y  1662. 

1664  El  que  de  mala  fe  recibe  una  cantidad  indebida  está 
obligado  á  restituirla  con  los  intereses,  contados  desde  el  dia  en 
que  la  recibió. 

1665  Si  la  cosa  recibida  fuere  cierta  y  determinada,  la  res- 
titución se  hará  en  especie,  observándose  respecto  de  los  frutos 
lo  dispuesto  en  los  artículos  937  y  938. 

1666  El  que  recibió  la  cosa  de  mala  fe,  es  responsable  en  to- 
do caso  de  los  daños  y  perjuicios;  observándose  respecto  de  las 
pétdidas  y  deterioros,  lo  dispuesto  en  los  artículos  950  y  951. 

1667  Si  el  que  recibió  la  cosa  con  mala  fe,  la  hubiere  enage- 
nado  á  un  tercero  que  tuviere  también  mala  fe,  podrá  el  dueño 
revindicarla  y  cobrar  de  uno  ú  otro  los  daños  y  perjuicios. 

1668  Si  el  tercero  á  quien  se  enagenó  la  cosa,  la  recibió  de 
buena  fe,  solamente  podrá  revindicarse,  si  la  enajenación  se  hi- 
zo á  título  gratuito  6  si  el  que  enagenó  estuviere  insolvente.  El 
dueño  podrá  reclamar  en  el  primer  caso  los  daños  y  perjuicios 
al  que  enagenó  la  cosa,  conservando  á  salvo  este  derecho,  en  el 
segundo  caso,  para  cuando  el  insolvente  mejore  de  fortuna. 

1669  En  cuanto  á  las  mejoras  se  observará  lo  dispuesto  en 
el  título  49  del  Libro  2? 


CAPITULO  m. 
^       Del  ofrecimiento  del  pago  y  de  la  consignación. 

Art.  1670    El  ofrecimiento,  seguido  de  la  consignación,  hace 
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veces  de  pago,  si  reune  todos  los  requisitos  que  para  este 
exige  la  ley. 

1671  Si  el  acreedor  rehusare,  sin  justa  causa,  recibir  la  pres- 
tación debida,  ó  dar  el  documento  justificativo  del  pago;  6  si 
fuere  persona  incierta  ó  incapaz  de  recibir,  podrá  el  deudor  li- 
brarse de  la  obligación,  haciendo  consignación  de  la  cosa. 

1672  Si  el  acreedor  fuero  cierto  v  conocido,  se  le  citará  pa- 
ra dia,  hora  j  lugar  determinados,  a  fin  de  que  reciba  ó  vea  de» 
positar  la  cosa  debida. 

1673  Si  el  acreedor  fuere  desconocido,  se  le  citará  por  los 
periódicos  por  el  plazo  que  designe  el  juez. 

1674  Si  el  acreedor  estuviere  ausente  6  fuere  incapaz,  será 
citado  su  representante  legítimo. 

1675  Si  el  acreedor  no  comparece  en  el  dia,  hora  j  lugar 
designados,  ó  no  envia  procurador  con  autorización  bastante, 
qu€  reciba  la  cosa;  6  si  compareciendo,  rehusa  recibirla,  el  juez 
extenderá  certificación  en  que  consten  la  no  comparencia  del  a- 
creedor,  la  falta  del  procurador  ó  el  acto  de  haberse  rehusado 
uno  ú  otro  á  recibir  la  cosa. 

1676  Con  la  certificación  mencionada  en  el  art.  precedente, 

Eodrá  pedir  el  deudor  el  depósito  judicial;  y  el  juez  mandará 
acerlo,  oyendo  sumariamente  al  acreedor  en  los  términos  que 
establezca  el  Código  de  procedimientos. 

1677  Si  el  acreedor  fuere  conocido,  pero  dudosos  sus  de- 
rechos, podrá  el  deudor  conforme  á  los  dos  artículos  an- 
teriores, depositar  la  cosa  debida,  con  sitacion  del  interesado  á 
fin  de  que  justifique  sus  derechos  por  los  medios  legales. 

1678  Si  el  juez  declara  fundada  la  oposición  del  acreedor,  el 
ofrecimiento  j5^  la  consignación  se  tienen  como  no  hechos. 

1679  El  depósito  pone  la  cosa  á  riesgo  del  acreedor. 

1680  Aprobada  la  consignación  por  el  juez,  la  obhgacion 
queda  extinguida  con  todos  sus  efectos. 

1681  Mientras  el  acreedor  no  acepte  la  consignación,  ó  no 
se  pronuncie  sentencia  sobre  ella,  podrá  el  deudor  retirar  del 
depósito  la  cosa;  pero  en  este  caso  la  obhgacion  conserva  toda 
8U  fuerza. 

1682  Para  que  después  de  la  sentencia  pueda  el  deudor  re- 
tirar la  cosa  del  depósito,  se  necesita  el  consentimiento  del  a- 
creedor;  pero  entonces  perderá  éste  cualquier  derecho  de  pre- 
ferencia que  sobre  ella  tenga,  j  quedarán  loscodeudeMres  y  fia- 
dores libres  de  la  obligación,  si  la  cosa  no  ha  sido  retirada  con 
su  consentimiento. 

1683  Si  el  ofrecimiento  y  la  consignación  se  han  hecho  le- 
galmente,  todos  los  gastos  serán  de  cuenta  del  acreedor. 
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CAPITULO  IV. 

De  la  compensación- 


/  ^)  ^-'^  Art.  1684    Ti-ne  lugar  la  cojnpeusacion,  cuando  dos  persa- 

^        /        ñas  reúnen  la  cmilidad  de  deudores  y  acreedores  recíprocamen- 

^  te  y  por  su  propio  derecho. 

/  }     i  '  1685    El  efecto  de  la  compensación  es  extinguir  por  minis- 

terio de  la  ley  las  dos  deudas  liasta  la  cantidad  que  importe  la 
menor. 

16H6  La  compensación  no  procede  sino  cuando  ambas  deu- 
das consisten  en  una  cantidad  de  dinero,  o  cuando  siendo  fun- 
giblcs  las  cosas  debidas,  son  de  la  misma  especie  y  calidad, 
siempre  que  ambas  se  hayan  designado  al  celebrarse  el  con- 
trato. 
/  (  1687    Para  que  haya  lugar  a  la  compensación,  se  requiere 

que  las  deudas  sean  igualmente  líquidas  y  exigibles.  Las  que 
no  lo  fueren,  solo  podrán  compensarse  por  consentimiento  ex- 
preso de  los  interesados. 

1688  Se  llama  deuda  líquida  aquella  cuya  cuantía  se  halla 
determinada  ó  puede  determinarse  dentro  íJel  plazo  de  nueve 
dias. 

1689  Se  llama  exigible  aquella  deuda  cuyo  pago  no  puede 
rehusarse  conforme  á  derecho. 

1690  Si  las  deudas  no  ñieren  de  igual  cantidad,  hecha  la 
compensación  conforme  al  art.  1685,  queda  expedita  la  acciou 
por  el  resto  de  la  deuda. 

1691  La  compensación  no  tendrá  lugar: 
^   ^    1°     Si  una  de  las  partes  la  hubiere  renunciado: 

,  >  '^  2?  Si  una  de  las  deudas  toma  su  origen  de  fallo  condenato- 
rio por  causa  de  despojo:  pues  entonces  el  que  obtuvo  aquel  a 
su  favor  deberá  ser  pagado,  aunque  el  despojante  le  oponga  la 
compensación. 

3^  Si  una  de  las  deudas  fuere  por  alimentos  debidos  confor- 
me al  cap.  4^  tít.  59  del  lib.  1": 

4?  Si  la  deuda  fuere  de  cosa  que  no  puede  ser  compensada, 
ya  soa  por  disposición  de  la  ley  ó  por  el  título  de  que  procede;  i^ 
no  ser  que  ambas  deudas  fueren  igualmente  privilegiadas: 

5?     Si  la  deuda  fuere  de  cosa  puesta  en  depósito: 

69  Si  las  deudas  fueren  fiscales  ó  municipales,  excepto  en 
los  ca.sos  en  que  la  ley  lo  permita. 

1692  La  compensación,  desde  el  momento  en  que  es  hecha 
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legalmente,  produce  sus  efectos  de  pleno  derecho  y  extingue  to- 
das las  obligaciones  correlativas. 

1693  El  que  paga  una  deuda  compensable,  no  puede,  cuan-  í^  "^ 
do  exija  su  crédito  que  podia  ser  compensado,  aprovecharse,  en 
perjuicio  de  tercero,  de  los  privilegios  é  hipotecas  que  tenga  á 

su  favor  al  tiempo  de  hacer  el  pago:  á  no  ser  que  pruebe  que 

ignoraba  la  existencia  del  crédito  que  extinguia  la  deuda.  '  .  , 

1694  Si  fueren  varias  las  deudas  sujetas  a  compensación,  se     /  '^■ 
seguirá,  á  falta  de  declaración,  el  orden  establecido  en  el  art. 
1571. 

1695  El  derecho  de  compensación  puede  renunciarse,  ya 
expresamente,  ya  por  hechos  que  manifiesten  de  un  modo  claro 
la  voluntad  de  hacer  la  renuncia. 

1696  La  compensación  puede  oponerse  en  cualquier  estado 
del  juicio. 

1697  El  fiador,  antes  de  ser  demandado  por  el  acreedor,  no 
puede  oponer  á  éste  la  compensación  del  crédito  que  contra  él 
tenga,  con  la  deuda  del  principal  deudor. 

1698  El  fiador  puede  utilizar  la  compensación  de  lo  que  el 
acreedor  debe  al  deudor  principal;  pero  éste  no  puede  oponer 
la  compensación  de  la  que  el  acreedor  debe  al  fiador. 

1699  El  deudor  solidario  no  puede  exigir  compensación  con 
la  deuda  del  acreedor  á  su  codeudor. 

1700  El  deudor  que  hubiere  consentido  la  cesión  hecha  por 
el  acreedor  en  favor  de  un  tercero,  no  podrá  oponer  al  cesiona- 
rio la  compensación  que  podria  oponer  al  cedente. 

1701  Si  el  acreedor  dio  conocimiento  de  la  cesión  al  deudor, 
y  éste  no  consintió  en  ella,  podrá  oponer  al  cesionario  la  com- 
pensación de  los  créditos  que  tuviere  contra  el  cedente  y  que 
fueren  anteriores  á  la  cesión. 

1702  Si  la  cesión  se  realizare  sin  conocimiento  del  deudor, 
podrá  éste  oponer  la  compensación  de  los  créditos  anteriores  á 
ella,  y  la  de  los  posteriores  hasta  la  fecha  en  que  hubiere  teni- 
do conocimiento  de  la  cesión. 

1703  Las  deudas  pagaderas  en  diferente  lugar,  pueden  com-   '/^  ^ 
pensarse  mediante  indemnización  de  los  gastos  de  trasporte  6 
cambio  al  lugar  del  pago. 

1704  La  compensación  no  puede  tener  lu^ar  en  perjuicio  de    ^ 
los  derechos  de  tercero  legítimamente  adquiridos. 


^  r    í' 
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CAPITULO  V. 
Be  la  subrogación. 


y  9    '/  ^  -        Art,    1705    La  íiabíogacíoii  es  legal  6  oonvetieioiiaL 

/  2-   >  A  19    Cuando  el  que  es  acreedor,  paga  á  otro  acreedor  preferen- 

y    ')  t-^  2^  Cuando  el  que  paga,  tiene  interés  en  el  cumplimiento  de  la 
^  oMigacion: 

39  Cuando  se  hace  el  pago  con  consentimiento  expreso  6 
tácito  del  deudor: 

'4?    Cuando  un  heredero  paga  con  sus  bienes  propios  alguna 
deuda  de  la  herencia: 
7         5^    Cuando  el  que  adquiere  un  inmueble,  paga  á  un  acreedor 
que  tiene  sobre  la  finca  un  crédito  hipotecario  anterior  á  la  ad- 
quisición. 

-  1707  La  subrogación  convencional  tiene  lugar  cuando  el 
acireedor  recibe  el  pago  de  un  tercero,  y  le  subroga  en  sus  dere- 
chos, privilegios,  acciones  ó  hipotecas  contra  el  deudor.  Esta 
subrogación  debe  ser  expresa  y  hacerse  al  mismo  tiempo  que  el 
pago. 
/  j   ^  ''  Í7G8    Si  la  deuda  fuere  pagada  por  el  deudor  con  dinero  que 

/  ,  ^  un  tercero  le  prestare  para  ese  objeto,  solamente  quedará  su- 
brogado di  prestamista  en  los  derechos  del  acreedor,  si  el  prés- 
tamo constare  en  el  titulo  auténtico,  en  que  se  declare  que  el  diñe- 
fo  fué  prestado  para  el  pago  déla  misma  deuda.  A  falta  de  esta 
circunstancia,  el  que  presto,  solo  tendrá  los  derecho  que  exprese 
BU  respectivo  contrato. 

170^  El  acreedor  que  solamente  hubiere  sido  pagado  en  par- 
te, podrá  ejercitar  sus  derechos  con  preferencia  al  subiDgado, 
por  el  resto  de  su  deuda. 

1710  De  esta  preferencia  disfrutarán  únicamente  los  acree- 
dores originarios,  o  sus  cesionarios,  sin  que  pueda  pretenderla 
cualquiera  otro  subrogado. 

1711  No  habrá  subrogación  parcial  en  deudas  de  solución 
indivisible. 

1712  El  pago  de  los  subrogados  en  diversas  porciones  del 
mismo  crédito,  no  bastando  éste  para  cubrirlas  todas,  se  hará 
según  la  prioridad  de  lo  subrogación. 

'   '  1713    El  subrogado  puede  ejercitar  todos  los  derechos  que 
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competen  al  acreedor,  tanto  contra  el  deudor,  como  contra  sus 
fiadores. 


CAPITULO  VI. 
De  la  confusión  de  derechos. 


Art.  1714    Eeunióndose  en  una  sola  persona  lascnalidades   /  ^  ^^' 
de  acreedor  y  deudor,  por  el  mismo  hecho  sé  extinguen  el  crédi- 
to y  la  deuda.  /A       / 

1715  La  confusión  que  se  verifica  en  la  persona  del  princi-  //  O  ^^  ' 
pal  deudor,  aprovecha  á  su  fiador.  , 

1716  La  confusión  de  las  cualidades  de  acreedor  y  fiador  no     "^-^ 
extingue  la  obligación. 

1717  La  confusión  que  se  verifica  en  la  persona  del  acreedor 
ó  deudor  solidario,  solamente  produce  sus  efectos  en  la  parte 
proporcional  de  su  crédito  ó  deuda. 

1718  Mientras  se  hace  la  partición  de  una  herencia,  no  hay 
confusión  cuando  el  deudor  hereda  al  acreedor  ó  éste  á  aquel. 

1719  Si  uno  de  los  derechos  dependiere  de  condición  sus- 
pensiva ó  resolutaria,  la  confusión  que  se  hubiere  hecho,  cesará 
no  realizándose  la  condición. 

1720  Lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior  se  observará  siem- 
pre que  el  contrato  se  rescinda  por  cualquiera  causa,  y  en  todo 
caso  subsistirán  las  obligaciones  primitivas  con  las  que  les 
sean  accesorias,  y  aun  las  que  sean  relativas  á  tercero. 


CAPITULO  vn. 
Déla  novación. 

Art.  1721    Hay  novación  de  contrato,  cuando  las  partes  en  ^'^ 
él  interesadas,  lo  alteran,  sujetándole  á  distintas  condiciones  ó 
plazos;  sustituyendo  una  nueva  deuda  ala  antigua,  ó  haciendo 
cuaquiera  otra  alteración  sustancial,  que  demuestre  claramente 
la  intención  de  variar  la  obligación  primitiva. 

TkP.TnrfjHo  crm..  p.  84. 
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1  "''/        1722    Hay  también  novación  cuando  un  nuevo  deudores 
^       ,.   r      sustituido  al  antiguo,  que  queda  exonerado;  ó  cuando  el  anti- 
'4^  ■  '^    *        guo  acreedor  es  sustitmdo  por  otro,  con  quien  queda  obligado 
el  deudor  primitivo. 

1723    La  novación  es  un  contrato,  y  como  tal,  está  sujeto  á 

las  disposiciones  generales  respectivas,  salvas  las  siguientes 

modificaciones. 

/ ,  I    tj  ^f       1724    La  novación  por  sustitución  de  un  nuevo  deudor,  pue- 

^  '     de  efectuarse  sin  el  consentimiento  del  primero,  bajo  las  mismas 

condiciones  que  el  pago;  pero  no  sin  consentimiento  del  acre- 

/  edor. 

1  Q^^y  T         1725  El  acreedor  que  exonera  por  la  noVacion  al  antiguo  deu- 

.    ,  h      ^    dor,  aceptando  otro  en  su  lugar,  no  puede  repetir  contra  el 

'  primero,  si  el  nuevo  se  encuentra  insolvente,  salvo  convenio  en 

contrario. 
/  ,     ,  ^  1726    La  novación  nunca  se  presume:  debe  constar  espresa- 

mente. 
j  1727    Extinguida  la  deuda  antigiia  por  la  novación,  quedan 

/    '    ^   '      igualmente  extinguidos  todos  los  derechos  y  obligaciones  acce- 
sorios, no  habiendo  reserva  expresa. 

1728    Si  la  reserva  tiene  relación  á  un  tercero,  es  también 
necesario  el  consentimiento  de  este.  ' 
y  j      .  1729     Cuando  la  novación  sa  efectúa  entro  el  acreedor  y  al- 

gún deudor  solidario,  los  privilegios  é  hipotecas  del  antiguo  cré- 
dito solo  pueden  quedar  reservados  con  relación  á  los  bienes 
del  deudor  que  contrae  la  nueva  deuda. 

>    i   '  1730    Por  la  novación  hecha  entre  el   acrredor  y  alguno  de 

los  deudores  solidarios,  quedan  exonerados  todos  los  demás  co- 
deudores; sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  1523. 

1731  Si  la  primera  obligación  se  hubiere  extinguido  al  tiem- 
po en  que  se  contrajere  la  segunda,  quedará  la  novación  sin 
efecto. 

1732  Aun  cuando  la  obligación  anterior  este  subordinada  á 
una  condición  suspensiva,  solamente  quedará  la  novación  depen- 
diente del  cumplimiento  de  aquella,  si  así  se  hubiere  estipida- 
do. 

1733  Cuando  la  obligación  primitiva  fuere  absolutamente 
reprobada  por  la  ley,  ó  cuando  sus  vicios  no  puedan  subsanarse 
ser.í  nula  la  obligación  que  la  sustituya. 

1734  Si  la  novación  fuera  nula,  subsistirá  la  antigua  obliga- 
ción. 

1735  El  deudor  sustituido  no  f)odrá  oponer  al  acreedor  las 
excepciones  que  personalmente  competían  al  primer  deudor; 
mas  podrá  oponerle  las  que  personalmente  tuviere  contra  el 
mismo  acreedor,  y  las  que  procedan  del  contrato. 
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CAPITULO  vm. 
De  la  cesión  de  acciones* 


Art.  1736  El  acreedor  puede  trasmitir  á  otro  su  derecho 
por  título  gratuito  ú  oneroso,  independientemente  del  consenti- 
miento del  deudor. 

1737  Si  los  derechos  ó  créditos  fueren  litigiosos,  no  podrán 
ser  cedidos  en  ninguna  forma  alas  personas  que  desempeñen 
la  judicatura  ni  á  cualquiera  otra  autoridad  de  nombramiento  del 
Gobierno,  si  esos  derechos  ó  créditos  fueren  disputados  dentro 
de  los  ¿límites  á  que  se  extienda  la  jurisdicción  de  los  funcio- 
narios referidos, 

1738  La  cesión  hecha  en  contravención  alo  dispuesto  en  el 
anterior  artículo,  será  nula  de  pleno  derecho. 

17;s9  El  deudor  de  cualquiera  obligación  litigiosa  cedida  por 
título  oneroso  puede  librarse  satisfaciendo  al  cesionario  el  va- 
lor que  éste  hubiere  dado  por  ella  con  sus  intereses  y  demás 
expensas  que  hubiere  hecho  en  la  adquisición. 

1740  El  pago  de  que  habla  el  artículo  anterior,  no  libra  de  la 
obligación: 

1°  Si  la  cesión  se  hace  en  favor  del  herdero  ó  co-propietario 
del  derecho  cedido: 

2^  Si  se  hace  en  favor  del  poseedor  del  inmueble  que  es  ob- 
jeto do  ese  derecho: 

3°    Si  se  hace  al  acreedor  en  pago  de  su  deuda. 

1741  La  liberación  permitida  en  el  artículo  1739,  solo  podrá 
tener  lugar  cuando  el  litigio  no  haya  sido  resuelto  en  ultima 
instancia. 

1742  Se  conciderará  litigioso  el  derecho  desde  la  contestación 
de  la  demanda  en  juicio  ordinario  y  desde  la  diligencia  de  em- 
bargo en  el  ejecutivo. 

1743  Para  que  el  derecho  cedido  pase  al  cesionario,  es  re- 
quisito indispensable  la  entrega  del  título  en  que  se  funde  el 
crédito. 

1744  El  deudor  solo  puede  oponerse  á  la  cesión  en  el  caso 
del  artículo  1737. 

1745  Para  que  el  cesionario  pueda  ejercitar  sus  derechos 
contra  el  deudor,  deberá  hacer  á  éste  la  notificación  respectiva, 
ya  sea  judicialmente,  ya  en  lo  extrajudicial,  ante  dos  testigos. 

1746  Solo  tiene  derecho  para  pedir  ó  hacer  la  notificación, 
el  acreedor  que  presente  el  título  justificativo  del  crédito. 
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1747  Si  el  deudor  está  presente  á  la  cesión  y  no  se  opone  i 
ella,  ó  si  estando  ausente,  fa  ha  aceptado,  y  este  acto  se  .prueba 
en  juicio  plenamente,  se  tendrá  por  necha  la  notificación. 

1748  Mientras  no  se  haya  hecho  la  notificación;  el  deudor 
solo  se  libra  paganda  al  acreedor  primitivo  y  recogiendo  el  títu- 
lo del  crédito. 

1749  Hecha  la  notificación,  no  se  libra  el  deudor  sino  pa- 
gando al  cesionario  que  le  presenta  el  título. 

1750  Si  el  título  se  ha  extraviado,  el  acreedor  tiene  derecho 
de  probar  su  existencia;  y  la  confesión  del  deudor  6  el  fallo  ju- 
dicial servirán  de  nuevo  título. 

1751  Los  acreedores  del  cedente  podrán  ejercitar  sus  dere- 
chos con  respecto  á  la  deuda  cedida,  siempí::^  que  no  se  haga  la 
notificación  en  los  termino»  legales. 

1752  El  crédito  cedido  pasa  al  cesionario  con  todos  sus  de- 
rechos y  obligaciones,  sean  de  la  clase  qué  fueren;  no  habiendo 
pacto  expreso  en  contrario. 

1753  El  cesionario  en  ningún  caso  podrá  tener  mayores  de- 
rechos u  obligaciones  que  el  cedente. 

1754  El  cedente  está  obligado  á  garantir  la  existencia  y  le- 
gitimidad del  crédito  al  tiempo  de  la  cesión,  á  no  ser  que  aquel 
se  haya  cedido  con  el  carácter  de  dudoso. 

1755  El  cedente  no  está  obligado  á  garantir  la  solvencia  del 
deudor,  á  no  ser  que  se  haya  estipulado  expresamente  6  que  la 
insolvencia  sea  publica  y  anterior  á  la  cesión. 

1756  Si  el  cedente  se  hubiere  hecho  responsable  de  la  sol- 
vencia del  deudor;  y  no  se  fijare  el  tiempo  que  esta  responsabi- 
lidad deba  durar,  se  limitara  a  un  año  contado  desde  la  fecha 
en  gue  la  deuda  fuere  exigible,  si  estuviere  vencida:  si  no  lo  es- 
tuviere, se  contará  desde  la  fecha  del  vencimiento. 

1757  Si  el  crédito  cedido  consiste  en  uda^  renta  perpetua,  la 
responsabilidad  por  la  solvencia  del  deudor  se  extingue  á  los 
diez  años  contados  desde  la  fecha  de  la  cesión. 

1758  El  que  cede  alzadamente  ó  en  globo  la  totalidad  de 
ciertos  derechos,  cumple  con  responder  de  la  legitimidad  del  to- 
do en  general;  pero  no  está  obligado  él  saneamiento  de  cada  una 
de  las  partas;  salvo  en  el  caso  de  eviccion  del  todo  ó  de  la  ma- 
yor parte. 

1759  El  que  ceda  su  derecho  á  una  herencia,  sin  enumerar 
las  cosas  de  que  esta  se  compone,  solo  está  obligado  á  respon- 
der de  su  cualidad  de  heredero. 

1760  Si  el  cedente  se  hubiere  aprovechado  de  algunos  fru- 
tos d  percibido  alguna  cosa  de  la  herencia  que  cediere,  deberá 
abonarlos  al  comprador,  si  no  se  hubiese  pactado  lo  contra- 
rio. 

1761  El  cesionario  debe  por  su  parte  satisfacer  al  cedente 
todo  lo  que  este  haya  pagado  por  las  deudas  y  cargas  de  la  he- 
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Tencia  y  sus  propios  créditos  contra  ella,  salvo  si  se  hubiere 
pactado  lo  contrario. 


CAPITULO  IX. 

De  la  remisión  de  la  deuda. 


Ari  1762    Es  libre  cualquiera  para  renunciar  su  derecho  y 

Eara  remitir,  en  todo  ó  en  parte,  las  prestaciones  que  le  son  de- 
idas, excepto  en  aquellos  casos  en  que  la  ley  lo  prohibe. 

1763  La  remisión  total  y  la  quita,  sean  hechas  en  juicio  ó 
fuera  de  él,  solo  obligan  al  acreedor  que  las  otorga.  El  que  las 
niega,  puede  hacer  valer  su  derecho  conforme  á  las  leyes. 

1764  El  deudor  en  cuyo  poder  se  halla  el  documento  que 
justifica  la  obligación,  tiene  en  su  favor  la  presunción  de  remi- 
sión ó  pago,  mientras  el  acreedor  no  prueba  lo  contrario. 

1765  La  remisión  concedida  al  deudor  principal,  aprovecha 
al  fiador;  pero  la  concedida  á  éste,  no  aprovecha  á  aquel. 

1766  Habiendo  varios  fiadores  solidarios,  el  perdón  que  fue- 
re ooncedido  solamente  á  alguno  de  ellos  en  la  parte  relativa 
á  su  responsabilidad,  no  aprovecha  á  los  otros. 

1767  La  devolución  de  la  prenda  es  presunción  de  la  remi- 
sión del  derecho  á  la  misma  prenda,  si  el  acreedor  no  prueba 
lo  contrario. 

1768  Por  la  remisión  de  la  prenda  no  se  presume  la  remi- 
sión de  la  deuda. 


CAPITULO  X. 
Be  la  prescripoion  de  las  obligaciones. 


Art.  1769  La  extinción  de  las  obligaciones  en  virtud  de  la 
prescripción  se  rige  por  lo  dispuesto  en  el  capítulo  6^  titulo  7^ 
del  Libro  2* 
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TITULO  QUINTO. 


DE  LA  RESCISIÓN  Y  NULIDAD  DE  LAS  OBLIGACIONES. 


CAPITULO  I. 


De  la  rescisión  de  las  obligaciones. 


Art.  1770  No  pueden  rescindirse  mas  que  las  obligaciones 
que  en  sí  mismas  son  válidas. 

1771  Ninguna  obligación  se  rescinde  únicamente  por  lesión, 
salvo  lo  dispuesto  en  el  art.  3023. 

1772  Solo  hay  lesión  cuando  la  parte  que  adquiere,  da  dos 
tantos  mas,  ó  la  que  enajena  recibe  dos  tercios  menos  del  justo 
precio  ó  estimación  de  la  cosa. 

1773  Hay  lugar  á  la  rescisión: 

V  En  los  casos  en  que  conforme  á  derecho  procede  la  res- 
titución in  integrum: 

2?  En  los  que  se  haya  cometido  fraude  en  perjuicio  de  lo» 
acreedores  al  enajenar  los  bienes  del  deudor: 

3^    En  los  que  la  establece  expresaiuente  la  ley. 

1774  La  acción  para  pedir  la  rescisión,  durará  cuatro  a- 
ños. 

1775  La  rescisión  que  procede  por  causa  de  restitución  in 
integrum,  se  rige  por  lo  dispuesto  en  el  tít.  IV  del  lib.  1?,  y  la 
que  procede  de  fraude  en  perjuicio  de  los  acreedores,  ix)r  lo  dis- 
puesto en  el  cap  3?  de  este  título. 

1776  Las  enajenaciones  á  título  gratuito,  hechas  por  el  deu- 
dor en  estado  de  insolvencia,  serán  rescindibles  como  fraudu- 
lentas, á  instancia  de  los  acreedores. 
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1777  Queda  también  sujeto  á  resoision,  y  puede  revocarse 
fel  pago  hecho  en  estado  de  insolvencia,  por  obligaciones  á  cu- 
yo cumplimiento  no  podia  ser  compelido  el  deudor  al  tiempo 
tle  hacer  la  solución. 


CAPITULO  n. 
De  la  nulidad  de  las  obligaciones. 


Art.  1778  La  acción  de  nulidad  que  resulta  de  la  incapaci- 
dad de  los  contratantes,  puede  intentarse  en  los  términos  esta- 
blecidos en  los  artículos  516,  517,  518  y  519. 

1779  La  nulidad  de  las  obligaciones  contraidas  por  una  mu- 
jer casada,  sin  la  competente  autorización,  puede  pf  dirse  dentro 
de  cuatro  años  contados  desdo  la  disolución  del  matrimonio. 

1780  La  acción  de  nulidad  fundada  en  error,  prescribe  por 
el  lapso  de  cinco  años,  á  no  ser  que  el  que  incurrió  en  el  error, 
lo  conozca  antes  de  que  espire  ese  termino.  En  este  caso  la 
acción  prescribe  á  los  setenta  dias  contados  desde  aquel  en  que 
el  error  fuá  conocido. 

1781  La  acción  para  pedir  la  nulidad  de  un  contrato  hecho 
por  intimidación,  prescribe  á  los  seis  meses  contados  desde  el 
dia  en  que  cesó  la  causa. 

1782  Si  la  nulidad  procede  de  ilegitimidad  del  objeto  del 
contrato,  se  observará  lo  dispuesto  en  los  dos  artículos  siguien- 
tes. 

1783  Si  el  objeto  del  contrato  constituye  un  delito  ó  falta 
común  á  ambos  contrayentes,  ninguno  de  ellos  tendrá  acción 
para  reclamar  ni  el  cumplimiento  de  lo  convenido  ni  la  devolu- 
ción de  lo  que  haya  dado;  y  ambos  quedarán  sujetos  á  la  res- 
ponsabilidad en  que  hayan  incurrido,  conforme  a  las  prescrip- 
ciones del  Código  penal. 

1784  Si  solo  uno  de  los  contratantes  fuere  culpable,  po- 
drá el  inocente  reclamar  lo  que  hubiere  prestado,  sin  tener  obli- 
gación ásu  vez  de  cumplir  lo  que  hubiere  prometido. 

1785  Si  el  objeto  del  contrato  fuere  algún  hecho  que,  aun- 

aue  moralmente  reprobado,  no  sea  punible  conforme  á  la  ley,  y 
el  cual  fueren  responsables  ambos  contratantes,  ninguno  de 
ellos  podrá  reclamar  el  cumplimiento  de  lo  prometido,  ni  la  res- 
titución de  lo  que  hubiere  dado. 

1786  Si  solo  uno  de  los  contratantes  fuere  responsable  del 
hecho  reprobado,  podrá  el  otro  reclamar  lo  que  dio,  sin  que  es- 
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té  oUigado  por  sn  parte  á  eumplir  lo  que  hubiere  prome- 
tido. 

1787  La  excepción'  de  nulidad  de  un  contrata  es  perpe- 
tua. 

1788  La  acción  y  la  excepción  de  nulidad  competen  á  la» 
partes  principales  y  á  sus  fiadores;  exceptuándose  aquellos  ca- 
sos en  que  la  ley  mspone  expresamente  otra  cosa. 

1789  La  nulidad  que  proviene  de  incapacidad  de  uno  de 
los  contratantes,  no  puede  alegarse  por  el  otro,  si  no  prueba 
que  al  tiempo  de  contratar,  ignoraba  la  incapacidad. 

1790  Tampoco  puede  (legársela  excepción  que  proviene  de 
error  ó  de  intimidación,  por  el  que  haya  contribuido  al  uno  ó  a 
la  otra. 

1791  Cuando  el  contrato  es  nulo  por  incapacidad,  intimida- 
ción ó  error,  puede  ser  ratificado  cesando  el  vicio  ó  motivo  de 
nulidad,  y  no  concurriendo  otra  causa  que  invalide  la  ratifica- 
ción. 

1792  El  cumplimiento  voluntario,  por  medio  del  pago,  nova- 
ción ó  cualquier  otro  modo,  ejecutado  con  las  mismas  circuns- 
tancias, se  tiene  por  ratificación,  y  no  puede  ser  reclauíado. 

1793  La  ratificación  y  el  cumplimiento  voluntario  de  una  o- 
bligacion  nula  por  falta  de  forma  ó  solemnidad,  en  cualquier 
tiempo  en  que  se  hagan,  extinguen  la  acción  de  nulidad;  excep- 
tu^bdose  los  casos  en  que  la  ley  expresamente  dispone  lo  con- 
trario. 

1794  Declarada  la  nulidad  del  contrato,  cada  uno  de  los  con- 
tratantes recobrará  la  cosa  que  hubiere  prestado  con  sus  frutos, 
6  el  valor  de  estos,  y  el  que  aquella  tenia  cuando  se  ¡perdió,  con 
los  intereses,  si  no  fuere  posible  la  restitución  en  especie. 

1795  Para  decidir  si  es  ó  no  admisible  la  acción  de  nulidad, 
cuando  antes  de  comenzar  á  correrel  término  se  perdió  la  cosa 
que  fue  objeto  de  la  obligación  se  observarán  las  reglas  siguien- 
tes: 

1*  Si  la  nulidad  procede  de  incapacidad  podrá  siempre  dedu- 
cirse la  acción: 

2*  Lo  mismo  se  observará  si  la  nulidad  se  funda  en  error, 
dolo,  violencia  ó  intimidación;  á  no  ser  que  la  cosa  se  haya  per- 
dido por  culpa  del  reclamante. 

3*  En  los  demás  casos  de  nulidad,  si  la  cosa  se  hubiere  per- 
dido en  poder  del  reclamante,  cesará  este  recurso.  También 
cesará  si  se  hubiere  perdido  en  poder  de  aquel  contra  quien  se 
reclama,  sin  culpa  suya  ó  sin  estar  constituido  en  mora. 

1796  Mientras  que  uno  de  los  contratantes  no  cumpla  con  la 
devolución  de  aquello  á  que,  en  virtud  de  la  declaración  de  nu- 
lidad del  contrato,  este  obligado,  no  puede  ser  compelido  el  o- 
tro  á  que  cumpla  por  su  parte. 
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CAPITULO  IIL 
Be  la  enajenación  hecha  en  fraude  de  los  acreedores* 


Art.  1797  Loa  aotos  y  contratos  celebrados  en  perjuicio  de 
tercero,  pueden  rescindirse  á  pedimento  de  los  interesiados  en 
losiérminos  siguientes. 

17^8  Los  actos  j  contratos  simulados  por  los  contrayentes 
con  el  fin  de  de&audar  las  derechos  de  un  tercero,  pueden  res- 
cindirse ó  anularse  en  todo  tiempo  á  petición  de  los  perjudica- 
dos. 

1799  Se  llama  simulado  el  acto  ó  contrato  en  que  las  partes 
declaran  ó  confíesan  falsamente  lo  que  en  realidaa  no  ha  pasa- 
do d  no  se  ha  convenido  entre  ellas. 

1800  Luego  que  se  rescinda  ó  anule  el  acto  simulado,  se  res- 
tituirá la  cosa  ó  derecho  á  quien  pertenezca,  con  sus  frutos  6  in- 
tereses, si  los  hubiere. 

1801  Los  actos  ó  contratos  celebrados  realmente  por  el  deu- 
dor en  perjuicio  de  su  acreedor,  pueden  rescindirse  á  petición 
de  éste,  si  del  acto  ó  contrato  resulta  la  insolvencia  del  deu- 
dor. 

1802  Si  el  acto  ó  contrato  fuere  oneroso,  la  rescisión  solo 
podrá  tener  lugar  en  el  caso  y  términos  que  expresa  el  artír 
culo  anterior,  habiendo  mala  fe  tanto  por  parte  del  deudor  co- 
mo del  tercero  que  contrató  con  él. 

.  1803  Si  el  acto  ó  contrato  fuere  gratuito,  tendrá  lugar  la 
rescisión,  aun  cuando  haya  habido  buena  fe  por  parte  de  ambos 
contrayentes. 

180^  Hay  insolvencia  cuando  la  suma  de  los  bienes  y  crédi- 
tos del  deudor,  estimados  en  su  justo  precio,  no  ij^ala  al  impor- 
te de  sus  deudas.  La  mala  fe  en  este  caso  consiste  en  el  cono- 
cimiento de  ese  déficit. 

1806  La  acción  concedida  al  acreedor  en  los  artículos  an- 
teriores contra  el  primer  adquirente,  no  procede  contra  tercer 
poseedor,  sino  cuando  éste  ha  adquirido  de  mala  fe. 

1806  La  rescisión  puede  tener  lugar  tanto  en  los  casos 
en  que  eldeudor  enajena  los  bienes  que  efectivamente  posee,  co- 
mo en  aquellos  en  que  renuncia  derechos  constituidos  a  su  favor 
y  cuyo  goce  no  fuere  exclusivamente  personal. 

1807  Es  también  rescindible  el  pago  hecho  por  el  deudor  in- 
solvente antes  del  vencimiento  del  plazo. 
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1808  La  acción  de  re33cifiíon  mencionada  en  el  artfcnlo  1801, 
cesaró  luego  que  el  dendor  satisfHga  su  deuda  ó  adquiera  bienes 
con  que  poder  cubrirla. 

1809  El  adquirente  demandado  puede  también  hacer  cesar 
la  acción,  satisfaciendo  él  importe  de  la  deuda. 

1810  El  fraude  que  consiste  únicamente  en  la  preferencia 
indebida  &  favor  de  nn  acreedor,  no  importa  la  per£da  del  de- 
recho,  Bino  la  de  la  preferencia. 

1811  Si  el  acreedor  que  pide  la  rescisión,  para  acreditar  la 
insolvencia  del  deudor,  prnelba  que  el  monto  4e  las  deudas  de 
éste  excede  al  de  sus  bienes  conocidos,  le  impone  la  obKgaeion 
de  acreditar  que  tiene  bienes  suficientes  para  cubrir  esas  deu- 
das. 

1812  Bescindido  el  acto  ó  contrato,  volverán  los  valorof  e- 
najenados  &  la  masa  de  los  bienes  del  deudpr  en  beneficio  de 
los  acreedores. 


TITULO  mwm  mwm. 


PE  L^  TUMAccmaa^ 


Art.  8291  JjA  transacción  es  un  contrato  pof  el  qae  las  patr- 
ies, dando,  prometiendo  ó  retemendo  algo,  torminaB  una  wa- 
troversia  presente  ó  previenen  una  futura. 

3292  Lia  transacción  se  rige  parlas  ri^^adgonetflk»  de  lo9 
contratos  en  lo  que  no  está  expresamente  prevenido  en  este 
título* 

3293  La  transacción  que  previene  controversias  fWtoras,  dé' 
be  constar  por  escrito,  si  d  interés  pasa  de  treseiento»  pesos^ 

8294  Solo  pueden  transigir  los  que  tienen  la  litire  íaevÜaA 
de  enajenar  sus  Incoes  j  derechos. 

3295  Kinguno  pueda  trana^  en  nombre  de  otro,  mísoUe- 
ne  su  pod^  ei^cioL 

3296  los  ascendientes  y  los  tutotes  no  pueden  transí^  en 
nombre  délas  peisonas  que  tienen  bajo  su  potestad  ó  dA  su 
guarda»  sino  oónlonae  á  lo  díspiiesto  en  Íob  artículos  409  j  627. 

3297  Ni  el  marido  m  la  mujer  pueden  transigir  solare  los 
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Vieaes  7  dereolios  dótales,  sino  en  los  casos  y  eon  lasformalida- 
'  4es  y  requisitos  con  que  pueden  enajenarlos  ú  obligarlos. 

3298  Los  establecimientos  públicos  no  pneden  transigir  «L- 
nó  OOB  afnrobaoion  del  Oobiemo  ó  de  la  actoridad  á  quien  de- 
signe la  ley. 

3299  be  puede  transigir  sobre  la  acción  civil  proveniente  de 
un  delito;  pero  no  por  eso  se  eictingue  la  acción  páblica  piou  la 
imposición  de  la  pena  legal,  ni  se  S&  por  probado  el  delito. 

.  d300    No  se  puede  transigir  sobre  el  estado  civil  de  las  per- 
sonas ni  sobre  la  validez  del  matrimonio. 

3301  Es  válida  la  transacción  sobre  los  derechos  pecunia- 
rios que  de  la  declaracióirdel  estado  civil  puedieran  deducirse 
á  tñvor  de  una  persona;  pero  la  transacción  en  tal  caso  no  im- 
porta la  adquisición  de  estado. 

3302  Será  nula  la  transacción  que  versare: 
1^    Sobre  delito,  dolo  ó  culpa  futuros: 

29    Sobre  la  acción  civil  que  nazca  de  delito  ó  culpa  futuros: 
39    Sobre  sucesión  futura,  ó  sobre  la  herencia,  antes  de  vis- 
to el  testamento,  si  lo  hay: 

49  Sobre  el  derecho  de  recibir  alimentos,  conforme  al  artí- 
culo 238. 

3303  Podrá  haber  transacción  sobre  las  cantidades  <yie  sean 
ya  debidas  por  alimentos,  sujetándose  á  la  aprobación  judi- 
ciaL 

3304  La  transacción  hecha  por  uno  de  los  interesados^  no 
perjudica  ni  aprovecha  á  los  demás,  si  ñola  aceptan. 

3305  La  transacción  celebrada  sobre  un  negocio,  nunca  po- 
drá hacerse  extensiva  á  otro  semejante  que  tengan  después  las 
mismas  personas. 

3306  La  transacción  no  puede  hacerse  extensiva  á  otros  de- 
rechos que  á  los  expresamente  mencionados  en  ella. 

3307  La  renuncia  general  de  derechos  en  virtud  de  traneac- 
oion  solo  puede  extenderse  á  los  que  tienen  relación  con  la  dis- 
puta sobre  que  ha  recaido. 

3308  El  fiador  solo  queda  obligado  por  la  transacción  cuan- 
do consiente  en  ella  por  escrito. 

3309  La  transacción  tiene  respecto  de  las  partes  la  misma 
eficacia  y  autoridad  que  la  cosa  juzgada. 

3310  Las  transacciones  no  pueden  ser  impugnadas  por  cau- 
sa de  lesión. 

3311  Puede  rescindirse  la  transacción  cuando  se  hace  en  ra- 
zón de  un  título  nulo;  á  no  ser  que  las  partes  hayan  tratado 
expresamente  de  la  nulidad. 

3312  Guando  las  partes  están  instm;das  de  la  nulidad  del 
título,  ó  la  disputa  es  sobre  esta  misma  nulidad,  pueden  transi- 
gir válidamente,  siempre  que  los  derechos  á  que  se  refiere  el  tí- 
tuloy  sean  renunciables 
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3313.  La  transacción  celebrada  con  presencia  de  documen- 
tos que  después  han  resultado  falsos  por  sentencia  judicial,  es 
mÚA. 

3314  El^Tor  de  cálculo  en  una  transacción  solo  da  derecho 
á  oue  se  rectifique  la  operación  respectiva. 

3315  El  descubrimiento  de  nueyos  títulos  ó  documentos  no 
es  causa  para  anular  ó  rescindir  la  transaccicHi,  si  no  ha  habido 
mala  fe  en  la  otra  parte,  por  haber  ésta  conocido  los  títulos  y 
haberlos  ocultada 

3316  Ea  nula  la  transacción  sobre  cualquiera  negocio  que  es- 
té decidido  judicialmente  por  sentencia  irreyocab^,  ignorada 
por  los  interesados. 

3317  Sí  la  sentencia  no  es  irrevocable,  es  válida  la  transac- 
ción. 

3318  Guando  una  de  las  partes  deje  de  cumplir  la  transacción 
se  observará  en  sus  respectivos  casos  lo  dispuesto  en  los  artícu- 
los 1537  yl575. 

3319  Si  en  la  transacción  se  ha  pactado  una  pena  para  el  que 
no  cumpla,  habrá  lugar  á  ella,  sin  perjuicio  de  llevarse  á  efecto 
la  transacción  en  todas  sus  partes;  á  menosque  expresamente  se 
haya  estipulado  lo  contrario. 

3320  Anulada  ó  resindida  la  transacción,  sea  por  convenio  de 
las  partes  ó  judicialmente,  no  se  incurrirá  en  la  pena  que  se  ha- 
ya estipulado  sino  cuando  la  falta  de  cumplimiento  no  haya 
Írocedido  de  alguna  de  las  causas  enumeradas  en  el  artículo 
434 

3321  En  las  transacciones  solo  hay  lugar  á  la  eviccion  cuando 
en  virtud  de  ellas  da  una  de  las  partes  á  la  otra  alguna  cosa 

3ue  no  ora  objeto  de  la  disputa,  y  que  conforme  á  derecho  pier- 
e  el  que  la  recibió. 

3322  Cuando  la  cosa  dada  tiene  vicio  ó  gravamen  ignoradoa 
del  que  la  recibió,  ha  lugar  á  pedir  la  diferencia  que  resulte  del 
vicio  ó  gravamen  en  los  mismos  términos  que  respecto  de  la  co- 
sa vendida. 

3323  No  podrá  intentarse  demanda  contra  el  valor  ó  subsis- 
tencia de  una  transacción,  sin  (jue  previamente  se  halla  asegura- 
do la  devolución  de  todo  lo  recibido  á  virtud  del  convenio  que  se 
quiere  impugnar. 
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DEL  REGISTRO  PUBLICO. 


8a  deflnioioii)  lugares  de  su  establecimiento,  y  seo- 
cienes  de  que  debe  componerse. 


1.  El  Oódigo  civil  exige  como  cironnstancia  esencial  para 
que  produzcan  efecto  contea  terceras  personas  tanto  los  actos 
oomo  los  contratos,  el  que  se  inscriban  en  el  oficio  respectivo^ 
y  á  esta  inscripción  se  ha  dado  el  nombre  de  registro.  Es  pues 
el  Registro  púMico;  el  asiento  que  se  hace  en  la  oficina  designa- 
da para  éste  objeto,  de  todos  ios  actos  j  contratos  que  según  la 
ley  deben  llenar  este  requisito,  áfin  de  que  puedan  llegar  a  noti- 
cia de  todos,  las  compras,  ventas,  hipotecas,  censos  y  qualesquie- 
ra  otros  gravámenes  ó  cargas  de  los  bienes  inmuebles. 

2.  El  oficio  de  registro  publico  debe  establecerse  en  cada 
cabeza  de  partido  judicial,  y  ha  de  estar  á  cargo  precisamente 
de  un  abogado  recibido,  ó  de  escribano  con  la  misma  circuns- 
tancia; esto  es  examinado  y  aprobado  por  el  colegio  respectivo  y 
tribunal  supremo;  y  no  agraciado  con  el  título  profesional  por 
el  poder  legislativo. 

3.  De  cuatro  secciones  ha  de  componerse  el  oficio  del  Begis- 
tro  Publico,  la  primera  debe  comprender  el  registro  de  títulos 
traslativos  de  dominio  de  los  inmuebles  ó  de  los  derechos  reales 
diversos  de  la  hipoteca,  impuestos  sobre  aquellos:  la  segunda  el 
registro  de  hi^tecas:  la  tercera  el  registro  de  arrendamientos: 
y  la  cuarta  y  ultima  el  registro  de  sentencias.  La  sección  de  hi- 

Sotecas  debe  regirse  por  lo  dispuesto  en  el  cap.  4?  tit.  8  lib.  3? 
el  Código  Civil.    (V.  la  pág.  5y2  de  esto  tomo). 
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De  los  registradores  y  sns  obligaoiones- 

4.  Se  llam9.11  registradores,  las  personas  á  cayo  cargo  está 
el  oficio  del  registro  público,  j  tienen  obligación  de  hacer  Is 
inscripción  ó  re^stro  en  su  oficio,  de  todos  los  actos  j  contratos 
sobre  bienes  ubicados  en  sn  demarcación.  Guando  los  contra- 
tos comprendan  bienes  citados  en  distintos  territorios  los  regis- 
tradores solo  se  limitarán  ha  hacer  la  inscripción  de  los  que  cor- 
respondan. 

o.  No  deben  hacer  ningún  registro  si  no  consta  el  que  lo 
pretende,  es  el  actual,  dueño  de  los  bienes  tiene  derecho  para 
exigir  el  registro,  ó  procede  con  poder  legal  del  propietario.  T 
para  llenar  cumplidamente  su  encargo  deben  tener  i»resente  las 
dispocisiones  del  Código  CítíI,  y  las  prevencáoneB  del  regla- 
mento.   (1.) 


I   Begtenunto  den  de  agosto  de  187L 

EL  C.  IGNACIO  ROMERO  VARGAS,  GOBERNADOR  OONS- 
titucionaJ  del  Eitado  libre  y  soberano  de  Puebla,  á  todos  sus  habiiath' 
tes,  sabed: 


Qoe  en  uso  de  la  facnliad  qae  me  concede  el  articulo  74  fVscoioa  m  de 
la  Conbtitucion  del  Estado,  y  conforme  al  articulo  3351  del  código  éñ\^  Itt 
tenido  á  bien  expedir  el  siguiente 


DSli  TITULÓ  xxui. 


TITULO  L 


De  los  oficios  del  Registro  jpéblí^,  de  Jos  registradores  y  délos  libros 
que  deben  llevar. 


Art.  1?  En  todas  las  cabezas  de  partido  judicial  se  establecerá  un  ofi« 
cío  denominado  ^Registro  público/'  á  cargo  de  funcionarios  que  Be  Hatúir* 
rán  "Registradores." 
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fll  El  de  nuestro  Estado  impone  á  los  re^'stradores  además 
ds las  meiioiomadas  en  el  Código eivü loí^ sigmentes:  1'  Ama* 
tír  coa  pimtualidad  á  las  horas  de  despacho  que  se  ñje  en  d  re- 


27  Los  oficios  expresados  se  serrirün  precisamente  por  abogados  recibi- 
dos ó  jM)r  escribanos  también  recibidos,  aue  nombrará  el  Gobierno. 

3?  Esto»  funcionarios  serán  retribuidos,  según  convenio,  con  los  remates 
de  los  oficios  y  en  falta  de  ellos  conforme  á  los  honorarios  designados  en  el 
arancel  &  que  se  refiere  el  título  8? 

4?  Los  actuales  oficios  de  hipotecas  que  sean  do  propiedad  de  particula- 
res, continuarán  por  ahora  con  el  carácter  que  tienen;  se  considerarán  co* 
mo  s^undas  secciones  del  Eegistro  públieo  respectivo;  y  quedarán  suje- 
tos á  las  prescripciones  del  Código  civil  y  á  las  de  este  reglamento. 

5?  Los  Be^tros  públicos  defienden  directamente  de  la  Secretaría  de 
Gobierno,  ramo  de  justicia. 

6?  Son  obligaciones  de  los  Registradores,  además  de  las  que  les  impo- 
ne el  Código  civil: 

I.  Asistir  con  puntualidad  á  las  horas  de  despacho  que  se  fijen  en  el 
Filamento  económico  de  la  oficina. 

n.    Autorizar  con  su  firma  todas  las  inscripeiones. 

ÚI.  Formar  al  fin  de  cada  mes  un  estado  oompkto  de  todos  los  aetot 
r^istrados,  y  remitirlo  al  PoGurador  general  para  k  formadcm  de  la  esia- 
distíca. 

IV.  Consultar  coa  el  Proeurador  de  1^  instancia  todas  las  dudas  que 
ks  ocurran.  , 

V.  Suministrar  al  mismo  funcionario  en  la  visita  mensual,  6  siempre 
que  los  pida,  todos  los  datos  que  neceátare. 

YL  Los  Registradores  llevarán  loa  siguientes  libros,  que  se  rotularán 
de  este  modo:     . 


Libro  número  1.-— Registro  de  la  propiedad,  oficina  de  (aqui  la  de- 
marcación). 
Libro  número  2. — Registio  de  hipotecas, 
übro  número  3. — Registro  de  arrendamientos. 
Libro  número  4. — Registro  de  sentencias. 
Libro  número  5« — Copias  de  los  títulos. 


7?  Cada  uno  de  los  cuatro  primeros  libros  estará  autorizado  en  su  pri- 
mera y  última  fqj&s  con  las  firmas  del  Secretario  de  Oobiemo  y  del  Procu- 
rador general,  y  rubricadas  por  el  segtmdo  todas  las  demás. 
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glamento  eooiKímioo  de  la  (^oins:  2?  Autoriaar  con  sa  firtiis 
todas  las  inscripciones:  3'  Formar  al  fin  de  cada  mes  ^.^^ 
do  completo  de  todos  los  actos  registrados,  y  remitirlo  al  Pro- 


8?  £1  libro  BÚmero  6  se  irá  j^ormando  con  los  copias  gimples  de  los  tito- 
Ios  que  los  interesados  deben  presentar. 

9?  Dicho  libro  podrá  dividirse  en  varios  volúmenes,  segna  fuere  nece- 
sano,    A  él  se  referirán  los  asientos  de  los  otros  libros. 


TITULO  IL 
De  lo»  Htuha  mjetos  á  irucripcim* 


Art.  10.  La  obligación  de  trasmitir  á  otro  e)  dominio  de  cnalamer  in^ 
mueble  6  derecho  real,  ó  de  constituir  sobre  uno  ü  otro  algún  deteeko  de  Is 
misma  especie,  no  estará  sujeto  á  inscripción, 

11.  Tampoco  lo  estará  la  obligación  de  oelebrar  en  lo  Muro  cualquiera 
de  los  contratros  comprendidos  en  los  artículos  3333  y  3341  del  código  dviL 

12«  Estarán  sujetos  á  registro,  como  comprendidas  en  los  artejos  ci- 
tados, en  el  que  precede,  no  solo  las  sentencias  que  expresamente  declaren 
la  incapacidad  de  alguna  persona  para  administrar  sus  bienes,  6  modifiqucD 
con  igual  espresion  su  capacidad  civil  en  cuanto  á  la  libre  disposición  de 
su  caudal^  sino  también  todas  aquellas  que  produascan  l^^mente  una  á 
otra  capacidad,  aunque  no  la  declaren  de  un  modo  terminante. 

13.  Lo  dbpuesto  en  la  fracción  lU  del  art.  3325  y  en  el  3335  del  Có- 
digo civil,  respecto  á  la  inscripción  de  los  contratos  de  arrendamiento,  será 
aplicable  también  á  los  de  subarrendamiento,  subrogaciones,  sesiones  y  re- 
trocesiones de  arrendamientos  siempre  que  tengan  las  circunstancias  ezpre^ 
sadas  en  dichos  artículos;  pero  no  deberó  hacerse  en  tales  casos  una  inscrip- 
ción nueva,  sino  solo  un  asiento  de  nota  marginal  á  la  iaseripcion  que  ya 
estuviere  hechfk  del  arrendamiento  primitivo. 

14.  Se  entenderá  por  título  para  todos  los  efectos  de  la  inscripción,  el 
documento  público  y  fehaciente  entre  vivos  6  por  causa  de  muerte,  en  que 
funde  su  derecho  sobre  el  inmueble  ó  derecho  real,  la  persona  á  cuyo  favor 
deba  hacerse  la  inscripción  misma* 

15.  Cuando  dicha  persona  tuviere  mas  de  un  título,  bien  porque  sien^ 
do  heredero  6  legatario,  funde  su  derecho  en  un  testamento  y  en  una  par- 
tición, bien  porque  )ioseyendo  bienes  que  le  han  sido  disputados,  es  mante- 
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evndor  general  para  la  formadon  de  la  eetadístioa:  4*  Consultar 
oon  el  procarador  de  V  instancia  todas  las  dadas  ^ne  lea  ocar^ 
raa:  5^  Suministrar  al  misma  funcionario  en  la  TÍsita  mensual 
ó  siempre  quo  los  pida  todos  los  datos  que  necesitare:  6^  lAe- 
varios  anco  libros  que  previene  el  reglamento  con  exactitud 
7  limpieza. 


nido  en  su  propiedad  por  transaodon  6  seotencia  ejecutoria,  6  bieu  por  otra 
cualquiera  causa  deberá  inscribirse  cada  uno  de  dichos  títulos,  aunque  si  fue- 
re posible  se  comprenderán  en  una  sola  inscripción, 

16.  £1  propietario  que  careciere  de  títiüo  de  dominio  escrito,  deberá 
inscribir  su  derecho,  justificando  previamente  su  posesión  ante  el  Tribu- 
nal de  1*  instancia  del  distrito  judicial  donde  estén  situados  los  bienes,  con 
audiencia  del  Ministerio  público,  si  tratare  de  inscribir  el  dominio  pleno 
de  alguna  finca,  y  con  la  del  propietario  <5  la  de  los  demás  participes  del 
dominio  si  pretendiero  inscribir  un  derecho,  real. 

17.  La  intervención  del  Ministerio  público  se  limitará  á  procurar  que 
se  guarden  en  la  justificación  las  formas  legales. 

18.  Se  considerarán  documentos  auténticos  para  los  efectos  de  la  ley, 
los  que  sirviendo  do  títulos  al  dominio  6  derecho  real,  estén  expedidos  por 
autoridad  competente  para  darlos,  j  deban  hacer  fe  por  sí  solos.  A  este 
número  pertenecen  entre  otros,  los  documentos  en  que  se  otorga  la  conce- 
don  definitiva  de  las  mismas,  6  de  los  caminos  de  hierro,  las  escrituras  de 
adjudicación  otorgadas  por  la  autoridad  política,  y  las  certificaciones  de  los 
actos  de  conciliación  en  que  por  convenio  de  las  partes,  se  constituya  algún 
derecho  real  sobre  bienes  determinados. 

19.  Los  documentos  otorgados  en  pais  extrangcro  se  inscribirán,  siem- 
pre que  ocurran  en  ellos  los  requisitos  de  que  habla  el  art.  3331  del  0<kLi- 
go  civil  y  después  de  traducidos  por  peritos  que  nombre  el  Tribunal  de 
Ifjnstancia  respectivo. 


TITULO  m. 

De  ta  forma  y  efectos  de  ta  inscnpeioné 


Art  20.    A  cada  finca  se  abrirá  un  registro  particular  en  cada  uno  de 
los  libros  correspondientes  á  las  cuatro  secciones. 

líuniunítíí  CIVIL.  P«  86. 


Digíized  by  VjOOQ IC 


6fó  T>m4iaíúJffmo 

7  Los  libres  de  que  se  habla  en  el  nóm.  aiiterior  ooitiendrí&:' 
el  P  el  registro  de  la  propiedad:  el  2^  el  registro  de  las  hipote- 
cas: el  3?  el  registro  de  los  arrendamientos:  el  4?  el  registro  de, 
las  sentencias  j  el  5?  las  copias  de  los  títulos.  Cada  uno  de  los 
cuatro  primeros  libros  debe  estar  autorizado  en  su  primera  y 
ultima  fojas  con  las  firmas  del  Secretario  de  Gobierno  y  del 
Procurador  general,  y  rubricadas  por  éste  todas  las  demás. 

8  El  libro  5^  se  formará  de  las  copias  simples  de  los  titules 
que  los  interesados  deben  presntar  y  podrá  dividirse  en  variot? 
Tolumenes  segUn  fuere  necesario,  A  este  libro  se  referirán  los 
asientos  de  los  otios  cuatro. 


21.  lios  asientod  eúttespotiiíerttes  á  cada  finca  de  tmmcrarán  con^ií- 
tamente,  y  se  firmarán  por  el  Registrador, 

22.  Adenaás  de  los  casos  previ  tos  en  los  artfctilos  20il  y  2042  del  Có' 
digo  civil,  incurrirán  en  responsabilidad  los  Registradores  sí  infringen  el 
art.  3329  de  dicho  Código  y  si  no  exigen  la  copia  dei  documento. 

23.  Se  entiende  por  representante  legítimo  del  interesado  cu  ana  ws^ 
cripcion,  para  el  efecto  de  pedirla  según  lo  dispuesto  en  el  art.  que  prece- 
de, aquel  que  deba  representarle,  con  arreglo  á  derecho,  ett  todos  los  actop 
legales,  como  el  padre  por  el  hijo  que  está  bajo  Su  potestad,  el  marido  por 
la  mujer,  el  tutor  y  el  mandatario,  aunque  el  mandata  sea  verbal  6  tácito, 

24.  Para  asegurar  la  inscripción  en  el  caso  del  art.  3341  del  Cddigo 
civil,  remitirá  directamente  al  Registrador,  el  notario  ante  quien  se  otor- 
gue ó  la  autoridad  que  expida  el  título  en  que  se  reserve  el  derecho  de  ter^ 
cero,  los  documentos  necesarios  para  hacer  dicha  inscripción  y  la  c^pia. 

25.  El  cónsul  mexicano  en  pais  extrangero  que  autorizare  alguno  de 
los  actos  6  contratos  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior,  cumplirá  la  obliga- 
ción que  en  él  se  impone  á  los  notarios. 

26.  Presentado  el  título  en  el  Registro  y  extendida  en  el  acto  el  asien- 
to de  presentación,  el  Registrador  devolverá  el  documento  al  interesado. 

27.  Si  en  un  mismo  título  se  enagenaren  6  gravaren  diferentes  bieneíf 
situados  por  distintos  partidos  judiciales,  se  inscribirá  cada  uno  de  ellos  en 
los  Registros  respectivos,,  surtiendo  efecto  cada  inscripción  desde  bu  fecha, 
en  cuanto  á  los  bienes  en  ella  comprendidos. 

28.  Si  la  findh  radicare  en  territorio  de  dos  ó  mas  distritos  jodieialesr 
se  hará  la  inscripción  en  los  Registros  de  todos  ellos,  incluyendo  encada  u- 
no,  tan  solo  la  parte  de  la  misma  finca  que  en  él  estuviere  situada. 

29.  Cuando  en  un  mismo  título  se  enagenaren  6  gravaren  diferente» 
fincas,  se  hará  la  correspondiente  inscripción  en  la  hoja  destinada  á  cada 
una  de  ellas,  indicando  en  cada  inscripción  las  demás  fincas  comprendida» 
en  el  título,  y  en  el  folio  y  número  en  que  se  hubieren  hecho  las  inscripr 
clones  que  á  ellas  se  refieran,  « 
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Be  los  títulos  sujetos  á  inscripción. 

9  Se  entiende  por  título  para  todos  los  efeotos  de  la  inscrip- 
ción, el  doonmento  público  fehaciente  entre  vivos  6  por  cansa 
de  muerte,  en  que  funda  su  derecho  sobre  el  inmueble  ó  dere* 
cho  real,  la  persona  á  cuyo  favor  debe  hacerse  la  inscripción 
misma.  Guando  dicha  persona  tuviere  mas  de  un  título,  debe* 
•rá  inscribirse  cada  uno  de  dichos  títulos,  bien  que  si  fuere  posi- 
ble 86  comprenderán  en  una  sola  inscripción. 


30.  Se  considera  como  fecha  de  la  iDscrípcion  para  todos  los  efectos 
t)ue  esta  debe  producir,  la  fecha  del  asiento  de  presentación,  que  deberá 
constar  en  la  inscripción  misma. 

31.  Oada  una  de  las  fincas  que  se  inscriba  por  primera  vei  en  los  nue- 
TOS  Registros,  se  señalarán  con  número  diferente  y  correlativo. 

32.  Las  inscripciones  correspondientes  á  cada  finca,  se  señalarán  con 
otra  numeración  correlativa  y  especial. 

33.  Para  enumerar  las  fincas  qne  se  inscriban  conforme  á  lo  dispuesto 
en  los  artículos  que  preceden,  se  señalará  con  el  número  imo  la  primera, 
cuyo  dominio  se  inscribirá  en  los  nuevos  registros  y  con  los  números  si- 
mientes, por  orden  riguroso  de  fechas,  las  que  sucesivamente  se  vayan  inscri- 
biendo en  los  mismos  términos. 

34.  Cuando  no  sea  inscripción  de  dominio  la  primera  que  deba  hacerse 
relativa  á  cualquiera  finca  en  el  Registro  de  la  propiedad,  se  procederá  en 
la  forma  siguiente: 

"Finca  número (el  que  corresponda) 

^'Certifico:  que  en  el  libro folio se  halla  una  ioBcríp- 

cion  de  propiedad,  cuyo  tenor  es  como  sigue: 
[Aquí  la  inscripción] 

"Concuerda  con  el  asiento  á  que  me  refiero,  y  para  poder  extender  la  ins- 

cripoion  que  sigue,  traslado  la  presente  en 

(Fecha  y  firma)." 

35.  Si  la  inscripción  del  registro  antiguo  que  deba  trasladarse  al  nuevo, 
conforme  á  lo  prevenido  en  el  artículo  anterior,  no  contuviere  alguna  de 
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10  El  prepietario  que  carezca  de  título  de  dominio  escrita, 
debe  inscribir  su  derecho,  justificando  ])réTÍamente  su  posemon 
ante  el  tribunal  de  1*  instancia  del  distrito  judicial  donde  estén 
situados  los  bienes,  con  audiencia  del  Ministerio  jyáblico,  sí  tra- 
tare de  inscribir  el  dominio  pleno  de  alguna  finca,  j  con  la  del 

Sropietario  ó  la  de  los  demás  participes  del  domimo  si  preten- 
iere  inscribir  un  derecho  real 

11  Se  consideran  documentos  auténticos  para  los  efectos  de 
la  ley,  los  oue  sirviendo  de  títulos  al  dominio  ó  derecho  real,  es- 
tén expedidos  por  autoridad  competente  para  darlos  y  deban 
hacer  le  por  sí  solos.  A  estos  pertenecen  los  documentos  en 
que  se  ^otorga  la  consecion  definitiva  de  las  mismas,  las  eseritu* 
ras  de  adjudicación  otorgadas  por  la  autoridad  política,  j  las 
certificaciones  de  los  actos  de  consiliacion  en  que  por  convenio 
de  las  partes,  se  constituya  algún  derecho  real  subre  bienes  de- 
terminados. 


las  circunstancias  exigidas  en  los  artíenlos  2026  y  3349  del  Cédigo  ctríl, 
las  adicionaWl  el  Registrador  &  continuación  de  la  misma  inscripción  trasla- 
dada, tomándolas  del  nnevo  título  qne  se  le  presente,  si  de  él  resoltaren;  y  en 
otro  caso  de  una  nota  que  para  este  objeto  deberá  exigir,  extendida  de  con- 
fbrmidad,  y  firmada  por  todos  los  interesados  en  la  inscripción. 

36.  La  nota  ¿  que  se  refiere  el  artículo  que  precede,  deberá  quedar  ar- 
chivada en  el  Registro. 

3T.  La  adición  prevenida  en  los  dos  artículos  anteriores,  se  bará  á  con- 
tinuación de  las  últimas  palabras  de  la  inscripción  trasladada,  en  los  tér- 
minos siguientes: 

'^Certifico:  que  careciendo  la  inscripción  preinserta  de  algunas  de  las  cir- 
cunstancia que  exige  la  ley,  las  adicionó  con  arreglo  á  la  escritura  de 

que  ahora  presenta  D.  A.  (y  á  ó  á)  la  nota  que  el  mismo  y  D.  B.  me 

han  entregado,  firmada  de  conformidad  por  ambos  en  los  términos  siguien- 
tes  [Aquí  las  circunstancias  adicionales]  y  después  concuerda,  etc." 

38.  Las  inscripciones  relatiras  á  cada  finca  se  numerarán  también  por 
el  orden  en  que  se  hicieren. 

3^^.  Las  inscripciones  de  hipotecas  que  deben  hacerse  en  su  r^;ÍBtro 
especial,  se  indicarán  en  el  de  la  propiedad,  en  la  finca  respectiva,  con  el 
número  que  le  corresponda  en  el  mismo,  y  en  seguida  se  dirá:  Inscripción 
hipotecaria,  número (el  quo  tuviere  en  el  registro  de  las  hipote- 
cas por  orden  de  fechas),  tomo folio " 

40.  Cuando  se  divida  una  finca  señalada  en  el  Registro  con  su  número 
oorrespondiente,  se  inscribirá  con  número  diferente  la  parte  que  se  separe 
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12  Los  documentos  otorgados  eai  país  extrangeco,  S6  ÍDsérí- 
birán  siempre  <^  concfirraii  eo  ellos  los  recmkdtos  deque&ai- 
bla  el  Oódigo  civil  [v.  el  apéndice  el  de  esta  Jijeo.]  j  después  «da 
traducidos  por  peritos  cpie  nombi>e  el  Tribunal  de  1^  iostanci» 
respectiva 

13  Deben  registrarse  todos  los  eoniaratos  j  actos  «itre  vises 

aue  trasmitan  ó  modifiquen  la  piopiedad,  la  posesión  ó  el  f^ee 
e  bienes  innraebles  ó  derechos  reales  impuestos  sobre  eHos. 
lios  arrendamientos  deberán  registrarf;e  solo  cuando  fueren  por 
mas  de  seis  años,  ó  se  anticipare  la  renta  por  mas  de  tres. 


4  fbvor  dd  nuevo  daeño;  pero  haciéndose  breve  mendon  de  esta  circamtton» 
cía  al  mái^n  de  la  inserípcion  autigua,  j  refiriéndose  &  la  nueva. 

41.  Guando  se  reúnan  dos  fincas  para  formar  una  sola,  se  infcriblr& 
cata  con  un  nuevo  número,  haciéndose  mención  de  ello  al  margen  de  cada 
una  de  las  inscripciones  anteriores  relativas  al  dominio  de  las  fincas  que  se 
reunao.  En  la  nueva  inscripción  se  hará  también  referencia  de  dichas  ins- 
cripciones, así  como  de  los  gravámenes  que  las  mismas  fincas  reunidas  tuvie- 
ron con  anterioridad. 

.42.  Para  dar  á. conocer  con  toda  exactitud  las  fincas  y  los  derechos  que 
sean  objeto  de  las  inscripciones,  ejecutarán  los  Registradores  lo  dispuesto 
en  el  art,  3349,  del  Código  civil,  con  sujeción  á  las  reglas  siguientes: 

1?  La  naturaleza  de  la  finca  se  expresará  manifestnndo  si  es  rústica  6 
urbana,  y  el  nombre  con  que  las  de  su  clase  sean  conocidas  en  la  demarca- 
ción dd  registro: 

2*  La  situncion  do  las  fincas  rústicas  se  determinará,  expresando  el  pue- 
blo, municipalidad,  demarcación  política  ó  cualquier  otro  nombre  con  que 
sea  conocido  el  lugar  en  que  se  hallaren  todos  sus  linderos  por  los  cuatro 
puntos  cardinales,  y  cualquiera  circunstancia  qne  impida  conñindirlas  con 
otras  fincas: 

3*  La  situación  de  las  fie  cas  urbanas  se  determinará  expresando  la  po- 
blación en  que  se  hallen,  el  nombre  de  la  calle  6  lugar,  el  número  si  lo  tu- 
vieren y  si  este  fuere  de  fecha  reciente,  el  que  haya  tenido  antes;  el  número 
de  la  manzana,  el  nombre  del  edificio,  si  fuere  conocido  con  alguno  determi- 
nado, los  linderos  y  cualquiera  otra  circunstancia  que  sirva  para  distinguiíf 
la  finca  inscrita  de  otra: 

4*  La  medida  superficial  se  expresará  en  la  forma  que  con-^tare  del  títu- 
lo y  con  las  mismas  denominaciones  que  en  él  se  empleen;  pero  si  del  títu- 
lo no  resultare  dicha  medida,  se  expresará  en  la  inscripción  esta  circuns- 
tancia: 

5*  La  naturaleza  del  derecho  que  se  inscriba  se  expresará  con  el  nom- 
bre que  se  le  dé  en  el  título,  y  si  no  se  le  diere  ninguno;  no  se  designará 
tampoco  en  la  inscripción: 
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14  Lo  dicho  sobre  los  arrendamientos  es  aplicable  también 
álos  subarrendamientos,  subrogaciones,  cesiones  y  retrocesio- 
nes de  arrendamientos  siempre  que  concurran  las  circunstancias 
^e  que  hemos  hecho  mención  ai  hablar  de  los  arrendamientos, 
pero  no  debe  hacerse  en  estos  casos  una  inscripción  nueya,  sino 
solo  un  asiento  de  nota  marginal  á  la  inscripción  que  ya  estuvie- 
re hecha  del  arrendamiento  primitiyo. 

15  Los  testamentos  que  trasfíeren  la  propiedad  de  bienes 


6?  El  valor  de  la  finca  <5  derecho  ioscrito  se  expresará  si  constare  en  d 
título  y  en  la  misma  forma  que  apareciere  en  eL  bien  en  dinero,  bien  en  es- 
pecie. También  se  expresará  dicho  valor,  si  se  hubiere  hecho  constar  para 
el  pago  del  impuesto  por  medio  de  tasación,  ó  si  tratándose  de  un  usufructo 
6  pensión,  se  hubiere  capitalizado  también  para  el  pago  del  impuesto: 

7*  Para  dar  á  conocer  la  extensión,  condicioies  y  cargas  del  derecho 
que  deba  inscribirse,  se  hará  mención  circunstanciada  y  literal  de  todo  lo 
que,  según  el  titulo,  limite  el  mismo  derecho  y  las  facultades  del  adquiren- 
te  en  provecho  de  otro,  ya  sea  persona  cierta,  ó  ya  indeterminada,  así  como 
los  plazos  en  que  venzan  los  obligaciones  contraídas,  si  ñieren  de  esta  espe- 
cie Jas  inscritas: 

8*  Las  cargas  de  la  finca  ó  derecho  á  que  afecte  la  inscripción  inmedia- 
ta 6  mediatamente,  podrán  resultar  bien  de  alguna  inscripción  anterior,  ó 
bien  solamente  del  título  presentado.  En  el  primer  caso  se  indicará  breve- 
mente su  naturaleza  y  número,  citando  el  que  tuviere  cada  una  y  el  folio  y 
libro  del  registro  en  que  se  hallare:  en  el  segundo  caso  se  referirán  literal- 
mente advirtiendo  que  carecen  de  inscripción.  Si  aparecieren  dichas  car- 
gas del  título  y  del  registro,  pero  con  alguna  diferencia  entre  ambos,  e  no- 
tará las  que  sean. 

9'  Los  nombres  que  deban  consignarse  en  la  inscripción  se  expresarán 
según  resulten  del  título,  sin  que  sea  permitido  al  registrador,  ni  aun  con 
acuerdo  de  las  partes,  añadir  ni  quitar  ninguno.  Al  nombre  se  añadirá,  si 
también  resultaren  del  título,  la  edad,  el  estado,  la  profesión  y  el  domicilio. 
Las  sociedades  6  establecimientos  públicos  se  designarán  con  el  nombre  con 
que  fueren  conocidos,  expresándose  al  mismo  tiempo  su  domicilio,  y  ade- 
más con  el  de  la  persona  que  en  su  representación  pida  la  inscripción,  si  no 
fuere  una  sociedad  conocida  únicamente  por  su  razón. 

También  deberá  añadirse*,  si  constare  el  título  en  cuya  virtud  posea  el 
que  trasficra  el  derecho: 

10?  Toda  inscripción  de  actos  6  contratos  que  hayan  devengado  derechos 
á  favor  de  la  hacienda  pública,  expresará  además  el  importe  de  estos  y  la 
fecha  y  número  del  recibo  de  su  pago. 

11'^  En  las  inscripciones  de  arrendamientos  se  espresará  su  precio  y  la 
duración  del  contrato. 
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inmaeUes  6  derechos  reales  están  sujetos  al  registro  después 
de  la  muerte  del  testador.  En  caso  de  intestado  se  registrarán 
tanto  la  declaración  que  haga  el  juez  de  Ipb  que  sean  herederos, 
legítimos  como  la  escritura  de  partición. .  En  estos  dos  casos, 
esto  es,  cuando  los  bienes  y  derechos  se  trasfíeren  por  testamen-. 
to  7  por  intestado,  en  el  registro  s3  anotará  la  partida  de  muer- 
te del  autor  de  la  herencia. 

16  Así  mismo  se  registrarán  los  títulos  en  que  se  constitu- 
yan usufructo,  uso,  habitación,  servidumbre,  concesiones  de  mi- 
nas, canteras,  criaderos  de  sustancias  minerales  ó  cualquiera  o- 
tra  semejante. 


43«  Todas  las  cantidades  y  BÚmeros  que  se  mencíoneD  en  las  int^peio- 
nes,  conciliaciones  y  asientos  de  presentación  se  expresarán  en  letra. 

44.  .  Toda  inscripción  relativa  á  finca  en  que  el  suelo  pertenezca  á  una 
persona  y  el  edificio  ó  plantación  á  otra,  expresará  con  toda  clañdad^eata  cii^ 
cunstáncía,  al  hacer  mendon  de  las  cargas  que  pesen  sobre  el  derecho  que 
se  inscriba, 

45.  Hecha  la  descripción  de  una  finca  en  su  inscripción  de  propiedad 
no  se  repetirá  en  las  demú«  inscripciones  ó  anotaciones  que  se  hagan  rela- 
tiva á  la  misma  siempre  que  de  los  mismos  títulos  presentados  para  ellas  re- 
«alten  designados  de  igual  manera,  la  situación,  la  medida  superficial  y  los^ 
linderos,  pero  se  citarán  el  número  de  la  finca,  el  de  la  inscripción  y  el  íblio  y 
libro  del  registro  en  que  se  haye  dicha  descripción,  añadiendo  en  seguiouí 
todas  las  demás  circunstancias  que  la  completen  y  aparezcan  de  los  miamos 
títulos  presentados. 

46.  Siempre  que  se  inscriba  en  cualquier  concepto  que  sea  algún  dere- 
cho constituido  anteriormente  sobre  un  inmueble,  como  censo,  hipoteca, 
usufructo  ú  otros  semejantes,  se  expresará  la  fecha  de  su  constitución,  el 
nombre  del  constituyente  y  los  gravámenes  especiales  con  que  se  hubiere 
constituido  si  fueren  de  naturaleza  real. 

47.  Si  dichos  gravámenes  resultaren  de  la  inscrípeion  primitiva  del  de- 
reeho,  las  posteriores  solo  contendrán  una  indicación  de  ellos,  con  la  refe- 
rencia correspondiente  á  dicha  inscripcioB.  Si  no  existiere  esta  se  expre- 
sará así. 

48.  La  cesión  del  derecho  de  hipoteca  y  de  cualquiera  otro  real  se  hará 
consta  por  medio  de  una  nueva  inscripción  que  se  remitirá  á  la  primera,  (ár 
tando  su  numero  y  folio,  los  nombres  del  cedente  y  cesionario,  y  las  demás 
circunstancias  que  resulten  del  título  de  cesión  y  sean  comunes  á  todas  las 
inscripciones. 

49.  El  cesionario  de  cualquier  derecho  inscrito,  deberá  inscribir  la  ce- 
sión á  su  favor  siempre  que  este  resulte  de  escritura  pública.  Si  se  verifica- 
re k  cesión  ^tes  de  estar  inscritcf  el  derecho  á  fhvor  del  cedente,  podrá  el 
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31    Para  que  el  registro  pneda  ñes:  oauoelado  por  consentí' 
miento  de  las  partes,  se  requiere  que  astas  lo  sean  le^íltmaa^ 


BU  importe  en  pagar  deudas  ó  cargas  de  la  misma  herencia  6  concarso,.8e 
inscribirán  dichos  bienes  á  favor  del  adjudicatario,  haciéndose  mención  li- 
teral de  aquella  obligación. 

55  Los  herederos  y  legatarios  no  podrán  inscribir  á  su  fkvor  bienes  in- 
muebles 6  derechos  reales  que  no  hubieren  inscrito  sus  causantes.  Loa  que 
se  hallen  en  este  caso  se  inscribirán  á  nombre  del  difunto,  antea  de  s^lo  &> 
&vor  de  la  persona  á  quien  se  hayan  adjudicado. 

5(>  Inscrito  en  el  registro  cualquier  título  traslatiro  del  dominio  de  los 
inmuebles,  no  podrá  inscribirse  ninguno  otro  de  fecha  anterior,  por  el  cual 
se  trai^mita  6  grave  la  propiedad  del  mismo  inmueble. 

57  La  prohibición  contenida  en  el  art.  que  precede,  se  entiende  sin  per- 
juicio de  la  facultad,  quo  según  la  misma  ley,  tengan  ios  dueños  do  inmue- 
bles ó  derechos  reales,  para  registrar  los  títulos  que  oportun^imente  no  hu- 
bieren presentado;  pero  en  las  inscripciones  de  esta  especie  se  hará  mención 
de  dicha  circunstancia,  áotes  de  expresarse  la  conformidad  de  ellas  con  IO0 
documentos  de  su  referencia. 

58  La  calificación  que  hagan  los  Kegistradores  de  la  legalidad  de  los 
títulos  ó  de  la  representación  según  lo  prevenido  en  el  art.  3348  del  Códi- 
go civil,  se  entenderá  limitada  para  el  efecto  de  negar  6  admitir.  1»  inserip- 
cion  y  no  impedirá  ni  preocupará  el  juicio  que  pueda  seguirse  en  los  tribu- 
nales sobre  la  nulidad  del  mismo  títiüo  6  sobre  la  falta  de  representación,  á 
menos  que  llegue  á  dictarse  sentencia  que  cause  ejecutoria» 

50  8i  de  la  ejecutoria  que  en  dicho  juicio  recayere,  resultare  que  fue- 
ron mal  calificados  el  título  6  la  representación,  el  Registrador  hará  la  ins- 
cripción 6  cancelará  la  que  hubiere  hecho  conforme  á  la  ejecutoria,  tornas^ 
do  el  nuevo  asiento  la  fecha  del  de  presentación  del  título  que  hubiere  dado 
lugar  al  incidente. 

60.  El  registrador  considerará  como  faltado  legalidad  en  las  formas  ex- 
trínsecas de  los  documentos  6  escrituras  cuya  inscripción  se  solicitey  confor- 
mé á  lo  prevenido  en  el  art.  3348  del  Gódjigo  civil,  todas  las  que  afecten  á 
su  validez  según  las  leyes  que  determina  1  la  forma  de  los  inatmmen- 
tos  públicos,  siempre  que  resulten  del  texto  de  los  mismos  documentos  ó  ei^ 
crituraa. 

61.  Para  los  efectos  del  art.  que  precede,  se  entenderán  comprendidos 
en  el  citado  art.  3348  del  Código  civil,  los  documentos  6  esorituraa  que  no 
expresen  ó  expresen  sin  la  claridad  suficiente  cualquiera  de  las  cirounsten- 
das  que  según  la  mbma  ley,  debe  contener  la  inscripción  bajo  pena  de  nu- 
lidad. 

62.  La  disposición  del  art.  anterior  no  surte  mas  ef)scto  que  el  de  sus- 
pender el  registro  y  de  ninguna  manera  contradice  lo  prescrito  en  el  repe- 
tido art.  3348  del  Código  civil  y  en  el  59  de  este  reglamento^ 
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tengan  faooltad  de  oontratar,  y  hagan  oonatarsu  Yolontad  de 
jm  modo  auténtico.  Si  se  hnDÍere  puesto  condición  se  requiere 
ademas  su  cumplimiento. 


63.  Los  jueces  y  tribupalcs  ante  quienes  se  alegare  la  nulidad  de  una 
insoripcioD,  darán  conooimiento  al  registrador  respectivo. 

64.  El  registrador,  el  mismo  dia  en  que  reciba  el  oficio  del  juez, 
pondrá  una  nota  marginal  á  la  inscripción  reclamada,  en  esta  forma: 

^^Reclamada  la  nulidad  por  D.  N en  el  juzgado  de. . . .  escribanía 

de. . . .  (Fecha  y  media  firma)." 

65.  Si  se  desechase  la  reclamación  do  anudad,  también  pondrá  el  jues 
en  ooDocimiento  del  registrador  la  ejecutoria  que  así  lo  declare  á  fin  de  que 
cancele  la  nota  marginal  que  queda  referida,  por  otra  inmediata,  di- 
ciendo: 

^Desechada  la  reclamación  de  nulidad  indicada  en  la  nota  que  precede, 
por  ejecutoria,     (de  tal  fecha.^     (Media  firma  y  fecha.} 

66.  Declarada  la  nulidad  ae  una  inscripción,  mandará  el  juez  cancelarla 
y  extender  otra  nueva  en  la  forma  que  proceda,  según  la  ley. 

67.  Esta  nueva  inscripción  no  surtirá  efeoto  sino  desde  su  fecha. 


TITULO  IV. 

l)h  la  rectificación  de  los  actos  del  Registro. 


Art.  68.  Cualquiera  de  los  interesados  en  una  inscripción  del  registro 
<pie  advirtiere  en  ella  error  material  6  de  concepto,  podrá  de  acuerdo  con 
los  demás,  pedir  su  rectificación  al  Registrador,  y  si  este  no  conviniere  en 
ella  6  la  contradijere  alguno  de  los  interesados,  podrá  acudir  al  juez 
con  igual  petición. 

69.  El  juez  declarará  y  el  Registrador  reconocerá,  en  su  caso,  el 
error^de  concepto  solamente  cuando  sin  duda  alguna  lo  hubici'e,  y  en  este 
caso  se  verificará  la  rectificación,  haciendo  un  nuevo  asiento  con  presencia 
del  título  primitivo. 

70.  Cuímdo  el  error  resultare  de  la  expresión  vaga  6  inexacta  del  con- 
cepto en  el  título,  y  de  haberlo  entendido   el  Registrador  de  un  modo  dife- 
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3Í    CnAttdo  se  registre  la  propiedad  MtívoT  del  eme  adqiádm, 
se  eaücelará  el  registra  relatifo  al  que  enajene.    (Joando  se  te* 


rente  de  los  interesados,  no  declarará  el  juez  dicho  error,  ni  lo  rectifica- 
ría el  Registrador;  mas  quedará  á  salvo  á  las  partea  su  derecho,  bien  parm 
íf»e  se  declare  judicialmente  la  inteligencia  del  contrato,  bien  para  celebrar 
otro  nuevo  en  que  se  exprese  con  mayor  clatidad  el  concepto  dudoso. 

71.  Verificada  la  rectificación  de  una  inscripción  6  cancelación  en  el 
Registro,  se  rectificarán  también  los  demás  asientos  relativos  á  ella  que  m 
hallen  en  los  demás  libros;  si  estuvieren  igualmente  equivocados. 


TOTOLO  V. 

Déla  publicidad  del  Registro, 


Art.  72.  La  itaanifestncion  del  registro  que  dispone  el  art.  2D40  delOí- 
digo  civil,  se  hará  á  pettcion  verbal  del  interesado  en  consultado,  siempre 
que  indique  claramente  las  fincas  á  los  derechos,  cuyo  estado  pretenda  ave- 
riguar. 

73.  Los  libros  del  registro  no  se  pondrán  de  manifiesto  á  los  que  lo  soK- 
citen,  sino  durante  el  tiempo  que  el  Registrador  no  los  necesite  para  el  ser- 
vicio de  la  oficina. 

74.  Los  particulares  que  consiilten  el  registro»  podrán  sacar  de  él  las 
notas  que  juzguen  eonvenientes  para  «u  propio  uso;  pero  sin  copiar  los 
as'entos  ni  exigir  de  la  oficina  auxilio  de  ninguna  especie  mas  que  la  mani- 
festación de  los  libros. 

75.  Las  certificaciones  de  asientos  de  todas  clases,  relativas  á  bienes  de- 
terminados, comprenderán  todas  las  inscripciones  de  propiedad  verificadas 
en  el  período  respectivo  y  todas  las  inscripciones  y  notas  marginales  de  dere- 
chos reales  Impuestos  sobre  los  mismos  bienes  en  dicho  período,  que  no  es- 
tén canceladas. 

76.  Las  certificaciones  de  asientos  de  clase  determinada,  compreoderáía 
todos  los  de  la  misma  que  no  estuvieren  cancelados,  con  expresión  de  no 
existir  otros  de  igual  clase. 

77.  Las  certificaciones  de  inscripciones  hipotecarias  á  cargo  de  personas 
señaladas,  comprenderán  todas  las  constituidas  y  no  canceladas,  sobre  todos 
los  bienes,  cuya  propiedad  estuviere  inscrita  á  íscvot  de  las  nunnaa  per- 
sonas. 
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gistre  nna  sentencia  que  declare  haber  cesado  los  efectos  de  o- 
traque  esti  registrada,  se  cancelará  ésta. 


78.  En  hñ  certificaciones  de  qne  tratan  los  tres  artículos  anteriores  j 
«D  las  de  no  existir  asientos  de  especie  determinada;  solo  se  hará  mención 
de  las  canceladas,  cuando  el  juez  ó  los  interesados  lo  exigieren. 

79.  Cuando  las  solicitudes  de  los  interesados  ó  los  mandamientos  de  los 
jueces  no  expresaren  con  bastante  claridad  y  presicion  la  especie  de 
certificación  que  se  exija  de  los  bienes,  personas  6  periodos  ¿  que  esta  ba  de 
referirse,  devolverá  el  Eegistrador  las  solicitudes  con  el  decreto  marginal  si- 
guiente: 

«Dense  mas  antecedentes;»  y  los  mandamientos  con  un  oficio,  pidiendo 
dichos  antecedentes  al  Tribunal. 

80.  En  igual  forma  procederá  el  Registrador,  siempre  que  tuviere  duda 
sobre  los  bienes  6  asientos  á  que  deba  rcierirsc  la  certificación,  aunque  los 
mandamientos  ó  solicitudes  estén  redactadas  con  la  claridad  debida,  si  por 
cualquier  circunstai  cia  imprevista  fuere  de  temer  error  ó  confusión. 

81.  Cuando  en  la  solicitud  ó  mandamiento  no  se  expresare  si  la  certifi- 
cación ha  de  ser  literal  6  en  relación,  se  dará  literal. 

82.  Los  ntandamientos  judiciales  y  las  solicitudes  que  tengan  por  objeto 
la  expedición  de  certificaciones,  luego  que  estas  se  extiendan  á  continuación 
se  devolverán  á  los  jueces  ó  á  los  interesados  en  su  caso. 

83.  Siempre  que  deba  comprenderse  en  las  certificaciones,  un  asiento 
de  presentación  por  hallarse  pendiente  de  inscripción  el  título  á  que  se  re- 
fiera, sC  copiará  literalmente  cualquiera  que  sea  la  fbrma  en  que  se  extienda 
el  resto  de  la  misma  certificación. 

84.  Cuando  alguno  de  los  asientos  que  deba  comprender  la  certificación 
estuviere  rectificado  por  otro,  se  inscribirán  ambas  á  la  letra. 

85.  Jjas  solicitudes  y  las  certificaciones  se  escribirán  en  el  papel  del  se- 
llo correspondiente,  según  las  leyes  que  rijan  sobre  la  materia.  , 

86.  Aunque  los  asientos  de  que  deba  certificarse,  se  refieran  á  diferen- 
tes fincas  ó  personas,  se  comprenderán  todos  en  una  misma  certificación,  á 
menos  que  el  interesado  pretenda  que  se  le  den  de  ellos  certificaciones  se- 
paradas. 

Palacio  nacional  en  México,  á  28  de  Febrero  de  1871. — Benito  Juárez. 
. ,  Al  C.  José  Piaz  Covarruvias,  oficial  mayor  del  Ministerio  de  Justicia  ó 
Instrucci')u  pública;  encargado  del  despacho. 

Y  lo  comunico  á  vd.  para  su  inteligencia  y  cumplimiento. 

Independencia  y  libertad.  México,  28  de  Febrero  de  1871. — Días  Covar- 
Tuvias, 
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coDioo  orviL. 


Timo  mEsmo  tergebo. 


DELBEGISTRO    PUBLICO. 
CAPITULO  I. 

Disposiciones  generales. 


Art.  3324  En  toda  población  donde  haya  tribunal  de  pri- 
mera instancia,  se  establecerá  un  oficio  denominado  Registro 
Publico. 

8325.    El  oficio  se  compondrá  de  cuatro  secciones: 

1'  Registro  de  títulos  traslativos  del  dominio  de  los  inmue- 
bles 6  de  los  derechos  reales,  diversos  de  la  hipoteca,  impues- 
tos sobre  aquellos: 

2*    Eegistro  de  hipotecas: 

3*    Registro  de  arrendamientos: 

4^    Registro  de  sentencias: 
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3326  La  sección  de  hipotecas  se  regirá  por  lo  dispuesto 
en  el  capítulo  4?  título  8^  de  este  Libro. 

3327  El  Registro  se  hará  en  el  oficio  á  que  correspondan 
por  su  ubicación  los  bienes  de  que  se  trate. 

3328  Si  los  bienes  estuvieren  situados  en  distintas  demar- 
caciones, el  registro  se  hará  en  todas  ellas. 

3329  Ninguna  inscripción  puede  hacerse  si  no  consta  que 
el  que  la  pretende,  es  actual  dueño  de  los  bienes,  tiene  derecho 
para  exigir  el  registro  ó  procede  con  poder  legal  del  propie- 
tario. 

3330  Solo  pueden  inscribirse  los  títulos  que  constan  de  es- 
critura pública  y  las  sentencias  y  providencias  judiciales  certifi- 
cadas legalmente. 

3331  Los  actos  ejecutados,  los  contratos  otorgados  y  las 
sentencias  pronunciadas  eu  pais  extranjero,  solo  se  inscribirán 
concurriendo  las  circunstancias  siguientes: 

1^  Que  si  los  actos  ó  contratoft  hubieran  sido  celebrados  ó 
las  sentencias  pronunciadas  en  el  Estado,  habría  sido  necesaria 
su  inscripción  en  el  registro. 

2^  Que  estén  convenientemente  legalizados  conforme  á  lo 
que  se  disponga  en  el  Cüdig'>  de  procedimientos. 

3"  Si  fueren  sentcDcias  cuya  ejecución  •  fuere  ordenada  por 
el  tribunal  superior  del  Estad.o 

3332  Los  actos  y  contratos  que  conforme  á  la  ley  deben 
registrarse,  no  producirán  efecto  contra  tercero,  si  no  estuvieren 
inscritos  en  el  oficio  respectivo. 


CAPITULO  U. 


De  los  títulos  sujetos  á  registro. 


Art.  3333.  Deben  registrarse  todos  los  contratos  y  actos  en- 
tre vivos  que  trasmitan  ó  modifiquen  la  propiedad,  la  posesión 
6  el  goce  de  bienes  inmuebles  ó  de  derechos  reales  impuestas 
sobre  ellos. 

3334  Cuando  los  bienes  ó  derechos  no  excedan  de  quinien- 
tos pesos,  no  será  necesario  el  registro. 

3335  Los  arrendamientos  no  se  registrarán  sino  cuando  fue- 
ren por  mas  de  seis  años  ó  cuando  huoiere  anticipación  de  ren- 
tas por  mas  de  tres. 

3336  Se  registrarán  también  después  de  la  muerte  del  tes- 
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tadbr  lo»  testamentos  que  trasfieran  la  piopied^  de  bienes  in-' 
muebles  ó  derechos  reales. 

3SS7  En  caso  de  intestado  se  registrarán  la  deelaracion  q«e 
haga  el  juez  de  los  que  sean  herederos  legítimos  y  la  escritura 
de  paarticion. 

3338  En  el  registro  de  que  tratan  los  dos  artíeolos  que  pre- 
ceden, se  anotará  la  partida  de  muerte  del  autor  de  la  heren- 
cia. 

3339  Asi  mismo  se  re^strarán  los  titulos  en  que  se  eonstí- 
tuyan  usufructo,  uso,  habitación,  servidumbre,  concesiones  de 
mmas,  canteras,  criaderos  de  sustancias  minerales  i5  cualquiera 
otra  sem^ante. 

3340  Se  registrarán  también  las  capitulaciones  matrimonia- 
les Y  las  que  constituyan  dote,  cuando  en  virtud  de  ellas  se  es- 
tablece entre  los  cónyuges,  comunidad  de  bienes  raíces  ó  ad- 

Suiere  uno  de  ellos  propiedad  de  bienes  de  esa  clase  por  titulo 
e  dote,  donación  antenupcial  ó  cualquiera  otro. 

3341  Se  registrarán  ademas  todas  las  transacdones,  reser- 
vas, condiciones,  novaciones,  ó  cualquiera  otro  acto  que  fHoduz^ 
ca  los  efectos  señalados  en  el  art.  3333. 

3342  Las  sentencias  que  causen  ejecutoría,  inclusas  las  de 
arbitros  j  arbitradores,  serán  registradas  siempre  que  produz- 
can los  efectos  á  que  se  refíere  el  art.  anterior. 

3343*  Se  registrarán  también  el  nombramiento  de  represen- 
tante de  un  ausente  y  las  sentencias  que  declaren  la  ausencia  j 
la  presunción  de  muerte. 

3344  También  se  registrarán  las  sentencias  en  que  se  decre- 
et  la  separación  de  bienes  por  divorcio  necesario,  y  las  que  a- 

Srueben  dicha  separación  en  los  casos  de  divorcio  voluntario  ó 
e  simple  convenio. 

3345  Se  registrarán  asimismo  las  sentencias  en  que  se  de- 
crete la  restitución  in  integrum. 

3346  Igualmente  se  registrarán  las  sentencias  en  que  se  de- 
clare una  quiebra,  se  admita  una  cesión  de  bienes  ó  se  ordene 
un  secuestro  ó  una  expropiación. 


CAPmJLOnL 

Bol  modo  de  hacer  el  registro. 


Art.  3347.  El  interesado  presentará  ala  respectiva  sección  el 
título  en  que  conste  el  acto  ó  contrato,  6  el  testimonio  auténtico 
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de  la  sentencia  ó  el  documento  legal  que  acredite  su  presenta- 
ción, si  obra  en  nombre  ageno. 

3348  ^  Si  el  registrador  no  encontrare  legalmente  comproba- 
dos el  título  ó  la  representación,  lo  manifestará  al  interesado  y 
exigirá  la  declaración  judicial. 

3349.    El  registro  deberá  contener: 

1  Los  nombres,  edades,  domicilios  y  profesiones  de  Ios"con- 
tratantes.  Las  personas  morales  se  designarán  por  el  nombre 
oficial  que  lleven  y  las  compañías  por  su  razón  social: 

29  La  fecha  y  naturaleza  del  acto  que  se  regístrenla  autori- 
dad ó  notano  que  lo  autorizen  y  el  dia  y  hora  en  que  se  presen- 
te el  titulo.  ^ 

3?  Ijq,  e^ecie  y  valor  de  los  bienes  ó  derechos  que  se  tras- 
mitan^o  modifiquen;  expresándose  exactamente  la  ubicación  de 
los  pnmeros,  así  como  todas  las  circunstancias  relativas  a  rédi- 
tos, gravámenes,  rentas,  pensiones,  términos  y  demás  que  ca- 
ractericen el  acto.  ^ 

3350  El  registro  llevará  la  fecha  del  dia  en  que  los  docu- 
mentos sean  presentados  ei^iel  oficio. 

3351  Un  reglamento  especial  establecerá  los  derechos  v  o- 
bbgaciones  de  los  registradores,  así  como  las  fórmulas  y  demás 
circunstancias  con  que  debe  extenderse  el  registro. 

3352  Hecho  el  registro,  serán  devueltos  los  documentos  al 
que  los  presente,  con  nota  de  quedar  registrados  en  tal  fecha  v 
en  tal  número  y  página  del  registro.  *  ^ 

33^^  Los  contratos  que  fueren  registrados  dentro  de  quince 
días  de  su  fecha,  producirán  su  efecto,  con  relación  á  tercero 
desde  la  fecha  del  titulo  respectivo.  ' 

3354  Los  contratos  que  fueren  registrados  fuera  del  plazo 
antedicho,  solo  producirán  su  efecto,  con  relación  á  tercero  des- 
de la  fecha  del  registro. 

3355  Si  el  acto  registrado  se  anula  ó  rescinde  en  virtud  de 
sentencia,  se  anotará  ésta  dentro  de  treinta  dias  contados  des- 
de que  causo  ejecutoria,  al  margen  del  registro  respectivo-  de  lo 

contrario  solo  producirá  su  efecto  con  relaciona  tercero  'desde 
el  día  en  que  fuere  anotada. 


CAPITULO  IV. 

De  la  extinción  de  las  inscripciones. 

Art.  3356    Las  inscripciones  no  se  extinguen  en  cuanto  á  ter- 
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cero,  sino  por  su  cancelación  ó  por  el  registro  de  la  trasmieicn 
del  demomo  ó  derecho  real  inscrito  á  otra  persona. 

3357  La  cancelación  de  las  inscripciones  podrá  ser  total  ó 
parcial. 

3358  Podrá  pedirse  y  deberá  ordenarse  en  su  caso  la  cance- 
lación total: 

1?  Cuando  se  extinga  por  completo  el  inmueble,  objeto  de 
la  inscripción: 

2?  Cuando  se  extinga  también  por  completo  el  derecho  ins- 
crito: 

3^  Cuando  se  declare  la  nulidad  del  título  en  cuya  virtud  se 
hava  hecho  la  inscripción: 

49  Cuando  se  declare  la  nulidad  de  la  inscripción  por  falta 
de  alguno  de  sus  requisitos  esenciales,  conforme  á  lo  dispuesto 
en  el  artículo  3349. 

3359  Podrá  pedirse  y  deberá  decretarse  en  su  caso  la  can- 
celación parcial: 

19    Cuando  se  reduzca  el  inmueble,  objeto  de  la  inscripción: 
2     Cuando  se  reduzca  el  derechconscrito  á  favor  del  dueño 
de  la  finca  gravada. 

3360  Para  que  el  registro  pueda  ser  cancelado  por  consen- 
timiento de  las  partes,  se  requiere  que  éstas  lo  sean  legítimas, 
tensan  facultad  de  contratar  y  hagan  constar  su  voluntad  de  un 
modo  autentico. 

3361  Si  para  cancelar  el  registro  se  pusiese  alguna  Címdi- 
cion,  se  requiere  además  el  cumplimiento  de  ésta. 

3362  Cuando  se  re^stre  la  propiedad  á  favor  del  que  adquie- 
ra, se  cancelará  el  registro  relativo  al  que  enajene. 

3363  Cuando  se  registre  una  sentencia  que  declare  haber 
cesado  los  efectos  de  otra  que  esté  registrada,  se  cancelará  ésta. 
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que  debe  usarse  en  los  contratos  y  testamentos. 


1    En  la  Lee.  IT  de  este  segundo  curso  hemos  tratado  de  las 
circunstancias  esenciales  que  deben  tener  los  contratos  y  obli- 

f {aciones  en  general  para  que  puedan  surtir  sus  efectos  contra 
as  personas  obligadas:  hemos  espuesto  igualmente  al  hablar  de 
cada  contrato  en  particular,  los  requisitos  peculiares  de  cada 
uno  de  ellos;  empero  como  á  pesar  de  llenar  j  cumplir  dichos 
requisitos  así  con  relación  &  las  personas  como  ala  materia  obje- 
to de  la  obligación,  ésta  no  produce  ninguna  acción  civil  si  no 
consta  en  el  papel  del  sello  coirespondiente,  sucediendo  lo  mis- 
mo con  los  derechos  y  obligaciones  que  traen  su  origen  de  tes- 
tamento; de  aaui  la  necesidad  de  poner  al  alcance  de  la  juven- 
tud que  se  deoica  al  estudio  del  derecho,  laá  disposiciones  le- 
gales que  se  han  dado  en  tan  importante  materia,  sirviéndonos 
de  original,  el  cuaderno  impreso  en  la  Capital  de  la  Bepública 
el^ño  próximo  pasado.  [1] 


1   LEYES  tobre  pftpel  sellado  j  dlspodcionM.relAtlTM  lü  luo  del  miimo. 

tesorería 

CIROULAB. 

Por  el  Supremo  Tribunal  de  la  Nación  se  ha  dirigido,  con  fecha  14  del 
actual,  la  comunioaoion  siguiente: 

^'Con  fecha  2  del  próximo  pasado  diciembre  se  dijo  al  sefior  ministro  ins- 
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» 
pector  lo  que  sigue: — ^Por  el  ministerio  de  Gobernaciou  con  fecba  25  deí 
mes  próximo  pasodo,  se  dice  &  la  suprema  corte  de  Justicia  lo  que  signe- 
— Hoy  digo  al  Exmo.  Sr.  Secretario  de  Estado  y  del  despacho  de  Ha- 
cienda lo  que  copie: — Exmo  Sr. — El  Exmo.  Sr.  Presidente  ha  tenido  á 
bien  disponer  en  vista  de  lo  infqrmado  por  la  suprema  Corte  de  Justicia  que 
cuando  los  administradores  principales  de  la  renta  del  papel  sellado  no 
tengan  personas  de  su  confianza  &  quien  encargar  los  expendios  de  dicho 
papel  en  las  cabeceras  de  los  partidos,  podrán  comisionar  al  efecto  ^  loa 
empleados  de  correos  ó  á  los  jueces  de  primera  instancia  6  de  paz,  los  que 
tendrán  obligación  en  ese  caso  de  desempeñar  el  encargo  con  las  segurida- 
des que  parezcan  convenientes,  y  que  bajo  iguales  términos  puedan  haeer 
el  propio  encargo  los  administradores  subalternos  del  papel  sellado  á  los 
funcionarios  referidos  que  existan  en  su  respectiva  demarcación. ^Lo  que 
de  orden  de  S.  E.  tengo  el  honor  de  comunicar  á  Y .  E.  para  los  efectos 
correspondientes. — Lo  que  tengo  el  honor  de  trascribir  á  V.  S.  por  acuer- 
do de  la  Suprema  Corte  de  Justicia,  protestándole  mi  aprecio. 

Y  lo  trascribo  á  vd.  para  su  inteligencia  y  fines  consiguientes,  acompa- 
ñándole ejemplares  para  que  los  circule  á  sus  subalternos. 

Dios  y  Libertad,    México,  febrero  18  de  1854. — Pablo   Vergaira. — Se- 
fior  administrador  de  la  renta  de  papel  sellado  do 


8ECBETABIA  DS  ESTADO  Y  DEL  DESPACHO 

BE  HACIENDA  Y  CRÉDITO  PUBLICO. 
Sección  S^ 


El  Exmo.  Sr.  Presidente  sustituto  se  ha  servido  dirijirme  el  decreto  qnt 
sigue: 


«JKL  a  IGNACIO  COMONFORT,  PRESIDENTE  SUSTITU- 
to  déla  República  Mexicana^  á  los  habitantes  de  ella,  sabed:  Que  en 
uso  de  las  facultades  que  me  concede  el  artículo  3?  del  Plan  prrdamado 
en  Aytitiay  reformado  en  Acapuko^  lie  tenido  á  bien  decretar  h  n- 
gniente: 


Art  1?    [♦■]  El  papel  sellado  se  divide  en  cinco  clases,  que  se  denoaá- 
[*]    Veáse  la  circular  de  17  de  diciembre  de  18C1. 
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«BTán:  1"  da  Despachan^  2**  de  Actuaciones^  3*  E»puialpara  las  aduanar 
ma^rUiman  y  de  frontera^  4*  de  lAhranzas  y  5"  de  Cuentas^  Facturas  y  res 
'Cibos^  coD  las  subdivisiones  que  en  m  lugar  se  expresan. 

Art.  2?  Habrá  einco  sellos  para  el  ¡lapel  de  Despachos,  con  los  pre- 
cio j  siguieutes: 

Sello  1? 20  pesos 

«    2V 16     „ 

«3? 8    « 

„    4« 4     „ 

^    5" 2    „ 

Art.  3?    Se  usará  del  sello  primero: 

I.  En  el  título  6  despacho  de  todo  empleado  civil,  municipal  ó  eclesiás- 
tico, en  propiedad  ó  interino,  en  todos  los  ramos  del  servicio  público  cuyo 
sueldo,  preuiío  ó  emolumento?  sean  de  cuatro  mil  pesos  en  adelante,  ya  sea 
espedido  por  el  Gobieruo,  ya  por  alguna  corporación  ó  funcionario  faculta- 
do para  ello. 

II.  En  los  nombramientos  de  toda  clase  de  beneficio  eclesiástico;  ya  se 
confiera  en  propiedad  ó  interinamente,  cuya  renta  ó  frutos  sean  de  cuatro 
mil  pesos  en  adelante. 

IIL  En  las  patentes  de  toda  clase  de  privilegios  que  se  concedan  á 
particulares  6  corporaciones. 

Art.  4?     Se  usará  del  sello  segundo: 

L  En  todo  despacho  ó  nombramiento  de  los  comprendidos  en  los  dos 
párrafos  I  y  U.  del  artículo  precedente,  y  cuyo  sueldo,  premio  ó  emolumen- 
tos sean  áesáe  tres  mil  pesos  hasta  tres  mil  novecientos  noventa  y  nueve. 

II.  En  los  títulos  de  los  doctores,  abogados,  escribanos,  médicos  y  cor- 
redores de  número  de  1^  y  2*  clase. 

IIL  En  los  títulos  de  agentes  de  negocios,  y  en  general,  en  los  de  todo 
profesor  cientíGoo  y  de  aquellos  en  que  por  su  profesión  artística  se  depo- 
site la  confianza  pública. 

Art  5?    Se  usará  del  8?llo  tercero: 

I  En  todo  despacho  ó  nombramiento  de  los  comprendidos  en  los  párra- 
fos I  y  II  del  artículo  3?,  y  cuyo  sueldo,  premio  ó  emolumentos  sean  desde 
mil  pesos  hasta  dos  rail  novecientos  noventa  y  nueve. 

II.  En  los  títulos  de  procuradores,  tasadores  de  autos,  corredores  que 
no  sean  de  !•  6  2*  clase  y  maestros  de  enseñanza  que  no  sean  puramente 
de  primeras  letras. 

III.  En  los  títulos  puramente  honoríficos  que  se  expidan  por  el  gobierno 
general  ó  por  los  de  los  Estados,  á  los  miembros  de  los  Consejos,  Academias, 
Liceos,  Conservatorios,  etc.,  etc.  * 

Art.  6?     Se  usará  del  sello  cuarto: 

I.  En  todo  d'!spacho  ó  nombramiento  de  los  comprendidos  en  los  párra- 
fos I  y  II  del  artículo  3",  y  cuyo  sueldo,  premio  ó  cuiolumentos  sean  de  tres- 
cientos h  novecientos  noventa  y  nueve  pesos. 

II.  En  los  títulos  de  los  profesores  de  instrucción  esclusivamcnte  prima- 
ria. 

Art.  7?     Se  usará  del  sello  ouinto: 

I.  En  todo  (In^^prcho  ó  nomoramiento  dalos  comprendidos  en  los  párra- 
ft»  I.  y  11.  dt  1  nrt.  3",  y  cuyo  sueldo,  premio  ó  emolumentas  sean  de  vein- 
ticinco á  doscientos  noventa  y  nueve  pesos. 
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Art.  8?  El  papel  sellado  para  despachos  constará  para  cada  nombra- 
miento, título  etc.  de  un  pliego  con  un  grabado  que  represente  las  armas  de 
la  nación,  y  exprese  el  bienio  á  que  corresponda. 

Art.  9?  Para  acreditar  en  el  papel  de  los  despachos  que  está  pagado  so 
valor,  mandará  la  administración  general  imprimir  escudos  separados,  en  los 
que  se  expresará  el  sello  á  que  pertenece  cada  uno  y  el  hecho  de  haberse 
verificado  el  pago. 

Art.  10?  Esos  escudos,  de  que  surtirá  la  administración  general  á  las 
principales  de  su  ramo,  se  pondrán  en  los  despachos  únicamente  por  los  ad- 
ministradores principsües  en  el  papel  de  despachos  que  vendan  ó  que  les 
presenten  para  hacer  el  pago,  imprimiendo  al  mismo  tiempo  el  sello  de  sn 
oficina,  de  manera  que  quede  amortizado  el  escudo. 

Art.  11?  Ningún  despacho,  civil  ó  militar,  podrá  surtir  efeoto  algnno 
mientras  no  se  presente  con  el  escudo  que  le  corresponda,  8<^gun  el  valor  del 
papel  sellado  en  que  aquel  esté  extendido. 

Art.  12?  Los  certificados  y  documentos  que  sobre  licencias  absolutas  ú 
otros  asuntos  militares  expidieren  el  Estado  mayor  del  Ejército,  la  Date- 
cion  de  Artillería  y  las  demás  oficinas  del  ramo  de  guerra  á  los  individaos 
de  la  clase  de  tropa,  inclusos  los  sargentos,  se  extenderán  en  papel  común, 
marcado  con  el  sello  de  la  oficina  que  los  Hbra. 

Art.  13?  Los  pliegos  de  papel  de  despachos  que  se  erraren  se  cambia- 
rán, previa  la  constancia  de  su  inutilización,  que  acreditará  la  firma  del  jefe 
de  la  oficina  respectiva,  y  mediante  la  exhibición  de  dos  reales. 

Art.  14?  [""]  Habrá  seis  sellos  para  el  papel  de  actuadones,  con  los  va- 
lores siguientes: 

Sello  1?  en  pliego 8  pesos. 

»     2?         „      4    „ 

„    3?  en  hoja    4  reales. 

„     5?        „       6  granos. 

„    6?  de  oficio  para  las  causas  criminales  que  se  sigan 
en  los  Tribunales  y  Juzgados  de  la  República. 

Art.  15?    El  sello  primero  se  usará  precisamente: 

L  En  los  pedimentos  do  descarga  de  efectos  de  todo  buque  procedente 
del  estranjero. 

n.  En  los  pedimentos  para  la  carga  de  buques  que  se  di^an  á  paerio 
extranjero,  con  caudales  ú  otros  efectos  nacionales,  aun  cuando  sean  libw 
de  derecho^  pudiendo  hacerse  el  pedimento  en  papel  simple  cuando  los  bu- 
ques sal^n  en  lastre. 

m  En  el  primer  pliego  de  los  títulos  de  tierras,  cuyo  valor  sea  de  dos 
mil  pesos  en  adelante. 

Iv .  En  el  nrímer  pliego  de  los  testamentos,  cuvo  heredero  6  herederos 
no  sean  descendientes  6  ascendientes,  sino  colaterales  ó  estraños,  cualquien 
que  sea  la  cantidad  que  se  verse. 

V.  En  el  primer  pliego  de  los  testamentos,  cuyo  heredero  6  heredaros 
sean  desoendientos  6  ascendientes,  cuando  la  herencia  equivalga  á  un  capiUl 
que  produzca  el  rédito  de  dos  mil  pesos  para  arriba. 

[*]  Reformado  por  las  leyes  de  4  de  agosto  de  1860,  del  13  de  sedea- 
bre  y  3  de  diciembre  de  1867.  (puestas  mas  adelante.) 
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VI.  En  el  primer  pliego  de  toda  escritura  en  que  se  verse  acto  de  libe- 
ralidad, como  donación,  cesión,  promesa  ó  dote,  arras,  etc.,  por  el  que  cono- 
lídamente  resulte  lucrada  una  parte  en  cantidad  que  llegue  ú,  dos  mil  pesos. 

Vn.  En  el  primer  pliego  de  las  escrituras  de  toda  fianza,  venta  ó  con- 
trato en  que  se  verse  el  importe  6  cantidad  de  dos  mil  pesos  para  arriba. 

Vm.  En  el  primer  pliego  de  las  copias  6  testimonios  de  documentos 
que  se  den  sueltos  para  el  uso  de  interesados,  siempre  que  la  acción  de  és- 
tos sea  sobre  cantidad  de  dos  mil  pesos  en  adelanta. 

Art.  16?     Se  usará  del  sello  segundo: 

I.     En  los  pedimentos  para  la  descarga  de  buques  de  cabotaje. 

II  En  los  pedimentos  para  lo  carga  de  los  mismos  buques,  cuando  con- 
duzcan efectos  á  otro  puerto;  siendo  admisibles  los  pedimentos  extendidos 
en  papel  simple,  cuando  salgan  en  lastre. 

lU.  En  el  primer  pliego  de  los  títulos  de  tierras  cuyo  valor  sea  de  qui- 
nientos á  mil  novecientos  noventa  y  nueve  pesos. 

IV.  En  el  primer  pliego  de  las  escrituras  de  toda  fianza,  yenta  ó  con- 
trato en  que  se  verse  cantidad  desde  quinientos  basta  mil  novecientos  no- 
venta y  nueve  pesos. 

V.  En  el  primer  pliego  de  toda  escritura  en  que  se  verse  acto  de  libe- 
ralidad por  la  que  resulte  lucrada  una  parte  en  cualquiera  cantidad,  con  tal 
de  que  no  llegue  á  dos  mil  pesos. 

VI.  En  el  primer  pliego  de  los  testamentos  de  herederos  descendientes 
6  ascendientes  cuya  herencia  equivalga  á  un  capital  que  produzca  la  renta 
desde  quinientos  hasta  mil  novecientos  noventa  y  nueve  pesos. 

VII.  En  el  primer  pliego  de  los  poderes  jurídicos  inclusos  los  que  se 
otorguen  para  testar. 

VIII.  En  él  primer  pliego  de  las  escrituras  6  contratos  en  que  se  ex- 
prese cantidad  determinada  sino  indefinida,  sin  que  por  k  narración  se  pue- 
da inferir  cual  sea. 

IX.  En  las  obligaciones  privadas  entendiéndose  por  tales  aun  las  fian- 
zas no  escrituradas  que  se  otorguen  por  cantidad  de  dos  mil  pesos  en  ade- 
lante. 

X.  En  el  primer  pliego  de  las  copias  ó  testimonios  sueltos  que  se  den 
por  los  jueces  6  escribanos  para  uso  de  partes,  cuando  la  acción  de  estas 
sea  desde  quinientos  hasta  mil  novecientos  noventa  y  nueve  pesos. 

Art.  17.  (♦),    Se  usará  del  sello  tercero: 

I.  En  los  títulos  de  tierras,  escrituras  de  toda  fianza,  venta  6  contrato 
cuando  la  cantidad  que  importen  no  llege  á  quinientos  pesos,  y  en  les  tes- 
tamentos de  herederos  descendientes  ó  ascendientes,  cuya  herencia  equival- 
ga á  un  capital  que  produzca  el  rédito  que  no  llegue  &  laf  referida  can- 
tidad. 

II.  En  todo  memorial,  petición  ó  demanda  civil  intentada  en  todo  tri- 
bunal secular  6  eclesiástico. 

III.  En  las  fianzas  y  obligaciones  que  se  otorguen  privadamente  por 
cantidad  que  no  llegue  á  dos  mil  ni  baje  de  quinientos. 

IV.  En  las  copias  6  testimonios  sueltos  de  todos  los  documentos  que  se 
den  para  uso  de  interesados,  cuya  acción  no  llegue  á  quinientos  pesos. 


(*)    Reformado  por  el  decreto  de  12  de  julio  de  1856. 
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V.  En  los  protocolos  6  registros  de  los  escriba  oos  6  jueces  receptar» 
en  que  se  escriban  las  diversas  clases  de  instrumentos  públicos  que  otorgaea 
las  partes  en  hus  contratos  ó  negocios. 

VI.  En  todo  ocurso,  representación  ó  solicitud  de  interés  particular 
ó  personal  que  se  dirija  á  cualquiera  autoridad  ó  jefe  de  oficina,  ezeptaáa- 
dose  solamente  los  ocursos  de  los  militares  en  los  asuntos  de  su  carrera  y 
los  de  notoriamente  pobres:  pudiendo  unos  y  otros  usar  del  sello  5?. 

VIL  En  los  autos  originales  de  las  actuaciones,  iiiterlocutorias  6  defi- 
nitivas, citaciones,  traslados,  declaraciones  y  todo  trámite  judicial,  inclusas 
las  actas  de  juicios  verbales,  que  fcprac:iquen  á  petición  de  parte,  ya  sea 
en  juicio  contradictorio,  ó  en  diligencia  practicada  de  buena  fe;  del  mis- 
mo modo  que  \o8  certificados  que  expidieren  ó  mandaren  expedir  los  jueces 
ó  tribunales,  tanto  civiles  como  eclesiásticos. 

VIII.  En  las  cer:ificacioues  que  á  pedimento  de  parte  dieren  los  pár- 
rocos de  partidas  de  bautismo,  caí^a  miento,  entierro,  6  de  otro  acto  de  su 
ministro,  excepto  los  que  se  expidieren  á  los  notoriamente  pobres:  cuya  ca- 
lificación hará\i  los  mismos  párrocos. 

IX.  En  los  demns  pliegos  de  toda  copia  testimoniada  en  que  el  primer 
pliego  deba  ser  del  1"  ó  del  2?  sello. 

X.  Y  en  general  en  todo  documento  que  para  hacer  fe  se  otorgue  en^ 
tre  particulares  ó  á  su  favor,  por  las  autoridades  y  funcionarios  del  drden 
político,  civil,  judicial,  municipal  ó  eclesiástico,  en  todos  lo»  casos  que  no  se 
determinan  en  la  presente  ley;  subsistiendo  la  excepción  hecha  en  favor  de 
los  notariamonto  pobres,  quienes  podrán  usar  del  sello  5V 

Art.  18.     Se  usará  del  sello  cuarto: 

I.  En  los  pedimentos  de  las  guias  con  que  deben  ser  trasportados  los 
efectos  en  el  comercio  de  cabotage. 

U  En  todo  memorial,  instancia  ó  petición  criminal  intentada  en  todo 
tribunal  secular  ó  eclesiástico. 

III.  En  las  copias  para  tomar  razón  de  los  despachos  ó  nombramientoc» 
de  todas  clases. 

IV.  En  las  fianzas  y  obligaciones  privadas  que  ee  otorguen  desde  ciea 
pesos  has'a  cuatrocientos  noventa  y  nueve. 

V.  En  las  certificaciones  que  dieren  los  jefes  de  oficinas,  los  precepto- 
res y  demns  facultativos  a  pedimento  de  parte,  á  excepción  de  los  militareB 
en  los  asuntos  relativos  al  servicio,  de  las  viudas  y  huérfanos  pobres;  cuyas 
calificaciones  se  harán  por  los  mismos  funcionarios. 

VI.  En  los  avisos  :il  público  de  remates  y  almonedas. 

VU.  En  las  licencias  que  para  diversiones  públicas  y  privadas  ó  par» 
cualquier  otro  gbjeto  de  su  incumbencia  otorguen  las  autoridades  políticas  ó 
municipales,  siempre  que  los  derechos  que  se  exijan  portales  licencias  exce- 
dan de  cuptro  reales;  entendiéndose  que  el  valor  del  sello  no  serálastado  por 
los  interesados  en  las  licencias. 

Art.  19.     Se  usará  del  sello  quinto: 

I  En  el  pedimento  de  las  guias  que  los  alcab&latorios  expiden  para  la  con- 
ducción de  efectos  en  el  interior. 

'  II    En  las  memorias,  testamentos  y  demás  recados  do  los  notariamcBie 
pobres. 

in.  En  los  escritos  y  demandas  de  los  mismos 'y  en  las  actuaciones  sub- 
secuentes. 
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rV.  £a  ha  causas  puramente  crímioales  en  que  se  proceda  por  acusación 
de  parte. 

y.  £q  los  ocursos,  representaciones  6  solicitudes  de  los  militares  sobre 
asuntos  de  su  carrera;  en  los  de  personas  notoriamente  pobres,  y  en  las  oer- 
tifícaciones  que  pidan  para  asunto  de  su  propio  interés. 

VI.  En  las  fianzas  y  obligaciones  que  privadamente  se  otorguen  desde 
veinte  hasta  noventa  y  nueve  pesos  inclusive. 

VIL  En  los  libros  de  toda  oficina  ó  secretarla  principal  6  subalterna  de 
toda  comunidad  ó  corporación  secular  6  cele  áástica,  como  son  las  munioipa- 
lidades,  colegios,  compañías  de  cualquier  objeto,  convento  de  religiosos  y  re- 
ligiosas, cofradías,  parroquias,  catedrales  etc.,  cuyo  papel  no  se  pague  por 
la  hacienda  pública. 

Ym.  En  las  actas,  acuerdos  de  elecciones,  matrículas,  conocimientos,  re- 
gistros, asientos  de  partidas  de  ingresos  y  egresos  de  caudales  6  efectos,  li- 
bramientos, certificaciones  que  no  sean  á  pedimento  de  parte,  copias  de  cuen* 
tas,  relaciones  juradas  y  demás  recados  de  oficina  de  que  hagan  uso  las 
corporaciones  á  que  se  refiere  el  párrafo  anterior,  excepUiándose  los  oficios 
de  contestación,  los  borradores,  listas  y  demás  apuntes  donde  provisional- 
mente se  asienten  algunas  partidas  6  diligencias  antes  de  pasarse  ^  los  li- 
bros. 

IX.  Y  en  los  libros  conocí  doscon  los  nombres  de  diaario^  moyor^  de  cuen- 
tas  corrientes^  j  elde  caja  ó  sus  equivalentes  de  que  hagan  uso  los  particula- 
res, los  administradores  de  bienes  ágenos  y  las  casas  de  comercio,  fábricas  y 
talleres,  cuyo  capital  por  efectivo,  crédito  6  existencias  sea  de  dos  mil  pesos 
en  adelante. 

Art.  20.  Los  particulares  y  corporaciones  que  deban  tener  sus  libros  se- 
llados con  arreglo  á  los  párrafos  VU,  VIII  y  IX,  del  artículo  precedente, 
podrán  usar  de  los  libros  que  gusten,  con  tal  de  que  presentándolos  á  la  res- 
pectiva administración  de  la  renta,  satísfi^n  seb  granos  por  cada  ñ>j8;  en 
cuyo  caso  el  administrador  á  quien  se  ocurra  certificará  en  la  primera  de  las 
fojas,  el  número  que  contiene  el  libro  y  la  cantidad  por  ellas  satisfecha. 

Art.  21.  El  sello  sesto  se  usará  únicamente  en  las  causas  criminales  que 
se  sigan  de  oficio  en  todos  los  Tribunales  y  Juzgados  de  la  Bepública  del 
fuero  civil  y  militar. 

Art.  22.  Los  Juzgados  de  Circuito  y  de  Distrito  remitirán  en  fin  de  ca- 
da mes  á  las  respectivas  administraciones  una  noticia  del  papel  del  sello 
quinto  que  hayan  intervenido  en  sus  actuaciones,  y  de  los  negocios  en  que 
hubiere  parte  interesada,  para  que  á  ella  se  lo  exija  el  correspondiente 
pago. 

Art.  23.  El  papel  de  actuaciones  se  cambiará,  previa  la  constancia  de 
su  inutilización,  que  acreditará  la  firma  del  funcionario,  jefe  de  oficina  ó  es- 
cribano que  haya  intervenido  en  el  asunto  respectivo,  en  los  términos  si- 
guientes: 

El  sello  1?  causará  por  el  cambio  $  O     2    O 

E12? 0     16 

El  3? 0     10 

El  4" O    O    3 

El  5?  no  se  cambiará. 


DESECHO  CIVIL.  P.   91. 

Digitized  by  VjOOQ le 


722  DEL  PAPEL  SEIXADO. 

Art.  24  £1  sello  que  con  el  valor  de  dos  reales  se  ha  de  emplear  en  el 
despacho  de  las  aduanas  marítimas  y  de  fí*ontera,  según  la  parte  relativa  del 
artículo  XXXrn  de  las  ordenanzas  de  31  de  Enero  próximo  pasado,  se 
usará: 

I.  En  los  pedimentos  que  pora  el  despacho  de  sus  mercaneías  hagan  los 
dueños  ó  consignatarios  de  ellas  en  los  puertos. 

n.  En  las  fianzas  provisionales  que  otorguen  los  comerciantes  para  esa- 
donar  el  pago  de  los  derechos  que  se  causen  en  los  pue^rtos,  cualquiera  que 
sea  el  monto  de  dichas  f  anzas. 

III.  En  los  pedimentos  de  las  guias  con  que  deben  ser  internados  los 
efectos. 

Este  sello  se  cambiará  mediante  la  exhibición  de  seis  gs.  autorizado  el 
erróse  por  el  administrador  de  la  aduana  respectiva. 

Art.  25.  No  podrá  cambiarse  papel  sellado  escrito  que  contenga  la  fir- 
ma  ó  firmas  de  las  personas  interesadas,  ni  en  el  que  haya  señales  de  haber 
estado  unido  con  costura  ó  de  otra  manera  á  algún  espediente,  pues  para 
considerarlo  como  errado  es  indispensable  que  no  apareza  otra  firma  que  la 
de  la  certificación  de  haberse  errado. 

Art.  26.  El  papel  sellado  que  en  fin  de  cada  bienio  sobrare  á  los  parti- 
culares, se  cambiará  por  sus  respectivas  clases,  sin  ninguna  exhibidon,  en 
todo  el  mes  de  Enero  de  la  nueva  circulación  bienal. 

Art.  27.  Pagado  ese  tiempo,  todo  el  que  no  siendo  fundonario  6  minis- 
tro de  fe  pública,  conserve  en  su  poder  alguna  cantidad  del  papel  cuya  dr- 
culacion  ha  cesado,  perderá  la  existencia  que  se  le  encuentre,  v  satisñirá  a- 
demás  una  multa  igual  al  valor  que  represente  el  mismo  papel.  £1  fándo- 
nario  6  ministro  de  fe  pública  que  incurriere  en  esta  falta,  sufrirá  adema» 
de  la  pena  referida,  el  ser  tratado  como  falsificador. 

Art.  28.  Los  particulares  ó  corporadones  que  al  terminar  un  biemo 
tengan  en  sus  libros  de  cuentas  algunas  hoja^  sobrantes,  y  quieran  s^uir 
hadendo  uso  de  ellas,  las  presentarán  á  la  oficina  dd  papel  sellado  corres- 
pondiente, para  solo  el  efecto  de  que  les  sean  habilitados  para  el  nuevo 
bienio;  cuya  operadon  se  practicará  á  presencia  de  los  interesados^  ó  de 
quienes  los  representen.  Si  pasado  el  mes  de  Enero,  dentro  dd  cual  de- 
ben efectuarlo,  no  lo  hubieren  hecho,  quedan  sujetos  á  la  presentadon  de 
nuevos  libros. 

Art.  29.     Habrá  dos  sellos  para  las  libranzas,  con  los  precios  siguientes: 

Sello  primero $  1.  0.  O 

Sdlo  segundo 2.  O 

Art.  30.  Se  usará  del  sdlo  1?  de    libranzas  en  todas  las  letras  que  bajo 
cualquiera  forma  se  giren  por  valor  de  tres  mil  pesos  en  addante. 
Art.  31.    So  usará  del  sello  2? 

L  En  las  libranzas  que  giren  los  comerciantes  en  los  puertos  para  el 
pago  de  derechos,  cualquiera  que  sea  la  cantidad  que  importe. 

IL  En  toda  letra  6  libranza,  cualquiera  que  sea  su  forma,  cuyo  valor 
sea  desde  veintidnco  pesos  hasta  dos  núl  novecientos  noventa  y  nueve. 

Art.  32.  [*]  El  papel  de  facturas,  cuentas  y  redbos,  contendrá  tres 
sellos,  en  hoja  cada  uno: 


(*)     Reformado  por  la  circular  núm.  2  de  26  de  abril  de  1866. 
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1"  con  valor  de $  1.  0.  O 

2*.' con  valor  de 2.  O 

8"  con  valor  de 6 

Art.  33.  Del  selb  1?  se  usará  en  la  primera  hoja  de  toda  factura, 
cuenta  ó  recibo,  cuyo  valor  sea  de  tres  mil  pesos  en  adelante,  aun  cuando 
^te  proceda  de  arrendamiento  de  fincas. 

Art.  34.    El  sello  segundo  se  empleará; 

I.  En  toda  factura,  cuenta  6  recibo,  cuyo  valor  baje  de  tres  mil  pesos 
sin  llegar  á  ciento,  incluyéndole  en  esta  prevención  los  documentos  de  cual- 
quiera iílase  que  se  den  á  los  inquilinos  por  arrendamientos  de  casas. 

II.  En  las  hojas  en  que  no  bastando  la  primera  se  continúen  las  factu- 
ras, cuentas  y  recibos  por  cantidad  de  tres  mil  pesos  en  adelante. 

Art.  35.  El  sello  tercero  servirá  para  toda  fkctura,  cuenta  ó  recibo  por 
cantidad  que  no  esceda  de  noventa  y  nueve  pesos,  ni  baje  de  veinte;  com- 
prendiendo igualmente  esta  disposición  á  los  locadores. 

Art.  36  Las  facturas  y  cuentas  á  que  se  refieren  los  articules  preseden- 
tes  son  las  que  se  giren  entre  los  particulares,  comerciantes  y  corporacio- 
nes do  cualquier  <5rden  y  clase,  para  el  efecto  de  cobrar  su  importe. 

Art.  37.  Las  persona*  que  quieran  hacer  uso  de  papel  particular  con 
las  contraseñas  que  les  convengan,  tanto  en  las  libranzas  como  en  las  factu- 
ras, cuentas  y  recibos,  lo  presentarán  para  su  sello  en  México,  á  la  adminis- 
tración general  de  la  renta,  pagando  en  el  acto  el  importe  de  los  sellos,  que 
no  podr^  sérmenos  de  ciento.  Los  residentes  fuera  de  la  capital  de  la  Ée- 
püblica  que  quieran  usar  de  esta  concesión,  remitirán  por  conducto  de  los 
administradores  principales  respectivos  á  la  administración  general,  el  papel 
que  deba  sellarse;  cuya  operación  se  practicará  inmediatamente,  devolvién- 
dolo á  la  administración  de  su  origen  para  entregarlo  á  los  interesados,  quie- 
nes satisñtrán  en  el  acto  el  importe  de  los  sellos,  firmando  la  partida  del 
eargo  en  el  libro  que  corresponda,  sin  tener  que  «rogar  porte  ni  otro 
gasto. 

Art.  38.  ('*')  £1  papel  de  libranzas,  facturas,  cuentas  y  recibos  que  se 
errare  podrá  cambiarse,  siempre  que  no  aparezca  firmado  el  documento  es- 
crito en  él,  mediante  la  exhibición. 

Por  el  sello  1?  de 2  reales 

Por  el    „     2?  de 6  granos. 

Por  el    „     3?  de légranos, 

Art.  39.  El  papel  de  libranzas,  facturas,  cuentas  y  recibos  que  sobrare 
á  los  particulares  al  fin  de  cada  bienio,  se  cambiará  en  el  tiempo  y  términos 
que  se  previene  respecto  del  papel  de  actuaciones,  en  el  art.  26. 

Art.  40.  Los  particulares  que  al  fin  de  cada  bienio  tengan  sobrante  del 
pap^l  á  que  se  refiere  el  art.  37,  lo  presentarán  á  la  administración  respec- 
tiva, para  que  sin  nuevo  gravamen  se  les  habilita  en  los  términos  expresa- 
dos en  el  mismo  art. 


('*')    Reformado  por  las  leyes  de  13  de  setiembre  y  3  de  diciembre  de 
1867. 
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Art,  41.  Cuando  en  alguna  administración  de  la  renta  se  diere  el  caao 
de  que  faltando  papel  sellado,  ya  sea  que  por  cualquier  impedimento  fortui- 
to, no  haya  sido  oportunamente  provista,  6  por  la  tenninacion  del  bienio, 
se  procederá  á  la  habilitación  de  sellos  de  la  manera  siguiente: 

I.  Cerciorado  el  respectivo  administrador  principal  de  la  neoesidad  de 
proceder  &  la  habilitación  del  papel,  pasará  la  correspondiente  comunica- 
ción al  funcionario  5  empleado  mas  caracterizado  ea  el  ramo  de  hacienda, 
del  orden  general  residente  en  el  capital  del  respectivo  Estado  6  Territorio, 
acompañando  noticia  del  número  absolutamente  indispensable  de  sellos  que 
deba  habilitarse  y  de  la  clase  ó  clases  quo  se  neeesite,  para  que  dada  la  au- 
torización conveniente  por  aquel  funcionario  ó  empleado,  se  efectúe  la  ha- 
l>ilitacion  en  su  presencia. 

II.  En  las  demás  poblaciones  se  recabará  la  autorización  del  admi- 
nistrador de  correos  respectivo  ó  de  la  primera  autoridad  politica  local 
cuando  el  expendio  del  papel  sellado  esfcé  á  cargo  del  administrador  de  oor- 
reos;  teniendo  por  regla  general  que  solo  podían  habilitar  papel  los  admi- 
nistradores principales  y  subalternos. 

ni.  La  habilitación  se  hará  en  el  papel  del  sello  respectivo  cuando  hu- 
biere existencias  de  él,  y  en  papel  blanco  común  en  el  evento  contrario,  ba- 
jo la  foraaula  siguiente:  Número  tai  (aquí  el  número  ordinal  de  sellos  que 
se  habilitare  en  cada  Qhse)  para  despachos,  para  actuaciones,  especial  para 
aduanas  tnarUimas  y  JrojUerizas,  para  libranzas  ó  para  faduraSyCnenias^ 
etc.  SeUo  ial.—Hahüitado  para  he  años  tales,-^  El  precio  ct»  letra,— Ad- 
ministracion  principal  de  tal  parte  y  ki  fecka. 

Seguirán  las  firmas  del  administarador  ó  del  empleado  6  funcionario  que 
intervenga. 

rV*  Verificada  la  habilitación,  d  administrador  respeetivo  proeederá  á 
hacerse  el  correspondiente  cargo  de  sellos  en  el  libro  de  efecios^  raAitiendo 
desde  luego  copia  de  la  partida  al  emboado  6  ^noionario  que  otorgó  la  au- 
torízacioD,  quien  pondrá  en  ella  su  vbto-bneno.  Esa  certificación  será 
desde  luego  pasada;  por  el  mismo  funcionario  <5  empleado  á  la  administra- 
ción general,  cuando  la  habilitación  se  haga  por  un  administrador  principal, 
y  á  éste  cuando  aqoeUa  se  hubiere  ¿echo  por  un  subalterno,  i  &  de  que 
quedándose  la  administración  principal  con  ese  documento,  reoiittt  oo]^  4e 
él  á  k  general  del  ramo. 

Art.  42.  El  papel  que  se  habilitare  en  un  estlido  tío  podrá  circular  uno 
en  la  demarcación  del  territorio  que  abrace  la  respectiva  adtninistradoa 
principal. 

Art.  43.  El  papel  sellado  de  todas  las  clases  que  al  fin  ¿e  un  bienio  re- 
sultare sobrante  enjpas  administraciones  principftles,  subalternas,  fielatos  y 
estanquillos^  se  reunirá  con  la  menor  demora  posible  en  la  administraekw 
general,  cuyo  gefb  procederá  á  haoerio  quemar  eü  su  presencia,  aeompafiar 
do  del  ooñtedor  y  del  guarda  abnacenes  de  la  renta,  levantando  de  cdlo  la 
aota  oorrespoadientC)  deque  remitirá  un  ejemplar  al  Ministerio  deHa- 
<»enda. 

Art.  44.  El  papel  selhido,  como  una  de  las  rentas  generales  de  ia  nadoD 
pertenece  esolusivamente  al  gobierno  general,  y  ninguna  autoridad  ni  cuer- 
po de  carácter  alguno  puede  hacer  cobro  por  el  rxatí  de  sello  en  el  papel. 

En  consecuencia  del  decreto  de  13  de  Febrero  de  1854  que  oonoedk)  un 
sello  al  Gobierno  del  Distrito,  para  leseases  que  en  el  mismo  sedetenmnaot 
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queda  en  esa  parte  reformado,  declarándose  que  las  cuotas  Idlí  señaladas,  y 
^ue  no  estén  derogadas,  se  causan  por  los  conseciones  6  actos  relativos  de  k 
autoridad,  j  que  los  documentos  que  se  otorguen  se  extenderán,  en  papel 
del  sello  4?  de  actuaciones,  s^un  se  dispone  en  el  art,  18  párrafo  Vil, 

Art.  45.  Los  falsificadores  de  papel  sellado,  sus  cómpUces  y  encubrido- 
res, así  como  los  expendedores  de  sellos  falsos,  además  de  perder  los  instru- 
mentos, útiles  y  existencias  que  se  les  encuentren,  y  de  exibir  el  duplo  del 
Talor  de  los  sellos  que  de  la  averiguación  aparezcan  falsificados,  suñirán, 
por  esos  solos  hechos  la  pena  por  la  primera  vez  de  dos  años  de  presidio, 
doble  tiempo  por  la  simple  reincidencia,  y  triple,  á  esta  se  repitiere. 

Se  reputarán  falsificadores  para  el  efecto  penal  de  este  artículo  los  que 
vendieren  papel  sellado  clandestinamente,  aunque  no  sea  falseado,  y  por 
oómplices  suyos  ios  compradores;  supuesto  que  solas  las  oficinas  de  la  renta 
y  sus  estanquillos  sen  las  autorizadas  para  hacer  el  expendio. 

Art.  4íj.  ('*')  Ningún  funcionario  ni  empleado,  qualquiera  que  sea  su 
clase  ó  categoría  en  las  diferentes  carreras  del  servicio  público,  podrá  en- 
trar en  el  desempeño  del  cargo  6  empleo  sin  la  presentación  previa  del  títu- 
lo 6  despacho  que  justifique  el  nombramiento.  La  autorídad  6  jefe  que  a- 
cuerde  la  posesión:  y  los  empleados  ú  oficiales  públicos  que  la  dieren  ó  auto- 
rizaren, incurrirán  por  la  primera  vei  en  una  multa  de  veinticinco  pe- 
sos y  de  cincuenta  por  la  segunda,  suspendiéndoseles  por  dos  meses  en  la 
tercera. 

Tratándose  de  cargos  militares,  el  despacho  no  se  tendrá  por  presentado 
mientras  no  conste  en  él  el  escudo  que  acredite  estar  satisfecho  el  valor 
del  sello. 

Art.  47  Al  hacerse  por  una  oficina  el  primer  pago  después  del  nombra- 
miento de  un  empleado  6  funcionario,  se  acompañará  á  la  póliza  respectiva 
copia  en  papel  común  del  despacho  correspondiente,  cuyo  defecto  obliga  al 
empleado  responsable  al  reintegro  de  todas  las  cantidades  que  hubiere  abo- 
nado. 

La  copia  del  despacho  no  cubre  la  responsabilidad  del  empleado  pagador, 
si  por  ella  no  consta  haberse  puesto  el  escudo  de  pago. 

Art.  48  La  fklta  de  constancia  del  pago  de  sellos  en  los  libros  que  de- 
ban tenerla,  según  los  párrafos  Vil,  VIII  y  IX  del  art.  19  será  castigado 
con  el  cuadruplo  del  valor  del  papel  sollado  q^ue  debiera  contener  cada  libro, 
computado  por  el  número  de  sus  fojas,  sin  perjuicio  del  reintegro  de  la  can- 
tidad defraudada. 

Art.  49  £1  abuso  de  papel  sellado  de  causas  criminales,  que  consistirá 
en  cualquier  consumo  que  se  haga  de  él  fuera  del  objeto  á  que  se  destina, 
será  castigado  con  una  multa  de  10  á  40  ps.  por  la  primera  vez,  del  duplo 
por  la  segunda,  y  por  la  tercera  suspensión  de  oficio  por  dos  meses. 

Art  50  Por  el  hecho  de  hallarse  una  libranza  sin  el  sello  correspondien- 
te, conforme  á  los  artículos  30  y  31  se  aplicará  una  multa  de  5  pg  sobre  el 
valor  del  documento  á  cada  uno  de  los  individuos  cuya  firma  aparezca  en  él, 
del  mismo  modo  que  al  tenedor  que  antes  de  poner  su  recibo  ó  endose  ma- 
nifieste por  el  uso  que  haga  de  la  libranza  que  la  tiene  admitida. 

Se  tendrá,  sin  embargo,  por  subsanado  el  defecto  de  sello  cuando  el  prí- 


{*)    Véase  la  circular  de  14  de  Febrero  de  1857. 
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mer  endosante  6  el  tenedor,  en  et  caso  de  residir  en  distinto  lagar  qne  el  Q- 
brador,  ponga  su  endose  6  recibo  en  el  papel  sellado  correspondiente,  co- 
menzándolo en  la  misma  libranza,  y  estractando  ésta  de  manera  que  el  en- 
dose ó  recibo  quede  identificado  con  ella. 

Art.  51  Por  la  falta  del  respectivo  sello  en  las  facturas,  cuentas  y  reci- 
bos, se  exigirá  una  multa  de  5  p§  sobre  la  suma  mayor  de  cargo  6  data  en 
las  facturas  y  cuentas,  y  sobre  el  total  valor  en  los  recibos,  tanto  al  que  pro- 
duzca esos  documentos  como  al  que  los  admita. 

Art.  52  A  toda  libranza,  carta-órden,  pagaré,  factura  6  cuenta,  ya  sea 
de  numerario  ó  efectos  de  cualquiera  clase,  que  vengan  del  estrangero,  debe- 
rá agregársele  á  su  presentación,  endose,  aceptación  ó  pago,  el  papel  sellado 
que  le  corresponda,  con  la  anotación  suficiente  para  conocer  determinada- 
mente el  documento  á  que  se  destina. 

Art.  53  Ningún  documento  que  no  esté  extendido  en  el  papel  sellado 
respectivo  podrá  hacer  fe  en  juicio  á  favor  del  infractor  ni  de  sus  cómplices; 
teniéndose  por  tales  aun  á  los  qne  hayan  concurrido  por  simple  admisión 
del  documento;  mas  éste  quedará  revalidado  con  solo  acreditarse  el  pago  de 
las  multas  causadas,  según  las  disposiciones  de  la  presente  ley;  sin  otra  ex- 
cepción que  la  de  que  en  caso  de  juicio  por  una  libranza,  carta-órden,  paga- 
ré, etc.,  bastará  para  el  efecto  de  la  revalidación  enterar  el  diez  por  ciento  so- 
bre el  valor  del  documento,  cualquiera  que  sea  el  número  de  los  complicados 
en  la  multa;'  entendiéndose  satisfecha  con  ese  diez  por  ciento  la  pena  corres- 
pondiente á  los  dos  últimos  responsables  en  el  orden  de  sucesión. 

Art.  54.  Cuando  á  virtud  del  precedente  artículo  exhibiere  maltas  al- 
gún individuo  correspondientes  á  otros,  queda  su  derecho  espedito  para  re- 
clamarles el  reembolso. 

Art.  55.  Las  autoridades,  tribunales,  jueces,  funcionarios  y  corporado- 
nes  ya  sean  civiles,  militares,  municipales,  eclesiásticas  ó  piadosas,  que  pon- 
gan cualquier  resolución  en  papel  que  no  sea  el  que  corresponda  con  arre- 
glo á  este  decreto,  ó  que  no  reclamen  la  infracción  cometida  en  algún  es- 
crito ó  documento  que  oficialmente  se  les  presente,  serán  responsables  al 
reintegro  y  al  duplo  de  lo  que  éste  importe.  En  la  misma  responsabilidad 
incurrirán  si  oportunamente  no  hacen  efectivas  las  penas  respectivas  en  los 
casos  que  les  sean  sometidos. 

En  las  obligaciones  y  penas  -señaladas  en  el  pi^rrafo  precedente,  se  conm- 
derarán  comprendidos  los  promotores  fiscales  de  la  curia  eclesiástica  ó  cual- 
quier otro  funcionario  de  la  misma  á  quien  esté  cometido  el  cargo  de  glosar 
las  cuentas  de  fondos  eclesiásticos,  piadosos,  monacales  y  otros  de  ese  gé- 
nero. 

Art.  56  Los  escribanos,  notarios,  ejecutores,  procuradores,  agentes  y 
empleados  inferiores,  que  escribieren  ó  firmaren  cusdquier  documento  ó  es- 
crito en  papel  sellado  no  correspondiente,  serán  condenados  al  reintegro  y  á 
multa  de  veinticinco  pesos  por  la  primera  vez,  doble  por  la  segunda  y  á  sus- 
pensión de  un  año  por  la  tercera. 

Art.  57  Los  secretarios,  escribanos,  notarios,  oficiales  y  empleados  á 
quienes  competa  recibir  los  instrumentos,  escritos  y  documentos,  ó  dar  cuen- 
ta con  ellos  á  los  jefes  ó  á  la  autoridad  competente,  serán  responsables  al 
reintegro,  y  al  cuadruplo,  ademas,  de  lo  que  éste  importe,  por  el  solo  hecho 
de  recibir  tales  piezas  ó  darles  curso,  cuando  no  se  hallen  extendidas  en  el 
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papel  sellado  que  corresponda,  oonforme  &  las  disposiciones  de  este  de- 
creto. , 

Art.  58    Cuando  por  nn  solo  documento  estendido  en  papel  indebido  hu- 
bieren incurrido  en  multa  dos  <5  mas  personas  residentes  en  diferentes  luga-  / 
res,  la  autoridad,  funcionario  ó  empleado  que  baga  efectiva  la  multa  en  el 
lugar  de  su  residencia,  hará  efectivas  también   las  demás  por  medio  de 
exhorto. 

Art.  59  Las  multas  que  impone  el  presente  decreto  se  entregarán  en 
México  en  la  administración  general  de  la  renta,  y  en  las  demás  poblaciones 
en  las  oficinas  respectivas  del  mismo  ramo.  Del  monto  total  de  las  multas 
se  concede  un  25  pg  ^  funcionario  <5  empleado  que  haga  el  descubrimiento 
de  la  infracción;  debiendo  abonársele  la  parte  que  le  corresponda  en  el  acto 
en  que  tenga  efecto  el  entero  por  parte  del  causante,  á  auien  se  dará  un 
certificado  con  inserción  de  la  partida  que  se  haya  formado  la  oficina  que  ha- 
ce el  cobro.  Los  jueces,  jefes  de  oficina  y  demás  funcionarios  que  hicieren 
el  descubrimiento  de  que  se  trata,  remitirán  á  la  administración  general  de 
la  renta  noticia  del  documento  que  le  hubiere  motivado. 

Art.  60.  Los  administradores  de  papel  sellado  están  obligados  á  per- 
seguir el  fraude  que  se  cometa  contra  la  renta  por  la  fklta  de  uso  del  papel 
cu  los  casos  que  designa  esta  ley;  á  cuyo  efecto  cuando  tengan  motivos 
fundados  para  sospechar  algún  fraude  ú  omisión,  requerirán  á  los  dueños 
6  encargados  de  toda  clase  de  establecimientos  comerciales  6  industriales, 
así  como  á  lai  corporaciones  á  quienes  toca  el  cumplimiento  de  la  misma 
ley,  para  que  hagan  la  manifestación  do  los  libros  6  documentos  sobre  los 
que  recaiga  la  sospecha.  Si  después  del  requerimiento  hubiere  resistencia 
por  parte  do  los  interesados  par&  la  manifestación  de  que  se  trata,  los  ad- 
ministradores de  la  renta,  aun  en  el  caso  de  tener  evidencia  de  cualquiera 
iníVaccion,  ocurrirán  á  los  respectivos  jueces  de  hacienda,  6  á  la  autoridad 
eclesiástica  respectiva  en  su  caso,  quienes  desde  luego  procederán  á  formar 
la  averiguación  conducente  para  descubrir  el  ftnude,  que  será  castigado  con 
la  pena  que  señala  esta  ley.  De  las  multas  que  se  impongan  por  efecto  de 
estos  procedimientos  se  aplicará  á  los  administradores  de  la  renta  el  25  p  § 
que  señala  el  artículo  precedente;  mas  si  por  resultado  de  los  mismos  pro- 
cedimientos quedare  probado  lo  infundado  de  la  acusación,  se  privará  al 
administrador  respectivo,  por  vía  de  multa,  del  honorario  hasta  de  un  mes, 
según  estime  conveniente  el  mismo  juez  <5  la  autoridad  eclesiástica  que  co- 
nozca del  mismo  caso,  aplicándolo  al  establecimiento  de  beneficencia  que 
designe  la  persona  agraviada.  Del  resultado  del  juicio  en  ambos  casos,  se 
hará  publicación  en  los  periódicos. 

Aun  án  motivo  especial  de  sospecha,  los  administradores  deben  por  sí 
ó  por  medi9  ^^  comisionado  presentarse  en  principios  de  cada  bienio  en  los 
establecimientos  comerciales  é  industriales,  k  efecto"  de  averiguar  si  los  li- 
bros del  giro  están  en  el  papel  oorrrespondiente.  La  resistencia  á  la  ma- 
nifestación de  los  libros  se  castigará  con  la  multa  designada  para  la  falta  de 
sellos,  sin  perjuicio  de  que  por  el  respectivo  juez  de  hacienda  se  haga  efec- 
tiva la  manifestación. 

Art.  61.  Las  autoridadesi  funcionarios  y  empleados  Á  quienes  se  come- 
te la  obligación  y  facultades  de  aplicar  las  multas  designadas  por  el  presen- 
te decreto,  podrán  ejercer  la  íkcultad  coactiva  común  de  hacienda  siempre 
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qae  fuere  necesario,  aun  cuando  no  les  esté  concedida  por  razón  de  sob  fach 
eiones  6  empleo. 

Art.  62.  £1  presente  decreto  comenzará  ü  tener  efecto  desde  1?  de 
Mayo  del  presente  año,  quedando  entonces  derogadas  en  sus  preveneiones 
y  penas  cuantas  leyes  y  disposiciones  están  hoy  TÍgentes  solare  papel  se- 
llado. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circule  y  se  le  dé  el  debido  cum- 
plimiento. Palacio  del  gobierno  nacional  en  México,  á  14  de  Febrer» 
de  1856. — Ignacio  Comon/ort, — Al  C.  Manuel  Payno. 

Y  lo  comunico  á  V.  para  su  inteligencia  y  fines  consiguientes. 
Dios  y  libertad.     México,  Febrera  14  de  1856. 


SECRETARIA 

DE  ESTADO  Y  DEL    DESPACHO  DE  HACIENDA 

y  crédito  publico- 

Sección  3" — Circular  número,  2. 


Exmo.  Sr. — Habiendo  manifestado  el  administrodor  general  de  pape!  09* 
liado  la  falta  de  explicación  que  notaba  en  el  art.  34  de  la  ley  de  14  efe  Fe- 
brerd  último  que  arreglo  este  ramo,  el  Exmo.  Sr.  presidente  dispuse  q«e 
se  le  comunicara  la  siguiente  resolución? 

^^Habiéndose  notado  que  en  el  art.  34  parte  1*  de  la  ley  de  14  de  febre- 
ro último  no  se  comprendieron  los  recibos,  facturas  y  cuentas  cuyo  valor 
sea  de  cien  pesos;  el  Exmo.  Sr.  Presidente  ha  tenido  á  bien  determinar  que 
todas  las  facturas,  cuentas  y  recibos  cuyo  monto  sea  desde  den  pesos  en 
adelante,  sin  ll^r  á  tres  mil,  deberán  extenderse  en  el  sello  2f  de  la  5f  ela- 
se.*-^IMgolo  á  vd.  para  su  cumplimiento  y  que  mande  publicar  esta  é^gpoÁ" 
cion  en  los  periódicos  y  oficina  que  le  est&n  subordinadas.'' 

Y  tengo  el  bonor  de  ponerlo  en  conocimiento  de para  que  se  mrv» 

disponer  se  le  dé  la  publicidad  debida  en  el  de  su  digno  mando. 

Dios  Y  Libertad.  México,  abril  26  de  1856. — Por  ocupación  del  Exmo* 
Sr.  Ministro,  José  María  Urquidi, 
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8Bcr«i$tfUde£ito4oy4«lI>HP>ol»odeHaolends7arédiio  pútalioo.— 8MokBi3* 


£1  Ezmo.  Sr.  Presidente  sustituto  de  la  República  se  ha  serrido  dirigir- 
me' el  decreto  que  sigue: 


EL  C.  IGNACIO  COMONFORTyjpreñdente  sustituto  de iaRqyÚbKca 
Mexicana,  Á  los  1\ahitantes  de  ella,  sabed: 


Que  en  uso  de  las  facultades  qae  me  concede  el  plan  de  Ayutla  reformado 
en  Acapulco,  he  tenido  á  bien  decretar  lo  sigiente: 


Art.  1?  En  los  asuntos  judiciales  en  que  los  juzgados  de  capellanfaB 
tengan  personalidad  de  parte,  deberán  los  jueces  y  tribunales  respectivos  de- 
clarar, siempre  que  lo  pidan  los  referidos  juzgados,  si  éstos  se  hallan  en  el  ca- 
so de  ser  ayudados  por  pobres,  según  las  circunstancias  del  negocio  de  que 
ae  trate,  á  efecto  de  apUcar  lis  excepciones  á  que  se  refieren  los  párrafo?  6" 
y  10?,  art.  17  y  párrafo  5?  del  art.  19  del  decreto  de  14  de  febrero  último 
sobre  papel  üllado, 

Art.  2?  Siempre  xjue  en  definitiva  obtenga  el  que  haya  litigado  como 
pobre,  bien  sea  particular,  ó  on  virtud  del  art.  precedpnte,  reintegrará  á  Ik 
hacienda  pública  la  diferencia  que  reinüte  entre  ú  valor  del  papel  del  sello 
5?  invertido  en  1«9  actuaciones,  y  el  del  sello  3?  que  por  regla  general  debi<{ 
esdf^arse^  á  cuyo  efecto  los  tribunales  y  jueces  á  quienes  corresponda,  cui- 
t|ará&  de  que  9e  incluya  esa  liquidación  en  la  de  las  costas  causadas,  y  de 
<|ue  se  satisfaga  el  adeudo  en  la  administración  local  del  papel  sellado. 

Art.  ^?  La  Mta  de  cumplimiento  al  art.  anterior  por  parte  de  los  tnhra- 
nalea  y  jueces,  sujeta  á  los  infractores  á  las  penas  designadas  en  el  art«  55 
del  referido  decreto  de  14  de  febrero  dal  presente  año. 

Art.  4?  Se  declara  que  desde  1?  de  mayo  último  quedaron  remitidas, 
conforme  al  espíritu  del  art.  62  del  repetido  decreto  de  14  do  febrero,  todas 
las  penas  en  que  se  hubiere  incurrido  con  anterioridad,  por  infituxioneB  en 
el  uso  del  papel  sellado. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circule  y  se  le  dé  el  debida  eam^ 
plimiento.  Dado  en  el  Palacio  nacional  de  México,  á  12  de  julio  de  1856. 
— Ignacio  Comonfort. — Al  C.  Miguel  Lerdo  de  Tejada,  secretario  de  EaUr 
do  y  del  despacho  de  Hacienda  y  ci  edito  público." 

Y  para  el  mejor  cumplimiento  del  art.  2?  del  anterior  supremo  deereto, 
S.  E.  el  Presidente  sustituto  ha  tenido  á  bien  acordar  iguahnente  loe  arti- 
cules reglamentarios  que  siguen: 

L    Siempre  que  recayere  en  algu^  negocio  civil  sentencia  definitiva  fk- 
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vorable  á  un  litigante  ayudado  por  pobre,  el  tribunal  <5  juez  que  hubiere  prch 
nunciado  aquella  pasará  á  la  administración  de  papel  sellado  correspondiea- 
te,  noticia  oficial  de  la  cantidad  que  debe  enterarse  por  la  diferencia  de  se- 
llos, á  efecto  de  que  el  administrador  gestione  el  pago  por  sí  en  uso  de  la 
potestad  coactiva,  ó  por  medio  de  la  autoridad  que  le  did  el  aviso,  cuando 
pasado  el  término  de  cuarenta  y  ocho  horas  no  hubiere  ocurrido  el  interesado 
á  hacer  el  entero. 

II.  Igual  aviso  al  que  se  previene  en  el  art.  anterior  se  pasara  por  la  au 
toridad  judicial  respectiva  á  la  administración  general  de  papel  sellado,  para 
que  ésta  pueda  hacer  el  cargo  correspondiente. 


Lo  comunico  á  V.  para  su  inteligencia  y  fines  consiguientes. 
Dios  y  livertad.     México,  julio  12  de  1856. — Lerdo  de  Tejada, 


Beoretari»  deEntedo  y  del  Despacho  de  Hacienda  7  crédito  público. —Sección  3 «  Giroular 
número  1. 


Ha  llegado  á  conocimiento  del  Exmo.  Sr.  Presidente  sustituto,  de  una 
manera  indudable,  que  en  alguno  de  los  Estados  de  la  Federación,  contra  1(> 
espresamente  prevenido  en  la  ley  de  14  de  febrero  de  1856,  relativa  al  uso 
del  papel  sellado,  se  han  hecho  algunos  nombramientos  de  empleados,  sin  ex- 
pedirles el  despacho  correspondiente,  y  se  ha  verificado  el  pago  de  sus  suel- 
dos, omitiendo  la  oficina  respectiva  exigir  á  los  interesados  la  presentación 
de  su  título,  expedido  en  papel  del  sello  correspondiente,  según  previenen 
terminantemente  los  artículos  2"  y  siguientes  hasta  el  13  inclusive  de  k  ci- 
tada ley;  y  como  semejantes  infracciones  ademas  de  ser  en  si  mismas  aetos 
dé  desobediencia  á  la  ley,  que  t<}dos  debemos  acatar,  trastornan  el  orden 
mandado  observar  en  ella  por  punto  general,  y  disminuyen  los  productos  de 
una  renta  destinados  por  el  Supremo  Gobierno  á  objetos  de  imprescindible 
nesesidad  y  de  la  mayor  importancia;  S.  E.  se  ha  servido  disponer  lo  mani- 
fieste á  V.,  como  tengo  el^honor  de  hacerlo,  escitando  su  celo  para  que  en 
ese  Estado  de  su  digno  mando,  se  sirva  dictar  las  medidas  que  estime  con 
venientes,  &  fin  de  que  en  lo  sucesivo  la  expresada  ley  tenga  en  él  su  debido 
cumplimiento,  y  se  subsane  por  lo  pasado,  cualesquiera  infracción  que  se 
hubiere  cometido,  siendo  mu^  conveniente  que  por  ese  Crobierno  se  recuerde 
Á  las  autoridades  y  f uncionanos  de  su  resorte  las  disposiciones  penales  que 
contienen  los  artículos  46,  47  y  57  do  la  citada  ley,  cuidándose  de  que  se 
hagan  efectivas  en  sus  respectivos  casos. 

Reitero  á  V.  las  seguridades  de  mi  particular  aprecio. 

Dios  y  libertad.     México,  febrero  14  de  1857.— >7"o<í  Maria   Urquidi. 
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Se2C«ttfi»  de  Estado  j  del  Despacho  do  Hacienda  7  crédito  púbUoo^— Sección  3'. 


Con  esta  fecha  se  ha  servido  dirigirme  el  Exmo,  Sr.  Presidente  interino 
coustitueional  de  la  República,  el  decreto  que  sigue: 


-BL  C.  BEN^ITO  JUÁREZ^   Presidente  interitio   eonstkwional  de  los 
Estados-  Unidos  Mexicano*^  á  todos  sus  habitantes^  sabed: 


'"Que  con  objeto  de  fomentar  debidamente  las  rentas  públicas,  dando  & 
las  leyes  la  amplitud  y  claridad  que  deben  tener  para  que  sean  fielmente  e- 
jecutadas,  así  como  también  para  formar  la  graduación  que  debe  existir  en 
el  pago  de  los  impuestos  en  prc  porción  de  los  capitales,  en  uso  de  las  faculta- 
des con  que  me  hallo  investido,  he  tenido  á  bien  decretar 

Art.  IV  Los  bonos  y  documentos  que  bajo  cualquiera  forma  se  expidan 
para  justificar  la  propiedad  de  las  acciones  en  toda  negociación  6  empresa 
que  se  haga  por  compañía  para  la  explotación  de  minas,  apertura  de  cami- 
nos  ó  cualquiera  otra  empresa  hecha  por  sociedad  y  que  para  ellas  no  se  tire 
una  escritura  pública  especial  para  cada  acción,  se  extenderán  en  el  papel 
de  segunda  clase  ó  de  actuaciones,  á  que  se  refiere  el  art.  14  de  la  ley  de  14 
de  febrero  de  1856,  conforme  á  las  reglas  siguientes: 

"I.  Se  usará  del  sello  primero  "con  valor  de  ocho  pesos,"  en  aquellos 
bonos  6  documentos  cuyo  importe  represente  un  capital  desde  cuatro  mil 
pesos  en  adelante, 

"II.  Se  usará  del  sello  segundo  "con  valor  de  cuatro  pesos,"  en  aquellos 
que  representen  un  valor  desde  un  mil  pesos  y  que  no  lleguen  á  cuatro 
mil. 

"IH  Se  usará  del  sello  tercero  "con  valor  de  cuatro  reales,"  en  los  que 
representen  un  valor  desde  cien  pesos  y  que  no  lleguen  tk  mil. 

Art,  2?  Estas  compañías  podrán,  si  así  lo  desearen,  hacer  uso  de  papel 
particular  con  las  contraseñas  que  les  convengan,  conforme  al  art.  37  de  la 
ley  de  14  de  febrero  de  1856,  para  las  libranzas  y  facturas  de  particulares; 
pero  sin  estar  obligados  á  no  presentar  para  su  sello  menos  de  cien;  pues  de 
esta  clase  de  documentos  pueden  sellárseles  el  número  que  les  sea  necesa- 
rios. 

^'Art.  3?  La  Administración  general  de  la  renta  mandará  abrir  los  sellos 
correspondientes,  para  llenar  las  prevenciones  del  art.  anterior,  sujetándose 
para  ejecutar  esta  operación  á  las  mismas  reglas  que  para  el  papel  de  libran- 
zas y  facturas. 

"Art.  4?  Se  usarü,  del  sello  tercero  de  la  quinta  clase  6  de  facturas, 
cuentas  y  recibos,  á  que  se  refiere  el  art,  33  de  la  citada  ley  "con  valor  de 
seis  granos,"  en  todos  los  conocinúento*  que  para  el  importe  de  mercancías, 
equipajes,  plata  ú  oro  pasta  y  acuñada,  y  en  general  toda  especie  de  carga, 
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expiden  los  capitales  6  consignatarios  de  los  baques  de  altura  y  cabotaje  y 
los  dueños  de  carros  <5  recuas,  ya  los  expidan  por  si,  ya  por  medio  de  carrea 
dores. 

'^Art.  5?  La  falta  del  uso  del  papel  sellado  corre^ondiente  en  los  casos 
que  preyiene  el  art.  I?  do  este  decreto,  se  castigará  con  multa  de  cinco  por 
ciento  que  pagarán  cada  una  de  las  personas  que  hubieren  firmado  en  él  y 
las  que  lo  hubieren  admitido.  Dichos  documentos  no  podrán  hacer  fe  en 
juicio;  mas  se  considerarán  revalidados  con  solo  acreditarse  el  pago  de  las 
multas  causadas  según  el  presente  decreto,  que  serán  impuestas,  distríbuidas 
y  cobradas  conforme  á  las  reglas  establecidas  en  la  ley  general  de  papel  se- 
llado. 

"Art.  6?  Igual  pena  tendrán  los  que  dejen  de  hacer  uso  de  papel  sella- 
do en  los  casos  que  previene  el  art.  4?;  con  la  diferencia  de  que  para  el  co- 
bro de  la  multa  se  avaluarán  las  mercancías  á  que  se  refieren  lo^  conocimien- 
tos, y  sobre  el  avalúo  se'exigirá  el  cinco  por  ciento  á  cada  una  de  las  perso- 
nas que  hayan  tenido  parte  en  la  infracción,  ya  por  haber  producido  el  co- 
nooimienio,  ya  por  la  admisión  que  hayan  hecho  de  él;  conformándose  en 
todo  á  las  reglas  establecidas  en  la  ley  de  14  de  febrero  do  1856. — Dado  en 
el  Palacio  Nacional  de  la  Her<5ica  Ciudad  de  Yeracruz,  á  cuatro  de  agosto 
de  1860. — Benito  Juárez. — Al  C.  Pedro  de  Garay  y  Garay,  Ministro  de 
Hacienda  y  Crédito  Piiblico.'* 

Y  lo  comunico  á  Y.  para  su  conocimiento. 

Dios  y  libertad.    H.  Yeracruz,  agosto  7  de  1860. — Garc^  y  Crorc^y 


SecrotorU  de  Estado  y  del  Despacho  de  Hacienda  y  crédito  púbUco.~Ciroularnúm.  10. 


Luego  que  tomó  posesión  el  que  suscribe  de  la  cartera  de  Hacienda,  j 
vié  de  cerca  el  mal  que  carcome  á  la  Kepüblica  por  el  desorden  de  sus  rea- 
tas, por  lo  muy  gravadas  que  se  encuentran,  y  porque  en  sí  mismas  son  inr 
suficientes,  pidió  el  permiso  correspondiente  al  Supremo  Magistrado  de  la 
Nación,  para  dirigirse  como  lo  ha  hecho,  al  Congreso  de  la  Union,  en  soli- 
citud de  aumento  de  facultades  en  el  Ejecutivo,  y  al  mismo  «tiempo  demaa- 
dándole  su  alta  é  inteligente  cooperación,  á  fin  de  establecer  una  ^^Contribu- 
ción Federal.^ 

Al  dirijirse  á  la  representación  nacional,  tuvo  el  que  suscribe  la  honra  de 
nianifestarle,  que  aun  sin  tener  en  inmediata  perspectiva  una  guerra  exte- 
rior, y  aun  suponiendo  la  mas  completa  pacificacioQ  del  país,  es  ya  imperio- 
samente exijida  por  las  urgencias  cada  dia  crecientes  de  los  gastos  ordioar 
rios,  una  contribución  general  en  toda  la  República,  en  la  que  se  comprea- 
dan  mas  ó  menos  directamente  todos  sus  habitantes. 
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Este  pensamiento  fuú  muy  ftivorablemente  acojido  por  la  Cámara,  y  una 
«omLáon  de  hacienda  asociada  con  la  de  crédito  público,  comenzó  á  discutir 
desdo  luego  con  el  mi  listerio  las  bases  propuestas  de  dicha  contribución, 
dispensándole  casi  en  totalidad  su  aprobación.  • 

Redactado  el  dictamen  correspondiente,  iba  &  someterse  á  la  delibera- 
ción del  Congreso,  cuya  aprobación  ñindadamente  se  esperaba|cuando  ha  cer- 
rado sos  sesiones  revistiendo  poco  antes  al  Ejecutivo  de  un  poder  omnímo- 
do. 

Por  tales  antecedentes,  la  secretaría  de  mi  cargo  ha  consultado  al  jefe 
de  ]&  nación,  elevar  al  rango  de  ley  el  dictamen  ya  referido,  con  lijeras  é 
indispensables  modificaciones:  y  habiendo  obtenido  su  mandato  aprobatorio, 
tiene  la  honra  de  remitir  á  vd.  los  adjuntos  ejemplares  en  que  se  encuentra. 

Se  lisonjea  el  que  suscribe  de  que  obtendrá  de  parte  de  ese  gobierno,  y 
de  todas  sus  autoridades  subalternas  la  mas  amplia  cooperación,  de  la  que 
espera  una  nueva  era,  que  marque  el  principio  del  orden  administrativo  en 
nuestra  patria. 


Al  decir  á  V.  por  acuerdo  del  C.  Presidente  lo  que  llevo  expuesto,  le  o- 
f^ezco  las  seguridades  de  mi  consideración  personal. 

Libertad  y  reforma.  México,  diciembre  16  de  1861.— GWíafc».—  C. 
Oobernador  del  estado  de 


Dictamen  de  ¡as  Cominoncs  respectivas 

dd  Congreso  de  la  Uniony  acerca  del  establecimiento  de  una 

'^Contribución  FederaiJ' 


Sala  de  comisiones  del  congreso  de  la  Union. — Señor. — Las  comisiones 
segunda  de  Hacienda  y  de  Crédito  público  han  examinado  la  iniciativa  del 
Ministerio  de  Hacienda  para  el  establecimiento  de  una  «Contribución  Fe- 
deral.» 

Tres  son  los  puntos  capitales  del  pensamiento  del  ministerio;  crear  u|i 
impuesto  que  pueda  producir  recursos  de  alguna  consideración  para  el  erario 
federal:  distribuir  la  exacción  de  un  modo  proporcional  y  equitativo  en  toda 
la  República;  y  asegurar  en  lo  posible  la  percepción  efectiva  en  fkvor  de  la 
Federación. 

La  necesidad  de  lo  primero  es  notoria.  No  hay  duda  ninguna  de  que  IO0 
rarao0  actuales  de  ingresos  del  erario  aerísax  del  todo  insuficientes  para  las  a« 
tenoioiiea  de  la  adaiiuistraoion  y  púa  loa  compromisos  de  la  deuda  públicaí 
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aun  caaDdo  el  erario  federal  percibiese  con  regularidad  su^  rentas  qae  le 
pertenecen.  Pero  el  mal  e?  todavía  mayor,  porque  ocupadas  en  su  mayor 
parte  las  rentas  de  la  federación  por  los  Estados,  el  Gobierno  general  carec*c 
de  lo  mas  presiso  aun  para  los  gastos  indispensables  de  la  administración. 

Respecto  de  lo  segundo,  es  muy  justo  el  pensamiento  de  la  inidatiya,  por- 
que lo  es  que  contribuyan  todos  los  babitantes  de  la*  -República,  cuando  to- 
dos tienen  el  deber  de  procurar  que  el  gobierno  pueda  cumplir  sus  obliga- 
ciones. Asi  como  los  poderes  federales  tienen  la  obligación  de  impartir  á 
los  Estados  todos  los  auxilios  y  toda  la  protección  que  necesiten  asi  también 
los  Estados  tienen  el  mas  estricto  deber  de  mirar  por  el  mejor  sostenimiento 
del  gobierno  general.  Ninguna  idea  ha  sido  mas  perjudicial  en  tiempos 
anteriores  para  la  conservación  del  régimen  federal;  que  la  de  que  los 
Estados  podian  aislarse  y  ver  con  indiferencia '  el  malestar  del  centro  de  la 
Union. 

En  cuanto  al  modo  de  cobrar  el  impuesto,  la  esperíencia  aconseja  que  se 
busquen  los  medios  mas  apropósito  para  asegurar  su  percepción.  Este  in- 
terés capital  es  superior  á  cualquiera  consideración  sobre  los  embarazos  6 
molestias  que  puedan  ocasionar  á  los  causantes  hacer  el  pago  con  papel  en 
lugar  de  dinero.  Ciertamente,  es  malo  el  sistema  de  com  pÚcar  el  pago  de 
los  impuestos  y  entre  muchos  graves  inconvenientes,  tiene  el  muy  principal 
de  que^  adamas  del  gravamen  del  pago,  so  obligue  &  los  causantes  ¿  multi- 
plicar sus  pasos  y  sufrir  el  sacrificio  do  una  perdida  de  tiempo  importantísi- 
mo para  todos  y  espesialmente  para  las  clases  menesterosas  que  viven  de  su 
trabajo  personal;  pero  sobre  esos  inconvenientes,  existe  la  necesidad  impe- 
riosa de  emplear  los  medios  que  parezcan  mas  eficaces  para  asegurar  la  percep- 
ción atendidas  las  circunstancias  actuales  de  la  Repúolica.  Por  otra  parte,  el 
medio  de  exigir  el  pago  en  papel  sellado,  que  al  pronto  puede  ser  complicado 
y  aun  peligroso  por  el  riesgo  de  la  falsificación,  originaría  en  compensación 
un  bien  inmenso  si  llega  á  sistemarse  bien,  por  que  sería  un  gran  paso  para 
introducir  en  nuestro  país  el  uso  del  papel  en  representación  de  la  moneda. 
Este  sería,  sin  duda,  el  mayor  de  los  bienes  que  pudiera  producir  esta  con- 
tríbucion.  Las  comisiones  no  solo  creen  que  ella  es  de  las  menos  gravosas 
que  pudieran  idearse  en  las  circunstancias,  sino  que  creen  también  que  en  ella 
se  concilian  de  un  modo  justo  las  necesidades  del  erario  con  la  mayor  equidad 
posible  en  la  distribución  del  impuesto  haciendo  que  pese  proporcionalmen- 
te  sobre  todos. 

Siempre  es  mal  recibido  un  nuevo  impuesto  y  en  el  presente  caso  temen 
las  comisiones  que  con  especialidad  se  susciten  fuertes  censuras  ú  otras  difi- 
cultades por  lo  relativo  al  comercio  extranjero.  Sin  embargo  las  comisio* 
nes  no  dudan  que  es  estrictamente  justo  hacer  que  ese  ramo  contribuya  cii 
la  misma  proporción  que  los  otros.  Todavía  mas,  creon  que  es  uno  de  les 
menos  gravados,  ya  se  considere  esto  respecto  del  gravamen  que  sufren  tefe 
otros  ramos  de  la  riqueza  pública  en  nuestro  pais,  y  ya  también  respecto  de 
•lo  que  se  grava  el  comercio  extranjero  en  muchas  naciones  que  pueden  po- 
nerse como  ejemplo  de  la  mejor  administración. 

Las  comisiones,  pues,  se  limitan  &  llamar  la  atención  del  Congreso  sobre 
lo  importante  de  este  punto  en  las  actuales  circunstancias,  para  que  el  Con- 
*greso  con  su  mayor  ilustración  califique  esa  parte  del  proyecto  seguíi  lo  <Jre» 
mas  conveniente.  Acerca  de  otros  varios  puntos  de  la  iniciativa,  las  oomiatmes 
¡expondrán  sus  fundamentos  en  la  discusión,  poique  sería  muy  extenso  hacerlo 
en  este  dict&men.  Para  fijai;  todos  los  puntos,  las  comisiones  nan  tenido  variía 
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y  detenidas  conferencias  con  el  C.  Ministro  de  Hacienda  de  acuerdo  con  él, 
y  sobre  todo,  persuadida  de  la  grave  y  urgentísima  necesidad  de  arbitrar  to- 
dos los  recursos  que  sean  posibles  en  la  actual  situación  de  la  República,  so- 
meten á  la  deliberación  del  congreso  los  siguientes  proyectos,  siendo  dos  los 
que  presentan,  por  parecer  conveniente  que  se  decrete  en  ley  separada  lo 
relativo  al  pago  de  las  cantidades  ocupadas  en  virtud  da  la  ley  de  17  de  ju- 
lio último. — Lerdo  de  Tejada. — M.  Riva  Palacio, — Juaai  Bustamaute. — 
Manían, — Posada.-^Balanérano, 

Es  copia.     Méiico,  diciembre  16  de  ISül. — Kicdás  Fizado, 


Secretaria  de  E^tUdo  y  del  Despacho  de  Hacienda  y  crédito  público. 


Con  esta  fecha  se  ha  servido  dirigirme  el  C.    Presidente  de  la  -República  el 
decreto  que  sigue: 


''El  C,  BENITO  JUÁREZ,  Presidente  constitucional  de  los  Estados^-V- 
nidos  Mexicanos,  á  todos  ms  habitantes^  sabed: 


Que  usando  de  la  facultad  que'  concede  al  Ejecutivo  la  ley  expedida  en 
11  del  presento  mes  por  el  Congreso  de  la  Union,  he  tenido  á  bien  decretar 
lo  siguiente: 


Art.  1?  Se  establece  una  «Contribución  Fedérala  que  se  pagará  en  to- 
da la  Eepública,  y  consistirá  en  25  por  ciento  adicional  sobre  todo  entero  que 
deba  hacerse  desde  la  publicación  de  la  ley  en  adelante,  por  cualquiera  titu- 
lo ó  motivo  á  las  oficinas  federales,  á  las  del  distrito  y  territorio  y  á  las  par- 
ticulares de  los  Estados  incluyendo  las  municipales. 

Art.  2?  Este  veinticinco  por  ciento  adicional  se  pagará  en  papel  sella- 
do, cuyas  hojas  serán  inmediatamente  marcadas  por  las  oficinas  recaudado- 
ras: quitando  además  un  bocado  en  el  sello  para  inutilizarlo. 

Art  3**  Siempre  aue  falte  el  papel  sellado  especial  de  la  ^Contribución 
Federal,''  será  admisible  el  de  las  otras  clases  de  papel  sellado  común  por 
el  valor  que  expresan.  , 

Art.  4"    Jjos  jefes  de  hacienda  cuidaran   de  que  se  cumplan   extricta- 
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mente  las  dispoaioíoiMS  sobre  habilitftcioD  de  s^os  para  que  oo  fUte  en  la» 
poblaciones.. 

Art.  &*  A  faha  de  sellos  de  una  y  otra  ehs^  ae  picará  en  Dinero  k 
cGontríbnicioQ  Federal;»  con  calidad  oe  que  tan  Juego  como  bs  reoaadado- 
res  hagan  el  entero  respectivo  en  coalqníera  oficina  superior,  onide  esta  de 
comprar  loe  sellos  amortis  ados. 

Art.  6?    No  se  pagará  esta  aOontribucio&  Federal*» 

I.  Cuando  no  U^ae  6  cuatro  reales  la  cuota  total  de  un  causante  po 
una  contribución,  ni  por  las  fracciones  que  no  lleguen  4  dicha  cantidad. 

U.    Por  las  contribuciones  de  plaza  que  se  cobren  en  los  mercados. 

in.  Por  la  alcabala  de  los  efectos  de  primera  necesidad  que  las  perso- 
nas pobres  introduzcan  en  hombros  á  las  poblaciones  para  Tenderlas  en  los 
mercados. 

IV.  Por  los  peajes. 

V.  Por  los  portes  del  correo. 

VI.  Por  la  compra  de  papel  sellado. 

Art.  7?  En  los  casos  de  remates  6  arrendamientos  de  cualquiera  con- 
tribución ó  renta  de  los  Estados,  ó  municipal,  el  arrendatario  pagará  Is 
'K]!ontribucion  Federal"  sobre  la  suma  del  arrendamiento. 

Art.  8?  La  renta  do  alcabalas  en  el  distrito  y  territorio  continuará 
hasta  que  el  Congreso  decrete  la  cesación  de  ellas,  en  vista  de  que  lo  per- 
mita el  estado  del  erario  federal: 

Art.  9?  (*)  El  aumento  de  alcabalas  en  el  distrito,  impuesto  por  la 
ley  de  17  de  julio  de  este  año,  cesará  el  día  último  del  mes  corriente,  v 
desde  d  dia  inmediato  se  cobraría  en  ese  ramo  la  ^<7ont3Íbucion  Federal.'' 

Art.  10.  {**)  El  veinticinco  por  ciento  adicional  de  esta  contribución 
en  lo  relatívo  al  comercio  eztrangero,  que  respecto  de  la  suma  total  de  los 
derechos  impuestos  por, el  arancel  equivale  á.un  cuarenta  por  ciento  sobre 
el  derecho  de  importación,  se  pagará  como  una  cuota  adicional  del  deredio 
de  contraregistro.  Este,  en  consecuencia,  importará  un  setenta  por  dentó, 
del  cual  se  pagará  en  numerario  el  diez  correspondiente  á  los  Estados  y  en 
papel  sellado  el  cincuenta  del  erario  federal.  Del  mismo  modo  en  el  Db- 
trito  federal  y  territorio  se  pagará  el  cincuenta  en  papel  sellado  y  el  diez 
en  numerario. 

Art.  11.  (***)  Este  aumento  del  derecho  de  contraregistro  se  eomen- 
sará  á  cobrar  en  cada  li^ar  al  mes  de  la  publicación  de  la  ^rédente  ley, 
cesando  entonces  el  aumento  de^etado  por  la  de  17  de  julio  último. 

Art.  12,  {****)  £1  derecho  de  contraregistro  deberá  pagarse  en  el  hn 
gai  del  consumO)  quedando  derogadas  todas  las  di^K)siciones  contrarias  i  la 
presente.    Los  efectos  que  liguen  á  la  capital  de  la  RepúbKea  pagarán  el 


í*)    Derogado. 
(**)     Derogado, 
f***)     Derogado. 
(♦*♦*)    Derogado. 
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total  derecho  de  contraregistro  aun  cuando  lo  hayan  pagado  en  otra  parte, 
y  los  que  salgan  de  ella  serán  libres  en  cualquiera  otra  localidad. 

Art  13.  Los  recaudadores  6  receptores  remitirán  los  sellos  amortiza- 
dos de  la  "Contribución  Federal"  á  la  administración  respectiva  de  rentas, 
y  ésta  los  pasará  á  la  tesorería  que  corresponda,  para  que  se  entregen  por 
ella  á  la  administración  principal  del  papel  sellado.  Esta  dará  aviso  al 
jefe  de  hacienda  para  que  al  intervenir  él  mismo  el  corte  de  caja  mensual 
de  la  tesorería  y  de  las  demás  oficinas  principales  del  Estado,  pueda  hacer 
la  comparación  de  los  datos  y  promover  lo  que  corresponda. 

Art.  14.  lias  administraciones  de  rentas  municipales  remitirán  directa- 
mente el  papel  amortizado  á  los  adininistra  dores  ó  encargados  de  su  expen- 
dio en  csda  lugar,  quienes  intervendrán  los  cortes  de  caja  de  dichas  ren- 
tas. 

Art.  15.  Cualquiera  autoridad  6  ftmcionatio  que  'impida  el  cumpli- 
miento exacto  de  esta  ley,  ó  que  ocupe  los  productos  del  papel  sellado,  ó  la 
existencia  de  ésta,  será  personalmente  responsable,  civil  y  criminalmente, 
cualquiera  que  sea  su  categoría. 

Art.  16.  Los  gefes  de  las  oficinas,  6  los  recaudadores  á  quienes  se  en- 
cuentre alguna  existencia  de  este  papel  sellado  sin  amortizar,  serán  casti- 
gados por  solo  ese  hecho  con  una  multa  de  cien  á  quinientos  pesos  6  pri- 
sión de  dos  á  cuatro  meses,  sin  perjuicio  de  las  otras  penas  que,  según  los 
casos,  merezcan  conforme  á  las  leyes. 

Art.  17.  Los  visitadores  de  la  renta  del  papel  sellado  visitarán  por  lo 
relativo  á  esta  contribución,  siempre  que  el  gobierno  lo  crea  oportuno  y 
conforme  á  las  instrucciones  del  mismo,  las  oficinas  de  los  Estados,  distrito 
y  territorio,  así  como  también  las  municipales. 

Art.  18.  La  falsificación  del  papel  sellado  se  castigará  con  la  pena  de 
muerte,  anotándolo  a$í  en  el  mismo  papel. 

Art.  19.  Todas  las  infiraciones  de  esta  ley,  'cualquiera  que  sea  el  fun- 
cionario que  las  cometa,  quedan  sigetas  á  los  jueces  de  la  federación. 

Art.  20.  En  ningún  caso  podrá  el  Gobierno  celebrar  contratos  de  ven- 
ta ó  hipoteca  de  cualquiera  cantidad  de  papel  sellado.  Tampoco  podrá  en 
ningún  caso  venderse  en  menos  de  su  valor  por  los  encargados  de  su  expen- 
dio 6  por  cualquiera  empleado  público.  En  cualquier  tiempo  podrá  exigir^- 
se  la  responsabilidad  por  la  infracción  de  este  artículo,  ya  sea  al  ministro 
que  la  cometa,  ó  ya  sea  á  los  empleados  6  sus  fiadores. 

Art.  21.  Excepto  el  caso  de  autorización  expresa,  por  ninguna  autori- 
zación general  del  Congreso  al  Gobierno  se  considerará  éste  facultado  para 
hacer  contratos  sobre  el  papel  de  sello  de  la  "Contribución  Federal." 

Art.  22.  El  Gobierno  determinará  por  esta  vez  la  planta  y  sueldos  fi- 
jos del  jefie  y  empleados  de  la  administración  general  del  papel  sellado. 

Art.  23.  El  Gobierno  reglamentará  todo  lo  necesario  para  la  ejecución 
de  esta  ley. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circule  y  se  le  dé  el  debido  cum- 
plimiento. Palacio  del  Gobierno  federal  en  México,  á  diez  y  seis  de  di- 
ciembre de  mil  ochocientos  sesenta  y  uno. — Benito  Juárez, — Al  C.  José 
González  y  Echeverría,  ministro  de  hacienda  y  crédito  público." 

Y  lo  comunico  á  vd.  para  su  conocimiento  y  fines  consiguientes. 

Libertad  y  reforma,  México,  diciembre  16  de  1861. — González» — C. 
Gebemador  del  Estado  de 
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Secretaria  de  JBitadoy  del  X^etpaclio  de  Hadenda  y  Crédito  i>úbUco,— Sección  8«  Ciratúm 
número  U, 


Hoy  digo  al  C.  administrador  general  interino  de  la  renta  de  papel  sella- 
do, lo  que  signe: 

^Trevenga  vd.  á  los  administradores  principales  de  esa  renta,  con  toda  efi- 
cacia; que  desde  el  próximo  mes  de  enero,  no  podr^  circular  Intimamente 
ningún  papel  sellado,  sin  que  además  del  timbre  y  contraseñas  que  ahora 
tiene,  la  respectiva  administraron  principal  le  ponga  el  sello  especial,  que 
en  tales  oficinas  existe,  con  cuyo  requisito  será  admisible,  como  antes  en  to- 
da la  Kepública. 

Lo  que  digo  á  vd.  de  suprema  orden,  para  su  cumplimiento." 
Y  lo  traslado  á  vd.  á  fin  de  que  por  su  parte  tenga  el  mas  exacto  cumpli- 
miento. 

Dios  y  Libertad.  México,  diciembre  17  de  1861. — Gonzaiex. — C.  Gefe 
de  Hacienda  del  Estado  de 


SeoretiiiA  de  Eetado  y  del  2>é«paCho  de  Eaciend*  y  crédito  púb]ico.^Seccion  8*  . 


Con  esta  fecha  se  ha  servido  dirijirme  el  C,  Presidente  de  la  RepáblicA 
el  decreto  que  sigue: 


''El  C.  BENITO  JUÁREZ,  Presidente  comtüncional  de  los  Estados- 
Unidos  Mexicanos,  á  sus  habitantes,  sabed: 


Que  en  uso  de  las  amplias  facultades  concedidas  al  Ejecutivo  por  el  Con- 
greso de  la  Union  en  la  ley  de  11  del  mes  actual,  y  para  cumplir  lo  prevenida 
en  el  art.  23  de  la  de  16  del  mismo  mes,  sobre  "Contribución  Federal,"  he 
venido  en  decretar  el  riguiente: 


REGLAMENTO 

Art  1?    El  papel  sellado  para  la  «Contribución  Federaljo  tendrá  los  va- 
lores siguientes: 

Sello  primero 5  pesos. 
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Sellos^;undo 1     O 

ídem  tercero O    „  1  reaL 

Art  2?  Dicho  papel  tendrá  en  el  centro  las  armas  nacionales  realzadas 
en  blanco,  y  en  derredor  de  éstas  en  letra  el  valor  del  papel,  el  número  y 
oíase  del  sdlo  y  el  tiempo  de  su  circulación  l^al.  En  las  tiras  que  se  for- 
men quedarán  impresas  las  palabras  «Contribución  Federal:» 

Art.  3"*  Al  lado  derecho  del  sello,  se  imprimirá  el  art.  18  de  la  ley  que- 
impone  pena  de  muerte  á  los  faláficadores  del  papel  sellado,  y  al  izquierdo 
se  dejará  un  hueco  en  blanco,  para  que  la  [respectiya  administradon  prin- 
cipal de  la  renta  ponga  su  sello  espeáal,  con  cuyo  requisito  será  admisible 
en  toda  la  República. 

Art.  4?  La  persona  que  posea  papel  sellado  de  cualquiera  especie  del 
bienio  que  comien^  en  enero  próximo,  sin  que  tenga  el  segundo  sello  de 
la  respectiva  Administración  principal,  será  inme^tamente  puesta  á  dispo- 
sición del  juez  de  distrito  que  correq>onda,  para  que  aclare  su  proscedenda 
y  castigue  sin  demora  al  que  resulte  culpable  de  nüsificaoion  6  de  robo  de 
sellos. 

Art.  5?  La  planta  de  la  administración  general  de  la  renta,  será  la  si- 
guiente: 

ADHINISTBAGION  OENEBAL. 


Director $  3,600 

Oficial 1,000 

Ebcribiente 600 

TE80BEBIA. 


Tesorero 2,600 

Ofidal  de  Ubros 1,600 

Oficial  de  glosa 1,500 

Escribiente 600 


HHAGENES. 


Ghiarda  almacén • 1,500 

Escribiente 600 


OnCINA  BE  SELLO,  IMPBESION»  etc. 


Contratista  impresor  y  sellador 1,200 

Interventor 800 
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Portero 40O 

Mozo  de  oficios 200 

Mozo  de  almacenes 200 

Gratificación  de  un  ordenanza 60 


CONTRA  DE  PAPEL,  J0BNALE8,  etc- 

Inspección  de  la  renta  y  tfirntadaree  ffeneraks. 

Un  inspector 3,500 

Ocho  visitadores  á  $2,000 16,000 


$  35,  760 
Viáticos  de  id.  á  $2  diarios 


Art.  6?    Las  funciones  del  inspector  de  la  renta  serán: 

I.  Tigilar  muy  especialmente  todo  lo  relativo  á  la  emisMn  del  pape! 
desde  la  fóbríca  hasta  el  consumo. 

n.  Determinar  por  sí  solo,  avisando  reservadamente  al  Mifiiaterio  de 
hacienda:,  á  qué  estados  y  con  qué  instrucciones  manda  á  los  visitadores. 

m.  Examinar  todos  los  procedimientos  de  las  ofídnas,  Admims^radoB 
general  por  sí  mismo,  y  los  de  laB  ptwípales  y  subalternas  por  medio  de 
los  visitadores,  pidiendo  las  cuentas,  exigiendo  informes  y  dándolos  en  su 
caso  al  ministerio  de  hacienda,  vigilando  en  todo  por  la  mejor  organización 
de  la  renta. 

Art.  T?  Los  visitadores  del  papel  aellado  serán  á  la  vez  viritadí)re8  ge- 
nerales de  cualquiera  renta  ú  oficina  federal,  conforme  á  las  im^nsicciones 
especiales  que  el  supremo  Gobierno  les  comunique,  6  ^in  tenerias  especiales 
para  todo  caso  en  que  tenga  ñindado  motivo  para  conceptuar  que  se  está 
cometiendo  un  fraude  ó  contraviniendo  una  ley. 

Art.  8?  La  administración  geueral  comunicará  de  palabra  al  inspector  y 
á  los  visitadores,  la  contraseña  secreta  del  papel  y  los  administradores  prin- 
cipales harán  lo  mismo  respecto  de  su  contraseña  particular. 

Art.  9?  Los  visitadoreg  podrán  euqpender  á  los  administradores  prind- 
pales  del  papel  sellado,  poniendo  bajo  pu  responsabilidad  un  sustituto,  sin 
quedarse  los  mismos  visitadores  administrando  en  ningún  caso. 

Art.  10.  Podrán  igualmente  poner  interventor  los  visitadores  de  toda 
oficina  federal,  unjo  jefe  principal  tuviere  empleo  6  oomiÁondd  Estado  en 
que  se  halle  dicha  oficina,  y  exigir  la  remoción  de  cualquier  empleado  su- 
balterno que  se  encuentre  en  el  mismo  caso. 

Art.  11.  Las  visitadores  harán  que  en  su  presencia  y  con  formal  expe- 
diente, se  destruya  el  papel  amortizado  que  de  be  r  cojerse  en  í$a  adminis- 
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naciones  princip^^c^  e8DeoíGoao(}a  l^  ebs^s,  y  haciei^ío  que  ^te  fic(K>  j>^e 
ante  escr^baoo^  y  4  fyta  4e  éate,  ^nte  t^tigOjS. 

Art,  12.  Lq3  visitadores  están  0p  li  pb ligación  c(e  infqnnar  ^re^ítanieii- 
tc  al  Suprema  Gobierno  tpdp  lo  aue  crean  conveniente  al  servicio  piíblico, 
tanto  respecto  de  los  empleados  fedérale;^  como  apetecí  de  laa  rpijitas  dé  ja 
Nación. 

Art  13.  La  adminbtracion  general,  de  acuerdo  con  la  inspección  del 
ramo,  propondrá  el  tanto  por  ciento  de  ventas  con  que  deban  ser  indemni- 
zados los  administradores  principales,  y  harán  en  el  reglamento  particular 
de  la  oficina  las  reformas  correspondientes,  indicando  al  ministerio  de  Ha- 
cienda cuantas  á  su  juicio  sean  indispensables. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique  qircule  y  se  le  dé  el  debido  cum- 
plimiento. Palacio  del  Gobierno  federal  en  México,  á  30  de  diciembre  de 
1861. — Benito  Juárez, — Al  C.  José  Gronzales  y  Echeverría,  ministro  de 
Hacienda  y  Crédito  público»  J 

Y  lo  comunico  á  vd.  para  su  conpcipiientp  y  demás  fines. 

Libertad  y  reforma,  JVIéxico,  dipiembre  30  de  1861. — (Ronzales, — Ciu- 
dadano, . . . .'. 


SocreUrUde  Estado  7  del  Deipacho  de  Hacienda  y  crédito  público.— Saooion  3*— Oironlar 
número  83. 


Conformándose  el  C,  presidente  con  el  parecer  de  la  Inspección  de  la  ren- 
ta del  papel  sellado,  se  ha  servido  acordar  que  los  expedientes  formados  en 
las  oficinas  recaudadoras  de  los  Estados  con  el  papel  amortizado  de  la  Con- 
tribución Federal,  se  entreguen  cada  mes  á  los  administradores  del  papel 
sellado  en  cada  población,  recogiendo  el  recibo  correspondiente,  que  será 
el  que  se  remita  á  las  oficinas  respeotiTas  superiores  en  ypz  de  dichos  expe- 
dientes; y  lo  comunico  á  vd.  para  que  disponga  su  cumpli^ueQto. 

Libertad  y  reforma.     México,  enero  9  de  1863. — Nuñez, 


Sección  ^^,— 'Circular  numero  84¿ 


Dispone  el  C.  Presidente  que  las  prevenciones  de  la  ley  de  16  de  ditiem- 
bre  de  1861,  que  estableció  la  contribución  federal,  se  observen  extriota- 
mente,  y  que  en  consecuencia,  no  haya  disimulo  alguno  sobre  el  hecho  de 
recibirse  en  las  oficinas  recaudadoras  en  numerario  el  importe  de  dicha  con- 
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tribucioa,  sino  es  en  el  caso  que  expresa  el  artículo  5?  de  la  mencionada  ley, 
para  prooederse  como  en  él  también  se  determina,  en  cuya  virtud  se  consi- 
derará sin  efecto  cualquiera  determinación  que  en  contrario,  en  casos  parti- 
culares 6  generales,  se  hap  dado,  y  esa  oficina  no  se  separará  por  causa  al- 
guna de  los  términos  precisos  de  la  ley. 
Libertad  y  reforma.    México,  enero  12  de  1863. — N'úñez. 


SecretftrU  de  Estedo  y  del  Z>eflpaoho  de  Hadendft  y  crédito  público.  Sección  3  *,  — ClrcoUr. 


Habiendo  notado  que  los  ocursos  y  algunos  otros  documentos  que  los 
interesados  presentan  al  Supremo  Gobierno,  no  están  escritos  en  el  papel 
del  sello  que  determina  la  ley,  el  C.  Presidente  de  la  República  se  ha  ser- 
vido acordar,  que  no  se  dé  curso  á  ninguno  de  los  que  se  encuentran  en  ese 
caso,  los  cuales  por  lo  mismo,  no  surtirán  efecto  alguno. 

Dígolo  á  vd.  para  que  disponga  se  observe  extrictamente  la  ley  de  14  de 
febrero  de  1856  sobre  papel  sellado. 

Independencia,  libertad  y  reforma.  México  agosto  23  de  1867. — Iglesias 


Sección  3* 

El  C.  Presidente  de  la  República  se  ha  servido  dirijirme  el  decreto  que 
sigue: 

«J7£  C.  BENITO  JUÁREZ.  Presidente  constitucional  de  los  Estados- 
Unidos  Mexicanos^  á  todos  ms  habitantes^  sabed: 

^'Que  en  tiso  de  las  amplias  facultades  de  que  me  hallo  investido,  y  con 
siderando:  primero,  que  los  precios  y  clases  de  papel  sellado  que  determina 
la  ley  de  14  de  febrero  de  1856  deben  reformarse  para  facilitar  su  expendio 
una  vez  emitida  la  moneda  en  fracciones  decimales,  y  segundo,  que  es  con- 
veniente establecer  la  poáble  armonía  entre  las  operadonos  de  las  oficLoas 
del  Gobierno  y  las  del  comercio;  he  tenido  á  bien  decretar  lo  siguiente: 

^Art.  1?  Se  reforma  en  los  términos  siguientes  el  número  de  los  sello» 
y  valores  del  papel. 
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DE  ACTUACIONES. 


Scilo  1?  en  pli^o $  8  00 

«  2-    ,,    „     400 

„  3"  en  hoja O  50 

«  4«    „    „     010 

„  5«    „    „     005 

„  6?    „    „     De  oficio. 


DE  UBBANZAS. 


Sello  1?  para  giros  de  $  10,000  en  adelan- 
te  $  200 

„  2«    „    „    „    5,000  á  10,000...  100 

„  3?    „    „    „    2,500  á  5,000 O  50 

„  4"     „    „    .,    1,000  á  2,500....  0  25 

„  5?    „    „    „     100  4  1,000......  0  10 

„  6"    „    „    „    25  4  100 0  05 


DE  CUENTAS  T  BECIBOS. 


Sello  I?  para  toda  factura,  cuenta  ó  reci- 
bo cuyo  valor  exceda  de  $  10,000 $  2  00 

Sello  2?  de  $  5,000  á  10,000.. 1  00 

„  3?  „  2,500  á  5,000 O  50 

„  4"  „  1,000  á  2,500 O  25 

„  5?  „  10041,000.... O  10 

,.  6?  ,;  25  4   100 :....  0  05 


DE  CONTRIBUCIÓN  FEDEBAL. 


Sello  1? $    5  00 

,.  2? : 1  00 

3? O  10 


1? 
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'^Art.  2?  El  papel  de  despachos,  así  como  el  especial  de  aduanas  miK 
ritimas,  conservarán  los  precios  y  numeres  Ae  áéOos  que  demarca  la  ley  de 
14  de  obrero  de  1856. 

^*Art.  3?  El  cambio  de  sellos  errados  se  verificará  en  proporción  á  sus 
valores  y  por  una  quinta  parte  de  lo  que  represeóteo,  COn  excepción  de  los 
sellos  primero  y  segundo  de  actuaciones,  cuyo  cunbío  se  hará  por  veinti- 
cinco y  veinte  centavos  lo  mismo  que  los  primeros  y  dundos  de  libranzas 
y  recibos.  En  duanto  á  los  de  despachos,  conservarán  para  su  cambio  el 
valor  de  veinticinco  centavos  que  les  señfda  Ja  citada  ley. 

Art.  4?  La  reforma  de  precios  de  que  habla  el  art.  1?  tendrá  efecto  des- 
de el  1?  de  enero  del  año  inmediato  de  1868,  en  que  comienza  á  correr  el 
bienio  próximo. 

^*Art.  5?  La  administración  general  de  papel  sellado  cuidará  de  que  se 
haga  la  emisión  del  papel  cotre^>MidieDte  con  sujeción  á  las  reformas  ex- 
presadas. 

"Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique  y  circule,  para  que  tenga  su  de- 
bido cumplimiento. 

"Palacio  del  Gobierno  nacional  en  México,  á  trece  de  Setiembre  de  mil 
ochocientos  sesenta  y  siete.-T-^enito  Juárez,  — Al  C.  José  María  Iglesias^ 
Ministro  de  Hacienda  y  crédito  publico. 

Y  lo  comunico  á  vd.  para  su  conocimiento  y  fineá  consi^entes. 

Independencia,  libertad  y  reforma.  México,  setiembre  13  de  186T. — 
Iglesias, 


SecrekuAñ  de  Estado  y  del  Despacho  de  Haoiendft  y  crédito  públioo.^^-Seccion  8  * . 


Impuesto  el  C.  presidente  de  la  República  del  oficio  de  vd.  fecha  26  de 
junio  último,  en  qoe  traslada  el  que  ledirijió  el  tesorero  general  de  ese  Esta- 
do consultando  m  en  el  entero  d^  17  pesos  30  centavos  que  hizo  en  aquella 
oficina  el  Oefe  político,  de  Zimatlán  por  descuento  de  suelcío  por  falta  de 
asistencia  al  C.  Manuel  Pérez,  le  cobra  el  25  pg  de  la  contribución  federal, 
se  ha  servido  aóordar  diga  á  vd.  que  no  debe  exijirse  en  ese  caso  ni  eñ  lo» 
pagos  de  estancias  y  otros  de  igual  naturaleza  el  relbrido  25  pg  adicionaL 


Independencia,  libertad  y  reíbnna.    México,  setiembre  17  de  1867.- 
Iglesias, — C.  Gobernador  del  Estiado  de  T)ajaca. 
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SeentelB  de  EMflay  dei  2>ea!pttolio  dé  BulAdft  y  crédito  ydblled.  «Seoeioa  8« 


1  C.  Presidente  ha  tenido  á  bien  diríginDe  el  decreto  que  ñgne: 


^'BENITO  JUÁREZ,  Préndente  constüuchncU  de  los   Estadoé-ühiéón 
Mexicanos^  á  ma  habttcmtesy  sabed: 


Que  considerando  que  toda  operación  comercial  entraña  recíprocas  venta- 
jas para  los  interesados:  « 

Que  los  arreglos  privados  que  terminan  estas  operaciones,  ocasionan  fre- 
Guentementa  diferencias  que  declinan  en  litigios  mas  ó  menos  onerosos  pa- 
ra las  partes,  por  la  ausencia  de  la  fe  pública  en  tales  contratos;  aun  cuan- 
to sean  escriturados,  privándolos  de  las  garantías  que  el  Gobierno  presta  al 
comercio,  sin  mas  gravamen  que  el  uso  de  los  sellos  determinados  por  la 
ley: 

Que  la  costumbre  de  cstender  documentos  provisionales,  es  perniciosa 
para  los  interesados  en  ellos;  é  importa  ú,  la  vez  un  &aude  á  la  renta  del  pa- 
pel sellado. 

Que  si  el  (Jobiemo  tcrvo  á  bien  derogar  la  lev  que  estableció  el  deredio 
de  timbre,  por  escusar  á  los  causantes  de  manifestaciones  que  pudieran  per- 
judicarlos en  sus  negocios  6  en  su  crédito,  debe  reemplazar  este  recurso  con 
otro  que,  sin  tales  inconvenientes  y  mucbo  menos  gravoso,  importe  como 
compensación  una  garantía  sólida  para  todo  género  de  oraciones,  be  teni- 
do h,  bien  decretar: 

Art.  1?  Toda  obligación  de  pago,  sea  cual  ñiere  su  origen,  deberá  ser 
extendida  según  su  valor,  en  los  sellos  de  cuentas  y  redbos  de  que  habla  la 
ley  de  13  de  setiembre  del  presente  año,  entendiéndose  por  tales  obligacio- 
nes de  pago  aun  los  vales  al  portador,  las  facturas  de  compra  y  venta  á  pla- 
zo, los  pagarés  que  se  expidan  por  el.comprador  á  consecuencia  de  las  mis- 
mas ventas,  los  contratos  ú  obligaciones  por  cambio  ó  permuta,  y  los  cono» 
amientes  de  arrieros. 

Art.  2?  I^ira  toda  cobranza  deberá  usarse  el  papel  que  corresponda, 
según  la  cantidad  que  se  verse:  mas  estando  dispuesto  que  los  sellos  de  la 
sexta  dase  se  usen  tratándose  de  sumas  desde  veinticinco  hasta  cien  pesos, 
queda  determinado  que  todo  cobro  excedente  de  diez  pesos^  debe  constar  en 
papel  sellado,  para  que  pueda  servir  al  tenedor  de  reguardo  valedero. 

Art.  S?  Los  comerciantes  ó  particulares  que  quienm  usar  de  los  docu* 
mentes  dé  que  habla  el  art.  1?  impresos  ó  litografiados,  con  las  contraseñas 
que  crean  convenientes,  podrán  construirlos  y  presentarlos  para  su  habili- 
tación por  d  valor  que  les  corresponda,  á  las  oficinas  de  la  renta  del  papel 
sellado,  del  mismo  modo  que  lo  verifican  hoy,  por  lo  respectivo  á  la»  libran- 
zas y  documentos  de  que  trata  la  ley  general  de  14  de  febrero  de  1856. 

Art.  4?  Ningún  juez  podrá  admitir  demanda  sobre  pesos,  si  el  actor 
no  presentare  la  obligación  ó  pagaré  en  que  ella  se  fundé,  en  el  papel  sella- 
do correspondiente.    Se  declaran  sin  valor  alguno,  para  el  efecto  de  su  co- 
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bro  judicial:  todas  laa  obligaeiones  de  pago  de  fecha  posterior  á  k  en  qn? 
comience  á  regir  este  decreto,  aun  cuando  tengan  el  carácter  de  provisionar 
les,  siempre  que  no  se  hallen  extendidas  en  el  papel  sellado  correspondieBr 
te. 

Art.  5?  El  presente  decreto  comenzará  á  regir  en  esta  capital  desde 
1?  de  enero  próximo  y  en  los  demás  puntos  de  la  BepúbHca  desde  la  feoha 
de  su  publicación. 

Por  tanto  mando  se  imprima,  publique,  circule,  j  se  le  dé  el  debido 
cumplimiento. 

Dado  en  el  palacio  del  gobierno  nacional  de  México  á  tres  de  «Udembre 
de  mil  ochocientos  sesenta  y  siete. — Benito  Juárez, — Al  C.  José  María  1- 
glesias,  ministro  de  hacienda  y  crédito  público. 

Y  lo  comunico  á  vd.  para  su  inteligencia  y  fines  eonoguientes. 

Independencia  y  libertad.     México,  diciembre  3  de  1867. — Iglesias^ 


Secretaria  de  BeUdo  y  del  Despacho  de  Hacienda  y  crédito  püblioo,~s8eecíoii  8*  . 


La  comunicación  de  yd«  de  11  de  enero  últiuM),  ex^uresa  la  creencia  ée 
que  los  empleados  del  Estado  y  las  ofidnas  no  están  obligados  al  oumplimieiK 
to  de  los  articolos  46  y  47  de  ía  ley  de  papel  sellado,  por  no  recibir  sueldo  de 
la  Federación. 

En  (fita  creencia  hay  un  error  que  pudiera  acarrear  atas  tarde  algunas  di^ 
ficultades.  La  ley  de  papel  sellado,  es  un  precepto  general  que  obliga  á  to- 
dos  los  habitantes  del  pais  y  á  todos  los  poderes,  ya  generales  6  particulare» 
de  los  Estados,  sin  que  pueda  limitarla  la  libertad  para  su  organisaoíon  eoo^ 
nómica  que  le  dá  la  constitución  federal,  porque  esa  libertad  está  cironnacri- 
ta  á  los  limites  mismos  consignados  en  el  título  Y.  limitadon  que  es  una 
necesidad,  para  que  todos  los  poderes  ejerzan  sus  funciones  en  la  órbita  le- 
gal sin  invadir  sus  atribuciones. 

Los  artículos  46  y  47  de  la  citada  ley  no  precisan,  que  su  pteeepto  es  so- 
lo obligatorio  á  los  que  recibei  y  pagan  por  las  oficinas  federales,  sino  antes 
bien,  se  desprende  la  ktitud  de  la  prescripción  de  su  tenor  HtenJ,  que  ha 
querido  que  se  abrase  tanto  á  los  empleados  y  oficinas  fedeirales  como  á  las 
particulares  de  los  Estados. 

Por  otra  parte  y  considerando  la  renta  del  papel  sellado  coa  el  carácter 
esdusivo  de  impuesto  federal,  se  comprende  desde  luego  que  no  ha  podido 
dictarse  exclusivamente  para  solo  las  dependencias  del  eiiario  federal,  ano 
para  todos  los  Estados  cuyo  conjunto  forma  la  íbdoracion- 

Las  rentas  de  las  municipalidades  de  los  estodos  y  la  FederacioA  w>  son 
mas  que  el  contingente  que  pagan  los  habitantes  todos  de  la  Repübliea,  pa- 
ra las  atenciones  del  servicio  público,  y  bajo  esta  base  la  ley  de  14  de  febre- 
ro de  185G  quiso  imponer  á  todos  los  que  recibiesen  su^cb  ú  emolumenta 
que  tuviera  que  ser  cubierto  de  los  fondos  públicos,  la  obligación  de  llenar 
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mo  solamente  el  requisito  de  forma  sino  el  pago  de  un  impuesto  especial,  co- 
mo comprobante  de  la  autoridad  para  disfrutar   el  beneficio. 

Hay  además  en  la  creencia  de  ese  Gobierno  otra  circunstancia,  que  es  la 
mas  trascedental.  Por  el  artículo  114  de  la  Constitución,  los  Gobernad  ores 
de  los  Estados  tienen  el  deber  de  cumplir  y  hacer  cumplir  las  leyes  federales^ 
y  siendo  la  ley  de  14  de  febrero  de  1856  una  de  ellas,  no  puede  haber  mo- 
tivo de  duda  respecto  de  la  exacta  observancia  de  sus  principios  en  ese  Es- 
tado. 

Parecen  al  Ejecutivo  bastantes  estas  esplicaciones  para  resolver  la  duda 
de  vd.  en  el  particular,  y  espera  que  coBvencido,  expedirá  las  órdenes  con- 
venientes á  fin  de  que  sean  acatados  los  preceptos  citados. 

Independencia  y  libertad.  México,  febrero  23  de  1S71, -^Romero. — C* 
Gobernador  del  Estado  de  Chihuahua. 


SecretarlA  de  Estado  7  del  Despacbo  de  Hacüenda  y  crédito  público.— Seooioii  8' 


Teniendo  conocimiento  el  Presidente  de  la  República  de  que  es  varía  la 
práctica  que  se  observa  respecto  del  cobro  de  la  contríbuoion  federal  en  los 
casos  de  arrendamientos  de  agua  4  fincas  municipales,  siendo  así  que  el  ar- 
tículo 7?  de  la  ley  de  16  de  diciembre  de  1861  solo  gravó  los  arrendamien- 
tos de  contribuciones  6  rentas,  ya  de  los  Estados,  ya  de  los  municipios, 
por  cuya  consideración  se  expidió  en  san  Luis  Potosí  por  el  Ejecutivo,  in- 
vestido de  facultades  extraordinaríos,  la  disposición  declaratoria  de  5  de  abril 
de  1867,  se  ha  servido  prevenir  se  recuerde  el  cumplimiento  de  dicha  cir- 
cular, para  cuyo  efecto  se  copia  á  continuación,  pues  que  si  bien  las  leyes 
de  presupuestos  de  ingresos  han  comprendido  entre  estos  los  productos  de  la 
contribución  federal,  ha  sido  según  el  estado  que  guardaba  dicha  contribu- 
ción conforme  á  las  disposiciones  vigentes  sobre  ese  asunto. 

Independencia  y  libertad.     México  junio  23  de  1871. — Romero. 

Ministerio  de  Hacienda  y  Crédito  público. — Sección  1* — Hoy  digo  al  C. 
Epigmenio  Reyes  lo  que  sigue: — "De  conformidad  con  lo  solicitado  por  vd. 
en  su  ocurso  de  cinco  del  actual,  elC.  Presidente  se  ha  servido  declarar,  que 
no  han  estado  ni  están  comprendidos  en  la  ley  que  estableció  el  25  por  cien- 
to adicional,  los  arrendamientos  de  las  fincas  municipales.'^ — ^Lo  trascribo  á 
vd.  para  su  conocimiento  y  fines  consiguientes. — ^Independencia,  libertad  y 
reforma.  San  Luis  Potosí,  abril  5  de  1867. — iglesias, — C.  Gobernador 
y  comandante  militar  de  este  Estado. — Presente. 
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2  En  los  momentos  de  conofaur  la  inserción  de  las  disposi- 
ciones relativas  al  uso  del  dapel  sellado,  ha  aparecido  en  el  pe- 
riódico oficial  del  Estado  la  ley  del  timbre  dadapor  el  Gobier- 
no general  j  promulgada  en  México  el  3  del  presente  mes  de  fe- 
brero, la  cual  na  de  reemplazar  desde  1*  deQJuUo  pr<^ximo  á  las 
que  hemos  puesto  del  papel  sellado,  que  actualmente  nos  ri- 
gen. 

9  Como  el  objeto  de  la  presente  obra  es  dar  á  conocer,  y  po- 
ner al  alcance  délos  jóvenes  juristas  las  lejeseobre  qu^  deben 
formar  su  estudio,  y  que  han  de  tener  aplicación  en  las  materias 
de  que  nos  hemos  ocupado  en  las.  presentes  lecciooes,  por  esto 
determinamos  colocar  dicna  ley  &  continuación  de  las  del  pftpel 
sellado,  á  pesar  de  su  extensión  y  de  exceder  los  líipitea  q[uenos 
hablemos  Seagado  en  este  apéndice.  [2]. 


3   Seoretiría  de  Estado  y  del  DeipAcho  de  HadendA  7  Crédito  PúbUoo.^-Seocicm  S^  Mesa  1^ 
Giroalftr. 


Tengo  la  honra  de  remitir  &  yd..  ejemplares  de  Ja  ley  de  timl^re  ^xp^dyia 
hoy  por  el  Presidente  de  la  República,  en  ejercicio  de  las  ^M^tad^  gae  le 
concede  el  articulo  3?  de  la  ley  del?  del  mes  que.  finaliza. 

El  Presidente  habría  deseado  qne  la  ley  de  esta. fecha  no. se, ÜHUJbaraá 
Bostitair  el  timbre  al  papel  sellado,  sino  que  extendiera  este  impuesto  á  o- 
tros  objetos,  en  la  forma  que  se  propuso  en  las  iniciativas  del  ejecutivo  de 
24  de  Noviembre  de  1868  y  1?  de  Abril  de  1869.  D«  ese  modo  se  aumen- 
tarían los  ingresos  en  el  erario  público,  no  solo  para  cubrir  las  fuertes  y  ur- 
gentes erogaciones  que  requiere  el  restablecimiento  de  la  paz  en  la  nadon. 
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ano  también  para  crear  un  nuevo  ramo  de  ingrera  permanente  en  el  erario 
federal,  que  contribuiría  á  restablecer  el  equilibrio  entre  los  ingresos  y  IO0 
egresos,  estableciéndose  asi  las  bases  primordiales  para  el  arreglo  definitivo 
de  la  cuestión  del, deficiente. 

Aplazando  para  mas  tarde  la  determinación  que  pueda  tomar  el  Presiden- 
te respecto  de  este  asunto,  según  lo  exijan  las  circunstancias  de  la  Repú- 
blica, se  ba  limitado,  por  abc^a,  ^QnluJ^y  de  que  remito  á,  vd.  ejemplares,  4 
bacer  la  sustitución  indicada,  compilando  en  un  solo  cuerpo  las  diferentes 
prevenciones  vigentes  respecto  de  la  renta  de  papel  sellado  y  contribución 
federal  míe  se  enouentiraii. diseminadas  ^varias  leyes  y  determmaciones, 
agregando  las  prevenciones  convenientes  para  que  dicbas  leyes  tengan  su 
mas  ex&cto  cumplimiento,  y  haciendo  extensivo  el  uso  de  la  estampilla  é,  al- 
gunps  casos  ^n  que  hasta  ahora  ño  se  ha  uss^o,  y  respecto  de  los  cuales  no 
se  cpnsidera  gravoso  su  uso. 

El  presidente  espera  que  con  las  reformas  comprendidas  en.  la  ley  del  tim- 
bre, no  solo  se  simplifíci^rá  en  benefí<^io  de  los  causantes  y  el  erario  federal 
el  impuesto  que  ahora  éiiste  bajo  lá  fonna  de  papel  sellado,  sino  que  dis- 
minuirá el  costo  que  actualmente  ocasiona  esta  renta,  y  aumentarán  algún 
tanto  sus  productos. 

Independencia  y  Libertad,  México,  Diciembre  31  de  1871. — Rofmcro. 
Ciudadoaio 


EL  C.  IGNACIO  ROMERO    VARGAS,    Gobemadw  consíüucional 
del  Estado  libre  y  wheráno  de  Puebla,  á  ms  hábüarUes^  sabed: 


Que  por  la  secretaría  de  Estado  y  del  despacho  de  hacienda  y  crédito 
público  se  me  ha  comunicado  lo  siguiente: 


El  C.  Presidente  de  la  República  se  ha  servido  dirigirme  el  decreto  que 
sigue: 


^'BEN'ITO  JUÁREZ,  Presidente  cof^titudanal  délos  Estados- Unidos 
mexicanos^  á  sos  kalitantesj  sabed: 


Que  con  objeto  de  Etinipi^far  el  impuesto  del  Pf^pel  sellado  con  ventaja 
para  los  contribuyentes  y  el  éhno  federal,  estableciendo  el  timbre  y  adop- 
tando las  demás  medidas  que  la  experiencia  ha  indicado  como'convenientes, 
de  lo  cual  se  espera  obtener  un  aumento  en  los  productos  de  dicho  impuesto 
y  una  economía  en  los  ^tos  que  actualmente  causa,  y  en  ^ercicio  de  las  fa- 
cultades que  concede  al  ejecutivo  el  artículo  3*?  de  la  ley  de  1?  del  mes  que 
hoy  espira,  he  tenido  á  bien  decretar  la  siguiente 
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cAPrruLo  I. 

Eitábleetmiento  de  la  renta  dd  timbre  y  vaiar  de  las  estampillan. 


Art.  1?  En  sustitución  de  la  renta  del  papel  sellado  se  establecerá  I9 
renta  del  timbre^  con  el  uso  de  estampillas,  cuya  matriz  se  determinará  en 
un  reglamento  especial. 

Art.  2?  Las  estampillas  se  dividirán  en  dos  clases:  estampillas  para  do' 
cumentos  y  lihrosy  y  estampillas  para  contribución  federal^  las  cuales  circa' 
larán  solsunente  en  el  bienio  que  ellas  espresan. 

Art.  3?  Las  estampillas  para  documentos  y  libros  serán  de  las  clases  y 
los  valores  siguientes: 

Primera - Diez  1^ 

Segunda Cinco  i 

Tercera Un  peso. 

Cuarta Cincuenta   centavo». 

Quinta Veinticinco  centavos. 

Sesta, Diez  centavos. 

Sétima Cinco  centavos. 

Octava ,'  Tres  centavos. 

Novena Un  centavo. 


CAPrnjLO  n. 

Tari/apara  el  uso  de  estampillas. 


Art.  4?    Las  estampillas  para  documentos  y  libros  se  emplearán  con 
absoluta  sujeción  á  la  siguiente 


A. 

1.    Acción  de  ferrocaril,  mina  ú  otra  empresa  6  negocia- 
ción de  cualquier  género: 
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2«    Bepresentando  la  acción  una  suma  de  diez  pesos  sin  llegar  á 

cincuenta,. $     O  05 

3.  De  cincuenta  pesos  sin  llegar  á  ciento ', O  10 

4.  De  den  pesos  sin  llegar  &  un  mil O  50 . 

5.  De  mil  pesos  en  adelante  hasta  llegar  á  cinco  mil,  se  agrega- 

rá en  estampillas  la  cuota  de  cuatro  centavos  por  cada  cien 
peüos  6  fracción  menor  de  cien  pesos. 

6.  Si  excediere  de  cinco  mil  pesos  la  suma  que  represente  cada 

acción,  se  agregará  en  estampillas  la  cuota  de  tres  centa- 
vos por  cada  cien  pesos  adicionales  á  los  cinco  mil,  6  por 
la  micción  adicional  menor  de  cien  pesos. 

7.  Acta  ó  acuerdo  especial  de  corporación  en  que  se  hagan 

constar  sus  resoluciones,  de  cualquier  género  que  sea,  que 
no  esté  comprendido  en  esta  tarifa.  En  cada  hoja  de  pa- 
pel del  tamaño  común O  05 

8.  Actuaciones  en  juicios  de  hacienda.  Se  usará  provisio- 

nalmente del  sello  del  juzgado  6  tribunal  respectivo  en  to- 
das las  actuaciones  y  diligencias  accesorias  en  los  juicios 
de  hacienda,  seguidos  de  oficio  6  á  instancia  de  los  repre- 
sentantes de  la  hacienda  federal;  excluyendo  de  dichas 
actuaciones,  las  diligencias,  escritos  y  demás  documentos 
concemieutes  á  intereses  particulares.  Pronunciada  sen- 
tencia definitiva  á  favor  de  la  hacienda  federal,  el  juez 
6  tribunal  que  así  fallare,  está  obligado  á  exigir  á  la  par- 
te ó  partes  contrarias,  estampillas  de  á  cincuenta  centa- 
vos por  cada  uoa  do  las  hojas  del  tamaño  común,  designa- 
do para  documentos  que  provisionalmente  se  autorizaron 
con  el  sello  particular  del  tribunal  6  juzgado  que  conoció 
del  asunto.  Estas  estampillas  se  fijarán  al  calce  de  cada 
uno  de  los  sellos  pronsionales,  y  serán  canceladas  inme- 
diatamente por  el  actuario  respectivo,  en  la  forma  y  tér- 
minos prevenidos  en  el  artículo  20. 
0.     Autos  6  causas  criminales,  seguidas  á  petición  de  parte. 

En  cada  hoja  de  papel  de  tamaño  común O  10 

10.  Autos  6  causas  criminales,  seguidas  de  oficio.    Llevará 

solamente,  cada  hoja  de  papel,  el  sello  del  juzgado  ó  tri- 
bunal, espresando  la  autoridad  competente  la  fecha  en  que 
sea  puesto  el  sello. 

11.  Autos  judiciales,  entendiéndole  por  estos  toda  especie  de 

actuaciones  civiles  que  se  sigan  ante  los  juzgados  y  tribu- 
nales de  la  EcpübHca,  en  las  cuales  se  versen  intereses  de 
particulares.     En  cada  hoja  de  papel  del  tamaño  común.     O  50 

12.  Avaluó,  sea  cual  fuere  la   cantidad  que  se  verse,  siempre 

que  el  avalúo  se  practique  por  perito,  por  orden  judicial 
ó  gubernativa.  Por  cada  cien  pesos  ó  fracción  de  esta 
cantidad,  una  estampilla  de O  03 

13.  Aviso  de  remate  ó  almoneda,  fijado  en  parage  público. 

En  cada  uno: O  05 

14.  Aviso  DE  REMATE  Ó  ALMONEDA,  publicado  en  diario,  6  en 

cualquiera  otra  publicaeion.     Por  cada  aviso  pagará  el 
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encargado  del  remate  la  cuota  de  tres  centavos,  al  procf' 
dérse  á  la  publicación  en  cada  impreso  dé  distinto  nombre, 
fijando,  cancelada  por  él,  la  estampilla  6  &>tailipillas  equi- 
valente éñ  el  autógrafo  que  presentará  d  la  imprenta  6 
Htbgrafía O  03 

H- 

15.  Balanc£.     [Véase  avalúo.] 

16.  Bastanteo.     [Véase  legalización  de  firma  6  f  rmas.] 

17.  BiLLXTS  D£  BANCO.    De  diez  pesos  en  adelante  la  cuota  eo 

estampilla  que  contendrá  cada  billete  será  igual  k  la  seña- 
lada  para  recibo, 

18.  Cada  billete  de  banco  circulará  legalmente  cuando  contenga,. 

cancelada  por  el  otorgante,  la  estampilla  6  estampilla» 
correspondientes  al  bienio  en  que  aquel  circule.  La  falta 
de  estampilla  <S  de  su  cancelación  se  castigará  coafemie  al 
artículo  7? 

19.  Billete  de  lotería  premiado.     (Véase  recibo.) 

20.  Boleto,  recibo  ú  otro  documento  bajo  cualquier  nombre 

é  forma  espedido  en  remate  ó  almoneda  para  justificar  1» 
compra  de  <iualquier  efecto  6  efectos  rematadosi,  tratándose 
de  un  lote  con  valor  de  6&i&l  pesos  en  adelante.  (Véase 
redibo.) 

21.  Boleto,  RECiBa  ú  otro  documento  de  pasaje  para  el  exte- 

rior de  la  Bepública,  bajo  cualquier  nombre  6  forma  eu 
que  sé  expida.  (Véase  recibo.) 
22*    Boleto,  recibo  ú  otro  documento  de  pasaje  de  un  punto  á 
á  otro  de  la  Repiiblica,  bajo  cualquier  nombre  6  forma  en 
que  se  expide.    [Véase  recibo.] 

23r  Boleto  ü  otro  documento  otorgado  por  casas  de  empfeño  á 
negociaciones  de  este  ramo,  en  las  cuales  se  preste  dinero 
sobre  alhajas,  ropa  ú  otros  objetos,  exceptuando  el  ^Mon- 
'  ie  de  Piedad!^  de  la  capital  de  la  Eepüblica  j  las  sucursa- 
les de  él,  asi  como  las  que  tengan  establecidas  los  Estados. 
Por  todo  préstamo  de  áiez  á  cien  pesos O  05 

24'    Por  cada  cien  pesos  adicionales  é  fracción  adicional  menor 

de  cien  pesos. , . , .     O  OS 

25»    Bono.    (Véase  acción  de  ferrocarril,  mina,  etc. 

C. 

26*    (jARTA-cuíNíAr    [Véase  recibo.] 

27.  Carta-orden.    (Véase  recibo.) 

28.  CartA'FODer,  expedi<^  con  cualquier  objeto  y  admitida  m 

los  casos  y  términos  míe  la  ley  previene  tratándose  de  Im* 
suma  en  efectivo  tf  valores.    [Véase  recibo.] 
29«    Ca^ta-poder,  expedicla  con  oualqder  objeto  y  admitidla  eif 
los  casos  y  términos  que  la  ley  previene,  no  espresándo0# 
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cantidad  determinada  en  efectivo  6  valores,  sin  qne  por  la 
narración  se  pueda  inferir  que  se  verse  alguna  cantidad  y 
no  se  pueda  fijar  ésta.  En  cada  hoja  de  papel  del  tamaño 
común O  60 

30.  Certificado  de  deposito  6  cualquier  otro  documento,  ad- 

mitido por  la  ley,  que  se  expida  como  resguardo  en  el  caso 
de  depósito,  y  que  se  reñera  á  cantidad  en  dinero  6  en  e- 
fectos  valorizados.  «,  (Véase  recibo.) 

31.  Certificado  otorgado  por  corredor,  síndico,  agente  de  ne- 

gocios, ü  otra  persona  autorizada  como  interventor  en  ope- 
raoiones  mercantiles.  En  cada  hoja  do  papel  del  tamaño 
común ^ O  10 

32.  Certificado  otorgado  por  facultativo  ó  preceptor.    En  ca- 

da  hoja  de  papel  del  tamaño  común O  10 

33.  Certificado  ú  otro  documento  que  sobre  licencias  absolutas 

y  demás  asuntos  militares  se  expida  en  las  oficinas  del  ra- 
mo de  guerra  á  los  individuos  de  la  clase  de  tropa,  inclusos 
los  sargentos.  Quedan  exentos  del  pago  del  derecho  del 
timbre,  bastando  el  sello  de  la  oficina  que  los  expida. 

34.  Certificado  de  distintas  procedencias  á  las  especificadas  en 

la  presente  tarifa.  En  cada  hoja  de  papel  del  tamaño  co- 
mún       O  50 

35.  Check.     (Véase  recibo.) 

36.  CoDiciLO.     (Véase  testamento.) 

37.  Conocimiento  terrestre  6  marítimo,  ü  otro  resguardo  otorga- 

do por  conductores  de  dinero  6  mercancías  de  cualquier 
género;  siendo  el  importe  del  ñete  Ua  base  para  el  pa  go  del 
derecho  del  timbre.     (Véase  recibo.) 

38.  Contrato  privado  sobre  venta,  arrendamiento,  permuta, 

préstamo,  traspaso  6  cualquiera  otra  operación  no  especifi- 
cada en  esta  tarifa.     (Véase  fianza,  etc.) 

39.  Contrato  para  la  ejecución  de  algún  trabajo,  desempeño  de 

comisión  6  empleo  particular,  siempre  que  para  ello  no 
se  expida  documento  alguno  especificado  y  cuotizado  en  es- 
ta tarifa,  y  que  en  el  contrato  no  se  determine  cantidad, 
sin  que  por  su  narración,  se  }Mieda  inferir  que  se  verse  al- 
guna cantidad  y  no  se  pueda  Igar  esta.  Ea  cada  hoja  de 
papd  del  tamaño  común O  50 

40.  Copia  certificada  de  cualquier  documento  que  se  otorgue 

entre  particulares  6  á  su  favor,  por  autoridades,  funciona- 
rios públicos,  jefes  de  oficina,  etc.,  siempre  que  tal  docu- 
mento no  sea  de  los  especificados  en  la  presente  tarifa.  En 
cada  hoja  de  papel  del  tamaño  común O  50 

41.  Copia  para  toma  de  razón  de  despacho,  título  6  nombramien- 

to.    En  cada  hoja  de  papel  del  tamaño  común 0  10 

42.  Cuenta  de  venta.    [Véase  recibo) 

43.  Cuenta  6  factura  a  cobrar.    (Véase  recibo.) 
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44.  Despacho,  titulo  ó  nombramiento.    La  admimstracion 
•        general  de  la  renta  del  timbre  emitirá  papel  para  despO' 

ehos,  con  un  escudo  que  contendrá  fas  armas  nacionales. 
Tendrá  ademas  estampillas  por  el  valor  que  en  seguida  se 
est)resa,  de  la  cuota  que  les  corresponda. 

45.  Se  fijarán  estampillas  por  valor  de  veinte pesos^  en  todo  título, 

despacho  ó  nombramiento,  expedido  por  el  Gobierno  fe- 
deral, los  de  los  Estados,  inclusas  las  municipalidades  6 
cualquiera  corporación,  compañía  6  funcionario  para  ella 
autorizados,  por  el  que  se  confiera  un  empleo  civil,  mili- 
tar ó  municipal,  en  propiedad  ó  interinamente,  cuyo  suel- 
do, honorario  ú  otro  emolumento  anual  sea  de  cuatro  mil . 
pesos  en  adelante.  También  se  fijarán  estampillas  del 
mismo  valor  en  patente  de  toda  clase  de  privilegio,  conce- 
dido á  particular,  compañía,  empresa  6  corporación. 

46.  Se  fijarán  estampillas  por  valor  de  diez  y  seispews^  en  todo 

título,  despacho  ó  nombramiento  de  los  mencionados,  ou* 
yo  sueldo,  honorario  ú  otro  emolumento  anual  sea  desde 
tres  mil  pesos  sin  llegar  á  cuatro  mil.  También  sé  fijarán 
estampillas  del  mismo  valor  en  los  títulos  de  doctores,  abo- 
gados, escríbanos,  nótanos,  médicos,  corredores  de  núme- 
ro de  primera  y  segunda  clase,  agentes  de  negocios  y  pro- 
fesores científicos  y  artísticos. 

47.  Se  fijarán  estampillas  por  valor  de  diez  pesos^  en  todo  título, 

despacho  6  nombramiento  de  los  mencionados  en  el  pár- 
rafo 45,  cuyo  sueldo,  honorario  ü  otro  emolumento  anual 
sea  de  dos  mil  pesos,  sin  llegar  á  tres  mil.  También  se  fi- 
jarán estampillas  del  mismo  valor,  en  todo  título  de  pro- 
curadores, sacadores  de  autos,  corredores  de  tercera  clase 
en  adelante,  y  profesores  de  enseñanza  de  primeras  letras. 
Así  mismo  se  fijaran  estampillas  del  valor  de  diez  pesos  en 
todo  título,  puramente  honorífico,  que  expidan  los  Gobier- 
nos federal  y  de  los  Estados  á  los  miemoros  de  consejos, 
academias,  uceos,  conservatorios,  etc. 

48.  Se  fijarán  estampillas  por  valor  de  cinco pesosy  en  todo  des- 

pacho, título  ó  nombramiento,  do  los  mencionados  en  el 
párrafo45,  cuyo  premio,  honorario,  sueldo  ú  otro  emolu- 
mento anual  sea  de  quinientos  pesos,  sin  llegar  á  dos  mil. 
También  se  fijarán  estampillas  del  mismo  valoren  todo  des- 
pacho ó  título  de  parteras  y  flebotomianos. 

49.  Se  fijarán  estampillas  por  valor  de  dospesos^  para  todo  título, 

despacho  6  nombramiento  de  los  mencionados  en  el  pár- 
rafo 45,  cuvo  premio,  honorario,  sueldo  ú  otro  emolu- 
mento anual  sea  de  trescientos  pesos,  sin  llegar  á  quinien- 
tos. 
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50.    Documento  provisional.  [Véase  artículo  7?]. 


51.  Endoso  en  libranza,  letra  de  cambio,  pagaré  ú  otro  docu- 

mento legalmente  endosable.  En  cada  endoso  se  fijará  en 
estampillas  la  misma  cuota  que  se  fijó  al  expedirse  el  do- 
cumento, 6  al  comensar  á  haicerse  uso  de  él  si  procede  del 
extranjero,  verificándose  la  cancelación  por  el  endosante, 
en  los  términos  señalados  en  el  artículo  12. 

52.  EsoRituRA  PUBLICA  POR  CONTRATO  en  quc  no  se  expresa 

cantidad  determinada,  sin  que  por  la  narración  se  pueda 
inferir  cual  sea.     En  la  primera  hoja  de  papel,  siendo  del 
tamaño  común 4  00 

53.  En  cada  una  de  las  hojas  siguientes,  siendo  asimismo  estas 

del  tamaño  coman O  50 

54.  Escritura  publica  sobre  venta,  arrendamiento,  permuta, 

préstamo,  traspaso,  fianza,  contrato,  ó  cualquiera  otra 
operación  no  especificada  en  esta  tarifa,  tratándose  de  una 
cantidad  que  no  esceda  de  doscientos  pesos O  20 

55.  Por  cada  cien  pesos  adicionales  ó  fracción  menor  de  esta  su* 

ma,  siendo  asimismo  adicional O  10 

56.  Ademas  de  dichas  cuotas  de  veinte  y  diez  centavos,  so  agre- 

gara en  estampillas  la  de  cincueitta  ceiüavos^  que  se  fija- 
rán en  cada  hoja  de  papel  del  tamaño  común  que  con- 
tenga cada  escritura  pública  de  las  cuotizadas  anterior- 
mente. 

57.  Escritura  de  donación,  cesión,  promesa,  dote,  arras, 

etc.  Tratándose  de  una  suma  en  dinero  ó  valqf  es  que  no 
exceda  de  doscientos  pesos,  cualquiera  que  sea  el  número 
de  hojas  que  contenga  cada  escritura 1  00 

58.  Excediendo  de  doscientos  pesos  pero  no  de  quinientos.     En 

la  primera  hoja  de  papel  del  tamaño  común 2  00 

59.  Excediendo  de  quinientos  pesos,  pero  no  de  dos  mil.     En  la 

primera  hoja  de  papel  del  tamaño  común 4  00 

60.  Excediendo  de  dos  mil  pesos,  por  cada  adición  de  cien  pesos, 

6  de  fracción  menor  de  cien  pesos O  50 

61.  Ademas,  se  satisfará  en  estampillas,   que  se  fijarán  en  cada 

una  de  las  hojas  del  tamaño  común  siguientes  á  la  primera, 

ya  cuotizada,  que  contenga  cada  escritura  O  50 


F. 


62*     iiANZA  ú  otra  obligación  de  pago  otorgada  privadamente; 
que  no  se  encuentre  especificada  en  esta  tarifa,  tratándose 
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de  una  suBia  dn  dinero  6  valores  desde  diea  hasta  den 
pesos 

63.  Excediendo  de  cien  pesos  causará  el  documento,  por  derecho 
del  timbre,  tres  centavos  como  cuota  de  dichos  cien  pesos; 
7  respecto  al  excedente,  tres  centavos  por  cada  cien  pesos 
adicionales  6  por  la  fracción  adicional  menor  de  cien  pe- 
sos* 


(k 


64.  GRAN  8KLL0.  £1  produoto  de  este,  que  ingr^ará  á  la  rento 
del  timbre,  será  el  de  la  cuarta  pajte  del  valor  de  las  estam* 
pillas  que  contenga  el  despacho,  título^  nombramiento  y 
patente  del  privilegio,  cuja  cuarta  parte  se  satisñürá  en  es- 
tampillas, fijando  estas  en  tal  documento,  j  eancdándolis 
la  primera  autoridad,  funcionario  6  jefe  de  oficina  que  to- 
me razón  de  aquel. 


O  03 


66.    INVENTARIO.  (Véase  avalúo). 


66.  LEGALIZACIÓN  de  firma  ó  firmas  en  cualquier  documento,  6 

hastanteo  de  este.  Por  cada  legalización  6  bastanteo O  10 

67.  LETRA  DE  CAMBIO.  (Véase  recibo). 

68.  Libranza.    (Véase  recibo). 

69.  Libros.    2>iam,ilfay(w^  Cq/o,  ó  sus  equivalentes;  advir- 

tiéndose que  los  libros,  borradores  y  otros  auxiliares  están 
exentos  del  pago  del  derecho  del  timbre,  y  que  se  reputará 
como  auxiliar  el  de  ^^  Cuentas  corrientes/'  siempre  que  se 
haga  uso  del  ^^ Mayor P  El  derecho  del  timbre  por  los  li- 
bros designados,  se  satisfará  por  los  particulares,  comer- 
ciantes, agentes  mercantiles,  administradores  de  bienes  a- 
genos,  fábricas,  empresas,  talleres  y  en  general  todo  géne- 
ro de  establecuniento  mercantil,  industrial,  agrícola,  ó  de 
otra  especie,  cuyo  capital  en  giro,  en  efectivo,  en  crédito  ó 
en  existencias  exceda  de  un  mil  pesos.  Por  cada  hoja  de 
papel  que  contenga  cada  libro,  con  sujeción  á  lo  detormi- 
nado  en  los  artículos  6?  y  22  de  la  presento  ley O  05 

70.  Libros.    Los  que  deben  usar  los  agentes  de  negocios  y  cor- 

redores.    Por  cada  hoja  de  papel  que  contonga  cada  l^ro, 
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con  sojccioD  á  lo  determÍDado  en  los  artículos   6?  y  22  de     O  05 
esta  ley 

71.  Libros.     Los  que  se  usen  en  las  oficinas  de  hacienda  de  los 

Estados,  inclusas  las  municipales,  corporaciones  religiosas, 
colegios,  compañías  y  parroquias.  Por  cada  hoja  de  pa- 
pel que  contenga  cada  libro,  con  sujeción  á  lo  determinado 
en  los  artículos  6?  y  22  de  esta  ley O  05 

72.  Libros.    Los  de  Üsgistro  civil  serán  habilitados  por  la  renta 

del  timbre  sin  estiDendio  alsruno. 
73. 


74. 


75. 


76. 
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O. 
77.    Ocurso.    (Véase  memorial,  etc.) 


r 


78.  Pagare.    (Véase  recibo.) 

79.  Pase.    Cada  mío  de  los  que  se  expidan  resguardando  efec- 

tos de  cualquier  género  j  clase,  cuyo  valor  sea  desde  diez 
pesos  hasta  la  suma  admitida  para  ser  resguardada  por  ese 
documento,  contendrá  en  estampillas  pagadas  por  el  inte- 
resado      O  01 

80.  Patente  de  toda  clase  de  privilegio  concedido  á  particula- 

res, empresas,  compañías  <S  corporaciones  (Véase  despacho, 
título,  etc.) 

81.  Pedimento  para  la  carga  de  efectos  ó  dinero  en  buque  que 

se  dirija  á  puerto  extranjero,  aun  cuando  aquellos  estén 
libres  de  derechos 8  00 

82.  Coando  el  buaue  salga  en  lastre,  el  pedimento  queda  exento 

del  pago  del  derecho  del  timbre. 

83.  Pedimento  para  la  carga  de  dinero  6  efectos  en  buque  des- 

tinado al  comercio  del  cabotaje 2  00 

84.  Cuando  el  buaue  salga  en  lastre,  el  pedimento  queda  exento 

del  pago  del  derecho  del  timbre. 

85.  Pedimento  para  la  descarga  de  efectos  en  buque  procedente 

del  extranjero - .  -     8  00 

36.  Pedimento  de  guía  con  que  deben  ser  trasportados  los  efec- 
tos en  el  comercio  de  capotaje.  En  cada  hoja  de  papel  del 
tamaño  común O  10 

87.  Pedimento  para  la  descarga  de  efectos  en  buque  destinado 

al  comercio  de  cabotaje 1  00 

88.  Pedimento  que  para  el  despacho  aduanal  de  mercancías  de 

cualquier  género  y  clase,  hagan  los  dueños  ó  consignatarios 
de  ellas^  ante  aduana  marítima  ó  fronteriza.  En  cada  ho- 
ja de  papel  del  tamaño,  común O  25 

89.  Pedimento  de  gula  para  internación  do  efectos,  libres  6  no 

de  derechos,  ante  aduana  marítima  6  fronteriza.  En  ca- 
da hoja  de  papel  del  tamaño  común —     O  25 

90.  Pedimento  para  exportación  de  dinero  6  efectos,  ante  adua- 

na marítima  5  fronteriza.  En  cada  hoja  de  papel  del  ta- 
maño común —  • O  25 

91.  Pedimento  de  guía  ante  aduanas  interiores.     En  cada  hoja 

de  papel  del  tamaño  común O  10 

92.  Petición.  [Véase  memorial,  etc.] 
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93.  Poder  jurídico,  siempre  que  en  él  no  se  determine  canti- 

dad alguna  sin  que  por  la  narración  se  pueda  inferir  cual 

sea.  £n  la  primera  hoja  de  papel  del  tamaño  común 4  00 

94.  En  cada  una  de  las  hojas  siguientes,  siendo  asimismo  del  ta- 

mafío  común O  50 

95.  Poder  jurídico  para  testar  ó  cobrar,  y  en  general  todo  po- 

der que  se  refiera  á  cantidad  en  dinero  6  valores.  En  la 
primera  hoja  de  p^pel  del  tamaño  común 4  00 

96.  En  cada  una  dd  las  hojas  siguientes,  siendo  asimismo  del  ta- 

maño común O  50 

97.  PíxLiZA  ü  otro  documento  que  surta  los  efectos  de  ella,  tra- 

tándose do  todo  género  de  seguros,  y  tomando  por  base 
para  el  pago  del  derecho  del  timbre  la  cantidad  asegurada. 
(Véase  recibo). 

98.  Protesto  de  libranza,  letra  de  cambio,  pagaré  ú  otro  docu- 

mento.    En  cada  hoja  de  papel  del  tamaño  común O  50 

99.  Protocolo  ó  registro  formado  por  escribanos,   notarios  6 

jueces  receptores,  en  que  se  escriban  las  diversas  clases  de 
instrumentos  públicos  que  otorgan  las  partes  en  sus  con- 
tratos ó  negocios.  En  cada  una  de  las  hojas  de  papel  del 
tamaño  común  que  contenga  el  protocolo  6  registro O  50 

R. 

100.  Recibo.     Entendiéndose  por  tal. todo  documento  expedido 

para  resguardo  ó  justificación  de  algún  pago  6  giro  hechos, 
con  inclusión  del  conocimiento  terrestre  ó  marítimo,  vale 
al  portador  6  á  persona  ó  compañía  determinadas,  inven- 
tario, oheck,  billete  de  banco,  póliza  de  seguros,  documen- 
tos de  depósito,  factura  ó  cuenta  de  compra  ó  venta,  pa- 
garé que  se  espida  á  consecuencia  de  cualquiera  operación, 
carta  orden  ú  otros  documentos  que  ú,  favor  de  los  intro- 
ductores de  metales,  expidan,  al  recibir  estos,  las  casas  de 
moneda;  boleto  ó  recibo  de  pasaje  de  un  punto  á  otro 
de  esta  República,  ó  para  el  exterior,  y  en  general  todo 
documento  de  giro  que  no  esté  especificado  en  esta  tarifa. 
Tratándose  de  una  cantidad,  en  dinero  ó  valores,  de  diez 
pesos  sin  llegar  d  ciento O  05 

101.  De  cien  pesos  sin  llegar  á  quinientos O  10 

102.  De  quinientos  pesos  sin  llegar  á  un  mil O  15 

103.  De  un  mil  pesos  sin  llegar  á  dos  mil  quinientos  por  cada  cien 

pesos  ó  fracción  adicional O  05 

104.  De  dos  mil  quinientos  pesos  sin  llegar  á  cinco  mil  por  cada 

cien  pesos  ó  fracción  adicional O  04 

105.  Excediendo  de  cinco  mil  pesos,  se  satisfará  en  estampillas 

tres  centavos  por  cada  cien  pesos  adicionales  ó  por  la  fVac- 
cion  adicional  menor  de  cien  pesos. 

106.  Representación.     (Véase  memorial.) 
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107.    SouoíTüD.     [Véase  memorial.] 


108.  Telegrama.    Por  cada  uno  de  lo8  que,  procedentes  de  par* 

ticulares,  se  expidan  do  un  punto  á  otro  de  la  RepúbHca, 
ó  al  extranjero,  siempre  que  el  telegrama  no  contenga, 
para  la  ejecución  de  un  pago  6  giro,  determinada  canti- 
dad      O  01 

109.  Cuando  el  telegrama,  Tepre»ontando   cantidad  determinada, 

lleve  consigo  la  ejecución  de  un  pago  6  giro,  se  considera- 
rá como  recibo  y  causará  la  cuota  correspondiente.  En 
ambos  casos  se  fijarán  en  el  autógrafo  las  estampillas  cor- 
respondientes, canceladas  por  el  que  lo  sucriba,  con  arreglo 
al  articulo  19. 

110.  Testamento,  codicilo  ó  cualquier  otro  documento  que  se 

atorgue  para  expresar  la  última  voluntad  del  testador. 
Como  sigue: 

111.  Tratándose  de  heredera  6  herederos  que  no  sean  descendien- 

tes ó  ascendientes,  sino  colaterales  6  extraños,  cualqnien 
que  sea  la  cantidad  que  se  verse.  En  la  primera  hoja  de 
papel  dtl  tamaño  común S  M 

112.  En  cada  una  de  las  demás  hojas  siendo  del  tomaño  comnn. .     O  50 

113.  Tratándose  de  heredero  ó  herederos  descendientes  6  aseen- 

dientes,  cuando  la  herencia  equivalga  á  an  capital  en  di- 
nero 6  valores  que  no  llegue  á  la  cantidad  de  nn  mil  pe- 
sos.    En  cada  hoja  del  papel  del  tamaño  común O  50 

114.  Tratándose  de  heredero  6  herederos  descendientes  5  ascen- 

dientes cuando  la  herencia  equivalga  á  un  capital  en  dine- 
ro ó  valores  de  mil  pesos,  sin  llegar  á  dos  mil.  En  la  pri- 
mera hoja  de  papel  del  tamaño  común 4  00 

115.  En  cada  una  de  las  hojas  siguientes,  siendo  estas  del  tamaño 

común O  50 

116.  Tratándose  de  heredero  6  herederos  descendientes  6  ascen- 

dientes cuando  la  herencia  equivalga  á  un  capital  en  dine- 
ro 6  valores  de  mil  pesos  en  adelante.  En  la  primera  hoja 
del  papel  del  tamaño  común 8  00 

117.  En  cada  una  de  las  hojas  siguientes  siendo  estas  del  tamaño 

común O  50 

118.  Testimonio,  copia  testimoniada  o  certificada,  prin- 

cipal, DUPLICADO,  triplicado,  etc.  de  cualquier  docu- 
mento cuotizado  en  esta  tariñi  para  el  pago  del  derecho  del 
timbre,  en  razón  de  que  aisladamente  hace  fe  en  juicio  y 
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fbera  de  él.  Cada  uno  de  los  documentos  e^^pedldea  con 
tal  oaráctcr,  contendrá  en  estampillas  canceladas  por  quiea 
corresponda  según  los  artículos  19  y  20,  la  cantidad  desig- 
nada al  documento  cuotizado.  De  lo  contrario  quedan  los 
mencionados  documentos  sujetos  á  las  penas  señaladas  eii 
cada  caso. 
119,  Titulo  de  tierras.  (Véase  escritura  pública  sobro  ven? 
ta.  ctc). 


V. 


120.  Vale  al  portador  6  ú,  persona  ó  compañía  determinada, 

calificándose  también  como  tal  documento  el  que  bajo  cual- 
quiera forma  expidan  los  empresarios,  administradorea  6 
encargados  de  la  recaudación  de  fondos  en  toda  diversión 
pública,  como  resguardo  á  los  compradores  por  abono  á  lo- 
calidad ó  localidades  siempre  que  se  trate  de  una  cantidad 
de  diez  pesos  en  adelante.  (Véane  recibo.) 

121.  Cuando  en  dicho  resguardo  no  se  exprese  cantidad   alguna, 

sin  que  por  su  narración  ú  otro  medio  se  pueda  inferir 
cuál  sea  para  saberse  si  el  documento  debe  ó  no  causar  el 
derecho  del  timbre,  se  considerará  satisfecho  este  con  que 
cada  uno  de  los  resguardos  contenga,  cancelada  logalmente» 
una  estampilla  por  valor  de O  06 


Art.  5?  A  todo.docimiento  procedente  del  exterior  de  la  República,  y 
que  por  su  naturaleza,  representación  ú  objeto  se  hallare  cuotizado  en  í^ 
anterior  tarifa,  deberá  ponérsele  con  arreglo  á  esta  la  estampilla  6  estampi« 
Has  correspondientes  por  la  persona  que  reciba  el  documento,  cancelándolas 
en  el  acto  la  misma  persona.  La  falta  de  qualquiera  6  de  ambos  requisitoa 
será  castigada  con  las  penas  designadas  para  cada  caso  en  la  presente  ley. 

Art.  C*  La  hoja  de  papel  del  tamaño  común,  tratándose  de  documenten 
cuotizados  asi  en  la  tarifa  respectiva,  tendrá  la  extencion  de  treinta  y  seis 
centímetros  de  largo  y  veinte  y  cuatro  de  ancho,  como  maximtin.  Cuando 
la  hoja  de  papel  el  largo  ó  ancho  exceda  del  tamaño  antes  señalado,  pero  no 
del  doble,  causará  la  cuota  de  dos  hojas.  Cuando  asi  mismo  exceda  del  do- 
ble tamaño  señalado  pero  no  del  triple,  causará  la  cuota  de  tres  hojas  y  asi 
sucesivamente.  Tratándose  de  libros  tendrá  la  hoja  de  papel  del  tamaño 
común  que  cUós  contengan  la  extensión  de  cincuenta  centímetros  de  lax^o  y 
treinta  y  dos  de  anchp  como  máximum.  Cuando  la  hoja  do  papel,  en  largo 
6  ancho,  exceda  del  tamaño  antes  señalado,  pero  no  del  doble,  causará  la 
cuota  de  dos  hojas.  Cuando  asi  mismo  exceda  del  doble  tamaño  señalado, 
pero  no  del  triple,  causará  la  cuota  de  tres  hojas,  y  así  sucesivamente. 

Art.  7?  En  caso  de  otorgarse  documentos  provisionales^  quedará  sujeto 
en  documento  provisional  al  pago  del  derecho  fijado  en  la  tarifa  y  á  las  pe- 
las y  demás  disposiciones  de  esta  ley. 

DERECHO  ClVlIi.  P.      Í6. 
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Aii.  8?  Eq  los  caaos  eo  que  por  insolYenoia  justificada  una  ó  mas  parte» 
de  las  qu^  llUguen,  sean  ayudadas  por  pobres^  los  ñiDcionarios  eompetentes 
euidaráQ  de  exigir  la  difcreneia  entre  el  valor  de  la  estampilla  de  á  gíqco 
centavos  que  aquellos  usaren  en  eada  hoja  y  la  de  cincuenta  eeotavos  que 
debieron  usar,  cuando  por  la  ley  se  determina  tal  reintegro.  El  importe  de 
este  lo  remitirán  desde  luego  en  estampillas  canceladas  y  oficialmente  loe 
mismos  íliucionarios  á  la  cofrespondiente  ofí<}ina  de  U  renta  del  timbre* 


CAPITULO  UL 

CoTUríhudon  Federal, 


Art.  9?  Como  contribución  federal,  cuyo  producto  ingresará  ¿  h  reníá 
dd  timbre^  se  pagará  en  la  República  una  cuarta  parte  sobro  todo   enten? 

Sue  por  ^malquier  título  6  motivo  se  haga  en  las  oficinas  federales^  en  las 
el  territorio  de  la  Baja-California,  y  en  las  particulares  de  los  .Estados,  ¡n- 
dusas  las  municipales^  hallándose  comprendidos  en  tales  enteros  los  que  pro- 
oedan  del  derecho  sobre  herencias  trasversales^  tratación  de  dominio,  fundi- 
ción, amonedación  y  ensaye  de  metales  en  casa  de  moneda.  En  los  casos  de 
remates  6  arrendamientos  de  cualquiera  contribución  6  renta  de  los  Estados 
ó  municipales,  el  arrendarlo  pagará  la  contribución  federal  sobre  la  suma 
del  arrendamiento  6  remate. 

Art.  10.  La  contribución  federal  será  pagada  con  estampillas  especiales 
para  tal  uso,  y  mayores  en  dimensión  que  las  destinadas  á  documentos  y  li- 
DTOS.  La  matriz  correspondiente  se  determinará  en  el  reglamento  á  que  se 
refiere  el  art.  1?  de  esta  ley. 

Art.  IL     No  se  pagará  contribución  federal: 

Primero.  Cuando  no  llegue  á  cincuenta  centavos  el  importe  del  entero 
que  deba  cubrir  el  causante. 

S^undo.  Por  las.  contribuciones  do  plaza  que  se  cobran  diariamente  en 
loa  mercados. 

Tercero.  Por  la  alcabala  de  efectos  de  primera  necesidad  que  las  perso- 
nas pobres  introduzcan  en  hombros  á  las  poblaciones. 

Cuarto.     Por  los  portes  de  correos. 

Quinto.  Por  la  compra  y  uso  de  las  estampillas  de  la  renta  del  timbre, 
tanto  para  documentos  y  libros  cuanto  para  el  pago  do  la  contribución  fede- 
ral. 

SeBCto.  Por  los  enteros  procedentes  de  estancias  militares. 
'  Sétimo.  Por  todo  entero  de  derechos  que,  pertenecientes  á  la  Federaeion, 
se  recaudan  en  las  aduanas  marítimas  y  fronterizas,  administración  de  rentas 
del  Distrito  federal  y  dirección  de  contribuciones  directas  en  el'  mismo  dis- 
trito, por  estar  comprendido  en  el  total  de  los  enteros  que  se  hacen  en  ella^ 
el  impuesto  que  establece  esta  ley. 
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Octavo,  En  loa  enteros  que  se  bagan  de  una  á  otra  oficina,  siempre  que 
ea  la  primera  la  hayan  satisfecbo. 

Noveno,     En  los  reintegros. 

Décimo,    En  los  depiSsitos. 

Art.  12.  Caando  el  entero  sea  de  cantidad  fija  y  no  pueda  exigirse  del 
causante  mayor  exhibición,  se  considerará  pagada  en  el  total  del  entero  la 
contribución  federal,  y  cuidará  el  jefe  de  la  oficina  reeaudadora  que  la  parte 
proporcional  correspondiente  á  la  Federación,  se  exhiba  en  estampillas. 

Art.  13.  Las  estampillas  especiales  para  el  pago  de  la  contribución  fede* 
ral,  tendrán  los  valores  siguientes: 


Primera Cinco  pesos. 

Segunda ün  peso. 

Tercera , Veinticinco  centayoa. 

Cuarta , Cinco  centavos. 

Quinta ün  centavo. 


Art.  14.  Si  llegaren  á  faltar  en  algún  punto  de  la  Bepública  estampillas 
especiales  para  el  pago  de  la  contribución  federal,  se  admitirá  este  en  estam- 
pillas para  documentos  y  libros  que  serán  canceladas  en  los  mismos  térmi- 
nos que  aquellas. 

Art.  15.  Toda  oficina  recaudadora  tiene  la  obligación  de  hacer  constar 
«n  sus  cortes  de  caja  el  monto  total  de  producto  del  impuesto  federal^ 
hacer  patentes  al,  empleado  de  la  federación  que  intervenga  en  sus  operacio- 
nes los  libros  donde  lleve  sus  cuentas,  y  dar  las  obligaciones  necesarias  en 
4»i80  de  dudas.  Toda  oficina  recaudadora  tiene  el  deber  de  entregar  al  em- 
pleado interventor  un  tanto  de  su  corte  de  caja  intervenido. 

Art.  16.  Se  asigna  como  remuneración  el  uno  por  ciento  de  lo  recaudí^ 
do  de  la  contribución  federal  al  jefe  de  la  oficina  recaudadora,  otro  uno  por 
ciento  al  subalterno  de  la  renta  del  timbre  y  otro  uno  por  ciento  al  admi- 
nistrador principal,  esceptuando  lo  que  se  recaude  en  el  lugar  de  su  residen- 
cia, en  que  solo  se  aplicará  el  tanto  por  ciento  que  se  ha  fijado  al  subal- 
terno. 

Arfe.  17.  Los  jefes  de  hacienda  intervendrán  las  operaciones  de  las  ad- 
ministraciones principales  del  timbre,  cuidando  que  mensualmente  se  con- 
centre la  dienta  dé  administración.  Cuidarán  igualmente  del  cumplimiento 
de  esta  ley,  consignando  á  los  infractores  al  juzgado  de  distrito  respeO- 
tivo. 

Art.  18.  Los  visitadores  de  la  renta  del  timbre  en  el  desempeño  de  sa 
cometido  podrán  visitar  las  oficinas  de  hacienda  y  municipales  de  los  Esta- 
dos en  la  parte  que  haga  relación  á  los  intereses  federales,  previo  aviso 
que  darán  al  Gobierno  de  dichos  Estados. 
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CAPITULO  IV. 


Cancelación  de  estampillas. 


Art.  19.  Las  estampillas,  tratándose  de  documentos  expedidos  por  par- 
ticulares, éomerciftutes,  empresarios,  compañías,  bancos,  agentes,  consigna- 
iarios  de  cualquier  género,  y  en  general  por  todo  negociante^  se  cancelarán 
^íú  los  casos  no  especiñcados  en  esta  ley,  escribiendo  con  tinta  el  otorgante, 
al  acabar  de  expedir  el  documento,  la  focha  en  que  lo  otorgue  y  su  firma, 
de  manera  qne  ambas  escrituras  abracen  parte  de  la  estampilla  y  parte  del 
documento.  Cuando  se  trate  de  documentos  venidos  del  exterior  de  la  Re- 
pública se  liará  la  cancelación  de  igual  manera,  pero  escribiéndose  con  tinta 
la  feoha  del  prímer  dia  en  que  la  cancelación  pueda  practicarse.  Tratando- 
«e  de  un  contrato  privado,  otorgado  en  esta  República,  el  derecho  del  tÍB>- 
bre  se  satisfará  por  medio  de  varias  estampillas,  y  cada  contratante  está  o- 
bligado  á  cancelar  una  parte  de  ellas  en  los  términos  prevenidos  en  el  pii- 
mer  párrafo  del  presente  artículo.  Cualquiera  de  las  cancelacionefl  de  es- 
tampillas para  documentos  y  libros,  determinadas  en  esta  ley,  puede  tam- 
liteii  variBcarse  por  medio  de  un  sello  con  tinta,  que,  conteniendo  la  fecha 
oorrespoodicnte  y  el  nombre  de  quien  debe  practicar  la  cancelación,  abrace 
«sta  una  parte  de  la  estampilla  y  una  parte  del  documento  6  do  la  primera 
hoja  del  libro.  La  cancelación  podrá  hacerse  finalmente  tratándose  de  per- 
-BOna  que  no  sopa  escribir,  tachando  la  estampilla  do  manera  que  no  pueda 
Volver  d  servir.  No  es  admisible  la  estampilla  6  estampilli»  cuya  caneell^ 
nion  contenga  alguna  enmend atura  ó  raspadura. 

Art.  20.  Tratándose  de  documentos,  autos  ó  diligencias  expedidos  6 
practicados  por  autoridades,  jefes  de  oficina,  notarios,  escribanos  y  en  gene- 
ral por  todo  funcionario  público  y  empleado  en  cualquier  ramo  y  en  el  ejer^ 
^ioio  de, sus  funciones)  las  estampillas  se  cancelarán  por  los  mismos,  de  la 
manera  prevenida  en  el  artículo  anterior. 

Art.  21:  Los  libros  qne  deben  satisfacer  el  derecho  del  timbre  conten* 
-dtán  la  estampilla  <5  estampillas  por  el  valor  de  todas  sus  hojas  en  la  prime- 
ra  de  estas.    Estos  libros  serán  presentados,  antes  de  estar   escritos,  al   em- 

Í>lelido  respectivo  do  la  renta  del  timbre,  quien  cancelará  las  estampillas,  en 
a  forma  espresadn  en  el  artículo  19,  y  llevará  un  registro  de  los  libros  que 
to  le  presentaren,  anotando  la  fecha  de  la  presentación,  número  de  sus  hojas 
y  nombre  del  causante.  En  la  primera  y  última  hoja  de  cada  libro  asenta- 
rá dicho  empleado,  bajo  su  firma,  la  toma  de  razón,  foja  relativa  del  regis- 
tro y  fecha  de  la  presentación,  así  como  las  fojas  del  libro  y  nombre  del 
causante. 

Art.  22.  Cuando  haya  nue  usarse  de  dos  ó  mas  estampillas  en  un  mismo 
libro  ó  documento,  so  cancelará  cada  una  de  ellas  de  conformidad  con  los 
prevenido  en  el  artículo  19,  ó  se  cancelarán  á  la  vez  todas  las  estampillas 


Digitized  by 


Google 


LET  deL  tdibbe.  76d  . 

eoTí  arreglo  &  lo  determinado  en  el  mismo  artículo,  sin  qne  quede  alguna 
«.«^ampílla  sin  cancelación. 

Art.  23.  Las  estampillas  destinadas  al  pago  de  la  contribución  federal 
serán  canceladas  en  la  oficina  correspondiente,  inmediatamente  que  las  re- 
<íiba,  entregándose  así  cada  mes  al  empleado  de  la  renta  del  timbre  en  el 
mismo  punto.  La  cancelación  de  dichas  estampillas  se  verificará:  primero^ 
escribiendo  en  ellas,  ya  sea  á  mano  ó  por  medio  de  un  sello  con  tinta,  sobre 
la  parte  impresa  de  las  estampillas,  el  empleado  que  las  admita,  la  fecha  y 
nombre  del  punto  en  que  las  reciba,  de  manera  que  quede  legible  el  bienio 
que  deben  contener,  período  legal  de  la  circulación  de  las  estampillas;  y  i^ 
gundo^  agujerando  después  cada  una  dellas,  de  manera  que,  á  pesar  de  esta 
operación,  quede  legible  la  anterior  y  el  bienio  citado. 

Art.  24.  Los  recaudadores,  receptores  de  rentas,  dependientes  de  las  te- 
sorerías de  los  Estados,  remitirán  á  la  oficina  principal  de  que  dependan, 
las  estampillas  canceladas  para  que  ellas  las  envíe  con  las  que  haya  cancela- 
do á  la  administración  principal  del  timbre,  acompañadas  de  la  comunica- 
ción y  facturas  correspondientes,  cuya  comunicación  y  factura  se  remitirán  á 
la  administración  general  de  la  renta,  quedándose  las  principales  con  copia 
certificada. 

Art.  25.  Las  administraciones  principales  •cuidarán  de  dar  aviso  á  la 
jefatura  de  hacienda  respectiva  de  lo  que  hayan  vendido  de  estaropillaa  de 
la  contribución  federal,  cada  mes,  asi  como  de  las  facturas  de  remisión  de  las 
canceladas  que  se  le  hayan  devuelto,  para  que  al  practicar  la  intervención 
de  las  oficinas  del  lugar  de  su  residencia,  pueda  hacer  la  comparación  debi- 
da y  promover  lo  que  corresponda. 

Art.  26.  Las  oficinas  municipales,  casas  de  moneda  y  demás  oficinas  en 
ue  se  recaude  el  impuesto  federal,  remitirán  á  la  administración  subalterna 
leí  timbre  cada  mes,  las  estampillas  que  hayan  cancelado,  con  la  factura  y 
oficio  respectivos  que  se  remitirán  originales  á  la  principal.  Las  mismas 
oficinas  al  hacer  la  remisión  de  que  se  trata  á  la  del  timbre,  daráu  aviso  á  la 
jefatura  de  hacienda  del  Estado. 


(jAPrruLO  V, 

Penas. 


Art.  27.  El  tenedor  de  cualquier  documento  que,  con  arreglo  á  la  tari- 
fií  de  esta  ley,  no  contenga  en  parte  ó  en  su  totalidad  la  cuota  en  estampilla 
<5  estampillas,  canceladas  todas  debidamente,  incurre  en  la  multa  de  un  diei 
por  ciento  sobre  el  valor  que  en  dinero  <5  en  efectos  represente  el  documen- 
to. Tratándose  de  conocimientos  terrestres  y  marítimos,  la  base  para  el 
cobro  de  la  multa  será  el  importe  del  flete.  Cuando  en  el  documento  no  se 
espresare  cantidad  alscuna,  sin  que  por  su  narración  se  pueda  inferir  cual 
sea,  para  hacerlo  valedero,  satisfará  al  tenedor  como  multa,  veinte  tantos 
de  la  cuota  en  estampillas  que  canceladas  debiera  contener;  quedando  al  te 
nedor  en  cualquiera  caso  su  derecho  á  salvo  para  cobrar  noa  mitad  do  la 
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multa  al  otorgante  6  demás  personas  responsables  de  la  falta  de  estampOIs 
ó  de  estampillas,  ó  de  su  cancelación.  El  importe  de  las  multas  impues- 
tas en  el  presente  articulo,  se  satisfará  en  estampillas,  anotándose  el  docu- 
mento que  las  cause  por  el  empleado  que  las  reciba,  quien  cancelará  dichas 
estampillas  j  hará  el  asiento  respectivo  en  un  libro  destinado  á  este  objeto; 
al  calce  de  cuyo  asiento  firmará  el  causante  á  la  vez  que  dicho  empleado. 

Art.  28.  La  omisión  en  autorizar  los  libros  en  la  forma  y  términos 
prevenidos  en  el  artículo  21,  será  castigada  con  una  multa  satisfecha  en  es- 
tampillas y  equivalente  al  cuadruplo  de  la  cuota  que  debieron  causar  en 
todas  sus  fojas,  aun  cuando  no  se  haya  escrito  en  alguna  de  ella^  sin  per- 
juicio del  reintegro  de  la  suma  defraudada,  la  cual  no  se  considerará  como 
multa,  y  será  satisfecha  por  medio  de  estampillas,  (fie  se  fijarán  en  la  pri- 
mera foja  del  libro,  canceladas  debidamente;  observándose  en  lo  relativo  i 
la  multa,  lo  prevenido  en  la  lilíima  parte  de  artículo  anterior. 

Art.  29.  Todo  el  que  debe  satisfacer  el  derecho  del  timbre  por  los  li- 
bros cuotizados  en  la  tarifa  de  esta  ley,  será  castigado,  en  el  caso  de  que  no 
haga  uso  de  libro  alguno  para  hacer  constar  sus  operaciones,  con  una  mul- 
ta de  cincuenta  á  doscientos  pesos,  pagadera  en  estampillas,  señalada  á  jui- 
cío  del  juez  á  quien  se  consigne  al  infractor. 

Art.  30  Los  dueños  d. encargados  de  establecimientos  tipográficos  y 
litografieos,  ú  otros,  que  recibieren  para  su  publicación  en  diarios,  periódi- 
cos ú  otros  impresos,  autógrafo  de  aviso  relativo  á  remate  6  almoneda,  cuyo 
documento  carezca  de  la  estampilla  6  estampillas  correspondientes  y  can- 
celadas todas,  conforme  está  prevenido,  sufrirán  por  la  primera  vei  una 
multa  de  veinticinco  pesos,  de  cien  pesos  por  la  segíinda,  y  de  quinientos 
pesos  por  la  tercera.  El  que  mande  fijar  en  paraje  público  aviso  de  rema- 
te 6  almoneda  que  carezca  de  la  estampilla  y  cancelación  correspondiente^ 
será  castigado  con  una  multa  equivalente  al  valor  de  veinticinco  tantos  de  k 
estampilla  que  debe  emplearse  por  cada  uno  de  dichos  avisos.  Los  jefes  6 
encargados  de  las  oficinas  <5  despachos  telegríificos  que  admitan  para  da^ 
curso,  ó  que  le  den  á  telegrama  cuyo  autógrafo  no  contenga,  cancelada  le- 
galmente  la  estampilla  ó  estampillas  necesarias,  incurren  en  la  misma  pena' 
señalada  á  los  dueños  ó  encargados  de  establecimientos  tipográficos.  Éstas 
multas  se  pagarán  también  en  estampillas. 

Art.  31.  Las  autoridades,  tribunales,  jueces  funcionarios,  jefes  de  o&ci- 
na  ó  corporaciones,  de  cualquiera  clase  que  sean,  que  admitan,  expidan,  o- 
torguen  ó  firmen,  den  curso  á  algún  documento  ó  libro,  ó  practiquen  algu- 
na diligencia  cuando  estos  carezcan  de  la  estampilla  ó  estampillas  rc^>ecti- 
vas,  ya  sea  por  una  parte  ó  por  el  total  de  la  cuota  designada  en  la  tarifa 
que  contiene  esta  ley,  ó  cuyas  estampillas  no  se  hallen  en  su  totalidad  can- 
celadas  legalmente,  satisfarán  por  la  primera  vez  igual  multa  que  el  tene- 
dor de  el  libro  ó  documento;  pot  segunda  vez  incurrirán  en  una  multa  de 
doble  cantidad,  y  por  tercera  vez  serán  suspensos  hasta  por  seis  meses  en 
el  ejerdciode  sus  empleos,  si  no  reclamaren  desde  luego  la  infracción  co- 
metida. 

Art.  32.  Los  escribanos,  secretarios,  notarios,  ejecutores,  procuradores, 
agentes  de  cualquier  género  y  empleados  inferiores  que  dieren  cuenta  6  ocur- 
so, escribieren  ó  firmaren  documento  ó  libro  que  carezca  del  requisito  de 
pago  oportuno  del  derecho  del  timbre,  conforme  á  las  prevenciones  de  esta 
ley,  serh,n  castigados  con  una  multa  de  veinticinco  pesos  por  la  primera  ves 
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«{ficaenta  pesos  por  la  segunda,  pagadera  en  estampillas,  y  seis  meses  de  sus- 
pensión en  sos  funciones  ó  empleo  por  la  tercera. 

Alt.  83.  lios  empresarios  ó  encargados  de  vías  férreas  ó  de  -estableci- 
mientos de  toda  clase  de  carruajes  para  la  conducción  de  pasajeros;  los  due- 
ños ó  consignatorios  do  buque,  y  en  general  todo  aquel  que  expida  algún  , 
boleto,  recibo  ú  otrQ  resguardo  para  pasajes,  sin  que  satisfaga  el  derecho 
del"  timbre  en  la  forma  y  términos  prevenidos,  será  castigado  por  la  veí  pri- 
mera con  una  multa  de  cincuenta  pesos,  cien  pesos  por  la  segunda,  y  qui- 
nientos pesos  por  la  tercera,  pagadera  en  estampillas.  En  la  pena  de  pagar 
-una  multa  igual  4  la  mitad  de  cada  una  de  estas  cantidades  respectivamente 
incurren  por  no  determinar  la  cantidad  que  hayan  recibido  para  emitir  el 
boleto,  recibo  ú  otro  documento  que  debe  de  servir  de  resguardo  ¿  quien 
«orresponda. 

Art.  34.  Cuando  un  documento  ó  libro  deba  satisfacer  el  derecho  del 
timbre,  conforme  á  tarifa,  por  cada  hoja  de  papel  del  tamaño  común  y  exceda 
en  el  tamaño  de  una  ó  mas  hojas  de  la  medida  señalada  como  maximun  en  el 
art.  6*?  siempre  que  el  documento  ó  libro  no  contenga  en  estampilla  ó  estam- 
pillas, canceladas  todas,  la  cuota  proporcional,  incurrirá  eu  la  pena  de  pagar 
una  multa  en  estampillas  del  cuadruplo  del  valor  total  de  los  que  debiera 
contener  conforme  á  la  tarifa  de  esta  ley. 

Art.  35.  El  empicado  que  dejare  de  cumplir  lo  ordenado  respecto  de 
la  cancelación  de  estampillas  especiales  para  el  pago  de  la  contribución  fede- 
ral, en  la  primera  parte  del  articulo  23,  será  castigado  con  una  multa  de 
veinticinco  á  cien  pesos.  El  empleado  ó  jefe  de  oficina  que  no  diere  cum- 
plíti|iento  á  lo  ordenado  para  las  dos  operaciones  sobre  cancelación  de  es- 
tampillas prevenidas  en  el  mismo  artículo,  será  castigado  pagando  el  valor 
de  las  estampillas  que  s¡n  cancelación  legal  se  encontraren  en  su  despacho  ú 
oficina,  y  sometido  á  juicio  por  presunción  de  fraude. 

Art.  36.  El  empleado  6  fucionario,  cualquiera  que  sea  su  clase  y  catego- 
ría en  les  diferentes  ramos  do  la  administración  pública,  que  entrare  en  el 
desempeño  de  las  funciones  de  su  empleo  ó  encargo  sin  tener  previamente 
su  despacho  6  título  rcquisitado  conforme  á  la  ley,  será  castigado  con  xma 
multa  de  cincuenta  á  quinientos  pesos,  impuesta  por  el  juez  federal  ó  por 
quien  haga  sus  reces.  La  autoridad  ó  jefe  de  oficina  que  acuerde  que  se 
dé  posesión  á  un  empleado,  y  los  que  la  dieren  <5  autorizaren,  incurrirán 
por  la  primera  vez  cu  una  multa  de  veinticinco  pesos,  de  cien  pesos  por  la  se- 
gunda, y  de  suspensión  por  tres  meses  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  por  la 
tercera,  si  el  nombrado  no  hubiere  hecho  la  presentación  previa  del  aespa- 
-cho  ó  título  como  se  previene  en  el  artículo  0*0.  Esto  no  obstante,  puede  el 
Ejecutivo  en  los  casos  de  urgente  necesidad  y  por  circunstancias  especiales, 
acordar  que  el  empleado  tome  posesión  de  su  encargo  y  entre  al  desempe- 
ño de  sus  funciones  sin  el  requisito  de  la  previa  presentación  del  despacho, 
dándole  un  plazo  que  no  esceda  de  dos  meses  para  la  presentación  de  dicho 
documento.  Quedan  esceptuados  de  las  prevenciones  de  este  artículo  los 
funcionarios  de  elección  popular  y  los  secretarios  del  despacho. 

Art.  37.  Los  administradores  subalternos  de  la  renta  del  timbre,  situa- 
rían en  poder  del  principal  respectivo  la  existencia  da  estampillas  sobrantes 
en  fin  de  un  bienio  dentro  del  improrogable  plazo  de  los  dos  primeros  meses' 
del  bienio  inmediato.  Tanto  dicha  existencia  cuanto  la  que  por  igual  ori- 
gen resultare  á  loa  administradores  principales,  eerán  devueltas  por  estos  á 
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hk  admÍDÍstraoioD  general,  en  el  improrogable  pl&so  de  los  tres  meses  tí* 
guientes  al  bienio  fenecido.  Por  la  falta  de  cumplimieDto  á  las  aoteríore» 
prevencionea,  incurrirá  el  administrador  subalterao  6  el  principal  en  la  pe- 
na de  destitución. 

Art  38.  £1  que  vendiere  estampillas  ya  osadas,  el  que  maliciosamen- 
te las  corte,  altere  ó  desprenda  con  el  fin  de  que  vuelvan  ¿  servir,  y  por  úl- 
timo, el  que  con  igual  fin  las  raspe,  enmiende  6  lave  para  tratar  de  borrar 
parte  6  toda  señal  de  canselacion,  será  juzgado  por  el  juez  de  distrito  rea- 
pectivo  y  castigado  conforme  á  la  gravedad  y  trasoendeneia  de  la  fidta  6 
delito. 

Art.  39.  El  falsificador  de  estampillas,  sus  cómplices  y  encubridores, 
adanas  de  perder  los  instrumentos,  útiles  y  existencias  que  se  les  encuen- 
tren, sufrirán  las  penas  establecidas  por  las  leyes  para  los  monederos  falsos» 

Art.  40.  Cualquiera  autoridad,  ñincionario  ó  empleado  que  ordene, 
permita  ó  haga  la  recaudación  de  la  contribución  federal  en  dinero,  que  im« 
pida  el  cumplimiento  de  e.«ta  ley  ó  que  ocupe  la  propiedad  de  la  renta  del 
timbre,  será  en  lo  personal  responsable  civil  y  criminalmente,  cualquiera 
que  sea  su  categoría. 

Art.  41.  Al  verificarse  en  una  oficina  el  primer  pago  del  sueldo,  hono- 
rario ú  otro  emolumento  de  algún  empleado  ó  funcionario,  entregará  éste 
legalizada  con  la  estampilla  respectiva,  cancelada  en  la  forma  espresada  en 
el  art.  19,  y  para  que  sea  agregada  á  la  póliza  ó  nómina  correspondiente, 
copia  certificada  de  su  despacho,  la  cual  debe  contener  la  razón  de  las  es- 
tampillas necesarias,  pues  sin  estas  no  tiene  valor  aquel.  Sin  dicha  copia  no 
queda  cubierta  la  responsabilidad  del  empleado  pagador,  quien  en  tal  caso 
está  obligado  al  reintegro  de  todas  las  cantidades  que  hubiese  abonado  al 
^npleado.  £n  caso  de  que  por  circunstancias  extraordinarias  y  motívos  de 
urgencia  autorice  el  ejecutivo  la  toma  de  posesión '  de  un  empleado  sin  1» 
previa  presentación  de  su  despacho,  so  agregará  copia  de  la  orden  respectiva 
á  la  póliza  que  acredite  el  pago  de  sueldos  que  se  haga  al  interesado, 
t  Art.  42.  Los  jueces  y  actuarios  que  no  exijieren  y  cancelaren  las  e»» 
ampillas  con  que  deben  legalizarse  las  hojas  de  papel  invertidas  en  los  jui- 
cio seguidos  á  favor  de  la  hacienda  federal,  en  sustitución  del  sello  particur 
lar  del  juzgado  ó  tribunal,  que  provisionalmente  usaron,  incurren  en  la  pe- 
na, cada  uno  en  su  caso,  del  pago  de  cinco  tantos  del  valor  de  las  estampi- 
llas omitidas  ó  no  canceladas. 

Art.  43.  Los  funcionarios  de  que  habla  el  articulo  8?,  que  no  eumplie^ 
ren  con  lo  prevenido  en  la  última  parte  de  dicho  articulo,  serán  multado» 
oon  el  pago  de  cinco  tantos  de  lo  que  importe  la  diferencia  entre  las  est^Ur 
pillas  de  á  cinco  centavos  que  usarep  los  ayudados  por  pobres  y  las  de  cin* 
ouenta  centavos  que  debieron  usar. 


CAPITULO  VL 

Impresión  de  estaminOat. 


Art.  44«    Las  estampillas  de  la  renta  del  timbre  se  imprimíráú  en 
oficina  que  dependerá  inmediatamente  de  la  secretaria  de  hacienda. 


Digitized  by 


Google 


LEY  DEL  /mCBRE.  769 

Art.  45.     La  oficina  enpargada  de  hacer  la  im  presión  de  las  estampilla 
de  la  renta  del  timbre  tendrá  la  planta  siguiente: 


ADMINISTRACIÓN. 


Un  director  con  sueldo  annal  de $  2,500  00 

Un  interrentor 1,800  00 

Un  oficial  de  libros 1,500  00 

Un  escribiente 600  00     6,400  00 


OFICINA   DE  LABOR. 


Un  jefe  de  impresión  y  perito  como  maquinista. . .  1,200  00 

Un  segundo  id 800  00 

Cuatro  impresores  á  tres  cientos  pesos  por  seis  ho- 
ras de  trabajo  diario 1,200  00     3,200  00 


ALMACÉN. 


Un  guarda-almacén  con 1,200  00 

Un  escribiente 600  00 

Gastos  de  Abnacen 500  00     2,300  00 


SERVICIO   COMÚN. 


Un  portero 400  00 

^n  mozo 250  00        650  00 


GASTOS  EVENTUALES    Y  DE  ESTAMPILLAS. 

Los  que  se  causan  en  empaques,  menores  de  ofi- 
cina, etc.,  calculados  en 600  00 

Los  de  papel  é  impresión  de  estampillas,  cos^o  de 
matrices  y  de  sellos  para  las  administraciones 
^^  la  renta 25,000  00     25,600  00 

Total $  38,150  00 
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Art.  46.  La  ofíoíaa  oacargada  de  la  impresión  de  las  esUunpillas  de 
la  renta  del  timbre,  se  encargará  igualmente  de  imprimir  los  sellos  de 
correo. 

Art.  47.  El  director  y  el  interventor  de  la  oficina  encargada  de  la  im- 
presión de  las  estampillas  de  la  renta  del  timbre  y  sellos  del  correo,  afianza- 
rán su  manejo  con  areglo  á  las  leyes. 

Art,  48.  £1  director  de  la  oficina  de  impresión  de  las  estampillas  y 
sellos  llevará  cuenta  y  razón  de  las  estampillas  que  se  impriman  y  de  la  dis- 
tribución que  les  dé,  justificando  esta  con  los  recibos  correspondiente 
del  adminbtrador  general  del  papel  sellado  y  del  administrador  general  de 
correos. 

Art.  49.  El  director  de  la  oficina  de  impresión  de  estampillas  tiene  la 
obligación  de  proveer  sin  demora  á  la  adminbtracion  general  del  papel  se- 
llado y  á  la  administración  general  de  correos,  de  las  estampillas  y  sellos  que 
le  pidieren  los  gefcs  de  ambas  oficinas,  siendo  de  su  responsabilidad  cual- 
quiera dilación  ú  omisión  que  hubiere  en  el  cumplimiento  de  este  deber. 

Art.  50.  La  oficina  encargada  de  la  impresión  de  estampillas  y  sellas 
llevará  los  libros  correspondientes  en  que  se  asentará  la  entrada  al  almacén 
en  resmas,  salida  para  la  labor  de  las  mismas  6  ingreso  al  almacén  de  las 
resmas  convertidas  ya  en  estampillas,  haciéndose  cargo  de  las  estampillas 
para  pasarlas  en  los  pedidos  á  las  administraciones  generales  bajo  el  asien- 
to y  factura  correspondiente,  recogiendo  el  certificado  ó  resguardo  de  cada 
remesa,  que  firmado  por  el  administrador  general  v  contador  de  la  adminis- 
tración del  timbre  y  de  correos,  sirva  para  comprobar  la  salida. 

Art.  51.  En  la  fábrica  de  estampillas  y  sellos  se  harán  las  labores  se- 
gún los  pedidos,  y  de  cada  labor  se  dará  noticia  á  la  secretaría  do  hacienda 
para  que  tenga  conocimiento  de  lo  que  se  fabrica:  igualmente  se  remitirá  á 
la  misma  secretaría  noticia  de  cada  entrega  que  se  haga  á  las  administro- 
cioncs  generales  del  timbre  y  correos;  y  además,  á  fin  de  año,  se  enviará  un 
resumen  que  contenga  la  labor  de  todo  él,  la  entrega  y  existencia  que  haya. 
Art.  52.  Después  de  vencido  un  bienio  no  deben  quedar  existencias  de 
estampillas,  y  se  hará  quema  pública  de  las  que  resulten,  haciéndose  previa- 
mente el  recuento  escrupuloso  que  corresponde,  interviniendo  en  el  acto  el 
contador  mayor  de  hacienda,  y  concurriendo  el  director  é  interventor  de  lu 
fábrica:  á  la  vez  se  inutilizarán  las  matrices  que  se  remitirán  á  la  secretaria 
da  hacienda.  De  este  acto  se  levantará  una  acta  que  suscribirán  los  em- 
pleados relacionados,  siendo  ese  documento  el  comprobante  quo  sirva  al 
asiento  de  baja  de  sellos  en  los  libros. 

Art.  53.  Los  libros  de  la  fábrica  se  remitirán  á  la  contaduría  mayor  pa- 
ra su  examen  y  comprobación  en  la  parte  respectiva  con  los  de  las  adminis- 
traciones generales  del  timbre  y  correos. 

Art.  54,  El  interventor  de  la  oficina  encargada  de  la  impresión  de  estam- 
pillas y  sellos,  tiene  la  obligación  de  intervenir  en  todas  las  operaciones  que  8e 
ejecuten,  ya  sea  en  la  impresión  de  estampillas  y  sellos,  ya  en  la  entrada  y  sa- 
lida del  papel  6  de  estampillas. 

Art.  55.  El  guarda-almacon  auxiliado  con  un  escribiente,  llevará  otro 
juego  de  libros  en  que  haga  asientos  del  papel  que  reciba  y  dé  en  virtud  de 
la  póliza  que  libre  el  director  suscrita  también  por  el  interventor,  los  plie- 
gos para  la  labor,  ingreso  de  las  estampillas  y  sellos  y  salida  para  las  aami- 
nistracioncs  del  timbre  y  correos. 
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Art.  5G.  Durante  el  trabajo  de  impresión,  no  podrá  dejar  de  asistir  &  él, 
el  jefe  de  impresión  y  su  segundo,  que  en  este  acto  será  interventor,  y  en 
caso  de  impedimento  de  alguno  de  estos  dos  empleados,  el  director  nombra- 
rá quien  supla  al  impedido. 


CAPITULO  vn. 

Administración  general  de  la  renta  del  HmLre, 


Art.  57.    La  administrador  general  de  la  renta  del  timbre  t^drá  la 
planta  y  gastos  anuales  siguientes: 


ADMINISTRACIÓN  GENERAL. 


1     Administrador  general $     4,000  00 

1  Oficial  de  correspondencia 1,200  00 

2  Dos  escribientesá  $  600 1,200  00 

7     Siete  visitadores  á  $  2,000 14,000  00 

Viáticos  para  id.,  á  razón  de  $  1,0Ü0   cada 
uno 7,000  00    27,400  00 


OONTADXJRIA. 


I  Contador  [interventor  y  jefe  de  contabilidad.]!  2,600  00 

1  Tenedor  de  libros 2,000  00 

1  Oficial,  segundo  tenedor  de  libros 800  00 

2  Dos  escribientes  á  $  600 1,200  00     6,600  00 


SECCIÓN  DE  GLOSA 


1  Jefe $  2,000  00 

1  Oficial  primero 1,500  00 

1  Otícial  segundo 1,200  00 

1  Oficial  tercero 1,000  00 

2  Dos  escribientes,  á  $  600 1,200  00     6,900  00 
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SERVICIO. 


1  Cobrador,  contador  de  moneda $  600  00 

1  Mozo  para  la  administración  general 240  00 

1  Velador 360  00 

I  Portero  para  el  edificio 240  00     1,440  00 

Total $  42,340  00 

Art.  58.     Se  autorizan  los  demás  gastos  anuales  de  la  renta  del  timbre  en 
la  forma  siguiente: 

Los  menores  de  oficina,  inclusive  compra  de  libros 
para  la  administración  general,  telegramas,  etc. 
ete $     1,200  00 

Los  de  libros  y  documentos  para  las  administra- 
ciones foráneas 1,200  00 

Los  de  sueldos  de  escribientes  para  veintiocho  o- 

ficinas  principales  según  tarifa 13,000  00 

Los  menores  do  oficina  para  las  veintiocho  ofici- 
nas principales  y  sus  dependencias,  según  tari- 
fa      8,000  00 

Los  de  cambio  por  situación  de  caudales  de  su- 
balternas á  principales,  y  de  estas  á  la  general.  40,000  00    63,400  00 

Los  de  honorarios  por  venta  de  estampillas,  á  ra- 
zón del  6  por  ciento  sobre  el  importe  de  la 
venta,  comprendiendo  el  uno  por  ciento  que  se 
concede  á  las  oficinas  de  los  Estados,  inclusas 
las  municipales,  que  reciben  y  cancelan  las  es- 
tampillas empleadas  en  el  pago  de  la  contribu- 
ción federal,  conforme  ú,  tarifa  relativa.  [Según 
productos 

Total $  105,740  00 


CAPITULO  VHL 
Disposiciones  generaks 


Art.  59.  Extendido  cualquier  documento  en  un  punto  donde  no  hubie- 
re estanipillns,  llegado  al  mas  inmediato  en  donde  se  expendan,  el  tenedor  del 
documento  está  obligado  ú  ponerle  la  que  lo  corresponda  y  cuya  estampilla 
debe  ser  cancelada  en  tal  caso  por   el  empicado  de  la  renta  del  timbre  que 
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<exista  en  el  panto  en  que  por  el  radicado  motivo  se  compró  la  estampilla. 
Dicho  empleado  dará  sin  demora  aviso  á  la  administración  general,  del  la- 
gar en  que  se  carece  de  estampillas. 

Art.  60.  NÍD^:un  funcionario  ó  empleado  coalquiera  que  sea  sa  dase  6  ca- 
tegoría en  los  diferentes  ramos  de  la  administración  publica,  podrá  entrar 
en  el  desempeño  de  las  funciones  de  su  empleo  6  encargo,  hin  la  prMa  pre- 
sentación del  título  ó  despacho,  requisitado  legalmente  que  acredite  su  nom- 
bramiento; exceptuándose  de  esta  prevención  los  funcionarios  por  elección 
popular  y  los  empleados  que  se  encuentren  en  el  caso  previsto  en  la  parte 
final  del  art,  36  de  esta  ley. 

Art.  61.  El  total  monto  de  las  multas  impuestas  en  los  casos  determi- 
nados en  la  presente  ley,  ingresará  en  las  oficinas  principales  6  subalternas 
do  la  renta  del  timbre.  Del  monto  total  de  las  mencionadas  multaa,  siem- 
pre que  sean  cobradas,  se  asigna  una  cuarta  parte  al  descubridor  del  fraude, 
si  este  no  fuere  empleado  de  la  renta,  y  otra  cuarta  parte  al  empleado  de  la 
renta  del  timbre,  si  este  las  hiciere  efectivas  usando  de  la  facultad  econó- 
mico-coactiva, sin  necesidad  de  la  intervención  judicial.  En  caso  de  int^- 
vencion  judicial,  ú  juez  ó  autoridad  que  intervenga  p^cibirá  la  cuart» 
parte,  siempre  que  se  lograre  por  ese  medio  el  ingre^  de  la  multa  á  la 
correspondiente  administración  de  la  renta  del  timbre,  cuyo  gefe  expedirá  al 
causante  el  certificado  de  entero. 

Art.  62.  Todo  documento  6  libro  queda  legalmente  autorisado,  conte- 
niendo en  una  6  mas  estampillas  para  documentos  y  libros  canceladas  debi- 
damente por  quien  corresponda  el  importe  de  la  cuota  señalada  en  la  tan- 
ta relativa  con  sujeción  á  k)  prevenido  en  el  art.  6? 

Art.  63.  Podrá  suspenderse  el  pago  de  todo  documento,  siempre  que  no 
contenga  cancelada  legalmente  la  estampilla  á  estampillas  necesarias,  que- 
dando á  salvo  los  derechos  del  interesado  para  reclamar  á  quien  deba  los 
perjuicios  que  originare  la  suspensión. 

Art.  64.  Se  concede  un  mes  después  de  concluido  el  bienio  determina- 
do en  las  estampillas,  para  que,  sin  gravamen  alguno,  se  cambien  por  es- 
tampillas del  bienio  siguiente  las  que  existan  en  poder  de  los  compra- 
dores. 

Art.  65.  Se  concede  un  mes  después  de  concluido  el  bienio  determinado 
en  las  estampillas,  para  la  preseutacion  de  libros  autorísados  en  el  bienio 
anterior,  y  que  conteniendo  hojas  en  blanco,  quieran  los  interesados  seguir 
escribiendo  en  ellas,  quienes  fenecido  el  plazo  citado,  están  obligados  á  la 
presentación  de  nuevos  libros.  Los  que  dentro  del  plazo  señalado  sean  pre* 
sentados  para  su  rehabilitación  al  empleado  de  la  respectiva  oficina  de  la 
renta  del  timbre,  serán  anotados  por  étíte,  asentando  en  la  primera  y  illtima 
foja  de  cada  libro,  la  fecha  de  la  presentación,  y  que  queJa^  útil  para  el  bie- 
nio de  que  se  trate,  cuya  openoion  no  causará  pago  alguno. 

Art.  66.  El  pliego  de  papel  para  despacho,  título,  nombramiento  y  pa- 
tente de  privilegio  que  se  errase,  se  cambiará,  previa  la  razón  de  su  inutili- 
zación^ firma  del  jefe  de  la  oficina  respectiva  y  el  sello  de  esta,  mediante  la 
exhibición  de  veinticinco  centavos. 

Art.  67.  Lns  estampillas  que  resultaren  sobrantes,  tanto  en  las  adminis- 
traciones principales  y  subalternas  cuanto  en  la  general,  serán  inutilizadas 
por  esta,  levan ^ándo.se  'a  correspondiente  acta  do  quema,  cuyo  acto  presen- 
ciarán ti  administrador  general,  el  contador  6  el  que  haga  su  veces,  el  guar- 
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da  almacén  y  el  jefe  de  la  sección  directiva  del  ramo  en  la  secretaría  de  ha- 
cienda, á  donde  se  remitirá  un  ejemplar  del  documento  expresado. 

Art.  68.  El  administrador  general,  los  administradores  principales  y 
subalternos  de  la  renta  del  timbre  en  el  distrito  federal,  Estados  y  territorio, 
están  obligados  á  perseguir  el  iVaude  que  contra  ella  se  cometa  por  fkhas  i 
las  prevenciones  de  esta  ley. 

Art.  6&.  Las  denuncias  ó  acusationes  sobre  cualquier  género  de  fraude 
que  se  cometa  ó  intente  cometer  respecto  de  la  renta  del  timbre,  serán  juz- 
gadas por  los  jueces  federales,  siendo  de  la  incumbencia  de  los  empleados 
del  timbre  usar  de  cuantas  medidas  preventivas  juzguen  oportunas. 

Art.  70.  Las  autoridades,  fancionarios  y  empleados  á  quienes  se  come- 
te por  esta  ley  la  faeultad  de  bacer  efectivas  las  penas  impuestas  á  los  in- 
fractores, podrán  ejercer  la  ñicultad  económico  coactiva,  hasta  dejar  garan- 
tizado el  interés  dd  fisco. 

Art.  71.  Las  administraciones  de  la  renta  del  timbre  serán  interveni- 
das mensualmente  por  el  jefe  de  hacienda,  donde  lo  haya,  ó  en  su  defecto 
por  la  primera  autoridad  política. 

Art.  72.  Los  visitadores  de  la  renta  del  timbre  podrán  viíitar,  por  lo 
rehitivo  á  la  contribución  federal,  las  oficinas  de  los  Estados,  distrito  y  ter- 
ritorio, siempra  que  el  Gobierno  federal  lo  creyere  oportuno,  en  cuyo  caso 
se  les  darán  las  instrucciones  convenientes. 

Art.  73.  Los  pliegos  y  paquetes,  aun  cuando  sean  certificados,  que  por 
medio  de  las  administraciones  de  correos  dirijan  todas  las  oficinas  de  la  ren- 
ta del  timbre,  quedan  exentos  del  pago  de  porte,  siempre  que  contengan  e) 
sollo  de  la  respectiva  oficina  de  dicha  renta. 

Art.  74.  En  ningún  caso  podrá  el  Grobicmo  federal  celebrar  contrato 
de  venta  6  hipoteca  de  onalquiera  cantidad  de  estampillas. 

Art.  75.  En  caso  de  insolvencia  para  satisfacer  la  multa  en  que  se  ha- 
ya incurrido,  se  impondrá  por  el  juez  respectivo  la  pena  de  uno  6  seb  meses 
de  prisión,  según  las  circunstancias  del  caso. 

Art.  76.  Qaedon  exentos  del  servicio  de  guardia  nacional  y  de  toda 
carga  concejil,  los  empleados  de  la  renta  del  timbre,  no  comprendiéndose 
en  esta  excencion  los  expendedores  que  haya  en  el  lugar  donde  resida  admi- 
nistrador ó  encargado  de  fielato. 

Art.  77.  Todas  las  infracciones  de  esta  ley,  cualquiera  que  sea  quien 
las  cometa,  quedan  sujetos  á  los  tribunales  de  la  Federación,  en  los  casos 
necesarios. 

Art.  78.  En  los  lugares  donde  no  haya  jefe  de  hacienda,  intervendrán 
las  oficinas  do  municipales  el  principal  ó  subalterno  de  la  renta  del  Umbre 
que  en  ellos  resida,  dando  cuenta  á  la  jefatura  de  las  faltas  que  note  para 
que  promueva  lo  conveniente. 

ArL  79.  En  los  lugares  donde  no  haya  jefe  de  hacienda,  intervendrá 
las  operaciones  de  las  oficinas  del  timbre  la  primera  autoridad  política  lo- 
cal, cuyo  neto  tendrá  lugar  cada  mes.  Las  fhltas  que  en  ellas  notare  la» 
pon  Irá  en  conocimiento  de  la  jefatura  de  hacienda,  cuya  oficina  dará  cono- 
ciníiento  á  la  superior  correspondiente  del  timbre:  sin  perjuicio  de  que  pro- 
coda conforme  á  sus  atribuciones. 
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artículos  transitorios 


Art.  1"     Le  presente  ley  empezará   4  regir  desde  el  1"  de  julio  de  1872 
Art.  2*?     Mientras  se  expide  el   reglamento  de  la  administración  general 
de  la  renta  del  timbre,  oficinas  principales,  subalternas  y  fielatos,  subsistir^, 
en  cuanto  no  se  oponga  &  esta  ley,  el  de  31  de  marzo  de  1870. 

Art.  3?  La  maquinaria  y  demás  útiles  que  se  encuentran  actualmente 
en  las  imprentas  establecidas  en  la  administración  geneial  del  papel  sellado 
y  en  la  administración  general  de  correos,  pasarán  desde  luego  ¿  la  oficina 
establecida  para  la  impresión  de  estampillas  de  la  renta  del  timbre  y  sellos 
del  correo. 

"Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circule  y  se  lo  dé  el  debido 
cumplimiento. 

Dado  en  el  palacio  nacional  de  México,  ú.  treinta  y  uno  de  diciembre  de 
mil  ochocientos  setenta  y  uno — Benito  Juárez, — Al  C.  Matías  Romero,  se- 
cretario de  Estado  y  del  despacho  de  hacienda  y  crédito  público. 

Y  lo  comunico  á  vd.  para  su  inteligencia  y  fines  consiguientes. 

Independencia  y  libertad.  México,  diciembre  31  de  1871. — Romero. — 
C.  Gobernador  del  Estado  de  Puebla. 

Par  tanto,  mando  se  imprima,  publique  y  observe.  Palacio  del  Gobierno. 
Puebla  de  Zaragoza,  febrero  7  de  1872, — Igruicio  Romero  Vargas, — 
jL,  Floi'es,  secretario. 


DE  LOS  PAGAEES 


811  lilllBIIII 

en  las  ventas  á  plazo. 


á    Estaba  impresa  la  materia  relativa  al  contrato  de  compra 
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y  venta,  cuando  se  publicó  la  ley  que  previene  se  otorguen  pa- 
garés á  favor  del  vendedor  v  en  el  papel  del  sello  correspondien- 
te, siempre  que  la  venta  se  naga  á  plazo;  por  tal  razón  na  pudo 
GóToc€krse  dicha  ley  en  su  respectivo  lugar,  haciéndolo  en  este 
último  apéndice  para  que  no  se  carezca  del  conocimiento  de  di- 
cha disposición.  [3] 


3    SeoreUriAdeEitedoydéinespachodcHftoiendft  7  <T6difcapúbUoo.--Seodo^ 


El  Presidente  de  la  República  se  ha  servida  dirigirme  el  decreto  que 
sigue: 


^^BENITO  JUÁREZ^  Presidente  consiüueíonal  délos  Estadog^Unido^ 
Mexicanos^  á  sus  habitanies^  sabed-: 

*íQae  en  oso  de  las  ñtcultades  ouc  concede  al  Ejecutivo  el  art.  3?  de  la 
ley  del  1?  del  actual,  he  tenido  4  bien  decretar  b  siguiente: 

"Art.  1?  En  toda  clase  de  venta  que  se  verifique  en  \(m  Estados,  territo- 
rio de  la  Baja--Oalifomia  y  en  el  distrito  federal  en  la  que  se  estipule  plaKr 
para  el  pago,  del  todo,  6  parte  de  su  importe,  se  extendieran  pagarás  eorres- 

Í)ondientes  á  los  plazos  estipulados  á  la  drden  del  vendedor,  en  papel  ád  se- 
lo  correspondiente. 

^'Art,  2?  Estos  pagarés  serán  endosables,  como  las  libranzas  del  eomer- 
cío,  y  gozarán  las  mismas  preeminencias  que  á  dichas  libranza»  concedan 
las  leyes. 

Art.  3?  La  falta  de  pagarés  en  las  ventas  á  plazo,  hará  que  la  obliga- 
ción no  sea  ezigible  ante  los  tribunales. 

'^Por  tanto  mando  so  imprima,  publique,  circule  y  se  le  dé  el  debido  cum 
plimiento. 

Dado  en  el  palacio  del  gobierno  nacional  de  México,  á  catorce  de  dieieni' 
bre  de  mil  ochocientos  setenta  y  uno. — Benito  Juárez, — Al  C.  Matías  Ro- 
mero, secretario  de  Estado  y  dd  despacho  de  hacienda  y  crédito  público. 

Y  lo  comunico  á  vd.  para  su  inteligencia  y  fines  consiguientes. 

Independencia  y  libertad.  México,  diciembre  14  de  1871. — Somero, — 
G.  Gobernador  del  Estado  de  Puebla. 
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Contribución  de  contratos. 


5  Finalmente;  ademas  de  llenar  los  contratos  todos  los  re- 
quisitos de  que  hemos  hecho  mérito  así  en  las  lecciones  como 
en  este  apéndice,  no  producirán  acción  civil  en  nuestro  Estado 
si  no  consta  satisfecha  la  contribución  denominada  de  contratos 
creada  por  el  decreto  de  10  de  agosto  de  1870  (4)  y  reglamenta- 


4    Decreto  de  10  de  tRosto  de  1870. 


IGNACIO  ROMERO   VARGAS,  GOBERNADOR  CONSTITU- 
ctmcU  del  Estado  libre  y  soberano  de  Puebla,   á  sus  habitantes,  sabed: 


Que  el  congreso  del  mismo  ha  decretado  lo  siguiente: 

**Núm.  87. — El  tercer  Congreso  constitucional  del  Estado  libre  y  sobera- 
no de  Puebla,  decreta: 

Art.  1?  La  contribución  sobre  litigios,  creada  por  el  decreto  de  2  de 
agosto  presente  en  el  artículo  2?  fracción  2",  se  sustituye  con  otra  que  se 
causará  por  todo  contrato  que  conste  en  documento  público  ó  privado,  y  en 
que  se  verse  cantidad  desde  cincuenta  pesos  en  adelante. 

Art.  2?     El  tanto  de  esta  contribución  será  el  siguiente: 
Para  cantidades  de  50  á  5,000   pesos  50  es.  p§ . 

„  10  000     „   374     „ 

„    20  000       ,.     25        „ 
Pasando  de  20,000  pesos  la  cantidad,  materia  del  contrato,  se  pa- 
garán 15  es.  por  ciento. 
Art.  3?    Se  esceptúan  del  pago  de  esta  contribución: 
L    El  contrato  de  venta  ó  permuta  de  bienes  inmueblesL 
n.    El  de  arriendo  de  predios  rústicos  ó  urbanos  y  molinos. 
Art.  4?    Los  contratos  cuyo  cumplimiento  se  exija  ante  los  tribantles 
del  Estado,  habiéndose  celebrado  fuera  del  mismo,  causarán  sin  embargo  la 
dicha  contribución. 

Art.  5?  Por  la  falta  de  pago  de  la  contribución  que  establece  el  presenr 
te  decreto,  el  contrato  que  la  causa  no  produce  moguna  acdoa  civil  para, 
exijirso  en  juicio  su  cumplimiento. 

Artículo  transitorio. — ^El  ejecutivo  queda  facnltado  para  reglamentar  i& 
ejecución  de  este  decreto. 
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da  en  29  del  mismo  mes;  [5J  teniendo  presente  en  la  aplicación 


El  Gobernador  hará  publicar,  circular  y  obedecer  la  presente  disposición. 
-Dado  en  el  Palacio  del  Congreso  del  Estado.  Puebla  de  Zarngnza,  agosto  6 
de  1870. — Ignacio  Gómez  GU^  diputado  presidente. — M  Srrano^  diputa- 
do secretario. — Ignacio  G,  Hercu^  dipulado  secretario. — Al  C.  Gobernador 
del  Estado.'' 

Por  tanto,  mando  se  miprima,  publique,  circule  y  se  le  dé  el  debido  cum- 
plimiento. Puebla  de  Zaragoza,  agosto  10  de  1870. — ígnacio  Romero 
Vargas, — S.  Nüto^  encargado  de  la  secretaría  de  hacienda. 


6   BoglAznento  de  29  de  agosto  áe  1870. 


IGNACIO  ROMERO    VARGAS,   GOBERNADOR   CONSTITV- 
cionál  del  estado  L,  y  S.  de  Puebla^  á  sus  habitantes^  sabed: 


Que  en  uso  de  las  facultades  que  se  sirvió  concederme  la   H.  Jjcgislatur» 
en  su  decreto  dé  6  del  mes  actual,  he  tenido  á  bien  espedir  el  siguiente 


SEaLAMENTO. 


Art.  1?  El  pago  de  la  contribución  impuesta  á  los  contratos,  se  hará  en 
la  tesorería  general  del  Estado,  administraciones  de  rentas  y  receptorías  del 
mismo. 

Antes  de  verificarse  el  pago,  los  causantes  ocurriritn  con  el  documento  del 
contrato,  á  la  oficina  de  registro  correspondiente,  para  el  efecto  de  que  en 
virtud  del  estracto  que  hagan  los  causantes  al  reverso  dfl  mismo  documento, 
86  tome  razón  en  ella  del  nombre  de  los  contratantes,  fecha  del  contrato  y  de 
la  cantidad  oue  este  importe. 

ArU  2?  )^n  esta  capital  la  oficina  de  registro  se  establecerá  en  la  prímc- 
ra  secretaría  de  los  tribunales  superíores  del  Estado.  En  los  demás  puntos 
del  mismo  dosempefiarán  las  funciones  encomendadas  &  esta  oficina,  los  se- 
cretarios  do  los  juzgados  de  !■  instancia,  y  por  su  falta  el  juez  en  los  luga- 
res donde  tístuvieren  establecidos  dichos  juzgados,  y  ios  alcaldes  de  primera 
é  úi  ica  nominación  en  los  demás  donde  hubiere  administraciones  de  rentan 
ó  receptorías. 
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Art.  3?    El  pago  ge  verificará  dentro  de  los  términos  siguientes: 

Cinco  dias  útiles  contados  desde  que  se  otorgue  oí  documento. 

Si  en. el  lugar  del  otorgamiento  no  hubiere  oficina,  un  dia  útil  mas  por 
cada  seis  leguas  ó  fracción  que  pase  de  tres. 

Comunicándose  los  lugares  por  ferro-carril,  que  no  s.a  do  tracción  ani- 
mal, un  dia  útil  mas  por  cada  cuarenta  leguas  6  fracción  que  pase  de  vein- 
te. 

Las  distancias  de  los  lugares  se  contarán  desde  el  punto  donde  se  otorgue 
el  documento,  hasta  el  primero  donde  haya  oficina. 

Art.  4V  Dentro  de  tres  meses  contados  de  fecha  á  fecha  se  hará  el  pa» 
go,  si  el  documento  se^  hubiere  otorgado  en  país  extrangero. 

Art.  5?  Mediando  circunstancias  estraordinarias,  que  hayan  impedido 
realizar  el  pago,  y  justificándose  estas,  el  gobierno  para  cada  caso,  podrá 
ampliar  Ips  términos. 

Art.  6?  Si  el  plazo  del  cojí trato  se  venciere  dentro  de  los  términos  di- 
chos, el  pago  se  verificará  á  mas  tardar  el  mismo  dia  en  que  so  venza  la  obli- 
gación. 

Art.  7?  La  fecha  en  que  firmo  el  último  de  los  contratantes,  si  son 
varios,  se  reputará  la  fecha  del  otorgamiento. 

Ar^.  8?  En  las  letras  de  cambio  y  libran-sas,  que  solo  una  vez  caucarán 
l^  contribución,  para  los  efectos  de  este  reglamento,  se  estimará  fecha  del 
contrato  principal  la  de  su  aceptación. 

Art.  9V  En  las  permutas  que  causen  esta  contribución,  se  pagará  por 
el  precio  í|Urt  tenga  la  cosa  permutada  de  mayor  valor. 

Respecto  de  los  contratos  en  que  no  conste  claramente  su  importe  en 
numerario,  el  pago  se  hará  por  lo  que  calcule  el  causante.  Si  el  cálculo 
resultare  doloso  por  ser  menor  de  la  mitad  del  justo  precio,  se  tendrá  por 
po  pagada  la  contribución. 

Art.  10  El  pago  que  so  verifique  por  cantidad  menor  de  la  debida,  6 
fuera  del  término,  6  que  no  conste  del  modo  prevenid:,  no  producirá  efecto 
alguno,  r<íput;1ndosc  por  do  hecho. 

Art.  11  Los  encargados  de  los  libros  de  censos  no  registrarán  las  es- 
crituras de  hipoteca,  en  que  no  consto  el  pago  de  la  contribución. 

Art.  12.  Los  escribanos  queian  obligados  á  dar  aviso  á  la  oficina  de 
registro,  dentro  de  24  horas  después  de  la  celebración,  de  los  contratos  en 
que  intervinieren. 

Art.  i  3,  Igual  obligación  tienen  los  corredores  respecto  á  los  contra- 
tos de  que  se  estendiere  nota  y  que  causen  la  contribución  conforme  á  la 
ley. 

Art.  14.  Los  contrayentes  que  ocultaren  sus  contratos,  pagarán  por  mi- 
tad una  multa  equivalente  al  duplo  de  los  derechos  que  hayan  defraudado. 
Igual  multa  sufVirán  los  escribanos,  corredores,  ó  cualesquiera  otras  personas 
que  hayan  intervenido  en  el  contrato. 

Art,  15.  Las  oficinas  recau'ladoras  no  admitirán  el  pago  de  la  contri- 
bución causada  por  un  contrato  quo  no  se  hubiere  registrado  en  la  oficina 
respectiva. 

Art.  1 6.  Los  contratos  por  los  que  una  vez  se  haya  pagado  Ja  contribu- 
ción, no  la  Volverán  á  causar  en  cualquiera  de  sus  accidentes,  v.  g.  los  en- 
dosos en  las  libranzas,  letras  de  cambio. 


Digitized  by 


Google 


780  DE  LOS  PÁGABES. 

de  este  reglamento  la  reforma  heelia  en  28  del  signiente  mes  de 
setiembre  del  mismo  año.  (6) 


DISPOSICIONES  TR.VNSITORL\S. 


Art.  17.  Para  el  pago  de  la  coatribacion  causada  por  los  contratos  ce- 
lebrados dentro  del  territorio  del  Eátarlo  después  do  la  publicación  de  la  ley, 
comenzará  á  correr  los  términos  concebidos  en  el  articulo  3?,  de$de  la  pu- 
blicación en  cada  lugar  del  presente  rcglamehjo. 

Art.  18.  Los  contratos  otorgados  fuera  del  territorio  del  Estado  des- 
pués de  la  publicación  do  la  ley  y  ante*  de  la  de  este  rej^lamento,  se  re- 
gistrarán y  estarán  sujetos  al  pago  de  la  contribución  el  día  en  que  deban 
cumplirse  ó  ejecutarse. 

Art.  19.  Los  contratos  celebrados  antes  de  la  espedioion  de  la  lej, 
y  cuya  ejecución  no  ha  tenido  lugar,  se  presentarán  á  su  registro  en  la  ofici- 
na respectiva,  dentro  del  término  de  un  mes  contado  desde  la  publicación 
de  este  reglamento.  Aquellos  do  dichos  contratos  que  no  fueren  registra- 
dos, como  se  previene  en  este  artículo,  se  considerarán  celebrados  en  frande 
4e  la  ley,  y  por  lo  mismo  incapaces  de  prodacir  acción  civil  para  ecsijír  en 
jilieio  el  cumplimiento. 

Art.  20.  El  registro  de  estos  contratos,  que  no  causan  la  contribuaion, 
iG  hará  en  libro  separado. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique;  circule  y  se  le  dé  el  d^ido  cum- 
plimiento. Dado  en  el  palacio  del  Gobierno.  Puebla  de  Zaragoza,  agosto 
29  de  1870. — Tgnado  Romero  Vargas, — S  Nídoy  encargado  de  la  secreta- 
ria de  hacienda. 


6    Decreto  do  28  do  letiombro  do  1870. 


ÍGNACTO  ROMERO   VARGAS,  GOBERNADOR  CON^STITU- 
cío  nal  del  Estado  ü.i/S.de  Puebla^  á  sus  habitantes^  s^hed: 


Que  en  uso  de  las  facultades  que  sp  sirvió  concederme  la  H.  Lcgislatur» 
por  su  decreto  de  6  do  agosto  próximo  pasado,  he  tenido  á  bien  decretar  lo 
siguiente: 

Art.  IV  Se  reforma  el  reglamento  de  29  do  agosto  de  este  affo^  en  los 
siguientes  términos: 

I.     El  art.  1"  quedará  así: 

'^Art.  1?    El  pago  do  la  contribución  impuesta  á  los  contratos,  se  hará 
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^n  la  tesorería  del  Estado,  administraciones  de  rentas  y  receptorías  del 
mismo. 

Para  verificar  el  pago,  los  causantes  ocurriríln  cott  él  documento  del  con- 
trato á  las  oficinas  expresadas,  donde  se  les  recibirá  la  cantidad  que  según 
olios  deban  pagar  por  esta  contribución,  poniéndoles  el  recibo  en  el  feverso 
de  los  mismos  documentos.  Dicho  recibo  estará  autorizado  con  la  firma  del 
í^efe  de  la  oficina  y  el  sello  de  la  misma. 

Hecho  el  pago,  los  causantes  ocurrirán  á  la  oficina  del  registro  correspon- 
aliente,  para  el  efecto  de  que  en  virtud  del  estracto  que  hagan  al  reverso 
del  mismo  documento,  se  tome  rozón  en  ella  del  nombro  de  la  persona  que 
¡o  presenta,  fecha  del  contrato  y  de  la  cantidad  que  este  importa. 

Quedau  en  libertad  los  causantes  de  llevar  en  blanco  el  papel  que  deban 
'ídtendcr  sus  contratos,  el  cuvlI  se  les  autorizará,  pagando  ellos  lo  que  á  su 
juicio  importe  la  contribución  que  causo  el  contrato  para  el  que  lo  necesi- 
tan. En  este  caso  el  registro  se  hará  separadamente  y  bajo  número  pro- 
gresivo." 

II.  El  art.  3?  qu(^ará  en  estos  términos: 

•*Art.  3'.'     El  pago  se  verificará  dentro  de  los  plazos  siguientes: 

Veinte  días  útiles  contados  desde  la  fecha  en  que  se  otorgue  el  documen- 
to, para  los  contratos  de  ventas  de  mercancías  ú  otros  bienes  muebles. 

Quince  dias  útiles  para  los  demás  que  no  consten  por  escritura  que  deba 
registrarse  en  el  oficio  de  hipotecas.  La  contribución  que  estos  causen,  se 
pagará  antes  de  tomarse  razón  de  ellas." 

Subsisten  los  párrafos  3?,  4?  y  5?  del  referido  art.  3? 

III.  El  art.  9"  dirá: 

''Art.  9?  En  las  permutas  quo  cause»  esta  contribución,  se  pagará  por 
ol  precio  que  tenga  la  cosa  permutada  de  mayor  valor. 

Respecto  do  los  contratos  en  que  no  conste  claramente  su  irapor'^e  en  nu- 
merario, el  pago  se  hará  por  lo  que  calcule  el  causante.  Si  el  cálculo  re- 
sultare dolaso  por  ser  el  menor  de  la  mitad  del  justo  precio,  se  tendrá  por 
no  pagad.i  la  contribución.  En  el  caso  de  demostrarse  que  hubo  error  y  no 
dolo,  se  pagará  el  exceso,  hasta  cubrir  lo  que  verdaderamente  importe  la 
contribución." 

rV.     El  art.  16  quedará  en  esta  forma: 

"Art.  IC.  Loa  contratos  que  por  una  vez  se  haya  pagado  *a  contribu- 
ción no  la  volverán  á  causar  en  cualquiera  de  sus  accidentes,  v-  g.  los  endo- 
sos en  las  libranzas.  Las  mismas  libranzas  cuando  sean  el  resultado  de  es- 
crituras 6  documentos  por  ]os  que  se  haya  pagado." 

V.  Se  proroga  por  un  mes  el  plazo  concedido  en  el  art.  19,  que  dirá 
así: 

'•Art.  19.  Los  contratos  que  consten  en  documento  privado,  celebrados 
antes  de  la  cspedicion  de  la  ley,  correspondientes  al  presente  año  y  cuya  6- 
jecucion  no  haya  tenido  lugar,  se  presentarán  á  su  regjstro  en  la  oficina  res- 
pectiva, en  el  término  de  un  raes  contado  desde  la  publicación  de  este  re- 
glamento. Aquellos  de  dichos  contratos  que  no  fuesen  ngintrados  como  se 
previene  en  este  artículo,  se  considerarán  celebrados  en  fraude  de  la  ley,  y 
por  lo  misnm  incapaces  de  producir  acción  civil  para  exijir  en  juicio  su 
cumplimiento. 

Se  exceptúan  do  este  registro  las  escrituras  públicas  anteriores  á  la  ley,  y 
los  documentos  privados  que  corren  agregados  á  los  expedientes  judiciales. 
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VI.  Los  contratos  celebrados  después  de  la  publicacioQ  de  la  ley  haatm 
la  fecha,  y  que  no  hayan  pagado  la  contribución,  la  pagarán  en  el  término 
de  ocho  dias  contados  desde  la  publicación  de  estas  reformas,  y  según  los 
términos  míe  en  ellas  quedan  establecidos. 

VIL  Queda  vigente  el  referido  reglamento  de  29  de  agosto^  en  todo 
aquello  que  no  comprenden  las  reformas  anteriores. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circule  v  so  le  dé  el  debido 
cumplimiento.  Dado  en  el  Palacio  de  Gobierno  á  28  de  setiembre  de  1870. 
— Ignacio  Romero  Yargcu. — S.  iVtcto,  encargado  de  la  secretaria  de  ha- 
cienda. 
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1697 

)^ 

1746 

17 

1552 

5> 

1600 

IV 

1549 

11 

1698 

yy 

1747 

66H 

1553 

?r 

1601 

11 

1650 

Tf 

1699 

yy 

1748 

1554 

n 

1602 

Gl 

1651 

11 

1700 

yy 

1749 

1555 

jr 

1603 

yy 

1652 

n 

1701 

jy 

1750 

1556 

í> 

1604 

n 

1653 

n 

1702 

jy 

1751 

17  • 

1557 

5> 

1U0& 

11 

1654 

n 

1703 

)y 

1752 

1558 
1559 
1560 
1561 
1562 
1563 
1564 

57 

1606 

jy 

1655 

n 

1704 

}y 

1753 

17 

1607 

n 

1656 

n 

1705 

664 

1754 

9> 

1608 

yy 

1657 

n 

1706 

79 

1755 

1> 

1609 

yy 

1658 

w 

1707 

97 

1756 

n 

1610 
1611 

ti 
11 

1659 
1660 

660 

1708 
1709 

71 
99 

1757 

1758 

1^ 

1612 
1613 

62 

1661 
1662 

11 

1710 
1711 

17 

1759 
1760 

?T 

1565 
1566 

>» 

1614 

15 

1663 

H 

1712 

17 

1761 

^7 

n 

1615 

n 

1664 

w 

1713 

1762 

66^ 

1567 

11 

1616 

11 

1665 

llL 

1714 

66^ 

1763 

1568 
1669 

5$ 

1617 

yy 

1666 

1% 

1715 

1764 

1? 

1» 

1618 

11 

1667 

r» 

1716 

77. 

1765 

17 

1570 

ir 

1619 

yy 

1668 

i^ 

1717 
17lá 
1719 
1720 

" 

Í766 

*T 

1571 
1572 
1573 

1» 
1» 

1620 
1621 
1622 

11 

1669 
1670 
1671 

n 
1» 

661 

77 

11 
77 

1167 
1768 
1769 

1574 

i> 

1623 

»t 

1672 

n 

1721 

fy 

1770 

6?a 

Í575 

11 

1624 

11 

1673 

n 

1722 

66» 

1771 

1576 

59 

1625 

63 

1674 

w 

1723 

« 

1772 

'7 

yy 
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TABLA  GENEBAL.  35 


ArtB. 

ST 

Arte, 

l-fS- 

Alto. 

Tío 

Arta. 

T\?o 

Arto 

?T 

1T73 

670 

1822 

494 

1871 

499 

1920 

562 

1969 

567 

1774 

J> 

1823 

y^ 

1872 

99 

1921 

99 

1970 

19 

1775 

n 

1824 

yy 

1873 

99 

1922 

99 

1971 

19 

1776 

^y 

1825 

11 

1874 

99 

1923 

99 

1972 

11 

1777 

671 

1826 

11 

1875 

99 

1924 

99 

1973 

19 

1778 

n 

1827 

11 

1876 

11 

1925 

99 

1974 

19 

1779 

yy 

1828 

11 

1877 

99 

1926 

99 

1975 

568 

1780 

yy 

1829 

495 

1878 

500 

1927 

563 

1976 

11 

1781- 

1> 

1830 

1879 

19 

1928 

99 

1977 

99 

1782 

yy 

1831 

1880 

19 

1929 

9) 

1978 

19 

1783 

yj 

1832 

1881 

99 

1930 

99 

1979 

99 

1784 

11 

1833 

1882 

99 

1931 

99 

1980 

99 

1785 

11 

1834 

1883 

19 

1932 

99 

1981 

19 

1786 

11 

1835 

1884 

9} 

1933 

99 

1982 

19 

1787 

672 

1836 

11 

1885 

n 

1934 

19 

1983 

99 

1788 

11 

1837 

11 

1886 

19 

1935 

664 

1984 

99 

1789 

11 

1838 

11 

1887 

501 

1936 

99 

1985 

99 

1790 

1» 

1839 

11 

1888 

99 

1937 

99 

1986 

669 

1791 

yy 

1840 

11 

1889 

559 

1938 

99 

1987 

91 

1792 

11 

1841 

496 

1890 

19 

1939 

]9 

1988 

19 

1793 

%y 

1842 

Íl 

1891 

560 

1940 

99 

1989 

99 

1794 

11 

1843 

11 

1892 

99 

1941 

99 

1990 

99 

1795 

11 

1844 

11 

1893 

11 

1942 

99 

1991 

99 

1796 

í1 

1845 

11 

1894 

19 

1943 

99 

1992 

99 

1797 

673 

1846 

11 

1896 

99 

1944 

11 

1993 

99 

1798 

11 

1847 

11 

1896 

19 

1945 

565 

1994 

99 

1799 

11 

1848 

11 

1897 

19 

1946 

19 

1995 

99 

1800 

)) 

1849 

)1 

1898 

19 

1947 

99 

1996 

570 

1801 

1> 

1850 

91 

1899 

19 

1948 

99 

1997 

19 

1802 

11 

1851 

11 

1900 

99 

1949 

99 

1998 

19 

1803 

)9 

1852 

497 

1901 

91 

1950 

99 

1999 

19 

1804 

11 

1853 

11 

1902 

99 

1951 

11 

2000 

99 

1805 

1) 

1854 

1903 

99 

1952 

566 

2001 

571 

1806 

^9 

1855 

1904 

661 

1953 

99 

2002 

99 

1807 

11 

1856 

1906 

J9 

1954 

91 

2003 

99 

1808 

674 

1857 

1906 

99 

1955 

99 

2004 

91 

1809 

11 

1858 

1907 

99 

1956 

99 

2005 

11 

1810 

11 

1859 

1908 

99 

1957 

99 

2006 

9' 

1811 

11 

1860 

19 

1909 

99 

1958 

99 

2007 

99 

1812 

%1 

1861 

498 

1910 

99 

1959 

99 

2008 

91 

1813 

493 

1862 

99 

1911 

99 

1960 

99 

2009 

11 

1814 

11 

1863 

99 

1912 

•  19 

1961 

99 

2010 

H 

1815 

11 

1864 

99 

1913 

662 

1962 

99 

2011 

672 

1816 

1f 

1865 

99 

1914 

19 

1963 

667 

2012 

99 

1817 

494 

1866 

99 

1916 

99 

1964 

99 

2013 

9'» 

1818 

19 

1867 

11 

1916 

99 

1965 

99 

2014 

99 

1819 

91 

1868 

11 

1917 

99 

1966 

19 

2015 

99 

1820 

19 

1869 

99 

1918 

91 

1.67 

11 

2016 

99 

1821 

19 

1870 

499 

1919 

91 

1168 

19" 

2017 

11 
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TABLáCffiínmál 

» 

Arts. 

i^i^ 

ArtB. 

Agí. 

Arte. 

!*■«■. 

Arte. 

Pagt. 

Arlk. 

«*«K^ 

Ta© 

Tío 

TÍO 

no 

1 

10 

2018 

572^ 

2067 

590 

2113 

201 

2162 

206 

2211 

25ff 

2019 

573 

2068 

99  . 

2114 

99 

2163 

9T 

2212 

9r 

2020 

}) 

2069 

n 

2115 

99 

2164 

99 

2213 

?7 

2021 

f> 

2070 

ff 

2116 

99 

2165 

99 

2214 

•> 

2022 

5y 

2071 

99 

2117 

202 

2166 

97 

2216 

9» 

202a 

j^ 

2072 

79 

2118 

99 

2167 

207 

2216 

311 

2024 

r> 

2073 

9f 

2119 

99 

2168 

T9 

2217 

?^ 

2025 

77 

2074 

591 

2120 

99 

2169 

99 

2218 

^9 

2026 

99 

2075 

19 

2121 

99 

2170 

9y 

2219* 

»1 

2027 

674 

2076 

99 

2122 

99 

2171 

99 

2220 

9^ 

2028 

99 

2077 

99 

2123 

203 

2172 

97 

2221 

9^ 

2029 

fj 

2078 

99 

2124 

99 

2173 

T> 

2222 

9» 

2030 

jy 

2079 

99 

2125 

99 

2174 

99 

2223 

*9 

2031 

)y 

2080 

592 

2126 

99 

2175 

99 

2224 

"¡y 

2032 

>y 

2081 

99 

2127 

99 

2176 

99 

2226 

7^ 

2033 

fy 

208Í 

97 

2128 

99 

2177 

99 

2226 

99 

2034 

IV 

2083 

■  99 

2129 

9T 

2178 

99 

2227 

r? 

2035 

>9 

2084 

T9 

2130 

99 

2179 

208 

2228 

>9 

2036 

9jr 

2085 

99 

2131 

99 

2lé0 

99 

2229 

99 

2037 

fy 

2086 

99 

2132 

204 

2181 

*9 

2230 

9> 

2038 

99 

2087 

99 

2138 

99 

2182 

99 

2231 

244 

2039 

99 

2088 

99 

2134 

99 

2183 

99 

2232 

99 

2040 

575 

2089 

99 

213> 

99 

2184 

99 

2233 

99 

2041 

)9 

2090 

693 

2136 

99 

2185 

r» 

2234 

99 

2042 

J9 

2091 

99 

2137 

99 

2186 

99 

2235 

9* 

2043 

n 

2092 

99 

2138 

99 

2187 

99 

2236 

24r> 

2044 

Tf 

2093 

694 

2139 

99 

2188 

9T 

2237 

^9 

2045 

n 

2094 

99 

2140 

99 

2189 

99 

2238 

99 

2046 

95 

2095 

99 

2141 

99 

2190 

99 

2239 

í" 

2047 

576 

2096 

99 

2142 

206 

2191 

209 

2240 

■«» 

2048 

yy 

2097 

99 

2143 

99 

2192 

97 

2241 

19 

2049 

97 

2098 

99 

2144 

99 

2193 

99 

2242 

99 

2050 

99 

2145 

99 

2194 

99 

2243 

^ 

2051 

99 

TOMO  1? 

2146 

99 

2195 

99' 

2244 

•í 

2052 

99 

2147 

99 

2196 

9t' 

2246 

T* 

2053 

99 

2099 

200 

2148 

99 

2197 

)V 

2246 

9T 

2054 

58d 

2100 

Ti 

2149 

99 

2198 

99 

2247 

99 

2055 

99 

2101 

99 

2150, 

ri 

2199 

99 

2248 

9r» 

2056 

9t 

2102 

99 

2161 

n 

2200 

Ti 

2249 

>> 

2057 

589 

2103 

99 

2152 

99 

2201 

ri 

2250 

9^ 

2058 

99 

2104 

¿Oí. 

2153 

206 

2202 

99 

2251 

t3& 

2059 

99 

2105 

99 

2154 

9f 

2203 

99 

2252 

9» 

2060 

99 

2106 

99 

2155 

99 

2204 

210 

2253 

99 

2GG1 

99 

2107 

99 

2156 

99 

2205 

99 

2254 

9» 

2062 

99 

2108 

99 

2157 

99 

2206 

9f 

2265 

97 

2063 

99 

2109 

99 

2158 

99 

2207 

99 

2256 

» 

2064 

99 

2110 

99 

2159 

99 

2208 

99 

2257 

xt 

2065 

590 

2111 

99 

2160 

99 

2209 

i1 

.  2258 

94 

2066 

9» 

2112 

9^ 

2161 

91 

2210 

25» 

2259 

"97 
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TABLá  aSKBBAL.  87 


Arta. 

ÍT 

Arti- 

???• 

^-Sío 

Alta. 

Tío 

^60 

236 

2309 

241 

2366 

433 

2405 

447 

2454 

4«2 

2261 

237 

2310 

n 

2357 

11 

2406 

9^ 

2455 

^) 

2262 

ij 

2311 

11 

2358 

11 

■  2407 

^f 

~  2466 

yy 

2263 

>7 

2312 

^y 

2359 

11 

2408 

99 

2457 

yf 

2264 

'1  . 

2313 

>i 

2360 

11 

2409 

9f 

2458 

91 

2265 

^1 

2814 

11 

2361 

11 

2410 

448 

2469 

453 

2266 

f^ 

2315 

242 

2362 

>7 

2411 

2460 

yf 

2267 

^1 

2316 

91 

2363 

yy 

2412 

11 

2461 

9) 

22G8 

1í 

2317 

1» 

2364 

11 

2413 

j^ 

2462 

9) 

2269 

238 

2318 

n 

2366 

1» 

2414 

2463 

2270 

9» 

2319 

yy 

2366 

>1 

2415 

2464 

99 

2271 

>9 

2320 

11 

2367 

11 

2416 

2465 

95 

2272 

91 

2321 

ir 

2368 

444 

2417 

2466 

95 

2273 

Í9 

2322 

n 

2369 

11 

2418 

)) 

2467 

15 

2274 

9í 

2323 

rr 

2370 

11 

2419 

2468 

95 

2276 

9» 

2324 

ir 

2371 

11 

2420 

)) 

2469 

95 

2276 

9> 

2325 

n 

2372 

11 

2421 

)9 

2470 

95 

2277 

W 

2326 

ir 

2373 

11 

2422 

449 

2471 

95 

2278 

51 

2327 

243 

2374 

11 

2423 

2472 

454 

2279 

1» 

2328 

n 

2375 

>i 

2424 

" 

2473 

95 

2280 

Í1 

2329 

n 

2376 

»i 

2426 

2474 

466 

2281 

239 

2330 

yy 

2377 

11 

2426 

2475 

95 

2282 

»> 

2331 

11 

2378 

11 

2427 

2476 

95 

2283 

1» 

2332 

fj 

2379 

11 

2428 

fj 

2477 

15 

2284 

)) 

2333 

n 

2380 

445 

2429 

2478 

467 

2285 

Í1 

2334 

yy 

2381 

n 

2430 

^ 

2479 

95 

i?286 

« 

2335 

n 

2382 

11 

2431 

95 

2480 

95 

2287 

f) 

2236 

n 

2383 

n 

2432 

4M 

2481 

15 

2288 

)1 

2337 

yy 

2384 

11 

2433 

yy 

2482 

55 

2289 

W 

2338 

n 

2385 

n 

2434 

yj 

2483 

51 

2290 

91 

2339 

11 

2386 

n 

2435 

yj 

2484 

95 

3291 

240 

2340 

n 

2387 

n 

2436 

)) 

2485 

95 

2292 

11 

2341 

n 

2388 

11 

2437 

yy 

2486 

55 

2293 

» 

2342 

244 

2389 

446 

2438 

9) 

2487 

95 

2294 

w 

2343 

11 

2390 

n 

2439 

yy 

24$8 

95 

2295 

11 

2344 

H 

2391 

r» 

2440 

461 

2489 

55 

2296 

11 

2345 

yy 

2392 

1) 

2441 

)) 

2490 

5^ 

2297 

w 

2346 

n 

2393 

ji 

2442 

yy 

2491 

468 

2298 

J1 

2347 

n 

2394 

n 

2443 

yy 

2492 

1> 

2299 

11 

2348 

w 

2395 

yy 

2444 

yy 

2493 

55 

2300 

n 

2349 

n 

2396 

11 

2445 

)) 

2494 

55 

2301 

241 

2350 

11 

2397 

11 

2446 

1) 

2495 

55 

2302 

n 

TOMO  9!« 

2398 

11 

2447 

11 

«498 

91 

2203 

» 

xKfjm 

*^" 

2399 

i« 

2448 

)9 

«497 

99 

2304 

n 

2351 

442 

2400 

447 

2449 

452 

2498 

59 

2305 

M 

2352 

»> 

2401 

11 

2450 

9t 

2499 

59 

2306 

») 

2353 

433 

2402 

11 

2451 

9) 

2500 

99 

2307 

» 

2354 

»j 

2403 

11 

2452 

J> 

2501 

469 

2308 

» 

2355 

» 

2404 

11 

2453 

5» 

2502 

91 
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38  TABLA  OENBBAL* 


Arte. 

T.^* 

Alta. 

T.  aó 

Arta. 

T.  20 

^T^ 

ATb, 

T.  jo' 

2503 

469 

2552 

379 

2601 

384 

2650 

388 

2699 

w 

2504 

r> 

2553 

99 

2602 

99 

2651 

9T 

2700 

•7 

2505 

99 

2564 

99 

•  2603 

9^ 

2652 

2701 

2506 

r> 

2555 

99 

2604 

99 

2653 

9y 

2702 

2507 

iy 

2556 

99 

2605 

99 

2654 

99" 

2703 

2508 

y> 

2557 

99 

2606 

Í9 

2655 

389 

2704 

2509 

*» 

2658 

^9 

2607 

99 

2656 

97 

2705 

2510 

470 

2559 

380 

2608 

385 

2657 

2706 

100 

2511 

n 

2560 

99 

2609 

99 

2658 

99 

2707 

^9 

2512 

»» 

2561 

9T 

2610 

fj 

2659 

8708 

2513 

n 

3562 

99 

2611 

99 

2660 

2709 

2514 

1» 

2563 

99 

2612 

99 

2661 

99 

2710 

^v 

2515 

471 

2564. 

99 

£613 

IV 

2662 

2711 

25i6 

9» 

2565 

99 

2614 

99 

2663 

96 

2712 

116 

2517 

n 

2566 

9r 

2615 

99 

2664 

99- 

2713 

59 

2518 

n 

2567 

99 

2616 

99 

2665 

99 

2714 

>9 

2519 

n 

2669 

99 

2617 

99 

2666 

99 

2715 

99 

2520 

n 

2569 

99 

2618 

99 

2667 

97 

2716 

117 

2521 

)i 

2570 

381 

2619 

99 

2668 

2717 

2522 

n 

2571 

99 

2620 

99 

2669 

9T 

2718 

99 

2523 

í> 

2572 

99 

2621 

99 

2670 

»9 

2719 

T> 

2524 

w 

2573 

99 

2622 

386 

2671 

2720 

2525 

472 

2574 

99 

2623 

99 

2672 

a72i 

2526 

n 

2575 

99 

2624 

99 

2673 

2722 

9^ 

2527 

>» 

2576 

99 

2625 

99 

2674 

99 

a723 

*9 

2528 

n 

2577 

382 

2626 

99 

2675 

Y^ 

2724 

^ 

2529 

n 

2578 

99 

2627 

99 

2676 

98 

a725 

^9 

2530 
2531 

2579 
2580 

99 
99 

2628 
2629 

99 
99 

2677 
2678 

99 
99 

8726 
2727 

n 

2532 

1» 

2581 

99 

2630 

99 

2679 

99 

8728 

99 

2533 

473 

2582 

99 

2631 

99 

2680 

99 

2729 

>9 

2534 

w 

2583 

99 

2632 

99 

2681 

99 

2730 

tt 

2535 

« 

2584 

99 

2633 

387 

268-2 

99 

2731 

9^ 

2536 

M 

2585 

99 

2634 

99 

2683 

99 

873> 

^^ 

2537 

•  M 

2586 

99 

2635 

99 

2684 

99 

2733 

118 

2538 

» 

2587 

99 

2636 

99 

2685 

99 

2734 

M 

2539 

»> 

2588 

383 

2637 

99 

2686 

99 

g735 

99 

2540 

W 

2589 

99 

2638 

99 

2687 

99 

2736 

99 

2541 

» 

2590 

99 

2639 

99 

2688 

99 

2737 

91 

2542 

M 

2591 

99 

Í2640 

99 

2689 

99 

2738 

99 

2543 

W 

2592 

99 

2641 

99 

2690 

99 

2739 

2544 

474 

2593 

iy 

2642 

'   99 

2691 

99 

2740 

2545 

W 

2594 

99 

2643 

99 

2692 

9} 

2741 

99 

2546 

M 

2595 

99 

2644 

99 

2693 

}f 

2742 

yy 

2547 

M 

2696 

384 

2645 

388 

2694 

yf 

2743 
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«lA  Jutttdft  M 1*  Primen  necMldAd  de  vn  pueblo 

U  bMe  de  todae  sos  Ubertedee.'* 
Amósaga.  Ensayo  sobre  laprictlai  del  gobierno^ 

parlamentario. 


Grande  es  el  interés  que  inspira  en  un  pueblo  la  recta  ad-^ 
ministracion  de  justicia,  porque  grandes  son  asimismo  loa 
objetos  que  están  encomendados  á  su  tutela  y  cuidado:  la 
fortuna,  el  honor,  la  vida  del  ciudadano,  la  sociedad  entera^ 
por  decirlo  asi,  está  suspensa  de  sus  manos:  de  ahí  el  que 
sea  uno  de  los  principales  deberes  de  los  gobiernos  vigUar 
sobre  su  recta  administración,  procurar  cuidadosamente  que 
reine  en  el  Estado,  y  tomar  medidas  justas  para  que  se  ad- 
ministre á  todos  del  modo  mas  seguro,  mas  pronto  y  menos 
oneroso.  Quitad  de  un  pueblo  la  administración  de  justicia; 
y  desaparecerá  al  instante  una  de  las  principales  garantías^ 
la  de  que  cada  ciudadano  disfrute  tranquilamente  de  lo  su- 
yo; desaparecerá  igualmente  el  derecho  que  todos  tienen  de 
proporcionarse  las  cosas  indispensables  para  la  necesidad, 
comodidad,  y  placeres  de  la  vida:  en  una  palabra,  sin  la  ad- 
ministración de  justicia  vienen  por  tierra  el  objeto  y  fin  de 
la  sociedad. 

'^Cuando  los  ciudadanos,  dice  un  célebre  publicista,  no 
están  seguros  de  lograr  justicia  pronta  y  fácilmente  en  todas 
sus  diferencias,  nacen  inmediatamente  en  el  Estado  la  con- 
fusión, el  desorden  y  el  desaliento,  se  extinguen  las  virtudes 
civiles  y  se  debilita  la  sociedad."  ^^Se  faltaría  á  si  misma 
la  nación,  dice  Watel,  y  engaSaria  á  los  particulares  si  no 
se  dedicase  seriamente  á  hacer  que  reine  una  exacta  justi- 
cia, cuya  vigilancia  exigen  su  felicidad,  su  reposo  y  prospe- 
ridad   "    Una  de  las  principales  funciones  del  soberano, 

dice  el  mismo  autor,  y  mas  digna  de  su  autoridad  debe  ser 
el  cuidar  de  que  reine  la  justicia."  Finalmente,  la  adminis- 
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tracion  de  justicia  es,  en  concepto  de  un  sabio  escritor  fran- 
cés, una  de  las  mas  esenciales  obligaciones  de  los  soberanos 
respecto  de  sus  pueblos,  y  la  parte  mas  necesaria  del  go- 
bierno civil  para  la  conservación  del  buen  orden  y  quietud 
pública. 

Siendo,  pues,  la  administración  de  justicia  la  primera  ne- 
cesidad del  Estado,  la  única  garantía  sin  la  cual  la  sociedad 
dejaría  de  ser,  y  cuya  existencia  hace  que  los  pueblos  mar- 
chen directamente  á  la  consecución  del  fin  para  que  fueron 
creados,  ¿cómo  es  que  en  nuestra  nación,  y  muy  particular- 
mente en  nuestro  Estado,  se  ha  descuidado  tanto  la  adminis- 
tración de  este  importante  ramo?  ¿Como  es  que  los  poderes 
legislativo  y  ejecutivo,  no  solo  no  le  dispensan  la  protec- 
ción que  le  deben  por  su  rango,  importancia  y  necesidad, 
iino  que  la  ven  con  el  mas  alto  desprecio,  y  con  la  mayor 
indolencia,  tal  que  no  parece  sino  que  se  han  consUtuido  en 
sus  mas  encarnizados  enemigos?  ¿Cómo  es  que  entre  nosotros, 
pueblo  ilustrado,  según  se  dice,  ésta  garantía  (y  en  verdad 
que  ed  la  única  que  se  necesita  para  ser  feliz)  es  la  que  me- 
liós  ooupa  la  atención  de  nuestros  legisladores?  ¿Cómo  es, 
en  fiti,  que  á  la  administración  de  justicia,  no  solo  no  se  le 
ka  tendido  una  mano  amiga  y  protectora,  sino  que  se  ha  toma- 
do empeño  en  desprestigiar!?  y  en  poner  obstáculos  á  su  mar- 
oha  con  perjuicio  de  la  misma  sociedad? 

Si  nuestros  legisladores  hubieran  comprendido  que  la  ad- 
ministración de  justicia  es  la  base  de  una  buena  sociedad;  si 
hubiese  estado  á  su  alcance  que  los  poderes  legislativo  y 
ejecutivo,  con  ella  lo  pueden  todo,  y  sin  ella  las  funciones  de 
esos  mismos  poderes  se  eluden  y  nulifican;  si  nuestros  legis- 
ladores, se  hubieran  querido  persuadir  de  que  la  con» 
ftision,  el  desorden  y  el  desaliento  que  ha  reinado  entre 
nosotros  no  ha  tenido  otro  principio  que  la  falta  de  pro- 
tección á  dicha  garantía,  y  el  descuido  con  que  la  han  visto 
siempre;  si  todo  esto  hubieran  querido  tener  presente  y  com- 
iW-enderlo  habrían  dictado  leyes  que  hubieran  espedítado  el  ex- 
acto cumplimiento  de  tan  importante  garantía  como  lo  es  la 
administración  de  justicia,  y  con  esto,  la  sociedad  que  yace 
hoy  bajo  el  peso  del  desorden  y  del  desaliento  mas  espanto- 
so, se  habria  reanimado  y  cobrado  su  vigor  y  fuerza. 

Mas  por  desgracia  nuestros  cuerpos  legislativos  siempre 
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relegan  al  olvido  ó  ven  con  el  mas  alto  desprecio  las  cues- 
tiones de  mas  grande  interés  para  el  Estado;  siempre  so 
ocupan  en  el  santuario  de  las  leyes  de  cosas  de  poco  momen- 
to, ó  de  ninguna  utilidad,  y  muchas  veces  de  cosas  nocivas 
y  aun  perjudiciales  al  bien  público,  creyendo  ver  en  ellas  la 
firmeza  del  gobierno;  ¡pero  se  engaSan  miserablemente!  porque 
la  mayor  y  la  única  firmeza  de  un  gobierno  estriba  en  el  con- 
tento general  de  los  subditos:  *^Cerié  id  fimimimum  iongé 
imperium  esi  quo  obedientes  gaudent  Tit,  Lib,  Lib.  8  cap. 
13.  Tal  era  la  sentencia  que  el  cónsul  Camilo  repetía  en- 
tre los  Romanos. 

Ahora  bien:  sin  la  administración  de  justicia,  que  es  una 
de  las  principales  garantías  y  que  tiene  por  objeto  la  seguri- 
dad de  los  intereses  y  el  respeto  al  honor  y  á  la  vida  de  loa 
ciudadanos  ¿podrá  haber  ese  contento  en  la  sociedad?  De 
ninguna  manera:  luego  debemos  cjoncluir  que  sin  la  protec- 
ción, cuidado  y  vigilaticia  por  parte  de  los  poderes  legislativo 
y  ejecutivo  hacia  la  recta  y  pronta  administración  de  justi- 
cia, el  Estado  no  puede  marchar  á  su  engrandecimiento  y  fe- 
licidad, y  solo  podrá  subsistir  como  ha  subsistido  hasta 
aqui,  en  medio  de  la  confusión,  del  desorden  y  el  desaliento. 

Cuatro  cosas  deben  adunarse  con  particularidad  en  mi 
pobre  y  humilde  concepto  para  la  prpnta  y  recta  administra- 
ción de  justicia:  la  primera  es,  una  ley  que  espedite  los  pro- 
cedimientos judiciales,  una  ley  que  ponga  á  cubierto,  hasta 
donde  sea  posible,  á  los  litigantes  de  las  chicarías  y  mala  fe  que 
por  desgracia  son  hoy  el  fuerte  de  nuestro  foro;  una  ley,  en 
suma,  que  abrevie  el  camino  para  que  los  juicios  lleguen 
prontamente  á  su  término:  segunda,  que  el  poder  judicial, 
depositario  de  la  administración  de  justicia,  esté  represen- 
tado por  personas  que  den  toda  garantía  á  la  sociedad  por 
su  ilustración,  honradez  y  probidad:  tercera,  que  estas  per- 
sonas se  hallen  dotadas  competentemente;  y  que  el  honorario 
que  les  esté  asignado  se  les  ministre  real  y  efectivamente  y  no 
i^ea,  como  lo  ha  sido  hasta  aquí,  una  cosa  efimera  é  ilusoria: 
cuarta,  que  se  espida  una  ley  para  exijir  la  responsabilidad 
á  los  jueces  y  magistrados  que  traspasen  sus  límites,  y  no 
•obren  conforme  á  derecho  en  el  ejercicio  de  sus  funciones 

Tales  son  las  condiciones  indispensables  para  que  la  ad- 
ministración de  justicia  sea  realmente  una  garantía  y  pueda. 
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hacer  marchar  á  la  Bociedad  por  el  sendero  de  la  ley;  cual- 
quiera de  ellas,  que  falte,  echa  por  tierra  la  administracioii 
de  tan  interesante  ramo^  y  con  esta  el  objeto  y  fin  de  la  so- 
ciedad. 

Para  proceder  en  el  presente  opúsculo  con  toda  claridad, 
lo  dividiremos  en  dos  partes;  en  la  primera  hablaremos  de 
las  cuatro  condiciones  enunciadas,  no  con  toda  la  ostensión 
que  ellas  demandan,  sino  indicando  únicamente  las  princi— 
pales  razones  en  que  cada  una  de  ellas  descansa:  en  la  se- 
gunda nos  encargaremos  de  algunos  actos  de  los  poderes 
legislativo  y  ejecutivo  que  juzgamos  contrarios  al  pronto 
desarrollo  de  la  administración  de  justicia,  y  que  han  servi- 
do de  obstáculos  para  su  marcha. 


PRIMERA  PARTE. 
Ley  de    Enjuiciamiento. 

La  ley  de  enjuiciamiento,  dice  un  escritor  nacional,  es 
entre  todas  acaso  la  mas  delicada  y  difícil  de  darse:  las  de- 
más leyes  distribuyen  los  derechos  y  las  obligaciones;  pero 
ésta  los  hace  nulos  ó  efectivos.  Y  en  efecto,  montada  ya  la 
maquina  judicial  con  su  punto  de  apoyo,  la  ley,  que  de  an- 
temano ha  distribuido  los  derechos  y  obligaciones  entre  los 
ciudadanos,  ¿cómo  arreglar  los  movimientos  de  esta  máqui- 
na? ¿cómo  designar  las  formas  de  la  discusión  que  ha  de  en- 
tablarse, para  que  de  ella  salte  la  chispa  de  la  verdad  sobre 
la  naturaleza  del  hecho  controvertido?  ¿cómo  hacer  efectivos 
esos  derechos  y  obligaciones  sin  la  existencia  de  la  fuerza 
motriz  que  ha  de  impulsar  la  máquina,  cuyo  resultado 
debe  ser  la  realización  de  esos  mismos  derechos  y  obliga- 
ciones? 

Si,  pues,  la  ley  de  enjuiciamiento  es  la  única  que  da  mo- 
vimiento y  vida  á  la  máquina  judicial,  y  ésta  á  su  vez  ha- 
ce entrar  al  ciudadano  en  el  positivo  goce  de  sus  derechos, 
forzoso  es  concluir  que  la  ley  de  enjuiciamiento  es  una  de^ 
las  primeras  necesidades  para  la  recta  admipistracion  de  jus- 
ticia, necesidad  que  debieron  haber  satisfecho  nuestros  legis- 
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ladores,  y  por  lo  que  se  habrían  atraído  sobre  si  las  miradas 
y  gratitud  de  nuestro  desgraciado  pueblo. 

Cierto  es  que  el  segundo  congreso  del  Estado  puso  en 
vigor  entre  nosotros  la  ley  de  procedimientos  antes  dada  pa- 
ra el  Distrito  de  México  el  4  de  Mayo  de  57:  pero  en  ver- 
dad que  dicha  ley,  mas  que  de  procedimientos,  es  de  entr- 
hroUamiento8  porque  su  imperfección  es  tanta,  y  deja  tan- 
tos vacíos,  que  la  chicana,  y  la  mala  fe  tienen  donde  embos* 
carse  á  toda  su  satisfacción,  y  las  articulaciones  de  buena  ó 
de  mala  ley  pueden  recorrer  un  vasto  campo,  con  notable 
perjuicio  de  la  administración  de  justicia,  y  por  consiguiente 
de  toda  la  sociedad. 

Si  el  segundó  Congreso  conoció  la  necesidad  de  una  ley 
de  enjuiciamiento  y  no  se  encontró  con  el  talento  y  capaci- 
dad para  hacerla;  ¿por  qué  no  formó  una  comisión  de   per- 
sonas prácticas,  é  instruidas,  dotadas  competentemente,  que 
hubieran   desempeñado  ese  trabajo?   ¿por   qué  no  rrecorrió 
la  serie  de  leyes  que  en  otros  Estados  y  en  distintas  épocas 
se  han  dictado  con  tal  objeto,  para  escoger  de  entre  ellas  la 
mas  perfecta  y  que  diera  mejores  resultados  en  la  práctica? 
¿por  qué  no  siguió  el  ejemplo  de  los  antiguos  legisladores,  en^ 
cargándola  formación  de  las  leyes  á  los  sabios, distinguidos^ 
y    prácticos   jurisconsultos;    á  los  peritos  é  inteligentes, 
comerciantes,  en  suma,  á  los  conocedores  de  la  materia  sobre 
que  se  quiere  legislar?  Si  tal  conducta  observaran  nuestros  con- 
gresos, sus  leyes  serian  mas  perfectas,  tendrían  una  larga  vi- 
da, y  no  se  verían  á  cada  paso  en  la  necesidad  de  derogarlas 
ó  suspenderlas  al  tercero  dia  de  publicadas;  cuya  conducta 
sobre  ser  poco  decorosa  para  un  cuerpo  legislativo,  pugna 
con  un  principio  que  debe  ser  el  norte  de  todo  legislador.  Ua 
mas  útil  d  la  República  tener  leyes  firmes  y  permanentes,  que 
mudarlas  con-tinuamente  con  pretesto  de  mejorarlas. 

Personas  depositarías  del  Poder  judicial. 

Qemos  puesto  como  condición  precisa  para  la  recta  admi- 
nistración de  justicia,  que  el  poder  judicial  esté  re- 
presentado por  personas  que  inspiren  confianza  al  público,  y 
den  toda  garantía  á  la  sociedad;  esto  es,  que  los  ciudadanos 
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que  sirvan  los  juzgados  y  las  magistraturas,  y  aun  los  su- 
balternos de  estos,  estén  adornados  de  las  cualidades 
en  que  está  basada  aquella  garantía,  tales  como  lá  ciencia, 
honradez,  probidad  y  muchas  otras  que  son  necesarias  y 
hacen  acreedoras  á  las  personas  del  aprecio  y  considerar- 
cion  de  los  demás.  La  elección,  pues,  de  los  que  deben 
ocupar  la  silla  del  Juez  y  del  Magistrado,  es  una  de  las 
atribuciones  del  gobierno  de  la  mas  alta  importancia,  y  de 
^uyo  ejercicio  resultan  muy  funestas  consecuencias  para  el 
Estado,  si  no  se  emplea  en  ella  toda  la  cordura  que 
debe  ponerse,  y  si  do  se  hace  con  el  desprendimiento  de  toda 
afeccioa  personal. 

^'Fatigado  Moisés,  dice  elDr.  de  Castro  en  sus  Discursos 
Griticos,  con  tan  incesante  trabajo  (el  de  decidir  entre  un  nu- 
meroso pueblo  todas  sus  controversias)  y  en  beneficio  de  la 
multitud  para  que  sus  negocios  tuvieran  mas  pronto  desr- 
pacho,  oyó  con  gusto  y  puso  en  práctica  el  consejo  de  su 
suegro  Gethró  constituyendo  diversos  jueces,  á  quienes  el 
pueblo  acudiese  en  sus  litigios,  retservándose  solo  el  conoci- 
miento en  lo  espiritual,  y  en  las  cosas  de  mayor  monta.  Todo 
el  alivio  que  en  esto  se  prometió,  creyó  bien  ser  fruto  de  un 
solo  cuidado:  esto  es^dtl acierto  en  la  elección  de  losjueceB^  de  que 
estos  fuesen  homhres  sabios^  temerosos  de  Dios,  amigos  de  ver* 
'dady  no  notados  de  vicio,  singularmente  de  avaricia,  seguro  qut 
de  e^te  acierto  pendía  la  mas  perfecta  observancia  de  las  leyes 
y  su  mas  constante  interpretación.^' 

£1  anterior  pasage  demuestra  claramente  quo  la  elección 
de  los  jueces  en  un  Estado,  forma  el  todo  de  una  buena  ad«> 
ministracion:  el  nombramiento  pues  de  las  personas  en  quie- 
nes la  sociedad  ha  de  depositar  la  fortuna,  el  honor  y  la  vida 
de  los  ciudadanos,  debe  verificarse  con  suma  circunspección, 
y  haciendo  á  un  lado  los  lazos  de  amistad  ú  otras  conside- 
raciones que  no  sean  el  bien  público  y  la  felicidad  del  Esta- 
do. La  mirada  del  gobierno  debe  fijarse  mas  en  la  utilidad 
y  provecho  de  la  sociedad  entera,  que  en  el  inlprés  particu- 
lar de  un  amigo  ó  de  las  personas  influientes  que  lo  rodean, 
quienes,  por  lo  regular,  no  ven  otra  cosa  en  sus  recomenda- 
ciones que  la  desgracia  de  una  familia  ó  su  bien  particular: 
la  adquisición  de  esos  empleos  no  debe  semejarse  á  la  ad- 
quisición que  hacen  los  muchachos  de  las  monedas  que  so 
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colocan  en  la  extremidad  de  un  palo  encebado,  y  cnyo  juego 
es  conocido  con  el  nombre  de  monte  parnaso^  en  el  cual 
aquel  las  hace  suyas  que  se  dá  mejor  modo  y  maña  de 
asaltarlas.  No,  la  silla  del  juez  y  del  magistrado  debe  ser 
el  asiento  del  ciudadano  ameritado,  de  aquel  que  por  sus 
afanes  y  desvelos  haya  sabido  distinguirse  en  ciencia,  hon- 
radez y  probidad;  de  aquel  en  quien  no  teman  los  ciudada- 
nos colocar  su  vida,  su  honor  y  sus  intereses;  de  aquel,  en 
suma,  que  inspire  mayor  confianza  y  dé  toda  garantía  á  la 
sociedad. 

Honorarios  del  poder  judicial. 

Todo  el  afán  del  hombre  al  dedicarse  á  cualquier  género 
de  trabajo,  es  la  adquisición  de  los  medios  que  son  indispen- 
sables para  la  vida,  y  para  ponerse  al  abrigo  de  ese  cumulo 
de  necesidades  y  miserias  que  brotaron  á  su  derredor  desde 
la  caida  de  nuestros  primeros  padres.  Comerás  d  pan  con  el 
sudor  de  tu  rostro ^  dijo  Dios  á  Adán  luego  que  éste  desobede- 
ció el  precepto  que  le  impuso  de  no  tomar  del  fruto  del  árbol 
de  la  ciencia;  y  desde  ese  momento  en  que  se  fulminó  contra 
él  tan  terrible  maldición,  la  naturaleza  toda  se  le  rebeló,  y  la 
humanidad  entera  viene  luchando  y  afanándose  sin  cesar  por 
la  adquisición  de  ese  pan,  sin  el  cual  todo  cuerpo  viviente  se 
debilita,  desfallece  y  muere. 

Las  personas  que  forman  el  poder  judicial,  hombres  sobre 
quienes  pesa  también  aquella  terrible  sentencia,  que  "tienen 
que  llenar  las  mismas  exigencias  y  que  cumplir  con  los  mis- 
mos deberes  impuestos  por  la  naturaleza;  al  adoptar  este  gé- 
nero de  trabajo  para  el  cual  han  precedido  un  sin  número 
de  sacrificios,  lo  han  hecho  en  la  confianza  de  que  el  gobier- 
no por  su  parte  cumplirá  un  sagrado  deber,  tal  como  lo  es  el 
retribuir  ese  enorme  trabajo  con  los  honorarios  que  les  es- 
tan  asignados;  ya  porque  estos  forman  en  muchos  su  único 
patrimonio  para  subvenir  á  las  necesidades  mas  apremiantes 
de  la  vida,  ya  porque  aun  cuando  no  tengan  tal  aplicación 
en  otros,  ese  honorario,  es  el  fruto  de  su  trabajo  á  la  vez  que 
es  también  el  premio  ó  la  recompensa  que  el  Estado  da  á  aque- 
llos de  sus  hijos  qu  e  Dorsu  ciencia,  honradez,  probidad  y  buen 
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manejo  se  han  hecho  acreedores  y  dignos  de  ese  elevado  puesto 
Faltar  el  gobierno  á  tan  sagrado  deber  y  á  cuyo  cumpli- 
miento está  imperiosamente  obligado  aun  por  el  mismo  bien 
de  la  sociedad,  es  un  crimen  respecto  de  aquellos  que  i  o 
cuentan  con  otro  recurso  para  vivir,  y  es  una  falta  social  tra- 
tándose de  los  que,  teniendo  lo  indispensable  para  la  vida, 
se  les  priva  del  fruto  de  su  trabajo,  de  la  recompensa  de  sus 
méritos  y  de  aquello  que  ha  servido  de  estimulo  á  sus 
afanes. 

Cual  sea  la  razón  por  qué  no  pueda  un  gobierno  pagar  á 
los  empleados  de  su  administración,  es  un  enigma  que  no  se 
alcanza.  Si  el  gobierno  es  realmente  el  padre  de  una  gran 
familia,  y  «n  sus  roanos  está  la  facultad  y  el  poder  arbitrar 
ilos  recursos  necesarios  para  el  desempeño  de  una  buena  ad 
ministracion,  ¿será  motivo  legal  para  dejar  de  cumplir  tan 
sagrado  deber  la  falta  <le  recursos?  ¿Seria  racional  el  que  un 
padre  digera  á  su  familia  y  á  todas  las  personas  que  estu- 
vieran bajo  su  amparo,  hoy  no  os  doy  los  alimentos  porque 
TÍO  tengo  recursos,  y  aunque  en  mis  manos  está  el  arbitrar- 
los no  qniero  hacer  uso  de  esa  franquicia?  Pues  hé  ahí  la 
respuesta  del  gobierno  cuando  dice  á  sus  empleados:  no  re- 
tribuyo vuestro  trabajo  porque  ?io  hay  recursos  para  liacerlo. 

¿Y  por  qué  no  hay  estos  recursos?  ¿Será  ncaso  porque  no 
se  quieren  establecer  impuestos  que  pesen  sobre  el  comer- 
cio, la  agricultura,  la  industria  y  los  ricos  propietarios?  Si 
por  tal  consideración  no  se  establecen  impuestos  y  por  con- 
siguiente, no  hay  elementos  para  pagar  la  administración,  esa 
misma  consideración  lejos  de  beneficiar  las  clases  ya  dichas, 
les  perjudica  notablemente;  porque  es  una  verdad  palmaria 
que  el  fruto  de  las  gabelas  tiene  por  objeto  el  establecimien- 
to de  una  buena  administración^  y  no  es  menos  cierto  que  de 
esta  buena  administración  depende  la  prosperidad  del  comer- 
cio, el  adelanto  de  las  ciencias  y  de  las  artes,  el  bienestar 
■de  la  agricultura,  y  en  una  palabra,  todo  lo  que  constituye 
Ja  riqueza  de  un  Estado, 

¿Faltarán  recursos  porque  los  impuestos  no  den  tanto  cuan- 
to venza  el  presupuesto  de  una  buena  administración?  En 
este  caso  el  gobierno  tiene  dos  caminos  muy  espeditos:  el 
primero,  imponer  el  déficit  á  fin  de  que  entre  en  las  arcad 
del  Erario  tanto  cuanto  es  necesario  para  cubrir  legalmente 
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el'  presupuesto.  ¡Gustosa  contribuiría  la  sociedad  para  com- 
pletar los  gastos  de  su  administración  pública,  si  vi^ra  que 
ese  déficit  nacia  realmente  de  la  falta  de  ingresos  en  el  Era- 
rio! porque  como  queda  dicho,  Hna  acertada  administración 
produce  á  su  vez  los  buenos  resultados  en  el  comercio,  en 
las  ciencias,  en  las  artes,  en  la  agricultura  y  en  todo  lo  que 
engrandece  á  los  pueblos,  así  como  por  el  contrario,  una  ma- 
la administración  conduce  á  estos  mismos  pueblos  á  su  ruina 
y  esterminio 

El  segundo  camino  que  puede  abrazar  un  gobierno,  si  no 
'  q.uiere  hacer  pesar  sobre  su  pueblo  gravosos  impuostos  (qué, 
de  paso  sea  dicho,  nunca  son  gravosos  cuando  es  la  necesi^ 
dad  la  quo  los  impone  y  tiendea  á  un  saludable  objeto),  es 
la  cesación  de  empleados  que  no  son  de  absoluta  necesidad, 
y  la  disminución  de  sueldos  en  los  absolutamente  precisos, 
procurando  siempre  que  en  dicha  disminución  haya  una  igual- 
dad proporcional,  y  atendiendo  A  la  conveniencia  y  utilidad 
que  resulta  de  tales  ó  cuales  empleos  á  la  sociedad:  asi  por 
ejemplo,  sin  la  administración  d^  justicia  no  puede  existir  un 
pueblo,  y  sí  puede  existir  sin  senado  y  aun  sin  congreso; 
luego  en  igualdad  de  circunstancias  aquella  debe  ser  prefe- 
rida en  el  pago,  y  en  la  disminución  de  sueldos  debe  ser  más 
considerada  y  atendida  que  las  demás,  por  la  misma  razón 
de  ser  la  administración  de  justicia  la  primera  necesidad  del 
Estado.  Otra  hay  que  no  ha  de  despreciarse  y  debía  tener- 
se en  consideración  por  el  gobierno;  y  es,  que  los  empleados 
del  poder  judicial  se  separan  é  imposibilitan  para  toda  clase 
de  negocios  que  r)o  sea  la  adminiatracion  de  justica,  ya  por- 
que les  está  absolutamente  prohibido,  ya  porque  aun  ouan^ 
do  esto  no  fuera,  no  les  queda  tiempo  alguno  que  emplear  en 
negocios  estraños  á  su  oficio;  todo  lo  cual  no  sucede  con  los 
individuos  del  poder  legislativo,  pues  vemos  que  los  miem- 
bros de  esta  corporación  después  de  asistir  una  ó  dos  horas  á 
la  cámara,  terminado  ese  tiempo  se  entregan  al  ejercicio  de 
sus  respectivas  profesiones;  asi  los  médicos  se  encargan  de 
las  visitas  de  sus  enfermos,  los  abogados  del  patrocinio  de  sus 
clientes,  y  en  general  todos  se^  ocupan  de  sus  negocios,  que 
poco  ó  mucho  les  produce  lo  suficiente  para  vivir.  Por  todo^ 
esto  que  es  muy  de  atenderse  aun  en  esa  falta  de  recursos- 
q^ue  tanto  se  decanta  y  sir ve- db razan  para  no-pagar  áloe  enoh- 
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pleados^  debia  de  darse  la  preferencia  en  tfpago  al  poder  ju- 
dicial, por  ser  su  administración  la  primera  garantía  del  Es- 
tado. 

Empero  ¿qué  diremos  si  las  gabelas  producen  tanta  cuan- 
to importa  el  presupuesto,  y  esa  falta  de  recursos  para  pagar 
á  los  empleados  solo  tiene  por  origen  una  inversión  distinta 
del  fin  para  que  han  sido  impuestas,  ó  el  abuso  que  se  hace 
del  tesoro  tomando  de  él  muchos  empleados  más  de  lo  que 
por  ley  les  corresponde?  En  este  caso  decimos  que  se  come- 
te un  grande  crimen;  crimen  que  debia  de  castigar  la  sociedad 
severamente,  porque  la  desmembración  que  los  ciudadanos 
hacen  de  su  hacienda,  y  los  sacrificios  que  muchos  tienen  que 
impender  para  dar  cumplimiento  á  ese  'cúmulo  de  contribu- 
ciones que  sobre  ellos  se  hace  pesar,  no  tiene  por  único  ob- 
jeto formar  la  fortuna  de  algunos  empleados,  ó  agraciados 
del  gobierno,  sino  el  muy  necesario  y  de  que  depende  la 
tranquilidad  pública  como  lo  es  el  pago  de  los  empleados 
dé  una  buena  administración. 

Malo,  malísimo  es  que  no  pague  un  gobierno  á  los  emplea- 
dos de  las  administraciones  distintas  del  poder  judicial,  por- 
que todos  tíenen  derecho  á  percibir  la  retribución  de  su 
trabajo;  pero  al  fin  este  mal  solo  recae  sobre  aquellos  qiie  no 
perciben  sus  sueldos;  mas  la  falta  de  pagos  á  los  empleados 
del  poder  judicial,  es  uno  de  aquellos  males  gravísimos  para 
la  sociedad  por  las  funestas  consecuencias  de  que  ésta  pue- 
de ser  víctima.  El  antiguo  testamento  nos  presenta  el  caso 
de  haber  dado  uno  su  primogenitura  por  un  miserable  plato 
de  lentejas,  testimonio  irrecusable  de  que  ante  la  suprema 
necesidad  cede  todo  respeto  y  consideración. 

Ahora  líien:  ¿no  es  un  hecho  que  al  poder  judicial  que 
tiempo  ha  se  le  ha  privado  de  sus  sueldos,  y  por  consiguiente 
están  en  necesidad  estrema  sus  individuos  por  no  tener  otro 
patrimonio  de  que  vivir;  no  es  un  hecho,  repito,  que  se  les 
pone  en  ocasión  próxima  de  vender,  no  la  primogenitura,  sino 
la  justicia,  es  decir,  la  mas  esencial  de  las  garantías  de  la  so- 
ciedad? ¿no  es  verdad  que  el  juez  ó  el  magistrado  que  á  la 
vez  os  padre  de  familia,  mirando  que  en  su  mesa  no  existe  el 
pan  para  sus  hijos,  y  que  éste  se  lo  proporciona  uno  de  los  li- 
tigantes, que  acaso  lleva  la  peor  parte  en  el  derecho,  ¿no  es 
verdad  que  se  le  pone  en  ocasión  próxima  de  faltar  á  la  jus- 
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ticia?  Si  nuestros  gobiernos  pesaran  seriamente  estas  razones 
y  tendieran  la  vista  á  ese  sin  número  de  males  de  que  pue* 
do  ser  causa  la  falta  de  pagos  al  poder  judicial,  lejos  de  crear 
empleos  inútiles  al  bien  público  y  onerosos  al  erario,  y  de 
consumir  una  gran  suma  del  tesoro  en  eso  que  se  llama  guar- 
nición,* y  de  cuya  existencia  no  saca  ningún  provecho  la  so- 
ciedad, mandara  cubrir  de  preferencia  los  sueldos  del  poder 
judicial:  de  esta  suerte,  habría  asegurado  la  primera  garantía 
del  Estado  y  conseguido  la  tranquilidad  y  bienestar  de  los 
pueblos. 

Mas  la  falta  de  pagos  al  poder  judicial  no  solo  puede  cau- 
sar graves  males  á  la  sociedad  por  el  abuso  que  los  jueces  ó 
magistrados  hagan  de  su  noble  empleo,  pronunciando  senten- 
cia contra  derecho  en  favor  de  aquellos  que  les  brinden  con 
algunas  sumas,  aun  sin  ese  abuso,  y  manejándose  con  toda 
rectitud  é  integridad  dichos  funcionarios,  pueden  producir 
sus  sentencias  aquellos  malos  resultados  contra  el  bien  públi- 
co, fallando  contra  justicia  y  faltando  al  fin  de  esta,  que  con- 
siste en  dar  á  cada  uno  lo  que  es  suyo,  por  motivos  indepen- 
dientes de  su  voluntad. 

Nadie  se  atreverá  á  negar  que  el  acierto  en  las  resolucio- 
nes judiciales  depende  sin  duda  alguna  del  hallazgo  de  la 
.  verdad  legal,  objeto  de  la  disputa,  y  que  esta  verdad  legal  no 
se  presenta  á  los  ojos  del  juez  y  magistrado  sino  después  de 
un  largo  y  profundo  examen  de  los  hechos  controvertidos; 
después  también  de  un  largo  y  profundo  estudio  del  derecho 
que  debe  tener  aplicación  en  tales  hechos.  Siendo  todo  esto 
así,  pregunto:  ¿el  juez  ó  magistrado  que  agobiado  por 
la  miseria  se  encuentra  con  necesidades  mil  en  su  familia  que 
no  puede  remediar  á  pesar  del  asiduo  trabajo  que  emplea  en 
su  pesado  ministerio;  con  acreedores  que  lo  molestan  sin  cesar 
y  aun  lo  amenazan  con  avergonzarlo  poniendo  contra  ellos  de- 
mandas para  hacerse  pagar  sus  créditos;  el  juez  ó  magistrado 
que  al  separarse  de  su  humilde  casa  para  ir  á  sentarse  en  la 
silla  del  tribunal,  tal  vez  ha  dejado  á  sus  hijos  pidiendo  el 
pan,  pan  que  ellos  no  han  podido  ministrarles;  ese  juez  ó  ma- 
gistrado, repito,  que  se  halla  rQdeado  con  su  familia  de  tan 
triste  prospectiva,   ¿podrá  tener  la  tranquilidad   de  espiri- 


1    Hablo  de  la  guardia  nacional  qne  en  tiempo  de  paz,  j  solo  por  hjo  se 
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tu  y  toda  la  calma  que  es  indispensable  para  formar  ese  la^ 
borioso  estudio  de  las  causas,  y  del  derecho,  estudio  que  de- 
be preceder  á  toda  buena  resolución?  No^  de  ninguna  mane 
ra;  y  como  sin  ese  estudio  asiduo  y  reposado  no  puede  encon- 
trarse la  verdad;  y  sin  ésta  no  se  puede  obrar  conforme  ajus- 
ticia, inconcuso  es,  que  aun  sin  el  abuso  del  empleo  y  aun  con 
la  rectitud  é  integridad  que  se  supongan  en  los*juedes,  los 
fallos  pueden  ser  dados  contra  justicia.  H6  aquí  la  razón  por 
qué  he  dicho  antes  que  la  falta  de  sueldos  al  poder  judicial 
puede  traer  funestas  consecuencias  á  la  Sociedad,  á  pesar  de. 
que  los  jueces  no  vendan  la  justicia- 
Ley  de  responsabilidad» 

La  responsabilidad  de  un  juez  forma  una  de  l»s  principar 
les  garantías  de  la  buena  administración  de  justicia.  En  efec 
to,  ¿qué  cosa  más  justa  que  exigir  á  un  juez  la  res[)onsabilidad, 
cuando  abusando  de  su  noble  empleo  hiere  bajo  el  protesto  de 
administrar  justicia  los  objetos  oías  caros  de  la  sociedad, 
como  son  la  fortuna,  el  honor  y  la  vida  del  ciudadano?  ¿Qué 
cosa  más  justa  que  exigir  á  un  juez  la  responsabilidad  cuan- 
do, bajo  el  protesto  de  administrar  justicia,  echa  por  tierra 
una  de  las  principales  garantías  del  Estado,  cual  es  la  de  que 
cada  uno  conserve  y  disfrute  tranquilamente  de  lo  suyo?  ¿Qué 
cosa  más  j^usta,  que  exigir  la  responsabilidad  á  un  juez 
cuando  debiendo  ser  éste  el  primero  en  respetar,  proteger 
y  hacer  efectiva  esa  garantía,  es  el  primero  que  la  vulneri, 
holla  y  escarnece? 

Quitada  la  responsabilidad  de  los  jueces  y  magistrados,  ó 
aun  sin  quitarla,  no  haciéndola  efectiva  tal  como  debiera  ha- 
cerse, se  quita  desde  luego  el  único  freno  que  la  sociedad  tiQ- 
ne  para  contener  á  dichos  funcionarios  dentro  del  círculo  de 
sus  deberes,  se  abre  asimismo  la  puerta  á  los  abusos  que  se 
pueden  cometer  contra  la  hacienda,  la  honra  y  la  vida  del 
ciudadanO)  y  no  parece  sino  que  la  sociedad  sanciona  y  au- 
toriza de-  antemano  la  reprobada  conducta  que  aqiiellos  pue- 
dan observar. 

Para  que  la  responsabilidad,  pues,  de  los  jueces  y  magis 
tirados  sea  realmente  una  garantía  de  la  admihistiÁcion  da: 
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3  asticia,  y  sirva  como  de  ^  valla  á  los  excesos  que  aquellos  pue- 
den cometer  en  el  desempeño  de  su  importante  ministerio,  es 
de  todo  punto  necesario  la  promulgación  de  una  ley  que  fa- 
cilite la  promoción  de  este  recurso;  una  ley  que  ospedite  el 
camino  para  que  los  agraviados  puedan  elevar  sus  quejas  an- 
te la  superioridad;  una  ley,  en  fin,  que  no  ponga  trabas  á.lob 
litigantes  que  quieran  intentarlo,  para  que  no  se  verifique  lo 
que  suele  decirse  vulgarmente  de  ser  mas  gravoso  el  remedio 
que  la  enfermedad,  y  por  esto  no  se  pueda  hacer  uso  de  este 
recurso,  resultando  que  «i  bien  por  derecho  los  interesados  tie- 
nen el  medio  de  la  responsabilidad  contra  los  jueces  y  magis- 
trados, en  la  práctica  es  efímero  é  ilusorio.  !0h^  y  cuántas  ve» 
ce6  las  dificultades  y  pasos  que  se  tienen  que  dar  en  los  jui- 
cios de  esta  clase,  retraen  á  ios  litigantes  de  denunciar  los 
abusos  y  arbitrariedades  qu»  se  cometen  á  la  sombra  de  la 
justicia,  motivo  porque  lejos  de  cortar  el  mal  se  ha  perpe- 
tuadol 

El  sistema  de  jurados  establecido  por  la  constitución  del 
Estado  para  los  juicios  de  responsabilidad  contra  los  jueces 
y  magistrados,  no  es  por  cierto  el  más  propio  para  espeditar 
este  recurso,  mucho  menos  es  el  mas  seguro  de  buen  éxito, 
porque  en  esta  forma  de  juicios  no  es  la  culpabilidad  ó  ino- 
cencia del  acusado  la  que  sirv^e  de  base  á  la  declaración  de 
si  ha  ó  no  lugar  á  proceder,  sino  «1  mayor  número  de  votos 
en  pro  ó  en  contra  del  acusado;  pudiendo  suceder  que  sin  cau- 
sa justa  y  legal  se  declare  con  lugar  á  la  responsabilidad; 
y  por  el  contrario,  puede  suceder  también  que  siendo  realmen- 
te culpable  el  acusado  se  resuelva  por  el  jurado  sin  lugar  á 
proceder:  todo  esto  por  la  razón  que  hemos  dado  de  que  en 
ios  presentes  juicios  no  es  la  inocencia  ó  culpabilidad  como 
•debiera  ser  la  que  sirve  de  base,  sino  el  número  de  votos  en 
pro  ó  en  contra  del  acusada. 

Hemos  tratado,  aunque  muy  superficialmente,  de  las  con^ 
liciones  precisas  para  la  recta  administración  de  justicia:  des- 
i^nvolver  más  extensamente  los  principios  que  dejamos  con- 
signados, seria  materia  no  de  un  opúsculo,  sino  de  una  obra 
•de  no  pocas  páginas:  basta,  pues,  lo  dicho  sobre  aquellas,  para 
poder  dar  una  rápida  ojeada  á  la  conducta  de  los  poderes 
Legislativo  y  Ejecutivo,  con  relación  á  la  administración  de 
justicia,  exponiendo  los  motivos  que  nos  obligaron  á  decir  al 
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principio  de  este  escrito,  que  dichos  poderes,  no  solo  no  ha- 
bian  tendido  b1  judicial  una  mano  amiga  y  protectora  por  su 
categoria,  importancia  y  necesidad  en  el  Est  ido,  sino  que  ha- 
bían tomado  empeño  en  desprestigiarla,  abatirla  y  poner  obs- 
táculos á  su  marcha. 


SEGUNDA  PARTE. 


Obstáculos  puestos  por  Ijps  poderes  Legislativo  yEjecuti- 
vo  á  la  marcha  de  la  administración  de  justicia. 

Entre  los  decretos  dados  por  el  poder  legislativa  y  que  se 
pueden  considerar  como  atentatorios  á  la  administración  de  jus- 
ticia, los  mas  notables  son  aquellos  que  han  tenido  por  objeto 
habilitar  una  multitud  de  personas  para  el  ejercicio  de  las 
profesiones  de  abogado,  escribano  y  agente,  sin  tener  en  cuen- 
ta la  aptitud  de  ellas:  el  decreto  de  5  de  Diciembre  de  1870, 
en  virtud  del  cual  se  autoriza  el  pacto  de  quota  litis,-  y  el 
mismo  decreto  en  la  parte  que  previene  no  ser  necesaria  la 
firma  de  abogado  en  los  escritos  en  que  se  exige  por  la  ley  de 
procedimientos,  la  cual  equivale  á  quitar  la  intervención  le- 
gal de  los  abogados  en  la  administración  de  justicia.  Cada 
una  de  estas  disposiciones  importa  un  obstáculo  para  su  mar- 
cha, y  son  un  ataque  á  la  sociedad  como  brevemente  paso  á 
demostrarlo. 


Personas  agraciadas  con  el  titulo  de  abogado. 

Hubo  un  tiempo  en  que  la  sencillez  de  costumbres,  la  bue- 
na fe  en  los  negocios,  el  corto  número  de  leyes,  la  claridad 
y  concisión  de  estas,  y  la  falta  de  complicadas  y  ridiculas 
interpretaciones,  hacia  que  los  litigantes  pudieran  compare- 
cer ante  los  tribunales,  alegaran  sin  embozo  y  francamente 
las  leyes  qup  les  favorecían,  y  pidieran  por  sí  solos  la  justi 
cía,  la  que  les  era  concedida  por  sus  jueces  con  la  misma 
prontitud,  integridad  y  sencillez.  Avanzaron  los  tiempos  y 
las  costumbres  degeneraron,  la  buena  fe  se  perdió,  las  leyes 
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86  multípHcaron  á  un  guarismo  tal,  que  era  imposible  se  coth 
servara  en  la  memoria  de  los  ciudadanos;  mil  encontradas  y 
complicadas  interpretaciones  aparecieron,  y  de  aquí  la  nece- 
sidad de  que  ciertos  hombres  se  dedicaran  á  formar  estudio 
de  la  legislación,  y  de  la  opinión  de  los  intérpretes,  para  asi 
ayudar  en  la  defensa  de  los  pleitos  á  los  litigantes  que  no 
habian  hecho  ese  estudio,  ni  se  encontraban  en  estado  de  ex- 
poner su  justicia. 

Tal  es  el  origen  de  la  profesión  del  abogado,  y  el  noble 
fin  adonde  se  dirige.  Su  principio,  una  necesidad  social;  su 
término,  el  descubrimiento  de  la  yerdiid  legal,  el  triunfo  de 
la  justicia. 

Autorizar  para  ejercer  la  profesión  de  abogado  al  primero 
que  se  presenta  sin  hacer  constar  su  honradez,  aptitud  y  pe- 
ricia en  el  conocimiento  del  derecho,  es  atacar  la  institución 
de  la  abogacía  en  su  principio;  es  burlar  el  fin  de  tan  noble 
profesión;  porque  mal  puede  pedir  y  hacer  triunfar  la  justicia 
el  que  no  conoce  ni  sabe  distinguir  lo  ]usto  de  lo  ilegal;  es 
poner  obstáculos  al  pronto  desarrollo  de  tan  importante  ga- 
rantía, y  es  por  último  minar  esta  misma  sociedad  en  su 
propia  base,  porque  todo  lo  que  tiende  á  vulnerar  y  menos- 
cabar la  justicia,  refluye  inmediatamente  en  perjuicio  de  la 
sociedad. 

Si  los  títulos  dados  por  el  congreso  hubieran  sido  única- 
mente de  honor  y  de  distinción,  habrían  podido  pasarse  des- 
apercibidos; pero  cuando  esto  no  es  asi,  cuando  esos  títulos 
van  á  producir  funestas  consecuencias  en  el  seno  de  las  fa- 
milias, porque  van  á  servir  precisamente  para  que  el  agra- 
ciado juegue  con  la  fortuna,  el  honor  y  aun  la  vida  de  los 
ciudadanos;  cuando  esos  títulos  van  á  traer  mas  tarde  la 
ruina  de  las  personas  que  se  acojan  á.su  patrocinio,  por  no 
saber  alegar  ni  defender  los  derechos  de  sus  clientes;  pues 
sabido  es  que  no  basta  tener  justicia  sino  que  es  de  todo 
punto  necesario  saberla  pedir,  y  pediila  con  oportunidad  pa- 
ra llegar  á  obtenerla;  cuando  todo  esto  es  así  ¿no  es  un  he- 
cho que  el  congreso  ha  cometido  un  engaño  presentando  é 
la  sociedad  como  conocedores  del  derecho  á  las  personas 
que  tal  vez  no  lo  han  visto  ni  por  el  forro,  como  suele  de- 
cirse vulgarmente?  Pues  hé  aquí  los  laboriosos  trabajos  del 
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tercer  congreso  del  Estado  en  casi  todo  su  período  de  sesio^ 
nes;  la  creación  de  abogados,  escribanos  y  agentes. 

No  negaré  jamás  que  algunos  de  los  autorizados  para 
ejercer  la  abogacía  tienen  toda  la  instrucción,  conocimiento  * 
y  pericia  en  el  derecho,  y  que  son  la  honra  de  nuestro  foro: 
mas  debo  advertir  que  no  vengo  impugnando  el  uso  del 
derecho  que  desde  luego  reconozco  en  el  legislador  en  cier- 
tos y  determinados  casos,  sino  el  abuso  do  su  derecho,  con 
perjuicio  de  toda  la  sociedad;  tanto  más  grave,  cuanto  que 
ya  espanta  el  número  de  personas  que  ejercen  la  profesión 
de  abogado,  siendo  un  hecho  constantemente  demostrado 
por  la  experiencia,  que  el  mayor  número  de  abogados  es  no- 
civo á  la  sociedad.  Oigamos  sobre  este  particular  al  sabio  y 
juicioso  crítico  D.  Juan  Francisco  de  Castro.  "Cuando  de 
1a  multiplicidad  de  abogados  (dice  en  el  Disc.  6°  Lib.  3*?) 
debiera  esperarse  la  multiplicación  de  los  desengaños  que 
impidiesen  el  origen  de  tantos  pleitos,  nada  menos  ensena 
la  experiencia,  que  los  pleitos  se  multiplican  y  se  hacen  mas 
prolongados  y  difíciles  én  donde  hay  mas  abogados,  des- 
truyendo unos  cuanto  otros  edifican,  haciendo  bien  difí- 
cil el  problema,  si  el  daño  que  ocasionan  los  malos  en  la 
República,  es  mayor  que  la  utilidad  que  de  los  buenos  re- 
cibe." 

Ahora  bien:  si  de  abogados  que  han  adquirido  el  título 
llenando  los  requisitos  del  derecho  reporta  la  sociedad  tan 
terribles  consecuencias,  ¿qué  sucederá  mas  tarde  cuando  al 
crecido  número  hay  que  agregar  la  ignorancia  de  la  ciencia? 
Ya  lo  dijo  el  Dr.  de  Castro,  cuyas  doctrinas  no  me  cansaré 
de  copiar.  **Los  mas  onerosos  y  perjudiciales  á  la  Repú- 
blica, son  los  que  sin  conocerse  con  el  talento  preciso  y  re- 
husando el  estudio  y  trabajo,  aun  pretenden  que  sola  la 
razón  de  abogado  les  sea  título  ó  ayuda  de  patrimonio  con 
que  honradamente  vivan. 

"Aunque  estos  estiman  y  aprecian  la  virtud,  es  siempre 
su  ignorancia  perjudicial  á  la  sociedad.  Y  ¿qué  será  si  á  un 
muy  ligero  y  superficial  estudio,  juntan  nquietud  de  ánimo, 
ó  perversidad  de  costumbres,  6  si  abusando  del  estudio  del 
derecho,  se  sirven  perversamente  de  sus  noticias  para  con- 
fundir y  eternizar  los  pleitos?  No  son  imaginables  mas  ter- 
ribles fieras  en  la  República  que  la  despedacen,  aprovechán- 
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dose  de  las  incertidumbres  de  la  jurisprudencia,  é  incierta 
suerte  los  pleitos  como  de  seguras  grutas,  para  mejor  hacer 
sus  asaltos.  Estos  son  los  que  soplan  el  incendio  de  las  dis- 
cordias en  los  pueblos,  haciendo  de  leves  chispas  graves  incen- 
dios. 

Que  las  personas  agraciadas  con  el  titulo  de  abogados, 
no  tienen  en  su  mayor  parte  los  conocimientos  y  la  pericia 
necesaria  para  el  manejo  de  los  negocios,  lo  demuestra  cla- 
ramente el  hecho  de  haber  sido  escluidos  por  el  mismo  con- 
greso para  el  servicio  de  algunos  empleos:  véase  si  no  el 
art.  1^  del  decreto  de  5  de  diciembre  de  870,  y  el  art.  2^ 
del  reglamento  del  Registro  Público,  de  cuya  prohibición 
nace  un  dilema  que  dudo  pueda  ser  contestado  satisfacto- 
riamente; es  á  saber:  ó  las  personas  facultadas  por  el  Con- 
greso para  ejercer  la  abogacia  tienen  la  ciencia  necesaria 
para  desem[)enar  aquella  ó  no;  si  la  tienen,  ¿á  qué  excluir- 
los de  los  empleos?  si  carecen  de  ella,  ¿á  qué  facultarlos  para 
ejercer  una  profesión  cuya  ciencia  ignoran?  Esto  no  admite 
réplica. 

Personas  agraciadas  con  el  titulo 
de  Escribano. 


"Los  escribanos,  dice  un  escritor  mexicano,  son  unas  per- 
sonas tan  principales  é  influentes  en  la  administración  de 
justicia,  que  apenas  nos  parecen  inferiores  á  los  mismos  abo- 
gados y  jueces.  Por  sus  manos  pasan  todos  los  títulos  en 
que  descansa  la  propiedad,  el  honor  y  aun  la  vida  de  los 
ciudadanos.  Ellos  tienen  el  terrible  privilegio  de  escribir  la 
verdad;  la  verdad  que  es  tan  esencial  en  la  vida,  y  que  en 
el  foro  es  una  necesidad  de  primer  orden:  pareciendo  menos 
espuesto  condecorar  con  sus  atributos  á  la  misma  mentira, 
que  dudar  un  momento  de  su  existencia  y  eficacia. 

*'Cuan  grande  y  delicado  sea  este  cargo,  y  cuanta  probi- 
dad y  luces  exija  en  los  que  lo  desempeñan,  no  hay  para 
que  ponderarlo.  Pero  es  al  mismo  tiempo  inconcebible,  cómo  la 
sociedad  puede  soltar  la  mano  eri  este  punto,  y  habilitar  al  pri- 
mo'o  que  llega  para  ejercer  una  profesión  tan  importante.  Los 
escribanos  no  deben  ser  ni  mas  ni  menos  de  los  necesarios, 
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asi  como  los  jueces.  Es  preciso  que  tengan  todas  las  garao* 
tías  necesarias  de  inteligencia  y  probidad;  que  sus  oficios 
sean  contados  y  conocidos;  que  sus  protocolos  estén  bien  sos 
guidos  y  ordenados;  que  su  carácter  sea  una  garantía  pare- 
cen el  público;  que  sus  honorarios  estén  tasados  por  arana 
cel;  que  sus  operaciones  sean  constantemente  fiscalizadas- 
por  el  juez;  en  fin,  todas  las  precauciones  nos  parecen  cor- 
tas para  asegurar  el  buen  desempeño  de  un  encargo  tan 
trascedental." 

La  presente  autoridad  nos  releva  de  poner  algo  de  nues- 
tro propio  caudal,  para  patentizar  al  poder  legislativo  del 
Estado,  que  la  creación  de  tantos  escribanos  sin  necesidad  y 
sin  los  requisitos  legales,  no  solo  ha  sido  un  ataque  á  la  so- 
ciedad, sino  una  remora  para  la  recta  administración  de 
justicia. 

Personas  agraciadas  con  el  titulo  de  Agentes. 

Muy  poco  tenemos  que  decir  de  los  agentes  de  negocios 
autorizados  por  el  congreso,  después  de  lo  que  hemos  asen- 
tado al  hablar  de  los  abogados.  En  efecto,  si  los  agentes  se 
limitaran  á  recorrer  la  pequeña  órbita  que  les  está  trazada 
en  los  negocios  que  les  confian  los  litigantes,  importarla  po 
co  se  crearan  tantos  cuantos  fueran  los  interesados  en  los 
pleitos;  pero  cuando  no  se  limitan  á  girar  por  aquella  úni- 
camente, sino  que  se  han  abrogado  ya  las  atribuciones  de 
los  letrados,  pues  los  vemos  por  si  solos  poner  demandas, 
alegar  en  derecho  y  practicar  muchos  actos  propios  de  los 
abogados,  contra  lo  prevenido  por  nuestro  derecho  en  la  ley 
9,T.  31.  Lib.  5.  N.  R.  es  incuestionable  que  de  ellos  puede 
decirse  todo  lo  que  dejamos  expuesto  al  tratar  de  los  auto- 
rizados para  ejercer  la  abogacia,  y  que  tantos  cuantos  ma- 
les reporta  la  sociedad,  y  la  administración  de  justicia  con 
la  multiplicidad  de  abogados,  otros  tantos  y  en  mayor  escala 
sobrevienen,  con  la  multiplicidad  de  agentes. 
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Paeto  de  Quota  litis* 

"...  ..Otrosí  defendemos,  dice  la  ley  14,  T.  6  P.  3^,  que 
ningún  abogado  non  sea  osado  de  fazer  postura  con  el  due- 
Eo  del  pleyto,  de  recebir  cierta  parte  de  aquella  cosa,  sobre 
que  es  la  contienda.  Porque  touieron  por  bien  los  Sabios 
antiguos,  que  cuando  el  abogado  sobre  tal  postura  razonase, 
que  se  trabajaría  de  facer  toda  cosa,  porque  la  pudiesse  ganar; 
quier  á  tuerto]  quier  á  derecho.  E  aun  lo  defendieron  por  otra 
razón,  porque  cuando  tal  pleyto  les  fuesse  otorgado  que  ^ 
pudiessen  facer  con  la  parte  á  quien  ayudassen,  non  podrian 
los  homes  fallar  abogado,  que  en  otra  manera  les  quissiesen 
razonar,  nin  ayudar,  sino  con  tal  postura;  lo  que  seria  contra 
derecho  e  cosa  muy  dañosa  á  la  gente'' 

Hé  aquí  el  lenguaje  del  verdadero  legislador,  del  legisla- 
dor que  ha  comprendido  su  alta  misión  sobre  la  tierra,  la 
cual  no  es  otra  que  buscar  el  bien  para  su  pueblo  y  hacer 
su  felicidad;  del  legislador  que  ama  con  toda  la  efusión  de 
su  corazón  á  ese  mismo  pueblo  que  lo  ha  colocado  eú  el  san- 
tuario de  las  leyes;  del  legislador  para  el  que  el  bien  públi- 
co no  es  solo  una  espresion  vacia,  ó  una  estudiada  frase, 
sino  que  constituye  realmente  el  objeto  de  sus  afanes;  del 
legislador,  en  fin,  que  no  consulta  en  sus  determinaciones 
el  bienestar  de  su  familia,  de  sus  amigos  ó  de  personas  de 
quien  puede  recibir  ó  esperar  alguna  retribución,  sino  que 
atiende  únicamente  al  bien  general  del  pueblo  que  repre- 
senta. 

Con  razón  ha  dicho  el  sabio  Carlos  Santa  Fe  que  "si  al- 
guno no  aborrece  á  su  padre,  su  madre,  sus  hermanos,  sus 
hermanas,  sus  sobrinos  y  toda  su  familia,  no  es  digno  de  sen- 
tarse entre  los  representantes  de  la  nación.  Si  alguno  ama 
el  dinero  y  el  lujo,  ó  si  la  pupila  de  su  ojo  se  dilata  al  ver 
una  moneda  de  oro,  no  es  digno  de  dar  leyes  á  su  pais. 

Dos  razones  obligaron  al  rey  don  Alonzo  á  prohibir  en 
el  c<5digo  de  las  Partidas  el  pacto  de  quota  litis:  la  primera, 
impedir  que  los  abogados  por  alcanzar  el  triunfo  de  los  ne- 
gocios, y  con  él  la  parte  estipulada,  pusieran  en  juego  me- 
dios reprobados  é  inicuos;  resultando  de  aquí  que  el  éxito 
de  los  juicios  se  debiera  menos  k  la  justicia  de  los  litigan- 
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tes,  que  4  la  conducta  criminal  empleada  por  los  abogados  á 
fin  de  lograr  un  fallo  favorable.  La  segunda,  que  abierta  la 
puerta  4  este  pacto,  difícilmente  habría  quien  defendiera  las 
causas  de  los  ciudadanos  sin  estipular  antes  la  buena  parte 
que  debia  llevar  en  ellas,  gravando  con  esto  notoriamente  á 
los  litigantes  que  tuvieran  la  necesidad  de  reclamar  en  los 
tribunales  alguna  cosa,  y  obligándolos  á  ceder  en  su  favor 
cuantiosas  sumas  por  el  patrocinio  de  sus  negocios.  [Razo- 
nes poderosas,  justas  y  dignas  de  ser  atendidas  por  cual- 
quier sabio  y  prudente  legislador! 

Empero  sin  embargo  de  saltar  á  los  ojos  las  terribles  y 
funestas  consecuencias  de  que  sin  duda  alguna  ha  de  ser 
victima  la  sociedad,  con  la  autorización  de  ese  pacto;  sin  em- 
bargo de  existir  hoy  mayores  motivos  para  su  prohibición 
que  en  la  época  de  las  Partidas,  sin  embargo  de  todo  esto, 
el  tercer  congreso  del  Estado  tuvo  á  bien  derogar  las  leyes 
que  prohibían  el  pacto  de  cuota  litis,  para  inmortalizar  su 
nombre  con  este  acto  de  inmDralidad,  y  colocar  en  la  historia 
de  su  dominación  una  pigina  más  que  servirá  de  escánda- 
lo y  de  vergüenza  á  nuestros  hijos.  En  vista  de  tales  he 
chos  no  nos  será  permitido  preguntar  como  el  orador  latino: 
Wbinam  gentium  sumus?  iquam  rempublicam  habemus?  ¿nqua 
urbe  vivimua? 

Importancia  de  la  Abogacía  en  la  administración 
de  justicia. 

Dejamos  dicho  poco  ha  que  el  ministerio  del  abogado  es 
una  necesidad  social,  que  su  fin  es  el  triunfo  de  la  justicia, 
que  este  triunfo  no  se  puede  alcanzar  sino  después  de  ha- 
ber encontrado  la  verdad,  la  cual  no  se  presenta  á  nuestra 
vista  ^'in  el  conocimiento  de  la  ley,  y  que  esta  no  es  otra  cosa 
que  el  hallazgo  de  la  verdad.  '^Lex  ni/id  aliud  est,  quam  vertía- 
í*5Í/22;j/i//í>,  dice  Platón.  Abora  bien:  quitar  la  intervención  le- 
gal forzosa  de  los  abogados  en  la  administración  de  justicia, 
es  quitar  el  medio  de  poder  llegar  al  conocimiento  de  la  ley, 
puesto  que  en  el  intrincado  laberinto  de  nuestra  legislación, 
ellos,  y  solo  ellos  pueden  penetrar  los  arcanos  de  esta  difi- 
cilísima ciencia:  quitar  la  intervención  legal  forzosa  de  los 
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abogados  en  la  administración  de  justicia,  es  quitar  el  me- 
dio de  llegar  aicansar  el  conocimiento  de  la  verdad,  puesto 
que  asentido  queda  que  la  ley  no.es  otra  cosa  que  el  hallazgo 
de  la  verdad;  quitar  en  fin,  la  intervención  legal  forzosa  de  los 
abogados  en  la  administración  de  justicia,  es  quitar  el  medio 
de  hacer  triunfar  Injusticia;  porque  sin  el  conocimiento  de 
la  ley,  no  se  puede  encontrar  la  verdad,  y  sin  esta  no 
puede  triunfar  la  justicia. 

Mas  no  es  esto  solo:  quitar  la  intervención  legal  forzosa 
de  los  abogados  en  la  administración  de  justicia,  es  tener  en 
muy  poco  la  fortuna,  el  honor  y  la  vida  de  los  ciudadanos; 
es  apreciar  en  el  nxismo  valor  el  triunfo  de  la  verdad  y  de  la^ 
justicia,  que  el  de  la  mentira  y  de  la  iniquidad;  es  tender 
una  red  á  la  sociedad,  en  la  que  indefectiblemente  caerán  los 
ciudadanos  incautos  creyéndose  con  la  ilustración  bastante 
para  deducir  sus  derechos;  es  poner  obstáculos  á  la  marcha 
de  la  justicia;  es  sembrar  en  nuestro  foro  el  germen  de  lar- 
gas y  acaloradas  disputas;  y  es  por  último  gravar  á  los  inte- 
resados en  los  juicios,  de  la  parte  donde  se  halle  la  justicia, 
con  los  crecidos  honorarios  que  devenguen  los  abogados  que 
patrocinen  los  negocios;  porque  nadie  ha  de  querer  aventurar 
su  hacienda,  su  honor  y  su  vida  á  sus  propias  fuerzas;  sino 
que  ha  de  buscar  un  guia  que  le  dirija  en  el  more  mágmim 
de  nuestra  legislación;  y  este  guia  ha  de  ser  pagndo,  sin  es 
peranza  de  indemnización  por  la  parte  que  haya  dado  lugar 
al  litigio,  una  vez  que  la  dirección  del  abogado  es  de  lujo  y 
no  una  verdadera  necesidad,  al  menos  ante  la  ley. 

Como  un  preservativo  de  todos  los  males  que  ligeramente 
hemos  reseñado,  exigia  nuestro  derecho  el  que  los  negocios 
que  se  ventilaran  en  los  tribunales  fueran  dirigidos  por  abo- 
gados, y  autorizados  con  sus  firmas:  circunstancia  que  por  si 
era  ya  una  garantía  para  la  administración  de  justicia,  y  un 
bien  para  la  sociedad.  Empero  con  el  decreto  de  5  de  Di- 
ciembre de  70  que  dijo  no  ser  necesario  el  ministerio  del  abo- 
gado en  los  negocios  judiciales,  vino  por  tierra  esa  garantía, 
y  hoy  cualquiera  puede  por  sí  solo  presentarse  á  deducir  su 
derechos  aunque  no  los  conozca,  ni  sepa  el  camino  que  debe 
recorrer  para  conseguirlo.  Tal  disposición  en  los  momentos 
en  que  puestra  jurisprudencia  es  un  caos  asi  en  su  teórica, 
como  en  su  práctica,  es  un  ataque  ala  sabia  institución  de  la 
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abogacia,  es  una  remora  para  la  marcha  de  la  justicia,  y  es 
un  sarcasmo  asegurar  al  pueblo  que  no  necesita  en  sus  nego- 
cios del  ministerio  del  abogado. 

^'¡Dichosa  la  nación,  esclama  Bentham,  cuyas  leyes  fue- 
sen tan  sencilías,  que  su  conocimiento  estuviese  al  alcance 
de  todos  los  ciudadanos,  y  en  donde  cada  cual  pudiera  diri- 
gir  y  defender  su  causa  en  justicia,  como  administra  y  rige 
sus  demás  negocios!  Pero  en  el  reinado  de  una  legülacum  os 
cura  y  complicadaj  de  un  modo  de  enjuiciar  lleno  de  fórmulas^ 
y  cargado  de  nulidade$  especialmente  con  una  jurisprudencia 
no  escrita^  el  ministerio  de  I09  aboyados  es  indispensable.  Se  ne- 
cesitan abogados  para  restablecer  la  igualdad  entre  las  par- 
tes respecto  de  la  capacidad,  y  para  compensar  la  desven- 
taja inherente  á  la  inferioridad  de  condición"  H6  aqui  las 
palabras  de  un  escritor  nada  sospechoso  en  los  actuales 
tiempos,  de  un  escritor  tan  amante  del  progreso  y  de  la  li- 
bertad, como  el  que. mas  pueda  serlo  en  nuestros  dias. 

Baste  lo  dicho  para  patentizar  que  el  poder  legislativo  del 
Estado  no  solo  no  dispensó  protección  alguna  á  la  adminis- 
tración de  justicia,  sino  que  por  el  contrario  dictó  leyes,  que 
en  su  último  resultado  se  dirigen  á  entorpecer  la  marcha  de 
tan  importante  garantía,  con  notable  perjuicio  de  toda  la  so- 
ciedad. Restaños  demostrar  que  la  conducta  del  Ejecutivo  no 
fué  menos  depresiva  á  la  administración  de  justicia,  en  la 
parte  que  tocaba  expeditar  la  marcha  de  tan  importante  ramo. 

Falta  de  pagos  al  poder  judicial. 

En  la  primera  parte  de  este  opúsculo,  hemos  demostrado 
al  hablar  de  la  tercera  condición  que  requiere  la  recta  ad- 
ministración de  justicia,  el  que  un  gobierno  jamás  puede  de- 
jar de  pagar  á  los  empleados  de  la  administración  pública, 
b<i/o  el  preíesto  de  la  falta  de  recursos;  una  vez  que  siendo  el 
padre  de  una  gran  familia,  tiene  el  derecho  de  imponer,  y 
los  ciudadanos  el  deber  de  cooperar,  con  tanto  cuanto  es  in 
dispensable  para  cubrir  los  gastos  de  una  buena  administra- 
ción; hemos  indicado  asimismo  los  medios  que  se  pueden 
adoptar  para  el  caso  de  que  los  egresos  sean  muy  crecidos  y 
los  ingresos  no  basten  á  satisfacerlos:  hemos  dicho  igualmen- 
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té  que  el  pago  del  poder  judicial  es  tan  üecesario,  que  el  no 
cumplir  el  gobierno  con  esta  sagrada  obligación,  es  un  crimen 
tratándose  de  personas  que  no  cuentan  con  mas  recursos  que 
su  sueldo  pam  subvenir  á  las  necesidades  mas  apremiantes  de 
la  vida,  y  una  falta  social  respecto  de  aquellos  que  tienen 
algunos  bienes  de  fortuna,  con  que  llenar  sus  exigencias;  he- 
mos demostrado  en  ese  propio  lugar,  que  la  falta  de  pagos 
al  poder  judicial  es  de  más  funestas  consecuencias  para  el 
Estado,  que  la  falta  de  pagos  de  cualquier  otro  ramo  de  la 
administración  publica;  porque  con  la  del  primero  se  pone  en 
ocasión  próxima  á  los  jueces  y  magistriulus  de  fialtar  á  la 
justicia,  esto  es,  de  echar  por  tierra  la  primera  necesidad  de 
una  nadoiiy  la  base  de  todas  sus  libertades,  lo  cual  no  sucede 
con  los  empleos  de  administraciones  distintas:  hemos  paten- 
tizado finalmente,  que  la  falta  de  pagos  al  poder  judicial  no 
solo  puede  perjudicar  á  la  sociedad  por  el  abuso  que  se  co- 
meta vendiéndola  justicia,  sino  que  aun  sin  cometer  ese  abu- 
so, y  manejándose  los  jueces  y  magistrados  con  toda  inte- 
gridad y  justificación,  sus  fallos  pueden  ser  dados  contra 
dicha  garantía  por  motivos  independientes  de  su  voluntad; 
tales  como  el  carecer  del  reposo  y  la  tranquilidad  de  espíritu 
que  son  indispensables  para  formar  el  laborioso  estudio,  me- 
dio único  de  encontrar  la  verdad;  cuya  tranquilidad  y  repo- 
so, falta  sin  duda  alguna  al  que  en  el  hogar  doméstico  y  e» 
m^io  de  las  personas  que  son  objeto  de  sus  delicias,  no  ve 
Otra  cosa,  que  el  hambre,  la  desnudez  y  las  demás  horrorosas 
consecuencias  de  la  miseria. 

Y  bien,  á  la  vista  de  todos  estos  males  de  que  podia  ser 
victima  la  sociedad,  por  la  falta  de  pagos  al  poder  judicial, 
¿se  tomaron  por  el  Ejecutivo  las  medidas  convenientes  para 
conjurarlos?  ¿Se  hicieron  algui  os  esfuerzos  para  lograr  que 
el  podei* judicial  estuviera  integramente  satisfecho  del  cor- 
tísimo sueldo  que  disfrutan  sus  empleados  por  la  ley?  ¿Se 
procuró  evitar  el  derroche  de  los  caudales  públicos,  y  su 
inversión  en  objetos  distintos  del  sagrado  fin  á  que  fueran 
destinados?  ¿Se  dictó  providencia  alguna  para  impedir  ese 
vergonzoso  é  inmoral  tráfico  que  ciertas  personas  hacian,  y 
entre  las  que  se  encontraban  varias  de  la  misma  aduana,  re- 
ducido á  comprar  á  los  empleados  del  poder  judicial,  á  vi- 
les y  bajos  precios  sus  liquidaciones,  para  hacerlas  figurar 
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in^3  tarde  como  integramente  pagadas  en  los  cortes  de  caja 
que  se  publicaban  por  la  prensa?  ¿Se  desterró  el  favoritismo 
hacia  ciertos  empleados  de  la  administración  pública  en  virtud 
del  cual  no  solo  eran  cubiertos  sus  sueldos  íntegros  según 
el  presupuesto,  sino  que  se  les  ministraban  gruesas  sumas 
como  anticipo  de  sueldos  que  aun  no  ganaban,  razón  porqué 
casi  nunca  Labia  existencias  en  la  caja  del  erario?  ¿Se  trató 
de  poner  un  tesorero  general  que  fuera  fiel  observador  del 
precepto  establecido  en  el  articulo  93  de  la  Constitución  del 
Estado;  un  tesorero  que  caucionara  su  manejo,  y  que  por 
su  honradez,  conocimientos  y  práctica  en  la  contabilidad  y 
en  el  ramo  de  hacienda  prestara  toda  garantia  á  la  sociedad? 
¿Se  pretendió  siquiera  simplificar  el  sistema  de  recaudación 
para  evitar  el  que  casi  un  pueblo  se  ocupara  en  la  oficina  de 
la  aduana  en  hacer  apuntes  y  mas  apuntes,  de  los  que  no  re- 
sultaba otra  cosa  que  la  confusión  y  el  desorden  en  un  grado 
tal,  que  obligó  á  decir  con  mucha  gracia  y  oportunidad  á  un 
antiguo  empleado  de  hacienda,  que  en  la  administración  ge- 
neral del  Estado  se  llevaban  varios  libros,  unos  en  partida  do- 
ble y  otros  en  enredo  triple?  ¿Se  pensó  alguna  vez  en  fin  cor- 
regir todos  esos  desórdenes,  ó  al  menos  algunos  de  ellos; 
desórdenes  que  refluían  en  perjuicio  y  menoscabo  del  presu- 
jpuesto  del  poder  judicial?  No,  en  nada  se  pensó  menos  que 
en  esto;  y  asi  correr  el  mal  hasta  lo  último  se  dejó,  resultan- 
do de  aqui,  el  que  la  hacienda  del  Estado  estuviera  siempre 
en  bancarota;  el  que  ningún  impuesto  fuera  bastante  á  satisfaz 
cer  los  gastos  de  la  administración  pública,  y  el  que  tuvie- 
ran origen  esos  miserables  repartos  semanarios  que  se  hacian 
al  poder  judicial  de  sumas  tan  mezquinas  y  rateras. 

El  Estado  que  á  continuación  se  copia  demostrará  la 
verdad  de  mis  asertos,  respecto  de  los  semanarios,  llamando 
solo  la  atención  de  mis  lectores,  que  el  Sr.  D.  Lorenzo  Za* 
mudio  ministró  en  cinco  meses  lo  que  el  Sr.  Sentios  dio  en 
diez,  con  una  pequeBa  diferencia.  ¿Cur  tam  variae? 
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de  /as  cantidades  que  ha  ministrado  la    Tesorería  general  por 

sueldos  á  cada  Juzgado,  desde 

el  mes  de  Enero  de  871,  hasta  Marzo  de  1872. 

PB0BATE08. 

hn  el  Ji^.    C.  Joa 
El  O.  Tesorero  Lorenzo  Zamudio,  di6  del  mes 
de  Enero  de  871  al  24  de  Mayo  del  misino 

afio,  en  diversas  partidas $  736  04  429  32 

El  C.  Tesorero,  José  María  Sentiés,  Junio  10. .  20  75  1^ 

Junio  14 : 20  75  12 

Julio  9 13            8 

Jnlio  24 13             8 

Agosto  7 20  75  13 

Agosto  18 ', 12  75      7 

Setiembre  íntegro 139  36  98  32 

Octubre         id 139  36  98  32 

Noviembre  6 15  10 

Noviembre  10 15  10 

Noviembre  16 15  10 

Noviembre  24 15  10 

Diciembre  9 15  10 

Diciembre  14 17  50  12 

Diciembre  22 29  20 

Diciembre  30 15  10' 

Enero  6  de  872 16  50  11 

Enero  11 17  50  12 

Enero  18 17  50  12 

Enero  27 17  50  12 

Febrero  9 18  75  13 

Febrero  16 19  15 

Febrero  23 19  15 

Marzo  1? 19  15 

Marzo  19,  dio  el  C  Tesorero  Cortés 24  16 

Marzo  26        id                   id           32  77  28  44 

Suma $  1251  76  927  40 

Del  anterior  est  ido  se  deduce  que  los  jueces  de  primera 
instancia  de  esta  capital  fueron  retribuidos  por  el  gobierno 
en  los  cinco  primeros  meses  del  año  de  71  á  razón  de  85  pe* 
sos  mensuales,  es  decir,  por  la  mitad  del  sueldo,  mas  dos  pe- 
sos:  el  mes  de  Junio  con  la  cantidad  de  24  pesos^  Julio- coo) 

üigitized  by  VjOOQ IC 


28 

16,  Agosto  con  20,  Setiembre  y  Octubre  con  98,  esto  es, 
menos  de  las  dos  terceras  partes  del  sueldo  señalado  por 
la  ley.  Noviembre  con  40,  Diciembre  con  52,  Enero  del 
presente  año,  con  47,  Febrero  con  43  y  Marzo  con  59. 

¿Y  estarán  retribuidos  legalmente  los  trabajos  de  los  jue- 
ces y  magistrados  con  esas  miserables  cantidades?  Con  ellas 
¿podrán  conservar  el  decoro,  y  dignidad  propia  de  esos  ele* 
vados  puestos?  Con  esa  mezquina  retribución  ¿se  encontra- 
rán personas  tales  como  se  requieren  para  representar  dig- 
namente al  poder  judicial?  Con  esa  falta  de  sueldos  ¿será  la 
adnjinistracion  de  justicia  una  verdadera  garantía? 

Si  las  rentas  del  Estado-  no  producen  lo  suficiente  para 
pagar  íntegra  su  administración,  ¿por  qué  no  se  reparten 
proporcionalmente  entre  los  empleados  de  los  tres  poderes 
los  ingresos  que  se  colectan?  •  Ah!  si  de  esta  manera  hubiera 
procedido  el  gobierno,  habría  obrado  conforme  u  justicia;  y  el 
poder  judicial  hubiera  corrido  la  misma  suerte  que  los  demás, 
ya  que  no  se  le  ha  querido  dar  la  preferencia  por  su  importan- 
cia. Pero  cuando  ha  sidotodo  lo  contrario,  cuando  en  el  pago  de 
sueldos  siempre  lleva  1a  peor  parte,  á  pesar  de  su  rango  y 
necesidad,  cuando  el  Estado  ministra  todo  lo  que  se  le  pide, 
cuando  se  sacrifica  á  todos  los  ciudadanos  con  gravosos  im- 
puestos, no  con  otro  objeto  que  con  el  de  pagar  su  adminis- 
tración pública,  y  cuando  á  pesar  de  todos  esos  inmensos  sa- 
crificios de  la  sociedad,  la  administración  pública  no  se  pa- 
ga, y  menos  el  ramo  de  la  administración  de  justicia  que  es 
el  mas  esencial  en  un  pueblo,  ¡esto  es  insoportable,  esto  no 
tiene  nombre! 

Que  las  rentas  del  Estado  producen  taoto  cuanto  es  nece- 
sario para  pagar  una  buena  administración  es  un  hecho  que 
se  demuestra:  1^  con  el  mismo  presupuesto,  el  cual  se  ha 
formado  en  vista  de  los  ingresos  á  la  caja  del  erario:  2^  coa 
haberse  pagado  dicha  administración  íntegramente  en  época 
no  muy  remota,  y  haber  quedado  un  sobrante,  y  3^  con  los 
cortes  de  caja  publicados  por  la  misma  tesorería  mensual- 
mente,  en  los  que  aparece  que  los  ingresos  son  mas  altos 
que  la  suma  que  vence  el  presupuesto. 

¡Ojalá  que  se  hubieran  man^^j^ílo  con  pureza  y  eco- 
nomía los  tesoreros  públicos,  se  habría  visto  que  ellos  bastan 
y  sobran  para  dar  lleno  á  los  gastos  de  la  administración  pú- 
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blica!  Mas  suponiendo  por  un  momento  que  los  ingresos 
sean  tan  cortos  que  ellos  no  den  lo  que  im^porta  el  presu- 
puesto: en  tal  evento  que  es  muy  remotOj  el  gobierno  tiene 
un  medio  muy  espedito,  y  consiste  este  en  siniiplificar  la  ad- 
ministración de  justicia  á  un  grado  tal,  que  se  empleen  tan* 
tas  personas,  cuantas  se  puedan  pagar  integra  y  convenien- 
temente; si  á  pesar  de  la  reducción  y  simplificación  de  la  ad* 
ministracion  de  justicia  á  su  última  espresion,  ni  aun  asi 
puede  cubrirse  el  sueldo  de  sus  empleados^  entonces  la  pru- 
dencia aconseja  que  se  cierre  el  palacio  de  justicia  y  que 
se  dé  punto  á  los  negocios  judiciales,  reservando  el  co- 
nocimiento de  ellos  para  cuando  el  gobierno  tenga  los  elemen- 
tos necesarios,  y  pueda  pagar  dignamente  á  los  represen- 
tantes del  poder  judicial. 

Esto  le  hará  mas  honor  y  producirá  menos  males  al 
bien  público, .  que  el  tener  á  los  empleados  de  dicha  ad- 
ministración privados  del  sueldo  que  por  ley  les  cor- 
responde; y  la  sociedad,  con  mucho  más  gusto  aplazara 
para  mas  tarde  que  estén  pagados  integramente  los  jueces  y 
magistrados,  la  deducción  de  sus  derechos,  que  esponerse  á 
perderlos  para  siempre;  porque  dígase  lo  que  se  quiera,  si  el 
poder  judicial  no  está  pagado,  y  pagado  convenientemente, 
no  presta  ninguna  garantía  la  administración  de  justicia. 

De  todo  lo  dicho  se  deduce  que  el  poder  ejecutivo  del  Es- 
tado, en  cuyas  facultades  estuvo  la  de  pagar  al  poder  judi- 
cial y  no  lo  hizo,  no  solo  no  cumplió  con  el  deber  que  le  im- 
pusiera la  Constitución  en  favor  do  la  administración  de  jus- 
ticia, sino  que  sirvió  también  á  su  vez  de  remora  para  el 
completo  desarrollo  de  tan  importante  garantía,  siendo  todo 
esto  el  origen  y  la  causa  príncipal  de  la  confusión,  del  des- 
orden y  del  desaliento  que  ha  reinado  entre  nosotros. 

Oonclusion. 


Mas  tiempo  es  ya  de  detener  mi  pluma,  y  de  dar  mar- 
gen á  este  pobre  trabajo,  emprendido  únicamente  para  in- 
dicar al  gobierno  el  camino  seguro  por  donde  los  pueblos 
llegan  con  mas  facilidad  á  su  engrandecimiento:  el  camino 
de  la  justicia.     iQuiera  el  cielo   que  penetrando   estas  pe- 
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quenas  reflexiones  los  dorados  palacios  del  gobierno,  se 
persuada  éste  de  su  verdad,  ponga  fin  á  nuestros  males,  y 
de  hoy  mas,  ocupe  en  su  corazón  la  administración  de  jus* 
ticia  un  lugar  preferente  á  todas  las  demás  administracio- 
nes, lugar  que  le  corresponde  por  su  rango,  importancia  y 
necesidad;  de  esta  suerte  habrá  llenado  para  con  la  sociedad 
el  mas  sagrado  de  los  deberes,  habrá  satisfecho  la  primera 
necesidad  de  una  nación,  y  habrá  asegurado  de  una  manera 
indestructible  la  base  de  todas  sus  libertades. 

Victima  del  desorden  hacendario  que  ha  existido  entre 
nosotros,  testigo  fiel  de  esos  horrososos  cuadros  de  miseria 
que  presenta  la  casa  de  un  empleado  del  poder  judicial,  y 
aun  actor  en  ese  lúgubre  escenario,  no  es  estrano  que  mi 
pluma  empapada  en  la  amarga  hiél  que  ha  depositado  mi  co- 
razón, haya  espresado  con  dureza  la  verdad,  delineado  con 
fuertes  tintas  algunas  imágenes  de  esos  cuadros,  y  pintado 
con  los  colores  mas  vivos  los  abusos  cometidos  por  los  po- 
deres Legislativo  y  Ejecutivo  del  Estado,  en  perjuicio  de 
la  administración  de  justicia:  el  lector  habrá  conocido  fácil- 
mente que  el  amor  á  la  verdad  y  á  la  justicia,  es  el  que  me 
ha  hecho  escribir,  y  que  la  mayor  parte  de  los  pensamientos 
que  han  venido  á  mi  pluma  son  salidos  del  fondo  de  mi  co- 
razón. 

Aquí  debiade  concluir  el  presente  opúsculo:  pero  un  senti- 
miento me  ha  obligado  á  colocar  en  su  última  página  unos 
renglones  mas,  para  espresar  en  ellos,  como  lo  hago,  mi  re- 
conocimiento hacia  todas  las  personas  que  hicieron  el  sacri- 
ficio de  contribuir  ala  publicación  de  mis  lecciones.-  Las 
líneas  que  en  este  momento  trazo  con  tan  noble  objeto,  y  que 
vivirán  á  un  mas  allá  de  mis  dias,  serán  todo  el  tiempo  de 
su  existencia  un  testimonio  fiel  é  irrecusable  de  mi  gratitud,  y 
no  dudo  que  servirán  también  para  atraerá  la  memoria  da 
mis  apreciables  suscritores  el  recuerdo  de  su  amigo. 

Franmco  de  P.  Ruanova. 
Puebla,  abril  2  de  1872. 
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